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ESTADO  DEL  TOLIIA. 


»  , 


PARTE  física. 

I. 

Situación. 

El  Estado  del  Tolima  se  encuentra  entre  1  ^  84'  25" 
5  o  44'  12"  de  latitud  N ,  i  desde  O  <>  12'  hasta  2  <>  20'  40" 
de  lonjitud  O.  del  meridiano  de  Bogotá» 

II. 

fstensioii. 

El  Estado  del  Tolima  tiene  477,5  miriáraetros  cuadra- 
dos de  estension.  De  éstos 

363    son  poblados ;  i 
114,5  desiertos. 
El  perímetro  del  Estado  es  de  133,50  miríámetros, 
distribuidos  asi : 

En  la  frontera  del  Cauca  (inclusa  la  parte  del 
territorio  del  Caquetá,  que  es .  de  20,50  ) .  68 

En  la  de  Oundinamarca. .  • . « 50 

En  la  de  Antioquia 15,50 

Esto  debe  entenderse  sin  tener  en  cuenta  las  sinuosi- 
dades de  loe  ríos  ni  los  repliegues  de  las  cordilleras. 


El  mayor  largo  del  Estado,  desde  los  Picos  de  la  Fra- 
gua hasta  la  boca  del  rio  la  Miel  ( en  dirección  N.  N-E. 
i  S.  S-0.)  es  de  48,5  miriámetros ;  i  el  mayor  ancho,  des- 
de el  Ojo  de  Manta  Catalina  hasta  un  punto  saliente  al 
S.  del  cerro  de  Ariari  (dirección  E-0.)  18,5. 
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£1  terreno  en  lo  jeneral  puede  clasificarse  bbí  : 

De  llano.  ..•••••••••     82,5  miriámetroB  cuadrado?» 

De  mesas 

De  cerros 35é  • 

De  páramos ••••     40  . 

De  anegadizos 5 

De  ciénagas  i  lagunas.     > .  5 

De  islas '  ••  •     477,5 


£1  Estado  del  Tolima  puede  pues  abrigar  en  su  sena 
en  la  misma  proporción  que  los  paises  mas  poblados  del 
mundo,  5.000,000  de  habitantes ;  esto  es,  el  doble  de  la 
población  actual  de  cualquiera  de  las ,  repúblicas  sur- 
americanas,  i  casi  una  tercera  parte  mas  de  la  del  impe- 
rio del  Brasil. 

III* 

» 

Población. 

La  población  del  territorio  que  compone  hoi  el  Estado 
del  Tolima,  según  el  censo  de  1843,  era  de. . .  192,008  * 
I  según  d  de  1851,  de 218,396 

Aumento  en  8  años  en  esta  virtud 26,393 

En  vista  del  dato  precedente,  la  población  del  Estado 
tarda  en  duplicarse  59  allos,  esto  es,  11  afioamas  que  en 
Panamá  i  13  mas  que  en  el  Cauca,  sin  q^ue  se  puraa  de* 
terminar  la  causa  de  este  atraso,  a  no  ser  por  lo  mortífe- 
ro de  ciertos  lugares  del  Estado  (como  Ambálema )  lo 
fuerte  del  clima  i  la  terrible  enfermedad  del  coto,  cir- 
cimstancias  que  quitan  el  vigor  a  la  raza  i  hacen  su  pro- 
greso mas  lento  de  lo  que  erade  esperarse  en  aquellas  co- 
marcas llenas  de  riqueza  i  lozanía.  El  esceao  del  número 
de  las  mujeres  sobre  los  hombres,  en  un  país  como  el 
nuestro  en  que  no  se  ha  establecido  la  poligamia,,  sino 
soló  el  matrimonio  bajo  el  pié  moral  del  cristianismo,  es 
también  una  razón  mas  de  atraso  en  el  aumento  de  la 
población.  Ocho  o  diez  ^nil  mujeres  de  mas,  i  qne  por 
consiguiente  no  pueden  casarse,  privan  al  Estado  por  lo 
menos  de  50,000  individuos  durante  el  lapso  de  una  j.e- 
noracion. 

*  Bm  dst»  cifra  eBl&n  comprendidas  las  poblaeio&es  dto  OmvAJ^  GA»- 
men,  Melgar  i  Santaroea,  que  en  cbo  afio  pertenecían  a  Uantigva  pMnn» 
cia  de  Bogotá,  i  cuya  población  total  era  de  8,855. 


•• 
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lia  poblaeion  del  Estado  del  Toliiüa  segan  d  censa 
de  1851  estaba  dividida  así : 

Mujeres. 118,293 

Hombres 105,103 

Esceso  en  muj  eres « •  • ;      8,190 

La  distribución  por  edades  i  condiciones  era  la  6Í- 
goi^ite: 

Eclesiásticos 96 

Belijiosas ••••••••        «••• 

rCasados 47,229 

De  ámbofl  Rexofl  ISolteros 64,712 

i;e  ambos  sexos,  y  j  ¿^^^^  .  párvulos 106,012 

Libertos 847 


La  población  total  del  Estado  puede  ealcnlarbe  ea 
1861  de  la  manera  siguiente : 

Por  censo  en  1851 218,896 

Aumento  en  diez  años  (de  1851  a  1861)  en 
^1  supuesto  de  la  duplicación  de  su  poblaeion 
cada59  afios 82,643 


mm 


Total 260,988 

Esto  da  de  523  a  524  habitantes  por  miriámetro  cua- 
drado tomando  toda  el  área  del  Estado ;  mas  tomando 
solo  la  parte  habitada,  la  proporción  es  de  691  a  692. 
De  donde  resulta  que  el  Tolima,  considerado  así,  es  uno 
de  los  Estados  mas  poblados  de  la  Union. 

El  Estado  del  Tolima  puede  poner  sobre  las  armas  en 
caso  de  guerra  intestina  hasta  20,000  hombres ;  i  en  ca- 
so de  guerra  estranjera  hasta  40,000 ;  pero  entiéndase 
que  estos  cálculos  los  hacemos  nosotros  en  el  sentido  fm- 
mérioo^  sin  detenemos  en  la  posibilidad  de  realizar  una 
leva  semejante. 

IT. 

Infinites. 

Los  límites  jenerales  del  Estado  son : 
Al  K.  con  Antioquia ;  al  E.  i  al  S.  con  el  Cauca ;  i 
al  O.  con  Cundinamarca. 

Los  limites  particulares  son. 

Ooír  AimoQüíA — ^La  boca  del  rio  la  Mld^  aguas  arri- 
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ba,  hasta  ahb  fuentes  en  el  páramo  de  aanFÜlix^  i  de  é^* 
te,  acia  el  8,  aguas  vertientes,  por  los  páramos  nasta  las 
cabeceras  del  rio  Manizáles.  * 

Con  el  Cauca — Aquí  signen  las  cumbres,  agiias  ver- 
tientes de  los  dos  grandes  valles  Magdalena  i  Cauca,  de- 
marcando la  línea  divisoria  hasta  el  gran  nevado  del 
JSuila  /  allí  busca  las  cabeceras  del  Éionegro  de  Nar- 
^báez  i  continúa  por  su  curso  hasta  la  quebrada  Arepa^ 
en  donde  deja  eirio,  i  por  las  cumbres  de  los  cerros  que 
separan  las  aguas  que  van  a  la  quebrada  Macanai  al  rio 
Páez^  va  a  encontrar  a  éste  en  la  quebrada  Pié  ds  Topa, 
Esta  (j^uebrada  arriba  (  que  se  llama  Buenosaires )  hasta 
su  oríjen,  i  luego  por  la  cordillera  en  busca  del  páramo 
de  Ouandcas.  I)espues  no  abandona  ya  la  linea  las  cres- 
tas de  los  Andes  que  dividen  los  grandes  valles  hasta 
llegar  al  páramo  de  las  Popas.  En  este  nudo  el  límite 
sigue  siempre  por  las  cumbres  paramosas  que  dividen 
las  aguas  del  Magdalena  de  las  que  vierten  acia  el  Ama- 
zonas, hasta  llegar  a  las  cabeceras  del  rio  ünilla,  itl  £. 
del  pueblo  del  Sobo.** 

Con  Cundinahaboa — ^El  Magdalena^  aguas  arriba, 
desde  la  boca  del  rio  la  Mid  hasta  la  boca  del  Fuaagor 
sugá;  este  rio  acia  arriba  hasta  el  Sumapaz;  el  Su- 
mapaz,  aguas  arriba,  hasta  la  quebrada  Mundotvaevo  ; 
ésta  curso  arriba  hasta  el  nudo  oel  ramal  de  la  Cordille- 
ra Oriental  que  queda  frente  a  Doa^  i  después  todas  las 
cimas  de  dicho  ramal  hasta  el  alto  de  las  Cazuditas;  i 
da  este  alto  todas  las  cumbres  de  la  OordiUera  OrierUal 
hasta  las  puntas  que  sirven  de  cabeceras  al  rio  üniUa^ 
sobre  la  frontera  del  Caquetá,  pasando  por  el  alto  de  las 
Oseras^  cerro  Aria/ti  i  cerro  ^eiva. 

Los  límites  del  Estado  del  Tolima  fijados  por  meri- 
dianos, como  debiera  ser,  darían  lugar  a  trastornos  en 
cuanto  a  sus  distritos  por  lo  tortuoso  de  sus  lineas  diviso- 
rias actuales. 

*  Lat  Lagunetas  qné  están  al  N-0.  de  la  mefla  de  Herveo,  dan  orQen  al 
rio  Oualí  por  una  parte,  i  por  otra  van  al  rio  que  está  al  N.  de  la  aldea  de 
María,  llamado  por  unos  Chinehind  i  por  otros  ÁguaclaTOy  el  cual  se  une 
a  otro  que  llaman  Manisiáles  por  el  pueblo  que  esté  allí  cerca,  pretendien- 
do algunos  que  ese  ee  el  TerdaderoChinchiná. 

**  Seria  conveniente  que  se  agregasen  al  Estado  del  Tolima  los  distritos 
de  Hulla,  Inzá  i  Páez  (que- antes  pertenocian  a  la  provincia  de  Neiva  i  boi 
pertenecen  al  Estado  del  Cauca)  pues  la  Cordillera  Central,  i  no  el  limite 
descrito  en  est^  punto,  es  la  línea  jcográfica  que  debe  separar  a  los  dos 
Estados. 
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T. 
noiitaftas. 

En  el  páramo  de  las  Papas  se  halla  el  nudo  de  don- 
de parten  di  ven  entes  las  tres  grandes  cordilleras  conoei- 
das  antes  con  el  nombre  de  Andes  granadinos,  i  que  hoi 
nombraremos  colombianos,  distinguiéndose  cada  ramal 
por  su  rumbo.  Así  es  que  tenemos:  Cordillera  OrientsJ, 
Cordillera  Central  i  Cordillera  Occidental,  las  cuales  de- 
terminan i  separan  las  fértiles  hoyas  del  Magdalena,  del 
Cauca  i  del  Atrato. 

El  nudo  antedicho  se  encuentra,  según  Codazzi,  en  la 
latitud  1«  58'  N,  i  en  la  lonjitud  2«  20'  O.  del  meridiano 
de  Bogotá,  formando  una  mole  de  é,200  metros  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  con  picachos  que  se  elevan 
hasta  4,500.  De  él  arrancan  los  tres  sistemas  menciona- 
dos, i  después  de  dar  relieve  a  todo  el  Estado,  salen  de  él 
en  dirección  cada  vez  mas  apartada. 

La  Cordillera  Occidental  pertenece  enteramente  al 
Estado  del  Cauca,  por  lo  cual  nada  hai  que  decir  de  ella 
hablando  del  Tolima.  La  Central  separa  a  éste  de  aquel, 
i  si  no  fuera  por  el  pequefio  territorio  derGuanácas  (si- 
tuado en  las  vertientes  del  Magdalena  i  que  jeográfica- 
mente  pertenece  al  Tolima)  todas  sus  cumbres  servirían 
de  límite  arcifínio  a  los  dos  Estados  vecinos.  * 

La  Cordillesa  Central  toma  en  su  arranque  el  nom- 
bre de  páramo  del  Bueij  dominado  por  picachos  que  se 
alzan  290  metros  sobre  la  masa  principal,  i  resguardan- 
do los  orijenes  de  los  ríos  Magdalena  i  Cauca,  que  bro- 
tan a  una  elevación  de  3,956  metros.  La  del  paso  del  pá- 
ramo de  las  Papas  es  de  3,989,  cerca  de  la  laguna  que  lo 
corona. 

Durante  2, 5  miriámetros,  poco  mas  o  menos,  se  sos- 
tiene esta  cordillera  a  la  altura  de  4,000  a  4,500  metros, 
encorvándose  en  arco,  cuya  cuerda  la  forma  el  Cauca  en 
su  curso  por  las  frias  llanuras  de  Paletará.  En  frente  de 
la  hacienda  del  mismo  nombre,  miden  las  cumbres  4,68á 

^  Del  attdo  de  Us  Papú  nacen  a  corta  distancia  naoe  de  otros,  loe  ma- 
yoreariiM  ^ne  riegan  la  Union  Oelombiana,  aaaber;  el  Magdalena  i  el 
GMoa,  que,  oonfondidos  cerca  de  Mompeí,  tributan  bus  agoas  candaloeae 
al  Atlántico ;  el  Gnacdücono  que  bija  con  el  Patía  hasta  desembocar  en 
•1  Pacifico;  i  el  0aqnetá  qne  i^uye  al  primer  rio  del  mando,  el  Ainaio- 
aas,  considerado  por  algunos  je6|^os  como  una  prolongación  del  Atlán- 
tieo  hasta  el  corazón  de  la  Aménca  meridionaL 
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metros,  i  se  destacan  sobre  ella  cinco  cerros  unidos  entre 
sf ,  cubiertos  de  nieves  eternas.  El  mas  boreal  es  el  famo- 
so volcan  de  Puracé,  de  oxijfs  bocas  antigaas  i  moder- 
nas salen  gases  i  vapores  que  prueban  su  constante  acti- 
vidad, 

Los  cinco  nevados  anteriores  se  Uamw  CocotmoQ^y  X 
tienen  4,^00,  4,893  i  4,908  metros  de  altur^i  absoluta  re^t 
pectivamente.  El  término  inferior  de  laa  nievq$  qu^  lp9 
cubren  es  solo  de  4,688. 

Del  arco  antes  indicfido  salen  mfis  o  méivo^  diveijexi- 
t^s,  varios  largos  ramales,  entre  los  cuales  corren  ]f^ 
afluentes  del  Magdalena  que  bajan  de  los  páramos  i  sie- 
rra nevada  de  Coconucos  para  acrecerlas  aguas  de  aquel 
rio.  La  elevación  de  estos  ramales  deQreoe  conforme  ^> 
adelantan,  en  términos  que  a  los  5  miriámetros  de  sn 
punto  de  partida  i  a  la  altura  de  las  nieves  perpetua^j^ 
solo  miden  1,250  metros  en  Saladoblanco,  valle  4el^t<> 
Magdalena,  latitud  de  Timaná, 

Desde  el  volcan  de  Puracé  inclina  la  oordiUerft  ^\9k 
el  N-E.  formando  el  páramo  de  Gucmácas^  cuya  qj^ura 
en  el  camino  que  conduce  a  Popayan,  es  de  3,518  metroSi 
teniendo  cumbres  de  3,750.  Luego  tuerce  casi  al  lí-Ó.  por 
el  páramo  de  Morm^  con  3,670  metros  de  altura  absolu- 
ta ;  mas  volviendo  pronto  otra  vez  al  K-E,  forma  tí. 
nevado  del  Huila.  * 

El  Huila  ostenta  cual  fuljente  corona,  tres  moles  cur 
biertas  de  nieves  eternas,  siendo  la  mas  alt^  la  del  ^en- 
tro, pues  mide  5,700  metros  sobre  el  nivel  del  mv.  En 
otro  tiempo  el  Huila  debió  ser  un  volcan ;  hoi  está  estin- 
guido  o  en  reposo^  Desde  esta  masa  de  bielosperpetuoa^ 

Sue  ocupan  una  ostensión  de  1  miriámetro,  va  la  CordJi-> 
era  Central  tiene  una  dirección  bien  marcada  i  siemWQ 
al  ]Sr,  salvo  una  pequeña  inflexión  acia  el  E.  hasta  MOr 
TToqan, 

En  dicho  punto  se  destaca  perpendicularmeute  ^  ^a 
principal  de  la  cordillera,  un  macizo  que  ^r^ja  COrtOA 
ramales  ^1  E.  i  al  N-E,  viniei^do  a  terminar,  o  mejor  di- 
cho, a  confundirse  coi^  una  serie  dei  p^quefloei  c^OTQQ 

^  EntM  el  CKiukáeas  i  el  Huila,  está  el  tenitoiio  Ifauíiado  del  éluMUÍ- 
acK  (compuesto  4e  loa  distrítoB  de  Haila,  loei  i  Páei)  bafi^de  por  agMi 
Tertlentes  todas  al  Magdalena,  a  cuyo  sistema  hidrográico  perteoeoe,  |^ 
Id  c«al  se  dijo  áates  que  dicho  territorio  debería  pertenecer  al  ToUiaa^  ce- 
na le  pertenece  el  resto  de  diobo  sistema.  Hoí  como  eatáa  la»  ooeas  oo 
le  eOKVespondea  al  JBatado  por  este  lado  ma«  pgm  los  egtrwww  wiaJei  4o 
esa  gran  masa  de  montafias. 
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de  diferente  formación  jeolójica,  paralelos  a  la  dirección 
jeneral  de  la  cordillera.  Del  flanco  del  Hulla  se  despr^i- 
de  un  ramal  o  contrafuerte  que,  ramificado,  encierra  el 
valle  longitudinal  del  rio  Saldaña :  al  cual  tributan  sus 
aguas  vanos  afluentes  en  forma  ae  abanico,  pues  tal  es 
la  división  que  hacen  de  sus  cauces  las  hileras  de  cerros 

Sue  se  destacan  de  la  masa  principal  hasta  el  nevado  de 
laminan,  exornado  por  un  pico  llamado  Ojo  de  santa 
Catalina^  revestido  eternamente  de  hielo. 

£n  este  trayecto  de  9  miriámetros  están  los  páramos 
IsabMUa  (3,490  metros  de  altura)  Fraile  {^,900)Chinche 
(3,600^  Miraflores  (3,700)  Omribarco  (3,400)  i  Barragan 
(4,000)  en  cuya  medianía  las  faldas  de  la  cordillera  se  es- 
ti^iden  mas  que  en  otra  parte  acia  el  valle  del  Magda- 
lena, ocupando  una  estension  de  9,6  miriámetros,  mien- 
tras que  al  E.  del  pequeño  nevado  del  Ojo  de  santa  Cata- 
lina, los  flancos  escarpados  concluyen  de  un  modo  repen- 
tino sobre  los  llanos  oel  Chaparral,  en  términos  que  su 
grueso  de  la  cima  al  pié  es  de  solo  5  miriámetros. 

La  cordillera  sigue  casi  al  X,  i  luego  se  inclina  al  N-E. 
para  tomar  después  su  primitivo  rumbo  al  N ;  sinembar- 
«),  en  la  montaña  del  Quindio  vuelve  otra  vez  al  N-E, 
1  va  a  buécar  el  nevado  de  ese  mismo  nombre. 

En  aquel  espacio  de  13,5  miriámetros  se  repite  el  mis- 
mo fenómeno,  pues  que  los  flancos  en  dirección  al  llano  del 
Espinal  se  estienden  desde  la  cima  8,5  miriámetros,  al  pa- 
so que  los  que  van  acia  las  llanuras  de  Ibagué,  escarpa^ 
dos  i  breves,  miden  solamente  4,5. 

Lo  mismo  sucede  entre  el  Tolima  i  la  mesa  de  Her- 
veo,  los  cuales  forman  los  limites  australes  i  setentríona- 
les  de  la  sierra  nevada  del  Quindío.  Parece  pues  que 
dondequiera  que  la  cima  de  esta  c(^dillerá  se  alza  hasta 
el  límite  de  las  nieves  perpetuas  o  lo  pasa,  la  elevación 
se  vmfica  a  espensas  oe  la  base,  la  cual  resulta  mas  es- 
trecha que  cuando  la  elevación  no  pasa  de  la  rejion  de 
los  páramos,  i  así  sucesivamente,  hallándose  la  anchura 
de  la  base  en  razón  inversa  de  la  altura  délas  montañas, 
eomo  se  observa  mas  al  N.  de  esos  nevados,  presentando 
la  cordillera  una  estensa  base  acia  el  valle  del  Mag- 
dalena. 

Caldas  decía  en  *f  El  Semanario  "  que  entre  esas  dos 
montañas,  Tolima  i  Herveo,  está  el  páramo  de  Buiz,  que 
no  es  otra  cosa  que  una  sierra  erizada  de  puntas  diferentes 
i  eaptriehosas,  de  las  cuales  unas  tocan  al  término  inferior 
de  la  nieve,  otras  lo  pasan,  i  en  fin  otras  no  llegan  a  él.'^ 
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^^  La  distancia  que  ocupan  estas  montañas  es  de  6^ 
leguas,  i  los  nevados  se  suodividen  así :  Tolima,  Quin- 
dio,  santa  Isabel,  Kuiz  i  mesa  de  Herveo.  La  altura  de 
sus  mas  elevadas  nieves,  en  el  mismo  orden,  es  de  5,616, 
(,150, 5,100,  5,300  i  5,590  metros,  cuyo  límite  inferior  se 
encontró  a  los  4,745,  hallándose  neveros  300  metros  mas 
abi^o  del  límite  de  las  nieves  perpetuas." 

Casi  al  N.  prosigue  el  eje  principal  de  la  Cordillera 
Centralpor  espacio  de  4,5  miriámetros  hasta  el  páramo 
de  san  Félix,  aonde  se  oríjina  el  rio  de  la  Miel,  limite 
boreal  por  esta  parte .  con  el  Estado  de  Antio<juia.  La 
cordillera  continua  lue^o  por  aquel  Estado  ramificándo- 
se de  diversos  modos  i  oisminujendo  en  altura  i  magni- 
tud a  medida  qué  avanza  acia  el  N,  hasta  concluir  de- 
primida en  pequeñas  colinas  en  el  Estado  de  Bolívar. 

Las  cumbres  de  ella,  siguiendo  sus  grandes  sinuosi- 
dades, se  desarrollan  i  estienden  en  una  mieade  47,5  mi- 
riámetros, i  de  sus  flancos  brotan  numerosos  rios  escavan- 
do profundamente  sus  cauces,  hasta  llegar  al  vaUe  rega- 
do por  el  Magdalena. 

Xa  ostensión  total  de  las  tierras  a  ue  componen  esta 
vertiente,  es  de  346  miriámetros  cuadrados,  de  los  cuales 
25  que  mide  el  territorio  del  Guanácas  (llamado  también 
d^  toa  indios  de  Tierra-aden^o)  pertenecen  hoi  al  Esta- 
do del  Cauca,  no  obstante  el  haber  formado  parte  inte- 
grante de  la  antigua  provincia  de  Neiva.  Corresponden 
Sues  al  Estado  del  Tolima  solo  321  miriámetros  cuadra- 
os, de  los  cuales  82,5  son  de  llanuras  i  el  resto  de  se- 
rranía. 

La  Cordillera  Oriental  de  los  Andes  arranca,  según 
se  dijo  ya,  del  páramo  de  las  Papas,  cuvo  nombre  con- 
serva siguiendo  por  1  miriámetro  paralela  al  páramo  del 
Buei  hasta  Peftagrande^  de  donde  retrocede  repentina- 
mente para  el  S.  por  espacio  de  2  miriámetros,  alzándo- 
se a  4,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar  en  el  pico  de  Ou- 
tanga.  Esta  sección  apoya  sus  bases  occidentales  en  el 
valle  de  las  Piapas,  de  2,600  metros ,  fondo  al  parecer  de 
un  antiguo  lagd  cuyas  aguas  se  abrieron  paso  acia  las 
selvas  amazónicas,  para  donde  continúan  noi  los  derra- 
mes formando  el  onjen  del  rio  Caquetá,  perteneciente  al 
Estado  del  Cauca.  Becupera  después  la  cordillera  su 
rumbo  al  S.  con  algunas  inflexiones  al  E^  i  en  los  picos 
de  la  Fragim,  que  miden  3,000  metros  de  altura  absoluta, 
se  inclina  acia  el  N-E.  perdiendo  de  su  altura,  pues  allí 
solo  tiene  2,200,  i  bañaadó  sus  bases  el  rio  Suaza,  que 


- 11  - 

corre  por  un  valle  paralelo  a  las  montañas,  así  como  el 
río  lo  es  a  los  largos  estribos  de  la  cordillera,  cuyas  bases 
van  a  terminar  sobre  el  Magdalena. 

En  el  Pa/ramillo  (latitud  de  la  Ceja)  mide  1,980  me- 
tros de  altura,  i  se  inclina  primero  al  Íí-E.  i  luego  al  É, 
apoyada  en  estribos  mui  cortos,  hasta  el  cerro  de  Mi/rOr 
jtorea^  el  mas  elevado  de  todos,  pues  tiene  2,800  metros. 
Manteniéndose  en  esta  dirección  por  espacio  de  6  miriá- 
metros,  hasta  llegar  a  la  misma  latitud  del  nevado  del  Hul- 
la, verdadero  ornato  de  la  Cordillera  Central.  En  este 
punto  dista  la  Cordillera  Oriental  de  la  Central  14,5  mi- 
ríámetros,  teniendo  el  Magdalena  a  sus  pies  5,5  distante 
de  las  cumbres  mas  bajas  ae  la  primera,  i  9  de  la  segun- 
da. Contraste  singular  de  una  i  otra  vertiente  con  res- 
pecto al  vaUe  común,  cuya  depresión  máxima  se  halla 
junto  al  pié  déla  cordillera^ mas  baja,  i jeolójicamente 
mas  moderna. 

Es  en  la  misma  latitud  de  2®  80'  a  S^',  i  a  la  banda 
de  esta  cordillera  menor  (que  mira  al  naciente)  donde 
tiene  lugar  el  di/vortio  a^icarum^  separándose  las  que  van 
al  Orinoco  de  las  que  vierten  al  Amazonas,  mediante  la 
interposición  de  un  largo  ramal  que  se  dirijo  a  las  de- 
siertas comarcas  regadas  por  el  Guayabero,i  que  dejenera 
en  pequcfias  cqlinas  o  terromonteros  hasta  desaparecer 
en  las  selvas  del  Airico.  * 

Desde  el  mencionado  punto  para  el  N.  pertenece  a 
Cnndinamarca  toda  la  masa  de  los  Andes  orientales,  que 
en  los  confines  con  Boyacá  (acia  Tunja)  entran  en  ese 
Estado  para  recorrer  luego  el  resto  de  la  Union  i  parte  de 
Venezuela. 

TI. 

Ríos. 

Los  rios  del  Estado  del  Tolima  pueden  clasificarse 
aai :  1  de  primer  orden,  que  es  el  Magdalena ;  1  de  se- 
gando, que  es  el  Saldafía ;  i  39  de  tercero,  que  son. 

EkLABAKDA    OOCroEMTAL   DEL    MAGDAL£KA,    la   Miel, 

^ue  es  común  a  los  Estados  Tolima  i  Antioqida,  Guarinó, 

*  L«  Tertiente  occidental  de  eeta  cadena  de  los  Andes  hasta  la  lad- 
iad  del  distrito  del  Hobo  en  la  antigua  provincia  de  Neiva,  contiene  50 
miriámetros  cuadrados ;  i  el  resto  de  la  gran  masa,  perteneciente  en  parte 
a. los  Estados  del  Tolima  i  Cundinamarca,  inclusas  las  planicies  de  qoe  se 
lia  hablado,  mide  487,6  mirí&motros  cuadrados.  Siguiendo  la  cresta  prin- 
cipal desde  el  páramo  de  las  Papas  hasta  el  de  Gachaneque  (en  Boyacá) 
comprende  un  desarrollo  de  71  miriámetros,  prescindiendo  de  las  iofleo- 
ciones  menores. 
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Oualí,  Sabandija,  Lagimilla,  Becío,  Yenadillo,  ^  Tetare, 
Opia,  Coello,  Luisa,  Chenche,  Pata,  Aípe  (también  loa 
Órganos)  Baclié,  Taguara,  Fáez,  Saladoblanco,  Maza- 
morras, !Negro,  Májaas  i  Ovejeras. 

E^  LA  BANDA  OBIENTAL   DE  AQÜBX   HISMO   BIO,   Oachí- 

guaico,  Quinchana,  Muíales,  Sombrerillos,  Guachicos  i 
Guarapas  (unidos)  Ti  maná,  Suaza,  Neiva,  Frió,  Loro, 
Ceiba,  Fortalecillas,  Villavjeja,  Cabrera,  Prado  i  Fusa- 
gasugé,  que  es  común  a  los  £stados  Tolima  i  Cundina- 
marca. 

Todos  estos  ríos  son  tributarios  del  río  Magdalena, 
grande  i  único  recipiente  de  las  aguas  del  Estado. 

Los  ríos  de  cuarto  orden  son  41,  a  saber. 

Cucuana,  Ortega,  Tetuan,  Araoyá,  Ambeima,  Blan- 
co, Anamichú,  Cambrin  o  Negro,  Siquilá  i  Ata,  que  for- 
man i  tributan  al  Saldaña,  con  mas  las  quebradas  de  Ir- 
co,  Taluní  i  Pole. 

El  Perillo,  que  desala  en  el  Guarinó. 

Medina  i  Sucio,  en  ei  Gualí. 

Guamo,  en  el  Sabandija. 

Bledo,  en  el  Lagunilla. 

La  China,  Alvarado  i  Chípalo,  en  el  Tetare. 

Combeima,  san  Juan,  Toche,  Anaima  i  Cócora,  que 
forman  el  Coello. 

Bumbucá,  en  el  Aipe. 

Taya,  en  el  Bache. 

Pedernal,  Iquira  i  Pacamí,  en  el  Taguara. 

Rionegro  de  Narváez,  Simbola,  san  Vicente,  Moras, 
Cíoqniyó,  Mal  vasa.  Ovejas,  Ullúcos,  Negro,  san  José  i  la 
Plata,  en  el  Páez  ;  i 

Granates  i  Bordones,  en  Saladoblanco. 

Nace  el  Magdalena  en  los  confines  del  Estado  del 
Tolima  con  el  del  Cauca  en  el  páramo  de  las  Papas  en 
una  pequeña  laguna  llamada  del  Buei,  que  hoi  preten- 
den algunos  llamar  de  la  Magd(üena^  la  cual  se  halla  en 
la  latitud  de  1 «  68'  N,  i  en  la  loujitud  de  2  «  19'  80"  al 
O.  del  meridiano  de  Bogotá,  i  a  3,966  metros  sobre  él 
mar,  según  Codazzi.  Está  esta  laguna  dominada  por  im 
eerro  mvidido  en  cinco  picos,  el  cual  nace  parte  del  pá- 
ramo del  Buei,  cuya  elevación  escede  en  290  meibroA 
al  lago. 

Al  principio  el  curso  del  Magdalena  es  al  naciente 

*  Llamóse  este  rio  así  de  an  ciervo  domesticado  que  encontraron  loi 
espafioles  en  una  casa  de  sus  orillas. 
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ror  espacio  de  1,5  miriámetros,  mientras  sale  del  páramo 
entra  en  los  desiertos  de  Labóyos,  precipitándose  por 
nna  bella  cascada  entre  Peñagrande  i  í^eñachiqnlta  j 
mas  al  recibir  a  la  derecha  al  CucMguaioo^  tuerce  al 
S-E,  i  se  mantiene  en  esta  dirección  por  otro  espacio 
igual,  en  el  cual  recibe  de  la  izquierda  el  rio  (hejeraSy 
que  viene  del  páramo  del  Buei.  Después  toma  al  E.  pw 
una  distancia  de  menos  de  1  miriámetro,  hasta  el  rio 
MáficaSj  para  enderezar  definitivamente  al  Iff-E,  que 
es  precisamente  el  rumbo  de  la  Cordillera  OrientaL 
Esta  infleccion  se  efectúa  en  el  punto  llamado  Barandi- 
llas, donde  se  han  encontrado  vestiiios  de  un  puente,  obra- 
de  los  espafioles  en  tiempo  de  Samano,  quien  con  los- 
frísioneros  americanos  hizo  abrir  un  camina  acia  las 
^apas. 
Becorrida  una  distancia  directa  de  mas  de  3,5  miriá- 
metros i  6  de  curso,  ha  bajado  el  rio  allí  2,000  metroe* 
La  dirección  N-E.  de  éste  va  haata  su  unión  con  el 
Suaza,  la  cual  tiene  lugar  a  la  latitud  de  2^  29^,  i  eü  la 
lonjitud  de  1  *>  17',  donde  el  rio  tiene  solamente  una  al^ 
tura  absoluta  de  690  metros,  habiendo  recorrido  una  dis- 
tancia directa  de  13,6  miriámetros,  equivalentes  a  23  de 
curso.  En  este  trayecto  es  que  el  Magdalena  recibe  de 
la  izquierda  los  ríos  Negro  i  MazamoK^raa^  el  OnmcsUé  i 
Bordones  reunidos,  que  salen  de  las  vertientes  oiíeii- 
tales  de  los  Coconucos ;  i  de  la  derecha  los  ríos  Qui^nr 
cJuma^  MkdaleSj  Naranjo  i  Oranadillos  (estos  dos  "61- 
timos  reunidos  con  el  nombre  de  Sombrerillos)  lo»  de 
ChuacMcos  i  Guarapos^  juntos  en  uno,  i  el  TimamÁ  i  el 
Suaac^  todos  procedentes  de  la  Cordillera  Oriental,  des- 
de las  Papas  hasta  los  picos  de  la  Fragua.  Este  último 
rio  es  el  mayor  de  los  anteriores  tributarios.  * 

£1  Magdalena  toma  luego  rumbo  al  IS'.  hasta  unirse 
con  el  rio  iPáez^  primer  grande  afl,uente  que  recibe  dela^ 
Cordillera  Central,  el  cual  recoje  en  su  cauce  las  agua^ 
de  toda  la  vertiente  oriental  de  ella  desde  el  volean  acti- 
vo de  Puracé  hasta  el  apagade  del  Huila.  Es  de  adver- 
tirse que  en  este  espacio  se  hallan  los  caminos  de  Mosco- 
pan,  ónanácas  i  Moras,  que  atraviesan  este  ramal  delod- 
Andes  para  caer  al  pintoresco  valle  del  Cauca. 

El  Paez  tributa  ai  Magdalena  las  aguas  que  ha  recOji- 
do  en  una  superficie  de  37>25  miriámetros  cuadrados,  que 
le  llevan  los  afluentes  la  Plata^  Moscopan  i  san  Jod  ren- 

*  Fu»  ir  a  Popavan,  los  habitantes  de  Timauá  transitan  un  camine 
que  atrayiesa  la  Cordillera  Central  por  PaletarA. 
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nidoSf  lo  mismo  que  el  ÜUUooiy  (hyasy  Jdaloasá  i  líe^ 
ffrof  i  separados  san  Vicente^  san  José  o  Moras,  Coaui- 
yó  i  Simbola ;  i  por  último  el  Hionegro  de  Jíaroaez  i 
150  quebradas  conocidas.   Esta  reunión  se  efectúa  en  el 

{>aso  de  Domingo- Arias,  en  la  latitud  de  2  <^  46'  N,  i  eu 
a  lonjitud  de  1  ^  15'  O.  del  meridiano  de  Bogotá,  a  575 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Magdalena  desde  su  orijen,  sin  contar  con  el  Páez, 
habla  recojido  las  aguas  vertientes  en  una  estension  de 
75  miríámctros,  suministradas  por  15  ríos  i  185  quebra- 
das conocidas.  Unido  al  Páez  lleva  ya  un  volumen  res- 
petable, orijinado  por  las  aguas  vertientes  de  una  super- 
ncie  de  114  miriámetros  cuadrados.  Desdo  aquí  empieza 
ya  a  ser  mejor  la  navegación,  la  cual  se  hace  en  barque- 
tas  i  balsas,  desde  9,5  miriámetros  mas  arriba,  en  el  paso 
de  Chimba,  cerca  de  la  boca  de  la  quebrada  Honda,  don- 
de antiguamente  tenian  los  indios  el  pueblo  de  san  An- 
tonio de  la  Honda,  que  después  sus  vecinos  trasladaron 
al  lugar  que  ocupa  hoi  con  eí  nombre  de  Jigante,  a  mas 
de  1  miriámetro  del  primitivo  asiento. 

Do  la  unión  del  Páez  hasta  Neiva  (distancia  7,5  mi- 
riámetros) la  dirección  jeneral  del  Magdalena  es  al  N-E,. 
recibiendo  por  la  derecha  el  rio  líeiva  (que  lleva  ya  en 
«n  seno  las  aguas  del  Quebradon^  BUmco^  Poirerülo  i 
Hiofrio).  A  poco  trecho  de  allí  le  cae  el  otro  Hio/riOy  i 
en  la  orilla  de  Keiva  el  Loro  ;  mientras  que  por  la  banda 
opioieBia  recibe  solo  el  Yaguará^  formado  por  los  ríos 
xagriarcLf  Pacarní^  OsOj  Igvüra  i  Pedernal^  Estos 
afluentes,  con  mas  140  quebradas  conocidas,  le  han  tri- 
butado al  rio  de  que  hablamos  el  agua  que  cae  en  una 
ostensión  de  42,25  miriámetros  cuadrados. 

En  la  latitud  de  3  <>  7',  i  en  k  lonjitud  de  1 «  1'  al  O. 
del  meridiano  de  Bogotá,  a  458  metros  sobre  el  mar,  el 
Magdalena  es  ya  navegable  en  champanes,  embarcacio- 
nes en  que  se  llevan  las  mercancías  desde  Hosda  has- 
ta Keiva.  Desde  allí  sigue  su  curso  al  N.  con  grandes 
vueltas  hasta  la  boca  del  Patá^  en  la  cual  tuerce  por  mas 
de  0,5  miriámetros  al  naciente,  recibiendo  el  ¿7aÍ7*éra,uno 
de  sus  grandes  anuentes  de  la  derecha,  para  después  vol- 
ver al  K.  otra  vez.  En  este  espacio  de  9  miriámetros  de 
curso,  recibe  por  la  izquierda  el  rio  Bnohéy  que  ha  reuni- 
do en  su  raudal  el  TuTie  i  el  Yaya^  el  Aipe  con  el  Burnr 
Jmcá^  i  después  el  Pata ;  i  por  la  derecha  el  Fortalecülaa 
fuñido  al  san  Antonio)  la  Vi^a  (unido  a  las  Juntas  i 
m¿arocó)  i  últimamente  el  CdSrerOy  que  ha  recibido  los 
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rioe  Biachon^  la  qtiebrada  Aricm  (qae  m  como  un  rio) 
el  Ambicáj  Aguáolainca^IiioUcmooi  los  de  Vemidojirtm' 
de  i  Venadito.  Todos  estos  nos,  con  210  qnebradas  co- 
nocidas, acarrean  las  aguas  recojidas  en  mas  de  50  miriá- 
metros  cuadrados. 

Por  3  miriámetros  mas  de  curso,  hasta  Natagaima, 
lleva  el  Magdalena  el  mismo  rumbo  al  N,  i  lue^o  se  diri- 
jo al  K-E.  hasta  Purificación.  De  allí  inclina  il  £.  i  lue- 
go alN-0.  por  2,5  miriámetros,  para  recibir  el  Salda^j 
rio  considerable  que  tiene  su  orfjen  en  el  nevado  del 
Hulla,  engrosindose  con  las  aguas  que  han  caido  en  una 
superficie  de  67,25  miriámetros  cuadrados,c6ndueidas  por 
220  quebradas  notables,  i  por  los  rios  Siquilá^  Ambeima, 
Amoydy  Tetucuii^  Ortegay  Óucuama^  JPHoy  Tuamo  i  Chi^. 
£1  Saldafia  es  navegable  por  12,5  miriámetros  en  peque- 
ñas barquetas ;  a  los  4,5  pasa  por  Oovaima,  i  a  otros  é,5 
por  frente  al  Ataco,  formándose  1  miriámetro  mas  arri- 
ba la  angostura  de  Pamueá,  mui  peligrosa.  A  1  miriá- 
metro mas  abajo  se  halla  el  Chucmábcmo^  donde  hai  una 
angostura  tamoien  peligrosa,  después  de  la  cual  se  en- 
cuentra un  rancherío  situado  en  la  boca  del  Atd.  Se  pue- 
de decir  pues  que  los  primeros  9  miriámetros  adnuten 
embarcadones  medianas  i  el  resto  pequefias  bar<|ueta8« 
Se  baja  bien  por  él  en  balsas.  £1  curso  total  del  no  6d« 
daña  es  de  26,5  miriámetros. 

Medio  miriámetro  arriba  de  Purificación  redbe  el 
Ifagdalena  el  rio  Prado^  que  unido  al  NegrOy  Quinde^ 
Éiohia  i  Oimdmj  presenta  5  miriámetros  de  navegación 
para  pequefias  barauetas.  Sinembargo,  en  el  verano  es 
dificultoso  navegarlo  porque  lleva  solamente  las  aguas 
vertidas  sobre  12,25  miriámetros  cuadrados.  Entran 
luego  al  Magdalena  50  quebradas  i  el  rio  Chenchej  que 
ipasa  cerca  i  al  N.  de  Purificación. 

De  ahí  para  adelante,  enriquecido  con  ese  caudal  de 
a^uas,  la  navegación  del  Mamalona  es  mucho  mas  fácil. 
Sigue  éste  luego  su  curso  al  ^-E.  hasta  la  boca  del  Mí- 
mgamgá  (distancia  4,5  miriámetros)  hallándose  su  cauce 
a  una  altura  de  325  metros  sobre  el  mar.  El  Fusagasuffá, 
cnvo  caudal  de  aguas  pertenece  por  mitad  a  los  Estados 
del  Tolima  i  Oundinamarca,  no  tiene  mas  afluente  en 
tierras  del  primero  que  el  rio  Juamr-López. 

Después  del  Fusaeasugá  los  rios  que  le  entran  al 
Magdalena  por  la  banda  derecha  pertenecen  a  otros  Es- 
tados; seguiremos  pues  ahora  aquí  hablando  de  los  demás 
tributarios  de  la  izquierda  pertenecientes  al  Tolima. 
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Bigue  el  Magdalena dtt dirección  jeneralpero torcien- 
do al  poniente,  hasta  recibir  el  rio  Codlo^  cuyas 
ft^nas  Be  desprenden  de  los  nevados  del  Tolima  i  del 
Rindió  i  de  las  montafías  de  este  nombre,  por  don- 
de pasa  el  camino  denominado  del  Qoindio,  que  de 
Ibagué  conduce  a  Cartago  en  el  valle  del  Cauca.  En 
aquel  punto  lleva  el  Coello  las  aguas  vertidas  sobre  ttna 
itiperncie  de  18,75  miriámetros  cuadrados,  acarreadits 
por  76  quebradas  i  los  ríos  Comhevtna^  san  Juan^  Toche, 
Ana4ma  i  Oooora.  Antes  habia  recibido  también  del  mis- 
mo lado  ieqtiierdo  las  aguas  caldas  en  una  estetisioü  ée 
9  miriámetrod  cuadrados,  condueidad  por  el  rio  lAmdy 
que  desemboca  cerca  del  Saldaíla,  i  por  IS  quebradas 
conocidas. 

Por  5  iñiriámetros  va  casi  al  N.  N-^O.  hasta  el  trnsaáe 
Opia^  abajo  de  Guataquí,  con  largos  jiros  i  no  muí  ancho 
cauce.  El  Opia,  cuyas  aguas  parecen  ser  saludables,  no 
U  lleva  mas  que  su  caudal  i  el  de  algunas  quebradas.  En 
Ambalema,  lu^ar  notable  por  su  comercio,  el  Magdalena 
ha  recibido  de  la  Cordillera  Central  los  ríos  Totate^  tria- 
do al  Ghmáloy  Aharadú  i  Okina^  que  bajan  de  las  fal- 
das»  del  Touma ;  i  TejiadMo  i  Bioreció^  que  salen  de  los 
Herrados  de  santa  Isabel  i  Tolima.  Estos  rios  Ueran:  laa 
Aguas  recojldas  por  ellos  i  63  quebradas  en  tma  estensioü 
de  80  miriámetros  cuadrados.  Se  encuentra  pues  en  este 
puntky  el  Magdalena  con  un  gran  volumen  de  agua  reco- 
jída  en  436  miriámetros,  vertientes  de  ambas  cordllle- 
ras  i  acarreada  por  137  rios  í  1,201  quebradas  (compu- 
tando lae  aguas  tributarias  de  ambos  Estados-  Tolima  i 
Ottndittámarca)  pudiéndose  regular  que  en  esas  comaír 
cas  caen  anualmente  1^  metros  cúbicos  de  agua.  Déá- 
de  su  orijen  hasta  aquí,  la  distancia  directa  del  Magdsl^ 
lena  es  de  44  miriámetros,  pera  su  curso  esf  6T,  de  los 
cuales  hai  10  navegables  en  pequeñas  barquétas,  i  por 
dismpiuies  36,5  (distancia  de  Ambálema  a  JfTeiv^  a  cau- 
sa déla  tortuosidad  del  rio.  Ambalemá,  según  Codazzí« 
queda  en  la  latitud  4  •  46'  26"  ÜT,  i  en*  la  lonjitud  O  •  46^ 
16"  ál  O.  del  meridiano  de  Bogotá,  de  cuya  capital  ditf- 
ta  en  línea  recta  8,7  miriámetros. 

El  puerto  de  Honda  queda  d  Tf .  J  N-E,  a  la  distaCíí- 
cia  directa  de  6  miriámeti-os ;  pero  pctt*  Itó  vueltas  del  rio 
difita  7,6  de  una  escelente  navegación  en  todo  tiempopara 
bíiqueftde  vapor,  puesto  que  el  ria  no  presenta  obstfotílo 
i  la  ddferencia-  de  nivel  entre  ambos  higares  no  escede  de 
20  míeteos.  En  este  espacio  recibe  el  Magdalena  las  aguato 
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oae  luui  oaido  en  an  territorio  de  27,5  iniriámétros  caá* 
orados,  eondaeidas  por  los  ríos  £(igunillaj  unido  bX  Ble- 
dOy  Sabandija,  uaido  al  Cua7nOy  i  (ruoKry  unido  a  los  ríos 
Sudo  i  Medina^  con  mas  de  90  quebradas  conocidas, 
wooedentes  de  la  Oordillera  Oentrai,  entre  el  nevado  de 
Jtcdz  i  la  mesa  de  Herveo. 

Honda  es  el  puerto  principal  i  único  que  surte  al  alto 
Magdalena  i  a  la  esplanada  de  Bogotá.  La  capital  de  la 
UnioQ  le  queda  al  S-E,  con  2  »  mas  acia  el  E,  i  su  distan-* 
eia  directa  es  de  9,7  miriámetros;  pero  de  camino  hai 
13,£.  £1  salto  llamado  Negado  o  de  Honda  no  es  otra 
cosa  que  un  raudal  producido  por  las  rocas  i  la  fuerte 
inclinación  del  rio,  pues  en  frente  de  la  ciudad,  en  una 
distancia  de  200  metros,  hai  una  diferencia  de  nivel  de 
9i  metros.  Mas  abajo  de  la  boca  del  rio  Gualí,  hasta  la 
Bodega,  su  desnivel  es  de  3  metros ;  arriba  del  salto,  en 
150  metros,  hai  un  desnivel  de  casi  2.  De  manera 
que  en  una  distancia  de  ud  sesto  de  miriámetro,  hai  un 
desnivel  de  14^  metros,  que  es  lo  que  produce  la  fuerza 
del  raudal  llamado  impropiamente  %aUo  de  Honda. 

Desde  las  bodegas  de  Honda  i  de  Bogotá,  situadas 
tma  en  frente  de  otra  en  las  riberas  del  río,  hasta  la  vuel* 
ta  de  la  Madre  de  Dios,  hai  2,5  miríámetros.  Los  buques 
de  vapor  que  no  se  atreven  a  subir,  o  que  no  pueden  ve- 
rificarlo hasta  la  playa  de  Honda  como  algunos  lo  han 
hecho,  fondean  en  dicha  vuelta,  enviando  a  la  ciudad  en 
dwmpanes  las  mercaderías  i  los  pasajeros.  En  el  trayec- 
to de  aquellos  2,5  miriámetros  recibe  el  Magdalena  por 
la  izquierda  el  rio  Ghiarmó^  que  viene  de  los  páramos  de 
Herveo.  *  El  rio  Guarinó,  junto  con  el  Permo  i  22  que- 
bradas conocidas  tributan  al  Magdalena  las  a^uas  cair 
das  en  una  superficie  de  7,50  miriámetros  cuadrados. 

~  Continúa  el  Magdalena  su  curso  cada  vez  mas  pode- 
roso con  los  afluentes  que  ha  recibido  de  la  derecha,  i  a 
5  iniriámétros  de  distancia  recta  del  Guarinó,  le  entra  el 
río  la  Mid  abajo  de  Bueiiaviáta,  último  que  le  afluve 
por  parte  del  Estado  del  Tolima.  La  Miel  le  trae  las 
aguas  que  ha  recojido  en  9,50  miriámetros  cuadrados  de 

*  Por  aquí  pasa  un  camino  que  del  Tolima  va  al  Estado  de  Antíoquia. 
Desde  Lérida  hai  también  otro  camino  que  atraviesa  la  Cordillera  Central 
rodeando  el  pié  del  nevado  de  la  mesa  de  Herveo,  i  distante  45  miri&me« 
tros  del  anterior.  Esto  debe  provenir  de  que  valgamente  ae  suele  dar  i^ 
todos  aquéllos  nevados  el  nombre  de  **  páramo  de  Ruiz,^^  bajo  cuja  deno- 
nmiacion  quedan  confundidos,  escepto  el  Tolima,  el  cual  sí  conser- 
i^'8«  nombre  propio. 
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ímbas  ribera»)  que  le  lian  tributado  27  quebradMi  i  tfp* 
Te  de  límite  a  los  do»  Estados.  El  espresado  rio  es  nave- 
gable por  algunos  miriátnetros. 

La  distancia  directa  del  Magdalena^  siguiendo  la  dír 
reccion  jeneral  del  rio  desde  su  orijen  hasta  el  conñn  áA 
Estado  en  la  boca  del  rio  la  Miel  e&  de  56  miriámetros^ 
pero  el  desarrollo  del  rio  pasa  de  77,5  de  los  cuales  son 
naregables  10  por  pequeñas  embarcaciones,  86,5  por 
champanes,  i  7,5,  hasta  el  salto  de  Honda,susceptibleB  de 
recibir  vapores ;  quedando  interrumpida  luego  la  nave* 

E ación  por  dicho  salto  por  0,5  miriáme tros.- Después  hasta 
i  boca  del  rio  la  Miel  hai  12  miriámetros  ampliamente 
navegables.  La  parte  no  navegable  del  Magdalena  com^ 

5 rende  16,5  miriámetros  acia  su  orijen«  £1  ancho  del  río 
esde  Neiva  hasta  abajo  de  Purificación  varia  entre  80, 
125  i  200  metros,  con  una  profundidad  media  de  5,  10  i 
20  pies,  que  con  las  crecientes  del  invierno  suele  aumen- 
tarse hasta  10  metros.  La  navegación  en  lo  jeneral  no  es 
mala,  teniendo  solo  unas  pequeñas  vueltas,  estrechuras! 
varios  bancos  no  mui  grandes.  £1  descenso  proporcional 
seria  mas  de  &  metros  por  miriámetro,  pero  no  es  así, 
porque  hai  lugares  del  cauce  en  que  el  rio  lleva  mas  co- 
rriente que  en  otros.  La  celeridad  de  la  corriente  en  toda 
la  parte  descrita  (la  cual  es  común  con  el  Estado  de  Cua- 
dinamarca  desde  la  boca  del  Fusagasugá)  puede  estimar- 
se, por  término  medio,  en  5,000  metros  por  hora. 

besde  que  recibe  el  Saldafia,  un  poco  mas  abajo  de 
Purificación,  el  cauce  del  rio  se  ensancha  no  siendo  me- 
nor de  200  metros,  i  alcanzando  liasta  400  en  los  4,5  mi- 
riámetros que  hai  de  este  punto  hasta  la  conñuencia  del 
Fusagasugá ;  i  conservando  una  profundidad  normal  me- 
dia de  10  hasta  26  piós,  la  cual  sube  hasta  8  metros  du- 
rante la  estación  de  las  lluvias.  X^a  inclinación  del  lecho 
es  de  18  metros  en  todo  el  mencionado  trayecto.  Desde 
el  Fusagasugá  hasta  el  paso  de  Opia,  cerca  de  Guataquí, 
el  rio  se  estrecha  a  veces,  no  quedándole  sino  de  100  a 
150  metros  de  anchura,  con  solo  mui  pocos  puntos  donde 
alcanza  a  200.  Su  descenso  en  este  espacio,  que  es  de  unoa 
7  miriámetros,  es  de  70  metros;  su  profundidad  en  invier- 
no de  8,  i  su  anchura  frente  a  Guataquí  de  400,  de  ba- 
rranca a  barranca.  Del  paso  de  Opia  a  Ambalema,  en 
un  curso  de  6  miriámetros,  el  Magdalena  tiene  apénaa 
de  300  a  400  metros.  En  esta  sección  su  descenso  es  de 
5,  llevando  su  corriente  la  velocidad  de  5,000  metros  por 
hora,  siendo  un  poco  fuerte  en  el  paso  de  Odonibaitnaf 
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dottde  66  estrecha  el  &Iveo  por  las  rocas  qne  oprimen  sns 
orillas  1  erizan  el  fondo. 

De  Ambalema  a  Honda,  distancia  7,5  raíriámetros, 
!a  diferencia  de  nivel  es  de  20  metros,  i  la  anchura  de 
800  a  400.  En  el  peñón  de  Chaffuaní  tiene  225,  i  250  en 
el  pnerto  del  mismo  nombre ;  frente  a  Pabon  es  ya  de 
500;  i  en  la  boca  de  Méndez  de  450.  Su  velocidad  es  allí 
de  é,250  metros  por  hora. 

El  asiento  de  la  bodega  de  Bogotá  se  halla  a  186 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i  el  de  la  bodega  de  Cone- 
ja, 6,5  miriámetros  mas  abajo,  a  180  ;  de  manera  que  en 
esta  sección  hai  6  metros  de  diferencia  de  nivel,  la  que 
distribuida  en  la  distancia  anterior,  da  un  poco  mas  de  5 
decímetros  de  curso  por  cada  medio  miriámetro.  Sinem- 
bargo,compelida  la  corriente  por  el  impulso  mecánico  del 
salto  de  Honda,reducida  la  anchura  del  rio  a  150  1  aun  a 
125  metros  con  repliegues  frecuentes,  i  obstruida  ademas 
por  bancos  lonjitudinales  que  aumentan  la  estrechez  del 
canal,  la  velocidad  es  mucho  mayor  que  lo  que.  el  descen- 
so del  rio  ha  determinado  por  sí  solo,  produciéndose  en 
consecuencia  raudales  en  que  el  agua  corre  cerca  de 
8,  800  metros  por  hora,  los  que  dificultan  desde  luego  la 
subida  de  los  buques  de  vapor  hasta  el  puerto  de  Honda* 
obligándolos  a  rendir  viaje  en  Conejo,  o  en  la  vuelta  de 
la  Madre  de  Dios. 

Desde  Conejo  hasta  Buenavistahai  8,5  miriámetros ;  i 
la  diferencia  de  nivel,  por  estar  jeste  punto  a  166  metros 
de  altura,  es  de  14,  correspondiendo  a  razón  20  decíme- 
tros por  cada  5  kilómetros,  lo  cual  permite  que  esta  sec- 
ción del  rio  sea  navegable  sin  peligro,  aunque  hai  playo- 
nes i  puntas  de  islas  que  es  preciso  evitar. 

TU. 

I^agunas  i  ciénagas. 

El  Estado  del  Tolima  tiene 

En  el  páramo  de  las  Papas  la  laguna  del  Buei^  céle- 
bre no  por  su  tamaño  i  forma,  sino  por  ser  el  oríjen  del 
importante  rio  Magdalena. 

La  laguna  del  páramo  de  Barragan,  Jlamada  del  Pá- 
ramo^ de  la  cual  nacen  dos  rios  (el  Amoyá  i  el  Cncuana) 
que  se  abren  en  direcciones  opuestas,  aunque  ambos  ba- 
jan por  la  misma  vertiente  al  Magdalena. 
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{las  Lagunetas  cerca  de  la  mesa  de  Heryepi  euríoAiiy 
por  los  grupos  de  plantas  acuáticas  cuyas  hojas  coriáceai» 
1  lustrosas  forman  alfombras  de  pequeñas  estrellas,  i  cu- 
ya^  raíces  ^itretejidas  debajo  del  agua,  pueden  sostener 
^1  peso  de  un  hombre.  En  apariencia  son  varias  i  vavi 
bellas  las  lagunas,  pero  en  realidad  no  es  mas  que  upa 
IK)la.  imterrumpida  por  dichas  plantas. 

Estas  aguas,  silenciosas  i  yertas,  se  deslizan  en  parte 
acia  la  hoya  del  Cauca  derramando  sobre  el  Ohinciúná,^ 
i  en  parte  caen  al  Guali,  tributario  del  Magdalena. 

Finalmente,  en  el  páramo  de  san  Félix  en  el  liigftr 
llapiado  Yallealto,  hai  una  laguna  sin  nombre,  de  la  cual 
le  orijinan  dos  rios,  el  de  la  Miel,  afluente  del  J^(agdal^ 
9ft,  i  el  AruDia,  tributario  del  Cauca. 

TUI. 

Islas. 

No  tiene  ninguna  notable  el  Estado» 


Aspecto  físico  del  pais« 

En  el  páramo  de  las  Papas  (nombre  que  se  I^di6par 
loi  primeros  que  lo  descubneron,  a  causa  de  haber  halla^ 
4o  en  él  una  planta  con  hojas  i  flores  parecidas  a  las  d^ 
ésta)  nace  desuna  pequeña  laguna  el  rio  mas  importante 
que  tiene  actualmente  la  Union.  Yese  aquí  por  uüapar" 
te  el  páramo  aplanado  del  Buei,  cuyo  nomore  recibe  li^ 
laguna  que  está  a  su  pié ;  i  por  otra  algunas  crestas  d^* 
cerros  empinadas  en  cuyas  bases  se  halla  la  laguna  de 
Santiago,  oríjen  del  rio  Caquetá.  Hodeadas  de  cimas  pe- 
fiascosas  las  unas  i  llenas  de  frailejon  las  otras,  corren 
las  primeras  aguas  del  rio  Magdalena,  las  que  a  medida 
que  bajan  del  páramo  ven  apartarse  una  de  otra  las  doe^ 
cadenas  de  los  Andes,  conocidas  con  el  nombre  de  Cen- 
tral i  de  Oriental. 

Es  en  el  nudo  de  las  Papas  donde  se  veríñci^labifiúr- 
eacion  de  la  cordillera  que  viene  desde  Pasto. 

La  cadena  central  se  ensancha  en  las  yertaar^jionef 
de  Palotará  por  donde  serpentea  el  rio  Cauca,  cuyo  orfc- 
jen  está  en  ol  mismo  nudo,  pai*a  levantarse  luego  m^^Q^* 
tuosa  en  la  sierra  de  los  Ooconucos,  cubierta  de  eten)^ 
hielos,  i  concluir  a^^ia  el  norte  en  el  Aumeanto  i  tnuioi^ 
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MUo  del  Pnraeé.  La  Oriental,  por  el  contraríojprólong»- 
da  hasta  entrar  en  Yenezueía^  pierde  gradnalmenfe  su 
altura,  en  términos  de  quedar  reducida  a  la  mitad  de  lo 
que  medía  en  el  nudo  de  las  Papas.  £s  por  esta  razón 
que  BUS  flancos  están  adornados,  desde  su  base  hasta  la 
eima,  de  una  vejetacion  lozana ;  al  paso  que  la  opuesta 
rama  solamente  ia  tiene  en  su  base  i  parte  ae  sus  flancos^ 
estando  el  resto  hasta  la  cima  revestioo  de  pajonales,  frai* 
kjjon  i  nieves  perpetuas. 

Es  en  estas  selvas  solitarias  en  donde  69  halla  el  árbol 

K^ioso  de  la  quina,  enmedio  de  altos  pinos  i  otroi^  ar- 
les útiles  para  los  usos  de  la  vida. 
Una  bella  cascada  que  lanza  sus  aguas  sobre  el  Ma^^ 
dalena  desde  una  alta  muralla  de  rocas  desnudas,  seria 
aquí  la  admiración  del  viajero,  si  ella  estuviera  en  parte 
habitada ;  pero  nada  vale  en  estos  desiertos,  apenas  fre^ 
eoentados  por  indios  ignorantes  que  hacen  poco  o  ningua 
<easo  de  las  maravillas  de  la  naturaleza.  * 

Al  salir  de  la  montaña  de  las  Papas,  ya  en  tempera- 
mento suave,  se  encuentra  el  pintoresco  valle  de  san 
Agustín,  pueblecillo  que  ocupa  el  centro,  ba&ado  por 
ima  pequefia  quebrada.  Las  lomas  tendidas  i  siempre 
con  verdes  pastos,  los  sotos,  los  muchos  sembrados  i  ib» 
easitas  que  adornan  él  vecindario,  le  dan  un  aspecto  ale' 
«e,  tanto  mas  pintoresco  para  el  viajero,  cuanto  ^¡w 
egrte  acaba  de  salir  de  una  selva  que  impede  la  vista 
de  la  bóveda  celeste :  tan  tupidas  i  frondosas  son  las  co^ 
pas  de  los  árboles  allí.  Es  de  notarse  que  este  hermoso 
▼alie,  en  c^ue  se  goza  de  uú  teniperamento  templado,  lo 
tenían  destinado  los  sacerdotes  de  los  antiguos  andaquíes 
si  caito  de  los  dioses,  pues  allí  se  han  encontrado  despued 

■ 

*  Cerca  de  esta  cascada  ae  encuentra  la  colosal  gramínea  llamada  ur^ 
haiana^  planta  monocotiledona,  que  no  pudo  hallar  én  el  alto  Orinoco  éí 
i^élebre  HnmboMt,  i  qne  Ilain6  eariéé,  VWe  ea  dichas  altaras  «sta  pUnW 
•em  íanNiia,  i  sus  tallos  ae  eleyaa  reotos  a  maa  de  6  metroe,  ún  nn  sol« 
nttdo,  perfeotamente  lisos  i  cilindricos  en  el  interior,  teniendo  las  hojaa  al 
ancho  de  1  pié  sobre  un  largo  de  4  metros. 

Se  sabe  que  por  una  senda  abierta  al  través  de  estas  soledades  patfó  d 
üostrCsiDio  sefi«r  Agoatin  de  Corufia,  primer  obispo  de  Popaijan,  quien  de 
««greao  de  Quito  hizo  la  visita  de  Almaguer  i  pas6  a  Timani,  en  dond« 
murió.  Debe  notarse  que  Popuyan  se  erijió  en  obispado  con  el  título  d^ 
Antioguia  en  1547.  Igual  viaje  hixo  a  ia  inversa  ahora  60  afios  el  ilustrl* 
4to#  doctor  Aajel  Velarde,  obispo  de  la  miaiiNi  dióoesia,  saliendo  de  li* 
vuMÁ  para  Almaguer.  £n  1814  mandó  el  jeneral  Nariño  desde  la  Plata  al 
«apitan  Vejarano  con  una  partida  de  tropa  por  el  pueblo  de  san  Agustín 
acia  Almaguer  por  la  misma  vereda,  para  que  cortase  la  retiñida  a  S&ma^ 
ao  o  lo  sigaiese  basta  Paato.  £1  oorte  de  las  4|ttina«  iMi  heoho  frtoQsntar 
o»  sseatroa  diftd  oata  mak  i  deaíerta  tereda^ 


ras  idoloB  tallados  en  piedra  dura  i  bajo  formae  coloealea, 
lo  mismo  que  templetes  cubiertos  de  grandes  lajas  la« 
bradas  i  sostenidas  por  pilares  con  simbólicas  figuras 
biunanas. 

Dejando  atrás  este  valle  oircandado  por  todas  partes, 
menos  al  norte,  de  cerros  verticales,  pelados  i  rocallosos, 
aparece  ana  larga  i  ancha  planicie  que  parece  nivelada 
por  las  aguas.  Empieza  ésta  en  el  llano  llamado  de  Ma~ 
tanza,  se  ensancha  en  la  hacienda  de  Labóyos  i  viene  a 
terminar  en  la  ciénaga  de  Coneja. 

Es  probable  que  en  tiempos  remotos  hicieran  allí  ua 
remanso  las  aguas  del  Magdalena  formando  un  hermoso 
lago,  el  cual  hubo  de  desaguar  rompiendo  sus  barreras 
por  el  punto  frontero  al  lu^ar  llamado  Criollo,  al  través 
de  la  cuchilla  de  Guaracallo,  vertiendo  sobre  una  lagu- 
na que  debió  existir  en  Saladoblanco ;  la  cual,  rebosada, 
se  desaguó  a  su  tumo  por  eutre  la  vistosa  mesa  de  Limas 
i  la  haoionda  del  Mirador. 

La  planicie  de  Matanza  recuerda  el  tránsito  del  con- 
quistador Sebastian  Belalcázar  viniendo  de  Popayan  por 
los  páramos  de  los  Coconucos,  sin  duda  por  el  actual  ca** 
mino  que  hoi  llaman  de  Isno ;  mas  el  no  haber  hecho  en 
esta  fértil  comarca  su  primer  establecimiento,  débese  tal 
vez  el  temor  de  ser  atacado  por  los  numerosos  i  guerreros 
andaquies,  a  quienes  dejó  atrás  para  fundar  una  villa  en 
tierras  de  los  timanáes,  cu  va  sumisión  no  costó  por  cierto 
gran  trabajo  al  conquistador  de  Quito. 

Es  mas  que  probable  que  el  nombre  de  llano  de  Ma- 
tamay  venga  de  haber  habido  alii  una  gran  carnicería 
entre  los  indios  andaquíes  i  los  españoles,  cuando  el  go^ 
bernador  de  Popayan  salió  con  numerosas  tropas  pasando 

£or  Timaná,  ya  fundada,  para  castigar  a  los  bárbaros  que 
abian  destruido  la  ciudad  de  la  Plata  i  sacrificado  a  to- 
dos sus  habitantes  sin  consideración  de  sexo  ni  edad,  pues 
en  aquel  mismo  afio  de  1564  se  retifó  toda  la  naoion  an- 
daqní  acia  el  oriente  en  busca  de  las  selvas  que  vierten 
al  baqueta. 

£1  pequeño  valle  de  Timaná,  lugar  en  que  se  fundó  la 
primera  villa  castellana  de  orden  de  Belalcázai*,  en  1537 
por  su  teniente  Añasco,  'se  engalana  hoi  con  campos  cul> 
tivados,  al  tiempo  mismo  que  sus  moradores  sobresalen 
en  la  manufactura  de  los  sombreros  de  palma,  mui  finos, 
que  se  esportan  para  las  Antillas^ 

A  la  derecha  de  este  vallecito,  atravesando  una  peque*- 
lia  cordillera,  se  halla  el  prolongado  vall^  del  Snaza,  en 
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^  ane  se  encnentra  la  aldea  de  la  Oeja,  ptmto  de  escala 
de  Jos  antignos  misioneroe  para  internarse  en  las  estensas 
selvas  del  Caqnetá;  i  lugar  en  donde  la  Cordillera  Orien- 
tal tiene  sa  mayor  depresión,  por  la  cual  pasa  la  senda^ 
que  conduce  al  territorio  del  Caquétá.  El  pueblo  de  san- 
tsL  Librada  en  el  mismo  valle,  es  frecuentaao  por  los  com^ 
pradores  de  sombreros  de  jipijapa,  que  llaman  también 
mnrrapa,  producto  estimado  i  valioso  de  la  industria  local. 

Alza  sus  cumbres  desnudas  el  Cerropelado  al  S-0.  de 
Timaná,  3  miriámetros  de  distancia  directa,  recordando 
como  nn  túmulo  inmenso,  que  fué  a  bus  pies  que  existió 
la  primitiva  ciudad  de  la  Plata,  fundada  en  1538  a  causa 
de  las  ricas  minas  que  le  dieron  nombre  i  fama.  Haciase 
trabajar  en  ellas  duramente  a  los  indios  anda(^u!es,  i  és- 
tos desesperados  se  levantaron  al  fin  en  1564,  i  cayendo 
sobre  la  ciudad  que  contaba  7,000  vecinos  i  varias  estan- 
cias adyacentes,  propiedad  de  espafioles,  los  estermina- 
ron completamente,  destruyendo  en  seguida  el  asiento  de 
las  minas,  cerrando  las  bocas  i  rodando  sobre  ellas  cerros 
enteros  de  nn  modo  tal,  que  después  no  ha  sido  posible 
encontrar  el  lugar  en  que  se  habian  descubierto  i  labra- 
do las  gruesas  vetas  de  plata  pura. 

SitHado  el  observador  en  la  mesa  de  Limas,  desde 
donde  dominai  ve  en  todo  su  desarrollo  el  curso  del  Mag- 
dalena, que  «e  abre  estrecho  paso  por  entre  cerros  muti- 
lados, puede  juzgar  de  la  disposición  que  tenian  los  an- 
tiguos lagos  que  colmaban,  contenidos  por  esclusas  natu- 
rales, los  vades  escalonados  a  diversas  alturas ;  i  puede 
enseñarse  con  el  dedo  }K>r  decirlo  así,  el  lu^ar  por  donde 
rom]>ieron  las  aguas  i  se  abrieron  paso  aeía  las  rejiones 
inferiores,  dejando  en  testimonio  de  su  tránsito  la  bella 
meseta  sedimentosa  de  Altamira  i  las  tierras  aplanadas 
^itre  Jagna,  Garzón  i  Jigante,  junto  con  las  de  Pi- 
tal  i  Agrado.  Las  colinas  que  sirven  de  adorno  i  contras- 
te al  paisaje  no  son  hoi  sino  montones  de  la  denudación 
de  ai|uel  terreno  sedimentoso.  Entre  los  cerros  que  están 
ai  N-O*  del  Jigante  i  el  cerro  de  Matambo,  hubo  de  es- 
tar encerrada  la  segunda  laguna  del  Magdalena  (la  cual 
Ue^  por  fin  a  unirse  a  la  grande  del  actual  valle  de 
Neiva)  estendida  desde  la  boca  del  río  Páez  hasta  los 
cerros  de  Barandilla  i  Payandé. 

Donde  hoi  están  los  pueblos  del  Hobo,  Taguara,  Cam- 

poale^re,  Caguán,  Neiva,  Guagua,  Union,  Aipe,  Villa- 

vicga  1  Colombia  rielaban  antiguamente  las  aguas  crísta- 

'  BqÍis  de  aqWloB  grandes  remansos,  esplayados  como  pe- 
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Íaeíios  maxeB.  Las  oapas  horizontal»  i  sedim^itesHi  que 
oí  Bon  campos  cultivables  regados  de- piedras  rodtms^ 
que  se  desprendieron  de  los  vecinos  cerros  para  reposxr 
en  la  dirección  de  los  ríos  qne  afluían  al  lago,  demuioB- 
tran  bien  claramente  la  prolongada  mansión  i  el  post^ 
rior  movimiento  de  aguas  sedentarias.  Sea  que  el  gran 
volumen  de  éstas  sobrepujase  al  dique  que  laa  contenía, 
sea  que  algún  temblor  de  tierra  lo  desgarrase,  es  eviden- 
te que  se  abrieron  pase  al  gran  valle  de  Purificación 
(que  debía  estenderse  desde  Payandé  hasta  cerca  de 
Guataqui)  i  que  donde  están  hoi  los  pueblos  de  Natagai- 
ma,  Prado,  Purificación,  santa  Bosa,  Guamo,  Cajaima, 
Ataco,  Ortega,  san  Luis,  Coello,  Naríño,  Jirardot,  Peña- 
lísá^Tocaima,  Kilo,  Melgar,  Carmen  i  Gundai  repoBaroat 
antiguamente  las  ondas  de  un  gran  lago,  que^  rompien* 
do  su  represa,  cayeron  sobre  Guataqui. 

La  ausencia  de  fósiles  de  agua  dulce  en  aquellas  tie- 
rras puede  mui  bien  provenir  de  que  no  permanecieron 
inundadas  el  tiempo  necesario  para  atesorarlos.  Pareen 
admisible  esta  hipótesis  si  se  atiende  a  la  constitaeion 
jeolójica  de  las  dos  cordilleras  que  encierran  el  valle  de 
iNeiva.  La  Central  está  compuesta  de  terrenos  de  tranei* 
cion,  mientras  que  la  Oriental  pertenece  a  los  terrenos 
secundarios ;  viniendo  a  quedar  el  punte  de  interseceion 
de  estas  dos  distintas  formacienes,  al  £.  del  páramo  de 
las  PapaSj  en  la  dirección  del  N~0.  acia  Almaguen  Es* 
to  sentado,  se  esplica  porqué  la  Cordillera  Oriental  se 
rebaja  tanto  hasta  perder  la  mitad  déla  altura  que  tífene 
en  el  nudo  de  las  Papas,  debiendo  decirse  mas  bieú  qne 
en  a(^uel  punto  es  donde  se  orijina  la  Cordillera  Oriental 
propiamente  dicha,  porque  la  que  hoi  se  denomina  Oen« 
tral  es  mui  antigua,  como  lo  demuestran  sus  terreno»  de 
transición  prolongándose  acia  Pasto,  i  habiéndose  forma- 
do el  único  relieve  oriental  del  país,  antes  de  que  salidnd 
del  seno  de  los  mares  la  cordillera  comparativamente  mo^ 
derna  (de  formación  secundaria)  levantándose  al  oiie»- 
te  de  su  antecesora.  Por  la  aparición  de  la  cordillera  mé^ 
derna,  quedó  de  hecho  con  vertí  da  en  central  lamas  anti- 
gua, la  cual  se  enlaza  cerca  de  Popayan  con  la  Cordille- 
ra Occidental,  contemporánea  suya,  por  pertenecer  tan* 
bien  al  terreno  de  transición. 

Hai  otra  observación  que  hacer,  i  es  está.  Examinan- 
do atentamente  la  configuración  de  una  prolongada  serie 
de  cerros  que  están  a  la  izquierda  del  valle  por  dende 
corre  el  rio  Magdalena  (que  se  hallan  por  consigaitotci 
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al  pié  de  lotf  Avám  ccblrales)  Be  Te  qO£  BofbnxiaQ,  domo 
era  nataral»  el  rem*to  o  final  de  Wh&  estribos,  sído  qne  se 
presentaü  en  hileras  o  cordones  prolongados  sobre  nna 
larga  estensíon,  rotos  en  algunas  partes,  destrozados  en 
otras,  en  muchas  revolcados  i  confundidos  con  las  base& 
de  la  masa  central ;  sinembargo,  todos  ellos  pertenecen 
al  sistema  de  la  masa  oriental,  es  decir,  al  sistema  de  los 
teñónos  secundarios,  como  lo  demuestran  los  fósiles  ha- 
llados en  diíercntes  puntea.  Forman  pues  barreras,  yer» 
dadoras  perpendiculares  a  la  dirección  de  los  valles  al- 
tosy  en  la  misma  disposicioQ  en  que  se  encuentran  la» 
morenas  al  pié  de  las  serranías  actualmente  nevadas^  í  de 
las  que  han  deiado  de  serlo  por  haberse  hundido  hasta 
mas  abajo  del  límite  de  las  nieres  perpetuas»  Feit>  cdkna 
aquellas  hileras  de  cerros  siempre  en  dirección  perpendi-^ 
calar  a  laa  grandes  quiebra^  i  valles  laterales  oe  la  Cor^ 
dillora  Central,  por  unaestonsion  de  mas  de  20  miriáma- 
tros,  parecen  marcar  el  punto  de  intersección  de  los  es^ 
tramos  de  las  bases  de  ambas  cordilleras ;  i  eomo  la  ma^ 
sa  de  la  Central  existió  sobre  la  superficie  de  las  aeuas  ano- 
tes que  la  de  la  Oriental,  al  levantarse  ésta,  impelida  pe*' 
derosamente  por  la  fuerza  del  fuego  subterráneo,  sus  es^' 
tremoB  debieron  tropezar  contra  los  de  la  cordillera  va 
existente,  quedando  asi  recíprocamente  comprimido  sa 
desarrollo  oorizontaL  A  eate  levantamieuto  sucedió  el 
segundo  ascenso  de  la  antigua  Cordillera  Central  (prodn*- 
eioa  por  el  empuje  de  una  eyección  tráquítica)  que  la 
realao  hasta  su  altura  actual,detenuinando  un  consigna^»» 
te  empuje  de  sus  bases  o  estribos  en  sentido  horizontal; 
pero  cemo  este  movimiento  de  eapansion  se  encontró  de^ 
tenido  por  el  6b6táculo  que  le  oponían  las  bases  de  la 
Cordillera  Oriental,  también  conmovida,  las  revolcó  i 
arrugó,  formándose  la  hilera  de  cerros  antes  mencionada, 
perpendicular  a  loe  estribos  de  la  Cordillera  Central;  i 
resultando  en  definitiva,  que  ambas  cordilleras  erecieroü 
en  altura,  alcanzando  la  elevación  que  hoi  tienen  por 
wtad  de  do0  levantamientos  aeaecidoB  en  tiempos  diver-  * 
ñOBf  i  distantes  uno  de  otro. 

£1  realzamiento  de  lo»  estremos  de  la  Cordilleva 
Oriental  dejó  puee  estig)  ellos  i  la  masa  principal  mk  pkn 
no  (cuja  máxima  depresión  debia  quedar  naturalmente 
acia  la  parte  opueeta  a  las  tierras  realzadas,  a  causa  déla 
aparición  de  las  traquitas)  oriien  de  los  volcanes  del  Huí*' 
la,  Tolima,  Kuiz  i  Herveo.  £n  consecuencia  el  Magda- 
lena oorre  arrinoado  mas  bíefi  a  lA  masa  prindpal  de  la 
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0(MrdÍll6ra  Oriental  que  a  la  de  la  Oentrál :  i  todo  el  ra* 

He  que  pertenece  al  terreno  secundario  se  nalla  a  veces 
invadido  por  las  tierras  de  transición  de  la  Cíordillera 
Central,  orijirándoso  de  aquí  el  hecho,  al  parecer  estraor- 
dinario,  de  que  en  eso  valle  de  formación  secundaría  sub- 
yacente, se  encuentren  mantas  de  oro  corrido. 

Este  grande  alzamiento  de  los  terrenos  secundarios  e 
intermediarios  que  constituyen  la  masa  de  los  Andes 
orientales  i  centrales,  debió  producir  un  trastorno  en  las 
tierras  bajas  aprisionando  las  aguas  en  estanques,  a  los 
cuales  afluyeron  después  los  rios  de  los  dos  sistemas,  for- 
mando así  los  lagos  que  dejamos  descritos. 

Ademas  de  esta  hipótesis  puede  presentarse  otra  para 
esplicar  la  formación  de  esos  cordones  de  cerros.  Puede 
suponerse  un  levantamiento  posterior  al  ajamiento  defi- 
niti  vo  de  la  gran  masa  de  los  Andes  orientales  i  occiden- 
tales, cuya  fuerza  de  impulsión  de  abajo  para  arriba, 
fuese  paralela  al  eje  principal,  sublevando  solamente  una 
lar^a  i  estrecha  lengua  de  tierra,  que  apareció  en  forma 
de  hileras  de  cerros  compuestos  de  rocas  metamórficas  i 
exojénicas  revueltas,  como  despojos  de  las  dos  cordilleras 
que  suministraron  los  materiales. 

£1  llano  del  Chaparral  por  su  altura  de  300  metros 
más  que  el  actual  fondo  del  valle  de  Neiva,  parece  una 
escepcion  del  sistema  de  lagos  antes  indicado;  pero  bien 
pudiera  decirse  que  en  la  época  de  esos  grandes  cataclis- 
mos las  aguas  que  bajaban  de  las  alturas,  se  quedaron 
estancadas  en  los  llanos  del  Chaparral  hasta  que  pudie- 
ron abrirse  paso  acia  el  gran  lago  inferior,  permanecien- 
do en  el  asiento  superior  el  tiempo  suficiente  para  dejar 
las  capas  sedimentosas  que  se  observan  allí. 

£n  conclusión,  conviene  mencionar  aquí  que  en  la 
esploracion  de  la  cueva  de  Taluní,  cerca  del  Chaparral, 
emprendida  por  el  ilustre  jeólogo  granadino  Joaquín 
Acosta,  se  halló  en  aquellos  parajes  la  caliza  negra  neo- 
comiana ;  i  que  en  los  alrededores  de  Capellanía  encon- 
-tró  Codazzi  una  grande  amonita  fósil  perteneciente  al 
mar  cretáceo.  Al  mismo  tiempo  es  manifiesta  la  denu- 
dación de  fragmentos  de  traquita,  de  sienita  i  de  granito 
descompuestos,  producida  por  las  a^uas  en  la  Cordillera 
Central ;  i  precisamente  entre  aqneUos  fragmentos  i  are- 
nas es  que  se  encuentran  en  las  aguas  del  Kioblanco,  pe- 
pitas de  oro  i  algunos  granos  do  plata. 

Apartándonos  de  las  épocas  pasadas  i  de  las  grandes 
catástrofes  anteriores  a  los  tiemp<>B  históricos,  caiuadona 


ñe  inmenfioft  trastornos  en  la  eBtmctnra  de  los  Andes  i  en 
]a  descomposición  de  sus  valles  primitivos,  trataremos 
de  bosqueiar  la  condición  actual  de  estas  comarcas. 

El  valle  de  Labóyos,  abierto  i  despejado,  so  ostenta 
vestido  de  pastos  suculentos  en  que  prospera  la  ganade- 
ría, i  cuyos  productos  cuantiosos  enriquecen  a  sus  dueños. 

Emoellecen  a  los  valles  situados  entre  Timaná  i  Gar- 
zón, estensas  labores  agrícolas.  Alii  prospera  el  celebra- 
do cacao,  de  un  aroma  esquisito,  i  cuyo  apetecido  fruto 
podría  ser  mucho  mas  abundante  de  lo  que  es  hoi  en  los 
mercados,  si  el  cultivo  de  este  árbol  precioso  se  jenera- 
lizara  i  emprendiera  en  grande  escala.  Todo  el  cacao  que 
se  cosecha  en  la  antigua  provincia  de  Neiva,  no  viene  a 
ser  sino  como  la  unolcima  parte  del  que  se  produjo  en 
Yenezuela  en  1840,  pudienao  superar  esa  cantidad  sin 

aue  la  oferta  del  articulo  exediese  a  su  constante  deman- 
a,  sea  para  el  consumo  interior  del  Estadu,  sea  pai'a  el 
de  loe  otroe.  Estos  valles  risueños,  tanto  por  sus  variadas 

I)lantaciones,  como  por  las  formas  caprioliosas  de  las  co* 
inas  que  los  accidentan,  i  la  mezcla  de  pequeñas  sabanas 
alternadas  por  mesetas  tapizadas  de  gramíneas  i  adorna* 
das  de  vanadas  palmeras,  están  bien  poblados,  i  con 
pueblos  i  caseríos  no  mui  distantes  entre  sí.  Es  de  adver-t 
tir  aquí  que  fué  en  el  valle  de  Timaná  donde  se  criaron 
las  primeras  reses  vacunas,  i  se  observó  que  las  muías 
prosperaban  perfectamente.  Cuando  en  1827,  a  conse^ 
euencia  jde  un  gran  terremoto,  cayó  desmoronado  el  cerro 
de  Buenavieta  sobre  el  Grifo,  i  represó  el  rio  Suaza  desde 
el  16  de  noviembre  hasta  mediados  de  enero  de  1828,  dio 
lugar  a  una  catástrofe  para  la  agricultura ;  i  fué  que  tan 
luego  como  la  represa  colmada  rompió  sus  diques,  las 
a^as  se  precipitaron  'Con  una  fuerza  i  volumen  estraor* 
dmaríos^  destruyendo  muchas  labranzas  del  pueblo  de 
Jagna,  i  causando  la  ruina  de  varían  plantaciones  de 
cacao,  las  que  hasta  hoi  no  se  han  reemplazado. 

Ete  mismo  temblor  produio  un  enorme  derrumbo  en 
el  cerro  denominado  Paramillo,  cuyo  centro  encerraba 
sin  duda  un  gran  depósito  de  agua,  que  se  llevó  i  revolcó 
las  tierras  que  lo  conteniají,  produciendo  una  irrupción 
repentina  de  lodo  por  la  q^uebrada  Honda,  en  cuyas  ve-^ 
gas  habia  a  la  sazón  un  baile  de  novios,  los  cuales  junto 
con  la  comitiva  quedaron  sepultados  bajo  las  oleadas  co- 
losales del  fango.  Por  otras  quebradas,  cuyos  orí j enes  es^ 
taban  también  en  el  Paramillo,  bajó  la  espesa  i  destruc- 
tora  inondaciony  arropando   lildnciosamente    mas  de 


800,000  árboles  de  cacao,  de  loa  malea  itroi  pocos  han  po« 
dido  restablecerse.  Pérdida  inmensa  de  TÍdasi  de  rique*- 
za,  i  débil  mnestra  de  lo  terribles  i  asoladoras  que  son 
las  convulsiones  del  mundo  físico  I 

£1  gran  valle  de  Neiva  se  halla  poco  cultivado  com^ 
paratíLvamente  a  su  estension.  Se  siembran  los  frutos 
menores  para  el  consumo  de  la  población,  mtii  poco  ca- 
cao i  algunos  árboles  de  café,  cuando  podría  haber  ha** 
ciendas  importantes  de  estos  dos  frutos,  tan  estimado»  i 
de  un  valor  tan  considerable  en  el  interior  del  pais  i  en 
los  mercados  estranjeros.  A  lo  que  mas  se  dedican  sus 
habitantes  es  a  la  cria  de  ganados,  contando  para  ello 
con  mas  de  22, 50  miriámetros  cuadrados  de  prados  i 
dehesas  naturales,  pobladas  en  razón  de  casi  cuatro  mil 
reses  vacunas  por  miríámetro  cuadrado ;  máximo  del  nú- 
mero que  puede  sostenerse  para  obtener  ganado  bien  na* 
trido,  pues  no  toda  la  snperiicie  de  la  llanura  puede  apro» 
vecharse  para  el  efecto,  pues  en  muchas  partes  la  inuti« 
lizan  los  bancos  de  piedras  rodadas,  testimonio  del  aaii« 

fuo  tránsito  de  aguas  copiosas  por  sobre  aquellos  parajes* 
ras  faldas  de  los  cerros  i  los  pequefioe  valles  ^ue  éstas 
Ibrman  podrian  ser  aprovechados  por  la  industria  pecmi^ 
ria,  formando  pra^ps  artificiales  en  que  secriaria  major 
número  de  reses  que  el  que  hoi  se  mantiene  en  los  natu^* 
ralee  de  la  llanura^  pero  no  acontece  aun  nada  de  eato 
por  la  falta  relativa  de  población  i  de  industria. 

Predominan  las  selvas  en  la  cima  de  la  Oordilleni 
Oriental,  creciendo  entre  maderas  preciosas  el  inestlmtt^ 
ble  árbol  de  la  quina,  el  cual  escasea  en  los  boeques  ftt>n«> 
dosos  de  la  CoroiUera  Central ;  i  sus  cumbres  alcauanm 
los  límites  de  los  páramos,  mansión  de  loe  pajonales  i  del 
frailejon,  dominaaos  por  las  nieves  perpetuas'  del  Huüa. 

Esta  masa  colosal  se  percibe  altiva  i  blanca  desde  la 
ciudad  de  ]Sreiva,*desde  cerca  del  Jigante,  desde  la  villa 
de  Garzón,  i  por  último  desde  la  plaza  de  la  distante  al- 
dea de  san  Agustin,  asi  como  lo  que  hai  en  sue  cercanías. 

Todas  los  cerros  que  se  encuentran  cubiertos  de  gra^ 
mineas  i  de  selvas  están  desieiinM,  habiéndose  agrupado 
la  población  en  el  gran  valle  o  los  vallecitos  eolateralea^ 
o  sabídese  cuando  mas  a  las  primeras  colinas  que  limi- 
tan unos  i  otros.  Parece  pues  que  los  habitantes  del  £»* 
tado,  acostumbrados  al  clima  cálido^  no  se  han  éetermi*» 
nado  aun  a  establecerse  en  las  alturas  donde  pueden  de^ 
dicarse  igualmente  a  la  cria  de  ganado  i  al  cultivo  dd 
frutos  de  climas  templados  i  frios»  gozándose  allí  de  wsm 
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téxnperatara  «oavé  tan  .distante  del  frío  de  loé  páramo» 
como  del  calor  abrasador  de  las  márj  enes  del  Ma^dalena^ 

En  las  hermosas  Uannras  de  Parificacion,  qae  Be  en- 
sanchan en  el  Espinal  i  se  internan  hasta  Chaparral,  el 
suelo  se  prescita  mas  anido,  las  piedras  rodadas  escasean, 
los  pastos  naturales  son  mas  abundantes  i  ricos,i  por  con- 
signiente  el  paisaje  ostenta  mayor  frescor  i  yaríedad.  El 
río  Saldafia  arrastra  aireñas  cargadas  de  oro,  efecto  de  las 
denndaeíones  ^ne  han  llevado  partículas  de  este  codicia^ 
do  metal  a  los  terrenos  ahí  viales  de  Keiva  sobre  el  Ho- 
bo,  Campoalegre,  Yaguará,  Natagaima  i  Coyaima,  don- 
de se  brindan  con  algún  aliciente  a  la  osplotacion  minera. 

Si  los  primeros  cerros  que  encierran  este  gran  valle 
están  cubiertos  de  gramíneas  con  manchas  de  monte,  los 
que  le  signen  se  revisten  de  una  lujosa  vejetacion,  que 
se  estíenae  hasta  los  páramos  de  Sumapaz.  Hai  ramificn- 
eioneB  de  la  cordillera  casi  desprovistas  de  grandes  ár- 
boles i  dominadas  per  pajonales ;  pero  en  cempensaeíosi 
se  encuentran  en  las  selvas  grandes  manchones  de  aniña 
carca  de  las  eimas  m^B  elevadas  que  no  alcanzan  a  xa  r^ 
jwn  del  frailejen,  plüta  qtie  indica  la  entrada  a  loe  li- 
mites de  les  páramos.  Por  el  opuesto  lado  la  cordillera 
es  mas  grotesca  en  sus  formas  caprichosas  en  dirección 
al  pár«no  de  Barragan,  cuyo  centro  se  levanta  haste  las 
nieves  perpetuas,  atravesándolo  una. senda  que  parte  del 
Chaparral  i  termina  en  Tuluá  por  el  valle  de  santo  D^ 
mingo.  Allí  las  rocas  empinadas  contrastan  con  algnnos 
Tállecítos  i  mesetas  pintorescas,  eomo  sucede  entre  Orte- 
ga, Ataco  i  Chaparral;  pero  mes  al  interior  asoman  la» 
rocas  desnudas  i  sumamente  escarpadas,  o  se  desarrollan 
prolongados  ramales  i  estribos  cortos,  cubiertos  de  una 
vejetacion  opulenta  en  la  cual  si  no  abunda  el  árbol  de 
la  quina,  hai  con  profusión  otras  maderas  preciosas  por 
sos  resinas  i  por  su  adaptación  a  los  usos  de  la  ebaniste* 
ría.  Encuéntrase  ademas  en  los  ríos  que  bafian  este  pais^ 
el  mineral  de  oro,  cuyas  vetas  aun  no  han  sido  descn* 
biartas,  pero  que  deben  existir^  puesto  que  las  affuaa 
aearroan  ea  sus  arenas  este  metal,  i  de  mui  buen  quilate  r 
sinembargo,  apenas  se  estraen  unos  lOO  kilogramos  al 
alio,  por  ser  pocos  los  que  se  dedican  a  esta  espeeie  de 
industria. 

Hállase  también  plata  en  los  afluentes  del  Saldafia; 

Ero  no  se  han  encontrado  las  vetas  de  donde  proceden 
L  partioulas  acarreadas.  Tampoeo  se  benefioian  las  mi*' 
mis  de  ocAre  que  abunda  en  grandes  mas«a>  hallándose  • 
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Ift  mano  las  calizas  i  la  alia  en  abundancia.  Hai  paimi 
en  que  rebosan  las  minas  de  asfalto  líquido^  corrimdo* 
te  útil  betún  por  la  superficie  de  la  tierra  menospreciado 
i  desaprovechado. 

Son  notables  por  sns  formas  loa  valles  de  santo  Do- 
mingo, Cimarrona  i  de  las  Hermosas,  i  por  sus  minera- 
les i  cerros  san  Luis,  san  Juan  i  Miraflores. 

£1  trozo  de  la  Cordillera  Central  comprendido  entre 
Coello  i  Gaarinó,  por  espacio  de  19  miriámetros,  es  de 
lo  mas  imponente  i  escénico  que  pueden  ofincer  las 
mon  tafias. 

Acia  el  sur  sostiene  dicho  ramal  una  variada  flora, 
prosperando  desde  2,000  hasta  8,500  metros  de  altura ;  i 
torma  la  montaña  del  Quindio  conocida  por  el  camino 
que  la  atraviesa  de  Iba^ué  a  Cartago,  en  la  que  aparece 
el  granito  al  principiarla  cuesta,  que  Humboldt  subió  a 
pié  en  octubre  de  1801,  áspera  senda  entonces,  penosi^ 
mente  transitada  por  los  viajeros  yendo  a  espaldas  de  in- 
dios i  gastando  9  dias  «n  atravesar  la  cordillera.  Dében- 
se  a  la  Administración  del  Presidente  P.  Alcántara  Ho- 
rran los  primeros  trabajos  difíciles  para  abrir  por  allí  un 
buen  camino  de  herradura,  el  cual  se  mejora  cada  dia 
mas  i  mas. 

Humboldt  halló  en  Palmilla  granito  desmenuzado, 
esquisto  micáceo  en  el  Moral,  en  los  Gallegos  gneis  i  el 
mismo  esquisto ;  de  lo  cual  infirió  que  rocas  de  esa  espe- 
cie debian  constituir  la  formación  dd  Tolima  a  1,000  me- 
tros de  altura,  asi  como  atribuyó  a  una  nueva  formación 
el  granito  que  encontró  en  la  Ceja. 

Boussingault  atravesó  también  esa  montafia  26  afios 
después,  i  en  la  segunda  jomada  llegó  al  Azufral,  que 
se  aetuvo  a  examinar.  He  aquí  sns  palabras. 

^^  Este  depósito  de  azufre  no  tiene  nada  de  particular 
si  se  atiende  a  que  el  azufral  del  Quindio  se  encuentra  si- 
tuado precisamente  en  la  base  del  volcan  de  Tolima,  en 
la  cual  el  esquisto  descansa  evidentemente  sobre  la  tra- 
quita ;  i  a  poca  distancia,  en  el  sitio  llamado  Aguaca- 
liente,  en  donde  hai  una  fuente  termal,  se  ve  salir  la  ro- 
ca traquítica  por  entre  el  esquisto.  Vense  varías  escava- 
ciones  en  el  Azufral  hechas  para  sacar  el  azufre,  mas  ellas 
son  forzosamente  superficiales,  porque  el  minero,  para 
no  respirar  los  gases  deletéreos  que  el  esquisto  micáceo 
exhala,  tiene  que  retener  la  respiración  mientras  trabaja. 
Estos  gases  esparcen  por  otra  parte  un  olor  fuerte  de  á¡cs- 
do  iúdroaolMnco.  £1  aire  de  £u  ésoaraciones  no  conti»- 
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Be  sino  ¿I  de  aire  atmosférico  i  96  de  gas  ácido  carbóni- 
co, segnn  lo  reconocí  por  varias  esporiencias.  Asi  es  qne 
la  sosa  cáustica  lo  absorve  completamente." 

Unmboldt  había  fijado  en  48  «>  centígrados  la  tempe- 
ratura de  esta  solfatara.  Bouesingaalt  la  fijó  en  19  o 
20<»,  siendo  la  temperatura  del  aire  libre  22  <>  a  la  altura 
de  2,300  metros.  Codazzi  halló  20  «  centígrados.  £1  agua 
termal  de  Toc^e  a  1,955  metros  de  altura  absoluta,  tenia 
una  temperatura  de  35  ®  5  ceuti^rados,  según  Boussin* 
gault,  la  que  halló  igual  el  último  varias  veces  en  su 
paso  por  aquel  punto. 

Acia  el  S.  del  trozo  de  la  cordillera  que  se  describei 
aparece  pobre  la  vejetacion  comparada  con  la  de  la  mon- 
taña del  Quindio,  pues  entre  rocas  i  por  el  cauce  del 
Guarinó  se  llega  pronto  a  la  rejion  de  los  pajonales  i  de 
los  páramos,  algunos  estensos  i  aplanados,  otros  con  picos 
esbeltos  i  particulares.  Por  allí  va  el  camino  qne  llaman 
de  Herveo^  i  qne  sale  de  Mariquita  para  Salamina.  En  el 
promedio  de  la  montafia  del  Quindio  i  el  páramo  de  Her- 
veo  están  los  volcanes,  las  nieves  eternas,  los  arenales  i 
las  rocas  endojénicas.  Es  la  mayor  masa  de  nevados  que 
corona  esta  cadena  ceutral,  levantándose  majestuoso  en 
ella  el  cono  truiícado  del  Tolinia,  volcan  casi  estinguido 
que  no  figura  en  la  lista  de  los  activos.  El  distinguido 
Éoussin^ult,  acompasado  del  joven  botánico  Ooudot, 
lo  describe  con  estas  palabras. 

*^  En  la  angostura  de  Combeima  se  ve  el  esauisto 
micáceo,  al  principio  mui  carburado  i  que  se  trastorma 
en  esquisto  anfibóíico ;  la  roca  esquistosa  o  apizarrada 
qne  cerca  de  Ibagué  se  halla  inclinada  de  45  ^  poco  mas 
o  menos,  se  levanta  mas  en  la  proximidad  del  volcan, 
hasta  que  últimamente  aparece  en  la  posición  vertical  al 
contacto  de  la  traquita. 

*"'  El  punto  en  donde  nos  detuvimos  a  observar  en  el 
Tolima  se  halla  algo  mas  bajo  que  el  limite  inferior  de 
las  nieves  perpetuas,  i  su  altura  calculada  con  el  auxilio 
del  barómetro,  era  de  4,300  metros.  Situé  mis  instrumen- 
tos en  un  espacio  comprendido  entre  dos  muros  de  tra- 
quita. El  suelo  estaba  allí  abierto  por  todas  partes,  i  de 
las  grietas  ealian  abundantes  vapores.  Todo  nos  manifes- 
taba que  aquel  era  un  cráter  antiguo,  cuyo  piso  consiste 
hoi  en  un  barro  negro  bien  sólido,  mezclado  con  pedazos 
de  azufre.  En  una  nendedura,  de  la  cual  se  exhalaban  va- 
pores visibles,  el  termómetro  se  sostuvo  a  50  <»  centígra- 
do8«  Becoji  el  aire  de  esta  grieta^  vaciando  dentro  de  ella 
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un  tabo  gi^uado  Heno  do  agua,  i  luillé,  BOAjaeUdo  «leto 
gtfl  a»la  acción  de  U  80sa  cáustica,  que  el  aire  reeojiii» 
contenia  0, 14  de  ácido  carbónico.  £1  olor  de  los  g^e»  que 
salian  del  volcan  indicaba  suficientemente  la  presencia 
del  ácido  hidrosulfúrico." 

£1  resultado  de  sus  esperíencias  fué,  que  los  prodttotoa 
gsaeosos  del  volcan  del  Toliuia  son : 

l.o  Yapor  de  agua  ; 

2.«  Gas  ácido  carbónico  ;  i  • 

S.«  Gas  ácido  liidrosulfárico. 

£1  15  de  marzo  de  1847,  dice  el  jeneral  Joaquín 
Aeoflta  en  uj^a  nota,  leyó  Mr.  Boussin^ault  una  MeiDO» 
ría  dando  cuenta  a  la  Academia  de  Ciencias  del  anájlisid 
ue  íiizo  por  su  recomendación  el  señor  Lerov,  del  agua 
a  una  fuente  termal  hallada  por  Mr.  De^phardt  en  el 
páramo  de  Buiz  cerca  del  volcan  del  mismo  nombre,  • 
una  altura  de  3,800  metros.  £sta  agua  contiene  tres  ve* 
oes  mas  ácido  sulfúrico  que  la  del  río  Vinagre  de  Puracép 
por  lo  menos  .en  el  punto  de  la  cascada  de  san  Aüitonie# 
Calculado  por  la  masa  de  las  aguas  del  rio  Vinagre  i  por 
^  resultado  de  su  análisis,  BoussingauU  oempata  oue  ea- 
da  2^  boras  se  pierden  38,611  kilogramos  de  áciao  sal- 
íbxioo  i  81,654  da  áfCido  clorihídrieo ;  i  como  es  probal>le 

2ue  esta  cordillera  tenfi;a  muchas  otrss  fuentes  de  este 
cido,  por  hallarse  su  soTfatara  en  las  mismas  cireunstaar 
ciad  que  el  Puracé  i  el  Buie,  se  ebservará  que  el  desper- 
djícío  de  estos  dos  reactivos  químicos^  que  la  naturalea 
9<>s  ha  dado  sin  trabajo,  es  mavor  en  un  nxes  que  el  práh* 
ducto  de  todas  las  fábricas  de  ácido  sulfúrico  e  túároéÜb^ 
neo  artifieiales  de  Europa  en  un  sILo  I 

Cuando  Codazzá  subió  a  los  nevados  de  la  gran  meaa 
de  Herveo  i  de  Kuiz  acompañado  del  joven  botánico  eo^ 
l¿>mbiano  José  Triana,  obs^vó  la  solfatara  que  queda  en 
la  veritiente  occidental  a  la  altura  de  3,548  metros  *en  una 
quebrada  llena  de  azufre  volatilizado,  i  en  muchas  par- 
tes oristalisado  en  las  oríllss,  llamada  de  las  Termales. 
U&a  densa  nube  de  vapores  saliade  los  muchos  pozos,  en 
loe  euales  el  agua  que  brotaban  en  borbollones  se  sesteo 
ida  alealor  de  60  i  64  <>  centígrados,  cuando  el  termóme- 
tro al  aire  libre  marcaba  14<'.  Durmió  Codazzi  en  lesaiie' 
natos  a  la  altura  de  4,245  metros,  donde  aeeiden talmente 
cae  nieve,  empezando  a  caer  a  la  altura  de  4,100  metros, 
nc^e^lada  con  granizo.  Desde  3>900  metnos  haata  el  limi*- 
te  de^  las  oieves  perpetuas  aole  se  encaeotrae  %mm  ino* 


J 


^  33  - 

Cd8  desnudas  de  vejetacion,  salvo  algunas  gramíneas  que 
ann  viven  desde  3,800  hasta  4,200  metros  de  altura  en  ^  , 

alanos  puntos.  Al  amanecer  siguió  subiendo  entre  are- 
nales i  rocas  cubiertas  de  cuatro  pulgadas  de  nieve  caida 
en  la  noche,  hasta  llegar  a  los  muros  de  hielo  de  la  mesa^ 
de  Herveo,  que  medían  nn  espesor  de  16  a  20  metros.  El 
limite  inferior  lo  hallaron  aquellos  intrépidos  esplorado- 
res  a  4,745  metros,  pero  se  encontraron  alrededor  de  la 
mes^  i  a  300  metros  mas  abajo  del  límite  de  las  nieves 
perpetuas  heleras  (glaciers)  o  neveros  que  tenian  a  su  pié 
morenas  de  robas  trituradas,  formando  colinas  redondas 
de  40  a  50  metros  de  altura.  Los  muros  de  hielo  vertica-  ^ 
les  i  hendidos  no  daban  paso  por  ningún  lado  para 
alcanzar  la  cumbre  de  la  mesa.  Acia  la  parte  oriental  de 
ésta  se  encontró  que  las  capas  permanentes  de  nieve  no 
comenzaban  sino  a  4,645  metros  de  altura  absoluta,  ^in 
duda  a  causa  de  batir  allí  los  vientos  calientes  que  suben 
desde  los  valles  del  Magdalena.  El  cráter  de  un  volca¿, 
que  algunos  llaman  ^^  Olleta ''  queda  a  menos  de  5  kilo* 
metros  de  distancia  al  poniente  de  la  mesa.  Su  figura  es  la 
de  un  cono  truncado  cubierto  de  arenas  i  pefias  traquiti* 
cas,  en  cuya  cima  se  ve  una  abertura  de  mas  de  40  me- 
tros, revestida,  como  los  bordes  del  cono,  de  nieve  com- 
pacta. Es  la  boca  de  un  volcan  que  en  otro  tiempo  vo^ 
mito  bastante  piedra  pómez,  la  cual  se  halla  esparcida 
hasta  el  pié  déla  mesa  de  Herveo.  Las  arenas  que  cubren 
este  cono  i  que  dificultan  su  ascensión,  son  amaríllentas 
como  azufre,  algunas  negras  i  otras  cenicientas;  i  es  de 
notarse  que  la  nieve  cercana  a  la  cima  del  cono  no  es 
blanca  sino  amarillenta,  como  si  de  tiempo  en  tiempo  sa- 
lieran del  cráter  gases  sulfurosos.    H^o  se  debe  estrafiar 
esto  si  se  considera  que  en  la  base  déla  montaña,  a  1  mi- 
ríámetro  de  distancia,  i  a  1,237  metros  mas  abaío.del  crá- 
ter, hai  aguas  termales  sulfurosas  que  indican  la  existen- 
cia próxima  de  la  gran  solfatara  antes  mencionada,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Termales. 

El  páramo  de  Buiz  se  compone  de  una  serie  de  ma- 
sas nevadas  en  forma  de  conos,  uno  de  los  cuales  debo 
haber  ádo  volcan  activo ;  pero  los  hielos  derrumbados 
forman  paredones  tan  elevados  i  ocupan  una  estensioa 
tan  grande,  que  dificultan  la  ascención  hasta  estas  enor- 
mes masas  de  hielo,  que  siglos  atrás  debieron  ser  mas 
grandes  i  poderosas. 

El  mismo  aspecto  presenta  el  costado  oriental  de  la 
mesa  de  Herveo,  cuya  mayor  altura  es  de  5,590  metros 
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aobre  el  nivel  áA  mar.  Allí  encontró  Oodazzi  antígnas 
morenas  difitantes  del  actual  nevado  i  rotas  casi  en  el  me- 
dio, como  si  en  épocas  remotas  les  hubiesen  pasado  por 
encima  heleras  que,  precipitándose  acia  las  rejiones  b^as, 
invadieran  el  valle  ael  Magdalena. 

8e  ha  dudado  por  mucno  tiempo  de  la  existencia  de 
las  heleras  o  neveros  en  nuestros  Andes ;  pero  la  Comi- 
sión corográfíca,  de  la  cual  hacía  entonces  parte  el  sefior 
Manuel  Ancizar,  encontró  en  la  Cordillera  Oriental,  en 
la  Sierranevada  de  Chita  o  de  GuicaU)  en  1850,  jina  ea* 
tnpenda,  que  bajaba  lentamente  ada  un  valle  inmedia- 
ta, sobre  el  cual  hablan  caido  en  otros  tiempos  por  el 
mismo  punto,  tres  neveros  mas,  cuyas  morenas  atravesé 
acuella  Comisión  antes  de  subir  &1  nevado.  También  al 
pié  de  la  mesa  de  Herveo  i  del  nevado  de  Buiz,  existen 
neleras  i  morenas  estensas  i  de  distinta  antigüedad. 

El  jeneral  Acosta  en  sus  breves  lecciones  jeolójicas, 
hablando  de  las  heleras,  que  se  dudaba  existiesen  en  nues- 
tros Andes,  se  espresa  asi. 

^Hoi  toda  dijida  ha  desaparecido  delante  de  los  he- 
éhos  que  en  mi  viaíe  al  srupo  nevado  de  Buiz  observé* 
La  heiera  que  se*  diríje  al  ]Ci-E.  al  principio  del  gran  de- 
munbe  que  bajó  por  el  cauce  del  Lagumlla  en  1845,  es 
una  délas  mas  hermosas  i  de  las  mejor  caracterizadas  que 
puedan  verse.  Una  porción  del  lado  derecho,  es  decir,  ddl 
JT,  se  partió,  i  los  fraCTaentos  de  hielo  que  flotaron  en 
18é5  sobre  el  Magdalena  dependian  de  ella.  Herecojido 
gaijos  de  sus  barreras,  i  he  hecho  un  bosquejo  de  su  for- 
ma. Aunaue  rodeada  por  el  S.  i  O.  de  nieve,  solo  comu- 
nica con  el  nevado  por  el  O,  pues  dd  lado  dd  B.  la  co- 
municación está  interrumpida'  por  muros  verticales  de 
rocas  traquiticas.  Mas  no  es  esta  la  heiera  única  que  ha 
habido  en  el  Buiz :  por  toda  la  pendiente  oriental  a  poca 
distancia  de  la  nieve,  se  advierten  las  rocas  sulcadas  i  rar 
yadas  por  antiguas  heleras,  que  hoi  han  desaparecido.'^ 

La  sierra  nevada  de  santa  Isabel  se  compone  de  picoa 
traquíticos  mas  o  menos  elevados,  mas  o  m^os  cubiertos 
de  nieve,  algunos  de  los  cuales  no  alcanzan  al  limite  de 
las  perpetuas.  Por  la  parte  oriental  presentan  lomas  i 
colinas  onduladas,  otras  tendidas,  pero  todas  inclinadas 
acia  el  valle  del  Magdalena,  i  todas  cubiertas  de  arenales, 
sobre  los  cuales  asoman  las  rocas  endojénicas,  dejando 
en  el' centro  un  lugar  bajo,  en  el  que  se  halla  una  laguna 
circundada  de  rocas  traquiticas,  oríjen  del  Biorecio. 

Parece  que  en  Otros  tj^mpos  era  toda  una  masa  ligar 
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da  con  los  nevados  del-  Qnindío,  me  presentan  discor- 
dancias i  derrumbes,  asi  del  lado  ael  Magdalena  coníé 
del  Oanoa.  Tal  vez  todo  aquello  fué  una'  sola  masa  ne- 
vada desde  el  Quindío  hasta  la  mesa  de  Herveo,  inclo^ 
yendo  también  el  Tolima,  Buiz  i  santa  Isabel,  que  hói 
están  separados  entre  sí  por  falta  de  una  parte  del  nú* 
cleo  que  sostenía  toda  esta  inmensa  mole  de  hielo. 

Ko  hai  que  sorprenderse  si  ha  desaparecido  tan  gran 
cantidad  de  nieve  i  tierra,  atendiendo  a  que  en  épo- 
cas remotas  debian  estar  en  acción  los  volcanes  Tolima, 
Bnix  i  el  cráter  de  la  mesa  de  Herveo,  i  acaso  la  mesa 
mÍ8ma,sufiiendo  sacudimientos  que  han  debido  prodncór 
terribles  catástrofes  en  los  terrenos  subyacentes,  como 
lo  veremos  después. 

Ck>rrobora  la  creencia  en  esos  terribles  sacudimientos 
i  derrumbes,  la  actual  trituración  del  suelo  spbre  que 
reposaron  aquellas  moles,  tan  revtielto  i  descompuesto 
^e  solo  consta  de  estensos  arenales  i  rocas  desencajadas^ 
Lu  historia  de  la  conquista  ha  conservado  el  recuer- 
do de  una  erupción  acaecida  a  las  once  de  la  mafiana- 
del  dia  12  de  ma^o  de  1595,  que  devastó  toda  la  antigua 
provincia  de  Mariquita.  Frai  r.  Simón  describe  esta  fé- 
tida erupción  de  lodo  que  bajó  por  el  Gualí  i  Lagunüld) 
de  donde  se  infiere  que  no  fué  el  Tolima  sino  la  mesa  de 
Herveo  la  causa  de  este  fenómeno. 

En  la  llanura  de  Mariquita,  comenzando  desde  Iba- 
sué,  se  nota  una  porción  de  terreno  mas  realzada  que 
u)s  llanos*del  Espinal.  Las  tierras  i  rocas  erráticas  de  es- 
te relieve  son  de  formación  traquítica.  Oada  unode los 
ríos  que  bajan  de  las  cumbres  de  los  Andes  nevados  o 
sus  inmediaciones,  tiene  planos  inclinados  mas  elevados 
que  el  resto  del  terreno  en  la  dirección  de  los  ríos.  Snl-* 
ean  estas  sabanas  hasta  mas  allá  d,e  Mariquita  profundas 
quiebras,  en  las  que  se  ven  los  terrenos  de  acarreo  en 
capas  sobrepuestas ;  pero  lo  que  mas  llama  la  atención 
son  las  series  variadas  de  cerritos  i  colinas  con  estratos 
perfectamente  horizontales,  elevados  de  100  a  180  me- 
tros sobre  el  suelo  actual  de  la  planicie,  i  sembrados  de 
grandes  rocas  erráticas  procedentes  de  las  cumbres  en 
ue  dominan  sin  rival  las  traqnitas.  El  cieno  que  bajó 
e  las  alturas  se  endureció  de  tal  modo,  que  se  ha  petri- 
ficado formando  estratos  mas  o  menos  compactos,  según 
qne  los  constituyentes  eran  mas  o  menos  aptos  para  con- 
^omerarse,  traábrmándose  en  rocas  brechiformes  traquí- 
tioas,  domiciliadas  hoi  en  todos  loa  cerros  i  en  la  llanura. 
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Bien  lejana  debe  ser  la  época  de  ese  diluvio  de  todb' 
que  inundo  como  25  miriámetros  cuadrados  del  antigua 
suelo,  atravesando  el  Magdalena  i  llegando  hasta  las  fal- 
das de  los  cerros  opuestos.  Tan  luego  como  la  parte  blan- 
da se  enjutó,  quedo  una  costra  estendida  i  formó  un  nue- 
vo suelo  en  partes  deleznable  i  en  partes  mas  afirmado 
por  la  acción  del  sol  tropical.  Las  uuvias  arrastraron  la 
porción  menos  cimentada;  las  corrientes  fluviales  se 
abrieron  cauce  desgarrando  las  tierras,  i  por  último  la 
acción  química  de  la  atmósfera  completó  la  obra  de  aque- 
llas fuerzas  mecánicas,  quedando  establecidas  las  plani- 
cies en  relieve  i  las  colinas  que  las  dominan  ;  cuya  for- 
mación aluvial  no  puede  esplicarse  de  otra  manera,  así 
como  su  perturbación  ulterior  proviene  de  nuevos  derru- 
bios que  se  sobrepusieron  a  los  primitivos  en  capas  hori- 
zontales, particularmente  en  las  llanuras  de  Maríq^uita. 

Es  digna  de  trascribirse  la  opinión  de  nuestro  distin- 
^ido  compatriota  Acosta,  consignada  en  sus  lecciones 
jeolójicas,  hablando  de  estas  avenidas  de  lodo. 

"  Las  que  han  formado  la  mayor  parte  del  terreno  en 
que  están  fundados  los  pueblos  de  la  orilla  izquierda  del 
Magdalena,  desde  el  rio  Coello  hasta  el  Guarínó,  depen- 
den de  la  disgregación  de  las  rocas  traquíticas  ferruji- 
nosas  que  componen  el  núcleo  del  ramo  central  de  los 
Andes,  por  la  ajencia  de  manantiales  cargados  de  ácido 
sulfúrico ;  de  manera  que  la  cordillera  tiende  a  ponerse 
a  nivel  con  el  llano.  Este  terreno,  que  tiene  una  apa- 
riencia de  travertino,  se  eleva  muchas  veces  en  formado 
colinas  de  mas  de  100  varas  de  altura,  como  en  la  Pico- 
ta i  otras  barreras  de  lodos  acumulados  en  muchas  ave- 
nidas. Algunas  de  éstas  han  atravesado  el  Magdalena  i 
formado  en  la  parte  opuesta  i  en  la  dirección  de  los  rioB 
^ue  bajan  de  la  cordillera  por  la  pendiente  oriental,  co- 
lmas de  la  misma  materia,  lo  que  prueba  la  ftierza  enor- 
me de  este  limo,  el  cual  ha  arrastrado  bloques  grandes  i 
pequeños  de  traquitas  de  lo  alto  de  la  cordillera,i  de  sie- 
nitas  i  granitos  que  constituyen  la  base.  Estos  bloques 
primitivamente  envueltos  en  la  masa  de  loda,  aparecie- 
ron en  la  superficie  luego  que  aquella  se  secó,  i  lavados 
or  las  lluvias  cubren  de  rocas  aquellos  llanos,  causando 
a  desesperación  del  cultivador  i  ganadero.  De  lo  que  hi- 
zo el  Lagunilla  hace  pocos  años  lia  podido  deducirse  lo 
que  ha  hecho  en  épocas  remotas,  i  lo  que  hicieron  los  de- 
mas  rios  del  mismo  lado,  tales  como  Gualí,  Neiva,  Tota- 
re  &*  Ademas  de  que  el  fenómeno  de  descomposición 
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4Íe  las  rocas,  que  he  ido  a  estudiar  en  lo  alto  de  la  cor- 
•dillera  en  el  limite  de  las  nieves  perpetuas,  ha  confirma- 
do plenamente  las  observaciones  que  habia  verificado 
«n  la  parte  baja:  pocos  terrenos  en  jeolojía  pueden  atri- 
buirse a  un'oríjen  tan  seguro  como  el  de  conglomerado 
traquítico  que  ocupa  mas  de  100  leguas  cuadradas  en  la 
provincia  de  Mariquita,  i  al  cual  está  superpuesto  i  es 
posterior  al  terreno  diluviano,  aunque  éste  es  arcilloso,  i 
mas  blando  que  el  primero,  que  suele  ser  bastante  dure 

Sara  poderse  emplear  los  fragmentos  en  la  construcción 
e  cercas  de  picara  en  las  inmediaciones  de  Lagunilla  i 
Ambalema.  Este  terreno  es  sinembargo  de  una  estraor- 
dinaria  fertilidad  cuando  está  regado  i  se  mezcla  con  el 
lodo  ordinario  de  los  rios,  i  a  él  se  debe  la  calidad  parti- 
cular del  tabaco  de  Ambalema  que  no  podrá  probable- 
mente obtenerse  en  otros  lugares  de  la  Kepúbhca." 

Efectivamente,  las  grandes  plantaciones  de  tabaco 
ocupan  las  vegas  de  los  rios  i  de  sus  antiguos  cauces  en 
las  partes  que  mas  se  arriman  al  Magdalena.Los  grandes 

E reductos  de  esta  planta  que  se  esportan  al  estranjero 
an  dado  un  notable  incremento  a  la  ciudad  de  Amba- 
lema, <^ue  antes  no  contenia  sino  unas  pocas  chozas  de 
palma,!  hoi  cuenta  con  un  estenso  caserío  de  teja,  donde 
el  comercio  tiene  su  asiento  i  ha  llevado  la  prosperidad. 
Ko  solamente  la  orilla  izquierda  del  Magdalena  está 
sembrada  de  tabacales,sino  también  su  orilla  derecha,  al- 
ternando éstos  con  las  plantaciones  de  plátano,  maiz,  yu- 
ca &.»  i  los  grandes  potreros  de  guinea  i  yerba  del  para 
{>ara  cebar  la  cantidad  considerable  de  reses  que  consume 
a  numerosa  población  que  de  todas  partes  ha  concurri- 
do allí,  atraida  por  los  altos  jornales  i  por  la  anhelosa 
demanda  de  brazos*  que  hacen  los  enipresarios  para  la 
siembra  del  tabaco. 

El  resto  de  la  planicie  i  cerros  de  la  estinguida  pro- 
vincia de  Mariquita  está  poblada  de  ganados  de  cria,  cu- 
yo número  pasa  de  180,000  reses.  Es  en  este  espacio, 
I  en  las  orillas  del  Gualí  sobre  elMagdalena,que  está  edi- 
ficada la  antigua  ciudad  de  Honda,  punto  comercial  de 
importancia,  pues  viene  a  ser  el  depósito  de  las  mercan- 
cías que  se  introducen  por  el  Magdalenai  de  los  abundan- 
tes almacenes  ds  la  ciudad  de  Bogotá;  al  mismo  tiempo 
que  sirve  de  escala  para  la  esportacion  del  tabaco,  la 
quina  &.^  que  se  destinan  a  los  mercados  de  ultramar. 
JSTo  mui  lejos  de  Honda  está  Mari(^uita,  ciudad  anti- 
gua, que  debió  su  prosperidad  a  los  neos  minerales  de 
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oro  i  plata  que  tenia  en  sas  contomoe.  Ella  snacíta  el 
cuerdo  hietorico  de  que  allí  sucumbió  del  mal  de  lázaro 
el  conquistador  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  licencia- 
do Gonzalo  Jiménes  de  Quesada,  cuyos  huesos  fueron 
después  trasladados  a  la  antigua  capital  db\  reino  i  de- 
positados en  la  catedral.  De  la  opulencia  minera  de  Ma- 
riquita solo  queda  la  memoria,  i  como  una  muestra,  laa 
minas  de  plata  de  santa  Ana,  única  que  está  en  b^iefi- 
cio  actualmente. 

Terminan  los  llanos  de  Mariquita  contra  las  bases  de 
la  Cordillera  Central,  vestidas  de  gramíneas  útiles  para 
el  sustento  de  ganados;  a  las  gramíneas  signen  loe  dos- 
ques  escalonados,  variando  en  especies  según  suben  acia 
las  cumbres;  después  de  los  bosques  los  pajonales  i  ar- 
bustos resinosos  oel  páramo;  mas  arriba  las  rocas  desnu- 
das i  los  arenales ;  i  por  último  las  cúpulas  eternamente 
plateadas  por  la  nieve  i  visibles  desde  cualquier  punto. 
En  una  palabra :  los  climas  polares  arriba ;  abajo  la  tem- 
peratura ardiente  de  los  trópicos. 

Al  lado  opuesto  del  llan<»  de  Mariquita  se  notan  ce- 
rritos  i  colinas  regadas  en  desorden,  particulares  por  for- 
marlas piedras  groseras  de  esquisto  compacto  arcilloso  i 
cuarzoso,  de  onjen  mas  antiguo  que  el  terreno  cretáceo, 
lo  que  prueba  que  provienen  de  eyecciones  de  lodo 
arrojadas  por  volcanes.  Las  denudaciones  que  han  sufri- 
do con  el  trascurso  de  los  ergios,  les  han  impreso  el  as- 
pecto de  antiguos  edificios  torreados  i  de  fortalezas  arrui- 
nadas. 

Desde  Sbnda  hasta  la  angostura  del  Carare,  mas  allá 
de  Kare,  término  de  la  frontera  del  antiguo  Estado  de  Cun- 
dinamarca  por  ese  lado,  merma  considerablemente  el  an- 
cho de  la  llanura  a  la  derecha  del  Magdalena,  por  ade- 
lantarse i  acompañarla  un  ramal  de  la  Cordillera  Orien- 
tal, cargado  de  selvas ;  mientras  que  a  la  izquierda  se  es- 
playa  entapizado  de  gramíneas  i  accidentado  por  nume- 
rosas colinas  de  caprichosas  formas.  En  esta  parte  se  vex) 
pocos  ganados,  raros  campos  cultivados,  sino  es  tal  cual 
estancia  en  que  sielnbran  frutos  menores  para  el  con&u*- 
mo  local. 

Descrito  ya  el  gran  valle  del  Magdalena,  no  debe- 
mos olvidar  que  en  la  base  de  la  Cordillera  Oriental,  de 
formación  secundaría,  perteneciente  a  época  cretácea,  se 
han  hallado  fósiles  de  mastodonte  en  el  punto  donde  es- 
tá situado  hoi  el  pueblo  del  Jigante,  nombre  que  adqui- 
rió por  ese  hallazgo  de  huesos  enormes,  que  los  descurai* 


-  89  - 

dores  juEgaron  pertenecer  a  nna  raca  de  iiffantes.  Esto 
pueblo  se  halla  a  819  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Cerca  de  la  boca  del  rio  Prado,  en  la  quebirada  de  la 
Mata  se  encontraron  dos  muelas  de  mastodonte  i  un  ool^ 
millo  que  tenia  medio  metro  de  largo,  i  ademas  la  man* 
dibnla  de  un  sauriano  en  el  mismo  lngar,eleyado  370  me* 
tros  sobre  el  nivel  del  mar. 

£1  estudioso  jeólogo  Joaquín  Acosta,  tantas  vécesela 
tado,  opinaba  que  estos  f&siles  de  mastodonte  descubier- 
tos en  varios  lugares  del  cauce  del  Magdalena,en  el  cam- 
po de  los  Jigantes,  cerca  de  Fute  en  la  esplanada  de  Bo 
gola,  en  la  provincia  de  Tunja,  en  Siberia,  en  las  pam- 
ims  de  Buenosaires  &.^  provienen  de  los  depósitos  dilu- 
vianos ;  siendo  de  notar  que  estos  restos  orgánicos  no  se 
hallan  en  los  puntos  elevados,  al  paso  que  los  contieuen 
abundantemente  las  partee  bajas  o  las  planicies.  £1  sabio 
Humboldt  creyó  que  los  huesos  fósiles  que  trajo  de  Mé- 
jicoi  de  Soacha  (que  son  los  de  Fute^  de  Quito  i  del  Pe- 
rá,  en  los  cuales  Mr.  Ouvier  reconoció  una  especie  nue- 
va i  mui  diferente  del  mamouth,  no  se  hallan  enla  cor^ 
dillera  de  los  Andes  sino  dé  3,800  a  2,900  metrcis  de  al- 
tura, sin  tener  noticia  de  que  se  hubiesen  descubierto  en 
mas  bajas  rejiones;  porque  los  huesos  llamados  de  jigan- 
tes hallados  en  la  punta  de  santa  Helena,  no  lejos  de 
Guayaquil,  eran  caceos.  La  Comisión  corográñca  ha- 
lló en  1850  en  la  Wuna  Yerde,  a  8,650  metros  de  altu* 
ra  absoluta,  fósiles  ae  mastodonte,  encontrándolos  tam- 
bién en  las  márjenes  del  Chicamocha,  cerca  de  Oobara* 
chia^  a  1,825  metros  de  altura. 

Climai. 

Componiéndose'^el  Estado  del  Tolima  del  ancho  valle 
del  alto  Magdalena,  i  de  gran  parte  de  las  Cordilleras 
Oriental  i  Central  del  gran  sistema  délos  Andes,  natural, 
es  que  tenga  todos  los  climas  posibles,  desde  las  rejiones 
ardientes  hasta  el  limité  de  los  páramos  i  los  hielos  eternos 

En  los  páramos  la  temperatura  media  oscila  entre 
1^  i  12o.  gu  máximo  de  calor  es  16^,  i  el  máximo  de  frío 
O,  2»  i  3<>. 

En  todas  las  selvas  de  la  Cordillera  Oriental,  en  la  re- 
jion  de  las  quinas  (^ue  empieza  mas  abajo  del  limite  in- 
ferior del  fmlejon  i  sube  hasta  2)900  metros)  el  dinmei 
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f  asLO,  con  una  temperatura  media  de  11  a  14  «  centra- 
dos ;  pero  tanto  éste  como  el  declive  de  laCordillera  Cen- 
tral permanecen  desiertos,  lo  mismo  que  los  cerros  em- 
pradizados en  que  la  temperatura  es  mas  alta>  inferiores 
a  la  zona  de  las  quinas.  jPor  tanto,  resulta  que  la  pobla- 
ción no  se  ha  estendido  sino  sobre  el  gran  valle  del  Mag- 
dalena, desde  san  Agustin  hasta  mas  abajo  de  Nare  (Es- 
tado de  Antíoquia)  comarcas  sanas  con  mui  pequeñas 
escepciones,  i  en  las  cuales  oscila  la  temperatura  media 
desde  21  ^  hasta  29  <>  5.  El  máximo  de  calor  es  de  82  <»,  i 
el  mínimo  17  ^  centígrados. 

En  los  valles  de  Melgar,  Cundai,  Payando,  MirafloFCS, 
Ataco  i  Chaparral  varia  la  temperatura  media  entre  25  ^ 
i  27  ^  5,  mientras  que  en  los  del  alto  Magdalena,  como 
san  Agiistin,  Pitalito,  Timaná,  íquira,  Altamira  i  la  Pla- 
ta, el  centígrado  marca  de  21  a  24  <>  5,  en  el  de  Colom- 
bia 21  o  i  en  el  de  Ibagué  20 «  (temperatura  media)  ha- 
llándose situado  éste  al  final  de  una  hermosa  sabana,  i 
aquel  entre  cordilleras.  En  todos  estos  puntos  se  goza  de 
buena  salud. 

XI. 

Estaciones. 

El  gran  valle  del  Magdalena,  que  se  estiende  desde 
2  ^  de  latitud  N.  hasta  mas  allá  de  6  <*,  se  halla  por  su 
proximidad  al  ecuador  sujeto  a  dos  estaciones  lluviosas 
1  dos  secas.>  El  sol,  pasando  dos  veces  por  el  cénit  dé  cada 
lugar,  calienta  i  enrarece  constantemente  la  atmósfera, 
perturbando  el  equilibrio  de  sus  capas  a  cada  momento 
1  determinando  la  irrupción  de  vientos  fríos  venidos  de 
los  polos ;  los  cuales  producen  la  condensación  de  los  va- 
pores acuosos  flotantes  en  el  espacio  para  resolverlos  lue- 
go en  lluvias  continuas.  Cuando  el  ^ol  se  aleja  acia  los 
trópicos,  cesa  la  falta  de  equilibrio  en  la  atmósfera  en  los 
puntos  de  donde  se  retim,  i  cesan  también  las  lluvias, 
verificándose  dos  períodos  correspondientes  de  tiempo 
«eco,  alternado  con  los  anteriores. 

Es  atendido  a  estos  hechos  que  se  comprende  porqué 
las  estaciones  cambian  en  el  Estado  en  determinados  me- 
ees.  En  efecto,  el  sol  pasa  del  hemisferio  austral  al  bo- 
real (que  es  el  nuestro)  el  21  de  marzo,  llega  al  trópico 
de  Cáncer  el  23  de.julio,  i  regresa  al  hemisferio  austral 
el  28  de  setiembre ;  por  consiguiente  los  lugares  situados 
casi  a  igual  distancia  del  ecuador  i  del  dicho  trópico 
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ÍzOBft  de  23  <»  ^  N.)  no  tienen  mas  qne  dos  estaciones,  la 
le  las  llnTÍas  i  la  seca ;  porque  el  paso  del  sol  por  el  cénit 
de  esos  lugares  se  verifica  en  dos  épocas  muí  próximas, 
determinando  lluvias  durante  los  seis  meses  que  perma- 
nece en  la  zona  setentrional  intertropical ;  i  cesando  éstas 
durante  otros  seis,  que  es  también  el  tiempo  que  dicho 
«Btro  emplea  en  ir  del  ecjaador  al  trópico  de  Capricornio, 
i  regresar  de  éste  a  la  línea  equinoxial. 

En  el  valle  del  alto  Magdalena,  en  Timaná,  Garzón  i 
la  Plata  las  lluvias  son  en  marzo^  abril  i  mayo ;  pero  en 
el  valle  de  Suaza  son  en  abril,  mayo  i  junio,  porque  los 
vientos  encarrilados  en  el  valle  del  Magdalena  no  pasan 
la  cordillera  que  separa  de  él  el  cuenco  del  Suaza,  el  que 
no  estando  rodeado  de  montanas  nevadas  ni  de  elevaaos 
páramos  como  la  hoya  del  Magdalena,  tarda  un  mes  en 
recibir 
mes 

gante.  La  causa  de  esta  prolongación 
rante  el  mes  de  junio  consiste  en  que  al  O.  de  Suaza,  del 
otro  lado  de  la  cordillera,  está  el  pais  selvoso  del  Caque- 
iá,  bañado  por  las  lluvias  en  dicho  mes ;  i  como  la  cordi- 
Dera  que  separa  este  valle  de  las  vertientes  del  Amazonas, 
es  en  estremo  baja,  pasan  los  vapores  acuosos  por  el  lu- 
gar llamado  Paramito,  i  producen  las  lluvias  de  junio ; 
siendo  también  ésta  la  causa  de  que  en  las  montafias  de 
Neiva,  limítrofes  con  el  Andaquí,  i  que  no  llegan  a  la 
rejion  de  los  páramos,  llueva  durante  los  meses  de  junio 
i  julio ;  al  paso  que  en  el  valle  del  Magdalena,  bastante 
seco  i  despoblado  de  árboles,  las  lluvias  duran  solamente 
los  meses  de  abril  i  mayo,  debido  a  la  breve  evaporación 

Bor  la  menor  cantidad  de  bosques  que  presenta  dicho  va- 
e  en  la  dirección  de  los  vientos  reinantes,  que  en  aque- 
lla época  vienen  del  8. 

No  sucede  así  en  santa  Eosa,  Purificación,  Espinal, 
Chaparral  <&.&  donde  las  lluvias  empiezan  en  marzo  i  si- 

fuen  hasta  mayo,  con  la  circunstancia  de  que  en  el  valle 
e  Chaparral  o  del  Saldafia,  las  esplosiones  eléctricas, 
que  casi  siempre  acompañan  a  las  lluvias  en  este  rincón 
ae  la  hoya  del  Magdalena,  son  mas  estrepitosas  i  produ- 
cen grandes  tempestades,  sobre  todo  cuando  soplan  los 
vientos  del  N-E.  Orijínanse  estos  vientos  de  la  rarefac- 
ción de  las  capas  de  aire  que  reposan  sobre  el  ardiente 
valle  del  Magdalena,  las  cuales  no  oponen  resistencia  al- 
cona a  las  demás  columnas  de  aire  enfriado  por  las  nieves 
del  Huila,  que  se  precipitan  acia  el  Magdalena  por  la  ho- 
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ya  del  Baldafia,  yiniendo  del  8-*0.  Prodúcese  entóoces 
un  vacío  momentáneo  en  las  rejiones  de  este  rio,  que  in* 
mediatamente  corren  a  llenarlo  las  columnas  de  aire  irío 
estacionadas  sobr^  los  páramos  cercanos  a  Bogotá ;  mas 
como  en  su  tránsito  encuentran  la  corriente  que  baja  del 
Huila  al  valle  del  Magdalena,  precisamente  en  las  cerca- 
nías de  Chaparral,  el  choque  de  esas  columnas  encontra* 
das  i  sin  duda  diferentemente  electrizadas  ^  en  las  que 
tal  vez  se  desarrolla  diferente  electricidad  en  el  momento 
del  contacto)  produce  las  descargas  tempestuosas  que  alU 
se  notan,  i  ademas  copiosos  aguaceros  por  la  súbita  con* 
densacion  de  las  nieblas  que  acompañan  a  las  corrien- 
tes aéreas. 

£n  toda  la  antigua  provincia  de  Mariquita  las  masas 
nevadas  del  Tolima,  Quindío,  sfknta  Isabel,  Kuiz  i  Her- 
veo  ejercen  una  grande  influencia  sobre  las  -estaciones 
de  aquel  territorio,  porque  los  aires  que  reposan  sobre 
las  llanuras  sin  selvas  que  se  estienden  a  sus  pies,  i  lue- 

fo  las  colinas  i  remates  de  la  alta'  OordiUera  Oriental 
esmontados,  cultivados  o  cubiertos  de  pajonales,  se  ea- 
lientan  considerablemente,  i  elevándose,  se  organizan  ea 
corrientes,  de  las  cuales  unas  se  dirijen  acia  los  nevados 
i  otras  acia  Bogotá.  De  ambos  puntos  descienden  luego 
por  sustitución  acia  las  tierras  de  Mariquita,  corrientes 
de  aire  cuvos  encuentros  se  efectúan  en  las  orillas  del 
rio ;  i  de  aní  los  truenos,  relámpagos  i  lluvias  copiosas, 
cuyos  fenómenos  siguen  la  r^lajener al  determinada  por 
la  presencia  del  sol  en  el  zenit,  veriflcándose  la  prime» 
ra  estación  Uuvsosa  en  marzo,  abril  i  mayo. 

Hasta  aquí  parece  esplicado  el  feuómeno  de  la  pri- 
mera época  de  los  araaceiros  i  la  correlativa  primera 
época  del  verano,  desde  Nare  hasta  el  primer  oríien  del 
Magdalena,  porque  el  sol  se  ha  alejado  de  los  In^arcB 
comprendidos  en  las  antipas  provincias  de  Neiva  i  Ma- 
riquita; mas  cuando  vuelve  a  ocuparlo  a  su  regreso  del 
trópico  de  Cáncer  i  porqué  no  produce  los  mismos  efec- 
tos i  j  Porqué  se  retardan  las  lluvias  de  la  segunda  esta- 
ción, pues  que  sobrevienen  justamente  cuando  está  cer- 
ca de  la  línea  ecuatorial  i  después  de  haber  pasado  al  he- 
misferio del  S  2  { Porqué  si  el  SI  de  marzo,  al  entrar  en 
el  nuestro,  se  anuncia  por  la  llegada  de  las  lluvias,  no 
cesan  éstas  en  la  segunda  época  cuando  vuelve  al  h^óiis- 
ferio  austral  el  23  de  setiembre?  ¿Perqué  siguen  éstas 
con  fuerza  i  es  jeneral  el  invierno  en  octabre  i  noviem- 
brcí  i  a  veces  también  hasta  mediados  de  diciembre, 
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cuálido el  8ol  está  mas  lejos  de  nosotros,  i  en  el  otro  he- 
misferiof 

Cíodazzi  resuelve  estas  cnestiones  interesantes  por  la 
diferencia  de  vientos  reinantes  en  aquella  época,  espiicán- 
dose  así :  ^^  £s  sabido  qne  la  cansa  de  los  vientes  esté  en 
la  diferencia  de  temperatura  de  <;ios  paises  vecinos,  lo 
cual  produce  una  rotura  de  equilibrio  entre  las  capas  at- 
mosféricas. Si  dos  columnas  de  aire  tienen  la  misma  tem- 
peratura i  densidad  en  toda  su  altura,  permanecen  en 
equilibrio;  pero  si  la  tierra  sobre  la  cual  reposan  se  ca* 
lienta  diferentemente,  el  equilibrio  no  puede  menos  de 
perturbarse,  jenerándose  vientos  que  irán  del  pais  cálido 
al  pais  frió  por  la  parte  superior;  i  produciénaose  por  la 
inferior  una  corriente  inversa  que  rasará  la  superficie  de 
la  tierra.  Guando  el  sol  regresa  del  trópico  de  Cáncer  i 
ejerce  su  influjo  sobre  las  selvas  del  bajo  Magdalena,  és- 
tas 86  calientan :  la  corriente  superior  de  aire  rarefacto 
se  diiije  acia  el  mar,  i  la  inferior  debería  bailar  el  alto 
Magdalena;  pero  no  lle^a  a  él  porque  se  halla  balancea- 
da con  el  aire  de  ese  país,  calentado  por  el  sol  en  su  trán- 
sito acia  el  ecuador,  mas  como  dicho  astro  al  llegar  a  és^ 
te  en  su  paso  al  hemisferio  central,  calienta  los  paises  si- 
tuados en  la  vertical  de  los  puntos  que  recorre,  las  co- 
rrientes superiores  se  dirijen  en  consecuencia  acia  el  S» 
I  las  inferiores  acia  el  N,  determinando  las  lluvias  de  oe- 
tubre  i  noviembre,  que  suelen  prolongarse  también  has- 
ta mediados  de  diciembre*" 


JSiiievales* 

Obo— Se  lava  este  metal  en  el  Jigante,  lo  mismo  que 
en  Campoalegre.  Se  encuentra  ademas  en  el  Agrado,  en 
el  cerro  Caracol ;  i  hai  muchos  lavaderos  en  el  Hobo, 
Betiro,  Taguara,  íquira,  Kata^ima,  I^átaga,  órganos 
i  Goyaima.  Se  encuentra  también  oro  de  amvion  en  el 
rio  Saldafia  i  sus  tributarios.  Las  arenas  de  éstos  son  au* 
ríferas,  i  en  los  lugares  por  donde  corrió  en  otro  tiempo 
el  Saldafia,  se  hallan  grandes  depósitos  de  tierra  de  alu- 
vión con  oro  diseminado  en  ella.  En  el  distrito  del  Gha« 
parral  se  encuentra  oro  en  los  rios  Ata,  Blanco,  Anami- 
chú  i  Cabrin  o  Negro,  afluentes  del  Saldafia.  En  el  cerro 
de  la  Mina  del  Guamo,  en  Toi,  santa  Marta,  Malnombre, 
Aguará,  limón  i  Chalón,  lugares  contíguoB)  se  encuentra 
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también  efite  precioso  metal.  Lo  hai  en  el  rio  Luisa, 
lo  mismo  que  en  el  rio  Venadillo,  i  en  las  playas  del 
Coello,  san  Juan  i  Anamia.  Se  encuentra  oro  fino  en 
Cristo  de  la  Laja,  san  José  de  Frías  i  Miraflores. 

Plata — La  antigua  i  afamada  mina  de  plata  que  di6 
nombre  a  la  ciudad  en  cuyas  cercanías  se  hallaba,  fué 
c^ada  por  los  indios,  i  aun  no  se  ha  vuelto  a  descubrir. 
Hoi  se  encuentra  este  metal  en  Kata^aima;  i  también 
en  las  pepitas  de  oro  que  arrastran  Tas  aguas  de  Bio- 
blanco,  anuente  del  Saídafia.  Se  halla  igualmente  el 
mismo  metal  en  Cai  i  en  la  Palmilla,  cerca  de  Ibagué ; 
pero  las  minas  mas  ricas  son  las  de  santa  Ana,  que 
se  benefician,  habiéndose  construido  un  grande  esta- 
blecimiento al  efecto.  Cerca  de  Mariquita  están  también 
las  de  san  Juan,  Herví,  Malpaso^  Guarinó  i  Puano,  que 
formaban  el  antiguo  real  de  Bocaneme.  Cerca  de  santa 
Ana  están  las  de  Cristo  de  la  Laja  i  san  José  de  Frias. 

Hai  también  plata  en  Miraflores  i  en  el  rio  Anaima; 
en  el  de  Coello  existe  la  mina  del  Sapo. 

Cobre — Se  encuentra  en  Natagaima  en  mucha  abun- 
dancia, desde  la  (quebrada  Namirco  hasta  el  rio  Pata  (es- 
tension  de  2  miriámetros^.  En  el  sitio  de  la  Mohosa,  en 
la  Yiejai  en  la  quebrada  del  Cauca,  jurifidiccion  del  Ata- 
co, se  presenta  el  cobre  en  vetas  de  a  2  metros.  Lo  hai 
también  en  el  rio  Luisa,  en  Paime,  i  es  escelente  el  de 
Bioblanco,  valle  de  san  Juan  i  Payandé. 

Se  encuentran  ademas  en  Timaná  amatütaSy  cristal 
de  roeajaspeaclo  e  imán;  éste  último  se  halla  también 
cerca  de  la  Plata  en  el  camino  para  Loza.  JVe?ne  en  el 
rio  Páez  i  cerca  de  Malambo  (distrito  de  Carnicerías^  en 
la  quebrada  Agiiacalera  (dia^to  de  Suaza)  i  en  el  de 
Garzón,  cerca  de  Aguacaliente.  Hai  también  allí  cal  es- 
celente, lo  mismo  que  en  Ortega,  i  ag%UM  termales. 

Agitas  sáLaAas  en  Hatoviejo  i  en  el  hato  de  Macurí, 
camino  del  Colejio  a  Yaguará.  Se  trabajan  las  minas  de 
sal  de  Alpujarra,  entre  los  ríos  Negro  i  Quinde,  tributa- 
rios del  Cfundai,  i  la  de  Chiricamba,  a  1, 5  miriámetros 
de  la  Plata.  Habia  ademas  en  Garzón  una  mui  rica  que 
se  tapÓL  a  consecuencia  del  terremoto  de  1827,  pero  exis- 
te otra  en  el  luffar  llamado  Pueblito. 

Hai  OAobaclie  en  el  Upar,  jurisdicción  del  Betiro  i  en 
los  cerros  oue  dominan  di  Ataco ;  yeso  escelente  en  Or^ 
t^a,  las  Tapias,  Hatoviejo  i  la  Ceja,  territorio  de 
Suaza,  i  talco  en  el  mismo  Hatoviejo.  jPiritas  de  hierro 
«n  la  quebrada  Hedionda ;  piedra  huchigan  en  la  que- 
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brada  las  Damas,  cerca  de  Garzón ;  pied/ra  de  imán 
en.  el  potrero  de  este  nombre,  situado  en  el  valle  de  Mira- 
flores ;  i  ^^erro  magnetizado  en  el  rio  Cucuana.  Carbón 
de  piedra  sobre  el  Saldafia,  en  el  Apone,  angostura  de 
Pamucá,  i  mni  especialmente  en  la  Mohosa.  Las  peque- 
fias  corrientes  de  a^a  están  cortando  el  mineral,  i  todo 
su  cauce  es  carbonuero ;  siendo  lo  mas  particular  que  ese 
mineral  se  haya  incendiado  en  la  parte  baja  de  la  mon- 
taña i  dure  ardiendo  ya  por  un  tiempo  inmemorial.  Se 
reconoce  el  fuego  que  devora  ese  lecho  de  carbón  por  el 
humo  que  arrojan  las  grietas  del  cerro.  Este  humo  es  de 
un  olor  betuminoso,  i  sulfuroso,  por  el  sulfuro  de  hierro 
que  acompaña  siempre  esta  clase  die  mineral.  Los  comar- 
canos han  dado  a  aquel  lugar  el  nombre  significativo  de 
Infiernito.  No  mui  distante  de  allí,  Saldaña  abajo,  en 
los  terrenos  de  Aracá,  hai  también  una  veta  de  carbón, 
de  casi  12  metros  de  ancho ;  se  encuentra  éste  igualmen- 
te en  Apone. 

Kjsfalto  hai  en  el  rio  Amoyá,  pero  en  niucha  mas 
abundancia  cerca  del  Chaparral  en  la  quebrada  del  Me- 
ne^  de  donde  sale  sin  cesar  una  gran  cantidad  a  la  super- 
ficie, la  cual  se  recojo  para  llevar  a  Bogotá  i  otros  pun- 
tos. Se  encuentra  asimismo  en  Ortega,  en  Ooloya,  cerca 
del  rio  Bledo,  en  Méndes  i  en  Quebradaseca,  junto  a 
Honda. 

En  la  quebrada .  Bermdlon,  vertiente  del  Anaima, 
no  mui  lejos  de  Ibagué  viejo,  hai  grandes  trozos  de  cvnor 
Jyrio  i  plomo  en  la  hoya  del  rio  Luisa.  Es  abundante  el 
azufre  en  el  camino  del  Quindío,  en  el  punto  llamado 
Azufral;  i  se  encuentra  también  en  elTonma  i  en  Buiz. 
Hai  alcaparrosa  en  Ortega  i  en  Suaza,  pero  dondo  abun- 
da mas  es  en  el  Saldaña ;  allí  se  haUa  también  la  oMmiir 
na  sulfatada  (que  llaman  alumbre)  analizada  por  Bous- 
singauldt. 

Cerca  del  Guayabal  hai  una  aalma  yodorifera  en 
una  roca  de  esquisto  micáceo,  continuación  del  que  con* 
tienen  \6a  minas  de  plata  de  santa  Ana.  En  el  rio  Tetare 
hai  un  salado,  i  muchas  fuentes  saladas  en  el  distrito  del 
Chaparral ;  i  agitas  termales  en  el  camino  del  Quindío 
en  el  rio  Coello. 

Hai  bastante  cantidad  de  iaspe  especialmente  en 
Puebloviejo,  i  cornerinas  en  la  quebrada  del  Ataco, 
llamada  Pamucá ;  i  a  orillas  de  Perslon&oias^  i  talco^ 
cristal  de  roca  i  piedras  de  chispa.  En  Coello  i  Flándes 
buena  ca¿  y  pero  en  mas  abunoancia  se  encuentra  ést» 
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en  el  Chaparral ;  i  de  calidad  escelenfé  en*-  una  estensa 
montafia  que  atraviesa  el  riachnelo  Talnní,  formando 
xma  cueva  de  las  mas  pintorescas,  habitada  por  pájaros 
nocturnos  semejantes  a  los  de  la  del  Guácharo  de  Ve- 
nezuela, i  que  aquí  Yismoa  otuyMros  .i  guvpaoayos.  Las 
estalácticas  i  estalagmitas  la  adornan  por  todas  partes 
i  le  dan  un  aspecto  mui  curioso.  Si  se  supiera  trabajar 
la  piedra  de  carbonato  de  cal  que  existe  allí  cristaliza- 
do, podrian  hacerse  con  ella  labores  primorosas. 

Finalmente,  se  encuentra  el  sulfato  de  magnesia  en 
la  mesa  de  Palacios,  cerca  de  Honda,  siendo  de  notarse 

Jue  forma  el  suelo  de  la  mayor  parte  de  los  terrenos  del 
Ihaparral  el  áooido  de  hierro  mezclado  con  gredas  i  tie- 
rras vejetales. 

xni. 

Tejetalet. 

(tintes,  maderas  i  plantas  FBEOIOSAS). 

Se  usan  en  el  Estado  para  tintes,  el  laurel  colorado, 
el  mondei,  el  afíil  silvestre,  la  ehilca  (que  da  amarillo) 
i  la  raicilla,  que  da  colorado ;  el  palo  campeche,  el  don- 
eello,  que  da  un  color  rosado,  i  la  pepa  del  minche,  que 
produce  amarillo,  como  la  batatula  i  el  tachuelo.  Hai 
también  palobraeil,  abebe,  que  da  amarillo  i  morado,  i 
pela,  del  que  hacen  tinta  para  escribir.  Se  encuentra  ade- 
mas el  sangre  de  drago,  el  tachuelo  amarillo  i  el  dinde^  que 
da  negro  como  el  guarango  o  dividivi,i  la  agalla.  BLai  uva^ 
cuyo  color  es  azul;  árbofde  iagua,  cue  suministra  el  ne- 
gro ;  carmín,  achiote  i  molo,  que  aa  un  bello  amarilto. 

Para  construcción  las  principales  maderas  son :  el  bo- 
fo, flormorado,  naranjillo,  roble,  haya,  minche,  caspica- 
racho,  vilanda,  aguacatillo,  doncello,  tachuelo,  florama- 
rillo,  hojancha,  cafiafistola,  gualda,  garrocho,  coyocas- 
carillo,  varazón,  congo,  gua^araoo,  arrayan,  pindó,  e»- 
toraquej  caimito,  guayabo,  encinillo,  amargoso,  chicha- 
to,  balsos  para  las  embarcaciones,  gnayacan,  que  se  pe- 
trifica tanto  en  la  tierra  como  en  el  agua;  guásimo,  cara- 
col, higuá,  que  sirve  para  balsas,  i  majoa,  de  cuva  corte- 
za hacen  cuerdas,  especialmente  para  amarrar  el  tabaco. 

Las  frutas  mas  abundantes  en  el  Estado  son  las  pro- 
pias de  los  climas  cálidos  i  templados ;  pero  las  mas  no- 
tables son :  aguacates)  granadas,  naranjas,  tamarindos, 
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mangoB,  limas,  granadillas,  mameyes,  maisafíon,  nispero, 
cocos,  limón,  anón,  ciruelas,  guayabos,  chirimoyas,  san- 
días, melones,  caimitos,  cidras,  guanábanos,  pifias,  zap^ 
tes,  ají  i  guamas. 

Las  frutas  silvestres  mas  notables  son  las  siguientes : 
madroño,  anón,  castaño^  terciopelo,  macheta,  guamo,  le- 
rindo,  guama,  chiquita,  lanuda,  cacao,  hobo,  Umon,  ci- 
ruela,. £iguillos>  piñuelas,  pitahaya,  piÚ09,  i  ají  ^^  cuatro 
clases. 


Se  «icuentra  ademas  el  célebre  árbol  del  pan  i  la  coca; 
i  en  el  ramo  de  palmas  hai  importantes  la  del  coco,  cues- 
*co,  chontaduro,  cachipaí,  corozo,  noU,  cabeza  de  negro, 
mararai,  palma  real,  calicá  i  palmita,  con  que  fabrican 
capas.  La  palma  del  nacuma  o  palmiche  de  que  hacen 
sombreros,  sampablo,  la  de  cera,  matamba,  guaduas, 
bobas,  heléchos  arbóreos,  cafiabrava  cañamenuda,  chus- 
que,  macana,  chonta  i  el  bejuco  agraz  o  de  agua,  con 
cuya  fruta  se  hace  vino  i  vinagre. 

En  el  ramo  de  plantas  medicinales  indílenas  hai  en  el 
Estado  las  mismas  (|ue  se  encuentran  en  Gundinamarca, 
las  cuales  pormenorizamos  allí  en  capítulo  separado ;  i 
ademas  la  quina,  la  zarzaparrilla  i  la  vainilla.  £n  la  par^ 
te  baja  del  Magdalena  ee  halla  la  ipecacuana ;  i  en  mu^ 
chos  otros  puntos  se  producen  resmas  esquisitas,  tales 
como  el  incienso,  el  estoraque,  el  bálsamo  tolú,  el  bálsa- 
mo maría,  el  barniz  timaná,  cera  blanca  andaqni  (veje- 
tai)  cera  amarilla  (animal)  i  resina  de  san  Agustín,  para 
lámparas ;  lacre,  resina  de  copé,  para  úlceras ;  resina  ta- 
camaca, caraña,  amarillo  de  peña,  resina  de  palma  i  la 
foma  elástica  (caucho)  sangre  de  dra^,  de  ciruelo,  del 
obo,  mandul,  de  habillo,  mui  aromática,  la  del  cedro, 
igual  a  la  del  ciruelo,  holanda,  tachuelo  &.^ 

Como  se  ve,  el  Estado  del  Tolima  es  de  los  mas  ricoe 
de  la  Union  en  los  reinos  mineral  i  vejetal. 


Animales* 


Los  domésticos  son  el  caballo,  la  muía,  el  toro,  el  asno, 
el  cerdo,  el  perro  i  todos  los  demás  propios  de  los  climas 
del  Estado,  tanto  en  el  ramo  de  aves  como  en  el  de  cua- 
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drúpedos.  Según  la  Comisión  corográfíca,  el  Estado  te^ 
nia  en  1867 

♦         Eeses  vacunas 309,117 

Ovejas 81,556 

Cabras 45,421 

Cerdos 78,920 

Caballos 70,385 

Muías 17,493 

Burros 4,321 

I 

Total  de  cabezas 557,212 

CuADBtjPEDos — Entre  los  silvestres  liai  notables :  el* 
jaguar,  osb  (real  i  hormiguero)  zorro,  danta,  borugo,  yulo, 
venado  (soche  i  pintado)  conejos,  frontín,  cafuches,,  gato 
montes,  león  común,  mono,  mico,  titi,  comadreja,  arma- 
dillo, ardita,  ratón  cui,  guardatinajo,  nutria,  paercoespin^ 
ulamá,  pericolijero,  tigre  gallinero,  lirón,  yulo  annbio 
como  marrano,  ratón  de  agua,  mapuriti  &.* 

Aves — ^Entre  las  aves  hai  buitres,  áfilas,  gavilanes, 
g;allinazos,  ^arrapateros,  guacamayos  (de  tres  clases)  pe- 
ricos, loros  (amarillos,  verdes  i  de  otras  especies)  catar- 
nicas,  peralonsos,  chilaco,  pavas  (de  dos  clases)  paujil  lo 
mismo,  guacharacas,  perdices,  firigüelo,  tente,  pavo  real 
1  común,  gallinas  &.» 

Insectos — En  la  clase  de  insectos  se  halla  el  grillo,  la 
avispa  i  la  hormiga  (de  muchas  clases)  la  mariposa  de 
muchas  i  lindas  especies,  la  pulga,  el  zancudo,  el  ciento- 
pies, el  piojo,  el  alacrán  i  la  coya,  sumamente  terrible 
pues  envenena  si  se  revienta  i  su  sangre  toca  a  alguna 
parte  del  cuerpo ;  araña  común,  garrapatas  de  todas  cla- 
ses, niguas,  arador,  chinche,  nuche,  cigarras,  jején,  mos- 
quito, rodadores,  moscas  &.^ 

Feoes — Los  peces  mas  notables  ^del  Magdalena  i  Bus 
afluentes,  son :  bagre,  bocachico,  jetón,  dorada,  sardineta, 
caraguaja,  dentón,  mojarra, peje,  capas,  cuchara,  mohí- 
no, micura,  zapotero,  culoche,  negro,  corunta,  madre, 
caj  avada,  chato,  zabaleta,  sardina,  coróte  i  corroncorro. 

Ebptiles — En  las  partes  cálidas  abundan  las  culebras, 
i  entre  ellas  la  équis,cuya  mordedura  causa  flujo  por  boca 
i  narice6,qaedanao  claque  escapa  de  su  veneno  padecien- 


-  49  - 

do  por  muchos  meses  i  hasta  afíos;  la  cazadora,  la  petaca, 
la  tocha,  laco^al,la  cascabel,  la  taya,  entre  cuya  especie  se 
encuentra  la  rabona  cuya  mordedura  pone  el  cuerpo  cu- 
bierto de  ampollatíji  la  víbora.  También  se  encuentran  la 
sabanera,  verde,  tiro,  nagya,  .«iormilona,  rayona  i  ma- 
panare, mui.  peligrosas  por  su  veneno.  Hai  también 
DAÍos  <i¡¿fi)nn¿s. '   . 

0e  encuentran  varias  otras  especies  de  culebras  en  las 
tierras 'templadas ;  en  la^  frías  las  que  hai  son  por  lo  co- 
mún iriocéñtes. 

El  caimán  del  Magdalena  es  ademas  notable  por  su 
tamaüo,  numero  i  voracidad.  Se  encuentra  también,  yun- 
que pequeño,  en  el  Sáldafia,  i  en  la  boca  de  varios  ríos 
tributarios  del  principal. 


ParticulAridacles* 

Las  cuevas  catcareaa  de  Timaná  i  Taluní,  cerca  del 
Chaparral. 

1j&  piech^a  pirUada  de  Aipe. 

La  qileiradd  de  las  Zajas^  en  la  orilla  izquierda  del 
rio  Sumapaz,  es  particular  por  qu  forma  i  por  la  grande 
esteosion  que  ocupa  la  laja  que  le  sirve  de  lecho,,  pues 
tiene  mas  de  medio  miriámetro.  ,  ^  , 

Xo8  huesos  de  mcistodonte  encontrados  eñ  eLJiganto, 
Prado  i  Garzón. 

El  puente  de  tierra  cerca  de  Oundai. . 

Xios  templetes  i  $st<^tuas  colosales  hallados  en  el  valle 
de  san  Agustín,  lugar  de  grandes  adoratorios  déla  ñar 
clon  andaquí. 

La  sol/atara  del  Quindío,  i  las  agíias  termales :  dd 
mismo  Quindío  i  el  Chaparral. 

La  loTnAricera,  arbusto  que  produce  una  leche  cátwtí- 
ca  i  venenosa,  i  que  despide  de  sus  bayas,  cuando  se  ae- 
can'  i  abren,  una^  hebras  blancas  &  manera  de  a^odon 
escarmenado.  Sus  semillaba,  parecidas  a  las  del  eneldo, 
tienen  tm.  sabor  acre,  como  todo  el  arbusto,  i  se  estimiüi 
como  contraveneno  de  la  víbora,  disueltas  cinco  o  seis 
en  agua  tibia. 


r jjmi  rousio4 1  xoQVDinoiu 


Casi  pnede  decirse  que  el  Ebtado  del  ToIiiM  M  tíen^ 
luitoriíVF^í^  I^  QobAbe?  formado  país  distinta  sina 
desd^  w  reciente  croMÍou  piur%  fbcá ;  mas  cwu»  ]p  afect^ 
en  parte  la  historia  antigua  de  los  Estadoa  del  Cauoa  i 
Onodinamarca^  pasamos  a  hmw  mpí  w»  U^qMfQqi  de  lo 
WM  importante  que  bai  s<>bre  41. 

El  territorio  qu^  constituye  koi  el  Estado  fti¿  en  W 
antiguo  el  patrimonio  de  las  belíoosas  naeioAes  Uamadaa 
andaquíes,  timanaes  i  japorogos,  habitantes  de)  vallo  de 
Neiva,  i  mas  al  N.  de Idí  natagaimas  i  coyaimas,  casi 
siempre  en  lucha  con  los  manióos  i  pijaos,  que  vivian 
en  la  cordillera  de  Barragas,  i  a  loa  ^ue  seguían  en  con- 
tinuidad territorial  los  gualies  i  guannoes. 

En  la  época  de  la  ccmquista  fos  indios  de  la  aha  Cor* 
dillera  Oriental  bajaban  baste  el  Magdalena  por  la  vía 
de  Fusagasngá,  para  asistir  el  gran  mercado  que  tenia 
lugar  en  la  orilla  izquierda  de  aquel  rio;  donde  (según 
lo  quieren  algunos)  ana  piedra  j^intada  que  se  Jiatk  cerca 
del  poeblo  de  Alpe,  debe  de  mmbolisar  aquel  Bureado. 
Aunque  completemente  bárbaros,  los  unos  tenían  nee^ 
sidad  de  los  otros ;  lee  dd  tierra  e&lida  ademas  reeoiian 
el  oro,  i  loe  de  tierra  fría  lo  fundían  i  hacían  oon  él  idc^ 
los  i  adomoSb  También  tenían  al^un  comercio  consisten- 
to  en  mantas  pintodas,  esmeraldas  i  sal  ^ua  compraban 
a  los  chibchas  fof  oro  en  polvor 

He  aauí  cómo  refiere  el  historiador  la  pripiCFa.  espío- 
laeioB  del  lado  del  N»  del  territixrio  aue  hoi  es  del  Tolima. 
^  Después  de  este  castigo  (el  de  los  auitemas)  qae  así  lla^ 
maban  los  espafioles  estas  refriegas,  siguieron  a  Saesca^ 
en  donde  qued6  d  campo  a  cargo  de  Hernán  Pérex  de 
Qvesada,  hermano  del  licenciado.  Este  atravesando  la 
sabana  de  Bogotá  eon  cincnenta  hombres  escocidos,  mar- 
cha en  solicitud  del  rico  valle  de  Keiva,  adornado  en  sa 
imajina(^n  eon  templos  de  columnas  de  oro  i  estetnaa 
macizas  de  esto  metal.  El  camino  conocido  era  por  Paa- 
caj  fuéles  pues  forzoso  atravesar  los  páramos  desiertos  i 
bajar  luego  al  valle  de  Fusagasu^,  por  donde  con  har- 
tas incomodidades  llegaron  por  fin  a  las  márjenes  del  río 
Grande  (d  Magdalena)  sin  guías  por  haberse  fugado  los 
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^{oe  tntUm  de  la  rejiotí  fita,  temieaáo  la  ftitíg»  de  cargar 
equipajes  ea  este  valle  ardiente,  en  que  el  termómetro 
eentigrado  no  bajade  2&<''.  ^allaron  por  dondequiera 
hs  caaaa»  que  eran  tambofl  abiertos,  abandonadas,  por 
haberse  pasado  los  moradores  a  la  orilla  ijBqnierda  del 
rio.  Solo  nli  ivbdíjeaa  mas  ourioeo  que  loe  otros,  se  atre- 
Yi&  a  pasar  nads^ndo,  i  les  ta^o  algnnee  eoraax>Qee  de  oro, 
Qom  que  se  alentaron  sos  esperanzas,  tu  muidisiiiinnida^ 
por  ]!a  Csitii  da  alin»enios  i  por  las  fiebres  que  les  aeome- 
tieroa  desdis  su  llegada  al  valle.  Volvió  el  indíjena  hala- 
gado eon  los  presentes  qne  le  hicieren  los  espafi^es,  pero 
pasados  alonaos  dias  no  pareció  mas.  Rejisfrando  las  ea^ 
tas  adquirieron  suficientes  muestras  de  oro  para  persuar 
dirse  de  que  no  era  escaso  en  aquella  tierra,  pero  les  ftd- 
taban  de  tal  modo  las  fu^zas,  que,  habiendo  resuelto 
Tolver  a  Bogotá,  estuvieron  casi  decididos  a  abandonar 
el  oro  que  con  tanto  trabajo  babian  acopiado  por  no  car- 
garlo, hasta  que  dos  soldados  haciendo  un  grande  eefuer- 
JQO  se  encajpgaron  de  llevarlo.  Maleando  pues  por  entre 
los  bosques  i  pantanos  se  encaminaron  lentamente  a  Paa- 
0%  a  donde  llegaron  al  oabo  de  muchos  días  dejando  ein- 
co  compañeros  muertos.  Allí  permanecieron  reponiéndo- 
se de  BUS  enfermedades,  i  es  de  suponer,  aunque  no  lo 
dicen  los  oronistas,  que  ya  faabia  eomenzado  el  afio  de 
1S38>  Dieron  los  castellanos  entonces  al  valle  de  Neiva, 
€ue  tan  mal  los  habia  recibido,  el  nombre  de  vaUe  de  ^ 
Tristura  o  Tristeza^  aunque  ciertamente  está  bien  le- 
jos de  merocei* .  este  nombre,  ni  la  reputación  de  enfer-^ 
mizo,  pues  es  una  de  las  rej iones  calientes  mas  sanas  de 
América." 

Por  la  parte  del  S.  el  territorio  del  Tolima  ftaé  esplo- 
Vttda'primeramente  por  Belalcázar,  teniente  de  Pizarro, 
Qoien  venia  con  náo^eroso  i  espléndido  séquito  en  busca 
4el  Dorado,  constante  visión  de  los  castellanos.  Belalcá- 
sar  recoraió  todo  el  valle  de  Neiva  por  la  orilla  izquierda 
del  Magdalena;  i  las  divisiones  i  sangrientos  combates 
Mitre  loa  japorogos,  qi^  habitaban  el  fondo  de  dicho  va- 
llo, i  los  pijaos,  que  vivian  en  los  senos  de  la  Cordillera 
Central,  le  fueron  de  mucho  provecho,  pues  venció  fácil- 
maDÉe  todos  aquellos  pueblos,  que,  reunidos  i  amigos,  no 
hubiera  podido  spmeter.  Por  desgracia,  ningún  letalle 
nos  ha  quedado  de  los  sucesos  de  esa  espe<ucion,  pues 
«do  sabemos  que  se  dio  al  rio  SaldcMa  tal  nombre,  por 
haberse  flJu>gado  en  él  o  muerto  los  indios  en  sqs  ^¿ubs^ 
un  criado  de  Belalcázar  llamado  asi. 


^  62  - 

Después  de  esto  el  hecho  mas  notable  de  la  historia 
antigua  del  Tolima  es  la  fundación  de  Timaná,  hecha  por 
Pedro  de  Añasco  en  1540,  á  fin  de  que  facilitase  las  co- 
municaciones entre  Popayan  i  el  Magdalena.  Estaba  es- 
ta importante  fundación  rodeada  de  numerosas  tribus, 
muchas  de  ellas  agrícolas  i  laboriosas,  tales  como  la  de 
Inando,  cacique  de  índole  pacífica  que  permaneció  siem- 

?re  en  paz  con  los  españoles ;  los  yalcones,  que  conta- 
an  hasta  cinco  mil  guerreros ;  los  apiramás,  pinaos,  gua- 
nacas,  paoces  i  demás  que  habitaban  las  faldas  de  la  Cor- 
dillera Central.  Mas  las  crueles  inclinaciones  del  funda- 
dor fueron  fatales  para  Timaná,  i  aun  para  él  mismo, 
pues  vencido  i  encadenado  por  los  indios  acabó  su  vida 
tristemente  vagando  de  pueblo  en  pueblo  asido  de  un 
dogal  i  a  merced  de  la  indignada  cacica  Gaitana.  Madre 
célebre  que  en  un  pais  mas  civilizado  que  el  suyo  habria 
merecido  el  renombre  en  la  posteridad.  La  historia  del 
Estado  del  Tolima  es  notable  en  los  anales  modernos^ 
por  abrigar  en  su  seno  los  pueblos  de  Neiva,  Purifica- 
ción, Viílavieja,  ÜTatagaima  i  otros,  de  los  primeros  en 
desconocer  el  gobierno  intruso  del  jeneral  venezolano 
TJrdaneta, 

El  nombre  de  Tolima  puesto  al  Estado  viene  del  her- 
moso nevado  que  embellece  la  Cordillera  Central.  Bu 
creación  data  del  12  de  abril  de  1861,  por  decreto  espe- 
cial del  Presidente  provisorio  de  los  Estados  Unidos  de 
N.  Granada,  jeneral  Tomas  C.  de  Mosquera. 

II. 

GoBiBRNO — El  Estado  del  Tolima  es,  lo  mismo  que 
loB  otros  de  la  Union,  soberano  e  independiente  i  forma 
parte  integrante  de  la  nación.  Su  gobierno  es  popular, 
electivo,  alternativo  i  responsable,  i  se  ejerce  por  una 
lejifllátura,  un  gobernador  i  un  cuerpo  de  jueces. 

Belijion — Cristiana  católica ;  pero  se  toleran  los  de- 
mas  cultos. 


Eentas — Xo  tiene  el  Estado  mas  que  las  provenien- 
tes del  gravamen  de  los  bienes  de  los  particulares. 

Deuda — lío  tiene  el  Estado  mas  que  la  parte  que  le 
corresponda  en  los  arreglos,  con  el  de  Cundmamarca,  a 
causa  de  la  división  de  este  Estado. 
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Ikstbucoion — "No  puede  decirse  en  verdad  que  la 
instrucción  esté  ni  mui  adelantada  ni  mui  difundida  en 
el  Estado,  esencialmente  agricultor  i  comerciante  ;  sin- 
embargo,  haicolejios  publicóse  imprentas  en  Neiva  e 
Ibague,  en  donde  suelen  también  puolicarse  algunos  pe- 
riódicos; i  bastantes  escuelas  de  ambos  sexos. 


Sistema  méteioo — Es  el  mismo  que  el  de  la  Union. 

Kaza — ^En  el  Tolima  predomina  la  raza  blanca  o  es- 
pafiola  i  la  resultante  de  Ja  mezcla  de  ésta  con  la  indíje- 
na.  Hai  también  algunos  negros  e  indios  puros,  1  mu- 
chos cruzados.  El  tipo  dominante  en  la  población  es  el 
de  las  tierras  cálidas. 


Caminos — La  principal  via  de  comunicación  del  Es- 
tad<^  es  la  via  fluvial  del  Magdalena,  sobre  cuya  orilla 
izquierda  cuenta  varias  poblaciones.de  importancia,  ta- 
les como  Purificación,  iNeiva,  Ambalema  i  Honda.  En 
los  valles  los  caminos  son  fáciles  de  transitar,  escepto 
en  invierno  por  1q  numeroso  de  los  rios  i  lo  crecido  de 
las  quebradas.  En  las  cordilleras  tiene  el  camino  del 
Quindío,  que  de  Ibagué  lleva  al  valle  del  Cauca,  i  el  na- 
cional del  Sur  o  del  Guanácas,  malo  en  la  parte  de  la 
montaña  de  este  nombre,  que  sale  a  Totoró  i  Paniquitá, 
cerca  de  Popayan  (Estado  del  Cauca).  Comunica  ademas 
el  Estado  con  éste  i  el  de  Antioquia  por  las  Moras,  Ba- 
rragan, Euiz,  Herveo  i  Sonson,  los  dos  últimos  se  di- 
rijen  de  Mariquita  a  la  villa  de  aquel  nombre  i  a  la  de 
Salamina;  mas  todas  estas  vias  son  fragosísimas,  escep- 
to  la  de  Euiz  que  corre  por  hermosas  i  desiertas  llanuras 
al  pié  del  páramo  de  ese  nombre  i  la  mesa  de  Herveo,  el 
que,  apesar  de  no  estar  abierto,  parece  ser  la  via  natural 
entre  el  Estado  de  Antioquia  i  el  alto  Magdalena. 

IlEPRESENTAcroN — El  Estado  del  Tolima  manda  al 
Congreso  de  la  Union  3  Senadores  plenipotenciai'ios  i  has- 
ta 5  llepresentantes,  segnn  las  bases  del  Pacto  de  Union. 
ff 

III. 

Ag^rlcnltura  i  manufacturas. 

Se  cocecha  en  el  Estado  en  mucha  abundancia  maiz, 
píateos  i  yuca,  por  ser  estos  artículos  la  base  de  la  sub- 
rifilencia  de  sus  habitantes.  En  casi  todo  el  territorio  de 
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la  aat^iw  jxro^aeia  de  Neiva  ae  pn>dtie8  cfloap  €Íe  ésco- 

lenta  calidad,  el  cual  bo  eolo  se  ceaBume  ^&a  el  Estado^  «i- 
no  que  ae  esporta  para  varíoB  puntos.  Al  estratgefó  éit 
espertan  quínae^  puea  se  dan  mai  buenas  ea  16.  CcNrdille* 
ra  Orientfd,  i  aombreros^  fabricados  en  el  antiguo  eaatoa 
de  limaná,  lo  mismo  que  tabaco^  del  cual  el  inas  afanUí* 
do  es  el  de  Ambalema,  rival  único  del  de  la  ílabana. 

Se  ffiembran  ademas,  aunque  ea  pequ^a  escalaj^toas^ 
auyamas,  arracacha,  frlsolea,  arroz,  oatatas,  cebonas^ 
poco  trigo  i  alguna  eafia  de  azúcar^  algodón  i  ania. 

Las  manufacturas  principales  del  ibiStado  son  sombre- 
roa  de  jipijapa,  llamados  de  9ibaza\  ruanas  de  hilo,  seda 
i  lana  laoríóadas  cm  Neiva,  i  h^unacaa  de  hilo  i  de  cabu- 
ya. Morrales,  mochilas,  petacas  de  «uero  i  de  palmiéhe^ 
vasijas  de  barro,  capas  de  piya  de  las  hebras  de  la  pal- 
mita, que  usan  en  particular  para  el  paso  de  los  paramos. 
Se  hacen  ademas  en  Suaza  pastillaa  de  e&t(H*aque^  mane- 
tas de  kilo,  eamisetas  de  lana,  fajasi  garnieles,  i  quesoe^ 
i  jabón,  velas,  almidón  i  dulce  en  otros  pantos. 

Igualmente  se  fabrica  en  el  distado  lezaordinAría  eü 
el  Guamo  i  Espinal,  de  la  que  se  surte  todo  el  Magdalena 
inferior,  bajándola  en  grandes  balsas  hasta  Honda ;  som^ 
breros  ae  palma,  de  cafiabrava  i  d^^  tnnrrapo,  eateraai 
aanastes  &.^ 

IT* 

Cefenercl»* 

La  antigua  provincia  de  Itariquita  trafica  en  resea 
gordas  llevadas  al  Estado  de  Cundinamaroa,  loza,  arrc^ 
cerdos,  bestias  i  tabaco ;  i  recibe  en  cambio  sal,  harina 
de  trigo,  azúcar,  panela,  miel,  lienzos,  mantas,  ali)arga- 
ta8.papas  i  legumbres  de  toda  clase.  Éste  jiro  comercial 
de  Estado  con  Estado,  pone  en  movimiento  a)go  mas  de 
$  1.000,000  anuales. 

El  principal  artículo  de  oeportacion  es  d  tabaco^  por 
valor  mínimo  de  $  2.400,000,  en  el  supuesto  de  que  solo 
se  saquen  del  Estado  siete  millones  i  medio  de  Kil6gra'> 
mos  al  afio,  con  destino  a  los  mercados  de  Brémen,  £5n- 
dres,  Nueva  York  i  otros  puntos,  al  precio  ordinario  de 
$  4  los  I2i  kilogramos  (arroba).  El  valor  de  las  quinas 
esportadas  hubo  un  tiempo  en  que  pudo  estimarse  en  la 
cuarta  o  quinta  parte  de  esta  cantidad.  Sigteea  después 
en  érden  de  importancia  los  sombreros,  los  cueros  al  pelo, 
U  platel  el  i>to  &^^  £1  pueito  deeeealade  las  «to'Oa&cíai 


I 


elBbmdtt)  tnit^  Mim  te  dMrí1i«ciM  d«  nltritiiif  «tea 
para  la  interior  del  Estado  i  la  do  tíniídiiiauíarea. 

Ibmibieti  da  ai  comercio  interior  el  £fttado  nuafaerte 
cantidad  de  oi^^arroi,  i  otra  m«iorpam  la  exportación» 

La  pTodoceion  del  oíh>  en  el  Toltma  pveoe  estimaiaa 

Oeyaima. .44  ««««.«««•«••  |    80,00d 
TioiMáiotree  panto&.«*«       45,000 


4h.***ÉiAfai^ 


1*0,000 


Site  OM  iM  poi  id  comUA  de  SS  qailatesb 
Las  itolai  mtnai  de  santa  Ana  producen  al  afio  para 
la  amonedación  sob^e  $  170^000.  £1  valor  de  loa  sombre^ 
ros  de  paja  nacuma  i  del  cacao  puede  calcularse  en  un 
$  l.dOOyOOO !  $  100,000  los  primeros  i  $  600,000  el  se- 
gando. IEÍl  cacao  se  eonsame  en  el  interior^  la  costa 
atíántím  (Magdalena  i  Boliv'ar)  Antioqnia  i  Onndimk- 
marca ;  i  los  sombreros  en  los  Estados  Unidod  áú  Norte, 
las  Antillas  i  el  Pacífico» 

Las  producciones  del  Estado  molitan  al  alto  pttes^ 
poco  ttias  peco  ménoSi  en 

tabaco  a  ..•«^«««^  é*«*  |  8.400,000  * 

Oaeao  ...é.^.^.éfc 600,000 

Bombrerofi. : « . . .  •  400^009 

Oro ,*4»«**4ft««k«  ••«»••  150)000 

Plata »...«..  170^000 

Gateado  1  otros  ar(i<mlos..  780.000 

Total  .«««%»^«<««.      4.900,000 

Pneden  estimarse  en  1 1.500,000  las  tnercanciaft  éd- 
^irametae  qné  cansóme  el  Estado  en  nn  sño. 

Él  testado  poes  de  su  cotneft^io  es  bien  lisonjero,  gta^ 
<»8  a  las  conméiones  de  su  suelo,  a  la  gran  vía  fluvial 
del  Magdalena,  a  Í&  libertad  del  tabaco  i  a  la  actividad 
de  aigtinod  de  sus  iiijos.  Binembargo,  el  movimiento 
mercantil  del  ToUma  podía  ser  mayor,  sin  la  quietud  que 
«•  oonaigniente  a  la  industria  pecuaria  i  a  las  siembraSf 
i  «i  la  dMlrina  del  tibm  cambio  hubiera  calado  bien  es 

•  AlgaMI  féTWtMÉ  Msa  íateqéAtél  eft  SI  «ttuKd,  ftiMkMMf'aas 
«Ühi  hasta  1 9.580,000. 
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loB  dueños  de  tierrae  por  lo  que  reflecta  a  bu  conducta 
con  los  cosecheros  de  tabaco.  * 

La  propiedad  territorial,  primer  elemento  de  toda 
riqueza,  no  está  sujeta  a  una  re^la  determinada  en  el  Es- 
tado, püe8  las  tierras  ^alen  mucno  eñ  ciertos  puntos  como 
Ambalema  i  Honda  a  causa  de  las  siembras  del  tabaco^ 
i  en  otros  nada  o  casi  nada  por  su  situación  distante  del 
Magdalena,  la  escases  de.  pueblos  inmediatos,  haciendas, 
hatos  &.*  Hai  pues  terrenos  del  valor  desde  600,000 
hasta  1,000  i  aun  $  500.  Mas  si  se  mejora  la  navegación 
del  alto  Ma^alena,  acuden  brazos  de  otros  pimtos  i  se 
esplotan  todas  las  fuentes  de  riqueza  que  tiene  el  Estado 
en  todos  los  ramos  de  la  industria,  su  porvenir,  es  de  los 
mas  brillantes,  no  obstante  su  situación  enclavada  entr^ 
dos  grandes  i  ramificadas  «cordilleras,  i  su  lejanía  del  mar. 

*  He  aqui  lo  que  a  este  respecto  decía  un  acreditado  periódico  del 
Distrito  federal  en  diciembre  último  :  *'  Entre  las  importantes  ilidicacionea 
qne  se  haeen  pora  el  desarrollo  i  producción  del  tabaco,  la  que  nos  parece 
cardinal  es  aquella  qne  aconseja  lo  que  se  ha  llamado  por  otüo  escritor 
"  Ubre  QBufructo,"  es  decir,  la  supresión  del  abominable  sistema  empleado 
por  los  propietarios  de  Ambalema,  que  consiste  én  conceder  a  cosecheros 
o  pequeños  empresarios,  terreno  para  cultivar  el  tabaco,  bajo  la  tnonstruosa 
condición  de  que  no  puedan  Tenderlo  libreniente,  sino- que  deban  entre- 
garlo a  Til  precio  a  dichos  propietarios.  Mientras  que  el  precio  corriente 
del  tabaco  en  rama  en  Ambalema  es  de  $  3-!20  a  %  4-80  los  12^  kilogra- 
mos (arroba)  los  cosecheros  tienen  la  obligación  de  entregar  el  suyo  a  los 
propietarios  del  terreno  a  ^  2-40  I  Sígnense  de  £sto  rarias  conapcuencias 
'  funestas  para  loa  cultíTadores  i  para  los  intereses  jeneralcs  del  pais-^  a  saber. 
1.*  Que  los  $  2-40  que  gana  el  propietario  del  suelo  en  arroba^  /constitu- 
yen no  solamente  el  precio  del  arrendamiento  i  el  ínteres  del  capital  que 
adelanta  al  cultivador,  sino  un  verdadero  despojo  de  una  partB  ^e  la  ga- 
nancia que  Icjitimamente  corresponde  a  éste.  2.*  Que  el  método  de  cultivo 
jamas  podrá  mejorar  bajo  un  sistema  en  que  óste  se  encarga  enteramente 
al  cultivador  o  cosechero,  a  quien  no  solo  fáltala  intelijencia  i  conocimien- 
tos necesarios,  sino  qne  también  el  propietario  mantiene  siempre  arruina- 
do, pag&iidolc  solo  la  mitad  del  p.reciq  pQrrient^  deljtühaco.  Clarees  pues 
que  no  se  pueden  emplear  en  la  producción  buenos  instrumentos,  máqui- 
nas i  procedimientos  nuevos,  parto  por  ignorancia,  pacte  por  falta  4e  me- 
dios i  de  estímulo  en  el  cultivador.  8.*  Que  el  cosechero  no  tiene  interés 
en  que  el  tabaco  sea  en  su  mayor  parte  sano,  pnes  <lebiendo  entregarlo  ' 
todo  al  propietario  a  un  precio  ñjo,  su  interés  no  se  fuAda  enja  caTidad 
sino  en  ia  cantidad  del  tabaco  que  entrega.  Bajo  un  síátcma  de  oompletA 
libertad  sucedería  lo  contrario,  pues  pudrendo  el  cultivador  venderlp  libre- 
mente,i  sabiendo  que  el  tabaco  de  plaiicka  vale  a  f  8  la  arrobit,  1  el. roto  o 
de,8ef/wida  a,$  2-40,  cuidaría  con  esmero  aus  planUoionos,  i  jas .  limitarla 
a  lo  que  sus  recursos  le  permitieran  cuidai\  Sucedería  que  qn  número  me- 
nor de  matns  daría  una  cantidad  igual  de  tabaco,  i  un  valor  mayor  al  que 
hoi  ée  obtiene  con  el  sistema  de  esplotar  a  los  cosecheros.  De  este  modo 
aeria  seguro  que  el  cultivo  dc^  tabaco  de  Ambalema  aumentaría,  sa  produc-* 
cien  en  un  año  en  cerca  de  un  millón  de  pesos. '^ 

Entramos  en  estos  pormenores,  porque  en  el  cultivo  del  tabaco  es  qu^ 
está  principaljuevite  el.porvanir  no  salo  del  Estado  del  Tolima,  >  9100  do 
muchos  otros  pue  blos  de  la  Union.  .'  .   .<       .. »   <  ' 
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PARTE  tOFOGRAFKIA. 

I. 

DiTislon  territorial. 

.  El  Estado  del  Tolima  so  compone  del  territorio  de  las 
antigaas  provincias  do  Mariquita  i  Neiva,  adeinas  de  loB 
detritos  ae  Melgar^  Carmes,  Gnndai  i  santa  Bosa  de  la 
estingnida  de  Teqnendaina,  que  se  segregaron  del  Esta- 
do de  Cnndinamarca  para  agregarlos  a  éste,  por  reso- 
lución ejecutiva  de  3  de  setiembre  de  1861. 

Hai  en  el  Estado  7  ciudades,  5  villas,  40  distritos  i 
12  aldeas.  He  aquí  la  descripción  de  los  principales  pue- 
blos con  espresion  de  la  población  que  tenian  en  1851. 

.AoBÁDO.  Dista  0,3  míriámetros  del  Pital,  i  tiene 
ventilas  para  la  agricultura  a  causa  de  un.  valle  fertilisi* 
mo  circundado  de  cerritos  que  ameniza  mucho  su  paisa- 
je. Hasta  1837  formaba  un  distrito  con  el  pueblo  arriba 
citado  por  su  poca  población ;  hoi  es  ya  considerable  i 
aumentará  mas  por  la  abundancia  de  recursos  que  le  su- 
ministra la  agricultura,  industria  a  que.se  dedicando 
preferencia  sus  vecinos.  Habitantes  2,723 ;  metros  sobre 
el  nivel  del  mar  807  5 ;  temperatura  media  del  termó- 
metro centígrado  26°. 

AiPE,  fué  parroauia  desde  1773.  Está  situado  sobre  la 
orilla  izquierda  del  JSfagdalena,  i  sé  encuentra  cerca  de  él 
una  piedra  con  jeroglíficos  indianos^  denotando  acaso  el 
^an  mercado  que  tenia  lu^ar  allí  antes  de  la  conquista, 
lal  cual  llevaban  los  chibcfias  mantas  pintadas,  ídolos  de 
oro  i  otras  joyas,  i  sal  de  Cipaquirá,  para  recibir,  en  re- 
tomo oro  en  polvo.  Habitantes  3,449;  metros  sobre  el 
man  370^;  temperatura  29<>. 

Ajupujarba,  fundada  en  1771  sobre  un  cerró  alto  que 
domina  las  llanuras  de  Neiva,i  desde. el  cual  puede  deli- 
nearse el  curso  del  Magdalena.  Habitantes  2,413 ;  me- 
tros sobre  el  mar  936 ;  teniiperátura  26^. 

ALTAinsA  (llamado  antes  Boquerón)  fué  parroquia 
desde  1704.  i  estuvo  situada  entre  cerros,  pero  reciente- 
mente ba  sido  trasladada  a  una  mesa  vistosa,  i  tiene  boi 
la  categoria  de  aldea.  Habitantes  800 ;  metros  sobre  el 
mar  l,0d2 ;  temperatura  24^»  6.  > 

AÚbaleka,  cabecera  antes  del  cantoá  de  su  nombre, 
comenzó  a  existir  en  1786  bajo  la  dependencia  deTocai* 
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ma;  hoi  es  ana  cindad  amcoltora  i  mercantil  situada  ea 
la  conflaencia  de  los  lios  Kecio  i  Magdalena.  Hai  en  sus 
cercanías  zancudos,  garrapatas  i  grandes  i  numerosas  cu- 
lebras. 

Los  espafioles  tenían  allí  una  factoría  do  tabaco;  mas 
abolido  el  monopolio  de  esta  rica  planta,  en  ñoco  tiempo 
ha  prosperado  mucho  Ambalema,  tanto  en  la  construc- 
ción de  casas  de  tcja^  como  en  el  aumento  de  población, 
pues  el  tabaco  constítuye  hoi  el  articulo  mas  Talioso  de 
todos  los  que  esporta  la  Utiicm.  A  su  priñlejiada  comar* 
ca  ooücurren  de  todas  partes  gnu  nmnero  de  trab^adt^' 
res  atraídos  por  lo  eleyado  del  jornal^  i  no  menor  de  tra« 
ficantes  en  víveres  para  el  oonsumo,pues  la  siembra  del 
tabaco  es  allí  la  preferente  ocupación  de  todos. 

Apefiar  de  las  epidemias  que  periódicamente  sufre  es- 
te litgar,  su  progreso  no  se  detiene* 

rueden  asignarse  dos  caasas  a  las  terribles  fiebres  que 
atacan  a  sus  moradoras  i  a  los  transeúntes :  las  emana^ 
<»oaes  malignas  que  se  levantan  del  cauce  de  un  bram 
del  Magdalena,  cuyas  agaas  permanecen  estancadas  has*- 
ta  corromperse,  merced  a  la  acción  del  calor  escesivo;  i 
la  ausencia  de  casi  toda  preeaaoion  hijiénica  en  el  modo 
de  vi  vir^  especialmente  entre  los  iomaleros*  Beben  éstos 
i  bailan  la  mayor  parte  de  la  noches  i  luego  se  tienden  a 
dormir  sobre  las  arenas  caldeadas  por  el  sol  i  repmtína* 
mente  enfriadas  por  el  sereno  del  alba,  el  cual  es  alU  co« 
píoso  por  la  evaporación  de  las  affuas  del  Magdalena^  Si 
a  esto  se  agrega  que  de  la  cordillera  bajan  de  pronto  ai^ 
res  frios)  que  hacen  oscilar  la  temperatura  cuando  menos 
se  espera,  se  hallará  la  causa  de  las  fiebres  mortales  que 
reinan  allí.  Habitantes  9,781 ;  metros  sobre  d  mar  880 ; 
temperatura  i9: 

AtaoO)  fundado  en  17t8  en  paraje  abundante  en  eo» 
bre  i  carbón  de  piedra ;  encuéntranse  también  allí  cor^ 
nerioasijaspe  escelentes^  Habitantes  1^090 ;  metnNiio- 
bre  el  mar  466 ;  temperatura  37*  6. 

BüiBNAvisTA,  aldea  sobre  la  orilla  izqui^a  del  Mag»> 
dalena,  abajo  de  la  entrada  del  Rionegro,  no  tiene  ma- 
r  importancia.  Es  el  último  pueblo  del  Estado  acia  el 

Habitantes  300 ;  metros  sobre  el  mar  166  \  tempera^ 
tora  8T<'  6. 

OiLGUAir.  Está  cerca  de  Neiva,  al  pió  de  la  serranía  i 
dominando  una  bella  llanura.  Fué  fundado  en  1568  por 
Juan  Lopes  de  Herrera^  En  su  iglesia  le  venera  sna  Imá- 
jen  da  san  Boque»  objeto  de  fremieñtes  rommias.  HaM^ 


F. 


tanteB  1^98 ;  metm  sobre  b1  Inar  502 ;  teiipoimtaTa  37o  5 
CAHPOÁLteBB.  DéxKHnmEcion  bien  duda  por  lo  Blévre 
del  lugar, paes  Bstá  situado  6n  an  Ilano^cerca  ae  un  rí<^{De>- 
líeias)  i  lo  hermosean  Bobi^  manera. las  huertas  i  los  jardi* 
nes  de  frutas  i  flores  que  cultiyau  sus  habitantes  cfentro 
del  poblado.  Tiimé  algunos  lavaderos  de  oro.  Habitantes 
8,965 ;  Metros  sobre  el  mar  5ó8 ;  temperatura  37^  6. 

GÁfiMfcN.  Situado  en  un  bonito  llano  cercado  de  ce* 
rros,  de  manera  que  el  sitio  parece  él  lecho  de  un  anti- 
guo  lago  que  diesaguó  por  el  Magdalena^  Habittuites 
^,373 ;  metros  sobre  él  mar  371 ;  tempefatura  27^  & 

CAsmcEBÍAt  (antiguamente  Pajcamí)  fué  erejido  ea 
parroquia  el  afio  de  1718.  Está  situado  en  un  hermoso 
llano  1  tiene  cerca  una  formación  de  cerros  de  pal*tiealar 
estructura,  pot  entre  los  cuales  corre  un  arrojo  forman* 
do  un  potiiero  natural,  que  mide  ihas  de  2  kilósüetrce 
cuadrados,  llamado  Potrerogrande,  i  él  cual  no  necesita 
de  cercas  para  el  ganado  por  la  Batnraleza  de  los  cerros 

?ue  lo  circundan.  Vistos  estos  cerros  desde  isk  nles^dld 
^aicol^  forman  un  contraste  mui  bello  cotí  la  planicie* 
Es  de  clima  agradable,  i  su  caserío^  como  el  de  casi  to« 
dos  los  pueblos  del  Estado,  es  de  paja ;  ptoduce  maia  i 
plátaaosi  Habitantes  2)020;  metros  sobra  «1  mar  890 ; 
taalpentura  26^  6. 

Gbjx,  aldea  perteneciente  en  otro  títtmpo  al  cantón 
Tímaaá^  Está  cerca  del  rio  Stíafea,  en  una  espkmada  la* 
cufiada  que  domina  el  ctiace  de  dKho  río«  £n  1789  fign« 
raba  como  misión  a  cargo  del  celtio  de  Nidestra  Sefioni 
át  las  Ot*ae¡as  de  Pépajan,  i  serTia  de  escala  para  intro« 
ducir  misionen»  al  Gaquet¿;  los  indios  que  poUaban 
ent^ices  la  Oeja  eran  andaquíes,  eti  n^eno  de  300i  Hoi 
todaria  transitan  pt^r  esta  vía  los  que  van  a  comprar  ce^ 
ra  al  territorio  actual  de  esa  tribu»  £1  paso  de  la  6oidi« 
llera,  aunque  se  llama  PctrwmiliOj  es  la  parte  mas  baja 
que  tieneti  loe  Andes  orientales,  putea  solo  alcanza  a  1^980 
tiaetróe  de  látnra  abeoluta»  Habitantes  800 ;  metros  «obre 
el  mar  1,848  6 ;  temperatura  i9^. 

OoiBLLo,  cuya  fundación  se  hiao  en  1743  en  una  alta 
«q^lanada  cerca  del  Ma^;dal^ut  i  del  rio  de  su  nombre* 
Ea  las  arenad  del  Coello  oai  oit^  i  buena  cal  en  los  cerros 
kunediatoa.  Habitantes  8,878 ;  metros  sobre  el  mtí  338; 
temperatura  26^*. 

Colombia^  distrito  i  pueblo  de  nueva  Ibrmaciúiii  en 
un  llano  pintoresco  que  domina  las  vegas  del  rio  Ambi- 
ek  Sabitantes  1,378 ;  metros  sobve  el  tímt  MÍO ;  tem- 
peratura 21  ^ 
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CoYAiMA.  En  1778  fué  fondado  oon  los  indios  de  esta 
nación,  valerosos,  robustos,  fíeles  a  los  españoles  i  enemi- 
gos de  los  pijaos,  moradores  de  la  serrama  de  Barragan, 
en  alianza  con  los  paeces.  Está  sobre  el  Saldaña,  cuyo 
rio,:  que  corre  entre  palmeras,  arrastra  mucho  oro,  que 
recojen  los  habitantes  en  varios  lavaderos.  Los  indíje- 
ñas  de  este  pueblo  estaban  obligados  a  pagar  el  tributo 
a  los  españoles  en  oro  en  polvo.  Habitantes  5,544 ;  me- 
tros sobre  el  mar  887 ;  temperatura  28  <»  5. 

CuKDÁi,  existía  como  parroquia  desde  1T76 ;  en  clima 
cálido.  Le  queda  cerca  el  rio  Prado,  navegable,  i  en  cu- 
yas orillas  se  hallan  unas  rocas  particulares  en  forma  de 
círculo,  como  si  hubieran  constituido  en  otro  tiempo  el 
cráter  de  un  volcan,  i  cuyos  costados  perpendiculares  no 
permiten  el  ascenso,  amenos  que  se  siga  el  cauce  de  una 
quebrada  que  los  atraviesa.  Habitantes  2,619 ;  metros 
sobre  el  naar  475  3 ;  temperatura  27  •  6. 

OHiüPAjBiEtAL,  villa,  antigua  cabecera  del  cantón  de 
CJMtrolarma,  fué  eríjido  en  parroquia  en  1769.  Se  halla 
enún  lindó  llano  elevado,  bastante  estenso  i  casi  por  to- 
das partos  circundado  de  cerros,  bajos  unos,  medianos 
otros,  i  acia  el  O.  sumamente  escarpados.  Tiene  a  la  vista 
el  gran  nevado  del  Hulla,  al  S-O,  de  donde  sale  el  Sal- 
daña.  Abundan  en  él  las  piedras  de  cal,  las  fuentes  saladas, 
eon  mas  ricas  minas  de  cobre,  hierro  i  carbón ;  también 
hai  oro  i  alumbre  en  el  Saldaña.  Las  bellas  sabanas  que 
posee  i  sus  muchos  minerales  lo  harán  con  el  tiempo  muí 
importante.  Está  sujeto,  junto  con  sus  alrededores,  a  fuer- 
tes tempestades,  especialmente  cuando  soplan  los  vien- 
tos del  N-O.  en  la  estación  lluviosa.  Tiene  minas  de  pe- 
tróleo. En  sus  cercanías  se  halla  la  magnifica  cueva  de 
Táluní,  quizá  tan  bella  como  la  de  Antiparos,  habitada 
por  el  guácharo ;  para  ir  a  visitarla  se  pasa  el  Amoyá  por 
un  puente  colgante  de  bejucos. 

Tiene  al  lí-E.  el  hermoso  valle  de  jsanto  Domingo, 
por  el  cual  va  el  mal  camino  que  conduce  al  valle  del 
Cauca  atravesando  el  páramo  de  Barragan,  en  donde  es- 
taba encastillado  el  temido  jefe  de  lospijaos  llamado  Oa- 
laTcá ;  el  que  solía  bajar  por  este  valle  como  un  torren- 
te impetuoso' a  devastar  las  comarcas  de  la  llanura.  Fué 
aquí  también  donde  se  estableció  el  cuartel  jenoral  para 
atacar  a  ese  feroz  guerrero,  que  nunca  dio  tregua  a  los 
españoles.  Habátantes  6,210 ;  metros  sobre  el  mar  837  ; 
temperatura  27^  5. 

JDoLOJQES,  fué'  declarada  parroquia  en  1770.  Está  en* 
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nna  esplanada  que  se  comunica  con  la  de  Alpnjarra,  i 
'  goza  de  nn  clima  delicioso  i  una  vista  mui  variada  sobre 
el  valle  del  Magdalena.  Habitantes  3,146  ;  metros  sobre 
el  mar  1,636-;  temperatura  21®  5. 

Elias.  Comprende  lo  que  era  antes  Mesa  do  Limas ; 
también  se  llamó  Naranjal^  con  cuyo  nombre. figura  en 
varios  escritos  jeográficos.  Está  en  un  cerro  desde  él  cual 
se  divisa  mucha  parte  de  las  tierras  bañadas  por  el  Mag- 
dalena, columbrándose  en  las  márjenes  de  este  rio  la 
mesa  amena  de  Limas  í  el  boquei'on  por  donde:  se  Abrie^ 
ron  paso  las  aguas  de  un  lago  que  existió  en  el  cuenco 
deLabóyos.  Habitantes  2,398;  metros  sobre  el  mar  1,529; 
temperalnira  21  «>  5.  .  , 

Espinal.  En  17Y6  se  le  dio  existencia  independiente 
de  la  parroquia  de  Coello,  estando  entonces  el  caserío 
fundado  en  el  paso  de  üpito.  En  1783  lo  trasladaron  al 
lugar  que  hoi-ocupa  en  una  despejada  sabana,  a  orillas 
de  im  caño  que  desagua  eij  el  Magdalena.  Muchas  i  be* 
Has  casitas  esparcidas  en  sus  alrededores  alegran  el  paí^ 
saje  i  quitan  al  llano  su  monotonía ;  hoi  es  vüla.  Habi- 
tantes 6,963 ;  metros  sobre  el  mar  339 ;  temperatura  28®. 

FoRTALBoiLLAS.  Situado  CU  iiua  altura  entredós  ríos, 
domina  las  llanuras  del  Magdalena  i  tiene  al  respaldo  el 
abra  ppr  donde  bajan  las  aguas.  Fué  fundada  en  1756  con 
indios  yanaconas.  Habitantes  1,231 ;  metros  sobre  el  mar 
1,055 ;  temperatura  24®  5. 

Gabzon,  villa  que  figuraba  ya  como  parroquia  en 
1794 ;  está  situada  en  una  llanura  lacustre  circandada  de 
cerritos  que  la  adornan.  Desde  el  pueblo  se  ve  en  todo 
BU  esplendor  el  nevado  del  HuUa,  el  cual  le  queda  entre 
el  N-O.  i  el  E.  N-O.  Cultiva  bastante  cacao  i  posee  bue- 
nos potreros  de  ceba.  Tiene  minas  de  asfalto  i  aguas  mi- 
nerales. Hai  en  sus  cercanías  una  mina  de  sal  que  se 
tapó  con  el  temblor  de  1827.  En  las  rocas  de  un  cerro 
*  vecino  se  descubren  incrustados  huesos  de  mastodonte. 
Habitante^3,055 ;  metros  sobre  el  mar  858  i ;  tempera- 
tura 26  o. 

Guadalupe,  pueblo  no  mui  antiguo,  erijido  en  parro- 
quia en  1818 ;  sufrió  mucho  en  sus  haciendas  por  el  tem- 
blor de  1827,  i  va  decayendo.  Está  cerca  del  rio  Suaza. 
Habitantes  1,702 ;  metros  sobre  el  mar  1,000 ;  tempera- 
tura 25°.  . 

Guagua,  pueblo  erijido  en  parroquia  el  año  de  1778. 
Tiene  su  asiento  en  un  valle  hermoso  por  donde  corre  el 
Tune,  i  que  parece  haber  sido  en  otro  tiempo  la  taza  de 


un  p^neflo  laga  Lo»  eerros  de  formas  raraa  que  lo  eii^ 
rran  por  una  parte,  i  sus  oolioas  redondeadaB  por  otra 
anmeatan  la  belleasa  del  logar.  Produce  mais,  plátano  i 
ganados.  Habitantes  2,842 ;  metrea  sobre  el  mar  696 ; 
teaiperatora  27(>. 

OuAHo,  eabeeera  en  otro  tiempo  del  cantón  del  Eipár 
nal  i  después  prefectura  del  departamento  de  su  nombre. 
Figura  oot|io  parroquia  desde  1772^  i  está  sujeto  a  incen- 
dios freeuentds  pqr  ser  todas  sus  casas  de  techumbre  da 
palnut }  áltimamente  ha  sufrido  mucha  Bstá  situado  en 
un  llano  a  orillas  del  rio  l4iiisa,  no  mui  lejos  del  Magdsr 
lena  i  del  Saldafia.  Posee  bellas  sabanas  para  la  cria  de 
ganados,  i  oro  en  el  Luisa  i  el  cerro  del  Guamo.  Anti* 
guamente  se  hallaba  anexo  a  este  pueblo  el  curato  de 
Ooello*  Suele  servir  para  temperar;  noi  es  yilla.  Habi- 
tantea  8,577;  metros  sobre  el  mar  842;  temperatura  2&<>  5. 

Guayabal.  Debió  -su  fundación  a  los  conquistadores 
en  ld88  por  el  oro  que  se  eqcoatró  en  el  rio  Sabandija, 
ea  cuyas  orillas  está  edificado ;  i  fué  eríjido  en  parroquia 
en  1794,  Habitantes  4,766 ;  metros  sobre  el  mar  282  7 ; 
temperatura  29  ». 

Hato  (san  Antonio  del)  era  parroquia  en  1794.  Hálla- 
se en  UBa  hermosa  meseta  que  domina  las  fértiles  vegas 
del  Magdalena.  Habitantes  9,62a ;  metros  sobre  el  mar 
e  896 ;  t^nperatura  2$  ^  5. 

HoBo.  Se  halla  en  el  camino  de  la  Plata  a  Popaban, 
lo  mismo  que  en  el  que  conduce  a  Timaná  i  al  páramo 
de  las  Papas.  Su  posieion  es  hermosa  por  lo  Tsnado  de 
las  llanuras  que  lo  rodean,  i  loa  eerritos  i  loicas  ínter» 
puestas.  Tiene  una  acequia  i  un  lugar  apropásito  para 
bafios,  somafobente  útiles  i  agradables  en  uñ  chmatau  ca« 
luroso  como  el  suyo.  £a  sano^  Se  encui^tra  en  sua  alrer 
dedores  o3*o  corrido  procedente  de  los  antiguos  aluviones 
bajados  de  la  cordillera  acia  la  parte  superior  de  lahoya 
del  Páez.  Con  este  ai*tíeuio  hacen  ane  moradores  algún 
eoraeroio.  Habitantes  1,706 ;  motroa  sobre  el  mar  632 ; 
temperatura  27°. 

HpnDA,  fué  cabeoena  del  cantón  de  ^u  nombre  i  mas 
adelante  capital  de  provincia.  Está  fundada  sobre  la  ri-^ 
bem  occidental  del  ICagdal^aa,  en  la  oonfluenda  del 
Qnali,  el  cual  ee  pasaba  per  un  hermoso  puente  de  ailler 
ria  i  ladrillo  que  se  arruinó  luego.  Empezó  este  pueblo 
en  forma  de  lugarejo  poco  después  de  la  conquista,  cons- 
trojéndose  algunas  malas  casas  para  dar  alojamiento  a 
ka  trafloanteR  que  suhiaa  el  Magdalena ;  mMfi  fué  cr^ttaor 


da  TOQp  »  pgcot  m  t¿naioa8  qne  pum  1643  obturo  y^d 
títuVd^  Tjjlji»  Kl  toiremoto  d^  1805  la  ammi6  destru- 

Íendo  sna  mejores  i  mm  hermosos  edificies,  Kobatante 
>  cálido  de  »(L  cliina»ea  aalubre  aoxKjue  suieta  a  la  plaga 
molesta  d#l  «mcudo ;  09  población  creoida,  i  reaioia  en 
rila  n»  }W^  de  poertoa  para  9I  embarco  i  doaembaroo 
d^  ka  mercaneíaB  que  pasaban  por  la  adnana.  Antes  t^- 
nia  pairoquim  tifea  oopyentoa,  un  colejio,  nn  boapital  i 
mía  erniila ;  9us  callea  aoo  empedradas  i  tiradaa  a  cordal. 
La  divide  en  dos  partes  el  Gualí,  que  es  un  torrente  iia- 
pttaoao*  Lo  eaccsivo  de  su  calor  puede  atribuirse  a  la 
pee»  Yootílacion  d^  valle  en  que  se  halla,  el  cual  está 
yodeado  da  montaSaa.  lloi  es  una  ciudad  mercantil  con 
edifioioa  cómodoa  i  ^acelentes  almacenes,!  elpuerto  prin- 
cipa) eutre  todos  los  fluvialea  de  ü  Union.  B!allase  asfal- 
to en  Quebradaseca  1  sulfato  de  magnesia  ep  1^  meaa 

de  Palacios* 

Frente  a  la  ciudad  forma  el  l^agdalena  unf  {raudal 
Qonocido  oon  el  nombre  de  salto  de  Jaondoy  el  pual  im- 
l¿de  aiübir  i  buar  a  las  embarcaciones  cargadas,  £s  de 
aQpouerse  que  los  primeros  europeoa  que  lo  atravesaron 
iueroa  Iqa  tres  conquistadores  Quesada,  Belalc¿zar  i  Fre- 
deman,  euandp  se  embarcaron  eu  Guataquí  de  regreso 
a  Sspafia.  Babitantes  3,069;  metros  sobre  el  mar  31Q  i ; 
temperatura  29  <^  5. 

iBJUStüí.  Ciudad  importante,  autiffua  cabecera  del 
eanton  de  su  nombre  i  después  capital  de  provincia.  Tie- 
ne regalar  vecindariot  imprenta  i  un  colejio  público  nom- 
Ipkrado  de  san  Simón  (que  ocupa  el  edifigm  del  estinguido 
eeuvento  de  santo  Domingo),  lia  pioblacion  eat4  situada 
al  pié  de  loa  cerros  por  doiule  sube  el  camino  que  atra- 
viesa U  montafla  del  Quindío^  eu  una  bella  llanura  que 
ae  vi^  ei^sAnobapdo  a  medida  ^ue  avan;sa  acia  el  Hagda- 
leea,  i  que  forma  un  pla^o  maeusiblemente  inclinado. 
FundcJla  e^  15¿0  en  él  valle  de  las  I^an^^  el  oidor  de 
£aptafé  Audres  I^pe;i  Galárza,  pero  fué  trasladada  al 
luoar  que  hoi  tiene  en  el  alio  siguiente,  entre  los  riosObi* 

S^  i  Ciombeima,  afluentes  deiCoelIo ;  su  clima  es  agra- 
kble  i  salubre.  Su  caserío  ea  mediano  i  lo  mismo  sus  ca- 
lles» las  cuales  no  están  empedradas ;  bai  una  parroquia 
i  dea  templos ;  abunda  en  ganado  vacuno  i  ci^ballar,  1  cu 
l^oduociosiies  vejetales,  tales  como  cacao,  arroz,  caíüa, 
mWt  yuca,  batatas,  naranjaa»  café  silvestre  i  otr^  plau- 
tiSb  Sos  vecinos  tienen  ^m^  de  buen  earáeter  e  injenio. 
En  sus  cercanías  está  el  volcan  del  Tolima,  h^í  09  ro* 
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poso.  Posee  agrias  termales,  una  rica  urina  de  aznfrie  1 
otras  de  plata  i  cinabrio ;  esta  última  (descubierta  por  nn 
fraile  dominidano)  no  se  beneficia. 

Arruinaron  esta  ciudad  en  J592  los  pijaos,  i  en  estos 
últimos  años  fue  destruida  en  parte '  por  un  incendia. 
Ibagué  es  ademas  notable  por  la  reunión  en  ella  del  Oon- 
gretío  constitucional  4  de  1854,  i  por  haber  sido  en  ese 
mismo  año  la  residencia  transitoria  del  gobierno  lejítimo. 
•B[abitantesT,162;  metros  sobre  el  mar  1,299  8;  tem- 
.  peratura  20®. 

Iqüira.  Está  en  un  valle  alto  de  buen  temjperamento, 
dotide  se  producen  frutas  de  tierra  caliente  i  templada. 
Abunda  en  lavaderos  de  oro,  restos  de  antiguos  aiuvia- 
*  nos  de  la  cordillera,  cuyas  cimas  exhiben  rocas  sienítí- 
caB  i  porfidíticas.  Habitantes  1,915 ;  metros  sobre  el  mar 
1,193;  teinperatnra  24^ 

Jaoua.  Situado  en  la  confluencia  del  Suaza  i  el  Mag- 
dalena, en  una  bella  llanura  i  con  escelentes  vegas,  las 
cuales  fueran  destruidas  a  causa  del  terremoto  de  1837, 
en  que,  por  la  caida  de  un  óerro,  represó  el  Suaza.  Las 
aguas  de  este  rio,  no  encontrando  salida,  formaron  una 
grandísima  laguna  que  al  desaguarse  produjo  grandes 
estragos  en  las  tierras  inferiores  i  destruyó  las  plantacio- 
nes de  cacao  de  muchos  puntos.  Habitantes  1,674;  me- 
tros sobre  el  mar  616 ;  temperatura  27. 

JiGANTE.  Era  parroquia  en  1774,  situada  en  el  lugar 
llamado  la  "  Honda,"  donde  principia  a  navegaree  el 
Magdalena.  Habiendo  crecido  su  población,  se  traslada- 
ron sus  vecinos  al  lugar  que  ocupa  hoi,  viniéndole  el 
nombre  de  los  grandes  huesos  encontrados  allí,  i  que  al- 
gunos creyeron  ser  de  jigantes,  siendo  probable  que  no 
fueran  sino  de  mastodonte.  En  el  dicho  lugar  déla  Hon- 
da, a  coitfeecuencia  del  temblor  de  1827,  se  desplomó  una 
gran  parte  del  cerro  Paramillo,  que  acaso  contenia  una 
gran  laguna  en  su  seno,  la  que  desatada  produjo  un  di- 
luvio de  lodo  i  agua  que  causó  horribles  males,  i  entre 
ellos  la  mencionada  catástrofe  de  la  inmersión  súbita  de 
la  casa  en  -que  se  celebraba  el  desposorio  de  que  se  ha 
hablado  en  otra  parte.  A  consecuencia  de  esta  desgracia 
decíiyeron  las  haciendas  del  Jigante.  Distínguense  sus 
habitantes  por  su  jenio  emprendedor,  su  despejado  trato 
social,  la  finura  del  bello  sexo  i  el  esmero  que  ponen  ea 
las  comodidades  domésticas.  En  el  distrito  se  lava  oro. 
Habitantes  3,213 ;  metros  sobre  el  mar  819  3 ;  tempera- 
tura 26o. 
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La  Plata,  fondada  en  1538  con  el  nombre  de  san  8e- 
hdsUan  de  la  Plata^  a  cansa  de  la  rica  mina  de  este  me- 
tal que  existia  allí  i  que  empezó  a  trabajarse  con  nn  éxi- 
to feliz.  Al  O.  tiene  el  camino  llamado  de  Moscopan 
acia  Popayan  que  sale  cerca  del  Puracé.  A  los  26  afioB 
de  fundada  se  vio  atatacada  de  repente  por  muchedum- 
bre de  indidis,  ^ue  el  padre  Velasco  alega  haber  sido 
de  la  feroz  nación  de  los  andaquíes,  i  no  de  la  de  paeces 
i  pijaos.  Pocos  fueron  los  españoles  e  indios  sometidos 
que  pudieron  escapar  del  degüello  ejecutado  por  los  in- 
vasores, pues  no  perdonaron  sexo  ni  edad ;  quemaron  des- 
pués la  ciudad  i  todas  las  casas  de  campo,  i  estuvieron 
varios  dias  demoliendo  las  minas  i  tapando  los  socavo- 
nes, lo  que  hicieron  con  tanto  esmero  que  hasta  hoi  na- 
die ha  podido  dar  en  aquella  selva  con  el  lugar  de  la  mi- 
na. Noticioso  el  gobernador  de  Popayan  del  suceso, 
reunió  fuerzas  i  bajó  por  el  páramo  de  Onanácas  hasta 
Timaná  en  busca  ae  los  indios  andaquíes  (lo  que  corro- 
bora el  dicho  de  Velasco).  Encontrólos  en  el  llano  de  la 
Matanza  i  les  presentó  batalla,  la  cual  no  fué  decisiva ; 
mnembargo,  escarmentados  los  indios  desde  aquella  épo- 
ca, emigraron  al  Oaquetá,  abandonando  para  siempre 
sus  antiguos  hogares  i  sus  dioses.  Eestos  de  esta  nación 
notable  se  encuentran  aun  libres  e  independientes  vagan- 
do en  aquellas  selvas,  i  otros  reducidos  en  algunas  mi- 
siones que  existen  todavía  aunque  sin  misioneros. 

Logró  el  gobernador  de  Popayan  fundar  con  los  que 
escaparon  del  degüello,  una  nueva  ciudad,  a  la  que  puso 
guarnición,  pues  le  interesaba  aquel  punto  de  escala  para 
asegurarse  el  tránsito  de  Popayan  al  valle  del  Magdale- 
na, cuyas  tierras  hasta  mas  allá  de  Neiva  pertenecían  a 
8U  gobierno.  Esa  es  hoi  la  ciudad  de  la  Plata.  Tiene  ésta 
sobre  el  rio  cerrentoso  que  la  baña  (el  del  mismo  nom- 
bre) un  puente  particular  de  guaduas,  formado  de  un  solo 
arco,  i  perfectamente  sólido  para  el  paso  de  las  j  entes  de 
a  pié.  Su  caserío  es  de  paja  i  bastante  desordenado ; 
abunda  en  caña,  maíz  i  plátano ;  su  terreno  es  quebrado. 
En  las  cercanías,. camino  de  Popayan,  hai  una  ñca  mina 
de  imán  i^otra  de  sal  en  laboreo  a  1,5  miriámetros  de  dis- 
tancia. Habitantes  8,212  ;  metros  sobre  el  mar  1,007  4 ; 
temperatura  24  <>  6. 

iAbjdk  (antes  Peladeros)  fué  fundada  en  1690  en  una 
hermosa  sabana,  cerca  del  rio  Bledo  i  a  la  orilla  de  un 
caño,  no  mui  lejos  del  pié  de  los  Andes  centrales  i  sobre 
el  camino  que-  atraviesa  la  cordillera  para  ir  a  Manizáíes ' 

5 
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pasando  ^r  el  pié  de  la  mesa  de  Herveo,  conocido  jene* 
raímente  con  ei  nombre  de  páramo  de  Eniz.  Habitan- 
tes 5,025 ;  metros  sobre  el  mar  675 ;  temperatura  27. 

Mariquita.  Ciudad  antigua  i  noble,  que  decayó  por 
el  abandono  de  sus  minas  en  1761.  Fué  fundada  por  Fran- 
cisco Pedrozo  con  el  nombre  de.  san  Sebastian  dd  oro 
(acaso  en  contraposición  de  san  Sebastian  derla  plata)  el 
afío  de  1550  en  el  pais  del  cacique  Marqueta,  de  donde, 
corrompido  el  vocablo,  tomó  su  nombre.  Trasladáronla 
el  afio  ae  1556  a  la  llanura  en  que  está  hoi  a  la  falda  de 
un  monte  cerca  del  rio  Gualí^  poco  mas  de  2,5  miriáme- 
tros  de  su  boca  en  el  Magdalena.  Fué  erijida  en  gobier- 
no en  1776.  Ha  sido  célebre  i  rica  esta  ciudad  por  las 
abundantes  minas  que  tuvo  en  labor.  Hodéanlapor  el  O. 
los  minerales  de  oro  de  Bocaneme  i  san  Juan  de  Córdo- 
va,  que  confinan  con  los  de  Herveo,  Malpaso,  Guarinó  i 
Guamo ;  i  por  el  S.  los  de  plata  de  santa  Ana,  las  Lajas  i 
san  José  de  Frías,  hallánaose  en  todos  estos  puntos  la 

5 lata  mezclada  con  el  oro  mas  fino.  Hoi  están  casi  aban- 
onados  los  laboreos,  pues  se  han  reducido  a  las  venta- 
josas minas  de  plata  de  santa  Ana,  beneficiadas  por  una 
compaília  inglesa.  Antiguamente  ostentaba  la  ciudad 
mncnos  i  grandes  edificios,  una  buena  iglesia,  conventos 
de  relijiosos  del  orden  de  san  Francisco,  santo  Domingo, 
hospital  de  san  Juan  de  Dios,  tres  ermitas  mui  buenas, 
i  casa  de  fundición  de  moneda.  Carlos  V  la  ennobleció, 
dándole  por  armas  un  manojo  de  zaetas  atadas  con  un 
lazo,  las  plumas  arriba  i  los  arpones  abajo.  Es  de  clima 
ardiente ;  nada  le  queda  de  su  antigao  esplendor. 

En  Mariquita  murió  de  mal  de  lázaro  el  conquistador 
del  Nuevo  Keino  de  Granada,  Gonzalo  Jiménez  de  Que- 
sada  en  1597:  existen  aun  los  restos  de  su  casa.  Su  cuerpo 
fué  trasladaao  a  la  catedral  de  Bogotá.  Hace  pocos  afios 
dio  este  pueblo  su  nombre  a  una  pr(^nciade  la  cual  fué 
capital.  Se  conserva  aun  la  casa  que  fué  del  célebre 
botánico  don  Celestino  Mútiz,  i  prosperan  los  árboles  de 
canelo  que  sembró  éste  en  aquel  punto.  Habitantes  1,737; 
metros  sobre  el  mar  547  7  ;  temperatura  27  **  7- 

MiBAFLOBEs.  Parroquia  erüiaa  en  1777  en  un  valle- 
cito  particular,  6ntre  cerros,  a  orillas  del  rio  Luisa.  Se 
encuentra  en  este  río  oro,  i  cerca  de  él  piedra  imán.  Ha- 
bitantes 680 ;  metros  sobre  el  mar  800 ;  temperatura  25  ^  5. 
Melgar.  Parroquia  en  1788 ;  antes  era  un  pueblo  de 
doctrina  de  los  dominicanos.  Está  en  el  mismo  llano  quo 
d  Carmen  i  a  orillas  del  Fusagasugá^que  viene  unido  al 
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Sumapaz.  Le  queda  al  frente  la  henaosa  mesa  de  Limo- 
JxeSyAe  reciente  formación  por  tierras  de  acarreo.  Habitan- 
tes 2,600 ;  metros  sobre  el  mar  400 ;  temperatura  27  ®  S. 

Méndez,  de  fundación  moderna,  a  orillas  del  rio  Sa- 
bandija, cerca  del  Magdalena;  tiene  buenas  plantado- 
nesde tabaco.  Habitantes  1,043;  metros  sobre  el  mar  220; 
temperatura  29  <>. 

Kataga,  Aldea  que  perteneció  al  cantón  de  Guagua. 
Está  situada  en  un  cerro  altó  i  goza  de  un  temperamento 
fresco ;  hai  allí  oro  corrido,  con  el  cual  los  indíjenas  pa- 
gaban su  tributo  al  gobierno  español ;  pero  muchos  de 
ellos  se  trasladaron  al  fin  a  los  órganos  porque  allí  había 
mas  abundancia  i  facilidades  para  la  esplotacion  de  este 
rico  mineral.  Habitantes  471;  metros  sooreel  mar  1,000; 
temperatura  26  °. 

JNATAGAniA  o  Anatagaima.  Pueblo  fundado  en  1778 
con  indios  bárbaros  de  esta  nación,  enemigos  constantes 
de  los  pijaos.  Eran  los  tales  fuertes,  belicosos  i  de  aspec- 
to hornble.  Hoi  existen  pocos  de  su  sangre  sin  mezclar. 
Tanto  éstos  como  los  coyaimas  fueron  reducidos  a  la  vida 
en  poblado  el  año  de  1609  por  el  presidente  don  Fran- 
cisco de  Borja.  Habitantes  4,038 ;  metros  sobre  el  mar 
580 ;  temperatura  27. 

ÍÍEivA.  Ciudad  edificada  en  tierras  délos  indios  pan- 
tágoras  el  año  de  15S0;  la  fundo  el  capitán  Juan  Alonso 
en  el  paraje  llamado  hoi  las  "Tapias, '  2,5  miriámetros 
mas  al  S,  en  las  inmediaciones  del  rio  Neiva,  cerca  del 
camino  de  Campoale^re  al  Hobo,  con  la  advocación  de 
la  Concepción  del  vaUe  de  Neiva  (nombre  tomado  de  una 
ciudad  de  Portugal);  mas  habiéndola  destruido  los  pijaos 
en  1669  huyeron  sus  vecinos  a  Timaná,  a  la  sazón  mo- 
lestada también  por  los  indios  andaquíes.  £1  ano  de  1612 
volvió  a  poblarse  donde^ está  hoi,  bajo  los  auspicios  del 

{jobemador  don  Diego  de  Ospina,  a  orillas  del  Magda- 
ena.  * 

Keiva  era  cabeza  de  gobierno  en  1761,  i  después  fu6 
oiempre  capital  de  la  provincia  de  su  nombre.  Ademas 
de  la  iglesia  parroquial  había  en  ella  un  hospicio  de  re- 
lijiosos  de  san  Francisco;  sus  calles  son  anclias,  rectas  i 
desempedradas,  i  su  caserío  de  teja  i  paja.    Está  atra- 

*  Los  jesuítas  tenian  una  grand^  hacienda  eu  Villavicja,  lugar  distan- 
te  4  miriámetros  i  al  N.  de  Neiva,  i  creen  algunos  que  aquel  era  el  lugar 
é^  la  antigua  ciutlad ;  pero  es  el  hecho  que  allí  la  que  estuvo  fundada  fu6 
uaa  yilla  coa  el  nombre  de  los  Anjele*^  que  mns  tarde  fué  ab«iudonada  a 
CMisa  de  las  frecuentes  incursiones  de  los  indios,  quedá.udole  al  solar  el 
nombre  de  YiUayieja,  donde  poaieron  después  los  citados  padres  un  hato. 
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veeada  por  dos  arroyos  qne  proveen  de  agna  a  sns  mora* 
dores ;  tiene  imprenta  i  caja  de  ahorros.  Mantiene  por 
l^maná  algún  comercio  con  los  indios  andaquíes,  a  quie^ 
nes  vende  espejos,  cuchillos,  abalorios  i  otras  cosas  de 
poco  valor,  recibiendo  en  cambio  cera  de  una  blancura 
estraordinaria  i  barniz.  £1  terremoto  de  16  de  noviembre 
de  1827  le  causó  mucho  dafio,  pues  se  calcula  en  un  mi- 
llón de  matas  el  cacao  perdido  en  aquel  desastre  en  toda 
la  provincia. 

La  enfermedad  que  atacaba  el  cutis  de  sus  habitantes^ 
llamada  caráte^  no  na  podido  estirparse  aun  completa- 
mente, aunque  si  ha  disminuido  mucho,en  especial  entre ' 
las  personas  notables ;  lo  mismo  puede  decirse  del  coto 
i  de  las  calenturas  que  en  épocas  remotas  reinaban  allí. 
£1  valle  de  Keiva  es  caluroso  pero  sano,  por  haberse  dea- 
montado  las  viejas  selvas  que  lo  hacian  msalubre;  sien- 
do de  notar  que  en  casi  todo  ese  valle  se  petrifica 
el  guajacan  en  breve  tiempo,  pues  se  han  encontrada 
tronos  cortados  con  hacha  perfectamente  petrificados  i 
que  sirven  muí  bien  de  piedras  de  chispa. 

Como  líeiva  está  cerca  del  Magdalena,  hasta  allí  su- 
ben desde  Honda  los  champanes  cargados  de  mercaderías 
estranjeras  i  de  harinas  de  Cundinamarca.  Hai  un  mer- 
cado semanal  mui  concurrido  ;  i  todo  el  pais  recibió  en 
su  riqueza  un  grande  impulso  en  los  afíos  últimos,  mer- 
ced al  corte  i  comercio  de  quinas  en  que  abundan  los 
bosques  que  revisten  la  Cordillera  Oriental.  Por  conse- 
cuencia de  esa  mejora  en  las  fortunas  de  sus  habitantes^ 
se  edificaron  elegantes  i  cómodas  casas  de  teja,  se  amue- 
blaron bien,  se  vistió  la  jente  con  lujo  i  se  despertó  un 
Srande  interés  por  la  educación  de  la  juventud.  Hoi* 
abiendo  decaido  al^o  el  activo  movimiento  mercantil 
por  la  baja  de  las  quinas  en  £uropa,  el  jiro  comercial  de 
su  plaza  no  pasa  de  $  600,000  anuales ;  mas  es  seguro  que 
si  ios  habitantes  de  Neiva  se  resolvieran  a  dedicarse  en 
grande  escala  al  cultivo  del  cacao,  que  se  da  superior  en 
sus  vegas,  nada  tendrían  que  envidiar  en  riqueza  a  nin- 

Sun  otro  punto  de  la  Union,  rivalizando  mui  pronto  a 
Lmbalema  con  su  opulento  comercio  de  tabaco.  £1  ga- 
nado vacuno  prospera  también  mucho  allí,  i  lo  mismo 
los  caballos  i  las  muías. 

Keiva  fué  siempre  capital  de  provincia  en  el  antigua 
réjimen,  i  en  el  nuevo  o  lederal  centro  o  cabecera  de  un 
gran  departamento  del  antiguo  £stado  de  Cundinamar. 
ca ;  i  es  célebre  por  haber  sido  de  los  primeros  puebla 
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I  de  la  yicja  Colombia  en  protestar  contra  el  gobierno  in- 

.  troso  de  ürdaneta.  Sn  situación  es  sobre  el  camino  qne  de 
la  capital  de  la  Bepública  conduce  al  Estado  del  Cauca 
por  el  páramo  de  Guanácas;  i  goza  de  una  bella  vista 
I  que  se  estiende  sobre  la  llanura  que  recorre  el  Magdale* 

na.  Tanto  acia  el  S.  como  al  K.  i  al  O.  se  elevan  en  esca- 
lones las  serranías  que  sirv^i  de  base  a  la  mole  del  Hui- 
la,  que  con  sus  tres  grandes  masas  nevadas  se  muestra 
resplandeciente  a  los  Habitantes  de  la  ciudad  casi  en  1^ 
direocíon  del  O,  produciendo  la  caida  del  sol  por  detras 
'  de  este  jigante  de  nieve  en  quietud,  el  cuadro  mas  bello 

de  la  naturaleza.  Al  E.  tiene  unos  cerros  altos  cubiertos 
de  pajonales,  cuyas  cimas  corona  una  espesa  verdura. 
I  Be  fabrican  en  Neiva  ruanas  de  hilo  i  seda  primoro- 

I  saSy  sombreros  de  palmiche,  de  pindó  i  de  palma,  hama- 

cas de  hilo  i  de  cabuya,  morrales,  mochilas,  petacas  de 
cuero  i  de  palmiche,  escelente  loza  &.*>  ejercitándose  ade- 
mas sus  moradores  en  todas  las  artes  i  oficios  necesarios 
%  los  usos  de  la  vida  civilizada.  Sinembar^o,  l^eiva  ha 
sufrido  mucho  últimamente  por  las  depredaciones  i  ata- 
ques consiguientes  a  la  guerra.  Habitantes  7,719 ;  me- 
tros sobre  el  mar  468  ;  temperatura  27  ^  5. 
I  Los  Oro  ANOS.  Hoi  aldea  compuesta  de  indíjenas.  Se 

I  llama  así  por  los  cerros  que  hai  que  atravesar  yendo  a 

I  ella,  los  cuales  son  de  estructura  particular,  pues  sus  pi- 

I  eos  destacados  en  el  espacio  son  como  los  tubos  de  un  or-* 

gano.  El  pueblo  queda  en  un  valle  a  orillas  del  rio  de 
fiu  nombre.  Se  encuentra  allí  oro  arrastrado  por  el  rio,-  i 
I  fué  4^ndado  por  indios  de  Nátagapor  esta  circunstancia* 

Habitantes  510 ;  metros  sobre  el  mar  950 ;   tempera- 
tara  25«. 

Obtega.  Paeblo  situado  en  un  llano  particular  por 
la  estructura  de  sus  cerros,  en  los  que  se  encuentra  yeso, 
cal,  alumbre  i  asfalto,  así  como  en  las  orillas  del  Pera^ 
lonso  jaspe,  talco,  cristal  de  roca  i  piedras  de  chispa. 
Habitantefi  6,002;  metros  sobre  el  mar  457;  tempera- 
tura 88^ 

Faiool,  era  ya  parroquia  en  1794.  Está  al  pié  de  una 
hennosísima  mesa,  desde  la  cual  se  descubren  el  llano  de 
Oamiceríasi  los  jiros  tortuosos  del  Páez.  Se  encuentra 
an  eL  camino  que  de  Neiva  conduce  a  la  Plata.  Habitan- 
tes 1,121 ;  metros  sobre  el  mar  820 ;  temperatura  2&>. 
PATAifni,  aldea  cerca  del  rio  Coeilo,  en  donde^  se  ha- 
llan las  minas  de  plata  del  Sapo.  Fué  antes  parroquia 
con  el  líambre  de.  '^  Esmeralda."  Su  fundación  fué  en 
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1T67.  Habitantes  1,584 ;  metros  sobre  el  mar  71á;  tem- 
peratura 26<>. 

Piedras.  Situado  en  un  llano  con  algunos  cerritos, 
cerca  del  rio  Opia,  en  el  camino  que  ya  de  Guataquí  a 
Ibagué.'  Se  secularizó  i  fué  parroquia  en  1780.  Habitan- 
tes 5,575 ;  metros  sobre  el  mar  340  6 ;  temperatura  29®. 

PiTAL,  se  erijió  en  parroquia  en  1762.  Está  situado 
al  pié  de  la  cordillera  en  un  valle  bien  cultivado  i  con 
plantaciones  de  cacao.  Antes  estaba  mas  cerca  del  cetro, 
en  el  camino  que  conduce  a  la  Plata ;  pero  hace  mas  de 
60  años  que  se  trasladó  a  donde  está ;  prospera  bastante. 
Habitantes  2,388;  metros  sobre  el  mar  1,000;  tempera* 
tura  25  o. 

PiTALno.  Situado  en  un  hermoso  llano,  resto  de  un 
antiguo  lago  del  Magdalena,  hoi  cubierto  de  buenos  pas- 
tos que  pacen  los  ganados  de  Labóyos  i  otros.  Le  queda 
al  S.  el  llano  de  Matanzas,  precisamente  en  el  camino 
que  va  a  san  Agustin  ;  cae  también  a  ese  llano  el  camino 
que  viene  de  Popavan  para  Timaná,  llamado  de  Isno^  i 

{)or  el  cual  bajó  ¿elalcázar  de  las  tierras  heladas  de  Par* 
etará,  dominios  del  cacique  de  Coconuco.    Habitantes 
1,776 ;  metros  sobre  el  mar  1,364;  temperatura  23  «. 

Peado.  Erijido  en  parroquia  el  aíio  de  1785  a  orillas 
del  rio  de  su  nombre,  que  le  facilita  alanos  miriámetros 
de  navegación  acia  el  interior,  rejistrandose  el  hermoso 
llano  de  Tafur  cerca  del  Eionegro,  el  cual  también  es 
navegable  por  algún  trecho.  En  la  quebrada  la  Mata, 
cerca  del  Prado,  so  encontraron  dos  muelas  de  mastodon- 
te  i  un  colmillo,  de  un  metro  de  lonjitud,  i  ademas  la 
mandíbula  de  un  sauriano.  A  poca  distancia  del  pueblo 
desemboca  el  rio  Prado  en  el  Magdalena.  Habitantes 
2,335 ;  metros  sobre  el  mar  359  ;  temperatura  28 «. 

PüBiFioAoioN,  villa  antigua  i  hoi  ciudad  capital  del 
Estado,  edificada  en  el  valle  de  Chenche  sobre  una  alta 
meseta,  a  cuyos  pies  corre  el  Magdalena,  esteudiéndose 
la  vista  sobre  las  grandes  llanuras  que  recorre  este  rio. 
Fundóla  don  Diego  de  Ospina  Maldonado,  gobernador 
de  Neíva,  el  25  de  mayo  de  1664  con  cincuenta  vecinos 
de  aquel  país,  en  el  mismo  lugar  en  que  existia  el  "cas* 
tillo  de  las  Palmas,"  construido  para  tener  franco  el  car 
mino  entre  el  Nuevo  Reino  de  (Granada  i  Quito,  i  para 
mantener  a  raya  a  los  belicosos  eoyaimas  i  natagaimag. 
La  iglesia  es  sólida  i  buena,  i  fué  construida  en  1767  por 
don  Fernando  Caicedo  i  Vélez.  Cuando  los  indios  pijao» 
invadieron  el  llano  i  destruyeron  los  pueblos  del  Atacoi 
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Goyaima  e  Ibagtié,  Parificacion  se  sostovo  defendida  por 
don  José  Oaícedo  i  Pastrana,  capitán  de  la  frontera  de 
Ooyaima.  Su  primera  escuela  la  fundó  el  cabulero  don 
Luis  Oaicedo  i  flores. 

«Purificación  es  célebre  por  haberse  espedido  en  ella  el 
decreto  de  14  de  abril  de  1831,  por  el  cual  el  vicepresi- 
dente Caicedo  se  declaraba  en  dercicio  del  Poder  ^ecn- 
tiyo  de  Colombia,  i  restablecía  el  gobierno  constitucionaL 

Este  pueblo  por  su  posición  en  las  márjenes  del  Mag- 
dalena i  por  los  ricos  minerales  que  posee  en  sus  cerca- 
nías, debe  progresar  mucho  con  et  tiempo ;  i  a  ello  con- 
tribuirán también  sus  ricas  praderas,  sus  ganados  i  sus 
haciendas  de  cacao.  Sus  calles  son  anchas  i  arregladas ; 
abunda  en  maiz,  cafia,'  plátanos  i  otros  frutos.  Purifica- 
ción será  también  un  centro  importante  de  comercio  el 
^¡a  que  los  vapores  establecidos  en  el  alto  Magdalena 
lleguen  hasta  su  pjuerto.  Habitantes  7,829;  metros  sobre 
el  mar  369  8 ;  temperatura  28<>. 

Betibo,  figura  como  parroquia  desde  1794.  Se  halla 
en  una  alta  planada  formando  el  valle  bafiado  por  el  Pe- 
dernal, en  cuyos  aluviones  se  encuentra  oro,  que  suelen 
recojer  los  vecinos.  Produce  arroz,  maiz,  cafia  i  plátano. 
Habitantes  1,750 ;  metros  sobre  el  mar  986 ;  teüipera- 
tura  25  o. 

San  Agustín,  aldea  situada  en  un  lindísimo  valle  cir- 
cundado de  cerros  que  la  ocultan.  Era  aquí  donde  al  pa- 
recer los  sacerdotes  de  los  andaquíes  tenian  su  residencia 
aagrada,  puesto  que  se  han  encontrado  ruinas  de  templos 
6  ídolos  labrados  en  piedra,  algunos  de  estatura  jigantes- 
ea  i  jesto  feroz.  Por  esos  restos,  que  la  arqueolojia  ha 
podido  apenas  aventuradamente  interpretar,  se  ve  que 
dichos  indios,  hoi  dejenerados  i  pobladores  de  otra  rejion, 
tenian  un  culto  simbolizado,  siendo  el  sitio  que  haDÍan 
escoiido  para  su  grande  adoratorio  uno  de  los  mas  agra- 
dables i  pintorescos  del  Estado.  Cüfienlo  con  sus  raudales 
los  ríos  Sombrerillos  i  Magdalena,  i  lo  ocultan  altos  i  es- 
carpados cerros  como  para  hacer  impenetrable  a  los  pro- 
fanos el  augusto  i  relijioso  lugar.  Con  todo,  del  lado  del 
,  S.  no  lo  escondía  sino  una  espesa  selva  que  va  subiendo 
en  escalones  hasta  llegar  a  la  rejion  fria  del  írailejon  en 
el  péuramo  de  las  Papas.  Es  por  esta  selva  i  pasando  por 
el  pueblo  de  san  A^stin,  que  atraviesa  el  camino  con 
dirección  al  páramo  i  a  la  ciudad  de  Almaguer,  frecuen- 
tado por  los  indios  de'  este  lugar.  Habitantes  500 ;  metros 
sobre  el  mar  1,634;  temperatura  21®. 
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8an  Luis,  fondado  ea  1789  en  una  Uanusa  al^re  i 
eleTada,  al  pié  de  los  cerros  de.  los  Órganos,  cerca  del 
Luisa,  en  el  cual  se  encuentra  oro  i  plomo  ;  hai  también 
cobre  en  el  distrito.  Las  brisas  refrescan  constantemen- 
te su  temperatura,  i  su  caserío  se  ha  reparado  deanes 
del  espantoso  incendio  que  sufrió  hace  46  afios,  i  en  el 
que  se  quemó  mas  de  la  mitad.  En  sus  cercanías  se  fa- 
brica mucho  azúcar.  Habitantes  3,430 ;  metros  sobre  el 
mar  512 ;  temperatura  27°. 

Santa  Ana,  fué  fundada  en  1783  por  los  españoles. 
Hoi  es  simplemente  una  aldea  con  un  buen  estableci- 
miento para  la  esplotacion  de  las  minas  de  plata  que  po- 
see. Habitantes  2,153 ;  metros  sobre  el  mar  995 ;  tempe- 
ratura 25**. 

Saiíta  Libbada.  Se  fundó  este  pueblo  como  vicepa- 
rroquia  de  Timaná  en  1780,  i  el  año  de  1818  alcanzo  el 
titulo  de  parroquia,  siempre  con  el  nombre  de  Sv^aza^  a 
las  orillas  de  cuyo  rio  esta  la  población ;  mas  en  1842  se 
le  puso  el  nombre  de  santa  Librada,  nobstante  que 
el  patrono  escojido  por  sus  fundadores  fué  san  Lorenzo 
Martin.  Sinembargo,  los  afamados  sombreros  de  jipi- 
japa que  se  fabrican  allí  i  en  Timaná,  no  se  conocen 
en  el  mercado  con  otro  nombre  que  el  de  suazas.  £1 
valle  en  que  está  situada  es  hermoso  i  lo  baña  el  rio 
del  mismo  nombre.  Habitantes  2,265  ;  metros  sobre  el 
mar  966  ;  temperatura  25  ^. 

Saütia  Bosa,  fundada  en  1777  en  la  orilla  derecha 
del  Magdalena  i  no  lejos  de  él,  en  un  llano  que  conduce 
de  Bogotá  a  Neiva;  tiene  cerca  los  valles  que  la^  sepa- 
ran d^  valle  de  Melgar.  En  el  punto  de  Cangrejos  hai 
sobre  el  Magdalena  dos  peñas  que  estrechan  el  no  i  fa- 
cilitan la  construcción  de  un  puente.  Habitantes  2,698; 
metros  sobre  el  mar  343 ;  temperatura  28°. 

TnoANÁ  fue  primero  villa,  después  ciudad,  i  última- 
mente cabecera  de  distrito  i  de  cantón.  Es  notable  por 
haber  sido  el  primer  pueblo  que  se  fundó  en  el  Estado 
en  18  de  diciembre  de  1537 ;  su  fundador  fué  el  capitán 
Juan  de  Añasco  de  orden  de  Belalcázar,  en  tierras  de' 
los  indios  timanaes,  vecinos  de  los  paeces  i  pijaos,  qxiie- 
nes  se  opusieron  abiertamente  a  la  fundación  i  la  coni- 
,batieron  por  largo  tiempo.  En  las  praderas  de  llmaná 
se  pusieron  pol:  los  conquistadores  las  primeras  reses  eu- 
ropeas procedentes  de  í'opayan,  esperimentándose  des- 
de entonces  lo  bien  que  se  aclimataban  las  mulap.  Cerca 
del  pueblo  hai  piedras  de  imán,  i  también  se  encuentran 


-73^ 

amatistas  i  cristal  de  r^ca.  Es  de  las  poblaciones  mas  im- 
portantes  del  Estado  i  prodnce  algodón,  cera  i  ganados. 

Cerca  del  pueblo  hai  un  cerro  calizo  donde  se  encuen- 
tra una  cueva  bellísima  por  las  estalácticas  i  estalágmi- 
tasi  los  diferentes  salones  que  contiene.  Habitantes  3,443; 
metros  sobre  el  mar  1,086 ;  temperatura  24<>  6. 

Union,  de  reciente  fundáísion,  en  un  hermoso  llano 
cerca  del  rioYiHavieja.  Habitantes  1,702;  metros  sobre 
el  mar  610 ;  temperatura  27<*. 

VaIíLE  (de  san  Juan).  Asentado  entre  cerros  i  rega- 
do por  una  quebrada  del  mismo  nombre  que  cae  al  río 
Luisa,  el  cual  arrastra  oro  en  sus  arenas ;  fué  fundado 
en  1736.  Habitantes  2,601 ;  metros  sobre  el  mar  610 ; 
temperatura  26<*  5. 

YENJk.DiLLo.  Desde  1794  comenzó  a  figurar  como  pa- 
rroquia dependiente  de  Tocaima,  entonces  comprendida 
en  la  provincia^de  Maric[uita.  Hállase  en  la  orilla  del  rio 
de  BU  nombre  en  el  camino  de  Ambalema  a  Ibagué.  Ha- 
bitantes 3,136;  metros  sobre  el  mar  800:  temperatura  29«. 

YiGTOBiA,  aldea  en  el  camino  que  llaman  de  Sonson 
i  que  ra  al  Estado  de  Antíoquia.  Este  camino  es  solo 
frecuentado  por  viajeros  de  apíé  pues  no  pueden  transi- 
tar por  él  bestias  cargadas.  Habitantes  298 ;  metros  so- 
bre el  mar  676 ;  temperatura  26®  5. 

ViLLAviEjA.  Qu€^a  CU  uu  Uauo  al  frente  de  Aipe,  en 
la  orilla  derecha  del  Magdalena,  donde  los  jesuítas  fun- 
daron una  hermosa  hacienda  después  de  que  la  primera 
fundación  de  la  villa  de  los  Anieles  quedó  abandonada 
por  los  ataques  continuos  de  los  indios.  Al  volverse  a 
poblar  se  le  aió  el  nombre  de  Villavieja,  el  cual  conserva; 
solicitóse  su  erección  en  parroquia  el  afio  de  1794.  Ha- 
bitantes 4,289 ;  metros  sobre  el  mar  366 ;  temperatura  29®. 

Yaguaka,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre  i  con  vista 
fsobre  las  llanuras  i  cerros  que  forman  la  planicie.  Tiene 
lavaderos  de  oro  djB  aluvión  bajados  de  la  alta  cordillera 
fiienítica.  Habitantes  3,638 ;  metros  sobre  el  mar  609  8 ; 
temperatura  27*. 
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Altura  de  algniias  plantas  I  cereales»  1  otras  psurti* 

calarldades* 

A  los  3,830  metros  empieza  la  rejion  de  las  gramí* 
neas,  i  snbe  hasta  los  4,600.  donde  empiezan  ya  las  are- 
nas i  las  rocas  desnudas.    ' 

La  nieve  con  granizo  cae  a  los  4,100  metros. 

El  chilco,  último  árbol  qne  vejeta,  se  halla  a  los  4,000. 

£1  árbol  saltón  alcanza  a  los  3,900. 

Altura  del  roble  3,300. 

Del  pino  de  2,000  a  2,700. 

Zona  de  las  buenas  quinas  de  2,000  a  3,300. 

Algodón,  desde  el  nivel  del  mar  bástamenos  de 2,000. 

C^eid.  id.  hasta  2,200. 

Plátano  id.  id.  hasta  1,800.  £1  guineo  prospera  hasta 
los  2,300. 

Tabaco  id.  id.  hasta  2,200. 

Cafia  de  azúcar  id.  /hasta  1,800. 

Oacao  desde  id.  hasta  1,200. 

Huesos  de  mastodonte  se  han  encontrado  en  el  Ji- 
gante  i  mas  allá  de  Garzón  a  1,900. 

I  de  estos  mismos  con  mas  una  quijada  de  sauriano 
en  el  rio  Prado  a  370. 


I 

i 
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de  las  principales  alturas  del  Estado  del  ToUma. 


EN  LA  CORDILLERA  CENTRAL. 

Metrot. 

Páramo  del  Baei 4,i00      i      4,600 

Nevado  de  los  Gococunos 4,800      i      4,893 

Límite  de  las  meyea  perpetuas 4,688 

Puracó 4,908 

Cesala  Tejetacion-a 4,400 

Los  árboles  cesan  a 3,495 

Los  pajonales  desde 8,495  hasta  4,400 

Páramo  Guanácas,  en  el  paso '. 3,318 

Páramo  de  Moras,  id 8,670 

Nevado  del  Hulla 5,700 

Límite  de  las  nieves  perpetuas 4,800 

Páramo  de  Isabelllla 4,000 

„      del  Fraile 8,900 

„      de  Iraca 8,800 

,,      de  Chinche... ^...,.  3,500 

„      de  Barragan .* ^4,000 

Nevado  de  Barragan ; 4,980 

Páramo  de  Cumbarco 8,400 

Hontafia  de  Calarma 3,300 

Boquerón  del  Quindío ', 8,485 

Nevado  del  Quindío ^ 6,150 

„      de  santa  Isa))el 5,100 

„      de  ^\át... j6,800 

„      delToUm^- , , 5,61* 

„      de  la  mesa  de  Herveo 5,690 

Oáter  n  Olleto.- 4,886 

£1  límite  de  las  nieves  perpetuas  de  estos  nevados 4,745 

Oe»in  los  árboles  a 4,000 

XiOs  pajonales  a ..,. 4,6U0 

Allí  empiezan  la» arenas  i  rocas  desnudas. 

Páramo  de  Herveo  (en  el  camino  de  Mariquita) , 8,170 

Páramo  llamado  de  Buiz,  cerca  de  la  mesa  de  Herveo  (en  el  camino 

de  Lérida) , 8,856 

Páramo  de  san  F^lix , 8,922 

Sir    LA  CORDILLERA  ORIENTAL. 

Páramo  de  )ai  Papas  (en  el  camino  a  Almagner)... 8,989 

Jjaguna  del  Buei,  oríjen  del  Magdalena 8,966 

Pico  de  Cutanga , 4,600 

Pefiagrande 8,600 

Picoa  de  la  Fragua 8,000 

Cerro  de  Miraflores , 2,800 

Paramillo.. 2,500 

Gran  depresión  frente  a  la  Ceja  (en  el  camino  de  los  andaqxiíes). .  1,980 

LosOiganoi -••< • é 1,700 


APÉNDICE, 


ANTIGÜEDADES    INDiJENAS. 


BiÉldnas  de  san  Aínstin,  descritas^  I  eupllcadas  por 
%  A.  Codazzi* 

Los  artefactos  hallados  en  antiguas  sepulturas  de  los 
aboríjenes  del  Estado  de  Antioquia  simbolizando  ideas 
relijiosas,  i  mui  eu  especial  las  ruinas  que  he  visitado  re- 
cientemente en  las  cercanías  del  pueblo  de  san  Agustín, 
a  orillas  del  alto  Magdalena,  convencen  de  que  los  indí- 
jenas  de  este  país  no  solo  formaban,  cuando  fueron  con- 
quistados i  aniquilada  su  existencia  civil,  algunos  cen- 
tros o  núcleos  de  naciones  bastante  civilizabas,  sino  que 
esas  sociedades  tenian  ya  una  teogonia  completa  i  desti- 
naban determinados  lugares  al  culto  de  ídolos  sedenta- 
rios i  a  la  mansión  permanente  de  sus  sacerdotes. 

Este  hecho  bastaría  por  sí  solo  para  inferir  que  aque- 
llos pueblos  habían  entrado  en  el  período  de  la  vida  es- 
table con  habitaciones  fijas  i  ocupando  de  asiento  deter- 
minado territorio.  Asi  era  en  verdad,  pues  ademas  de 
los  relatos  de  los  conquistadores  en  que  nablan,  casi  por 
incidencia,  del  estado  social  de  varias  naciones  harto  nu- 
merosaa  habitadoras  de  nuestras  costas  del  Atlántico,  de 
la  comarca  antioquetia,  de  las  elevadas  planicies  de  Bo- 
gotá í  Tunja  i  del  variado  territorio  que  acia  el  8.  se  es- 
tiende hasta  las  fronteras  de  Quito,  nos  quedan  restos  de 
la  civilización  indíjena  que  corroboran  la  idea  de  su  no- 
table cultura. 

En  lo  que  es  hoi  el  Estado  de  Antioquia  fij?  hari  hecho 
descubrimientos  interesantes,  esplorando  algunas  cuevas 
i  sepulturas  en  las  cuales  se  encontraron  muchas  precio- 
sidades antiguas,  tanto  o  mas  valiosas  por  su  mérito  ar- 
Ijico,  que  las  descritas  ^or  elintelyente  ínvestiga- 
»aauin  Acosta  en  su  nistoría  de  la  conquista  de 
Nneya  wanada.  La  casualidad  condujo  a  destapar  una 
estensa  gruta,  ^ue  debió  de  ser  adoratorio,  en  la  cual  se 
hallaron  estatuitas  de  oro  representando  los  dioses  de  la 
F^Qca,  ]%  Agricultun^j  la  Guerra,  a)  Biúle  i  la  Borrache- 
ra, huecas  todas  i  tan  esmeradamente  labradas,  que 
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no  se  distinguía  soldadura  alguna,  aunque  parecia  eví-" 
dente  que  habían  sido  forjadas.  Acompasaban  a  las  es-^ 
tatuítas  vasos  i  adornos  también  de  oro  fabrados  con  un 
primor  que  indicaba  grande  adelanto  industrial  i  bastan- 
te gusto  artístico. 

Siendo  el  territorio  de  Antioquia  abundantemente 
aurífero,  hallaron  a  la  mano  sus  primitivos  moradores  co- 
piosa materia  para  aquellas  i  otras  obras  semejantes.  Eran 
tan  industriosos,  que  no  se  reducían  a  recojer  el  oro  qu6 
les  ofrecían  los  aluviones  de  los  ríos  i  las  quebradas,  smo 
que  lo  sacaban  también  de  las  entrañas  de  la  tierra  ata- 
>eando  las  vetas  i  llevando  adelante  con  mucho  injenio  el 
laboreo  de  las  miims.  £n  la  que  llaman  de  Marmato,  las 
labores  modernas  han  puesto  al  descubiei*to  un  socabou 
trabajado  por  los  indios  i  los  instrumentos  de  que  para 
ello  se  servían,  tales  como  barretones  hechos  de  oro  mez- 
clado con  cobre  i  marmaja  (pirita  de  hierro)  a  cuya  aliga- 
ción sabían  dar  el  temple  del  acero.  De  algunos  sepul- 
cros se  han  estraido  asimismo  utensilios  semejantes  por 
su  composición  a  los  barretones,  crisoles  para  fundir  el 
oro,  moldes  de  yeso  i  otros  implementos  que  manifiestan 
cuan  hábiles  eran  los  aborijenes  en  labrar  el  oro,  del  cual 
fabricaban  corazas,  cascos,  brazaletes,  collares,  anzuelos, 
máscaras,  i  lo  que  es  mas  de  admirar,  cinturones  flexi- 
bles, sabiendo  reducir  aquel  metal  a  delgados  alambres» 
Algunos  vasos  i  jarrones  son  de  forma  en  verdad  elegan- 
te 1  simétrica,  adornados  con  labores  i  grabados  que  real- 
zan la  belleza  del  mueble,  entre  los  cuales  se  distinguen 
caracteres  jeroglíficos  como  formando  inscripciones.  Nada 
tiene  de  raro  que  pueblos  tan  aventaiados  en  las  artes 
civiles,  poseyeran  también  el  de  fijar  la  espresion  de  sus 
pensamientos,  lo  cual  era  común  i  muí  usual  entre  los 
chibchas. 

La  alfarería  es  la  primera  de  las  artes  domésticas  que^ 
a  la  par  con  la  fabricación  de  muebles  de, madera,  culti- 
van i  perfeccionan  los  pueblos  que  pasan  de  la  vida 
errante  a  la  sedentaria.  Mucho  tiempo  trascurre  después 
de  fijados  los  hogares  para  que  la  tribu  constituida  en 
nación  estable,  acierte  a  emplear  metales  en  la  fabrica- 
ción de  armas  i  utensilios ;  por  manera  que  cuando  un 
pueblo  lle^,   como  el  antiguo  de  Antioquia,  no  solo  a 

Surificar,  fundir  i  forjar  el  oro  convirtiéndolo  en  utensi- 
os,  sino  a  practicar  bien  estas  operaciones  e  idear  for- 
mas bellas  i  adornos  lujosos  para  esos  utensilios,  puede 
asegurarse  a  príori  que  ya  tiene  hechos  adelantos  singa- 
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9kres  en  alfarería  i  c Apintería.  I  en  efecto  es  así :  tazo- 
nes, ánforas  i  jarros  de  diversas  tierras  cocidas  se  han  en- 
contrado i  se  encuentran  frecuentemente  en  las  guacas 
(sepulcros)  de  los  aboríjenes,  que  por  la  finura,  consis- 
tencia i  brillantez  de  la  materia,  por  la  elegancia  de  las' 
formas  i  la  regularidad  de  los  complicados  adornos,  son 
verdaderas  curiosidades  del  arte.    Lo  son  también  en 

Sunto  a  carpintería,  taburetes  labrados  en  nna  sola  pieza 
e  madera  durísima,  con  figuras  i  emblemas  tallados  en 
relieve,  i  el  todo  pulimentado  i  lustroso  a  prueba  de  in- 
temuerie  i  ¿fel  trascurso  de  siglos. 

La  numerosa  nación  chibcna,  que  dividida  en  dosra* 
mas,  la  una  rejida  por  el  cipa  de  Bacatá  (hoi  Bo^tá)  i 
la  otra  por  el  zaque  de  Hunza  (hoi  TnnjaJ  ocupaba  las 
bellas  planicies  del  centro  de  nuestra  República,  no  era 
menos  aventajada  en  las  artes  que  se  derivan  de  una  si- 
tuación social  ordenada  i  progresiva.  Los  conquistadores 
encontraron  ciudades  populosas,  plazas  fortificadas,  ca- 
minos bien  abiertos  i  empedrados,  templos  en  que  el  pri- 
mor de  los  adornos  i  labores  suplía  la  humildad  de  los 
materiales,pue8  eran  de  madera,  revestido  lo  interior  con 
cañas  (chusque)  entretejidas  injeniosamente;  señales  to- 
das de  un  ahanzado  bienestar  material  que  permitía  ocu- 
parse en  cosas  de  mera  comodidad  i  lujo. 

Por  encima  de  esa  naciente  civilización  pasó  como 
un  huracán  la  conquista  devastándolo  todo,  ciudades, 
archivos,  manufacturas,  sementeras,  dispersando  los  hue- 
sos i  aniquilando  las  tradiciones  de  los  miseros  indios. 
Las  narraciones  que  algunos  de  los  conquistadores  escri- 
bieron de  prisa  i  como  haciendo  el  inventario  del  país 
aue  se  apropiaban,  nos  hablan  de  la  grandeza  del  "  Va- 
e  de  los  Alcázares  "  (Bogotá)  que  llamaron  así  a  causa 
de  los  altos  edificios  de  la  ciudad ;  del  1al)oreo  de  las  mi- 
nas de  sal  jema  de  Cipaquirá,  de  los.  talleres  de  alfarería 
de  Tinjacá,  i  especialmente  de  las  grandes  riquezas,  obra- 
jes de  oro  i  momias  en  pié  cubiertas  con  delicados  man- 
tos de  algodón,  que  encerraba  el  templo  de  Sugamuxi, 
santuario  principal  de  los  chibchas.  Isada  hai  de  exaje- 
rado  en  aquellas  narraciones,  puesto  que  en  nuestros  días, 
destapando  sepulturas  antiguas,  se  han  encontrado  man- 
tas d(>algodon  finas,  mui  bien  tejidas  i  con  labores  pin- 
tadap  de  colores  mui  vivos,  todavía  brillantes,  muebles 
de  madera  tallados  con  esmero,  vasos  finos  de  tierra  co- 
cida imitando  cabezas  humanas  i  figutas  de  animales, 
momias  bien  conservadas  e  infinita  variedad  de  estatuí- 
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tas,  joyas  i  adornos  de  oro  en  que  se  hace  notar  lo  com] 
plícado  del  trabajo. 

Conocían  también  la  escritura  jeroglífica,  destinándo- 
la a  formar  sus  anales  históricos,  i  teman  nociones  harto 
esactas  de  astronomía  con  relación  a  la  duración  del  año 
solar  i  al  advenimiento  de  las  estaciones.  De  ello  nos 
quedan  testimonios  incontestables  en  el  calendario  escul- 
pido en  piedra  lidia,  satisfactoriamente  esplicado  por  el 
erudito  Duquesne,  i  en  dos  monumentos  que  han  podido 
resistir  la  accioiv  destructora  del  tiempo  i  de  las  manos 
ignorantes.  Hablo  de  la  piedra  pintada  de  Saboyá, 
]  de  una  roca  piramidal  llena  de  grabados  que  se  halla 
en  G«meza ;  monumentos  que  conmemoran  un  gran  tras- 
tomo  físico  acaecido  en  aquellas  comarcas  cinco  siglos, 
por  lo  menos,  antes  del  descubrimiento  de  América.  La 

Ínedra  pintada,  llamada  así  por  el  vulgo  a  causa  de 
os  jeroglíficos  qué  la  llenan,  dibujados  con  tinta  roja  in- 
deleble, tuvo  por  objeto  trasmitir  a  la  posteridad  el  re- 
pentino desagüe  del  lago  de  Fúquene,  hoi  reducido  a  la 
centésima  parte  de  su  primitiva  ostensión,  habiendo  roto 
sus  antigaos  diques  por  el  lugar  que  nombramos  Fuen^ 
te  de  piedras,  i  precipitádose  las  aguas  acia  el  pais  in- 
ferior de  Guanentá  por  el  actual  cauce  del  turbulento  rio 
Saravita ;  de  cuya  manera  quedaron  en  secó  estensas  i 
fértiles  llanuras,  que  ofrecen  al  jeólogo  pruebas  evidentes 
de  su  formación  lacustre  i  aproximadas  de  la  época  en 

3ue  las  aguas  abandonaron  aquellas  cuencas  circundadas 
e  cerros.  La  pirámide  monolita  de  Gámeza  fué  dispues- 
ta sin  duda  para  recordar  el  cataclismo,  semejante  a  un 
diluvio,  que  produjo  en  las  tierras  bajas  por  donde  corre 
¿I  rio  Chicamocha,  el  súbito  desagüe  del  espacioso  lago 
de  Sogarooso,  que  desbordó  acia  Gámeza  por  haberle 
caido  sucesivamente  las  aguas  de  los  lagos  superiores  que 
existían  escalonados  en  el  territorio  deTunja,  de  los  cua- 
les solo  quedó  íntegro  el  altísimo  i  bello  de  Tota. 

Que  esas  piedras  conmemoran  el  movimiento  i  la  te- 
rrible trasmigración  de  grandes  masas  de  agua,  lo  de- 
muestra la  figura  de  la  rana  en  ellas  repetida  con  las 
mismas  formas  que  aparece  en  el  calendario  chibcha 
para  denotar  el  principio,  la  abundancia  i  el  decrecimien- 
to de  los  aguaceros  en  la  estación  lluviosa,  como  lo  de- 
mostró' nuestro  inj enloso  arqneógrafo  Duquesne.  En  la 
piedra  de  Saboya,  situada  sobre  las  piedras  que  queda- 
ron en  seco,  i  orientada  acia  el  lugar  por  donde  rompió 
el  lag«  sus  barreras^  se  repite  la  ngura  de  la  rana  enco- 
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1'ida,  BÍgno  del  decrecimiento  i  ansencifl  de  las  affaas. 
?or  el  contrarío  en  la  piedra  de  Gámeza,  erijida  fnera 
del  antiguo  asiento  del  lago  de  Sogamo8o,en  el  lugar  en 
que  cayeron  las  aguas  revolcando  valles  i  serranías  i  es- 
cavando  el  lecho  del  Chicamoclia,  se  ve  grabada  la  Aot- 
ra  de  la  rana  con  las  patas  abiertas  i  cola,  signo  délas 
aguas  abundanteti ;  i  para  indicar  que  esas  aguas  sobre- 
vinieron repentina  i  desastrosamente,  fueron  grabadas 
también  figuras  de  hombres  en  adfeman  de  subir,  esten- 
dídos  acia  lo  alto  los  brazos  i  en  actitud  de  espanto. 

Asimismo  ee  ven  a'  orillas  del  rio  Magdalena,  canee 
común  que  recojió  los  desagües  de  las  tierras  alta^  del 
N,  el  centro  i  el  S.  de  este  pais  para  verterlas  en  el  At- 
lántico, varias  piedras  con  jeroglíficos  pintados,  qne  si 
pudieran  descifrarse  atesti^uarian  sin  anda  las  trasfor-* 
maciones  que  en  remotos  tiempos  han  sufrido  las  plani- 
cies de  la  grande  hoya  de  aquel  rio,  todas  ellas  ae  for- 
mación lacustre,  donde  los  conquistadores  encontraron 
las  densas  poblaciones  de  los  yaporogos,  coyaimas  i  nata- 
gaimas.  ^ 

Besulta  pues  que  desde  mnchos  años  antes  de  la  con- 
quista las  mencionada^  naciones  indfjcnas  vivían  de 
asiento  en  determinados  territorios,  practicaban  varias 
artes  domésticas  con  notable  perfección,  comenzaban  a 
emplear  los  metales  mas  fáciles  de  adqnirir  para  fabricar 
con  ellos  sus  ídolos,  adornos,  utensilios  i  aun  instrumen- 
tos de  labor;  i  lo  que  es  mas,  en  prueba  de  la  cultura  in- 
telectual que  hablan  alcanzado,  tenían  signos  convencio- 
nales para  fijar  en  piedras  i  otras  materias  la  espresion 
de  sus  pensamientos  i  el  recuerdo  de  los  sucesos  públicoB 
que  les  interesaban  o  modificaban  su  suerte  socÍ£u.  i  Qué  . 
mucho  que  esos  mismos  pueblos  hubiesen  ideado  nn  sis- 
tema completo  de  relijion  simbolizándola  en  ídolos,  eri- 
giéndoles templos  servidos  por  sacerdotes  i  destinándoles 
lugares  especiales  consagrados  a  su  mansión  como  adora^ 
torios  ?  Esto  nos  lo  refiere  la  historia  de  la  conquista,  i 
lo  vemos  confirmado  cada  día  por,  los  descubrimientos 
de  antigüedades  que  la  casualidad  pone  en  nuestras 
manos. 

Por  lo  que  hace  a  las  grandes  tribus  avecindadas  en 
el  territorio  que  hoi  forman  nuestros  Estados  del  8,  no 
parece  que  hubieran  hecho,  para  el  tiempo  de  la  con- 
quista, tan  notables  adelantos  en  las  artes  como  la 
nación  chibcha  i  los  pueblos  habitadores  del  actual 
Estado  de  Antíoquia.   Sinembargo,  contrayéndome  a! 
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conjunto  de  parcialidadeB  que  fonnSban  la  saeioQ  anda- 
qui,  poseedora  de  los  confines  meridionales  del  territorio 
neivano,  encontramoe  en  los  monumentos  que  de  bu  vida 
social  nos  han  quedado,  los  primeros  destellos  de  una  , 
cmlizacion  que  no  tuvo  tiempo  para  desarrollarse,  ha- 
bi^dola  muerto  en  su  cuna  la  conc^uista  espafiola.  Por 
lo  menos  la  idea  relijiosa  habia  jermmado  poderosamente 
i  producido  esculturas  en  que  las  parcialidades,  ya  se- 
dentaria3  de  los  andaquíes,  materializaron  i  egresaron 
por  medio  del  cincel  su  manera  de  concebirla  Divinidad. 
jSllofi  no  tenían  oro  en  abundancia  para  fabricar  ídolos 
pequefios :  los  tallaron  grandes  en  las  rocas.  Ko  conocían 
el  arte  de  las  construcciones  urbanas  para  sustraer  sus 
dioses  a  las  miradas  del  vulgo  escondiéndolos  en  el  si- 
tuarlo de  un  templo  :  los  ocultaron  entre  los  bosques  i 
les  dieron  por  templo  un  valle  entero,  pero  aislado  del 
reato  de  la  tierra,  misterioso  i  casi  impenetrable.  En 
torno  de  ese  valle  sagrado  se  agrupaba  la  porción  menos 
bárbara  de  los  andaquíes,  iba  cambiando  la  vida  errante 
por  las  habitudes  délos  pueblos  sedentarios,  i  comenzaba 
a  formar  un  núcleo  de  nación  propiamente  dicha,  ligada 
con  el  vínculo  de  una  relijion  pública,  cuando  fueron 
barridos  de  la  haz  de  sus  tierras  i  arrojados  allende  la 
Cordillera  Oriental  a  los  interminables  bosques  de  la 
hova  del  Amazonas,  donde  lo  solitario,  agreste  i  salvaje 
del  país  los  hizo  retroceder  hasta  la  barbarie  mas  com- 
pleta, i  aun  hasta  el  canibalismo  que  hoi  los  distingue* 
En  aquellas  rei iones  el  hombre  es  dominado  porla  jigan* 
tesca,  abrumadora  creación  irracional ;  el  europeo  mis- 
mo, reducido  a  sus  fuerzas  individuales,  se  volveria  bár- 
baro a  la  par  de  los  indios. 

En  el  dia  los  restos  de  esa  nación,  que  apenas  comen- 
tó a  manifestarse  como  tal,  viven  en  parte  dispersos  en- 
tre el  Magdalena  i  el  Suaza,  mezclados  con  la  raza  afri- 
cana i  europea,  i  no  conservando  de  su  tipo  primitivo 
sino  la  estatura  aventajada,  la  ajilidad  i  la  fuerza  muscu- 
lar que  los  diferencian  de  los  demás  mestizos.  Otra  frac- 
ción andaquí  habita  las  márjenes  de  los  rios  Ortegaasa, 
Bodoquera,  Pescado  i  san  Pedro,  tributarios  del  Gaque- 
tá,  conservando  su  tipo  nacional,  pero  modificadas  sus 
costumbres  por  haber  sus  padres  pertenecido  a  las  misio- 
nes del  Caquetá  i  aprendido  en  ellas  algo  de  las  jen  tes 
civilizadas.  Finalmente,  el  mayor  número,  aumentada 
sn  primitiva  barbarie,  anda  errante  por  las  selvas  i  ás- 
peras serranías  de  la  hoya  del  Amazonas  acia  las  cabece- 
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ras del  rio  de  la  Fragua.   Feroces  i  altivoB,  so  trafieon 
con  BUS  antiguos  hermanos  del  Caquetá,  a  quienes  des- 
conocen, i  de  los  cuales  los  separa  una  ancha  barrera  de 
serranías  cubiertas  de  bosques  impenetrables. 

Guando  Belalcázar  salió  de  Popayan  (afio  de  1587) 
dirijió  su  marcha  acia  el  Pm-acé  en  demanda  de  las  tíe^ 
rras  de  los  coconucos^  abriéndose  desde  allí  camino  hasta 
las  frías  planicies  de  Paletará  i  tocando  en  el  oríjen  del 
Magdalena.  Si  hubiera  bajado  orillando  este  río,  infali- 
blemente habría  descubierto  el  valle  sagrado  o  ^ande 
adoüratorio  de  los  andaquíes,  lo  que  no  sucedió,  si  nemos 
de  juzgar  así  por  el  silencio  de  los  cronistas  de  aquella 
época,  pues  es  natural  que  hubiesen  hablado  detenida- 
mopte  de  un  hallazgo  que  por  muchas  razones  habría 
sorprendido  a  los  conquistadores.  Lo  Terosímil  es  que 
habiendo  divisado  desoe  la  planicie  de  Paletará  o  del  sato 
de  Achupallas,  la  estrecha  quiebra  por  donde  corren  las 

Jrímeras  aguas  del  Magdalena  (oríjmadas  en  la  laguna 
el  Buei,  que  se  halla  a  8,956  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  en  el  páramo  de  las  Papas)  bajara  por  la 
senda  que  todavía  existe,  llamada  de  Isno,  llevado  por  el 
deseo  de  esplorar  el  estenso  i  abierto  pais  que  le  demo- 
raba al  N-E,  hoi  terrítorio  de  Neiva,  dejando  por  consi- 
guiente a  mano  derecha  el  valle  de  san  Agustín  i  el  pro* 
ximo  grande  adoratorío.  Corrobora  esta  creencia  la  cir- 
cunstancia de  atravesar  dicha  senda  una  llanura  que 
se  llamó  la  '^  Matanza  "  por  las  atrocidades  que  allí  co- 
metieron los  invasores  como  preludio  i  anuncio  de  las  que, 
s^gun  lo  acostumbraban,  seguirían  ejecutando  para  ate- 
rrar a  los  indrjenas.  De  esa  llanura  sigue  el  camino 
rumbo  al  N-E,  i  pasa  por  Timaná,  villa  fundada  de  orden 
de  Belalcázar  en  1538  por  el  capitán  Pedro  de  Añasco,  i 
así  llamada  por  haberla  situado  en  tierras  de  los  timanaes 
para  servir  ae  escala  en  la  ruta  acia  Keiva.    Quedaron 

1>ues  ocultos  a  los  ojos  de  Belalcázar  los  monumentos  re- 
ijiosos  del  valle  de  san  Agustín,  que  entonces  se  halla- 
rían íntegros,  i  en  la  actualidad  se  ven  destrozados  i  tras- 
tomada  la  inj  enlosa  disposición  de  aquel  vasto  adoratorío» 
Voi  a  intentar  su  descrípcion,  esplicando  el  uso  que  de 
él  harían  los  antiguos  andaquíes  según  parecen  aemos- 
trarlo  los  atributos  que  lleva  cada  ídolo,  i  la  situación 
relativa  que  tenían. 

Saliendo  de  Timaná  i  marchando  al  S-0$  es  decir, 
desandando  el  camino  que  siguió  Belalcázar,  se  pasa*  va- 
rias veces  el  riachuelo  de  aquel  nombre  i  se  llega  a  xm 
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oordon  de  cerros  desde  coya  despejadax^nmbre  se  avistan, 
las  llanuras  de  Fitalito  i  Labpyos,  de  formación- lacustre, 
que  se  prolongan  acia  el  S-0.  por  espacio  de  2,5  mina- 
metros  midiendo  de  O  a  1  de  anchura,  a  cuyo  estremo 
está  el  llano  de  Matanzas,  donde  el  camino  se  bifurca, 
desprendiéndose  a  mano  derecha  el  de  Isno.que  trépalas 
serranías  terminadas  en  la  alta  planicie  ae  Faletará,  i 
continuando  para  el  ^.: el  que  directamente  conduce  a 
san  Agustín,  por  entre  cerros  pelados  que  encajonan  el 
curso  del  Magdalena.  A  poco  andar  se  nota  desde  las 
alturas  la  cuenca  en  que  está  el  yallecito  de  san  Agustín, 
i'  al  pié  de  los  cerros  se  tiene  el  torrentoso  rio  Sombreri- 
llos que,  formado  por  la  unión  del  Karanjo  i  el  Grana- 
dillo,  baña  la  base  de  dichos  cerros,  i  termina  su  breve 
corso,  de  £.  a  O,  desaguando  en  el  Magdalena.  Cuando 
se  llega  al  puente  que  atraviesa  este  rio  se  ve  por  delan- 
te una  barrera  no  interrumpida  de  rocas  inaccesibles, 
escepto  por  un  solo  punto,  que  es  la  continuación  del 
camino ;  barrera  que  sigue  formando  las  escarpadas  ori- 
llas del  Naranjo  i  el  Granadillo,  aguas  arriba  a  mano  iz- 
quierda, i  del'Magdalena  a  la  derecha. 

Trepando  por  una  tortuosa  senda  aquella  muralla  que 

Sarece  levantada  adrede  para  ocultar  detras  el  espacio 
e  tierra  comprendido  entre  los  lados  del  ángulo  que 
forman  los  mencionados  ríos,  se  llega  a  una  loma  limpia, 
al  trasponer  la  cual  se  descubre  de  iJeno  el  pequeño  i  pin- 
toresco valle  de  san  Agustin  que  mide  1  minámetro  de 
largo,  con  un  ancho  variable  desde  ^  a  1,  regado  de  lar- 
go a  largo  por  la  quebrada  de  su  nombre,  sombreada  por 
una  bóveda  de  verde  follaje.  A  los  costados  del  vaUe  se 
alzan  suavemente  dos  hileras  de  colinas  cubiertas  de  gra- 
míneas i  terminando  en  cumbres  redondas  o  planas,  en 
que  grupos  de  árboles  contrastan  bellamente  con  el  cés- 
ped que  entapiza  el  suelo  hasta  1,700  metros  de  altura 
solbre  el  nivel  del  mar,  i  bajo  una  deliciosa  temperatura 
de  21<*.  del  centígrado.  Las  colinas  van  a  concluir  sobre 
loa  escarpes  verticales  del  Naranjo  por  el  lado  del  E.  i 
so^re  los  del  Magdalena  por  el  del  O,  cerrando  el  paisaje 
al  S.'  lóbregas  i  desiertas  selvas  escalonadas  en  los  planos 
sobrepuestos  de  la  altísima  serranía,  coronada  al  ponien- 
te por  el  páramo  de  las  Papas  i  cortada  por  el  fragoso 
camino  que  conduce  a  las  cabeceras  del  Magdalena  i  ti 
cantón  de  Almaguer.  Del  bisel  de  dicho  páramo  se  alza 
manilíesto  el  mas  elevado  de  los  picos  de  Cutaigiga,  que 
alcanza  a  4,600  metros,  i  contiene  en  su  seno  un  espa- 
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elof^o  TaBe  con  igual  altura  que  la  hermosa  planieie  de 
Bogotá.  No  mui  lejos  del  Cutanga  se  distingue  por  sti 
rara  configuración  el  cerro  de  Pefiagrande  en  la  misma 
latitud  que  la  laguna  del  Buei,  mi<fiendo  8,600  metros 
de  altura  absoluta*  Siguiendo  con  la  vista  esa  linea  de 
6leyada3  cumbres  acia  el  N.  se  descubrirían  las  cinco  - 
puntas  neTaclft&  de  lo»  Ooconucos^  que  solo  distan  4  mi- 
riámetros  en  íí»ea  recta,  si  no  se  interpusieran  las  crestas 
heladas  del  Mazamorras ;  pero  en  compensación  el  abre 
del  rio  Páez  dirijida  en  partt  rectamente  del  S-E.  al  N-0. 
permite  descubrir,  por  encima  de  los  bajos  ramales  que 
contienen  al  rio  de  la  Plata,  el  majestuoso  nevado  del 
Hulla  con  sus  tres  picos  resplandecientes  que  llegan  a 
una  altura  de  100  metros  mayor  que  la  del  Tolima,  vién- 
doseles desde  la  plaza  del  pueblo  de  san  Agustín  en  la 
dirección  del  N.  6  grados  al  N.  N-0,  i  a  10  miriámetros 
4e  distancia  directa. 

Tal  es  el  espléndido  marco  en  que  está  encastado  el 
valle  de  san  Agustín,  separado  del  resto  de  la  tierra  como 
un  santuario  misterioso,  i  aup  podría  decirse  que  inviií- 
lado  ppr  las  moles  estupendas  que,  cual  centinelas  de  la 
eternidad,  se  levantan  a  su  alrededor.  (Yéase  la  lámina 
adjunta  que  representa  el  valle  de  san  Agustín). 

Lail  adjuntas  láminas  en  que  están  representadas  fiel- 
mente las  esculturas  yacentes  en  varios  puntos  del  valle, 
onecen  desde  luego  una  prueba  incontestable  de  que  aque- 
llas.estatuas  fueron  labradas  con  el  premeditado  desig- 
nio i  1^  mai^ifiesta  intención  de  espresar  diferentes  ideas.* 
En  efecto,  no  se  ve  en  esos  monumentos  el  simple  esfuer- 
zo del  arte  reproduciendo  la  figura  humana  en  sus  formas 
comunes  según  el  tipo  andaquí,  lo  que  habría  dado  esta- 
tuas uniformes  en  la  fisonoraia;  por  el  contrarío  se  nota 
él  propósito  de  modificar  las  facciones  del  rostro  en  cada 
ídolo  como  para  caracterizar  su  advocación  u  oficio,  vi- 
niendo a  ser,  por  decirlo  así,  otros  tantos  pensamientfis 
petri^cados  o  enseñanzas  jeroglificas.  Todas  aquellas  es- 
tatuas, diferentes  entre  si,  espresaban  pues  pn  sistema, 
pero  indudablemente  un  sistema  relijioso  con  aplicación 
a  la  vida  social.  De  otra  manera  i  cómo  esplícar  esas 
trasformaciones  completas  del  rostro  humano,  que  algu- 
nas veces,  por  ejemplo  en  las  caríátides  que  sostienen  las 
tablas  de  piedra,  supo  delinear  í  tallar  con  perfección  el 
mismo  artífice  ?  Este  juicio,  que  el  levantamiento  del 
plano  topográfico  del  valle  para  determinar  la  ubicación 

*  Dichos  láminas  fUeron  dibt]jadas  por  el  señor  Manuel  H.  Paz. 
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de  cada  estatua  o  eada  grapa  vino  a  confinoat  inMi 
maá,  ha  sido  la  baee  de  la  espUcaciot!  que  hago  dé  estas 
eiogolares  antigüedades.  Ko  era  aquello  las  ruinas  de 
una  ciudad,  c6ino  algunos  lo  creyeron :  era  tan  solo  wá 
lugar  sagrado  e  granae  adoratorio  en  que  únicamente  los 
sacerdotes  i  su  séquito  pidieron  habitar,  puesto  que  ea 
él  se  d^cubren,  aoenias  de  los  caracteres  de  adoratorio, 
Iberted  indieios  de  haber  sido  tatnbievi  un  lugar  de  ini- 
ciación misteriosa.  Lo^  secuesti^ado  i  sileiieiose  del  rallé, 
ocftlto  al  común  de  los  viandantes  i  sin  mas  imntos  dé 
ingreso  a  él,  que  un  desfiladero  al  S.  i  otro  al  N,lo  hacia 
mui  apropiado  para  dar  importancia  sobrenatural  al  cul- 
to de  los  ídolos  i  para  la  celebración  de  ceremonias  eé- 
erétas ;  asuntos  que  han  constituido  siempre  a  los  ojos 
del  migo  la  superiorid^  i  la  majestad  de  los  sacerdocios^ 
Luego  que  se  entra  al  valle,  a  poco  andar  se  llega  al 
pié  de  una  colina  <]|ue  llaman  IJyumbe  (marcado  en  el 
plano  topográfico  ad]unto  con  la  letra  F)  donde  se  encuen^ 
tran  dos  figura»  arrancada»  del  asiento  que  antiguamen- 
te debieron  tener,  i  otra  que  por  lo  inconclusa  es  de  sa- 
ponerse  que  nunca  llegó  a  estar  erectay  talladas  en  piedra 
arenisca  ferrujinosa  bastaiíte  dura.  La  primera  figura 
(número  1,  lámina  I^  es  una  estatua  qoe  midei  í  me- 
tro i  9  decimetros  ae  alto.  La  cabeza  grande  i  chata, 
cubierta  con  una  especie  de  solideo,  carece  de  orejas  1 
de  nariz,  i  en  vez  de  ojos  i  boca  tiene  tres  entalles  cua^ 
drados  con  su  marco  semejando  cofres;  aparece  como 
sentada  sobre  un  fuste  cilindrico,  apoyada  la  barba  en 
un  Wgo  báculo  que  sujeta  con  ambas  manos ;  rieí^  cal- 
zones arremangados  como  de  viaje,  i  al  parecéis  unfA  capa 
con  man^,  pendiente  del  solideo  por  detras ;  imájeti 
quizáe  dd  neónto  en  peregrinación,  con  ojos  que  no  vetf 
^davía,  con  boca  que  no  sirve  para  discurrir,  i  sin  oídoé 
por  donde  haber  {>ereibido  la  ciencia.  La  segundea  esta¿ 
tua  (número  2)  mide  1  metro  de  altura,  escilmdric'ai  no 
tiene  piernas;  su  eabeza  está  áietida  enti*e  un  gorro  cotí 
recortes  simétricos  que  cubre  enteramente  las  orejas  i  la 
nariz,  i  deja  libres  dos  ojos  redondos  mui  abiertos,  i  la 
desmesurada  boca  mostrando  los  dientes  i  cuatro  graádes 
colmillos  cruzados ;  de  lo  interior  de  la  boca  sale  uu'á  plan- 
dia  a  manera  de  lengua,  qué,  sostenida  por  las  manos 
contra  el  pecho,  cuelga  hasta  la  cintura  terminando  en 
mía  pequeña  cabeza  Mmana  con  espresion  de  muerta. 
La  tercera  figura  (número  3)  es  un  bosquejo  de  eabeaá 
WfénoB  delineado.    Ck>loeadas  estas'  estatuas  precisaiaeii- 
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te  al  empezar  las  sendas  que  cruzaban  el  valle  para  ir 
de  adoratorio  en  adoratorio^  parecen  destinadas  amdiear 
al  peregrino  que  de  allí  en  adelante  debía  perfeccioBar 
la  Yista,  el  oído  i  la  palabra,  añadiendo  tal  vez  una  ame- 
naza de  muerte  (figura  número  2)  si  soltaba  la  lengua 
para  hablar  sobre  lo  que  iba  a  aprender. 

De  la  colina  de  Úyumbe  acia  la  derecha,  parte  una 
senda  que  conduce  a  la  cumbre  de  otra  eminencia  de 
1,600  metros  de  altura  absoluta,  donde  un  montículo  de 
tierra  i  escavaciones  modernas  manifiestan  que  la  codi* 
cia  ignorante  destruyó  al^un  monumento  por  buscar  so- 
ñados tesoros.  Yace  allí  por  el  suelo  un  grupo  (fisura 
número  4)  tallado  en  alto  relieve,  de  1  metro  de  idto  i 
otro  de  ancho,  representando  un  mico  grande  que  abri- 
ga con  su  cuerpo  i  acaricia  a  un  pequeñuelo,  como  ea 
demostración  del  amor  maternal.  Algunos  han  creido 
que  es  un  grupo  de  tigres,  por  los  colmulos  que  salen  de 
la  boca  del  animal  grande ;  pero  el  examen  comparativo 
de  todas  las  estatuas  conduce  a  juzgar  que  los  colmillos 
largos  significan  edad  madura,  pues  no  se  ven  en  los  ros- 
tros  juveniles  o  de  mujer  ni  de  otras  estatuas.  Ademas, 
la  configuración  del  rabo  i  de  las  patas  en  el  animal  gran- 
de del  grupo,  dice  claramente  que  representa  un  mico, 
lo  cual  armoniza  con  lo  que  mas  adelante  va  a  encontrar- 
se, pues  la  lascivia  es  la  cualidad  dominante  en  aquellos 
animales,  elejidos  por  el  escultor  como  símbolo  de  uñ 
pensamiento  relativo  a  la  propagación.  Junto  a  dicho 
grupo  se  halla  una  media  estatua,  nada  deforme,  de  mu- 
jer desnuda,  que  mide  8  decímetros  de  alto  i  mui  dete- 
riorada, la  cual,  con  alguna  otra  que  estará  soterrada 
entre  los  escombros,  formaría  una  pareja  que  completa- 
ría humanamente  la  significación  del  grupo  anteriormen- 
te descrito,  a  saber :  advertencia  al  hombre  que  el  ins- 
tinto de  la  propagación  satisfecho,  trae  por  consecuencia 
el  deber  de  amar  i  cuidar  los  hijos.  Primera  enseñanza 
de  estos  símbolos  contenidos  en  el  gran  adoratorio,  espla- 
nada  sucesivamente,  según  se  verá,  de  estación  en  esta- 
ción al  neófito  que  las  iba  recorriendo. 

De  este  lugar,  rumbo  al  E,  sigue  la  senda  rodeando 
las  colinas  hasta  llegar  al  actual  asiento  del  pueblecito  de 
san  Agustín ;  de  alu  continúa  at  S-0,  orillando  la  que- 
brada que  riega  el  valle,  hasta  un  lugar  sombreado  por 
árboles,  distante  i  miriámetro  de  la  estación  de  la  entra- 
da por  el  camino  del  llano  i  algo  mas  de  1,  por  el  otro 
camino,  de  la  estación  en  que  esta  el  grupo  de  los  micoe. 
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En  aquel  lugar  (marcado  D  en  el  plano)  Be  encuentra 
nna  arteza  pertectamente  labrada  en  una  Bola  pieza  de 
piedra  arenisca  que  mide  1  metro  i  3  decímetros  ae  largo^ 
por.  2^  decímetros  de  ancho  i  2  de  alto  (figura  número  6) 
cuyo  destino,  a  orillas  del  arrojo,  no  podía  ser  otro  que 
el  de  bañar  i  purificar  a  los  neófitos  antes  de  Uevarlofi  a 
las  otras  estaciones,  que  sin  duda  tenian  un  carácter  sa- 
grado. 

Continuada  la  ruta  en  dirección  al  S.  i  andados  1,200 
metros,  se  llega  a  la  cima  plana  de  una  bonita  loma,  cuya 
altura  absoluta  es  de  1,700  metros,  i  allí  se  encuentra 
una  media  estatua  de  mujer,  de  8  decímetros  de  alto,  re- 
posando sobre  una  pilastra  exágona  de  6  decímetros  de 
alto,  con  comiza  circular  perfectamente  labrada.  Adorna 
la  cabeza  de  la  estatua  un  casquete  semiesférico  del  cual 
salen  dos  fajas  de  lienzo  que  cubren  las  orejas ;  el  rostro 
es  mofletudo  i  juvenil ;  los  ojos  están  cerrados  o  mui  in- 
clinados acia  abajo,  i  resalta  en  el  semblante  cierta  es- 
presion  humilde ;  u  o  se  ve  la  boca,  i  del  lugar  en  que 
debiera  aparecer  sale  una  especie  de  instrumento  largo  i 
terminado  como  trompeta  que  la  estatua  mantiene  con 
las  manos  en  actitud  de  sacar  sonidos.  ¿Bepresenta  la 
obediencia  i  el  silencio  impuestos  como  precepto  a  la 
mujer,  o  simboliza  la  música  para  indicar  que  ae  allí  en 
adelante  habían  de  acompañar  a  los  neófitos  con  ruido 
de  instrumentos  i  cantares  ?  Esta  última  conjetura  es  mas 
verosímil,  puesto  que  lo  restante  de  la  peregrinación  de- 
bió de  ser  una  fiesta  reiijiosa,  la  cual  los  nombres  de  todo 
pais  i  linaje  nunca  han  creído  completa  sin  orquesta  ni 
cánticos. 

Torciendo  acia  el  E,  i  luego  de  pasado  un  arroyuelo, 
la  senda  conduce  a  una  alta  esplanada  en  cuyo  principio 
(marcado  L  en  el  plano)  se  halló  una  especie  de  pilar  de 
11  decímetros  de  altura,  tallado  en  forma  de  lechuza  (fi- 
gura número  8)  con  las  alas  recojidas  sobre  la  cola.  Allí 
mismo  estaba  una  piedra  exágona  de  6  decímetros  de 
alto  i  otros  tantos  de  diámetro,  labrada  con  esmero,  que 
es  de  suponer  serviría  de  ara  o  altar  para  colocar  ofren- 
das o  hacer  sacrificios.  La  lechuza,  símbolo  del  misterio, 
i  acaso  también  de  la  sabiduría  teolójica,  se  encuentra 
siempre  en  las  demás  estaciones  de  adoración,  pero  no 
en  la  actitud  simple  que  ahora  la  vemos,  sino  teniendo 
una  culebra  éntrelas  garras  i  el  pico. 

A  300  metros  de  allí,  sobre  la  misma  esplanada 
(lagar  G  del  plano)  se  halla  xm  pequeño  i  umbroso  bos- 
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que,  en  cuya  Biitad  se  encnentra  un  terromontero  ártiíl- 
cial  formado  con  la  tierra  sacada  de  un  foso  o  camino  en- 
bierto  qne  condncia  al  templo  constmido  en  la  escrar»- 
cion  central  del  terromontero.  Era  el  templo  nn  edificio 
cnadrado  de  2  metros  de  alto,  8  de  ancho  i  4  de  largo, 
edificado  de  tina  manera  tan  dispendiosa  de  trabajo  como 
estrafia,  pnes  venia  a  quedar  bajo  de  tierra  a  modo  de 
gruta.  Dos  pilares  cilindricos  de  algo  mas  de  2  metros  de 
alto  i  4  decímetros  de  diámetro,  salvo  los  relieves,  que 
les  dan  el  aspecto  de  cariátides  (ügnra  10)  se  hallaban  a 
uno  i  otro  lado  de  la  entrada  sosteniendo  el  techo,  que  en 
la  parte  de  atrás  descansaba  sobre  dos  robustos  postes, 
asimismo  de  piedra,  de  igual  altura  que  los  anteriores^ 
midiendo  8  decímetros  de  diámetro  en  la  base  i  5  en  la 
parte  superior,  sin  esculturas  ni  relieves.  £1  tecbo^  qne 
también  serviría  de  azotea  pai*a  los  sacrificios  i  la  prrai» 
cacion,  consistía  en  una  plancha  de  piedra  de  3*  metros  de 
ancho,  4  de  largo  i  15  centimetros  de  espesor,  labrada  en 
una  sola  pieza  de  arenisca  íermjinosa  compacta,  conK>  la 
materia  de  todas  las  estatuas,  que  es  difícil  concebir  qvie 
hubieran  sido  talladas  sin  el  auxilio  de  instrtrmeAtos  me- 
tálicos. Las  paredes  eran  de  lajas  grandes  afianzadas  en 
suposición  vertical,  mediante  estantillos  de  piedra  la- 
brada, i  es  probable  que  el  pi«o  interior  estuviese  eni'pe^ 
drado  o  enlosado  como  correspondía  a  la  aseada  eoMr 
tracción  del  edificio,  i  a  la  presencia  de  loe  ídolos-  que  en 
la  mitad  del  salón  se  levantaban.  £1  cuadro  X  refi^een- 
ta  el  templo  como  estuvo  en  pié,  i  el  cuadro  Z  lo  repre»- 
senta  visto  por  detras  en  el  estado  ruinoso  en  que  lo  naA 
puesto  los  buscadores  de  tesoros.  Son  notables  las  cohfm^ 
sas  o  cariátides  del  frente  por  tas  esculturas  que  en>  alto 
relieve  las  adornan,  representando  un  guerrero  armada 
con  easco  i  la  masa  o  clava  al  hombro,  encima  del  evral 
hai  un  mascaron  BÍmbólico  rodeado  de  jerogllfieoe.  La 
fisonomía  del  guerrero  nada  tiene  de  monfitruosM  i  repvc»- 
duce  COR  bastante  fidelidad  el  tipo  de  los  actuales  anda- 
quíes de  raza  pura.  El  casco,  la  clava  i  el  vestkío  qtté 
presuponen  las  bocamangas  visibles  cerca  de  las  man^s^ 
eemo  en  muchas  de  las  estatuas  simbólicas,  suji^ren  la 
idea  de  un  conocimiento  de  las  artes  manufactureras  i 
TLna  cultftra  social  de  que  hoi  no  se  hallan  ni  vestijios  e»- 
tre  los  restos  salvajizados  de  la  destruida  nación  anáaqui, 
errantes  i  dispersos  por  las  selvas  amazónicas.  Detttro  de 
este  templete  se  hallaron  dos  estatuas  (figui*as  12  i  13, 
lándna  É^   La  prindpid  mide  1  imtvo  i  6  dacktie^ 
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troB  de  alto  i  1  metro  de  ancho  de  hombro  a  hombro^  for- 
mando un  tronco  sin  piernas  coronado  por  una  enorme 
cabeza.  Oubre  a  ésta  tin  goiTo  cefíido  por  dos  vueltas  de 
cordón  que  se  anudan  con  arte  en  la  frente  i  en  la  nuca, 
colgando  el  resto  de  loe  cordones  sobre  la  espalda  con 
otros  adornos  laterales.  La  cara  no  tiene  de  humano  sino 
los  ojos,  i  en  la  boca  cuadrada  i  gi'ande  sobresalen  los 
colmillos,  signo  de  la  edad  madura^  Tiene  en  la  mano 
derecha  un  escoplo  o  hacha  pequeña  i  en  la  izquierda 
un  cincel,  según  parece,  lo  que  conduce  a  inferir  que 
representaba  el  dios  de  la  escultura  o  del  trabajo  en  je- 
neral;  inferencia  que,  a  mi  ver,  corrobora  la  estatua 
compañera  de  aquella  (figura  13)  que  representa  un  jó- 
Ten,  pues  no  tiene  colmillos,  cenceño  i  sin  adornos,  eil 
actitud  atenta  i  paciente  como  de  quien  obedece  i  perse- 
vera. Tal  se  diria  que  en  este  grupo  se  divinizaba  al  tra- 
bajo, enseñando  que  debe  ir  acompañado  de  paciencia  i 
humildad  para  que  el  hombre  mejore  su  condición.  El 
número  12  repetido  representa  la  misma  estatua  vista 
por  detras. 

Contigo  al  templete  descrito  haBia  otro  der  igual 
construcción,  pero  sin  tallados  ni  relieves  en  los  pilares, 
i  en  él  ostentaba  su  mole  una  gruesa  estatua  de  19  deeí^ 
metros  de  altura  i  10  de  diámetro,  mayor  en  su  grueso 
(figura  14)  representando  un  hombre  viejo,  con  solideo  i 
en  cuclillas.  Detras  estaba  el  grupo  (figura  15)  de  un 
mieo  llevando,  como  lo  acostumbran,  su  hijuelo  á  las  es- 
paldas. iNo  estaría  aquel  adoratorio  destinado  a  incul- 
car en  el  ánimo  del  neófito  la  veneración  relijiosa  a  l'a 
ancianidad,  tan  arraigada  entre  nuestros  indios,  i  pot 
contraposición  el  amor  i  la  protección  a  los  hijos  ? 

Sahendo  de  este  lugar  continúa  la  senda  para  el  S, 
acia  otra  colina  plana,  distante  2,000  metros  de  la  ante- 
rior. En  la  intersección  de  las  dos  coÜBSas  hai  una  calza- 
da natural,  por  donde  va  el  camino,  de  300  metros  de 
lonjítttd,  1  metro  de  ancho  i  5  decímetros  de  espesor, 
formada  por  las  arenas  que  han  acarreado  las  aguas  Ho* 
vedizas  depositándolas  a  lo  largo  del  cauce  que  llevan, 
como  sucede  en  los  rios  de  mansa  corriente.  No  pnítá^ 

Enes  atribuirse  dicha  calzada  a  obra  de  hombres,  según 
>  kan  imajinado  algunos  esploradores. 
Subiendo   la  colina  a  que  conduce  el  mendon'ado 
sendero,  se  llega  a  una  esplanada  cubierta  de   bosque 
catt  en  su  totalidad,  en  la  cual  hubo  de  haber  dos  tem^ 
píos  o  adoratoriofl  notables  (A  e  I  del  ptanc^  áé  los  qw 
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no  quedan  Bino  los  escombros  caldos  en  confusión  a  im- 

Sulsos  de  nn  terremoto  acaecido  en  1834,  tal  vez  auxilia- 
0  por  las  barretas  i  palas  de  los  codiciosos,  para  quienes 
naaa,  ni  aun  los  monumentos  mas  raros  e  interesantes, 
tiene  valor,  sino  el  oro  que  sospechan  está  escondido  ba- 
jo los  cimientos  i  hasta  en  las  entrañad  de  las  estatuas. 
Ve  ellas  se  encontraron  13  en  aquel  paraje,  lo  que  prue- 
ba que  era  la  principal  estación  relijiosa  de  ese  Olimpo 
de  nuevo  j  enero. 

Desde  luego,  a  la  vera  del  camino,  se  presenta  una 
estatua  de  medio  cuerpo  con  cabeza  casi  cuadrada,  i  es- 
trafias  facciones,  que  nada  tienen  de  humano,  salvo  la 
posición  relativa  i  cierta  esprésion  de  impasibilidad  (fi- 
gura 16).  Sostiene  con  las  manos  una  plancha  que,  en  gui- 
sa de  lengua,  le  sale  de  la  boca  i  termina  en  una  pequeña 
cabeza  sin  cuerpo,  semejante  a  la  que  en  la  estación  de 
la  entrada  al  valle,  se  ve  en  una  délas  dos  estatuas  (figu- 
ra número  2)  que  allí  se  encuentran.  }  Imponia  esta  figu- 
ra un  mandato  de  silencio,  so  pena  de  ser  decapitado 
q^uien  lo  Quebrantara  ?  Algo  de  esto  habria,  i  por  eso  la 
situaron  ae  modo  que  fuese  la  primera  con  que  se  encon- 
trara el  peregrino  al  entrar  a  aquel  adoratorio  principal. 
Seguia  una  estatua  de  igual  tamaño  que  la  anterior  i  de 
ancho  rostro  coronado  cpn  un  bonete,  la  cual  tiene  entre 
los  brazos  una  culebra,  que  entre  los  indios  es  el  distinti* 
vo  de  los  hechiceros  i  curanderos  de  profesión  (figura  17J 
de  manera  que  bien  pudiera  decirse  que  representaba  el 
dios  de  la  medicina  o  de  la^  artes  adivinatorias.  Acom- 

Sañábala  otra  estatua  de  16  decímetros  de  altura,  labra- 
a  también  «on  mucho  relieve  (figura  18)  de  grave  fiso- 
nomía i  representando  quizas  el  dios  de  la  pesca,  pues 
tiene  un  pez  apretado  entre  las  manos.  Mas  adelante, 
a  derecha  e  izquierda  de  la  senda  i  como  guardando  el 

5 aso,  están  dos  grandes  bustos  iguales,  de  9  decímetros 
e  alto  i  fisonomía  natural,  con  los  puños  cerrados  (figu- 
ra 19).  £1  estilo  de  las  facciones  de  estos  bustos,  que  no 
presentan  las  formas  exajeradas  i  monstruoéas  que  las 
otras,  BU  actitud  i  situación,  inducen  a  creer  que  desem- 
peñaban simplemente  el  oficio  de  centinelas,  o  cuando 
'  mas  stgnificaoa  una  amenaza  a  los  imprudentes.  Luego 
aparece  una  colosal  lechuza  que  mide  15  decímetros  de 
alto  i  10  de  ancho  con  el  espesor  correspondiente,  la  cual 
tiene  sujeta  en  el  pico  la  cabeza  de  una  culebra  que  se 
enrosca  baje  las  ^ras  (figura  20,  lámina  lU).  La  supers- 
tición de  casi  todos  los  pueblos  conviene  en  atribuir  a  la 
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lechuza,  aun  en  el  día  de  hoí,  la  cualidad  de  los  augurios, 
a  lo  cual  lia  contribuido  sin  duda  la  circunstancia  de  so- 
brevenir esa  triste  ave  en  mitad  de  la  noche,  tiempo  de 
las  apariciones  preternaturales,  a  interrumpir  con  sus 
graznidos  el  silencio  de  la  naturaleza  dormida.  JSo  sin  in- 
tento colocarían  los  andaquíes  esa  imájen  entre  sus  ído- 
los, adornándola  con  la  culebra,  distintivo  de  sus  adivinos 
i  exorcistas  de  los  malos  espíritus  aue,  según  ellos,  pro- 
ducen las  enfermedades.  Asi  es  que  la  presencia  de  aquél 
animal  misterioso  en  los  adoratorios  debia  simbolizar  el 

Soder  de  los  sacerdotes  para  descifrar  ensueños  i  aun 
ar  oráculos  cuando  fueran  consultados  sobre  casos  gra- 
ves. Mirando  al  E.  se  halla,  cerca  de  la  lechuza,  una 
enorme  cabeza  cuyo  peso  ha  hundido  el  suelo  (figura  21) 
tallada  en  una  roca  entera  de  2  metros  de  frente,  i  pro- 
bablemente otros  tantos  de  altura.  Los  grandes  ojos  i  las 
facciones  desparramadas  de  esta  jigantesca  cabeza,  eon- 
siderada  ademas  su  orientación,  denotan  que  representa 
el  dia ;  siendo  acaso  pnieba  de  esta  suposición  la  estatua 
que  le  queda  a  la  espalda  i  miipando  al  O.  (figura  22)  con 
bonete  piramidal,  aire  dormido  i  una  media  luna  en  las 
manos,  que  si  no  representa  la  noche,  estaría  de  mas  allí. 
Los  garabatos  como  números  i  letras,  que  se  ven  rasgu- 
fiados  en  el  bonete,  han  debido  ser  producto  de  la  cien- 
cia caligráfica  de  algún  español,  q^ue  pretendió  inmorta- 
lizarse escríbiendo  allí  un  pensamiento  quQ  por  mas  que 
hizo  no  pudo  espresar. 

Habia  en  acuella  espían  ada  dos  templos  subterráneos 
iguales  o  semejantes  al  anteriormente  descríto,  viéndose 
aun  en  los  caminos  cubiertos  que  conducían  a  las  respec- 
tivas entradas,  montones  de  ruinas  bmo  las  cuales  se  es- 
conderán algunas  estatuas  que  sin  duda  serán  mui  carac^ 
terísticas,  i  tronezándose  con  los  pilaras  fronterízos  de 
imo  de  los  templos  adornados  con  las  usuales  figuras  del 
guerrero  armado  i  el  mascaron  encima  (figura  2é)  bien 
que  sin  jeroglíficos  al  respaldo.  Del  templo  a  que  perte- 
necían estos  pilares  sacaron  los  buscadores  de  oro  una 
estatua  cilindrica  horrible  (figura  23)  de  2  metros  de  alto 
i  1  de  diámentro,  que  por  el  semblante  fiero  i  los  despo- 
jos humanos  que  tiene  asidos,  manifiesta  que  estaba  con- 
flagrada a  la  muerte  o  a  representar  el  dios  de  la  destruc- 
ción, cuyo  culto  debió  de  ser  la  espresion  de  las  habitu- 
des cruentas  del  pueblo  que  la  adoraba.  Acaso  la  artesa 
de  piedra  contiguamente  hallada  (figura  24  bis)  serviría 
para  recibir,  los  fragmentos  i  la  sangre  de  las  victimas 


étredÚBB  a  la  espantable  divinidad.  Es  notable  e3  hecho 
de  qne  el  asiento  de  estoB  ídolos  se  hallase  a  la  misma  al- 
tura absoluta  de  1,734  metros  qne  el  de  los  ídolos  del  pri- 
mer adoratorio  arriba  descrito. 

Bajando  a  una  hondonada  de  44  metros  (lugar  mai^r 
cado  H,por  donde  corre  un  arrojo,  se  encontró  la  imájen 
de.  una  rana  colosal  (figura  25,  lámina  lY)  que  sin  duda 
significaba  entro  los  andaquíes,  lo  mismo  que  entre  los  . 
chibehas,  abundancia  de  aguas ;  coincidencia  qne  no  deja 
de  ser  interesante,  pues  indicaria  cierto  comercio  de  ideas 
entre  las  dos  apartadas  naciones. 

Trescientos  metros  al  O.  de  estos  adoratorios  i  en  una 
eabaneta  limpia,  se  encontraron  como  en  fila  las  estatuas 
que  en  la  lámina  dicha  i  la  siguiente  llevan  los  números 
26,  27,  28,  39^  80  i  31,  que  por  el  adorno  semicircular  de 
las  cabezas  i  la  disposición  en  que  están,  parecen  señalar 
el  cementerio  de  los  sacerdotes,  o  tal  vez  el  lugar  de  sus 

1* untas  para  conferir  la  última  enseñanza  i  el  premio  de 
a  iniciación  a  los  neófitos.  Esta  última  suposición  en 
cnentra  apoyo  en  la  presencia  de  una  estatua  mayor  que 
las  otras,  midiendo  21  decímetros  de  alto  i  13  de  ancho 
en  el  pecho  (figura  26)  cubiertas  las  manos  con  nnas  bol- 
888  a  manera  de  guantes,  i  un  manipulo  enlazado  en  la 
mufieca  del  braao  izquierdo,  como  para  representar  el 
gtan  sacerdote  o  personaje  que  presidia  a  los  demás. 

Todos  Iqs  alrededores  montuosos  e  intransitados  de- 
ben esconder  otros  monumentos  análogos  a  los  desoubief- 
toB,  pues  los  primitivos  duefioe  del  vaUe  se  esmeraron  en 
poblarlo  de  escnlturas,  cuyo  conjunto  formaba  la  historia 
1  el  código  de  sus  ideas  relijiosas,  sociales  e  indisistriales;. 
Así  es  que  a  1^  5  m*triámetros  de  distancia  de  la  esplana- 
da  últimamente  descrita,  se  hallan  nnas  vertieUteB  saláK 
das  que  beneficiaban  los  indios,  i  eid  ellas  ta)mbien  babíM 
eetableeido  estatuas  alegóricas  que  yacen  sepnl*toá!ad  ^táh 
tre  la  hojarasca  i  denudaciones  de  la  selva.  Ojalá  qli^  itti 
esploracion,  rápida  i  sufperficial,  despierte  la  votuilitad  de 
nuestros  anticuarios  i  los  determine  a  esculcar,  auxiliados 

{>or  trabajadores,  los  rincones  de  aquel  valle  misterioso  i 
as  ruinas  que  no  me  fué  posible  remover.  La  airqueoloiíá 
i  la  historia  antigua  de  este  país  ganarían  mufcho^  en  enot, 
porque  et  mi  concepto  no  tienen  número  las  preciosida- 
des que  podrían  desenterrarse  en  el  solo' valle  de  sam  A#vtó^ 
tin,  1  qnie  juntas  como  las  pajinas  de  un  libro,  ahora^  deS^ 
encuiuke^nadoy  refeririim  neehos  que  los  oronista'S  de  íít 
eoDquidta  ¿o  pudieopon  ver,  o  no  snpieron  tuasttiitir. 
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De  la  eeplaniida  en  qne  están  los  mencionados  adora- 
torios  parte  una  senda  en  dirección  al  poniente,  qne  al 
través  de  eolina;)  limpias  i  bosqnecillos,  conduce  al  pié 
del  cerro  de  la  Pelota,  distante  i  miriémetro,  de  1,446 
metros  de  altnra  sobre  el  nivel  del  mar.  En  aquel  lugar 
(marcado  J  en  el  plano)  se  encuentra  una  escavacion  cir- 
cundada de  árboles,  obra  de  los  buscadores  de  tesoros, 
con  la  cual  destruyeron  un  templete  semejante  a  los  an- 
teriores, que  debió  contener  la  postrera  ensefianza,  o  qui- 
sas el  premio  de  la  iniciación  en  los  misterios  del  valle. 
En  tomo  de  la  escavacion  se  hallan  algunas  de  las  esta- 
tuas qne  el  destruido  santuario  guardaba.  Llaman  la 
atención  un  altar  o  ara  cuadrada,  de  4  decímetros  de  alto 
i  8  por  cada  lado,  exornado  con  filetes  horizontales  lim- 
piamente labrados,  como  pudiera  hacerlo  un  picapedrero 
moderno  (figura  32,  lámfha  V).  La  lechuza  de  14  decíme- 
tros de  alto  con  la  culebra  aprisionada  vuelve  a  encontrar- 
se allí  (figura  38)  en  sefial  de  que  era  un  lugar  de  consul- 
tas i  oráculos.  De  las  estatuas  la  principal  por  su  signifi- 
oaeion  (figura  36)  es  una  en  forma  de  columna,  de  13  decí- 
metros de  alto  i  3  de  diámetro,  oue  representa  un  adoleo- 
cente  con  rostro  natural  i  no  deforme,  cubierta  la  cabeza 
con  un  solideo  i  el  cuerpo  al  parecer  envuelto  en  un  sayo 
angosto  ceñido  a  la  cintura  con  una  faja.  Del  borde  infe- 
rior de  esta,  i  en  lu^ar  propio,  se  levanta  la  imájen  de  lo 
que  los  antiguos  griegos  adoraban  con  el  nombre  do^Aa- 
Uus^  i  entre  las  manos  de  la  estatua  se  ve  algo  que  pro- 
bablemente representaba  el  órgano  correlativo,  el  eréis 
de  los  fi:riegos.  Estos  tributaban  culto  a  esos  símbolos  en 
Biblos  1  Heliópolis,  lo  mismo  que  los  indus  en  casi  todas 
sos  pagodas,  como  representautes  de  la  creación  i  fecun- 
didad del  mundo  físico.  ¿Tuvieron  la  misma  intención 
los  andaquíes?  Parece  que  no,  si  se  tiene  en  cuenta  la 
presencia  inmediata  de  otras  dos  estatuas  (figuras  34  i 
35)  que  sin  duda  complementaban  la  significación  de  la 
anterior.  La  primera,  de  2  metros  de  alto  i  1  de  ancho 
en  los  hombros,  de  proporcione^  mas  que  robustas,  ves- 
tida con  una  simple  túnica  i  un  gorro  común  de  lienzo 
en  la  cabeza,  es  la  imáien  de  un  hombre  en  la  edad  viril 
segtm  lo  indican  los  colmillos  delgados  i  aun  sin  comple- 
to desarrollo.  La  segunda,  de  14  decímetros  de  alto,  oafi- 
tante  deteriorada,  es  la  imájen  de  una  mujer,  pues  care- 
ce de  eolmilloe  i  dentadura,  cubierta  con  una  larga  toca 
o  manto  echado  sobre  la  cabeza.  {!No  querrá  esto  decir 
qne  la  estatua  sefialada  en  la  lámina  Y.  con  el  nú- 
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inero 36  es  el  dios  del  himeneo,  i  qae  el  templo  en  qne 
80  hallaba  estaba  consagrado  a  esta  ceremonia  i  a  sob 
consecuencias  ?  Tal  suposición  nada  tiene  de  inverosinul. 
En  las  tribus  rudimentarias  la  familia  es  lo  mas  im- 
portante, como  que  es  en  ella  donde  comienzan  a  esta- 
olecerse  las  habitudes  sociales  i  las  tradiciones  que  son 
el  jérmen  de  las  futuras  leyes  nacionales.  I  precisamente, 
a  esa  época  de  infancia  corresponden  los  símbolos  i  las 
alegorías,  ^ue  lejos  de  ser  producto  de  una  cultura  inte- 
lectual reiinada,  no  son  sino  un  accidente  nacido  de  la 
pobreza  del  lenguaje;  la  falta  de  palabraB  para  espreaar 
todas  las  ideas  obbga  a  ocurrir  a  las  analogías,  i  de  ahí 
provienen  los  símbolos  materiales,  cuyo  sentido  abstracto 
es  la  ciencia  de  los  sacerdotes  i  el  asunto  de  las  iniciacio- 
nes, solemnizadas  con  el  aparato  misterioso  i  la  charlata- 
nería, que  tanto  imperio  ejercen  sobre  la  tonta  creduli- 
dad de  los  hombres. 

Desdé  este  adoratorio  la  senda  regresa  para  el  N.  ro- 
deando el  cerro  de  la  Pelota  i  conduce  al  que  hoi  llaman 
alto  de  la  Cruz,  }  miriámetro  distante  (lugar  E  del 
plano)  en  Via  para  salir  del  yalle  por  el  mismo  desfilade- 
ro por  donde  se  habia  entrado.  Én  aquel  lugar,  a  1,725 
metros  de  altura  absoluta,  se  halla,  vuelto  el  rostro  acia 
los  adoratorioB,  un  mascaron  deforme  (figura  37)  de  18 
decímetros  de  alto  i  10  de  ancho,  sin  orejas,  con  tapones 
redondos  i  un  tapón  cuadrado  en  vez  de  boca.  Es  como 
la  espreeion  de  un  mandato  de  absoluta  reserva  i  discreto 
silencio  a  los  que  regresaban  de  la  escursion  relijiosa,  o 
meramente  de  la  visita  al  templo  del  himeneo,  al  cual 
podia  irse  en  derechura  sin  tocar  con  los  demás  adorato- 
rios,  como  lo  demuestra  el  plano  topográfico  del  valle, 
lo  que  indica  que  aquel  lugar  era  el  mas  comunmente 
frecuentadu  por  los  aboríjenes. 

Tales  son,  i  del  carácter  dicho,  los  monumentos  que 
encierra  el  valle  de  san  Agustín  dentro  del  área  trian- 
gular de  poco  mas  de  i  miriámetro  cuadrado.  No  es  por 
tanto  aventurada  la  inferencia  de  que  allí  no  existió  una 
gran  ciudad,  mansión  de  un  poderoso  cacique,  c#mo  hai 
quienes  así  lo  juzgan,  4sino  el  grande  adoratorio  central 
de  los  antiguos  andaquíes,  lugar  esclusivamente  relijioso 
destinado  a  la  celebración  de  ritos  complicados  que  se 
relacionaban  con  la  vida  social  i  constituían  una  ense- 
fíanza  dada  por  medio  de  la  iniciación.  Naturalmente  resi- 
dirían allí  muchos  sacerdotes  i  agoreros  con  su  respectiva 
servidumbre,  i  esto  esplica  porqué  en  las  colinaa  vacantes 
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fie  ven  todavía  sefialcs  de  zanjas  de  desagüe,  divisiones  i 
labranza  do  la  tierra.  Ella  debió  ser  cultivada  para  el 
mantenimiento  de  los  que  habitaban  aquella  especie  de 
convento,  bien  por  los  habitadores  mismos,  bien  por  los 

1)eregrinos  a  manera,  de  tributo  pagado  b  los  dioses  i  a 
os  intérpretes  de  los  ensueños  i  oráculos*  La  naturaleza 
de  los  monumentos  hallados,  inclusos  los  templetes  de 
laboriosísima  construcción,  demuestran  que  aquellas  jen- 
tes  ignoraban  el  arte  de  levantar  paredes  afianzadas  en 
cimientos,  i  de  techar  edificios  estensos,  de  los  cuales,  si 
hubieran  existido,  se  habxñan  encontrado  vestijios  que 
correspondiesen  a  la  magnitud  de  las  esculturas  i  a  la 
premeditada  grandeza  i  majestad  del  lugar.  Es  pues 
una  ilusión  la  creencia  de  que  allí  estuvo  una  ciudaa  po-, 
pul  osa  compuesta  de  suntuosos  edificios ;  cosa  inconce- 
bible atendido  el  grado  de  civilización  en  que  la  conquis- 
ta encontró  estas  comarcas,  mui  diferente  de  la  civiliza- 
ción peruana,  única  que  en  Sur  América  construía  ciu- 
dades monumentales,  i  mui  mas  atrasada.  La  existencia 
de  una  ciudad  grande  en  el  recóndito  valle  de  san  Agus- 
tín, hasta  donde  nunca  Ufaron  las  espediciones  ni  el 
dominio  civilizador  de  los  &cas,  seria  un  hecho  aberran- 
te, sin  enlace  alguno  con  el  estado  social  de  los  puebloB 
que  habitaban  aquellas  comarcas,  i  fuera  de  todas  las 
condiciones  que  la  sana  crítica  exije  para  establecer  la 
verdad  i  consi^arla  en  la  historia. 

Lo  que  dejo  dicho  acerca  de  las  antigüedades  espar- 
cidas en  este  país,  unido  a  lo  que  los  cronistas  de  la  con- 
quista española  refieren  de  la  cultura  mas  o  menos  ade- 
lantada en  que  encontraron  algunas  naciones  indíjenas, 
confirman  la  aserción  de  que  ellas  habían  llegado  a  la 
época  en  que  las  tribus  congregadas  empiezan  a  salir  de 
la  barbarie  para  entrar  en  la  carrera  necesariamente  pro- 
gresiva de  la  civilización.  Pero  también  es  notorio  que 
Si  marcha  de  esos  pueblos  acia  lo  que  llamamos  perfec- 
ción social  era  mui  lenta ;  tan  lenta,  que  podrían  juzgár- 
seles como  estacionados  en  el  punto  a  que  nabian  llegado. 
Oonsideraciones  jeolójicas,  que  seria  fastidioso  esponer 
aquí,  comprueban  que  la  piedra  pintada  de  Saboyá  i 
la  pirámide  grabada  de  Gámeza,  fueron  erijidas  de  300  a 
SOO  afíos  antes  de  la  invasión  española  para  conmemorar 
el  desagüe  de  los  grandes  lagos  que  cambió  la  faz  física 
de  nuestras  comarcas  centrales.  Pues  bien,  cuando  los 
españoles  las  ocuparon  no  encontraron  las  artes  civiles 
mas  adelantadas  que  lo  estaban  cuando  aqudlos  monu* 
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im^atos  fueron  enjidos,  i  sinembargo  habian  traacnrrído 
cuatro  siglos,  por  lo  menos,  entre  uno  i  otro  suceso,  tiem- 
po sníiciente  para  que  una  civilización  vigorosa  hubiese 
echado  robustos  brotes  i  alzádose  a  grande  altura.  Fal- 
taba a  los  indíjenas  el  conocimiento  del  hierro  i  el  uso  de 
las  fraguas,  es  decir,  el  resorte  principal  de  toda  civiliza- 
ción progresiva,  pues  sin  el  hierro  no  se  doma  sino  im- 
perfectamente el  mundo  físico,  ni  se  emancipa  de  su  do* 
minio'  el  hon^bre  para  poder  atender  con  descanso  i  dea- 

}>acio  al  cultivo  de  lo  intelectual  i  moral.  Sin  este  cultivo 
a  lucha  del  hombre  con  la  naturaleza  irracional  viene 
a  reducirse  a  la  pugna  entre  dos  fuerzas  materiales  que 
casi  se  equilibran.  De  aquí  lo  estacionario  o  lento  de  esas 
civilizaciones  destituidas  del  auxilio  del  hierro;  solo  la  in- 
telij encía  en  desarrollo  realiza  conquistas  rápidas  sobre 
la  materia  bruta  i  transforma  dentro  de  breve  tiempo  el 
salvajismo  en  cultura. 

Puestos  en  inmediato  contacto  nuestros  indios  con 
los  europeos  que  les  trajeron  artes,  instrumentos  i  méto- 
dos de  trabajo  civil,  debieron  adelantar  a  paso  acelerado 
i  civilizarse  hasta  el  nivel  de  sus  conquistadores,  ¿Por- 
qué no  ha  sucedido  esto,  sino  frecuentemente  lo  con- 
trario ? 

He  visitado  las  diferentes  familias  o  tribus  de  los 
aborígenes  de  Nueva  Granada;  he  examinado  sus  costum- 
bres 1  usos  actuales;  he  podido  juzgar  de  su  adelanto  o 
atraso  en  la  vida  civil,  i  en  verdad  que  no  he  encontrado 
motivos  para  creer  ^ue  en  los  años  trascurridos  desde  la 
conquista  hasta  el  día  se  haya  obrado  en  acjuellas  jentes 
una  trasformacion,  no  diré  lisonjera,  pero  ni  aun  aparen- 
te,qne  los  vaya  encaminando  al  mejoramiento  intelectual 
i  social.  ITn  hecho  sí  se  observa,  que  ofrece  los  caracte- 
res de  regla  constante,  i  es  que  dondequiera  que  el  indi- 
jen^  se  ha  cruzado  con  el  europeo  o  el  africano;se  ha  tor- 
nado emprendedor,  manifestando  claro  entendimiento, 
actividad  e  índole  mui  educable.  Dondequiera  que  aque- 
llas mezclas  se  han  cruzado  entre  si  regresando  al  onjen 
indio,  ha  disminuido  el  resorte  de  las  dotes  sociales.  Don- 
de la  raza  indijena  se  ha  conservado  pura,  todo  duerme, 
i  en  vez  de  haber  mejorado  su  prístina  condición,  se  ha 
barbarizado  hasta  el  pnnto  de  no  ser  capaz  de  produ- 
cir hoi  lo  que  en  obras  de  arte  ejecutaron  sus  abuelos. 

Decir  que  eso  depende  de  la  naturaleza  de  los  indios, 
^ería  proclamar  la  doctrina  de  la  desigualdad  cardinal 
de  las  razas  i  9u  pr^^tinacion,  nnaa  a  la  oultnra  i  gran* 
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Á&sA  intelectual,  otras  a  la  barl)arie  i  abatimiento  perp^ 
tno8 ;  doctrina  opuesta  a  las  ideas  qne  tenemos  de  la  jas;* 
ticía  de  Dios  i  de  la  unidad  del  linaje  humano. 

Es  que  no  basta  poner  en  contacto  una  raza  débil  con 
otra  fuerte  en  civilización,  para  que  entrambas  se  nive- 
len perfeccionándose  la  ignorante.  Si  el  contacto  se  esta- 
blece benévolamente,  sin  que  el  fuerte  ejerza  contra  el 
débil  una  opresión  violenta  (jne  destruya  en  su  alma  todo 
resorte  de  actividad  propia  i  todo  estimulo  para  enalte- 
cerse, producirá  la  civilización  del  ignorante ;  pero  si, 
como  en  la  conquista  española,  la  raza  fuerte  persigo, 
despoja  i  aterra  a  la  débil ;  si  le  arranca  su  nacionalidad, 
destruye  sus  tradiciones  i  abisma  la  persona  moral  de  los 
individuos  en  lo  mas  profundo  de  la  degradación  i  de  la 
esclavitud,  entonces  el  oprimido  que  ya  no  tiene  patria, 

3ue  ya  no  tiene  nación,  que  ve  aniquilada  la  dignidad 
e  su  raza,  de  su  familia,  ae  su  individuo,  pierde  absolu- 
tamente todo  estimulo,  toda  voluntad  de  mejorarse,  i  se 
deja  embrutecer.  La  nacionalidad  vilipendiada  es,  en 
tales  casos,  una  especie  de  estigma  que  abate  i  degrada 
al  hombre ;  apartarse  de  esa  nacionalidad  es  como  reje- 
.nerarse  por  cuanto  el.  abatimiento  de  la  raza  deja  de  opri- 
mir i  amilanar  al  individuo,  i  el  ser  moral  recupera  su 
injénita  enerjía.  Por  eso  el  cruzamiento  de  la  raza  indí- 
jena,  produciendo  hombres  que  no  son  indios,  emancipa 
al  mestizo  de  la  degradación  orijinal,  i  esto  le  da  bnos 
para  aspirar  a  igualarse  con  sus  superiores :  tan  cierto  es 
ello,  que  durante  el  réjimen  colonial,  los  dominadores 
europeos  calificaban  de  insolente  i  tenian  por  tal  sus- 
tancialmente  a  todo  mestizo.  Era  natural :  toda  cabeza 
no  española  que  se  irguiera  entonces  debía  de  parecer 
piui  insolente  a  los  hidalgos  improvisados  porla  con- 
quista. 

Pero  se  objetará  jcómo  es  que  las  tribus  (jue  nunca 
fueron  sojuzgadas,  como  la  de  los  goajiros,  i  que  por 
tanto  no  participaron  del  envilecimiento  social  de  los 
indios  conquistados,  no  han  dado  un  solo  paso  acia  la  ci- 
vilización que  se  estableció  a  su  alrededor,  i  hoi  están 
cual  se  hallaban  ahora  tres  siglos  ?  Los  indíjenas  déla 
Goajira,  dueños  de  un  bello  territorio  a  orillas  del  Atlán- 
tico, han  vivido  i  viven  independientes,  i  desde  princi- 
pios de  este  siglo  sostienen  libre  tráfico  i  frecuentes  rela- 
ciones con  los  europeos,  cuyos  buques  fondean  en  aquellos 
.  puertos  i  contratan  con  los  naturales  perlas,  earei,  cacao, 
cocos,  plátanos  i  caballos.  Kobstante,  casi  nada  han  ade- 
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lañtado :  al^úás  tüalita^  camisa  i  pantalón  en  I09  hom- 
bres ;  chaquirás  i  nn  fustán  en  las  mujeres  como  ttajé  de 
fiesta  i  apaléate  para  presentarse  ante  los  estranjeros,  pnes 
de  lo  contrario  andan  desnudas  con  nn  simple  guajnco : 
lie  ahí  toda  la  reforma  de  su  títít  primitivo.  8on  pnea 
"  incapaces  de  cÍTÍlizacion.  ^ 

¿a  res]nicftta  es. obvia :  la  cÍTilizacion  no  se  improvi- 
za  6om6  los  hidalgos.  Durante  diez  jeneraciones,  desde 
la  invasión  española,  aquellos  indios,  i  cuantos  se  hallan 
en  ignal  caso,  emplearon  todos  sus  desvelos,  todas  las 
fuerzas  de  su  voluntad  en  precaverse  de  ser  conquista* 
dos  para  lo  ctial  procuraban  no  fiiarse  en  nincnnn  punto 
ni  fundar  poblacioDes  sedentarias  qne  habrían  ofrecido 
nn  asidero  a  los  dominadores  que  los  asechaban.  Seguian 
la  vida  nómade  como  la  mas  adecuada  para  conservar 
su  independehcia;  i  es  bien  sabido  que  la  vida  errante 
se  opone  al  nacimiento  i  la  práctica  de  las  artes  domés- 
ticas i  a  la  perfección  intelectual  de  los  hombres.  La  vi- 
da sedentaria  es  la  base  de  toda  cultura.  Con  la  calda 
del  anti^o  réjimen,  mediante  la  emancipación  de  este 

Sais,  cambié  la  situación  relativa  de  los  indios  respecto 
e  los  pobladores  de  raza  europea;  pero  ese  cambio  te6* 
rico  no  ha  llegado  a  ser  bien  comprendido  todavía  por 
losindiois.  Preocupaciones  i  odios  que  cuentan  trescien- 
.  tos  aClos  de  edad,  no  te  desarraigan  en  diez,  ni  en  vein- 
te, ni  en  cuarenta.  La  quietud  de  los  hogares  i  el  no  per- 
turbado comercio  con  los  europeos,  iránlabrando poco  a 
poco  nuevas  i  mas  sociables  ideas  en  aquellos  ánimos 
asotíibradizos  1  desconfiados  por  un  largo  escarmiento. 
Lá  vida  sedentaria,  que  ^a  empieza  a  establecerse  al  re- 
dedor de  sementeras,  traerá  en  pos  de  si  necesidades  que 
no  podrán  satisfacerse  sino  con  los  pj'oductos  de  las  ar- 
tes. Ellas  vendrán  i  con  ellas  la  civilización  no  impues- 
ta por  la  violencia  ni  aborrecida  cual  yugo  de  servidum- 
bre, sino  buscada  como  un  bien  i  adoptada  de  buena  vo- 
luntad ;  pero  eso  requiere  tiempo :  la  trasformacion  mo- 
ral,  intelectual  i  social  de  un  pueblo  no  es  obra  de  pocos 
días.  Para  degradarlo  sé  necesitan  siglos :  para  enalte- 
cerlo so  necesitan  asimismo  siglos,  aunque  menos,  por- 
que la  barbarie  no  es  Conforme  a  la  naturaleza  humana, 
i  sí  lo  es  a  la  civilización. 

Si  en  perjuicio  de  las  tribus  que  se  encuentran  en  la 
condición  de  los  goajiros  han  influido  las  causas  morales 
que  dejo  aputadas,  en  daño  i  atraso  de  otrais  tribus,  co- 
mo la  de  andaquíes,  han  intervenido  no  solañlénté  esaa 
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cansas  moraleB,  sino  ademas  causas  fhicas  nacidí^  di^^ 
clima  i  da  los  accidente^  del  territorio  qne  habitan.  X^ 
montañas  i*  ramblas  intertropicales  veilientes  ficia  el 
Amazonas,  se  hiJllan  constantemente  bafiadas  por  copior 
eos  aguaceros,  resultado  de  la  configuración  orográdSlc^ 
de  esa  parte  de  nuestro  continente,  i  de  la  dirección  perr 
aistente  de  los  fuertes  vientos  que  barren  la  superncia 
del  mar  Pacífico.  Empapada  así  la  tierra  i  bajo  una 
temperatura  de  32  a  3é  <>  centígrados,  se  ha  cubiei'tp  de 
selvas  densas  e  intrincadas  en  que  no  solo  altísimos  ár- 
boles, sinOj  arbustos,  enredaderas  i  plantas  parásitas  se 
juntan  i  aprietan  en  cada  pulgada  del  espacio,  i  forman 
un  conjunto  enmarañado  que  me  atrevería  a  llamar  or- 
jía  de  vejetacioñ,  jiíorque  no  tienen  medida  las  variad^S| 
poderosas  e inagotables  fuerzas  déla  creación  vejetal  des- 
encadenadas en  aquellas  hirvientes  rej  iones.  Kios,  to- 
rrentes, lagunas  i  cenagosos  pantanos  cruzáis  todo  lo  que 
no.es  selva ;  i  en  el  asiento  de  las  selvas,  con  ser  intermi- 
nable, viven  estrechas  las  fieras,  los  reptiles  venenosos, 
una  fauna  entera  en  que  las  especies  carnívoras  i  las  ipo- 
fansivas  se  confunden  i  se  ají  tan  en  permanente  fatíga, 
al' mismo  tiempo  que  sobre  sus  cabezas  i  llenando  el  ra- 
maje, se  rebullen  ruidosamente  millares  de  pájaros  i  de 
micos  de  infinitas  clases  i  de  todos  los  tamaños  iinaji- 
nables. 

Coloqúese  al  hombre  en  medio  de  esta  potente  i  ja- 
.mas  domada  naturaleza  física,  colóquesele  solitario  i  coq 
una  embotada  hacha  de  piedra  en  las  manos  por  único 
auxiliar  de  sus  fuerzas,  i  exíjasele  qne  domine  ese  mundo 
abrumador  que  le  rodea !  En  tal  situación  el  hombre  es 
el  vencido,  el  mundo  físico  lo  absorve,  i  se  hace  bruto 
como  los  brutos,  emigrante  i  sanguinario  como  las  fieras, 
rudo  i  áspero  como  los  troncos  de  los  árboles  que  le  ro- 
ban el  espacio  i  la  luz,  i  contra  los  cuales  nada  puede  el 
hacha  de  piedra. 

£n  un  territorio  de  esas  condiciones,  tan  esténse  como 
todo  el  resto  de  Kueva  Granada,  es  decir,  como  el  de 
Francia  entera,  i  en  el  cual  no  ha  penetrado  el  europeo 
sino  de  paso  i  para  hacer  contrataciones  leoninas  con  los 
indíjenas,  viven  diseminados  i  errantes  50,000  indios  di- 
vididos en  tribus  que  no  se  conocen  unas  a  otras,  i  si  se 
conocea,  es  para  nacerse  mutuamente  la  guerra.  ¿Les 
habrá  sido  posible  el  civilizarse?  Tendría  solidez  alguna 
el  fallo  dfi  los  que  decidieran  que  la  continuada  barbarie 
de  esos  indios  es  consustancial  a  su  naturaleza  i  provipne 
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de  ana  inferioridad  de  raza  que  los  incapacita  para  la  ci- 
vilización ?  Repito  lo  que  en  otro  lugar  de  este  escrito 
dije :  el  europeo  mismo,  en  igualdad  de  circunstancias, 
perdería  sus  timbres  intelectuales,  se  barbarizaría  hasta 
ponerse  a  nivel  con  los  caníbales,  i  vería  completa- 
mente humillada  su  vanidad  de  raza  i  enteramente  anu- 
lados sus  supuestos  privilejios  naturales? 

He  presentado  pruebas  materíales  e  innegables  de  la 
cultura  que  alcanzaron  los  antiguos  andaquíes,  ruda  en 
verdad  i  llena  de  supersticiones,  pero  al  fin  cultura  mui 
superior  a  la  que  hoi  tienen  sus  descendientes.  Desposeí- 
dos de  las  tierras  sanas  i  abiertas  en  que  primitivamente 
moraban,  i  aguijoneados  por  el  terror  que  les  inspiraban 
los  conquistadores  españoles,  se  refnjiaron  i  escondieron 
entre  las  soledades  agrestes  de  las  vertientes  amazónicas. 
En  el  corazón  de  las  selvas  no  habia  tierras  limpias  que 
cultivar,  ni  ellos  tenian  tranquilidad  de  ánimo  ni  instru- 
mentos adecuados  para  ponerse  a  descuajar  moiitafias. 
Hubieron  pues  de  adoptar  la  vida  errante  del  cazador, 
cambiando  por  las'  costuml^res  del  nómade  sus  antiguas 
costumbres,  olvidando  sus  artes  sedentarias,  sus  prácticas 
reliiiosas,  sus  tradiciones  civiles.  Precisamente  debían 
barbarizarse,  i  sü  barbarizaron  en  efecto.  Por  contrapo- 
sición al  cuadro  que  he  delineado  de  su  antigua  cultura 
revelada  en  los  monumentos  que  dejaron  en  el  valle  de 
san  Agustín,  voi  a  describir  brevemente  el  estado  en  que 
los  encontré  viviendo  entre  los  bosques  allende  la  Cfor-  • 
dillera  Oriental; 

Escepto  algunas  toscas  industrias  que  la  fuerza  de 
las  necesidades  mas  premiosas  les  obliga  a  ejercer,  los 
indios  habitadores  de  lo  que  hoi  llamamos  terrítorío  del 
Caquetá  viven,  con  poca  diferencia,  como  los  animales 
montaraces,  a  los  cuales  disputan  el  dominio  de  las  sel- 
vas en  aquellas  vastas  i  umbrosas  soledades.  Las  mujeres 
andan  totalmente  desnudas,  i  desde  la  mas  tierna  edad 
se  unen  al  hombre  que  las  trata  como  acémilas  o  parte 
de  su  ambulante  menaje.  Las  facciones  de  esas  desven- 
turadas criaturas  no  indican  gracia,  sensibilidad  ni  ele- 
vación de  alma ;  su  fisonomía  requemada  i  curtida  por  la 
intemperie,  nada  tiene  de  femenina,  en  términos  que  si 
cubrieran  lo  que  dejan  a  la  vista  de  todos,  no  se  diieren- 
ciarian  del  otro  sexo  en  el  aspecto.  Nacen  todos  ellos, 
crecen  i  mueren  sumidos  en  absoluta  ignorancia  de  cuan- 
to constituye  la  vida  civil,  i  puede  asegurarse  que  solo 
tienen  de  hombres  la  figura. 


fundan  en  la. mútna  beoevoleseiari  losfi^mcioB  recípro- 
oes ;  oáda  cual'  mira  por  ai  (mísioo,  i  la  medida  de  bu 
Meoestaif  matanalreBla  faena  i  la  destreza  de  bu  bra;Eo» 
Lo  ardoroso  del  cHnia  les  liberta  de  la'neceaidad  de 
abrigaree  con  vestidos,  a  los  caales  hem  sustituido  la  pia- 
tora  estraida  de  vejetaJeS)  cubriéndose  el  cuerpo,  i  par- 
tícuieumente  la  cara,  con  rayas  rojas  i  negras,  que  pro- 
curan combinar  de  manera  que,  según  les  parece,  produz" 
can  bueír  efecto.  £1  colmo  de  la  belleza  consiste  en  des- 

f>ojai«e  de  las  cejas  i  de  todo  vello,  i  teñirse  de  negro  los 
abios  i  los  dientes,  lo  que  consiguen  mascando  un  beju- 
co cuya  savia  es  como  tinta  i  mui  adherente.  Así  raj)a- 
dos  i  pintados  se  edban  al  cuello  collares  de  cuentas  de 
vidrio,  i  cuando  no  las  tibien  las  fabrican  de  semillas 
duras  i  relucientes ;  a  lo  cual  añaden  sartas  de  dientes 
de  tigre,  leones  i  monos,  i  de  frutas  olorosas  con  que  se 
cruzan  el  pecho  i  parte  del  cuerpo,  completando  los* 
adornos  con  brazaletes  i  ajorcas  de  hojas  mui  aromati- 
ce» que  mantienen  i  renuevan  cuidadosamente.  En  las 
fiestas  de  gran  galau  ocaáones  de  aparato,  añaden  a  to- 
do lo  dicho  diad^nas  de  plumas  finas  i  brillantes,  entre 
las  cuales  sobreBalen  acia  atrás  dos  mui  Icorgas  de  rabo 
de  ^acamaya,  colgando  ademas  sobre  las  espaldas  de 
los  nombres  una  gran  cola  compuesta  de  plumas  de  va-* 
.   ríos  colores  i  primorosos  ptg  arillos  disecados. 

Hai  tribus  en  que  los  hombree- llevan  xm  fuerte  cin- 
'  turan  de  corteza  do  árbol  que  les- ciñe  el  vientre  i  suje- 
ta un  pequeño  delantal,  i  en  las  orejas  pedazos  de  Junco 
en  que  encajan  palitos  adornados  con  plumas ;  mientras 
que  las  mujeres  casadas  se  oontentuí  con  una  concha  de 
nácar  (mas  por  ostentación  i  distintivo  de  su  estado,  que 
por  cubrir  lo  que  las  solteras  dejan  al  aire  librea  i  en 
agujeros  que  les  rompen  los  labios  i  las  narices  colocan 
unos  palitos  pintados,  a  que  agregan  espinas  o  alfileres 
al  través  del  labio  inferior^  quSándoles  así  perfectamen- 
teánespu^able  la  boca.  Tan  pagados  andan  de  sus  ata- 
víos, que  nombres  i  mujeres  se  están  mirando  de  conti- 
nuo al  espejo,  el  cual  Uevan  en  una  petaquita  con  los  co- 
lores para  renovar  las  rayas  que  se  destiñen,  i  algunas 
veces  un  peine  de  caña  que  ellos  mismos  fabrican,  refor- 
zándolo con  hilo  de  algodón. 

^  las  cacerías  se  uevan  todo  consigo,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  vayan  recargados  de  bagaje.  £n  las  pa- 
radas construyela  brevemente  sus  ranchos  enterrando  en 


L. 
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dicnlo  la  parte  graesa  de  las  oencaa  u  hojaa  de  palma,  i 
recojiendo  al  centro  la  parte  delgada  de  todas  ellas,  que 
naturalmente  se  inclina  ada  abajo,  de  donde  resulta  un 
rancho  redondo,  bastante  para  abríalos  del  sol  i  de  los 
affuaceroe.  Guando  por  algún  motivo  se  proponen  resi- 
dir despacio  en  algún  lugar,  levantan  casas  construidas 
con  estantes,  resguardadas  las  parces  de  guaduas  mace- 
radas i  bien  techadas  con  hojas  de  pahua.  La  forma  es 
siempre  redonda  u  ovalada,  sin  ventanas  ni  otra  abertu- 
ra que  un  agujero,  el  cual  sirve  de  puerta  i  al  mismo 
tiempo  de  chimenea  para  dar  salida  al  humo  del  fogón 
que  encienden  en  el  centro  de  la  casa  o  arrimado  a  la 
puerta,  que  a  veces  cierran  con  una  estera  de  junco  en 
guisa  de  cortina.  En  cada  una  de  esas  casas  habitan  cin- 
cuenta o  sesenta  personas  pertenecientes  a  varias  fami- 
lias allegadas,  durmiendo  en  hamacas,  en  tarimas  forma,- 
das  con  cañas,  i  también  en  el  suelo  sobre  anchas  corte- 
zas de  majagua.  El  de  mas  edad  es  el  jefe  de  la  casa,  pe- 
ro no  para  mandar,  pues  carece  de  la  autoridad  de  un 
superior,  sino  para  aar  consejos  i  narrar  las  hazañas  de 
sus  antepasados.  Las  rancherías  compuestas  de  varias 
casas  reconocen  la  autoridad  de  un  capitán  o  cacique, 
únicamente  en  asuntos  de  guerra  o  cacería  hecha  en  co- 
mún, pues  en  lo  privado  cada  cual  es  dueño  ijuezdesus 
intereses  peculiares. 

Las  artes  domésticas  no  existen,  ni  podria  llamarse 
producto  de  ellas  los  utensilios  de  menaje,  pues  se  redu- 
cen a  bancos  largos  i  pequeños,  ollas  i  grandes  cántaros 
de  tierra  cocida  para  fardar  la  chicha,  que  es  una  be- 
biba  fuerte  compuesta  ae  yuca,  plátano  i  maiz  machaca- 
dos i  echados  a  fermentar  en  agua  con  miel  de  abejas. 
En  lo  que  ponen  injenio  i  finura  es  en  la  fabricación  de 
bodoqueras  de  dos  i  hasta  tres  metros  de  largo,  hechas 
del  tallo  delgado  de  la  palma  llamada  macana,  perfecta- 
mente pulimentadas  por  dentro  i  aforradaspor  fuera  con 
un  compacto  tejido  de  cuerda  encerada.  Usan  también 
arcos,  flechas  i  mazas  de  madera  negra  durísima,  que  son 
sus  armas,  i  tejen  redes  para  laipesca,  poniéndoles  pedre- 
zuelas  en  vez  de  plomo,  de  que  carecen.  De  los  civiliza- 
dos que  van  a  comerciar  a  aquellos  parajes,no  han  adqui- 
rido sino  cuchillos  i  mui  pocas  hachas,  de  las  cuales  una 
sola  sirve  frecuentemente  a  la  tribu  entera  compuesta  de 
miembros  de  una  misma  familia.  A  esto  se  reducen  los 

Í)roductos  de  su  manufactura  i  los  que  de  la  ajena  poseen, 
os  cuales  ni  alcanzan  a  facilitarles  comodidades,  que 


- 103  - 

no  desean  porque  do  las  conocen,  ni  a  darles  los  me- 
dios de  dominar  la  pnjante  naturaleza  que  los  rodea  i 
anonada.  Débiles  ante  ella,  pocos  en  número  i  hallando 
a  la  mano  abandantisimos  ñutos  espontáneos,  caza  i  pes- 
eapara  satisfacer  el  hambre,  miran  con  indolencia  la  vida 
i  jamas  les  afana  la  previsión  del  dia  de  mafíana.  Por 
tanto,  sa  int^lijencia  industrial  duerme,  careciendo  del 
aguijón  de  las  necesidades  para  ejercitarla  i  tratar  de 
mejorar  de  estado.  Actividad  i  enerjia  les  sobra,  según 
lo  manifiestan  siempre  que  algún  grande  interés,  como 
la  guerra,  les  mueve  a  sacudir  la  pereza.  Son  pues  capa- 
ces de  civilización,  i  la  adoptarían  si  ella  no  exijiera  tra- 
bajo i  esfuerzos  cuya  utilida.i  no  conciben,  puesto  que  no 
I  han  menester  de  nada  para  vivir,  embriagarse  i  guerrear, 

que  es  la  suma  de  los  goces  que  pueden  imajinar  i  ape- 
tecer. 

Es  fácil  inferir  de  lo  dicho,  que  las  costumbres  de 
i  estos  indios,  esclavos  i  adoradores  de  la  fuerza  bruta,  son 

I  rudas  i  aun  feroces.   Los  jefes  tienen  varias  mujeres ;  los 

demás  una  sola,  bien  de  la  propia  tribu,  bien  esclava  que 
han  aprisionado  siendo  nifia,  pues  las  mayores  de  edad 
6on  inmoladas  juntamente  con  los  prisioneros  de  guerra. 
Sobrepuja  a  las  demás  tribus  en  crueldad  la  de  los  gua- 

fnas,  Que  es  la  mas  numerosa  i  estiende  su  dominación 
esde  el  Caquetá  hasta  el  Guayabero.  Apellidáronlos 
murciélagos  ios  espalloles  i  portugueses  porque  les  vieron 
chupar  i  beber  con  deleite  la  sangre  ae  sus  enemigos ; 
i  en  efecto,* en  la  guerra  que  sostienen  contra  los  huilo- 
'  tos  o  güitotos,  que  andan  errantes  entre  el  Caquetá  i  el 
Futumayo,  procuran  ante  todo  sorprenderlos  para  hacer- 
les muchos  prisioneros,  a  quienes  después  de  la  victoria 
i  escitados  por  el  baile  i  la  borrachera,  descuartizan  i  de- 
voran en  sefial  de  venganza,  no  perdonando  la  vida  sino 
a  los  pequefíuelos  que  guardan  para  esclavos. 

Desde  los  diez  años  las  niñas  dejan  de  serlo ;  a  los 
doce  ya  están  casadas ;  a  los  catorce  son  madres,  i  ador^ 
nadas  con  la  concha  de  nácar,  oue  es  la  insignia  de  su 
estado,  car^n  a  las  espaldas  el  hijo  con  una  faja  de  ma- 
jagua pendiente  de  los  hombros,  i  empiezan  la  vida  in- 
grata, reeia  i  abyecta  que  les  ha  tocado  en  suerte  aliado, 
o  por  inejor  decir,  en  pos  de  los  altivos  dueños  ^ue  las 
tratan  como  a' seres  interiores.  Crecen  los  hijos,  i'el  pri- 
mer cuidado  de  las  madres,  tal  vez  el  único,  es  ponerles 
la  bodoquera  en  las  manos  para  que  aprendan  a  cazar, 
porqne  pasada  la  infancia  no  tienen  que  contar  con  Iob 
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E adres  i  han  de  procnrarse  Iob  medios  de  existencia  con 
i  bodoquera  i  el  arco. 
Entregados  a  la  vida  animal  esclasivamente  i  obliga-^ 
dos  a  est^  eo  «J.^^  perpi^t^a,  s^a  para  atender  a  la  pro- 
pia subsistencia  aprovecnandolos  lances  de  la  caceria,  sea 
para  preservarse  de  ser  sorprendidos  por  sns  enemigos, 
adquieren  suma  perfección  en  el  uso  de  los  sentidos  corpo- 
rales. La  finura  del  olfato  les  sirve  de  atalaya  en  sus  es-; 
pediciones  militares  i  de  montería,  oliendo  desde  l,éj  os 
q1  humo  de  los  campamentos  i  la  guarida  o  estación  de 
las  dantas  i  cerdos  silvestres.  El  oído  les  advierte  desde 
una  distancia  considerable  la  marcha  de  las  personas, 
distinguiéndola  del  ruido  de  los  animales  que  vagan  por 
las  selvas.  Sil  penetrante  vista  descubre  en  medio  de  las 
tupidas  hojas  ae  los  árboles  i  de  los  intrincados  matorra- 
les los  objetos  mas  pequefios  i  los  pájaros  inmóviles,  que 
se  confunden  con  la  verdura  del  follaje  o  el  matizado  co- 
lor de  los  troncos  i  de  las  ramas.  Son  mui  rápidos  en  la 
carrera,  ajiles  para  nadar  i  duros  para  soportar  la  fatiga, 
el  hambre  i  la  sed ;  pero  cuando  se  les  presenta  la  opor- 
tunidad de  satisfacer  el  apetito,  su  voracidad 'no  tiene  lí- 
mites, comiendo  i  bebiendo  con  exceso  cual  si  almacena- 
ran vituallas  para  largo  tiempo. 

Para  alimentarse  prefieren  a  cualquiera  otra  la  carne 
de  los  monos  de  cabeza  redonda,  que  ciertamente  es  gus^ 
tosa ;  pero  eso  no  les  impide  el  comer  también  dantas, 
cerdos  silvestres,do  que  hai  grande  abundancia,  venados, 
i'a  falta  de  esto  leones  i  tigres,  cazándolos  coii  bodoque- 
ra, introduciendo  en  ella  una  fleehita  envenenada  que 
lanzan  certeramente  a  largas  distancias,  alcanzandp  f^  ios 
pájaros  en  las  mas  elevadas  ramas  de  los  corpulentos  ár- 
boles i  derribándolos  uno  a  uno  sin  que  los  demás  echen 
de  ver  al  cazador,  ni  el  destrozo  que  causa.  Llev^m  con- 
sigo perros  amaestrados  en  llamar  la  atención  délas  víc- 
timas acia  donde  no  está  el  peligro,  e^  tanto  que  el  in- 
dio las  entretiene  i  llama  imitanao  con  rara  perfección 
el  chillido  de  los  monos  i  el  canto  de  las  aves.  Por  va- 
riar, i  en  calidad  de  colación  accidental,  comen  tauíibien 
hormigas  i  toda  clase  de  insectos,  inclusive  los  que  sue- 
len sacar  de  sus  propias  cabezfus.  En  clase  de  aumento 
vejetal  hallan  a  la  mano  diferentes  frutas  i  raices  agra- 
dables que  se  producen  espontáneamente  i  con  profu- 
sión, i  sabrosos  cogollos  tiernos  de  palma  que  alcwzau 
trepando  c^n  la  a]ilidad  de  los  monos,  por  el  enhiesto  i 
liso  tronco*  Despegada  una  palma  pasan  a  la  inmediata 
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sin  bajar,  para  lo  cual  se  escabullen  hasta  el  estremo  fle- 
xible de  las  pencas,  m  colnmpian  en  el  aire,  i  cuando 
han  tomado  vQelo  sueltan  las  manos  i  van  a  aferrarías 
en  las  hojas  del  otro  árbol ;  salto  peligroso  que  si  lo  erra- 
ran les  costaría  la  vida. 

Permanecen  en  un  campamento  hasta  agotarla  casa, 
pesca  i  frutas* del  alrededoi^,  en  cuyo  caso  aoandonan  los 
ranchos,  i  emprenden  marcha  a  otro  logar,  yendo  ade- 
lante los  hombres  armados  i  en  seguida  las  mujeres  car- 
gadas con  los  yiveres  i  los  hijos,  los  cuales  van  dentro  de 
un  canasto  masticando  sin  cesar.  Cnando  se  atraviesa  un 
rio,  los  hombres  se  encargan  de  pasar  los  canastos  con 
sus  hijos  i  víveres,  auxiliando  también  a  las  mujeres.  Si 
el  rio  es  invadeable  o  torrentoso,  forman  puente  con  dos 
beiacos,  uno  que  sirve  de  maroma  i  otro  de  pasamano, 
salvando  prontamente  i  con  toda  seguridad  un  obstáculo 
que  habria  hecho  detenerse  i  pensar  mucho  a  cuiüiqui^a 
europeo  desprovisto  de  herramientas. 

£n  punto  a  ideas  relijiosas  sistemáticas  dudo  que  las 
profesen,  pues  no  les  vi  practicar  acto  alguno  de  adora- 
ción, ni  en  sus  casas  noté  nada  que  se  asemejase  a  Mblos, 
que  si  los  tienen  los  mantendrán  secuestrados  en  lugares 
ocultos  como  lo  acostumbraban  sus  remotos  abuelos. 
Creen  confusamente  en  la  existencia  de  espíritus  buenos 
i  malos,  i  en  un  jénero  de  vida  futura  que  consiste  en  ir 
a  parar  a  lugares  abundantes  en  comida,  chicha  i  muje- 
res. A  los  que  mueren  los  entierran  en  el  fogón  de  la 
casa,  ano  luego  abandonan,  o  los  cuelgan  de  los  árboles, 
dejándolos  allí  hasta  que  desaparezcan  las  carnes.  Keco- 
jiendo  después  los  huesos,  los  queman  i  guardan  la  ceniza 
en  vasijas  que  depositan  en  señalados  campos. 

Tales  son  los  rasgos  prominentes  de  las  costumbres 
sociales  i  domésticas  de  los  modernos  andaquíes,  casi 
confundidos  con  otras  tribus  de  distinto  oríjen  que  tal 
vez  les  precedieron  en  la  disputada  i  transitoria  posesión 
de  las  selvas  amazónicas.  Tinas  i  otras  tribus,  sometidas 
al  influjo  de  un  mismo  clima  i  de  idénticas  condiciones 
de  existencia,  han  venido  a  asemejarse  en  las  costumbres, 

Eerdiendo  los  andaquíes  la  cultura  que  sus  antepasados 
abian  adquirido  mediante  la  mansión  sedentaria  en  mas 
benigno  territorio.  Los  pueblos  rudimentarios,  que  des- 
conocen la  industria  intelijente  subyugadora  del  mundo 
fisico,  son  esclavos  de  la  materia  que  los  rodea  i  los  amol- 
da a  sus  exijencias.  Asi  vemos  que  el  habitante  de  las 
pampas  arjentinas  i  el  de  los  líanos  de  Oasanare  i  de 
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Apure,  entre  los  cnaleB  jamas  ha  habido  comTimeftcion 
alguna,  tienen  habitudes  parecidas,  procederes  idénticoe 
para  habitar,  viajar  i  lidiar  el  ganado  bravio,  costumbres 
Iguales  i  carácter  tan  análogo  como  peculiar  a  ellos  solos. 
Son  hijos  i  hechura  de  las  pampas,  que  han  impreso  el 
sello  de  su  imperio  sobre  la  parte  moral  e  intelectual  de 
esos  árabes  suramerícanos.  Las  artes  de  la  civilización, 
dominando  el  mundo  físico,  emancipan  al  hombre,  le 
limpian  de  esa  corteza  material  en  que  lo  envuelven  los 
climas,  i  que  viene  a  diferenciar  un  pueblo  de  otro,cuan- 
to  un  clima  se  diferencia  de  otro,  i  a  determinar  lo  que 
llamamos  nacionalidades;  las  cuales  poco  a  poco,  i  a 
medida  que  la  cultura  crece  i  se  unlversaliza,  van  aseme- 
jándose, acercándose  al  tipo  común  i  único  de  la  huma- 
nidad, i  acabarán  por  desaparecer  del  todo,  para  no  for- 
mar en  el  linaje  humano  sino  una  sola  familia,  ligados  sus 
miembros  por  los  vínculos  de  filiación  que  los  une  a  su 
Creador  i  íadre  común. 


Bogotá,  38  de  noviembre  de  1857. — A.  Codazzi. 
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JEOGRAFU  FÍSICA  I  POLIMCA 


BEL 


BSTADO  DB  GDNDINAHARCA. 


I. 

Situación. 


El  territorio  del  Estado  de  Cnndinamarca  compren- 
de la  estensa  área  medida  desde  1»  56'  hasta  6«  19'  de 
latitud  norte,  i  desde  &<>  4?  de  lonjitnd  oriental  del  me- 
ridiano de  Bogotá,  hasta  0^  47'  al  Occidente  del  mismo, 
inclnyendo  al  Distrito  federal,  qne  queda  poco  mas  o 
menos  en  sn  centro. 

II. 

Cstension. 

El  Estado  de  Cnndinamarca  tiene  2,064  miriámetros 
cuadrados  de  estension.  De  éstos : 

1^83  son  desiertos ;  i 
231  habitados. 

De  esta  cifra,  las  tribus  salvajes  ocupan  un¡J  área  de 
1,513  miriámetros  cuadrados. 

El  perímetro  del  •  Estado  de  Cnndinamarca,  medido 
por  el  jefe  de  la  Comisión  corográfica,  sefíor  A.  Coda- 
zzi,  sobre  sus  inflexiones  i  siguiendo  la  dirección  jeneral 
de  los  rios,  sin  tener  en  cuenta  las  pequeñas  sinuosida- 
des de  éstos,  ni  los  repliegues  de  aquellas,  mide  397  mi- 
riámetros, distribuidos  en  esta  forma :  ^ 

En  la  frontera  del  Cauca  (te];ritorio  del 
Caquetá) 98. 

En  la  frontera  de  Venezuela 112. 

En  la  deBoyacá. »•« 125. 

En  la  de  Santander •       6. 

En  la  del  Tolima 50. 

En  la  de  Antíoquia  ••••• •••••      6. 
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El  mayor  lar^o  del  Estado  de  naciente  a  poniente,  des* 
de  el  arranque  del  brazo  Casiquiare  sobre  el  Orinoco 
hasta  la  desembocadura  del  Fusaga^ugá  en  el  rio 
Magdalena,  es  de  84  miriámetros ;  i  la  mayor  anchura, 
en  la  dirección  sureste-noroeste,  desde  la  embocadura 
del  rio  Catuya  en  el  Guayabero  (límite  natural  entre  el 
Estado  Áf  Gandioamurca  i  el  territorio  delOaquetá)  has* 
ta  la  ^^dbrada  dfA  JEnmtaño^  sobre  la  rayí*  de  Saiitw- 
der,  es  de  46. 


1 

El  terreno  en  lo  jeneral  puede  clasificarse  así : 

MirlámetroB  cuadrados. 

De  llano 1,400  26 

Demesas •••••  811  Y¿ 

De  cerros ••••••••••  305  50 

Depáramos •...^ 30  00 

J)e  anegadizos ...  7  25 

De  ciénagas  i  lagunas 6  75 

DoÍ8}#a •.... .«  2  50 


--•■♦■ 


2,064  00 

En  este  supuesto  Cundinamarca  es  igual  a  la  mitad 
de  Chile,  i  solo  una  tercera  parte  menor  que  la  repúbli- 
ca del  ürugnai.  Dinamarca,  Bóljica,  Holanda,  Suiza  i 
Portugal,  son  mucho  mas  pequeños  que  éL 

III. 

Población. 

El  Estado  de  Cundinamarca  tenia  según  el  cei^so 

de  1843 240,528  habitantes. 

Isegnn  el  de  1851 278,847 

Aumento  en  este  período  de 
Safios 38,319 

En  vista  de  esto  la  población  tarda  en  duplicarse 
en  el  Estado  de  50  a  51  años;  esto  es,  2  mas  que  en  Pa- 
namá, igual  tiempo  que  en  el  Cauca,  i  9  afíos  menos  que 
en  el  Tplima.  Sinembargo,  siendo  la  parte  habitada- ac- 
tualmente en  el  Estado  tria  en  su  mayor  ostensión,  i  por 
consiguiente  sana.;  siendo  el  suelo  feraz  i  activos  sus  hi- 
jos, este  resultado  no  nos  satisface  en  manera  alguna.  Es. 
que  debe  Jiaber  alguna  causa  oculta  i  profunda  (jue  re- 
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tarde  mas  de  lo  ^ne  era  lójico  suponer,  el  aumento  de 
la  población  cim dinamarquesa.  Mas  en  tanto 'que  ella  se 
pone  en  claro,  nosotros  señalaremos  como  motivos  prin- 
cipales de  retardo  en  la  duplicación  los  siguientes :  l./> 
las  revoluciones  frecuentes  del  pais,  i  la  enorme  contri- 
bución de  sangre  que  paga  en  ellas  siempre  el  Estado ; 
2.®  la  pérdida  de  cerca  de  40,000  almas  que  ha  hecho 
con  las  últimas  desmembraciones  que  ha  ^ufrido ;  3.®  el 
jfOkjor  número  de  mujeres ;  i  4:.^  la  inexactitud  de  los 
censos,  inexactitud  que  hace  nula  toda  clase  de  cálculo 
para  averiguar  la  verdad. 


La  descomposición  por  sexos  de  la  poblacicm  del  Es-. 
tado  en  1851,  era  la  siguiente : 

Mujeres 141,702 

Hombres 137,145 

Esceso  en  mujeres 4,S57 

Edades  i  ccmdidooes  de  los  cundinamarqueses  SQgun 

el  censo  de  1851 : 

'Eclesiásticos ,  127 

Helijiosas 

n-.  j;*«"u^«  «^^^«J  Casados.* ••...     73,724 

De  ambos  sexos ^g^l^^^^ ^^^     ^^^^^^ 

Jóvenes  i  párvulos .  • . » ♦  127,477 
Libertos 92 


La  población  total  del  Estado  puede  fijarse  en  1861. 
de  la  manera  siguiente : 

Pof  censo  en  18M 278,847 

Aumento  en  10  años  (de  1851  a  1861^  par- 
tiendo del  supuesto  de  la  duplicación  de  la  .po- 
blación eada  50añO8.. «•«...••••..      55,769 

Indios  salvajes  (aproximación) 16,480 

Total,... :.'.*.    351,096 

Esto  da  170  habitantes  por  miriámetro  cuadrado  to- 
mando todo  el  territorio ;  mas  prescindiendo  de  la  parte 
dMQtta  la  p2x>poc6k>|i  ^  1^24  por  cada  juiriánuei^ro. 
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Esto  es,  1^054  mas  en  cada  miriámetro  (^ne  Panamá^ 
915  mas  que  el  Cauca,  i  832  mas  que  el  Tolima. 

Los  salvajes  ocupadores  de  la  parte  desierta  (1,83S 
miriámetros  cuadraaos)  están  en  razón  de  2  a  3  por  mi- 
riámetro cuadrado. 


Gundinamarca  puede  poner  sobl*e  las  arm^  en  cabo 
de  una  guerra  estenor  en  que  peligre  la  independencia 
nacional,  hasta  58,516  hombres ;  i  la  mitad  (29,258)  en 
cualquiera  evento  miUtar  interior.  Por  tanto,  15,000 
soldados  no  son  un  ejército  imposible  pata  el  Estado. 

Besulta  de  aquí,  qiie  siendo  la  Béljica  uno  de  los  paí- 
ses mas  poblados  del  mundo,  puede  mui  bien  el  Estado 
de  Oundmamarca,  en  esta  misma  proporción,  abrigar  en 
8U  actual  área  territorial  m^  de20  millones  de  individuos^ 
o  sea  la  mitad  de  la  población  de  la  Francia,  o  mas  de 
la  mitad  de  la  población  de  las  islas  Británicas  i  mas 
déla  población  total  de  Espafia I  Bajo  este  punto  de 
vista  pues,  el  porvenir  del  Estado  es  lo  mas  lisonjero 
si  la  paz  logra  afianzarse  en  él,  si  el  comercio,  o  la 
industria 'en  jeneral,  se  desarrolla  hasta  el  grado  fa- 
buloso que  puede  desarrollarse  en  la  hoya  feraz  del 
Magdalena,  en  las  fecundas  altiplanicies  de  los  An- 
des orientales  i  en  la  gran  rejion  del  Meta,  el  Yicha- 
da  i  el  Guaviare ;  si  las  aguas  de  estos  mismos  ríos  no 
permanecen,  como  hasta  aquí,  ociosas  por  siglos  enteros ; 
si  se  fundan'  numerosas  i  activas  colonias  acia  el  Orinoco, 
i  se  va,  como  puede  irse  mui  pronto  i  mui  cómoda- 
mente, por  este  rio  desde  las  rejiones  ardientes  de  la  an- 
tigua Oasanare  hasta  el  Atlántico  i  la  Europa ;  i  si  se  es- 
tiende, como  debe  ostenderse,  la  frontera  comercial  coi^ 
Venezuela  en  todo  el  caudal  del  Caaiquiare.  Si  se  cons- 
truven  grandes  i  buenas  vías  de  comunicación  al  oriente 
i  al  occidente,  para  aprovechar  el  curso  de  sus  grandes 
nos  en  su  viaje  al  océano;  i  el  pueblo  viye  contento  i  fe- 
liz bajo  instituciones  libres  i  practicables,  pues  de  lo 
contrario  las  poblaciones  se  diezman  i  desaparecen  del 
seno  de  los  paises. 

IV. 

Liímites. 

Los  límites Jenerales  del  Estado  son: 

Al  N.  con  Venezuela,  Boyacá  i  Santander;  al  S.  con 
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^  Cauca ;  al  E.  con  Yeoozuela  también,  í  al  O.  «on  An- 
tíoqnia  i  el  Tolima. 

Los  límites  particulares  fion 

Con  Venezuela — ^EI  Orinoco  desde  el  punto  de  su 
bifurcación  en  Casiquiare  i  Orinoco,  aguas  abajo,  hasta 
la  boca  del  rio  Meta^  tributario  de  aquel ;  i  luego,  Meta 
arriba,  hasta  frente  al  antiguo  Apostadero^  que  se  halla 
en  el  meridiano  delpaso  del  Viento  sobre  el  rio  Arauca.  * 

Con  BoyajOÁ — 'El  Apostadero  por  medio  de  las  aguas 
del  Meta  arriba  hasta  el  ZTpia.  Éste,  aguas  arriba,  hasta 
encontrar  las  del  Qaragoa^  donde  se  toman  las  del  Ouor 
^io  hasta  en  frente  de  Cerronegro  ;  allí  se  deja  la  linea 
délas  aguas  para  tomar  el  pió  de  .este  cerro  i  seguir  por 
8u  cumbre  al  oríjen  del  rio  del  mismo  nombre,  i  por  la 
cima  que  divide  las  aguas  del  valle  tle  Somondooo  de  las 
del  de  O^íchetá^  hasta  el  alto  de  Tengua^  del  cual  baja 
luego  por  las  Lagunas  al  rio  Macheta^  llamado  después 
Somondoco.  Atraviesa  este  rio  i  lo  costea,  aguas  arriba, 
hasta  encontrar  la  quebrada  Gaaram^za^  laque  sube  hasta 
su  oríjen  para  buscar  luego  las  cumbres  que  separan  las 
aguas  del  valle  de  Tema  hasta  las  cabeceras  de  la  que- 
brada Ramiada.  Por  ella  abajo  a  desembocar  en  la  de 
Tócala  ¡  ésta  arriba,  hasta  el  páramo,  i  por  la  cumbre, 
aguas  vertientes,  al  de  Gachmieque^  cuyos  filos  sigue  has- 
ta dar  con  un  ramal  que  se  pierae  cerca  de  la  la^na  de 
Fúquene,  Sigue  luego  la  línea  por  las  orillas  orientales 
de  esta  hasta  su  desagüe,  llamado  rio  de  la  Balsa.  Abajo 
de  la  boca  del  rio  Simiñoca  atraviesa  la  línea  para  tomar 
una  colina  que  sepárala  jurisdicción  de  Caldas  de  la  de 
Simijaca,  i  por  ella  va  el  límite  hasta  los  cerros  altos  de 
los  páramos  que  dividen  las  aguas  que  van  al  río  Mmero 
de  las  que  caen  al  Suárez.  Por  el  paramo  de  Mataredonr 
da  entra  en  la  montaña  en  busca  de  la  cabecera  de  la 
quebrada  laabí^  que  cae  al  río  Vülaamzar^  el  cual  atra- 
viesa para  tomar  una  loma,  la  cual  se  sube  i  baja  para 
llegar  a  la  unión  de  los  ríos  Negro  i  Suárez.  Este  último, 
aguas  arriba,  hasta  el  ríachuelo  Ibama^  que  se  oríjina  en 

*  Sd  los  manascritos  de  Coraza  hai  un  pasige  qae  testoalmente  dioe 
así :  "En  el  mapa  de  Venezuela  formado  por  mi,  no  hallando  documento 
alguno  para  determinar  bien  los  límites  de  esta  república  con  la  Nueva 
Oranada,  liabia  prolongado  la  linea  del  meridiano  del  paso  del  Viento 
hafta  los  confínes  del  Brasil,  por  lo  que  no  habría  tocado  nada  del  Orinoco 
a  la  Nueva  Granada ;  pero  de  los  documentos  que  posee  el  Gobierno  de 
«ste  país  sobre  la  antigua  estension  del  vireinato,  resulta  que  los  límites 
son  desde  el  Meta,  el  Orinoco  arriba^  hasta  el  brazo  Gasiqulare ;  éste  has* 
ta  el  Bionegro ;  i  por  último  la  orilla  derecha  de  este  rio  hasta  los  licites 
«onélBraol." 
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el  alto  d^  Cmratieha ;  de  allí  ima  qnebrada  de  este  Bcm- 
bro  que  se  une  con  la  de  Murrai^  que  mas  abajo  toma  ol 
nomore  de  rio  del  Satico^  el  cual  demarca  el  límite  hasta 
hi  boca  de  la  quebrada  Aldancu  Las  aguas  de  ésta  hasta 
011  orijen  en  la  cordillera  divisoria  de  las  aguas  del  Mi- 
nero i  otro  Rionearo  que  cae  al  Magdalena.  Toda  la  cum- 
bre de  esa  cordillera,  en  dirección  al  N,  forma  la  linea 
dirisoria  hasta  el  cerro  alto  en  frente  del  lurar  llamado 
Otr&initndio^  que  le  queda  al  E.  sobre  el  rio  Minero. 

OoN  Santander — ^El  cerro  alto  de  enfrente  al  lugar 
llamado  Otvomundoi  i  de  ahí  las  crestas  de  la  misma  cor- 
dillera hasta  las  cabeceras  ¿e  la  quebrada  Ermita^;  i 
luego  esta  quebrada^  aguas  abajo,  hasta  su  entrada  en 
el  Magdalena. 

Con  ANnoQUiA— ^E1  JlíagfrfaZena,  curso  arriba,  desde 
en  frente  a  la  boca  de  la  auebrada  Ermita^^  hasta  frente 
a  la  entrada  del  rio  la  Miel  en  el  mismo  rio  Magdalena. 

Con  elTolima — ^El  Maqdalena^  a^uas  arriba,  desde  la 
boca  del  rio  la  Miel  hasta  la  boca  del  Fy^ntigasugá;  este- 
río  acia  arriba  hasta  el  Sumapaz;  el  Sumapaz,  aguas  arri- 
ba, hasta  la  quebrada  Mundonuevo :  ésta  aguas  arriba 
hasta  el  nudo  del  ramal  de  la  Cordillera  Oriental  que 
queda  frente  a  Doa^  i  después  todas  las  cimas  de  dicho 
ramal  hasta  el  alto  de  las  ÓazuaUtas  /  i  de  este  alto,  to** 
das  las  cumbres  de  la  Cordillera  Orientalj  hasta  las  pun- 
tñ$  que  sirven  de  cabeceras  al  rio  Unilla,  sobre  la  fron- 
tera del  Caquetá,  pasando  por  el  alto  de  las  Os&rc^y 
cerro  de  Ariari  i  cerro  Neiva.  * 

Con  EL  Cauca — ^Estos  limites  no  pueden  marcarse  bien 
por  lo  desierto  e  indeterminado  de  las  rejiones  que  atra- 
viesan. Codazzi  traza  la  siguiente  linea :  cabecera»  del 
rio  Unüla^  al  E.  del  pueblo  del  Hobo  en  la  antigua  pro- 
vincia de  Neiva  (Estado  del  Tolima);  de  allí  continúala 
deitaarcacioB  en  busca  de  ufi  ramal  de  la  cordillera  que 
se  estiende  acia  las  desiertas  selvas  i  llanuras  del  Q^uaya- 
hero,  a  las  que  baja,  para  tomar  por  un  terreno  combado, 
hasta  la  línea  de  separaci(Hi  de  las  aguas  que  va»  al 
Amasónos  de  las  que  vierten  al  Orinoco^  pasando  por  las 
sierras  de  Padavida  a  la  de  Tunahi;  luego  va  por 
i^na  selva  desconocida  entre  el  Inirida  i  el  &W¿ma».i|) 
encontrar  lae  colinas  de   Cruaaucavi  i  Temi,  i  el  terreiio 

*  Por  este  limite,  fijado  por  decreto  ejecutivo  de  8  de  setiembre  de 
1861,  perdió  el  Estado  de  CuDdinamarca  los  pueblos  de  Gundai,  Car- 
ine&,  Melgar  i  Santarosa,  qae  pertenecían  a  la  antigua  provincia  de  Tb- 
qnendama,  cantón  Fusagasugá ;  pero  en  cambio  ganó  en  la  peedsioa  át  Btt 
Hnea  limítrofe  con  el  Estado  del  Tolima. 


-  113  - 

Sie  divide  las  aguas  qnfe  van  al  Orinoco  dfe  láé  qu&  dáéti' 
'  Rione^ro^  tributario  del  Amazonas,  hasta  llegar  a  Váí 
bifarcacion  del  Orinoco  en  el  brasso  de*  Casiquiare^  pnn- 
to  de  partida  de  estos  límites.  Pero  seria  mejor,  en  grtt- 
cia  al  limite  natural,  traer  la  ]inea  divisoria  del  Cauca 
hasta  el  rio  UniUa^  desde  sus  cabeceras  hasta  su  entrada 
en  el'rio  Guayabero,  i  después  todo  este  rio,'  aguas  abajo, 
basta  su  desaparición  en  el  Orinoco. 

▼. 

Montafia» 

Las-  montafia&del  Estado  de  Oulidinainarca  no  pré^n^ 
tan  hoi  como  hasta  antes  de  la  división  dei  Estado  en  dor 
(Tolima  i  Cundinamarca)  un  sistema  uniforme  desde  sU' 
oríjen  hasta  sus  depresiones  finales,  pues  con  aquella- 
división  perdió  toda  la  parte  oriental  de  la  CoraiUerá 
Central,  i  la  parte  de  la  CWdillera  Oriental  que  se  e8<- 
tiende  desde  el  páramo  de  las  J?apae  basto  las  cumbres^' 
vertientes  de  los  rioe  ünilla  al  E,  i  el  Neiva  al  O.  De 
este  punto  en  adelante  solo  le  pertenece  hoi  (en  común 
con  el  Estado  del  Tolima)  hasta  las  cumbres  veriientes* 
del  Bichia  i  del  Quinde ;  i  luego  sí  toda  la  Cordillera 
Oriental  con  sus  ramificaciones  a  levante  i  a  ocaso,  faasta^ 
el  páramo  de  Gachaneque  sobre  la  frontera  de  Bojacá, 
i  los  últimos  senos  de  la  hoya  del  Magdalena  sobre  la- 
quebrada  del  Ermitaño  en  la  línea  de  Santander. 

En  su  dirección  al  N.  presenta  la  cordillera  estribos- 
mui  tendidos  acia  la  hoya  del  Guayabero  (llamado  Pcb- 
pamene  por  los  conquistadores  que  la  esploraran  costean* 
do  la  serranía)  i  estribos  cortos  i  comp  cercenados  acia 
la  hoya  del  Magdialena,  hecho  que  corrobora  lo  que  a' 
cerca  del  cauce  adventicio  de  este  rio  se  diri  en  otro 
lugar.  Conforme  adelanta  la  cordillera  en  su  rumbo  al 
N,  crece  en  altura,  pues  en  el  cerro  iV59t0<i  mide  2,700 
metros,  i  en   el  de    la    Venta  del  m&néó   2,600    de' 
elevación  absoluta.  En  este  lugar  se  inclina  casi  al  £• 
por  espacio  de  3  miriámetros,  i>ara  determinar  la  hoya^ 
del  Guayabero ;  i  al  volver  a  su  anterior  dirección  Ify 
forma  la  hoya  de  otro  rio  que  naee  de  la  laguna  Cara  de 
zorro  en  los  escarpes  del  Ariariy  confinantes  en^  el  párame  ^ 
d& Snmapaz.  tHcno  rio  anónimo  confunde  st^  aguas  con* 
las  ddi  Guayabero,  que  se  descubre  de^de  el  cerro  de  la' 
Yenla  del  viento,  yendo  a  engrosar  todoa^dlas'eetteP- 
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nombre  de  Gnaviare,  el  candal  del  Orinoco.  En  recuer- 
do de  la  trabajosa  esploracíon  de  esos  desiertos  por  loe 
conqnistadores,  se  ha  impaesto  en  esta  jeograña  el  nom- 
bre histórico  de  ^^  Papamene,"  al  olvidado  río  tributario 
del  Ouavabero. 

Desae  los  3»  48'  de  latitud  en  adelante,  comienza  a 
ensancharse  la  cordillera,  i  sus  elevados  páramos  se  es- 
tienden  en  planicies  que,  en  la  latitud  de  Bogotá,  miden, 
ya  9  miriámetros  de  ancho,  tres  veces  mayor  anchnra 
que  la  de  las  planicies  superiores  de  los  Alpes  i  de  los 
Cirineos.  La  uniforme  horizontalidad  de  esas  tristes  lla- 
nuras de  greda  negra,  sujiere  la  idea  de  haber  sido  en 
otro  tiempo  el  fondo  de  aguas  tranquilas.  En  el  páramo 
de  Sumapaz,  por  ejemplo,  dominado  por  un  t^erro  de 
4,810  metros  de  altura,  que  llaman  el  Nefoado  (porque 
durante  casi  todo  el  año  se  corona  de  nieve)  se  distinguen 
claramente  las  cuencas  de  dos  lagos,  el  Ariari  i  el  Suma- 
paz.  Mas  adelante  los  páramos  del  Cobre  i  Mv/ndonueoo, 
vertientes  al  Bioblanco,  ofrecen  tambiem  a  la  vista  las 
formas  de  dos  cuencos  de^  lagos  que  hubieron  de  desa- 
guar acia  los  Llanos,  formando  aquel  rio.    Al    lado 
opuesto  la  llanura  de  Juan  viejo  fue  asimismo  el  fondo 
de  otro  lago  que  derramó  sus  aguas  sobre  las  que  ocupa- 
ban la  llanura  de  Fusagasujgá.  Por  último,  la  estensa  i 
bellísima  planicie  del  Bo^ta^f ué  indudablemente  nivela- 
da por  la  residencia  de  aoundantes  aguas  quereposaron 
en  ella,  contenidas  por  los  altos  paramos  que  la  circundan. 
Guando  ha  llegado  la  cordillera  al  p¿-amo  de  Llano- 
qT(mde^  en  la  misma  latitud  de  Pasca  i  bajo  el  meridia- 
no de  Bogotá,  se  abre  en  dos  ramales  que  encierran  la 
cuenca  del  antiguo  lago  de  Bogotá,  prolongada  acia  el 
N.  El  ramal  de  mavor  elevación  se  dirije  casi  al  N,  ixasa 
al  respaldo  de  aqttella  ciudad  por  las  cumbres  de  óruz- 
verde  (3,260  metros  de  altura)  i  Ohoaohí  (3,170)  se  in- 
clina al  naciente  acia  las  lagunas  de  Siecha  i  Fausto, 
que  están  a  3,455  i  8,500  metros  de  altura  sobre  el  mar, 
vuelve  al  N.  formando  el  páramo  de  la  Carbonera 
(8,820  metros)  i  siguiendo  con  algunas  inflexiones,  ya  al 
£,  ya  al  O,  termina  en  el  páramo  de  OacJíaneqw^  que 
secara  las  aguas  del  Estado  de  Gundinamarca  de  las  de 
Boyacá.  Entre  las  lagunas  de  Siecha  i  Fausto  se  des- 
prende un  ramal  deparamos  dirijiéndose  casi  al  8.  para 
encerrar  la  hoya  del  Bionegro,  en  la  que  están  los  pue- 
blos del  antiguo  cantón  de  Cáqueza.  Levántase  a  3,260 
metros  de  altura  en  el  cerro  de  san  Vicente^  a  3,198  en  el 


p 
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^  Ckuruffuaoo  i  a  S^SOO  en  el  de  los  Oréanos.  Al  llegar 
a  Ohumgnaoo  el  ramal  ee  divide  ep  dos  brazos,  qne 
luego  se  subdividen  en  apéndices  para  encerrar  la  hoya 
del  Guavio  por  nn  lado,  mientras  que  por  el  opuesto  la 
amurallan  los  cerros  de  Somóndsco  o  del  valle  oe  Tenza. 
Entre  esos  apéndices  se  hacen  notar  unos  cerros  llama- 
dos las  Torres^  por  las  formas  que  indica  su  nombre,  los 
cuales  miden  3,000  metros  de  altura  i  se  prolongan  hasta 
el  SaUo  dd  diablo^  camino  de  Medina,  conservando 
2,901  metros  de  elevación  en  aquel  punto. 

£1  otro  ramal  se  dirijo  al  N-0.  alcanzando  2,890  me- 
tros de  altura  absoluta  en  el  paramo  de  san  JPbrtmiato. 
En  seguida  se  deprime  i  forma  los  llamados  boquerones, 
como  son  el  del  oalto  de  Tequendama^  la  Boca  dd  Man- 
^  la  de  Bojacá^  Máüma,  Moble  i  los  Tunjoe^  recupe- 
rando después  su  primitiva  elevación  i  corriendo  casi 
paralelo  al  otro  ramal  en  los  páramos  del  Tabla^zo  (3,250 
metros)  i  Oioerrero  (3,300).  En  el  alto  de  CJuLquira  co- 
mienza a  inclinarse  acia  el  otro  ramal  antes  descrito, 
asa  al  S.  de  Tausa,  establece  el  páramo  de  Tierranegra 
2,869  metros)  sigue  acia  la  laguna  de  Suesca,  se  inclina 
al  N-E.  para  formar  los  páramos  de  la  Ovejera  (2,830 
metros)  i  del  Choque  (2,890)  i  por  el  alto  de  las,  Cruces  i 
Sant/uario  se  une  al  fin  al  ramal  colateral  en  el  páramo 
de  Gachaneque.  Beitegrada  así  la  cordillera  entra  en  el 
Estado  de  Boyacá,  dejando  en  su  trayecto  páramos  bien 
altos  i  los  nevados  de  Chita^  e  internándose  luego  en 
territorio  de  Venezuela. 

'  Del  páramo  de  Güchaneque  se  destaca  acia  el  K.  un 
ramal  en  que  se  nota  el  páramo  de  Marchan^  i  al  llegar 
a  Puente  de  Piedras  cierra,  uniéndose  a  otro  ramal  des- 
prendido del  alto  de  ChaquiraylBS  barreras  que  antigua- 
mente contenían  el  ^an  lago  de  Fúquene. 

De  ese  mismo  alto  de  Ghaquira  se  destaca  otro  ra- 
mal acia  el  O,  formando  el  paramo  de  Bahon,  fé,600 
metros)  de  donde  empieza  a  aeprimirse  en  dirección  al 
27,  paralelamente  al  Magdalena,  para  acabar  de  desa- 
parecer en  las  selvas  de  este  gran  rio  en  el  Estado  de 
Santander. 

Finalmente,  del  AUo  dd  Ilóble  al  K-0.  de  Bogotá, 
fie  desprenda  un  ramal  acia  el  O,  que  al  llegar  al  Alto 
de  CMmibamui  estiende  sus  brazos  en  opuestas  direccio- 
nes, unos  para  el  S,  c[ue  van  a  perderse  sobre  el  Mag- 
dalena en  Guataquí  i  paso  d  e  Upito,  i  otros  para  el  K, 
ue  son  los  que  en  el  camino  de  Honda  orninan  el  Alto 

Trigo  (1,870  metros)  i  el  del  Sarjento  (1,400)  conclu- 


^ndo  BÓbre  el  Bionegra  en  el  panto  llamado  Ptetalel^ 
1  oarca  de  la  confluencia  de  este  rio  con  el  Magdalena. 

Hai  ademas  en  este  Estado  otras  serranías  que  se  ha- 
llan entre  el  declive  oriental  de  los  Andes  i  el  rio  Orino* 
co.  La  sierra  de  Tunahí  que  separa  la  selva  del  Airico 
de  la  sabana  del  Quaviare,  no  mui  elevada,  cuya  pro-* 
longaoion  va  a  formar  el  salto  i  estrecho  de  este  ríe  con 
el  cerro  de  Mamripan.  Los  cerros  Canapiari  i  Gvmcb- 
0(wi,  cuyas  prolongaciones  en.forma  de  colinas  separan 
las  aguas  del  Imrida  i  Guainia^  levantándose  sobre^ 
ellas  tos  cerros  Aripa  i  Magimsi.  Los  cerros  aislados  de 
Sáquira  i  Pa^aHto^  entre  el  rio  Bocón  i  el  Inírída,  los 
cerros  de  Mavipv/ri  i  Mamcuri  en  las  orillas  de  este  úl- 
timo, i  finalmente  los  cerritos  separado?  que  codtean  lú 
ribera  izquierda  del  Orinoco,  apéndices  de  la  sierra  Pa- 
rima,  llamados  Ají,  Mataveni,  Mono,  Piraviave,  Ma^ 
cwriana,  Camaji,  Ratón,  Qtieri,  Romero,  Tomo,  TJniana^ 
Coiehicamo,  Surícua/fia,  Meseta,  Panumana,Pare  i  otro^, 
cuyas  alturas  no  esceden  de  300  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  i  solamente  sirven  de  puntos  de  reconocimien- 
to a  los  navegantes  del  Orinoco. 

« 

TI. 

El  Magdalena  pertenece  en  común  con  el  Tolima  ai 
Estado  de  Cundinamarca  desde  la  boca  del  FilsagasQgá 
hasta  frente  a  la  entrada  del  rio  la  Miel ;  trataremos  pues 
de  describir  su  banda  derecha  en  todo  este  trayecto. 

El  Fusagasugá  lleva  al  Magdalena  las  aguas  que  lé  han 
tributado  mas  de  20  miriámetros  cuadrados  por  medio  de 
100  quebradas  i  los  siguientes  rios :  SuTnavaz,  Oóbema- 
dor,  Bejucal,  san  Juan,  Negro,  Guavio,  jSatan,  Jiiamr 
vtijó,  Corrales,  Bosqxce,  Colorado,  Bai^ohlanco,  Sabia  o 
Chocho,  PancJve  i  Pagüei,  viniendo  todos  ellos,  escepto 
el  último,  de  los  páramos  de  Sumapaa:  i  de  san  Fortunato. 

El  Magdalena  voltea  luego  acia  el  poniente,  i  medio 
miriámetro  adelante,  entre  f  eflalisa  i  J irardot  recibe  el 
rio  Bogotá,  qtie  le  lleva  las  aguas  recojidas  por  el  Puma 
en  la  antiplanicíé  donde  está  la  capital  dé  la  Uépública, 
El  oTÍjen  de  este  rio  se  halla  en  el  páramo  de  Gfachane- 
qiae,  en  la  quebrada  de  Fnnsenaque,  pasa  por  Hatoviejo' 
i'Ohocontá  i  recibe  el  rio  Sisga.  Se  abre  paso  por  entrcT 
las  peñas  del  alto  de  la  Horqneta  para  serpentear  eJa  et 
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llano  de  Suesca ;  recibe  el  rio  SesquiU  cerca  del  pneWo 
<fe  sete  nombre,  el  cual  ha  sido  formado  por  los  de  So- 
tüloy  Ftw^  TJhal^  Chipotá^  Siechu  i  CUguano^  qne  ba- 
fian  el  valle  de  G-natavita ;  recorre  los  llanos  de  Gacban- 
cipá  i  Tocaneipá ;  da  entrada  al  rio  Neum,  que  alegra  el 
Talle  de  Nemocon  i  Cipaquirá,  i  luego  recibe  en  su  seno 
el  rio  Teusacá  que  recorre  la  ensenada  de  Sopó.  Con  mil 
jiros  tortuosos  pasa  cerca  de  Cajicá  i  Chía,  en  donde  aco- 
je  el  Riofrio.  Sigue  culebreando  por  la  planicie,  pasando 
cerca  de  Cota  i  Suba,  donde  se  le  une  el  rio  Chicó  que 
fertiliza  la  bella  ensenada  de  Tabio  i  Tenjo ;  pasa  por  las 
orillas  de  Engató vá,  i  recoje  las  aguas  de  los  rios  ^^(?Jí>. 
po^  san  FraneisGO  i  FucJia  que  riegan  los  alrededo- 
res de  la  ciudad  de  Bogotá ;  atraviesa  la  planicie  anega- 
da entre  Fontibon  i  Funza,  i  mas  abajo  de  Puentegran-  • 
de  recibe  de  la  izquierda  el  rio  Bosa^  formado  por  ef  Ck^ 
rvMtal  i  el   Tunjuelo^  el  cual  ha  recojido  las  aguas  del 
Hioblanco.    Por  la  parte  derecha  da  entrada  al  rio  jBoTr 
«iK<w,  que  recoje  las  aguas  de  Faeatativá  i  Serrezuela 
Daciendo  en  el  páramo  i  fecundando  la  ensenada  de  8u- 
bacboque,  con  el  nombre  de  rio  de  PueUovi^o.  £1  Funza 
pasa  cerca  de  Soacha,  i  el  último  afluente  que  recibe  es 
él  /Sibaté  unido  al  Aguasdaraa.   Deja  entonces  de  reco- 
rrer las  bellas  llanuras  para  penetrar  en  la  serranía  i 
despeñarse  por  el  salto  de  Tequendama  acia  las  rejioireB 
cálidas.   Ya  en  ellas  pasa  eótre  la  Mcfea  i  el  Colejio,  no 
mui  lejos  de  Anolaima,  i  recoje  las  aguas  que  vienen  de- 
Yiotá  por  el  rio  de  este  nombre  i  el  de  Cálandaima^  i  un 
poco  mas  abajo  el  rio  Apulo^  con  los  rios  Gurí  i  Bc0(mion^ 
afluentes  suyos.    Por  último  se  dirijo  acia  Tocaítoa  por 
una  fértil  llanura,  i  termina  su  curso  tributando  al  rio 
Magdalena  las  aguas  recojidas  en  45  miriámetros  cua- 
drados que  le  han  suministrado  los  espresados  rios  i  170! 
quebradas  conocidas.  Su  curso  total  es  de  25,5  miriáme^ 
tí*oS,  mas  en  línea  recta  recorre  solo  16,5. 

Por  5  miriámetros  va  el  Magdalena  luego  casi  alíf-O  • 
hasta  el  paso  de  Opia,  cerca  de  Guataquí,  con  largos  jiros  i 
no  mui  ancho  cauce  hasta  recibir  el  Rioaeco.  Laaltura  dé) 
pueblo  de  Guataquí,  que  está  en  la  orilla  del  rio,  es  de  985 
níetros  sobre  el  nivel  del  mar.  Sigue  luego  por  6  miriáme- 
tros i  largos  jiros  hasta  Ambalema,  que  tiene  su  asiento  a 
280  metros,  formando  a  1  miriámetro  antes  de  llegar  a 
ese  puerto  el  raudal  de  Colombaima,  algo  pel^roso 
cuando  está  bajo  el  rio. 

La  Cor<y:llera  Oriental  le  envia  \áA  aguas  caídas  en 
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una  esteofiion  de  18  miríámetros  cuadrados,  por  medio 
del  BioBeco  ya  nombrado  i  30  quebradas  que  caea  a  éste 
o  directamente  al  Magdalena. 

Kin^un  rio  de  la  Cordillera  Oriental  tributa  aeuas 
al  Magaalena,  sino  Rionegro^  que  le  afluye  a  los  8  mina- 
metros  del  punto  de  la  vuelta  de  la  Madre  de  Dios.  Aquí 
la  dirección  del  río,  que  era  acia  el  N,  se  incline  casi  al 
N-E.  con  muchas  i  largas  vueltas,  hasta  encontrarse  coa 
el  Eionegro.  Este  río  nace  de  los  cerros  de  Mortiño,  con- 
tinuación del  páramo  del  Tablazo,  mas  a  causa  de  estar 
en  sus  riberas  la  ríca  ferreria  de  Pacho,  toma  allí  el  nom- 
bre local  de  río  déla  i^errerúa^/  recibe  los  ríos^u^  i 
J^atana,  i  al  entrar  en  él  el  río  Veragita  toma  el  nombre 
de  Bione^o,  que  definitivamente  conserva.  Le  afluyen 
los  ríos  É%mque^  NaawKsua  i  Murca  por  una  parte,  por 
otra  Conde  i  J^ifisaimaj  i  mas  abajo  recibe  el  Tóbía^  cau- 
daloso por  las  aguas  de  los  ríos  san  Migvsly  Cañaa^ 
Sobanda^  san  Juan  i  Perucho^  que  forman  el  de  la 
Vega^  i  últimamente  el  Chualwá;  pero  alguna  distancia 
antes  de  unirse  el  Tobia  a  Hionegro  recibe  el  tríbuto  del 
VüUta^  compuesto  de  los  de  CorrecUxi^  Síquimaj  Jíimai 
i  Dulce.  Entonces  el  curso  del  Rionegro  comienza  a  ser 
paralelo  al  del  Magdalena  hasta  recioir  el  Pata  con  el 
de  JSumbej  .en  cuyo  punto  se  inclina  acia  el  O,  aproxi- 
mándose al  gran  rio,  mas  al  incorporársele  el  Guaduas 
endereza  para  el  N.  en  rumbo  paralelo  al  del  Ma^alena. 
Luego  le  caen  los  ríos  Nacopaiy  junto  con  el  Salmas  i 
JVaoopaioüo^  siendo  ya  navegable  por  pequeñas  barque- 
tas;  mas  adelante  le  entran  el  Toraz  i  Terran^  i  al  incli- 
narse sobre  el  Magdalena  recibe  el  Gfuaguaqui  con  el  rio 
Miso,  Por  fin,  cerca  de  Buenavista  efectúa  su  unión  con 
el  Magdalena,  recibiendo  al  morir  el  Pionegrito,  Trae 
pues  a  aquel  rio  principal  tas  agiias  de  los  30  rios  espre- 
sados i  200  quebradas,  recojidas  en  ima  ostensión  de  40 
miríámetros  cuadrados  i  durante  el  curso  de  25,  de  los 
cuales  solo  en  7  es  nave^ble.  Becibe  en  seguida  el  Mag- 
dalena, mediante  el  úoPalagua  i  20  qiiebr£ias,  las  aguas 
que  caen  sobre  12  miriámetros  cuadrados  de  territorio 
Hiberefio,  habiendo  antes  recibido  del  rio  de  la  Mid  las 
vertientes  de  10  miriámetros  cuadrados  de  ambas  ribe- 
ras, que  le  han  tributado  27  quebradas.  Antes  de  llegar 
a  la  quebrada  del  Ermitaño  se  encuentra,  a  la  máijen  iz- 

auierda,  el  puerto  antioqueño  de  Kare,  a  la  embocadura 
d  rio  de  este  nombre,  el  cual  viene  del  interior  del  Es- 
tado de  i  Antioquia  con  bastante  caudal  de  agua,  siendo 
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navegable  por  al^n  trecho,  como  lo  es  también  el  ante- 
dicho  rio  de  la  Miel. 

En  resumen,  el  Magdalena  recibe  de  los  EstaSoe  del 
Tolíma  !  Onndinamarca  todas  las  agnas  que  han  caido 
en  nna  superficie  de  529  miriámetros  cuadrados  (sin  con- 
tar las  que  le  han  tributado  los  ríos  que  pertenecen  al 
territorio  de  Antioquia)  mediante  182  ríos  i  1,590  que- 
bradas conocidas. 

De  Buenavista  a  Nare,  que  está  a  158  metros  de  al- 
tura, el  descenso  del  rio  es  de  8  metros,  en  una  distancia 
navegable  de  casi  8  miriámetros,  resultando  un  descen- 
so jeneral  de  10  decímetros  en  cada  miriámetro;  la  ve- 
locidad de  la  corriente  es  de  6.000  metros  por  hora,  i  la 
altura  de  las  agnas  llega  a  8  metros  en  el  invierno. 

Casi  un  miriámetro  después  de  !Nare  está  la  angostu- 
ra de  Carme^  de  2  kilómetros  de  largo  con  el  ancho  má- 
ximo de  250  metros  i  el  mínimo  de  125,  cefiida  por  pe£k>- 
nes  maijinales,  lo  que  produce  bastante  rapidez  en  la 
encajonada  corriente.  Poco  mas  allá  se  encuentra  la  bo^ 
ca  de  la  quebrada  Ermitaño,  que,  según  se  ha  dicho, 
marca  el  límite  de  los  territorios  cundmamarques  i  san- 
tandereano  por  aquella  parte. 

Ademas  de  parte  de  la  gran  via  fluvial  (el  Magda- 
lena) ^a  descrita  en  la  jeogr^a  de  los  dos  últimos  Esta- 
dos, üene  Onndinamarca  la  del  rio  Meta,  que  vendrá  a 
Ber  no  mui  tarde  de  grande  importancia,  cuando  los  lla- 
nos de  san  Martin  lleguen,  como  llegarán  los  de  Oasa- 
nare,  a  poblarse  i  trastormarse. 

Dos  grandes  rios  contribuyen  a  formar  el  Mbta  :  el 
Sumadea  i  Rionegroj  que  uniendo  sus  aguas  pierden 
sus  nombres  respectivos  para  tomar  el  de  Meta,  uno  dé 
los  principales  afluentes  del  Orinoco.  En  el  páramo  de 
Sumapaz,  entre  el  alto  de  Oazuelejas  i  el  cerro  del  le- 
vado, a  la  altura  de  é,300  i  4,810  metros  salen  los  rios 
ÁfroB^  ToPuma^  CáUereal  i  del  Nevado^  los  cuales  reco- 
rren una  esplanada  de  páramos  circundada  de  cerros, 
como  si  en  tiempos  remotos  hubieran  ocupado  este  es- 
pacio las  aguas  de  un  lago  andino,  que  tuvieran  salida 
por  una  violenta  rotura  notable  en  la  cordillera  acia  el 
naciente,  precipitándose  sobre  las  llanuras  orientales  in- 
feriores. Jror  esta  rotura  se  deslizan  toda^a  las  aguas 
formando  el  rio  Humadea,  que  empieza  dirijiéndose  al 
N.  K-E,  i  traza  luego  xma  amplia  curva  para  seguir 
al  S.  S-£.  hasta  llegar  a  los  llimos  de  san  Martín,  en 
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donde  hace  rumbo  casi^bl  E,  dospreQdíefido  por  la  i^ 
quierda  iin  brazo  denominado  Turui^  afinexite  dol  rii9 
&uafaaL  para  volver  a  incorporarse  juntos  al  Hnuaadea. 
Cerca  de  Jiramena  cambia  la  dirección  al  N-£,  i  des- 
de aquí  permite  el  ser  navegado  en  pequeñas  barqoetas 
daaata  6«  unión  con  el  Rionegro^  distante  13míriámetrofl. 

Eete  rio  se  orijina  en  el  páramo  de  Cliingaea,  preoí* 
sámente  en  el  cerro  de  Cliurugnaco,  i  cerca  d-e  Fómeqne 
jeoibe  el  JSioblmico  que  viene  de  la  laguna  de  Jtmirago. 
Cerca  de  la  de  Siecha  se  le  une  el  rio  Tapia  o  Ají.  i?ú>- 
^íteffno  toma  el  rumbo  casi  al  S,  i  recibe  el  Ubame^  que 
nace  de  los  parausos  orientales  de  la  capital  de  la  ZÍep4- 
blica,  i  miU9  abajo  el  CaqúeB^,  unido  a  los  ríos  Chmeah 
Tnava^  üracé^  Qibecua  i  fa  Mesa.  Cerca  de  Quetame  se 
juaelina  ^J  S-E,  en  cuyo  trecho  le  entran  el  Contador 
i  el  Sanams.  Al  S.  de  Mesngrande  recibe  otro  Ri(M(jenr 
00 j  bastante  caudaloso  por  las  aguas  que  ha  recojido  en 
los  páramos  entre  Pasca  i  Sumapaz,  donde  antes  parece 
exístian  dos^randes  lagunas. 

Nace  el  ^Kioblanco  en  el  páramo  de  Mundonuevo, 
centro  de  usa  laguna  circundada  por  los  páramos  de 
Frutica  i  Tesa  por  una  parte,  i  el  de  Cbisacá  por  otra, 
la  cual  tuvo  su  desagüe  cerca  de  Pascóte.  Parece  que 
1^  ímpul30  de  las  aguas  de  Bioblanco  empuja  el  curso 
del  Bioüaegro  al  naciente  por  casi  1,5  miri¿metros,  si- 
guiendo después  por  uní  semieírculo  casi  al  podiente, 
^ta  (]^ue  por  ñn  toman  al  S.  para  llegar  a  las  UanuraB 
de  Apaai. 

La  base  de  la  Cordillera  descansa  por  esta  parte  soinre 
im  plano  tani^al,  que  el  rio  no  encuenl^ad-^resion  por 
doodeeorrer  fijamentei  se  desparramiaen  mnltítud  de  bra- 
cos podr  un  espacio  considerable,  baata  que  por  fin  ae  detep- 
voÍB^ai. -3  brazos :  el  mas  boreal!  de  mas  a^uaes  el  Sione- 

So ;  el  otro  ae  llama  Gumriha^  que  cae  al  Humadea,  i  d 
timo  ühAchifnene^  que  se  une  al  rio  Pajuna  antes  de  en- 
trar al  Humadea.  Él  Paiure  lleva  las  aguas  de  loe  ríos 
Acado^grande^  A.o<ioiaGmquito  i  Oroéai^  pues  juntos  lo 
fornoan.  La  unión  de  Eionegro  i  el  Humadea  se  efectáa 
en  la  latitud  de  Ap  15'  N.  i  1«  19'  de  lonjitud  oriental 
del  zueridiano  de  Bogotá,  a  215  metros  sobre  el  nivel 
del  mar^  del  cual  dista  158  miriámetros  en  línea  recta, 
tomando  la  dirección  del  Orinoco.  En  el  punto  de  unkm 
el  cauce  del  rio  tiene  300  metros  de  anchura  i  una  pro- 
fundidad de  7  pies ;  pero  sus  aguas  alcacean  em  el  in- 
yiemo  a  la  elevación  de  SO. 
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Hnsta  allí  f^odriaa  sabir  yapoft^s  chatos  o  ÁBtroducir' 
66  por  «1  Sionegro,  náv^ándolp  1  miriámetro  para  lle- 
gar a  la  boca  del  Hyama,  Este  último  no  perioite  vapo- 
xies  por  ahora,  en  razon^de  que  sn  cauce  se  inutiliza  oqq- 
paitrauíándose  las  aguas  en  las  selvas  que  destruye  por 
grandes  jacios.  Este  rio  lleva  tanta  a^ua  como  llione- 
gro  o  el  £Lanaadea.  ^.ace  el  Humea  en  la  laguna  Nc^a 
cerca  de  las  fuentes  4e  Bionegro,  con  el  nombre  de  rio 
CharroB,  i  en  los  rpÁramps,  frente  a  los  íarallones,  cambia 
aquel  nombre  por  el  de  Chusa.  Pasados  los  cerros  <de  laa 
Tprres  i  llevando  ya  el  nombre  de  Humea,  recibe  el  tri- 
buto del  AguoManca^  i  al  llegar  al  Uaoo^  frente  al  B^ 
queron,  se  le  nnen  los  rios  Oumtavenay  Gammuma^  Cha- 
rrerano^  Gamg%tmi,,  G^MaurUa^  Oasaaiorej  que,  unido  al 
Qmadvje^  se  confunden  con  el  nombre  de  Gaemtnmj 
.procedentes  todos  de  la  serranía  de  Medina.  Mas  abi^o 
recibe 'ol  Humea  en  la  llanura  cubierta  deselvaa,  «eí 
íhiatiquía  que  nace  de  la  laguna  de  Churuguaoo  con  el 
nombre  de  rio  Chiiwaaa^  el  cual  recojo  en  los  páramoB 
W  aguas  del  Mam^hería  i  de  la  li^una  de  Chiagasa,  i  id 
aalir  de  la  cordillera  acia  el  llano  t<;>ma  «1  .nombre  de 
Ouatiquia,  pasfmdo  cerca  ide  YiHavioencio  Hmnwt9A^ 
^<Mi  los  rios  Cimeif  üpin  i  Ooa.  A  poeo  tr^ho  4¿L  Ha- 
rnea cotofunde  sus  aguas  con  las  de  Baonegro. 

El  rio  Humadea,  de  tortuoso  curso,  solamente  p(»> 
mjüe  en  invierno  paso  a  pequenas^emibarcaoíones ;  lo  xk$r 
iv^egan  lanchas  <qne  viieuien  desde  ciudad  Bplívaa  (Yien^ 
znela)  hasta  Jiramena,  miserable  pueblo  de  indíjenai^ 
c&aoBX^  A  la^  barrancas  del  Humadea,  perteneciente  al 
terótorio  de  san  Hartin  i  distante,  como  dijimos,  13  mi«- 
riámietrof{  de  la  boca  de  Bionegro.  £ste  punto  solo  será 
útíl  pira  san  Martin,  del  cual  dista  6  máriámeUY)s  por 
eammos  á^  eabimas.  £1  anticuo  puerto  del  callo  Pamch 
qyiaro  no  es  f rei^uentado  hoi  porque  ya  no  ei^iste  la  po-r 
¿lacion  situada  allí  antes  de  la  ricvolucion.  Aquel  puiikto 
9^yira  algún  dia  al  pueblo  de  Yillavdcencio.  La  distan* 
«ja  d^  }a  boca  d^  Bionegro  a  Pachaquiaro  es  de  4  oniriá* 
metros»  i  de  allí  a  Yillavicencio  de  9,  pasando  por  las  be* 
Ilaa  sabanas  d^  Apiai. 

Asi,  los  dos  grandes  afluentes  que  forman  el  Meta 
0on  Bioiüegro  i  Humadea.  £1  primero  receje  las  aguas 
que  caen  en  una  superficie  da  56  miriámetros  cuadrados» 
i  el  seigundo  las  que  caen  en  32,  a  ra^n  de  1  a\2  me* 
tvo4  QÚbicos  en  el  año.  Estas  son  conducidas  por  26 
rios  al  Bicmegroi  por  11  al  Humadea;  el  principal  lafloeo* 
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te  del  primero  es  el  Humea  i  del  seguAdd  el  PafmtKr 
El  Meta,  como  dijimos,  empieza  a  denominarse  así 
desde  que  esas  agnas  se  han  reunidoi  i  a  9  miríámetrm 
río  abajo  sobre  su  orilla  izquierda  en  que  está'el  péqoe^ 
fio  pueolo  de  Oabuyaro.  En  el  estado  acttfal  del  rio 
Meta,  un  vapor  no  podría  llegar  en  verano  sino  al  pue^ 
blo  indicado,  a  causa  de  las  tortuosidades  del  río  i  de  láB 
multiplicadas  islitas  que  producen  otras  tortuosidades 
accesorias,  i  sobre  todo  a  causa  de  los  muchos  bancos  de 
arena  sin  lugar  fijo,  i  de  los  corpulentos  árboles  que  se 
arrancan  de  las  selvas  inundadas  por  el  Humea,  Huma- 
dea  i  Bionegro,  quedándose  los  troncos  asentados  en  el 
fondo  del  río,  impotente  para  seguirlos  arrastrando,  don^ 
de  hacen  el  oficio  de  ocultos  i  mui  peli^osos  escollos  en 
d  trayecto  de  los  4  miríámatros  que  nai  desde  la  boca 
de  Bionegro  hasta  Oabuyaro.  Este  pueblo,  que  está  en 
la  latitud  de  4»  22'  85"  N,  i  en  la  lonjitud  de  !<>  27'  40" 
al  E.  del  merídiano  de  Bogotá,  i  a  la  altura  absoluta  de 
193  metros,  vendrá  a  sor  seguramente  el  punto  a  donde 
llegarán  los  buques  de  vapor  que  saldan  de  Angostura. 
jBxaminando  la  distancia  que  hai  de  Bogotó  a  este 
puerto  del  Meta,  para  compararla  con  la  que  hai  de 
Bogotá  a  Honda,  a  fin  de  ver  cuál  de  las  dos  vías  con- 
viene a  los  intereses  de  la  grande  esplanada  de  Bogotá, 
se  viene  en  conocimiento  ae  los  hechos  siguientes.  La 
distancia  directa  de  esta  capital  a  Oabuyaro  es  de  16,  5 
miríámetros ;  la  de  Honda  es  de  9,  5.  El  camino  actual 
de  Bogotá  a  Cabuyaro,  sea  tomando  por  Guasca,  Gache- 
ta i  Medina,  sea  por  Cáqueza,  Quetame  i  Yillavicen6io 
mide  26,  5  miríámetros,  de  las  cuales  16  son  de  serranía 
i  10,  5  de  llanura.  El  camino  de  Honda  a  Bogotano 
mide  mas  de  13,  5.  Hai  pues  una  diferencia  de  8  miríá- 
metros en  favor  de  la  última  vía  terrestre.  Besta  saber 
2ué  condieiones  ofrece  la  navegación  de  los  ríos  Meta  i 
Orinoco.  El  Meta  desde  Oabuyaro  hasta  su  boca  recorre 
una  distancia  de  86  miríámetros ;  la  diferencia  de  nivel 
es  de  98  metros,  o  lo  que  es  lo  mismo  114  milímetros  por 
miríámetro,  o  poco  mas  de  un  milímetro  de  inclinación 

Íor  cada  1,000  metros.  De  la  boca  del  Meta  a  ciudad 
tolívar  por  el  Orinoco  hai  45  miríámetros,  i  45,5  a  la 
boca  grande  del  Orínoco,  que  hacen  un  total  de  90,5, 
los  cuales  unidos  a  los  86  del  río  Meta,  dan  176,5 ;  de 
ellos  mas  de  la  mitad  en  tierras  de  Venezuela,  a  lo  que 
deben  agregarse  26,5  miríámetros  de  camino  terrestre 
desde  Bogotá  hasta  el  primer  puerto  del  Meta. 
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O^o^^itadag  efite«  dLstan«i«i8  con  las  queofr^pe  1^  m* 
ti^  opiiefitít  de  Bogotá  ai  mar  por  el  Magdalena,  se  en? 
twMtfa  qufs  la  v^a  fluvial  mide  102.5,  que  xuddoB  a  I09 
i&yS  del  esfiuuo  terrestre,  haoea  el  totiJ  de  116^  mién<r 
tsiáfi  qm  de  Bc^otá  al  mar  por  el  Meta  i  Orinoco  serian 
303.  J^arece  que  esto  basta  para  demostrar  que  la  ruta 
pr^lirible  par^  los  moradores  de  la  esplasada  de  Bogo- 
tíkt9  i  será  el  Magdalena;  jamas  el  Meta.  Empero,  este 
río  v^eiMirá  con  €i  tiempo  a  ser  útil  a  los  habitantes  que 
aesitHen  en  las  bases  ae  la  cordillera  o  oeroa  de  ella^  i 
4n«a  que  a  éstoS)  a  los  que  ocupen  \$&  sabanas  que  termi* 
nun  ea  las  humosas  barrancas  de  aquel,  futuro  canal 
da  los  productos  agrícolas  que  las  vegas  fértiles  de  su9 
4Miyores  afluentes  suministrarán  con  abundancia  a  los 
pobladores  de  la  inmensa  zona  de  los  pastos,  los  cuales 
^andrán  la  ventaja  de  podei*  ser  criadores,  cultivadores  i 
fQ<HQar<^íaiites  a  un  tiempo  mismo,  pues  sin  salir  de  sus 
l^oíeadas,  podrán  embarcar  sus  frutos  i  recibir  allí  ini^ 
mo  las  mercancías  de  retomo. 

Otros  pormenores  sóbrela  navegación  del  Meta  se en- 
4H>pM)i9arón  en  la  descripción  del  Estado  de  Boyacá ;  ahora 
4K>)o  r^^sta  decir  qne  del  territorio  de  Cundinamaarca  recibe 
\$A  «^las  qne  han  caido  en  una  superficie  de  233  mirí^ 
ittetTQ^  cuadrados  de  sabanas  altas  i  hermosas,  recorridas 
4K}lan»ente  por  indios  salvajes,  i  las  que  le  tributan  los  ríos 
JTucaho  i  Jí^^naockúa^i  el  primero  navegado  por  los  indioa 
^a  el  espacio  de  8  días,  i  el  segundo  durante  7  jornadas 
haata  cerca  de  sus  cabeceras.  Kecibe  también  el  Meta  36 
«andes  cafios  conocidos,  que  desaguan  en  él  por  su  orilla 
derecha.  Por  la  izquierda  le  entra  un  ^ande  afluente  q\\^ 
.iirv0  de  límite  con  la  anticua  provincia  de  Casanare,  11a- 
^dado  Uj^ta.  Este  río  le  afluye  a  mas  de  un  miriámetiK) 
ide  Oabnyaro,  i  lleva  las  aguas  que  ha  recojido  <hi  63  mi- 
riámetros  coáxlrados,  la  mayor  parte  pertenecientes  al 
4c^rítorio  del  Estado  de  Boyacá,  siendo  del  de  Oundina- 
marea  22,  cuyas  vertientes  recoie  i  acarrea  el  Ghua/oio 
o  Ghuv^a,  junto  con  el  caudal  adquirido  de  los  ríos 
Ñe9Mg<xUiiy  MokcmeSy  Tunjoy  Juquin  o  Sueba,  Chiquik>^ 
Zofue,  Moquentí/üa  i  Salmos,  que  salen  de  los  páramos 
iea^reel  cerro  san  Vicente  i  el  páramo  de  la  Carbonera, 
reuniéndose  todos  ellos  frente  de  Gacheta,  i  tomando  en- 
tonces la  dirección  del  naciente,  durante  la  cual  reciben, 
01:11  inados  en  los  cerros  de  Somondoco,  los  ríos  Zapea  i 
^ifiohiivcMe^  i  entre  Ubalá  iGachalá  el  río  ChiavioyCom- 
puesto  délos  ríos  de  las  Torres^  Negro,  Pedreras  CAich 
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ahorro  que  salea  de  los  páramos  entre  los  cerros  de  la» 
Torres,  con  mas  el  de  santa  Bárbara.  Mas  abajo  le  caeo 
al  Guavio  loe  rios  Murca  i  Batatar  por  la  parte  derecha, 
i  por  la  izquierda  el  Chiwyr  i  el  Negro.  Del  otro  lado  del 
Cerronegro  nne  sus  aguas  al  Oaragoa^  que  viene  del  Es- 
tado de  %oyacá  con  major  caudal  de  agua,  i  entonces  to^ 
das  toman  el  nombre  de  este  último,  el  cual,  pasado  M^ub- 
bita,  se  aumenta  con  el  tributo  del  Trompeta^  quelevie- 
Be  del  territorio  bojacense.  El  total  de  miriámetros  cua- 
drados de  las  vertientes  que  contribuyen  a  fonnar  la  hora 
del  Meta  por  parte  del  Estado  de  Cundinamarca,  es  sola- 
mente de  342;  pero  al  caer  al  Orinoco  llévalas  aguas  re- 
cojidas  en  una  estension  de  850  miriámetros  cuadrados^ 
pertenecientes  al  Estado  de  Boyacá,  i  en  pcquefio  nú*- 
mero  a  la  república  de  Venezuela. 

Este  grande  afluente  del  Orinoco  desemboca  en  la  hk- 
ütud  de  6«  19'  N,  i  en  la  lonjitud  de  6o  31'  al  E.  del 
meridiano  de  Bogotá,  a  la  altura  de  8olo9&  metros  sobre 
el  nivel  del  mar. 


Otro  dejos  grandes  afluentes  del  Orinoco  es  el  rio  GuA- 
viABK,  cuyas  fuentes  se  hallan,  uñasen  el  cerro  al  oriente 
de  Neiva,  i  otras  en  el  páramo  de  Sumapaz.  Fórmase  lUli 
el  rio  con  el  nombre  de  BalMla^  i  corre  por  un  valle 
lonjitudinal  i  estrecho  de  la  Cordillera  Oriental  di»- 
rante  8  miriámetros,  apartándose  en  los  últimos  3  del 
paralelismo  que  lleva  con  la  cima  de  los  Andes.  En 
un  boquerón  estrechado  entre  altos  i  pefiascosos  cerros, 
se  encuentra  con  el  rio,  hasta  hoi  anónimo,  que  sale  del 

Í cáramo  de  Sumapaz,  orijinado  en  una  laguna  llamada 
)ara  de  zorro ;  mas  como  se  pierde  en  medio  de  una  es- 
pesa vejetacion  que  nadie  ha  recorrido,  se  le  ha  impuesta 
el  nombre  áe  Papamenej^VL  conmemoración  de  un  hecho 
histórico  antiguo.  *  Luego  que  el  Papamene  ha  caido  al 
Balsilla,  éste  se  dirije  al  naciente,  cambiando  después  de 
rumbo  i  también  de  nombre,  pues  de  ahí  en  adelante  le 
llaman  Chuayaveno.  Recibe  por  la  derecha  los  rios  Tor 
ffuaj  SonsOy  Herorii  i  TJnüla^  i  entra  en  las  llanuras  an- 
tiguamente ocupadas  por  la  primera  fundación  de  Arama. 
Mas  adelante,  donde  se  fundó  la  segunda  vez  dicho  pue- 
blo, recibe  el  Vlna^  i  mas  allá  en  el  tercer  asiento,  que 
hoi  nombran  Macaya,  le  cae  por  la  derecha  el  Oatuya, 
Después  vuelve  con  grandes  inflexiones  acia  el  K.  en  bus- 
ca d!el  rio  Ariari,  inclinándose  para  encooüx^cio  ftcíft  fi. 

*  Godiiu. 
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naciente  hasta  efectuar  su  unión.   Este  rio  es  navegable  \ 

desde  la  eonflaencia  del  Sonso  hasta  la  del  Atiari  por  pe- 
queñas embarcaciones,  es  decir,  mas  de  50  miríámetroS) 
la  mitad  de  cuyo  trecho  anduvo  én  canoa  Pedro  Mosque- 
ra correjidor  de  Mesaya  viniendo  de  los  Andaquíes  a  Bo- 
gotá, en  cuya  navegación  encontró  una  chorrera  llamada 
Guaraca  i  un  raudal,  pequeño  antes  de  llegar  a  la  boca 
del  Ariari. 

£1  Ariari  nace  en  el  páramo  de  Sumapai:,  en  el  alto 
de  las  Oseras,  con  el  nombre  de  rio  de  los  Mortiños^  donde 
seguramente  existió  uua  laguna  cuyas  aguas  se  abrieron 

{>aso  al  £,  como  lo  manifiestan  las  destrozadas  barreras  i 
as  revueltas  rocas  del  páramo.  Al  descender  el  rio  por 
las  pendientes  laderas  de  la  serranía  traza  un  semicírculo 
como  el  JIuraadea  ;  luego  se  dirije  al  S,  i  cerca  del  pié 
de  la  cordillera  se  le  une  el  Guape,  Llegado  al  pié  de  ella 
se.  destaca  un  brazo  nombrado  dbacmanco^  que  se  une 
al  rio  Cihao^  i  juntos  vuelven  a  incorporarse  ai  Ariari  al 
sur  de  San  Martin.  Entonces  inclina  al  S-E.  recibiendo 
los  rios  Güeiar^  Duda  i  Yahia  por  la  derecha,  i  por  la 
izquierda  el  rio  Ovejas.  Tanto  este  úhimo  como  el  Ariari 
son  navegados  largo  trecho  en  canoas  por  los  indios.  Al 
unirse  el  Ariari  con  -el  Guayaveno  toma  éste  el  mombre  > 

de  Guaviare^  conservándolo  en  el  resto  de  su  curso  hasta 
eaer  al  Orinoco  frente,  a  san  Fernando  de  Atabapo. 

En  las  riberas  del  Guaviare  viven  solamente  algunas 
tribus  salvajes,  las  que  navegan  sus  aguas  hasta  el  Salto^ 
que  dista  de  la  unión  del  Ariari  22  miriámetros.  Estre- 
chado el  rio  entre  altas  paredes  peñascosas,  lleva  un  des- 
censo de  6  metros,  en  la  estension  de  casi  3  kilómetros 
que  ocupa  la  catarata.  Hai  ademas  un  raudal  no  mui 
grande  ocasionado  por  un  cordón  de  rocas  que  asoman 
en  las  sabanas  i  atraviesan  el  rio  ;  pero  este  raudal  no  es 
difícil  de  vencer. 

Desde  dicho  raudal  que  llaman  Salto  o  estrecho  del 
Guaviare,  el  rio  se  ensancha  mas  i  deja  en  verano  esten- 
80S  playonüs,  en  que  por  el  mes  de  febrero  se  hace  la  gran 
cosecha  de  los  terecayes.  La  profundidad  media  de  las 
aguas  es  de  12  o  20  pies,  con  algunos  bajíos  en  queja 
sonda  marca  de  6  a  8. 

Desde  que  ha  tomado  definitivamente  el  nombre  de 
Guaviare  aumenta  este  rio  el  volumen  de  sus  aguas  con 
la  afluencia  de  los  siguientes  tributarios:  el  Mapirisan, 
^e  nace  en  las  sabanas,  cerca  de  las  de  san  Martin ;  el 
iTofoiare^  que  viene  de  las  colínas,  cerca  de  la  laguna  de 


/ 
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^  irá«;  d  Vua^  que  empieza  en  la  lagana  de  este  nom^ 

i  eB  navegable  por  38  miriámetros ;  el  AguoMoñf^c»^^  <itte 
tiene  Búfi  fuentes  en  Morichales  entre  el  Ytia  i  el  Yicíia- 
da^  el  Inirida.^  de  aguas  negras,  i  finalmente  casi  la  m 
deBcmbocadnra  en  el  Orinoco  el  Ataha/po^  también  dé 
ágnas  negras,  i  ouyas  faentes  se  hallan  en  las  colinas  qnli 
t^!)«k*an  las  aguas  que  van  al  Orinoco  de  lab  que  oaeti  por 
el  Rionegro  al  Amazonas.  Todos  estos  ríos  son  navega* 
dos  por  los  indios,  viniendo  los  vecinos  de  Átabapo  basta ' 
el  saito  o  estrecho  del  Guaviate,  en  tiempo  de  la  cosecha 
de  los  huevos  de  terecay.  También  suben  por  el  Inlrída^ 
¿obstante  los  varios  raudales  que  hai  que  atravesar ;  pero 
IM  mas  común  su  navegación  emprendiéndola  por  el  Ata- 
bttpo,  por  el  <5ual,  atravesando  el  istmo  de  Tuamine,  lle- 
gan al  Guainia,  qiie  es  el  mismo  Rionegro,  tributario  del 
Amazonas.  £n  la  orilla  del  Atabapo  está  el  pueblo  de 
Yavita,  i  del  otro  lado  del  istmo  el  de  Pimichin ;  por  ma- 
ííera  que  seria  fácil  abrir  un  canal  de  comunicación  «ntré 
el  Atabapo  i  el  Guainia  para  ir  al  Amazonas,  sin  telier 
que  dar  la  gran  vuelta  por  el  brazo  del  Casiquiare,  c^iya  • 
Importancia  dejaría  de  ser  esclusiva  en  el  gran  sistemia 
fie  navegación  ñuvial  que  atraviesa  duestremo  aestreBM) 
ttte  fcontmente. 

Como  en  estas  selvas  i  sabanas  llueve  casi  todo  el  afio, 
con  mas  o  menos  fuerza,  i  los  meses  de  enero,  febrero  i 
paireo  serefputan  como  de  verano  por  escasear  las  lluvias, 
bal  ocasión  de  notar  en  los  barrancos  desctibiertos  que 
las  crecientes  del  Guaviare  suben  haeta  40  piéis  sobre  el 
n^ivel  de  las  aguas  bajas.  La  distancia  de  navegación  defi^ 
de  A  (Salto  o  estrecho  hasta  la  desembocadura  de  eefte  rio 
€fn  'el  Orinoco,  es  de  39  ftiiriámetros,  teniendo  las  águaB 
una  profundidad  hasta  de  11  metros. 

Cuando  se  reúnen  estas  aguas  i  las  del  Orinoco,  tur- 
bias ambas,  queda  uno  indeciso  sin  saber  cuál  de  los  dois 
rios  es  mas  podeí*oso ;  i  solamente  examinando  los  mapas 
Be  viene  en  conocimiento  de  que  el  Orinoco  Ue^a  iaa 
aguas  que  han  caido  en  una  superficie  de  863  miriáme- 
tros cuadrados,  i  el  Guaviare  las  que  ha  recojido  en  una 
éSten^ion  de  1,000,  lo  aue  en  rfecto  equilibra  lapujan^ít 
de  estos  dos  rios.  Resulta  pues  una  vía  navegable  de  1*33 
hasta  la  unión  del  Ariari,  i  mas  de  50  hasta  mas  idlá  de 
la  primera  fundación  de  Arama. 

Ahora  pasaremos  a  describir  el  curso  del  Orinoco  eti 
la  'parte  que  sirve  de  límite  al  £&tado  de  Oandiliamai^<i 
^on  k  república  de  Venérela. 
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£^  el  pimto  de  k  célebre  bifui*eacioB  del  Osmooo  Uer» 
va  éste  de  curso  38  miriámetros  i  va  enriquecido  con  el 
caudal  de  a^ua  que  le  han  tributado  20  ríos  principales, 
o  mejor  dicho,  con  toda  el  agua  que  cae  anualmente  eú. 
una  estension  de  262  miriámetros  cuadrados,  cuya  terce- 
ra parte  va  al  Rionegro  por  el  brazo  Casiquiare.  Esta 
separación  se  efectúa  en  un  terreno  elevado  sólo  286  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  latitud  3»  6'  i  en  la  lou- 
jítiid  de  8«  4'  al  oriente  del  meridiano  de  Bogotá.  El  an- 
cho del  Orinoco  es  de  678  metros  i  el  del  Casiquiare  102 ; 
la  profundidad  mayor  de  aquel  es  de  40  pies,  i  la  de  éste 
de  30.  La  corriente  es  en  el  verano  de  6  pies  por  segundo. 

No  toca  describir  en  este  lugar  el  curso  ud  Casiqniar 
re  porque  lo  trae  orijinado  en  los  Andaquíes,  comarca 
pe^neciente  al  territorio  del  Estado  del  Cauca. 

Corre  el  Orinoco  de  O.  a  N-O.  por  espacio  de  8  mi' 
riánaetros,  i  en  seguida  13  mas  con  rumbo  al  N.  N-O* 
Dos  declives  lo  acompañan,  en  cuya  mayor  depresión 
corre  el  rio  :  el  declive  de  la  izquierda  tiene  su  orijen  en 
nna  colina  que  a  pocos  miriámetros  se  levanta  débil- 
m^te  en  la  selva,  separando  los  tributarios  del  Atabapo 
de  los  del  Orinoco,  no  habiendo  eu  esta  línea  mas  cerro» 
notables  que  los  del  Ocunavi  i  Maguasi,  por  lo  que  no- 
recibe  de  aquella  parte  ningún  rio  considerable  i  sí  10 
caños  que  se  forman  en  la  selva,  cuya  estension  es.  de  80 
miriámetros  cuadrados.  £1  declive  de  la  derecha  perte- 
nece a  Venezuela. 

Cuando  el  Orinoco  llega  cerca  de  la  boca,  del  rio 
YerUfuari  (el  mayor  de  los  tributarios  que  desciende  de 
la  parte  meridional  de  Parima)  tuerce  directamente  al 
poniente  por  10  miriámetros,  impelido  del  declive  real- 
zado i  corto  de  la  serranía  Yucamari,  i  de  un  corto  de^ 
dive  débil,  de  la  colina  que  media  entre  el  Orinoco  i  el 
Atabapo.  Por  esta  parte  recibe  el  Orinoco  solamente  laa 
aguas  de  dos  caños  que  recejen  las  de  un  espacio  de  10 
miriámetros  cuadrados,  al  paso  que  por  la  parte  opuesta 
le  caen  las  aguas  de  la  grande  hoya  del  Yentuari. 

La  primera  grande  mflexion  del  Orinoco  se  efectúa 
en  su  confluencia  con  el  Quaviare,  latitud  4<>  4'  50", 
lonjitad  6  <>  4 '  al  Este  del  meridiano  de  Bogotá,  a  230 
raettos  sobre  el  nivel  del  mar,  del  cual  dista  su  desenn- 
bocadura  147  miriámetros.  Allí  se  presenta  el  Orinoco 
o  antiguo  Paragua  dé  los  indios,  después  de  un  curso 
de  78  núriámetrofi,  con  el  gran  volumen  de  agua  <jue  Id 
hastfliiministrado  41  riosi  numerosos  ea&os ;  es  ddcix,  con 
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toda  el  agna  que  cae  en  una  superficie  de  868  miriáme- 
troB  cnadrados. 

Pasados  4,5  miriámetros  desde  la  mencionada  infle- 
xión, se  encuentra  el  raudal  de  Castillito,  fácil  de  vencer, 
en  el  que  la  altura  de  las  aguas  en  las  crecientes  llega  a 
36  pies  sobre  el  nivel  ordinario  del  rio.  Sobre  la  orilla 
derecha  hai  varios  cerritos,  i  á  la  izquierda  nna  espesa 
selva,  de  la  cual  sale  el  caño  AKotcu  Medida  alli  la  co- 
rriente eo.el  verano,  resultó  con  una  velocidad  de  6  pies 
por  sesudo,  alcanzando  el  fondo  del  rio  12  metros, 

A  Tos  2,5  miriámetros  está  el  raudal  de  Ají,  produci- 
do por  los  cerritos  de  este  nombre,  que  qneaan  a  la  iz- 
quierda, cubierto  de  bosques.  A  los  1,5  miriámetros  si- 
gnen otros  dos  raudales  llamados  Hormiga  i  Nericuao, 
que  no  dificultan  el  paso.  A  1,5  miriámetros  mas  aU4 
está  la  boca  de  Mataveni^  de  aguas  oscuras ;  i  4,5  distan- 
te de  alli  el  rio  Vicha/i^.  El  primero  nace  en  una  gran 
selva  i  es  de  poca  navegación  ;  no  así  el  segundo,  cuyas 
primeras  vei*tientes  se  hallan  en  las  sabanas  cerca  de  la 
laguna  de  Vua,  i  recibe,  a  un  tercio  de  su  curso,  el  rio 
Muco^  que  sale  de  las  mismas  sabanas  i  tiene  15  miriá- 
metros navegables.  El  Vichada  ofrece  una  navegación 
de  52,5. 

Del  puerto  de  Muco  en  pocas  horas  se  puede  llegar 
por  tierra  al  rio  Meta.  Las  aguas  del  Vichada  son  de  un 
verde  oscuro,  i  el  Orinoco  al  recibirlas  se  halla  a  202  me- 
tros sobre  el  wivel  del  mar.  En  toda  esta  estension  hai 
cerritos  a  derecha  e  izquierda  que  se  elevan  sobre  las  co- 
pas de  los  árboles  de  la  selva  que  cubre  todas  las  orillas. 
En  la  boca  del  Vichada  hai  un  pequeño  raudal. 

A  los  2  miriámetros  se  halla  la  boca  del  Sipapo^  que 
viene  de  la  Guayana  venezolana,  i  en  frente  esta  el  rau- 
dial  de  Oamají,  que  no  estorba  el  paso.  Dista  2,5  miriá^ 
metros  de  allí  el  gran  raudal  de  Maipure,  en  cuya  orilla 
izquierda  existió  un  pueblo,  del  cual  solo  quedan  dos  fa~ 
milias.  Este  raudal  tiene  mas  de  5  kilómetros  de  largo, 
con  una  caida  de  16  metros ;  pues  que  el  agua  arriba  del 
raudal,  en  verano,  estaba  a  194  metros  de  altura  absolu- 
ta, i  al  remate  no  se  hallaron  mas  de  178  de  altu- 
ra. Aquí  es  necesario  desembarcar  i  pasar  la  embarcación 
con  cables  en  los  diferentes  chorros  que  hai.  Loa  diques 
naturales  de  mas  fama  son  Purimarini,  Marini  i  el  pe- 
ligroso salto  de  la  Sardina,  abajo  de  Maipure;  acia  la  iz- 
quierda e>stá  el  rio  Tuparo,  Sus  a^as  son  oscuras ;  nace 
en  las  sabanas  entre  el  Meta  i  el  Y  ichada,  i  ofrece  poco 
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trecho  navegable.  A  la  distancia  de  5  kilómetros  se  en- 
cuentra el  raudal  de  Guáhibos.  Allí  es  preciso  descar&car 
las  embarcaciones  para  subir,  pero  no  para  bajar.  Una 
tribu  de  indios  gusuiibos  se  halla  establecida  en  ese  lugar, 
i  ayuda  al  paso  de  este  raudal  i  del  de  Maipure.  A  5  ki- 
lómetros mas  abajo  i  por  el  mismo  lado  izquierdo,  de- 
semboca el  rio  TomOy  que  nace  en  las  sabanas  como  el 
anterior,  i  a  loe  4,5  miriámetros  se  encuentra  el  raudal  de 
Oarcitas,  que  no  dificulta  el  paso.  Unos  2,5  mas  allá  apa- 
rece el  gran  raudal  de  Atures,  antes  de  llegar  al  cual  es 
forzoso  desembarcar  sobre  la  orilla  derecha  para  ir  al 
pueblo  del  mismo  nombre,  que  dista  5  kilómetros,  para 
que  los  indios  ayuden  a  conducir  la  carga  en  hombros 
hasta  el  puerto  de  abajo,  donde  so  reembarca.  Este  rau- 
dal tiene  5  kilómetros  de  largo  con  nna  caida  de  9  me- 
tros. El  pueblo  está  a  180  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
a  19  sobre  las  aguas  del  puerto  de  arriba,  i  a  28  sobre  las 
del  de  abajo. 

A  4,5  miriámetros  de  distancia  desemboca  por  la  iz- 
quierda el  rio  Eddgua,  cuyo  nacimiento  i  curso  son  por 
las  sabanas  del  Meta,  que  se  estiendeu  hasta  el  Yichada. 
A  derecha  e  izquierda  del  Orinoco  hai  una  multitud  de 
cerrítos  que  se  elevan  cerca  del  rio,  los  cuales  van  mas 
allá  de  la  boca  del  Meta.  Midense  6,5  miriámetros  desde 
la  boca  del  Edagua  hasta  el  raudal  de  Tabajé.  La  altura 
es  allí  de  106  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Aquel  punto  fué  llamado  también  san  Boija,  por  ha- 
berse fnnoado  una  misión  con  indios  guáhibos,  quienes 
a  breve  tiempo  se  cansaron  de  la  vida  sedentaria  i  tor- 
naron a  la  libertad  de  sus  sabanas. 

Por  último,  navegados  3  miriámetros  mas,  se  encuen- 
tra la  boca  del  Meta,  a  la  altura  de  95  metros,  punto  en 
Íue  termina  la  parte  del  Orinoco,  perteneciente  a  la 
Fnion  Colombiana. 

El  Orinoco,  enriquecido  con  las  aguas  de  3,558  miriá- 
metros cuadrados,  de  tierras  colombianas  i  venezolanas, 
^tensión  casi  igual  a  la  España,  tiene  medio  miriámetro 
de  anchura  i  su  profundidad  ordinaria  en  verano,  desde 
abajo  del  último  raudal  hasta  la  confluencia  del  Meta,  no 
es  ae  menos  de  14  a  17  metros,  llegando  a  crecer  en  in- 
vierno en  este  punto  mas  de  15. 

Siguiendo  el  curso  del  Orinoco,  en  tierra  venezolana^ 
80  encuentran  sobre  la  izquierda  a  casi  1  miriámetro  de 
difltancia  del  pueblo  de  Gariben,  i  antes  el  raudal  de  Ca- 
richanavieja,  unas  casitas  de  indios  a  la  derecha.  A  1 
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ttiriámetró  qneda  el  raudal  de  Carichana,  8  kil6niet^>k 
t  la  derecha  del  pueblecillo  de  este  nombre.  Un  niíriár 
xnetro  dietante  de  allí  bc  halla  el  punto  de  Castiliito,  don- 
de el  canee  del  Orinoco  6e  estrecha  momentábcameUte. 
A  lo8  5  miriámetros  se  encuentra  el  estrecho  de  BaVht- 
gan,  famoso  por  la  impetuosidad  de  sus  corrientes  i  los 
inertes  huracanes  que  solean  en  él  de  la  serranía  áé  so 
nombre.  A  los  2  miriámetros  se  encuentra  la  boc^  dd 
Aranca  en  la  banda  izquierda,  i  en  la  deredia  la  Con- 
cepción de  Urbana,  pueblo  del  cantón  de  Caicara  en  Te- 
nemola. 

Desde  la  confluencia  del  Meta  liasta  el  pueblo  i  pueN 
to  de  Urbana,  donde  hacen  escala  las  lanchas  que  die 
ciudad  Bolívar  suben  con  mercancías  hasta  la  villa  dé 
Arauca,  se  cuentan  10,5  miriámetros ;  i  desdeUrbaní» 
al  puerto  de  Angostura  antiguamente  llamado  »anto  To- 
mas de  Guayana  i  hoi  ciudad  Bolívar,  35  de  buena  na- 
vegación, con  el  solo  obstáculo  délos  raudales  de  Cami- 
seta o  boca  del  Infierno  i  vuelta  del  Torno,  en  dond^  hai 
muchos  'escollos  i  el  viento  no  es  favorable,  páh^ue  sé 
x*ecibe  de  flanco. 

Hasta  aquel  puerto  llegan  ber^ntínes  i  corbetas  dé 
todas  las  naciones  comerciales,  subiendo  el  rio  Orinoco 
45  miriámetros  a  toda  vela,  desde  la  boca  grande  d'e  Ka- 
víos.  Kesulta  que  la  distancia  de  la  boca  del  Meta  íil 
mar  es,  como  ya  se  dijo,  de  90,5  míriámctrofl.  La  nave- 

S ación  del  Orinoco  puede  efectuarse  tanto  de  día  óoma 
e  noche,  al  paso  que  la  del  Meta  no  es  posible  sino  de 
día.  Con  todo,  en  el  Orinoco  nunca  se  pasan  el  raudal 
de  Cariben  i  la  vuelta  del  Torno  o  boca  del  Infierno  ^ino 
de  dia,  por  ser  los  únicos  puntos  peligrosos  de  este 
gran  rio. 

Til. 

liagniiad  i  ciénagas. 

Importa  conocer  las  lagunas  que  humedecen  el  ean^ 
ton  Rionegro,  cuyo  centro  administrativo  es  la  viílíi  de 
áan  Fernando  de  Atabapo,  territorio  ocupado  poi^  Venen 
zuela,  i  sobre  el  cual  cree  tener  derecho  la  Union  Coloni- 
biana.  En  las  cabeceras  del  rio  Atacabi  hai  una  laguna 
de  uin  miriámetro  de  largo  i  medio  de  ancho,  rodeada 
por  estensos  imegadizales,  la  cual  en  invierno  se  co- 
npiunica  por  un  caño  con  el  río  Temí  dando  Pflso  al  OH- 
itoco  por  el  cufio  Chirári.  En  la  ribera  del  Orinoco  estafe 
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Itt  laguna  üáridkty  en  cuyas  orillas  viven  indios  maqtiiíí- 
taros,  vertiente  al  Orinoco  i  rica  dn  pescado.  Mide  5  }d* 
lómetroB  de  largo  i  la  mitad  de  ancho. 

Próxiitta  al  Inírida  está  la  lagitna  Bocon^  de  cjlsi  1 
miriáinetro  de  largo  i  la  mitad  de  ancho,  en  la  cuál  tro 
be  hace  pesquería  por  los  ñnnchos  boas  que  contiene. 

Haí  otras  dos  arriba  del  raudal  de  MaVipure,  én  \te^ 
cuales  no  se  encuentran  peces,  por  la  naturaleza  de  suil 
aguas,  negras  cómo  las  de  Bocón. 

Eti  la  orilla  derecha  del  Gnaviare  cerca  de  la  boca 
del  Iniri4a  están  las  lagunas  Macasdgua^  Surinari  i  Sár- 
tidü^  en  las  cuales  se  hace  pesquería ;  su  esteneíon  e^ 
variable,  pero  pueden  estimarse  las  tres  éii  mas  de  me- 
dio miriámetro  cuadrado. 

En  territorio  indisputablemente  colombiano,  habitado 
por  indios  salvajes,  se  encuentran  las  siguiente^  lagunas. 

La  de  Cancagua^  que  tiene  cerca  de  un  miriámetro 
de  largo  sobre  5  kilómetros  de  ancho,  i  se  comunica  con 
el  Guaviare ;  es  abundante  en  peces,  i  desde  ella  se  vá 
por  esteros  a  la  laguna  Alwia^  comunicada  con  el  Ori- 
noco. Esta  laguna  tiene  buenos  peces  i  tierras  utílísim$4 
para  el  cultivo. 

La  laguna  Sesema^  formada  por  los  derrames  del 
Guaviare,  está  cerca  del  rio,  i  es  rica^eu  buena  pesca. 

Las  lagunas  Piravine  i  Mapé^^tkn  cerca  dal  Orinoco, 
i  son  producidas  por  las  avenidas  de  este  rio.  Allí  taiñ- 
bien  ée  crian  peces  en  abundancia. 

La  laguna  de  Tua  sobre  el  Meta,  donde  antes  estnvd 
la  mi^on  de  san  Miguel.  Hoi  vive  allí  una  horda  áe  in- 
dios catarros  i  algunos  guahibos  en  número  de  2&0 ;  ei 
inca  en  pescado. 

La  gran  laguna  de  Vuay  de  1  miriámetro  de  la^go^  i 
tnedio  de  ancho,  donde  nace  el  rio  de  este  nombre,  tiene 
ir^  lelas  cerca  de  sus  márjenes  i  es  de  las  mas  abundan"^ 
dantés  ^n  pescado.  Parece  que  a  cierla  distancia  i  casi 
alrededor,  hai  mesas  i  terrenos  realzados,  i  que  las  águM 
que  caen  allí  se  escurren  por  una  depresión  del  terreno 
para  formar  esta  laguna ;  i  como  en  la  latitud  en  que  sé 
encuentra  Uueve  casi  todo  el  año,  conserva  siempre  bas- 
tante agua,  cuyo  derrame  se  verifica  por  el  rio  Vua.  Mu- 
chos indios  viven  en  las  riberas  de  este  rio,  atraídos  pot 
Ifk  fecundidad  de  sus  vegas,  por  la  abundante  cacería  dé 
laá  Babanas,  que  se  estienden  hasta  las  selvas  del  Yichar 
d^  i  por  la'-iió  interrumpida  pesca  que  ofrecen  los  caños, 
tf  íto  i  la  memñoniada  laguna.  De  allí  parte  nn  catniftó^ 
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de  2  a  3  miri&metros  de  lonjitud,  que  frecuentan  los  in* 
dios  para  pasar  al  rio  Manacacía.  frente  a  las  lagunas  del 
mismo  nombre. 

Las  lagunas  del  Manaeacía  son  tres  del  mismo  tam»- 
fio,  i  se  comunican  entre  sí  por  unos  cortos  cafios ;  cada 
una  tiene  7  kilómetros  de  largo  i  casi  5  de  ancho.  Según 
informes,  son  mas  ricas  en  pescado  que  la  de  Vua.  De- 
ben sus  aguas  a  los  derrames  del  Mauacacía  i  a  las  filtra- 
ciones de  las  sabanas  superiores.  Los  indios  que  viven 
en  las  cabeceras  del  Manacacía  bajan  a  estas  lagunas  a 
pescar. 

La  laguna  de  Mapiripan  se  halla  entre  el  río  Gu aviare 
i  los  cerritos  de  este  nopbre.  Su  formación  se  debe  a  las 
aguas  de  éstos  i  a  los  derrames  del  Gnaviaro  en  las  gran- 
des crecientes.  £s  también  riquísima  en  pescado,  que  apro- 
vechan los  indios  habitantes  de  las  orillas  del  Gnaviare. 

La  laguna  Caribe  debe  su  formación  a  las  filtraciones 
continuas  de  las  aguas  caidas  en  las  sabanas  cubiertas 
de  tierra  arenosa. 

Hai  otras  lagunas,  o  mejor  dicho,  esteros  en  las  cabe- 
ceras del  Manacacía  i  del  Ovejas,  i  no  faltan  sobre  el  rio 
Guayabero ;  pero  deben  secarse  en  el  verano,  escepto  la 
del  Ariari  que  se  estiende  por  mas  de  6  kilómetros  cua- 
drados. 

£n  la  parte  del  Estado  que  habitan  jentes  civilizadas, 
se  encuentran  también  varias  lagunas. 

La  mas  bella  i  mas  grande  es  la  de  Fúqv£ne  en  los 
confines  del  norte  del  Estado  i  lindando  con  el  de  Boya- 
cá.  Es  residuo  de  una  laguna  mayor  que  en  otros  tiem- 
pos ocupaba  toda  la  parte  plana  entre  Tausa  i  Puente 
de  piedra,  mas  allá  de  Saboyá.  Tiene  de  largo,  de  S.  a 
N,  1, 5  miriámetros,  i  de  ancho  0, 5,  con  dos  islotes  i  dos 
islas  altas  en  el  centro.  Vierten  a  ella  las  aguas  de  los 
ríos  Susa,  Ubaté,  formado  por  los  ríos  la  Playa,  Salina  i 
Hato  de  Subía,  lí^usa  i  Lenguazaque.  Abunda  en  patoi^ 
i  en  peces  de  la  misma  especie  de  los  que  se  crl&n  en  el 
río  Funza,  llamados  por  los  iudijenas  chimbes  i  por  los  es- 
pañoles capitanes,  Hai  ademas  otros  peces  difíciles  de  pes- 
car porque  no  residen  entre  el  cieno  como  los  ya  nom- 
brados, sino  entre  las  quiebras  i  cavidades  de  las  rocas. 
£1  cuenco  de  esta  laguna  está  a  2,430  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

La  laguna  de  Suesca  en  medio  de  páramos  i  a  una^l-' 
tura  de  2,810  metros  sobre  el  mar,  es  de  forma  capricho^, 
fta  con  algunos  islotes.  Mide  medio  miriámetro  de  largQ 
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i  «B  mui  probable  que  en  otros  tiempos  ocupara  mayor 
espacio  que  el  actual.  Cuando  crece  por  virtud  de  fuertes 
inviernos,  corre  un  hilito  de  agua  por  la  quebrada  de 
Tibusaneque  que  cae  al  rio  Fuuza. 

Las  dos  pequeñas  lagunas  cerca  de  Oucunulá^  cuyo 
nombre  llevan,  no  tienen  otro  interés  jeográfico  que  el 
de  ser  parto  del  cuenco  de  Fáquene,  que  antiguamente 
se  estendia  por  toda  la  llanura,  hoi  enjuta  i  cultivada. 

La  laguna  PalcLgua^  cerca  del  Magdalena,  formada 
por  los  derrames  del  rio  del  mismo  nombre,  contiene  mu- 
chos peces  i  mide  cerca  de  medio  miriámetro  cuadrado, 
bailándose  situada  en  medio  do  una  selva  de  árboles 
colosales. 

En  la.  bella  llanura  de  .Bogotá,  elevada  como  una 

Sran  taza  encima  de  los  Andes,  brillan  las  dos  lagunas 
e  jF(mtibo9ij  la  de  Catama  i  otras  pequéflas  frente  a  las 
haciendas  de  Fusca  i  Fusqnita.  Existen  asimismo  panta- 
nos entre  Puentegrande  i  Santuario,  otros  en  Balsillas  i 
los  que  forman  el  rio  Serrezuela.  Todos  éstos  no  son  sino 
restos  que  marcan  los  puntos  mas  hundidos  de  esta  cuen- 
ca que  llamamos  sabana  de  Bogotá,  cuando,  cubierta 
por  las  aguas,  formaba  un  grandísimo  lago  andino. 

La  laguna  de  Pedropmo  en  la  cordillera  alta  al 
sudoeste  de  Bojacá,  es  particular  por  la  robusta  i  variada 
vejetacion  que  la  circunda,  i  por  las  fábulas  que  acerca 
de  ella  ha  inventado  la  ignorancia. 

En  los  páramos  al  oriente  de  la  capital  hai  tres  lagu- 
nas pequeñas:  la  una  llamada  Verjon^  circundada  de  tre- 
medales ;  las  otras  restantes  no  tienen  nombre  propio,i 
de  ellas  la  una  desagua  al  rio  Ubaque,  i  la  otra,  cercana 
a  este  pueblo,  está  como  escondida  entre  colinas. 

En  el  páramo  al  noreste  de  GucUavita  existe  la  céle- 
bre laguna  de  este  nombre ;  no  es  mui  grande,  pero  inte- 
resante porque  recuerda  que  allí  eétuvo  un  lugar  de  ado- 
ración de  los  aboríjenes,  corriendo  la  tradición  de  que 
éstos  arrojaron  en  ella  grandes  riquezas,  motivo  por  el 
cual  se  emprendió  su  dosagüe,  con  no  pequeña  utilidad, 
habiéndola  desecado  en  parte,  quedando  la  superficie  del 
agua  a  3,139  metros  de  altura  absoluta.  Antes  se  alzaba 
a  3^199. 

En  el  páramo  al  sur  de  Guasca,  a  la  altura  de  8,45& 
metros,  está  la  laguna  de  Siecha,  cuyo  desagüe  se  em- 
prendió como  el  de  la  anterior  con  la  esperanza  de  hallar 
tesoros,  pues  aquel  era  también  un  lugar  relijioso  de  los 
antiguos  ehibchas,  en  que  se  supone  que  ofrendaban  of^ 


-  13á  " 

al  Bpl  i  ala  luna,  que  eran  bus  divinidades  prinoipabB/ 
Siguiendo  esos  páramos  acia  o)  S,  se  hallan  ]a8  ii^i;!!^ 
ñas  de  jBuitrago,  Fau&to^  Negra ^  Churugxiaco  i  CkinffOBo^ 
todas  ellas  notables  por  dar  nacimiento  a  algunos  rkw  i 
estar  en  lo  mas  encumbrado  de  los  páramos. 

En  los  que  demoran  al  sur  de  Usme,  unidos  a  los  de 
Sumapaz^  se  hallan  las  lagunas  de  Ouacamaya^  Chismcéf 
Conejoj  Piedrapintada^  Sermejaí,  Larga  i  Ourwsai^  pe- 
quefias,  pero  particulares  por  la  fonna  caprichosa  de- los 
cerros  que  las  circundan,  i  por  bu  altura. 

En  el  páramo  de  Siimapaz  hai  ademas  la  lagun* 
Chuaque^  una  de  las  primeras  fuentes  del  Umadea^  i  Ift 
de  Caradezorro^  oríjen  delPapamene. 

TIII. 

Islas. 

La  isla  mas  grande  es  la  Amanaveni  en  el  río  Guar* 
Tiare,  pues  tiene 4,5  miriámetrosde  largo  i  0,5  do  ancho,, 
La  de  CujitaTMi  mide  mas  de  5  kilómetros,  i  hai  peque* 
fias  islas  frente  a  la  boca  del  Inírida.  Lm  islas  i  pefia» 
del  Ouayari  entre  el  Yichada  i  el  Atabapo,  i  la  isla  de 
san  Femando  i  Tambor  ya  cerca  de  la  boca  del  Goaria- 
re,  quedan  descubiertas  en  las  grandes  avenidas.  Hai 
multitud  de  islitas  en  este  rio  Guaviare ;  pero  casi  todas 
quedan  sumerjidas  en  las  crecientes,  no  mostrando  inaa 
que  las  copas  de  los  árboles  allí  arraigados. 

£n  el  rio  Yua  se  encuentran  dos  islas  antes  de  llenr 
a  la  laguna  de  este  nombre,  la  cual  tiene  tres  a  las  orillasi^ 
cada  una  casi  de  5  kilómetros  de  largo,  pero  angostasi 

Las  islas  del  rio  Meta  son  muchísimas,  i  se  eoupeivn 
en.  la  descripción  de  la  antigua  provincia  de  Oas«úare 
(Bovacá). 

También  son  mui  numerosas  las  islas  que  interrumpeoí 
el  canal  del  Orinoco,  las  principales,  pertenecientes  % 
Cundinamarca  por  hallarse  a  la  izquierda  d^  thahoeer 
del  rio,  son :  la  de  CastülitOy  alta  i  pequefia ;  la  de  Quan^ 
vaniTu»  de  casi  medio  miriámetro,  mui  estrecha;  la  de 
Nericuao;  la  de  Sama:  la  de  Piedraratan ^  rariaa. 
anónimas  cerca  del  rauaal  de  Maipure ;  las  del  taadái 
de  Guahibos ;  la  de  Hatonpelado ;  la  de  Cawarüo:  la 
de  EdagiM^  que  se  estiende  por  medio  meri ámetro ;  la  do 
Guarvpa  i  la  de  jBavülaJlaca.  En  todas  ellas  se  notan  oidr 
llas  pefias60sas>  i  pocas  son  superiores  al  nivel  de  laí  eve^ 
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Aspecto  del  pato* 

El  tert'itorio  del  Estado  de  Onndinamarca  se  pnede 
'íivldit  en  dos  grandes  secciones  características :  la  nna 
que  comprende  las  comarcas  sometidas  ya  al  dominio  de 
la  civilización,  i  la  otra  que  aun  se  mantiene  en  el  estado 
de  palvájismo  de  los  tiempos  primitivos.  En  aqucllti  se 
^cuentl'an  los  valles  i  las  encumbradas  planicies  de  cli- 
iita  templado  o  frió,  i  las  tierras  calientes  de  la  estensa 
boya  por  donde  corre  el  importante  rio  Magdalena ;  en 
ésto,  dilatadas  sabanas,  selvas  grandfsimas'i  rios  cauda- 
losos,  mas  todo  en  tierra  en  esti'emo  calurosa.  Allá  la 
población  ilustrada  i  trabajadora  vive  en  pueblos,  villas 
*i  cixidades ;  acá  unas  pocas  tribus  errantes  cruzan  las 
sabanas,  i  otras  vagan  por  las  selvas  llevando  una  vida 
tttda  i  agreste. 

Trataremos  de  bosquejar  los  accidentes  principales 
de  estas  dos  secciones,  empezando  por  la  civilizada. 

En  la  Cordillera  Oriental  tncrecen  particular  men- 
cSon  por  sü  configuración  la  mesa  de  Limones  i  Kilo,  i 

Sor  la  fefacidad  de  sus  vegas  Pefialisa,  Jirardot  i  Nariflo, 
onde  se  cosecha  esceleute  tabaco  i  hai  hermosos  potre- 
tos  de  ceba ;  lo  mismo  que  el  valle  de  Tocaima  por  sus 
pastos  i  sus  aguas  termales,  ciiyo  beneficio  buscan  anual- 
mente multitud  de  enfermos.  La  agricultura  saca  de  aquí 
almndante  maíz,  yuca,  plátano  &c,  algo  de  cacao  i  bftó- 
tante  tabaco ;  pero  los  habitantes  se  aplican  de  preferen- 
cia a  la  cria  de  los  ganados,  contándose  maa  de  160j000 
rescsque  pn'^en  en  llanuras  i  vallecitoa  cuya  estension 
pasa  ae  20  miriámetros  cuadrados,  pudiéndose  aprove- 
char, a  mayor  abundamiento,  muchos  cerros  para  mul- 
tiplicar la  cria  i  ceba  de  los  ganados  en  potreros  nuevos 
que  podrían  contener  hasta  10,000  reses  mas. 

En  frente  a  dicha  cordillera^  el  rio  Magdalena  fran- 
jeado por  ricas  sementeras  i  bellos  caseríos,  reccorre  el 
Vaíle  qtie,  ora  se  estrecha  invadido  por  las  serranías  fron- 
teriá»8,  ora  se  ensancha  internándose  a  lo  lejos,  limitado 

£ót  cerros  qne  se  alzan  en  forma  de  anfiteatro  i  que  tic- 
en en  cada  escalón  valles  pintorescos  que  se  suceden 
hasta  Uegar  a  la  rejion  de  los  páramos. 

Sescrítas  ya  las  tierras  bajas  de  la  sección  civilizada^ 
piñatemos  a  bosquejar  el  aspecto  que  presentan  Ifts  tie- 
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rras  altas  para  un  observador  colocado  en  el  páramo  de 
Snmapaz,  a  4,300  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar.  Este  páramo  es  accesible  desde  las  orillas  del  Mag- 
dalena por  una  senda  que  conduce  al  pueblo  de  Dolores, 
situado  en  una  meseta,  i  en  seguida,  orillando  el  rio  Ca- 
brera, se  sube  hasta  el  páramo,  en  cuya  esplanada  se  en- 
cuentra un  hermoso  valle  poblado  per  mas  de  3,000  re- 
ses,  i  con  3,500  metros  de  altura. 

Al  oriente  de  este  valle  está  el  cerro .  del  Kevado 
(4,800  metros)  nombre  que  lleva  por  alcanzar  al  límite 
de  las  nieves,  quje  durante  muchos  meses  del  afio  cubren 
i  blanquean  su  cima.  Si  desde  allí  se  mira  al  8.  i  al  N, 
i  si  se  examina  la  configuración  de  aquellos  páramos 
aplanados  revestidos  de  gramíneas  i  fraüejon,  se  llega  a 
conocer  que  fueron  otros  tantos  lechos  ¿e  lagunas  hoi 
desecadas,  pues  corren  por  allí  ríos  nacidos  en  las  veci- 
nas cumbres  dirijiéndose  todos  acia  una  depresión  visi- 
ble de  aquellas  tierras  que,  como  se  ha  dicho,  contuvie- 
ron las  aguas  de  dos  lagos  :  uno  grande  al  S,  que  ocu- 
paría 5  miriámetros  cuadrados,  i  otro  menor  al  N,  de 
2,5  no  mas.  Por  donde  estaba  el  primero  corren  cinco 
rios,  i  tres  por  donde  el^egundo,  precipitándose  acia  los 
llanos  de  san  Martin  para  terminar  su  curso  en  el  Orino- 
co. Las  crestas  empinadas- de  los  páramos  que  servían 
de  barrera  oriental  a  esos  lagos,  liguran  fachadas  per- 
pendiculares, conos,  torreones,  editicios  arruinados,  en 
medio  de  los  cuales  se  ve  el  punto  en  que  se  rompió  la 
cordillera,  sin  duda  por  el  efecto  de  algún  terremoto 
que  la  desmoronó.  Los  cuatro  rios  de  la  cuenca  del  8. 
se  reúnen,  atraviesan  la  barrera  i  van  a  formar  el  Huma- 
dea,  c^íjen  del  rio  Meta,  precipitándose  por  otra  abertu- 
ra ademas  el  Ariari,  tributario  del  Guaviare.  £1  lago 
del  ]N^.  rompió  sus  barreras  por  mas  allá  de  los  cerros  del 
Cobre,  cayendo  sobre  otro  lago,  cuya  cuenca  atraviesa 
hoi  el  rio  Blanco  en  busca  de  la  rotura  que  hicieron  las 
aguas  de  los  lagos,  i  por  ella  cae  torrentoso  acia  Pasco- 
te  para  unirse  al  Kionegro,  que  con  el  Humadea  forma 
el  Meta,  poderoso  anuente  del  Orinoco. 

La  historia  nos  dejó  el  recuerdo  de  que  fué  por  Pas- 
cóte por  donde  Fredeman,  cansado  de  vagar  inútilmen- 
te por  los  Llanos  en  busca  del  Dorado,  atravesó  la  cor- 
dillera, trepando  con  los  caballos  por  donde  hoi  ni  aun 
a  pié  se  atreven  nmchos  a  pasar,  amedrentados  por  los 
riscos  i  despeñaderos. 

Antiguo  debe  haber  sido  el  desagüe  de  estos  eleva- 
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eos  lagos,  pues  que  los  indios  no  grabaron  en  las  rocas 
la  rdacion  de  estas  catástrotes,  como  parece  haberlo  he- 
cho en  otras  partes,  particularmente  en  el  punto  del 
desagüe  del  de  8umapaz,  confinante  con  aquellos.  Allí 
donde  reposó  este  antiguo  lago  está  hoi  fundado  el  Ha- 
to que  lleva  su  nombre;  anteriormente  las  aguas  debian 
ocupar  algo  mas  de  1  iniriámetro  cuadrado,  habiendo 
efectuado  la  rotura  acia  el  noroeste  para  caer  al  Magdar 
lena.  Las  rocas  rotas  i  revolcadas  entre  el  rio  de  r ue- 
bloviejo  i  la  boca  de  san  Juan,  atestiguan  que  por  allí 
se  abrieron  paso  las  aguas;  i  como  venian  de  una  gran- 
de altura  acia  un  punto  bajo  i  mui  próximo,  traian  una 
fuerza  tan  espantosa,  que  desencajaban  rocas  enormes, 
rompían  estribos,  i  en  su  curso  rápido  i  precipitado  ha- 
cían rodar  bloques  estraordinarios,  algunos  de  los  cua- 
les quedaron  amontonados  sobre  el  pueblo  de  Pandi.  En 
la  faz  lisa  de  estas  rocas,  que  miran  acia  el  boquerón 
del  cerro  del  Muerto,  rotura  del  antiguo  lago  de  Fusa- 
gasugá,  pintaron  los  aboríjénes  unos  signos,  tal  vez  par 
ra  conmemorar  los  efectos  de  esa  catástrofe.  Examinan- 
do los  murallones  que  encajonan  el  rio  de  Sumapaz,  cer- 
ca de  Pandi,  se  notan  por  el  espacio  de  casi  medio  mi- 
ríámetro,  bien  i^'arcado,  las  lineas  paralelas  que  han  cap- 
comido  en  épocas  pasadas  la  roca  arenisca,  cuando  las 
aguas  tenian  su  cauce  mas  elevado  que  el  actual ;  mas 
a  medida  que  lo  han  profundizado,  han  ido  bajando  tam- 
bién las  lineas  por  donde  la  corriente  las  señalaba  cons- 
tantemente con  su  roce.  Lo  mismo  se  observa  en  las  pa- 
redes de  la  grieta,  que  tiene  de  ancho  de  10  a  12  metros. 
El  pueblo  de  Pandi  es  célebre  por  tener  inmeaiato  el 
puente  natural  de  Inononzo,  formado  por  grandes  rocas 
accidentalmente  enclavadas  i  equilibradas  sobre  un  abis- 
mo. Puede  asegurarse  que  antiguamense  ese  rio  tenia 
8tt  curso  subterráneo,  el  cual  iba  a  afluir  al  lago  de  Fu- 
eagasugá.  Sus  aguas  entonces  debian  ser  las  del  rio  de 
Pu£bloviejo  i  las  demás  que  vienen  de  las  tierras  de 
Dea,  antiguo  pueblo  de  indijenas,  hoi  abandonado^  A 
consecuencia  de  la  repentina  rotura  del  la^o  superior  de 
Sumapaz,  las  aguas  tomaron  el  cauce  del  no  de  Pneblo- 
yiejo,  socavaron  las  tierras,  revolcaron  las  rocas,  i  los 
terrenos  que  cubrían  la  bóveda  del  rio  subterráneo  fue- 
ron arrancados  i  llevados  por  la  impetuosa  corriente, 
dejando  descubierto  el  antiguo  lecho,  hasta  entonces 
oculto  a  los  vivientes.  Solamente  una  enorme  roca  que- 
dó como  acuñada  entre  las  verticales  pai*edes  peñasco;- 


Mtt  que  fie  UTanzan  como  dos  carnizas  a  etdii  lado.  Brtl 
f^ea  fué  o  arrastrada  allí  por  la.  oorríeiite,  o  volcada  de 
loe  cei*ros  próximos  ;  el  hecho  es  que  allí  figura  como  la 
llave  de  un  arco,  quedando  el  rio  debajo  de  et^ta  bóveda 
natural,  a  la  profundidad  de  70  metros  respecto  de  las 
aguas  medias  del  rio.  iTtia  grandísima  peña  dy  36  me- 
tros de  lar^  sobre  16  de  ancho,  con  figura  de  arce  irre*- 
^nlar  de  S  metros  de  espesor,  forma  un  segundo  puente 
«obre  el  cual  descansan  el  anterior  i  un  puente  eon  pa* 
Mpeto  de  madera,  construido  para  seguridad  de  los  trai»^ 
«enntes,  a  85  metros  de  altura  sobre  el  cauce  del  rio» 
Desde  el  segundo  'pífente  se  percibe  un  trecho  del  eoté- 
jrrado  rio,  i  en  el  asteron  esquistoso  i  compacto  en  capas 
-aiternantos,  se  notan  las  señales  indudables  de  los  efeo- 
os sucesivos  causados  por  la  erosión  de  las  a^ae  desde 
tiempos  bien  remotos.  La  estrechez  de  ia  gneta,  su  aU 
tura  i  las  plantas  que  tiene  en  el  bi^de,  cuyas  ramas  le 
-ferman  una  bóveda  de  verdura,  todo  contribuye  a  la  os^ 
imridad  de  aquel  abismo,  en  el  cual  se  ven  revolotear 
pájaros  nocturnos,  sobre  todo  cuando  se  echan  piedras 
-en  ia  hondonada.  Hai  cerca  del  puente  inferior  un  agu* 
jero  por  el  que  se  registra  la  caverna.  Cuando  se  lausa 
^tta  piedra  per  él,  se  oye  un  gran  ruido  sordo,  semejan- 
te al  estampido  lejano  de  una  pieza  de  artillería  (i  liías 
o  menos  fuerte  según  sea  el  tamaño  de  la  piedra)  repi» 
riéndolo  los  ecos  pue  remedan  las  descargas  de  un  oom^ 
4Mtto  cuando  se  oye  a  cierta  distancia.  A  esto  debe  agre* 
^arse  el  graznido  desapacible  de  los  pájaros  nocturnos, 
que  son  de  la  misma  especie  de  los  que  se  encuentran 
«n  la  cueva  del  Guácharo  en  Venezuela. 

"  El  valle  de  Icononzo  o  de  Pandi,  pueblos  de  Indíj^ 
-ñas  colocados  N.  S.en  una  linea  perpendicular  a  la  grie- 
ta profunda  en  cuyo  fondo  corre  el  no  Sumapaz,  distade 
Bogotá  12  a  15  leguas  al  S-*0.  Saliendo  de  esta  eiudad 
bien  temprano,  puede  llegarse  a  Fusagasngá  el  roitmo 
^ia.  En  este  lu^r,  situado  en  un  valle  delicioso,  se  res- 

e'caun  aire  tibio  i  embalsamado,' que  hace  contraste  con 
atmósfera  fría  i  peneti*ante  de  la  planicie  alta.  De  Fn- 
-sagasugá  se  va  a  Mercadillo  en  6  horas.  Este  es  el  últi* 
ino  lugar  habitado  que  se  encuentra  antes  de  llegar  al 
puente  de  piedra  como. lo  llaman  los  indios  vecinos.  Se 
«aminan  luego  25  minutos  mas  de  bajada  hasta  el  fondo 
del  barranco;  atravesando  un  trozo  de  bosque.  Entonces 
M  da  vista  a  un  puente  de  palos  construido  a  modo  del 
f  ab  eon  árboles  i  ramas  atravesadas,  cnldeFtaa  de  tierra 
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i  cascajo.  Estráfiase  aquí  una  especie  de  parapetó  contf* 
'  tniido  de  ambos  lados,  cuando  d  viajero  na  tenido  que 
pasar  altos  puentes  de  madera  en  todo  el  camino  soore 
torrentes  impetuosos,  sin  que  se  baja  juzgado  conr emen- 
te hacerles  baranda  alguna.  Ko  deja  de  palpitar  el  cora- 
zón a  cada  oscilación  que  el  paso  de  la  muía  comunica  a 
los  t>uente8,  i  cuando  se  refleccionaque  una  plomada  que 
se  dejara  caer  desde  el  estribo  tocaría  en  el  torrente  sin 
obstáculo  alguno.  Sorprende  pues  hallar  esta  baranda,  i 
mas  no  Tiendo  nada  porque  los  arbustos  ocultan  el  pre- 
cipiciOy  hasta  que  se  llega  a  la  mitad  del  puente  i  que  se 
•  advierte  por  entre  los  brezales  un  abismo  profundísimo, 
del  cual  sube  un  rumor  sordo  como  si  lo  produjera  un 
torrente  lejano.  De  cuando  en  cuando  aparecen  ciertos 
reflejos  azulados,  i  las  hileras  de  espuma  de  un  blanco 
dudoso  que  bajan  lentamente,  pasan  bajo  el  puente,  e 
indican  de  esta  manera  oue  una  corriente  de  agua  negra 
i  profunda  desciende  de  E.  al  O.  por  entre  los  muros  per- 
pendiculares de  esta  enorme  quiebra.  Si  se  arrojan  algu- 
nas piedras  como  para  esplorar  el  abismo,  se  levanta  un 
ruido  disonante,  i  ya  acostumbrada  la  vista  a  la  oscuri- 
dad, se  distinguen  volando  rápidamente  sobre  las  aguas 
multitud  de  aves  cuyo  g^raznido  espantoso  se  semeja  al 
de  los  grandes  murciélagos,  tan  comunes  en  la  zona 
ecuatorial. 

"  Este  espectáculo  imponente  que  conmueve  el  ánimo 
i  le  comunica  cierto  terror,  se  ofrece  al  viajero  parado 
sobre  el  puente  vuelto  acia  arriba  i  mirando  al  E.  Aquí 
el  puente  natural  es  perpendicular  sobre  el  abismo  ente- 
ro, aunque  invisible  bajo  el  puente  de  madera,  i  tiene 
sobre  5  varas  de  grueso  poco  menos.  La  roca  que  forma 
las  paredes  del  abismo  se  continúa  formando  el  primer 
arco  o  bóveda  natural  que  sirve  de  fundamento  al  puen- 
te, i  constituye  una  de  las  maravillas  naturales  de  esta 
comarca.  Si  se  vuelve  la  vista  al  O,  se  observa  el  agiia 
saliendo  de  una  ^ran  profundidad  bajo  el  puente,  i  aun- 

ane  el  espectáculo  no  es  tan  singular,  la  abertura  mayor 
e  las  paredes  de  la  grieta  procura  mas  luz  i  permite 
examinar  mejor  la  configuración  de  las  rocas,  que  son 
formadas  de- heléchos  alternantes  de  arenisca  o  asperón 
esquistoso  i  compacto.  Por  este  lado  se  puedo  bajar  nasta 
la  parte  inferior  del  segundo  puente,  formado  por  un 
enorme  bloque  o  canto  ae  arenisca,  que  al  desplomarse 
quedó  atorado  entre  los  dos  muros  de  la  grieta,  o  es  por 
ventura  un  fh^mentó  dislocado  de  la  misma  capa  de 

10 


-  140  - 

]p¡^r^  que  se  continúa  t^  sn  nivel  de  ¿nxboe  h4w^  ^tf^ 

Sfuito  es  de  forma  cúbica,  i  forma  como  la  Uavq  de  la 
áved^  entre  dos  comisas  de  la  roca  que  se  avanza  de 
cada  lado.  La  grieta  ^  prolonga  hasta  cerca  de  nn  cuar- 
to de  legua  maa  abajo,  pero  su  altura,  que  desde  el  pÍ90 
del  puente  hasta  el  nivel  del  agua  es  de  8.5  metros  o^t^i 
IQO  varas  castellanas,  *  va  disminuyendo  gradualnbeute 
},  acaba  por  presentar  el  aspecto  de  un  torrente  caudaloso, 
semb^rado  de  grandes  piedras  i  corriendo  por  entre  up 
bosque.  No  fué  posible  medir  con  exactitud  la  hondura 
de  las  aguas  bajo  el  puente,  cantidad  que  varia  con  las 
avenidas  i  según  las  estaciones  de  lluvia  o  secas,  pero  por 
un  cálculo  aproximado  puede  decirse  que  no  baja  de  6 
petros.  £1  largo  total  de  esta  maravillosa  grieta  o  quio- 
brf^,  es  de  uTialegua,  desde  el  paraje  en  que  el  torrente 
pe^^tra  uor  entre  las  dos  paredes  perpendiculares  que  la 
Kxrman,  nasta  que  sale  de  la  grieta,  cuya  anchura  por  tér- 
p^ino  medio  es  de  10  a  12  metros  (30  o  85  pies),  ¿a  bó- 
'  veda  9atural  del  puente  de  piedra  superior  tiene  21  pies 
de  anchura.  Los  lechos  de  roca,  arenisca  que  constituyen 
)a  grieta  están  inclinados  acia  el  S.  10»,  i  5<'  al  ocasO|i  por 
cpnai^iente  se  levantan  acia  la  planicie  alta  de  Bogotá. 
^^L^  ft^Q3  seminoctnrnas  que  viven  en  las  grutas  sub- 
terráneas de  la  grieta  de  Pandi,  parecen  ser  los  guácha- 
ros que  el  barón  de  Huml)oldt  vio  en  el  Orinoco,  i  que 
eiqsten  también  en  las  cavernas  del  Chaparral,  en  don- 
de los  Uaman  guaparos  i  ^uapacaes.  Estos  pájaros  viven 
^  grutas  húmedas,  se  alimentan  con  frutas  aromáticas 
i  produce^  una  grasa  liquida  como  aceite,  que  utilizan 
en  otros  lugares,  como  en  Caripe.  Son  una  variedad  del 
c^p^mulgus."  *^ 

Él  pueblo  de  Pandi  queda  al  nordeste  del  puente,  a 
}a  altiiri^  de  1,000  metros  sobre  el  mar,  i  el  puente  está 
a  la  de  890.  La  distancia  de  uno  i  otro  es  de  menos  de 
3  kiloijuetros.  Cerca  de  este  pueblo  hai  un  ffrupo  de  pen 
líaseos  sumamente  curiosos,  tanto  por  su  forma  rara  i 
particular  como  por  los  jeroglíjScos  que  contiene,  los 
cu,ales  dan  la  cara  al  boquerón  por  donde  hoi  pasan  el 
rip  Siijimapaz  i  las  a^uas  que  vienen  del  valle  de  JFusa^;a- 
f^gá  para  afluir  al  Magdalena.  Estos  jeroglitícos  pinta- 
dos con  tinta  roja,  indeleble  cou;lo  los  de  la  piedra  de 
$ab4;>yá  cerca  del  lago  de  Fúquene,  contienen  el  simbo- 

*  0OS  Tccea  la  altura  de  la  columna  de  bronce  de  la  plüu  d*  Veii^- 
tna.en  Paria. 

"i^  Oarif^  4^1  Woii  G^8  ai  jeólogo  Slie  d^.  Beaumoftt. 
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la  chibcha  de  aguas  abundantes,  que  consiste  en  la^  figu- 
ra de  una  rana  con  rabo  i  las  patas  abiertas,  i  ademas 
un  sol  i  un  esqorpion  acompañados  de  muchos  caracte- 
res, la  signiñcacion  de  los  cuales  se  ignora.  La  situación 
de  este  monumento,  semejante  a  la  que  ocupan  otros 
iguales  eríjidos  en  los  lugares  en  que  se  ven  destrozos 
causados  por  irrupción  dé  aguas  copiosas,  induce  a  creer 
que  historiaba  a  los  indios  el  cataclismo  producido  por 
el  súbito  derrame  del  lago  de  Sumapaz,  que  reventó  la 
bóveda  del  rio  subterráneo,  trastornó  la  superficie  de 
aquellos  valles,  e  hinchando  desmesuradamente  el  lago 
de  Fusagasngá,  que  le  era  inferior,  lo  hizo  desbordar  a 
en  tumo  i  romper  también  sus  barreras. 

Siguiendo  por  el  camino  que  de  Sumapaz  conduce  a 
Bogotá,  se  admira  uno  de  ver  la  cantidad  inmensa  de 
oonejos  que  viven  en  esas  frias  rejiones,  cubriéndolas 
con  una  'cantidad  prodijiosa  de  estiércol.  Hai  en  ellas 
muchas  i  variadas  lagunetas,  a' la  altura  de  3,580  metros 
<a  3,600,  frecuentadas  por  pequeños  patos,  pero  sin  con- 
tener peces.  A  las  12  del  dia  marca  el  centígrado  lé»  al 
aire  libre,  i  en  el  agua  15.^ 

En  la  medianía  del  páramo  se  aparta  el  camino  que 
va  por  un  paraje  llamado  santa  Bosa,  donde  existe  la  lar 
gana  de  Chisacá,  notable,  n|^  solamente  por  dar  oríjen  al 
rio  Tunjuelo,  sino  por  las*  rocas  particulares  que  en. 
ella  se  encuentran,  perforadas  por  grutas  que  hubieron 
deservir  de  sepulcros  a  los  aboríjenes,  si  se  ha  de  juz- 
^r  por  los  huesos  i  momias  que  las  llenan.  Hállanse 
próximas  al  camino  que  conduce  a  Bogotá. 

Dejando  esta  mala  ruta  i  tomando  por  la  izquierda, 
al  través  de  páramos  llanos  salpicados  de  lagunetas,  se 
lle^a  al  llamado  Juanviejo,  300  metros  mas  abajo,  que 
evidentemente  contuvo  en  tiempos  remotos  una  laguna 

3ne  ocupaba  mas  de  medio  miriá^ietro  cuadrado,  notan- 
ose  el  punto  por  donde  se  precipitaron  las  aguas,  pues 
hai  en  el  cerro  una  hendedura  profunda  entre  altos  mu- 
ros verticales. 

Al  pié  de  este  páramo  (j[ueda  el  pueblo  de  Pasca,  en 
el  cual  descansó  el  descubridor  Fredeman  viniendo  de 
Pascóte  por  una  serie  de  páramos  yerhios  que  miden  mas. 
de  5  miriámetros.  Allí  recibió  mensajeros  del  conquis- 
tador Quesada  proponiéndole  no  rivalizarse,  a  lo  que  ac- 
cedió el  tudesco  mediante  una  buena  cantidad  de  oro  i 
eameraldas.  En  dicho  pueblo  se  ven  eeñales  patentes  del 
^leitnmK  cansado  p<«  el  violento  descenso  ae  las  aguas 
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superiores,  i  el  observador  sé  esplica  perfectamente  Im 
procedencia  de  las  grandes  rocas  err&ticas  de  que  está 
sembrado  el  valle  de  Fnsagasngá,  ctr^ a  altura  absoluta 
es  de  1,800  metros  solamente,  distribuidas  en  hileras 
qae  marcan  la  dirección  de  las  aguas  en  su  tránsito  des- 
tructor. Es  mui  probable  que  el  terremoto  que  produjo 
la  caida  o  desmoronamiento  de  los  cerros  de  Sumapaz, 
causase  igudmente  la  rotura  de  los  de  Juan  viejo,  i  toda 
esa  gran  masa  de  agua,  no  cabiendo  en  la  hoya  de  la  la-  ^ 

fuña  de  Fusagasugá,  superó  el  dique  por  la  parte  mas  ' 
aja,  que  es  por  donde  hoi  mismo  pasan  estas  aguas  por 
el  boquerón  que  está  en  el  flanco  del  cerro  llamadfo  del 
Muerto.  Allí  se  puede  examinar  cómo  fué  fracturado  el 
cerro  i  el  revolcamiento  de  las  rocas.  Después  cayeron 
las  aguas  sobre  el  valle  de  Melgar,  i  acaso  la  mesa  de 
Limones  se  formó  entonces  por  la  aglomeración  de  rocas, 
barro  i  cascajo  que  arrastro  la  corriente,  consolidando 
después  el  tiempo  aquel  terreno  trasportado  en  la  dispo- 
sición que  hoi  tiene. 

La  belleza  del  valle  de  Fusagasugá  por  su  figura,  lo 
aplanado  de  la  tierra,  los  cerros  particulares  que  lo  cir- 
cundan, su  clima  templado  i  sano,  hacen  de  él  uno 
de  los  mejores  puntos  de  recreo  de  los  habitantes  ri- 
cos de  la  planicie  de  Bog«tá.  Es  un  valle  lacustre,  so- 
bre el  cual  reposó  un  estanque  de  mas  de  1  miriámetro 
cuadrado. 

En  tiempo  de  la  conquista  lo  ocupaban  los  indios  su- 
tagaos,  divididos  por  los  cerros  de  Tibacui  de  los  feroces 
panchos,  sefiores  de  las  tierras  comprendidas  entre  Tocai- 
ma,  YiUeta  i  Guaduas.  Por  aquí  hicieron  una  entrada 
los  espafioles  bajando  del  páramo  de  Pasca,  i  descendie- 
ron ai  Magdalena  con  el  conquistador  Quesada,  creyen- 
do encontrar  grandes  riquezas ;  mas  como  no  hallaron 
sino  miseria  i  enfermedaaes^  pusieron  al  lu^ar  el  nombre 
de  vaUe  de  loa  Tristezas.  Las  crónicas  refieren  que  los 
chibchas  usaban  esa  via  para  ir  a  sus  ferias  sobre  el  gran 
rio,  i  que  por  ella  misma  entró  Belalcázar,  conquistador 
del  Estado  del  Tolima.  El  camino  entonces  no  era  por 
san  Fortunato,  sino  por  TTsme  a  Pasca  i  Fusagasugá,  oa- 
jando  por  el  llano  a  Melgar. 

Desde  las  alturas  del  páramo  de  Pasca,  en  vía  para 
Bogotá,  se  domina  el  prolon^do  valle  por  donde  lleva 
su  corriente  el  rio  Tunjuelo.  Este  valle  fué  una  de  las 
ensenadas  del  espléndido  lago  de  BoTOtá,  cuya  llanura 
se  ve  hasta  el  remate  de  la  ensenada  ae  Cipaquirá,  con- 
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tra  lo6  altos  cerros  del  boquerón  de  Tierranegra  i  reco^ 
tada  en  las  faldas  de  los  de  Monserrate  i  Guadalupe,  es* 
tendiéndose  acia  la  verde  planicie  donde  está  la  ciudad 
capital  de  la  XJnion.  A  su  alrededor  se  encuentran 
los  mas  ricos  minerales  de  sal  jema,  carbón  de  pie- 
dra, yeso  i  cal,  aguas  termales,  multitud  de  pueblos,  gran- 
des sementeras  de  trigo,  papas,  maiz,  hortalizas  variadas, 
buenas  frutas,  numerosos  rebafios  de  ovejas  i  pastos  su- 
culentos  para  la  cria  de.ganado  vacuno,  caballar  i  mular, 
basta  el  número  como  de  300,000  cabezas.  Casas  de  cam- 
po  cómodas,  caseríos  i  chozas  recadas  por  todas  partes, 
1  por  todas  partes  cruzadas  de  caminos ;  abundantes  aguas 
que  bajan  de  los  páramos  circunvecinos,  variadas  lagu* 
ñas  i  espaciosos  charcos  llenos  de  aves  acuáticas,  contras- 
tando con  las  praderas  desprovistas  de  árboles.  Por  ella 
corre  el  rio  Funza,  que  recoje  como  un^  arteria  todas  las 
venas  de  agua  que  riegan  i  fertilizan  una  tierra  en  que 
se  goza  a  un  tiempo  oe  primavera  i  de  otoño,  i  en  que 
jamas  se  sufren  los  fuertes  calores  tropicales  ni  los  estre- 
mados  fríos.  Ko  hace  mas  de  320  atios  que  esta  esplana- 
da,  regada  por  20  ríos  i  multitud  de  quebradas,  era  la 
corte  del  poderoso  cipa  de  Bogotá,  i  la  residencia  de  mu- 
chos usaques  i  caciques,  i  oe  una  numerosa  población 
chibcha,  que  vivía  del  cultivo  de  la  tierra,  sacando  de  su 
fértil  seno  abundantes  cosechas  de  papas,  arracacha,  qui- 
nua  i  otros  frutos  alimenticios.  Siglos  antes  no  habia  en 
toda  ella  sino  una  masa  de  a^a  que  nada  producía,  tal 
vez  no  hallándose  entonces  ni  el  pescado  que  hoi  puebla 
los  ríos  i  lagunas,  llamado  capitán,  que  se  cría  en  las 
aguas  turbias  i  pantanosas,  puesto  que  en  aquella  época 
BO  habia  sino  aguas  vivas  vertientes  al  gran  lago  desde 
los  elevados  páramos  que  lo  encerraban,  cuyos  ramales 
prolongándose  en  diferentes  direcciones,  presentaban  al- 
tas penínsulas  i  algunas  islas,  que,  interponiéndose,  dar 
1)an  oríjen  a  ensenadas  como  las  de  Sopó,  Galera,  Guasca, 
Guatavita,  Sesquilé,  Suesca,  Chocontá,  Hatoviejo,  G^ 
chaneipá,  Tocancipá,  Cipaquirá,  Kemocon,  Tenjo,  Tabi0| 
Subacnoque  i  Puebloviejo,  todas  acia  el  If ;  i  por  el  8. 
a  las  de  Usme  i  Soacha,  en  tanto  que  la  mayor  masa  de 
agua  se  estendia  de  Bogotá  a  Facatativá,  i  de  Besa  a  Ca- 
jicá,  interrumpida  aquí  por  la  isla  de  Suba  i  allá  por  la 
de  Serrezuela,  ambas  en  su  mayor  parte  sumerjidas.  Esta 
gran  masa  de  agua  (que  se  elevaoa  40  metros  sobre  Fa- 
catativá, 36  sobre  la  catedral  de  Bogotá,  ¿O  sobre  Cipa- 
quirá, 10  sobre  Chocontá,  94  sobre  Fontibon,  100  sobre 
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Soscha  &,^)  se  estendia  por  espacio  de  15  nuríámetros 
6aadrados,  qn^  es  la  magnitud  de  la  planicie,  con  ttna 
profundidad  media  de  60  metros.  Batian  las  olas  de  este 
mar  dulce  los  flancos  do  los  cerros  que  lo  rodeaban,  en 
cuyas  paredes  jocallosas  dejaron  marcas  que  atestiguan 
la  altura  de  las  aguas.  Tales  son  las  ^ue  se  ven  yendo 

Sara  la  Mesa,  en  los  estratos  deFacatativá,  en  los  cerros 
e  Ghocontá,  en. el  boquerón  de  Siecba,  en  el  camino  de 
Guasca,  acia  el  páramo  i  en  las  cercanías  del  puete  de 
Sopé,  todas  ellas  a  la  altura  de  2,670  a  2,672  metros  so- 
bre el  nivel  del  océano.    . 

lío  hai  noticia  histórica  del  tiempo  en  que  tuvo  lugar 
el  desagüe  de  este  lago  acaecido  probablemente  siglos 
'  antes  de  la  conquista ;  pero  sí  quedaron  séllales  indelebles 
del  punto  por  donde  se  verificó,  punto  <][ue  es  bol  una 
'  de  las  curiosidades  del  pais  digna  de  ser  visitada  por  los 
viajeros.  En  la  mitolojía  de  Tos  chibchas  se  refiere  que 
"indignado  el  dios  Chibchacum  por  los  escesos  de  los 
habitantes  de  la  comarca  de  Bogotá,  resolvió  castigarlos 
anegando  sus  tierras,  para  lo  cual  lanzó  repentinamente 
Sobre  el  pais  los  rios  Sopó  i  Tibitó,  afluentes  principales 
del  Funza,  que  antes  corrían  acia  otras  regiones,  los  cua- 
les anegaron  la  tierra  trasformándola  en  un  vasto  lago. 
Befnjiados  los  chibchas  en  las  alturas  i  en  vispera  de 
perecer  de  hambre,  dirijieron  sus  ruegos  a  Bocnica,  su 
protector  i  civilizador,  el  cual  se  apareció  una  tarde  al 
ponerse  el  sol  en  lo  alto  de  un  arco  iris,  convocó  a  la  na- 
ción i  le  ofreció  remediar  sus  males,  no  suprimiendo  los 
rios  que  podrían  serle  útiles  en  tiempos  secos  para  regar 
sus  sementeras,  sino  dándoles  salida.  Arrojando  entón- 
ces  la  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano,  fué  a  herir  los 
cerros  de  occidente,  i  se  abrió  la  brecha  suficiente  acia  el 
Tequeudama,  por  donde  se  precipitaron  las  aguas  dqan- 
do  la  llanura  enjuta  i  fertilizada  por  el  limo  acumulado." 
Prescindiendo  de  la  mitolojía  i  ateniéndonos  a  los  he- 
chos, describiremos  esa  rotura  delTequendama,  que  cons- 
tituye la  cascada  mas  grandiosa  de  ouraméríca. 

•Jira  tortuosamente  por  la  parte  mas  deprimida  de  la 
planicie  bogotana  el  río  Funza,  caudaloso  con  las.  aguas 

Sae  ha.recojido  en  toda  esta  cuenca  i  sus  vertientes  de 
rededor.  Se  acerca  perezoso,  i  replegándose  sobre  sí  mis- 
mo hasta  la  hacienda  de  Canoas,  al  rasar  las  bases  de  la 
serranía,  empieza  a  desnivelar  su  cauce.  Llega  a  la  ha- 
cienda de  Tequendama,  i  recibe  del  rio  Sibate  el  ultimó 
iributo,  empezando  a  precipitar  su  curso  i  a  rompeaM 
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cMMi  1m  péfiáB  que  han  rodado  de  lod  flancos  escarpados 
ife  la  serranía  que  atraviesa,  cortada  por  nná  proiutidít 
liraidednra.  Las  piedras  que  obstruyen  el  canee  toman  U 
proporción  de  rocas  enormes,  i  parecen  arrancadas  de  stt 
antiguo  asiento  por  un  terremoto  poderoso  que  desgarra- 
ra los  cerros,  viéndose  la  rotara  escavada  i  revolcada  por 
la  irrupción  de  gandes  aguas  cerca  de  la  quebrada  del 
Charco,  a  poco  de  la  hacienda  de  Cincha  i  del  Salto  mis^ 
uo.  Las  agaas  primitivas  dejaron  sefiáles  de  haber  pasado 
poralli  con  un  volumen  que  sobrepujaba  en  126  metros 
«I  nivel  de  las  actuales,  como  lo  patentizan  los  entalles 
del  paredón  frente  a  la  hacienda  de  Tequendama.  Des- 
pués de  esta  rotura  entra  el  rio  en  un  trecho  de  terreno 
algo  aplanado^  efecto  sin  duda  de  la  primera  invasión  de 
las  agnas,  lo  cual  le  permite  llevar,  aunqne  en  medio  de 
pefias,  un  curso  mas  desembarazado  i  suave,  hasta  que 
^elve  a  encajonarse  entre  rocas  que  por  su  consistencia  i 
estrechura  pueden  resistir  el  impulso  fuerte  de  sus  aguas. 
£t  «anal, profundo,  sólo  tiene  de  ancho  16  metros,  i  ambos 
lados  del  cauce  están  cubiertos  de  árboles  i  rocas,  cuyas 

Sttstas  salientes  comprimen  las  aguas  i  aumentan  las  di- 
oultades  de  su  paso,  acelerando  la  rapidez  i  quebrándo- 
las con  estruendo.  El  declive  del  lecho  hace  adquirir  a  la 
corriente  una  velocidad  cada  vez  mayor,  i  rodar  las  aguas 
«n  oleaje  presuroso,  al  faltar  el  álveo,  pues  la  roca  quedi 
«attada  verticalmente  sobre  un  abismo  de  146  ínetros. 
El  banco jie  rocas  avanza  como  un  escalón  sobre  el  abismo' 
€ertaando  un  reborde  i  una  doble  comiza  tan  larga  en  stt 
segando  tramo  como  el  ancho  del  río,  que  mide  mas  de 
20  metros,  lío  es  describible  la  violencia  formidable  con 
4ane  las  aguas  contrarestadas  en  lo  mas  fuerte  de  su  impul- 
sión, se  estrellan  contra  este  obstáculo;  mas  es  ló  cierto 
qño  el  impetuoso  revolcadero  que  hacen  al  replegarse  so- 
bre 8í  mismas  imprimiendo  un  perpetuo  sácuaimiento  al 
ImiúCo  de  rocas  para  descender  a  lo  hondo,  no  ha  podido 
destruir  aquella  barrera  firmisima.  Botas  las  aguas  e  im- 

Elidas  por  la  pujante  fuerza  de  proyección  que  traen,  se 
izan  en  forma  de  arco,  del  cual  se  desprenden  largos 
eopos  de  blancura  mate,  que  luego,  sin  alcanzar  el  distan- 
te suelo,  ee  resuelven  en  lluvia  tenuísima  i  en  nieblaes  flo- 
tantes por  el  espacio,  mientras  que  la  mole  central  dé  ese 
lio  sin  apoyo,  retorciéndose  en  multiplicadas  hebras,  se' 
enreda,  se  mezcla,  se  ensancha,  i  parece  competir  con  stieí 
éoíipovM  8  cuál  llega  primero  i  mas  velozmente  al  lóbré- 
^  StñiiAo  én  que  han  de  confuB[dií*6e. 
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Estratos  sucesivos  de  rocas  talladas  a  pico  forman  él 

amplio  semicircalo  del  Salto,  i  al  cabo  de  él  revisten  laa 
paredes  de  la  inmensa  caldera  en  que  se  revuelcan  tronan- 
do las  aguas  descendidas  de  lo  alta  El  ruido  que  allí,  se 
hace  ensordece  al  espectador  estasiado.  Levántanse  del 
fondo  nieblas  densas  que  suben  arremolinadas  a  grande 
altura  i  descomponen  en  arco  iris  la  luz  del  sol  cuando 
hiere  con  sus  ravos  la  cascada.  Para  que  esta  maravilla 
produzca  mas  eíecto,  parece  que  la  naturaleza  se  ha  esme- 
rado en  adornar  el  lugar  de  la  escena  con  galas  dignas  de 
su  grandiosidad.  Efectivamente,  el  semicírculo  de  rocas 
sobrepuestas  en  capas  paralelas,  forma  un  anfiteatro 
de  murallas  artificiales,  raro  por  sus  variados  colores,  i 
revestido  de  plantas  criptógamas  nacidas  en  los  interstá* 
cios,  de  los  cuales  sunen  cnorros  de  a^ua  oriiinados  por 
las  nieblas  que  se  condensan  entre  aquel  variauo  cortinaje 
de  verdes  plantas.  Del  derrame  del  ajitado  pozo  se  forma 
otra  vez  el  rio,  que  corre  bramando  por  entre  pefiascos, 

Íra  en  clima  templado,  i  dejando  atrás  las  bandadas  de 
oros  i  guacamayas  que  revolotean  en  el  ^  abismo  como 
complacidos  en  oir  el  eco  de  sus  gritos  i  en  bañar  su  bri- 
llante plumaje  en  las  nieblas  que  pasan  i  repasan  en  sn 
constante  oteo. 

La  catarata,  que  está  a  la  altura  de  S,467  metros  so- 
bre el  mar,  varia  d%  aspecto  según  las  estaciones  i  según  , 
la  hora  del  dia.  La  época  en  que  despliega  toda  su  i 
magnificencia  es  en  la  estación  lluviosa,  por  lo  volumi- 
noso que  viene  el  rio,  i  cuando  los  ravos  solares  pene- 
tran las  oleadas  de  lluvia  ascendente  i  descendente,  pro- 
duciei^do  efectos  admirables  de  luz  descompuesta. 

Cuando  la  gran  masa  de  agua  del  lago  andino  rom- 

Íi6  el  dique  que  la  contenia  para  precipitarse  acia  el 
Eagdalena,  debió  caer  como  un  diluvio  inesperado  que 
anegó  todas  las  comarcas  inferiores.  En  su  enorme  e  in- 
describible fuerza,  no  solo  arrastró  iodo  lo  creado  sobre 
la  tierra  por  donde  pasaba,  sino  que  dislocó  cerros,  ba- 
rrió terrenos,  volcó  estribos,  i  cambió  enteramente  la 
confi^racion  física  del  país,  según  se  manifiesta  hoi  a 
los  OJOS  del  que  sigue  el  curso  del  rio  en  sus  dos  seccio- 
nes, particularmente  en  los  alrededores  de  la  Mesa  i  To- 
caima.  Esta  catástrofe  fué  la  que  dividió  la  Mesado 
Juan  Díaz  e  inundó  por  todas  partes  los  terrenos  cir- 
cunvecinos llenos  de  rocas  aluviales.  La  impulsión  es- 
traordinaria  que  arrancó  de  sus  quicios  la  cima  de  la 
montaña,  labró  de  un  golpe  el  vacio  que  hoi  sirve^  da 


anfiteatro  i  caldera  a  la  espantoea  catarata.  Desde  tree 
pnntoB  diferentes  se  puede  contemplar  ésta :  o  sitaándo- 
86  a  nirel  del  río  a  pocos  pasos  de  donde  se  predpita  el 
abismo  (mas  no  se  ve  allí  sino  de  perfil,  i  es  difícil  ob- 
servar bien  la  calda  a  cansa  de  la  evaporación)  o  del 
Snnto  de  los  Balconcitos,  no  muí  lejos  de  a^nel,  des- 
e  donde  se  ve  casi  de  frente,  pero  no  el  rio,  ni  antes  de 
precipitarse  ni  después  de  despefiado.  Estos  dos  puntos 
están  a  la  derecha,  i  se  va  a  ellos  por  el  camino  de  Ca- 
noas. Por  el  camino  de  Tequendama  se  presenta  el  rio 
en  todo  su  curso  desde  la  Sabana  hasta  su  entrada  en 
los  cerros,  se  observa  la  rotura  de  la  cordillera,  i  se  pue- 
de seguir  orillándolo  hasta  un  punto  en  el  que  se  ve  ve- 
nir apresurado  a  precipitarse.  JDesde  allí  se  contempla 
el  Salto  en  toda  su  belleza,  se  distingue  el  pozo  que  re- 
cibe las  aguas,  se  sigue  con  la  vista  el  nuevo  curso  que 
toman  abajo,  quedando  en  perspectiva  el  semicírculo  de 
peñascos  que  K>rma  el  grande  anfiteatro,  tanto  mas  her- 
mosa, cuanto  que  detras  de  él  se  elevan  algrmos  cerros  cu- 
biertos de  espesa  vejetaciou,  i  en  último  término  otros 
rocallosos  i  desnudos  de  bosque. 

No*  estará  por  demás  insertar  aquí  la  descripción  que 
de  esta  célebre  cascada  hace  Caldas. 

^'Tenemos  muchas  descripciones  de  la  catarata  de 
Tequendama ;  pero  casi  todas  exaj  eradas.  He  aquí  lo  que 
nosotros  hemos  escrito  en  la  '^  Beiacion  de  nuestros  via- 
jes dentro  del  Beino."  £1  Bogotá,  después  de  haber  re- 
corrido con  paso  lento  i  perezoso  la  espaciosa  llanura  de 
BU  nombre,  vuelve  de  repente  su  curso  acia  el  O,  i  co- 
mienza a  atravesar  por  entre  el  cordón  de  montañas  que 
están  al  S-£.  de  Santafé.  Aquí,  dejando  esa  lentitud  me- 
lancólica, acelera  su  paso,  forma  olas,  murmullo  i  espu- 
mas. Bodando  sobre  un  plano  inclinado,  aumenta  por 
momentos  su  velocidad.  Corrientes  impetUQsas,  golpes 
contra  las  rocas,  saltos,  ruido  majestuoso  suceden  al  si- 
lencio i  a  la  tranquilidad.  £n  la  orilla  del  precipicio  todo- 
el  Bogotá  se  lanza  en  masa  sobre  un  banco  de  piedra; 
aquí  se  estrella ;  allí  da  golpes  horrorosos ;  mas  alia  forma 
herberos,  borbollones  i  se  arroja  en  forma  de  plumas  di- 
veij entes,  mas  blancas  que  la  nieve,  en  el  abismo  que  lo 
espera.  £n  su  fondo  el  golpe  es  terrible  i  no  se  puede  ver 
sin  horror.  Estas  plumas  vistosas  que  formaban  las  aguas 
en  el  aire,  se  convierten  de  repente  en  lluvia  i  en  colum-' 
ñas  de  nubes  que  se  levantan  a  los  cielos.  Parece  que  el 
Bogotá,  acostumbrado  a  recorrer  lasrejiones  elevadas  de 
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loe  Andes,  ha  deBcendido  a  pesar  sityo  a  ésta  prdfbdái* 
dad,  i  quiere  orgulloso  elevarse  otra  vez^^en  forma  de 
vapores. 

^'  Las  znárjenes  del  Bogotá  desde  qne  entran  en  la 
garganta  de  Teqnendama,  están  hermoseadas  con  arbtls^ 
tos  1  también  con  árboles  corpulentos.  Las  vistosas  lieffér 
riae^  resinosa  i  urctis^  las  melástomas,  la  cnphea. .  •  .el^ 
maltan  esos  Ingares  deliciosos  qae  ponen  a  la  sombra  ói 
roble,  las  aralias  i  otros  muchos  árboles.  £1  punto  mas 
alto  de  la  catarata,  aquel  desde  donde  se  precipitan  laa 
agnas,  está  312  varas  mas  bajo  qne  el  nivel  de  la  espla- 
nada  de  Bogotá,  i  esto  basta  para  comenzar  a  sentir  la 
mas  dulce  temperatura.  A  la  derecha  i  a  la  izquierda  se 
ven  grandes  bancos  horizontales  de  piedra  tajados  a  plo^ 
mo  i  caronados  de  una  selva  espesa.  Cuando  los  dias  son 
serenos  i  el  sol  llega  de  los  45  a  los  60^  de  altura  sobre 
el  horizonte  del  lado  del  £,  el  ojo  del  espectador  queda 
colocado  entre  éste  astro  i  la  lluvia  que  forman  las  aguas 
al  caer.  Entonces  percibe  muchos  iris  concéntricos  bajo 
de  sus  pies,  que  mudan  de  lugar  conforme  se  va  levan- 
tando el  astro  del  dia. 

^'  La  cascada  no  se  puede  ver  de  frente,  i  es  preciso 
contentarse  con  observarla  de  arriba  abajo.  Por  el  lado 
del  N.  ofrece  el  terreno  un  acceso  mas  fácil  i  mas  eómo- 
do.  Aquí  hai  un  pequefio  plano  horizontal  de  piedra  al 
nivel  mismo  del  punto  en  que  se  precipitan  las  aguas,  i 
desde  este  lugar  es  que  los  curiosos  i  observadores  han 
viato  esta  célebre  catarata. 

'*  Cuando  se  mira  por  primera  vez  la  cascada  de  Té- 
qnendama  hace  la  mas  profunda  impresión  sohi^  el  es- 
píritu del  observador.  Todos  quedan  sorprendidos  i  como 
atónitos  :  los  ojos  fijos,  los  parparos  estendidos,  arrugado 
el  entrecejo,  i  una  lijera  sonrisa  manifiestan  claramente 
la  sensacioi^del  alma.  £1  placer  i  el  horror  se  pintan  sin 
equivocación  sobre  todos  los  semblantes.  Parece  que  la 
naturaleza  se  ha  complacido  en  mezclar  la  majestad  i  la 
belleza  con  el  espanto  i  con  el  miedo,  en  esta  obra  maes- 
tra de  sus  manos."  ^ 

Oerca  de  Facatativá  hai  una  multitud  de  rocas  que^ 
han  sufrido  largo  tiempo  la  erosión  de  las  aguas;  i  en 
muchas  de  ellas  se  ven  jeroglíficos  que  dan  la  faz  acia 
la  Sabana,  consistentes  en  multitud  de  ranae.  8in  duda 
loa  indios  quisieron  perpetuar  el  recuerdo  de  lo  que  M 
nútolqjia  les  enseñaba  acerca  de  la  inuildaeioü  dé  l»ll<i^ 
vora  de  Bogotá* 
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£fita  elevada  planicie,  a  la  altura  de  2)840  métroé  8(k 
bre  el  nivel  del  mar,  está  sostenida  por  gi*ande8  i  prolon-' 
gadas  masas  en  forma  de  estribos,  qne  partiendo  de  pá* 
ramos  qne  miden  de  3,600  a  4,000  metros  de  altura  áb- 
eolnta,  forman  ramificaciones  de  cerros,  entre  los  cnaleá 
bai  valles  hermosos  en  climas  templados  i  cálidos,  qne 
terminan  en  las  ve^as  calurosas  del  Magdalena  i  en  latí 
Uanoras  ardientes  del  Meta. 

Al  naciente  se  hallan  los  valles  que  recorte  el  Rio- 
negro  en  el  antiguo  cantón  de  Cáqneza,  llamado  con  jns* 
ticia  el  granero  de  Bogotá.  Eu  pocas  horas  se  trasmon- 
ta la  conlillera  i  se  llega  a  un  clima  mas  templado  i  con 
otras  producciones.  Lo  mismo  sucede  en  el  valle  que 
bafia  el  Guavío,  cuyos  pueblos  fonnaban  el  antiguo  can- 
tón de  Gacheta,  que  también  sostiene  un  comercio  aeti-* 
To  con  la  grande  esplanada. 

Al  occidente,  en  las  tierras  de  los  panches^  están  los 
pueblos  del  antiguo  cantón  de  la  Mesa,  productores  de 
frutos  de  tierra  templada  i  caliente,  i  los  hermosos  valled 
de  Guaduas  i  Yilleta,  donde  se  siembra  en  abundancia 
la  cafia  de  azúcar ;  i  al  norte  eu  las  comarcas  de  los  coli^ 
mas,  de  terreno  escabroso  bañado  por  otro  Rionegro,  qu€ 
86  orijína  en  el  valle  de  Páfclio  (renombrado  por  su  nca 
mina  de  hierro  i  su  bella  posición)  alternan  los  produc^ 
tos  de  la  tierra  fria,  templada  i  caliente.  La.estension  de 
estas  bases  de  montañas  diferentemente  ramificadas,  pre- 
aenta  contrastes  singulares,  pues  la  parte  occidental,  po* 
blada  desde  la  cima  hasta  las  bases,  se  compone  de  ce- 
rros pelados  i  pocas  selvas,  en  tanto  que  la  oriental  con- 
tiene pocos  haoitadores,  circunscritos  a  las  tierras  frias  i 
templadas,  i  desiertos  cálidos,  cuajados  de  selvas.  Allá^ 
multitud  de  caminos  conducen  a  las  riberas  del  Magda- 
lena; acá  solo  hai  dos  sendas  poco  frecuentadas  que  He* 
Tan  a  las  llanuras  del  Meta. 

Por  último,  al  N,  en  la  continuación  de  esta  gran 
masa  de  los  Andes,  del  grueso  de  17  miríámetros,  em- 
pieza el  orijen  de  otro  gran  lago,  un  poco  mas  abajo  que 
él  antiguo  de  Bogotá,  i  que  en  el  dia  es  un  rico  valle  an- 
dinO)  en  cuyo  centro  fconserva  una  muestra  dé  lo  que 
era  anteriormente,  en  la  laguna  de  Fúquene  (2,430  mc^- 
tros>  que  hermosea  las  tierras  enjutas  llenas  de  pueblos, 
faaorendas,  tierras  ial>rantias  i  estensas  praderas,  en  que 
se  nutren  numerosos  rebaños. 

A  este  Estado  pertenecen,  de  ese  terreno  ocupado  an- 
tea por  las  a^^as,  3'  miríámetros  cuadrados,  inclusa  l9 
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laguna;  el  resto  de  1^  oorreeponde  al  Eatado  de  Boya- 
cá.  En  el  lugar  llamado  Puentedepiedra  fué  donde 
rompieron  las  aguas  para  invadir  el  territorio  de  loe  an- 
tiguos guanes,  formando  el  rio  Saravita,  hoi  Suárez,  que, 
unido  al  rio  Chicamocha,  ya  a  tributar  al  Magdalena. 
En  Puentedepiedra  ee  sumerje  el  rio,  i  a  la  distancia 
de  200  metros  reaparece  a  mayor  profundidad  de  la  que 
tenia  cuando  se  escondió  debajo  de  las  rocas,  que,  tras- 
tornadas todas,  demuestran  que  allí  se  efectuó  el  desa- 
güe del  lago  antiguo  de  Fúquene,  cuyas  aguas  cubrían 
una  estension  de  4,20  miriámet3*os  cuadrados.  En  el  dia 
se  cultiva  en  las  partes  planas  por  los  habitantes  de  Suta- 
tausa,  Gucunuba,  Lenguazaque,  Guachetá,  Ubaté,  Fá- 
quene,  Susa,  Simijaca,  Gáloias,  Chiquinquirá  i  Saboyá, 
toda  clase  de  sementeras  como  en  la  esplanada  de  Bogo- 
tá, i  hai  abundantes  crías  de  ganado  vacuno,  caballos, 
muías  i  grandes  rebaflos  de  ovejas,  contándose  mas  de 
25,000.  Cerca  de  ese  último  pueblo  está  una  piedra  con 

Í'eroglíficos,  entre  los  cuales  se  ve  una  rana  encojida. 
ja  &z  pintada  hace  frente  al  punto  por  donde  rompie- 
ron las  aguas  que  cubrían  este  hermoso  cuenco,  como  si 
se  hubiese  querído  recordar  a  la  posterídad  el  aconteci- 
miento que  dejó  en  seco  la  tierra  cubierta  de  un  li- 
mo fértil. 

El  río  Upia,  que  es  el  ant^o  Opia^  donde  el  alemán 
Espira,  viniendo  de  Yenezuela,  pasó  una  estación  ente- 
ra de  lluvias  i  grandes  inundaciones,  demarca  el  límite 
de  las  sabanas  ae  Casanare  i  las  de  san  Martin,  pertene- 
cientes a  este  Estado.  Preséntanse  éstas  al  principio  con 
algunas  mesetas  bajas  i  pequefias  colinas  arrímadas  al 
pié  de  los  Andes,  i  lue^o  se  estíenden  planas  acia  el  Me- 
ta, sombreadas  de  trecno  en  trecho  por  algunos  grupos 
de  árboles  i  palmas  que  sirven  de  refujio  a  los  aninales 
contra  los  ardores  del  sol.  Después,  en  la  dirección  del 
curso  del  río  Humea,  empieza  una  selva,  que  no  sola- 
mente adorna  las  ríberas  de  este  río,  sino  que  se  estien- 
de acia  el  S,  a  causa  de  la  aproximación  de  otros  ríos 
que  le  afluyen,  incluso  el  Guatiquia.  Esta  montaña  se 
aproxima  también  al  pié  de  la  cordillera,  mui  cerca  de 
V  illavicencio,  teniendo  al  costado  sabanas  no  mui  an- 
chas que  van  paralelas  a  la  selva  i  a  las  bases  de  loe  ce* 
rros,  hasta  que  se  confunden  con  la  selva  misma  del  otro 
lado  de  dicho  pueblo.  Tal  vez  sea  esta  la  comarca  que 
el  aventurero  Jorje  Espira  nombró  Malpaisj  por  la  re- 
sistencia que  le  opusieron  los  naturales.  A  1  miríámetro 
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se  halla  la  sabana  de  Apiai,  estrecha  de  N.  a  8,  pero  mni 
prolongada  acia  el  estingnido  pueblo  de  Pachaqniaro, 
midiendo  por  este  lado  7,5  miríámetros  en  dirección  al 
oriente.  Otra  selra  formada  por  el  Bionegro  separa  las 
sabanas  de  Apiai  de  las  de  san  Martin,  bien  regadas  por 
rios  i  cafioB,  i  cubiertas  de  buenos  pastos,  las  cuales  van 
hasta  Jiramena,'  pueblo  de  indios  cerca  del  Humadea* 
£j9tas  sabanas  se  estienden  hasta  el  Ariari  desde  el  pié 
de  los  cerros,  interrumpidas  acia  el  oriente  por  mesas  i 
altos  bancos  llenos  de  palmares  i  grupos  de  árboles.  Son 
estas  pequefias  alturas  las  que  determinan  la  división  de 
las  aguas  i  fuerzan  al  rio  Humadea  a  tomar  la  dirección 
del  nordeste,  i  al  Ariari  la  del  sudeste.  Dichas  planicies 
están  desiertas,  no  hallándose  habitantes  sino  al  pié  de 
la  serranía,  donde  principian  los  llanos.  Lo  mismo  suce- 
de del  otro  lado  del  Ariari  hasta  el  Quejar  o  Quijar,  en 
el  que  se  hallan  pocos  habitantes  i  pocos  ganados,  estan- 
do el  mayor  número  de  éstos  cerca  de  san  Martin. 

El  antiguo  lugar  de  san  Juan,  que  en  otros  tiempos 
di6  nombre  a  estos  llanos,  consta  de  pocas  familias,  i  la 
historia  del  pais  lo  recuerda  por  haber  sido  lu^  de  es- 
tación de  las  diferentes  espedidones  que,  en  tiempo  de 
la  conquista,  atravesaron  estas  rejiones  en  busca  ae  las 
riquezas  del  fabuloso  Dorado.  En  esos  parajes  celebré 
la  j  ente  de  Espira,  corriendo  el  afio  de  1536,  la  fiesta  de 
la  Asunción,  pretendiéndose  d^ues  que  este  nombre 
correspondía  al  pueblo  de  san  Juan ;  mas  como  consta 
que  aquel  pasé  el  Ariari,  es  mas  probable  que  la  aniti- 

{;ua  Asunción  sea  la  que  hoi  se  llama  villa  de  san  Martin, 
a  que  ha  dado  nombre  a  los  Llanos,  i  está  situada  en  la 
parte  que  desde  los  primeros  tiempos  aparece  poblada. 

Es  casi  seguro  que  el  punto  llamado  de  la  Fragua, 
en  el  que  se  detuvo  Fredeman  (dándole  este  nombre  por 
una  que  estableció  para  herrar  los  caballos  i  reparar  las 
armas  i  herramientas)  sea  el  lugar  en  que  hoi  está  funda- 
do Yillavicencio,  porque  en  esas  inmediaciones  ftié  don- 
de los  naturales  le  dieron  noticias  de  ricos  paises  que  es- 
taban al  occidente,  lo  que  le  movió  a  conseguir  baquea- 
nos que  lo  guiasen  al  través  de  la  Cordillera  Oriental, 
hasta  llegar  a  Bogotá ;  a  lo  que  se  agrega  que  allí  sale 

Erecisamente  el  actual  camino  que  de  Bogotá  baja  a  los 
ríanos.  Parece  pues  que  la  Fra^a  se  establéele  donde 
hoi  está  Yillavicencio,  o  cuando  mas  en  la  sabana  de 
Apiai.  El  alemán  ürre  siguió  la  ruta  de  Espira  i  Fre- 
deman,  deteniéndose  len  ^  pueblo  de  la  Fragua  (dico 
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Oviedo)  qtie  debe  ser  san  Martin  por  su  aproxímaciotí 
al  Ariari.  Por  allí  pasó  también  poco  antea  Hernán  Pé- 
rez de  Quesada,  hermano,  del  conquistador  de  Candína- 
marca,  logrando  con  mil  trab^'os  salir  por  los  Andaouiea 
a  Pasto,  i  volver  a  Bogotá.  Urre  tnvo  qne  retroceaer  a 
Coro,  de  donde  había  salido,  después  de  haber  andado 
por  mas  allá  del  rio  Papamene,  llamado  hoi  Guajave- 
ao.  Según  informes  de  loa  q^ue  han  recorrido  esos  desier- 
tos, las  sabanas  entre  el  Ariari  i  el  Guayabero^  son  be* 
lias,  con  altos  bancos  i  muchos  morichales,  pero  solita- 
rias. En  las  orillas  del  Guayaveno  fué  donde  se  fundó 
Arama,  cerca  de  la  cordillera,  trasladándola  despaes  por 
dos  veces  a  las  sabanas  de  mas  abajo,  siempre  a  la  orilla 
del  rio,  hasta  que  al  fin  se  avecindaron  en  la  Talanquera 
los  pocos  indios  que  había  cerca  de  san  iMurtin. 

Tomando  el  Hnmadea  hasta  Jiramena,  se  Ue^a  a  los 
confines  de  la  parte  habitada  de  los  llanos  de  san  Martin  i 
se  entra  en  la  parte  desierta.  Bajando  este  rio  hasta  la 
boca  del  Eionegro,  se  encuentran  a  mano  izquierda  bos- 
ques interrumpidos  por  sabanetas,  i  a  la  derecha  saba- 
nas altas  en  forma  de  colinas  planas,  totalmente  desier- 
tas. Desde  la  boca  del  Eionegro,  que  es  donde  las  aguas 
del  Humadea,  unidas  a  las  de  aquel  toman  el  nombre  de 
Meta,  hasta  el  rio  Upia  se  lleva  a  la  izquierda  un  trecho 
de  montafia  i  luego  lindas  sabanas,  al  paso  que  a  la  d^ 
recha  son  sabanas  con  cerritos  redondos  i  altos  bancos 
con  paThias  regadas  en  desorden.  Por  ellas  pasa  un  ca- 
mino que  sirve  para  conducir  ganados  desde  Cabovaro, 
situado  antes  de  la  boca  del  Upia,  hasta  las  sabanas  de  Ji- 
ramena. Desde  enfrente  de  la  boca  del  Upía,  en  la  ribera 
derecha  del  Meta,  hasta  la  boca  del  Manacacía,  que  está 
en  la  misma  ribera,  a  la  distancia  de  9  miriámetros,  el 
terreno  se  presenta  como  una  elevada  mesa ;  pero  subien- 
do SDs  escarpadas  barrancas  desaparece  la  mesa  i  solo  se 
ven  sabanas  interrumpidas  por  colinas  en  desorden,  de 
cuyas  bases  brotan   diferentes  arrojos  sombreados  por 
palmas  de  moriche,  que  al  fin  se  cstienden  en  bo&que,oriji- 
nando  7  caños  que  caen  al  Meta.  En  la  parte  baja  se  absan 
terromonteros  redondos  agrupados  vn  forma  de  cerrlUoB 
cubiertos,  solamente  de  gramíneas.  Por  una  estensíon  de 
9  a  3  miriántetros  marcan  una  altura  constante,  a  cuyo 
lado  opuesto  corren  las  aguas  del  rio  Yucabo,  que  desa- 
gua en  el  Meta  cerca  de  1  miriámetro  arriba  del  Mana- 
cacía.  Cerca  del  Meta,  casi  enfrente  de  la  boca  del  Tua, 
estaba  b  misi(m  de  san  Miguel  de  SalirM,  mÜo  que  lia- 
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man  hoi  Taa»  en  cura  asiento  viven  alganoa  gnahiboB 
mesolados  oon  los  indios  catarros.  Hai  tribus  de  esta 
rasa  sobre  el  Yueabo,  de  cuyas  cabeceras  dio  razón  nn 
indio  que  hablaba  un  poco  el  castellano,  afirmando 
qne  trae  su  oríjen  de  las  altas  sabanas  al  sur  de 
la  confluencia  del  Rionegro  con  oí  Umadea.  Efectiva* 
mente,  desde  las  barrancas  que  están  frente  a  esta  con- 
fluencia, habia  observado  i  medido  Codazzi  el  cordón  de 
eolinas  i  cerrillos,  i  halló  que  se  csteudiau  por  3,5  miri4- 
metros  mas  allá  del  panto  de  observación,  debiendo  es- 
tar en  aquel  estremo  las  fuentes  del  Yueubo. 

En  la  boea  del  Manacacía  existe  un  francés  llamado 
Borderic,  el  úuico  que  se  encuentra  en  la  orilla  dereoha 
del  Meta,  i  el  único  blanco  también  que  haya  osado  vivir 
en  asta  ribera,  espuesto  a  las  incursiones  de  los  indios 
«alvajea  que  vai^an  en  aquellas  soledades ;  pero  esto  hom- 
bre ha  hecho  mas  aun :  asociado  a  un  venezolano,  a  dos 
veeincA  de  Maquivor  i  a  varios  indios  de  aquel  pueblo, 
atravesó  una  distancia  de  6  tniriámetros,  llevando  en  nna 
especie  de  carros  tirados  por  bueyes  las  pequefkis  canoas, 
llenaa  de  carne  seca,  cazabe  &.*•  hasta  llegar  al  rio  Muco, 
ea  un  lugar  que  llaman  el  Puerto^  donde  vive  una  tribu 
de  indios  salivas,  sin  <luda  de  los  que  antes  poblaban  las 
misiones.  £n  este  pueblo  mató  i  saló  los  bueyes  i  se  em- 
harcó  con  sus  compafleros,  navegando  el  Muco  hasta  el 
Yioara ;  luego  bajó  este  rio,  que  es  el  mismo  que  al  caer 
-al  Orinoco  se  llama  Vichada,  i  remontó  el  Orinoco  Ile- 
nndo  a  san  Femando  de  Atabapo,  donde  vendió  moi 
meii  las  carnes  i  regresó  al  Puerto,  de  donde  habiañ  sa- 
lido, sin  ser  molestados  por  los  indios  que  viven  en  las 
riberas  de  esos  ríos.  Desembarcados  en  el  puerto  de  Mo- 
óo,  legajaron  las  canoas  a  los  indios,  e  hicieron  una  tra- 
vesía que  los  condujo  en  pocas  horas  al  rio  Meta,  al  pnsr 
4^  de  Jrlatanales,  frente  a  la  antigua  misión  de  Surimena. 
Xioa  indios  que  viven  en  Platanales  los  llevaron  a  Maqui- 
vor. En  la  visita  de  Codazzi  al  Meta  no  encontró  al  fran- 
cés por  haberse  ido  a  California ;  pero  el  encargado  del 
iMkta  i  dos  mas  que  le  acompañaron  en  la  espedicion  al 
Orinoco,  le  di^on  noticias  sobre  el  pais  i  las  tribus  que 
encontraron.  Un  indio  cátaro  que  fué  con  ellos,  le  mostró 
el  paraje  de  donde  salian  las  aguas  del  rio  Manacacía,  i 
del  mejor  modo  que  pudo  le  dio  razón  del  terreno  i  de 
lea  difeF^QLtes  tribus  que  viven  en  aquellas  distantes 
Babanas. 

Enocaitc6;lambiea  en  Maquivor  a  un  negro  venezola- 
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BO  ^ne  conoció  en  san  Fernando  de  Atabapo  el  año  de 
1838,  cnando  recorrió  el  Guaviare,  i  de  él  recibió  mnchoB 
informes  sobre  la  parte  desconocida  de  este  territorio, 
por  haber  vivido  cuatro  afios  con  los  indios  enaguas,  es- 
tablecidos sobre  el  rio  de  Aguasblancas,  tributario  áA 
Ouaviare. 

Había  viajado  con  ellos  por  los  ríos  i  sabanas,  acompa- 
fi&ndoles  en  sus  pesquerías  i  cacerías,  siéndole  de  mucho 
auxilio  sus  relaciones  sobre  el  número  de  tribus,  sus  usos, 
costumbres,  i  todo  lo  relativo  a  los  ríos,  lo  que  le  sirvió 
para  poder  calcular  la  porción  de  su  curso  navegable. 

Estas  noticias  agre^das  a  lo  que  va  habia  visto,  i  IO0 
conocimientos  adquiridos  en  los  raudales  Atures  i  Maipu- 
res  en  el  Orinoco,  cuando  entró  por  varios  dias  al  Vichada; 
su  esploracion  del  Onaviare  i  los  informes  de  los  indios 
que  viven  sobre  el  rio  Vua,  encontrados  cerca  del  estre- 
cno  del  Guaviare,  son  los  elementos  que  posevó  el  í efe  de 
la  Oomision  coroeráfica  para  poder  seguir  descriDiendo 
«sta  parte  de  los  Llanos,  poco  conocida  hasta  el  dia. 

£1  hato  de  Manacacia  se  halla  en  una  alta  meseta  que 
domina  el  Meta.  La  vista  se  estiende  a  larga  distancia  80-> 
bre  este  rio,  i  sepodrian  dibujar  sus  islas  i  playas  por  mu- 
cho trecho.  Subiendo  a  una  colina  próxima  al  nato,  la 
perspectiva  cambia  dilatándose  por  las  bellas  sabanas  que 
bafia  el  Manacacia.  Éstas  se  elevan  unas  en  pos  de  otras 
en  forma  de  anfiteatro,  o  por  escalones.  Los  variados  ^n- 

Sos  de  palmeras  en  desorden  agradable  a  la  vista,  se  plor- 
en a  lo  lejos  ofuscados  por  una  atmósfera  bastante  car- 
gada de  vapores,  i  que  no  permite  ver  a  mui  larga  distan- 
cia ;  sinembargo,  Codazzi  pudo  medir  la  de  3  miriámetros 
con  el  auxilio  de  los  instrumentos. 

Desde  el  rio  de  Manacacia  hasta  la  boca  del  río  Meta^ 
que  dista  mas  de  50  miriámetros,  no  hai  niuffun  río,  i 
solamente  21  cafíos  grandes  recojen  las  aguas  de  las  sa- 
banas en  una  estension   de  2  a  3  miriámetros  cada  uno, 
^uyo  declive  va  al  Meta  en  dirección  de  S.  a  N« 

Solo  frente  a  la  boca  del  Pauto  í  Oasanare  mide  2,S 
miriámetros  de  retiro  el  declive  de  las  sabanas  que  estáa 
a  la  orilla  derecha  del  Meta,  determinándolo  una  serie  de 
lomas  que  empieza  en  Manacacia  i  termina  frente  al  Apos- 
tadero, en  dirección  constante  de  O.  a  £.  Por  los  roaeos 
del  Meta,  que  se  aparta  mas  o  menos  de  este  cordón  de 
lomas,  es  que  los  cafios  tienen  un  curso  maa  o  ménoB 
larffo  hasta  caer  a  dicho  río. 

jSn  la  orilla  derecha  del  Meta,  ino  muMistante  de sua 
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barrancas  existían  en  otro  tiempo  las  misioneB  de  Buena* 
vista,  Arimena,  Cabinna,  Guacacia  i  santa  Eosalía,  que 
era  la  última  i  se  hallaba  casi  frente  a  la  boca  del  Pauto. 
De  aUí  hasta  la  del  Meta,  en  una  estension  de  38  miriá* 
metros,  no  habían  fundado  los  jesuítas  ningún  establecí* 
miento,  por  ser  este  inmenso  espacio  la  morada  de  las 
tribus  nómades  de  los  feroces  guahibos. 

Sinembargo,  algunos  de  éstos  con  los  catarros  i  chu« 
cunas  eran  los  que  habitaban  las  mencionadas  misiones, 
fundadas  por  los  años  de  1784  i  siguientes,  siéndolo  la 
última  en  1805. 

Algunos  de  estos  indios  viven  en  las  riberas  del  Meta» 
i  otros  en  el  interior,  a  las  orillas  de  los  cafios  i  de  loe  ríos 
Muco  i  Vicara  o  Vichada.  He  aquí  porqué  el  francés 
Borderic  pudo  mantenerse  en  la  orilla  derecha  del  Meta 
con  su  rebafio  i  bajar  sin  diñcultad  por  el  Vichada  hasta 
el  Orinoco..  Ko  seria  difícil  pues  la  reducción  de  estos 
restos  descendientes  de  los  nabitantes  de  las  antiguas 
misiones,  que,  bien  tratados,  atraerían  otras  tribus  a  la 
vida  social. 

£n  los  primeros  tiempos  se  habían  introducido  en  él 
rio  Vichada  por  el  Orinoco,  muchos  jesuítas  alemanes  i 
españolee,  i  tenían  bien  fundada  la  misión  de  san  Miguel 
Arcánjel  con  los  indios  salivas ;  pero  todos  ellos  perecie- 
ron, victimas  de  su  celo  apostólico,  a  manos  de  los  san^ui- 
nanos  caribes  que  en  1734  destruyeron  aquella  población. 
'  Parece  que  la  antigua  i  numerosa  nación  saliva  tenia 
su  morada  entre  el  Vichada  i  el  Guaviare,  i  que  un  gran 
número  de  sus  individuos  fueron  llevados  a  fas  misiones 
del  Meta,  poniéndola  así  a  cubierto  de  los  ataques  i  agre- 
siones de  los  caribes  i  guaipünabis,  naciones  antropófagas 
que  dominaban  el  Orinoco ;  aquellos  desde  la  boca  hasta 
los  raudales  de  Atures,  i  éstos  desde  los  raudales  hasta  d 
Atabapo,  teniendo  su  residencia  en  este  rio  i  en  el  Inírida. 
Las  crueldades  e  iniquidades  de  estas  dos  guerreras  nacio- 
nes, contribuyeron  sin  duda  de  una  manera  poderosa  a 
que  los  misioneros  pudiesen  sacar  de  aquellas  selvas  millap 
res  de  salivas,  con  los  cuales  hicieron  progresar  las  mi* 
siones  del  Meta. 

En  el  meridiano  del  hato  de  Manacacía  i  a  la  distancia 
de  10  miriámetros,  el  terreno  se  levanta  revestido  de  gra- 
míneas, ora  con  manchas  de  monte,  ora  con  grupos  de  pal- 
illeras. La  configuración  i  en  eral  de  estos  llanos  es  la  de 
mesas  elevadas  casi  a  igual  altura,  al  pié  de  las  cuales  to- 
man oríien  diferentes  morichaleay  nombrados  así  por  tener 

11 
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alli  sn  asiento  la  palma  moríche,  que  6e  halla  BÍempre  en 
terrenos  ane^dizos,  peligroBos  de  transitar  en  los  alrede*- 
dores  por  los  tremedales  i  atascaderos  que  se  conservan 
hasta  en  lo  fuerte  del  verano.  Las  aguas  de  estos  morí- 
chales  son  claras,  buenas  para  beber,  oscurfis  unas,  blan- 
cas i  negras  otras,  i  dan  oríjen  a  lor  ríos  que  bailan  i 
fertilizan  estas  sabanas. 

£1  terreno  combado  i  las  mesetas  tienen  su  dirección 
al  £.  i  terminan,  el  uno  cerca  del  Gu  aviare,  las  otras  en 
una  espesa  mon tafia  limitada  por  el  Vichada,  elGuavia- 
re  i  el  Orinoco.  En  estas  selvas  hubo  de  habitar  anti- 
guamente la  numerosa  i  cultivadora  iiacion  saliva,  pues 
aun  en  el  dia  hai  tribus  de  ella  dedicadas  al  cultivo  de 
la  tierra. 

Por  esta  selva  salen  el  Vichada,  los  ríos  Zama  i  Ma- 
taveni  i  cuatro  cafios  mas.  Su  desconocida  superficie  la 
pudo  graduar  Codazzi  por  lo  que  habia  visto  en  el  Vi- 
chada, Onuoco  i  Guaviare,  i  parece  no  bajará  de  150 
míríámetros  cuadrados,  e^acio  mmenso,  asilo  de  anima- 
les feroces,  entre  los  cuales  se  encuentran  los  tigres  ne- 
gros con  las  mismas  manchas  del  jaguar,  aunque  maa 
resaltantes  por  el  oscuro  fondo  de  su  piel. 

En  las  orillas  de  estos  rios  i  del  Muco  viven  disper- 
sas varías  tríbus  de  salivas,  cabres,  chucunas,  achaguas 
i  familias  de  guahibos,  sin  duda  restos  i  descendencia  de 
los  que  vivieron  antiguamente  en  las  misiones.  Estas  úl- 
timas familias  están  en  las  sabanas  i  no  en  los  bosques 
como  los  demás.  Orillando  esta  gran  selva  fué  acaso  por 
donde  el  desgraciado  Quesada,  conquistador  del  nuevo 
Beino,  encontró  su  desengaño  en  las  ríberas  del  Guaviap 
re,  buscando  inútilmente  el  imperio  fabuloso  del  gran 
Patití,  cuja  supuesta  capital  era  la  ciudad  deManoaoon 
palacios  cubiertos  de  planchas  de  oro  macizo. 

Gruesas,  multiplicadas  i  entretejidas  lianas  Usan  unce 
con  otros  los  jigantescos  árboles  ae  aquellas  selvas  vtr- 
jenes,  oponiendo  al  transeúnte  una  red  impenetrable ;  a 
tal  punto  que  el  salvaje  mismo  no  se  atreve  a  emboscar* 
se  en  la  peligrosa  espesura,  reduciéndose  a  oríllar  la  sel* 
va  i  a  recorrer  las  sabanas  que  las  rodean,  o  los  cafioB  i 
ríos,  cuya  navegación  diiicultan  frecuentemente  los  vie- 
jos árboles  que  nan  caido  en  los  cauces. 

En  este  terreno  es  en  donde  se  encuentran  affuas 
blancas,  verdes  i  negras,  en  nada  parecidas  a  las  turbias 
del  Meta,  Orínoco  i  Guaviare. 

La  plaga  del  mosquito  i  zancudo  es  insoportable ;  pe- 
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ifo  BO  nota  que  hai  poca  en  los  parajes  por  donde  coiren 
las  aguas  verdes,  no  habiendo  ninguna  cerca  de  las  aguas 
negras.  Parece  fácil  la  esplicacion  del  porqué  unas  aguas 
son  turbias  i  las  otras  no :  porque  aquellas  vienen  de  las 

Íl^randes  cordilleras  arrastrando  en  su  pricipitado  curso 
as  tierras  que  los  torrentes  han  acarreado  de  las  alturas, 
de  lo  que  procede  lo  sticio  de  ellas;  mientras  que  las 
que  traen  los  rios  i  cafíos  que  vienen  de  las  limpias  saba- 
nas casi  niveladas,  o  de  las  tupidas  selvas  que  apéna^ 
tienen  descenso,  corren  mas  puras  i  trasparentes  por  su 
natural  mansedumbre.  Mas  no  es  tan  tácil  esplicar  el 
color  verdoso,  el  de  café,  ni  el  blanco  i  mucho  menos  el 
negro,  cosa  qué  admiró  también  al  barón  de  Humboldt, 
cuando  dijo: 

^'  Las  aguas  blancas  i  negras  están  tan  estraordinaria- 
mente  mezcladas  en  los  bosques  i  en  las  sabanas,  que  no 
se  sabe  a  qué  atribuir  la  causa  de  su  color.  Las  de  Ata- 
bapo  son  puras,  agradables  al  paladar,  sin  olor  ninguno, 
oscuras  por  reflexión  i  algo  amarillas  por  trasmisión.  Lo 
que  prueba  la  estrema  pureza  de .  las  aguas  neflras  i  su 
limpieza,  es  la  trasparencia  i  claridad  con  que  rSejaa  la 
imaien  de  lo  que  las  rodea.  Los  peces  mas  pequefios  se 
distmguen  a  20  o  30  pies,  i  mucnas  veces  se  ve  hasta  el 
fondo  del  rio.  El  verde  de  la  imájen  reflectada  presenta 
en  ella  el  mismo  color  que  el  objeto  visto  directsunente." 
En  las  a^as  negras  no  hai  caimanes  aunque  desagüen 
en  los  rios  de  aguas  turbias  en  que  los  hai  en  abundan* 
cia.  En  estos  hai  aves  cazadoras ;  en  los  otros  no  se  en* 
cuentran.  Allá  hai  grandes  i  abundantes  peces,  acá  easi 
ninguno;  pero  en  cambio  hai  enormes  culebras  de  agua. 
Cerca  de  las  corrientes  turbias  no  se  puede  casi  respirar 
por  la  incalculable  cantitad  de  mosquitos  que  sufocan  al 
viajero;  al  paso  que  en  las  negras  no  hai  molestia  ni  de 
dia  ni  de  noche  por  esas  plagas  insoportables-  En  fin,  en 
todos  los  rio3  de  aguas  trasparentes  o  turbias  hai  cardú- 
menes de  toninas  como  en  el  mar,  saltando  en  el  agua 
en  hileras  de  5  a  6. 

Al  norte  del  Vichada  reaparecen  las  sabanas  bañadas 
por  los  rios  Tomo  i  Tupuro,  de  aguas  oscuras,  residencia 
de  los  guahibos  errantes,  que  en  sus  correrías  asoman 
sobre  1¿  riberas  del  Meta,  como  en  las  del  Orinoco, 
inspirando  tal  terror  que  impide  a  los  transeúntes  dormir 
en  las  playas  que  estas  hordas  suelen  visitar,  temiendo 
ser  víctimas  de  su  ferocidad.  Afortunadamente  los  guahi- 
bos no  usan  canoas  i  hacen  su  pesca  en  los  caños  sirvién- 
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tfose  del  varbaeco  para  enyenenar  los  peces.  Yiven  mas 
bien  de^  la  cacería,  en  la  cual  entra  la  de  las  grandes  cu- 
iebras  de  agua  i  los  caimanes^que  comen,  usando  de  sa 
manteca  para  untarse  el  cuerpo.  Hallan  en  los  bosquete 
i  sabanas  abundancia  de  dantas,  venados,,  cachicamos, 
cbigüires,  pécaris,  armadillos,  iguanas,  galápagos,  icotea» 
i  morrocoyes ;  sin  contarla  mmtitud  de  aves  que  cubren 
los  esteros  i  lagunas,  i  que  les  brindan  comida  delicada  i 
abundantísima  ^  como  también  las  frutas  de  las  variada» 
palmas  ^ue  cubren  estas  comarcas. 

Siguiendo  el  meridiano  del  bato  de  Manacaeta,  siem* 
pre  al  S^  en  dirección  a  la  unión  del  Ariarí  con  el  Oua* 
viare,  las  hileras  de  prominencias  i  colinitas  alternadas 
con  cerrillos  redondeados,  se  ramifican  las  unas  acia  el 
E.  paralelas  entre  si  i  4;erminando  casi  en  el  Guaviare,  i 
las  otras  al  O.  i  al  S;  acia  los  llanos  de  san  Martin  aque* 
Has,  éstas  acia  las  riberas  del  Ariarí.  £n  este  punto  existe 
la  gran  laguna  de  Yua,  abundantísima  en  nescados,  i 
cerca  de  ella  se  hallan  las  tres  lagunas  del  Manacaciá 
puestas  en  hilera,  comunicándose  entre  si,  a  las  cuales  se 
entra  por  el  río  Manacacía.  Los  indios  amarizanos  (tríbn 
mui  poderosa,  que  por  su  lengua  parece  pertenecer  a  la 
antigua  nación  antropófaga  de  los  manativitanos)  acia 
fines  del  siglo  XTIII,  mandados  por  su  jefe  Cocui,  alia- 
do de  los  portugueses  i  rival  de  los  gnaipnnabis,  hacia 
sos  correnas  sobre  el  alto  Orinoco  para  cazar  hombres, 
que  vendian  a  los  portugueses,  o  que  mataban  para  ali- 
mentarse con  su  carne.  Estos  amarizanos  viven  junto  al 
rio  Yua  i  al  de  Aguasblancas.  Los  enaguas,  que  son  de 
buena  índole  i  bastante  intelijentes,  comunican  por  la 
laguna  de  Yua  con  el  río  Manacacía,  mediante  una  cor- 
ta travesía  de  tierra,  i  por  éste  río  van  al  Meta.  También 
Í)or  el  Aguasblancas  hacen  una  travesía  de  un  dia,  para 
legar  a  la  confluencia  del  Muco  con  el  Yichada. 

Sobre  el  rio  Taviare,  que  cae  al  Guaviare,  cerca  del 
estrecho,  viven  los  indios  cabres,  concurrentes  a  la  pes- 
quería en  la  laguna  de  Yua,  a  la  cual  llegan  r^nontan- 
do  el  rio  i  empleando  un  dia  en  hacer  una  travesía  por 
tierra.  De  estas  lagunas  en  igual  tiempo,  se  va  a  la  coa-* 
fluencia  del  Aríarí  con  el  Guaviare,  atravesando  saba- 
nas altas,  despejadas  i  llenas  de  caza  de  toda  especie. 
A  oríllas  del  Guaviare,  cerca  del  estrecho  que  forman 
dos  rocas  de  mas  de  2  metros  de  altura  sobre  el  nivel  de 
las  aguas,  está  el  paradero  a  donde  concurren  los  veci- 
nos de  san  Femando  de  Atabapo,  juntamente  con  los  in- 
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dioe  enagaafi,  amarízanos,  cabres  i  initúas  a  la  abundante 
cosecha  de  los  huevos  de  terecay,  la  cual  empieza  en  ene- 
ro i  dura  todo  el  mes  de  febrero,  recojiendo  mas  de  200 
botijas  de  aceite,  de  25  botellas  cada  una.  Para  llenar 
una  botija  se  necesita  el  aceite  de  10,000  huevos.  Los  te- 
recayes  ponen  de  16  a  24,  i  tomando  por  término  medio 
20,  deducida  una  cuarta  parte  que  se  comen  secos  ios  in- 
dios, viene  a  ser  preciso  que  200,000  terecayes  (cuyo 
peso  total  es  de  2.500,000  kilogramos)  concurran  a  po- 
ner anualmente  en  las  diferentes  playas  del  Guaviare 
4.000,000  de  huevos ;  i  si  calculamos  igual  número  de  los 
que  ponen  en  los  caños,  lagunas  i  otros  rios,  resultarían 
mas  ae  400,000  terecayes.  En  el  Guaviare  hai  muchos 
caimanes ;  pero  no  se  encuentran  tortugas,  sinembargo 
de  que  las  hai  junto  a  la  boca  del  Casiquiare,  en  el  Ori- 
noco, cerca  de  la  Esmeralda,  i  sobre  todo  en  la  laguna 
de  Mando  vaca.  Arriba  del  estrecho  hasta  el  Salto  o  gran 
raudal  de  25  pies  de  altura,  el  rio  corre  encajonado  entre 
peñascos  graníticos  qué  asoman  por  todas  partes  en  las 
sabanas,  donde  hacen  mansión  los  ii;idio8  choroyes  o  chu- 
ruyes,  hasta  la  confluencia  del  Ariari ;  viven  también  en 
las  riberas  opuestas.  Mas  allá  de  la  boca  del  Ariari,  so- 
bre el  Guaviare,  se  encuentran  los  indios  guaiguas,  que 
.parecen  ser  los  antiguos  guayapes.  Tal  vez  sean  éstos  los 
mismos  guaiguas  del  tiempo  de  la  conquista,  que  enton- 
ces formaban  una  tribu  nómade  de  indios  ladrones,  que, 
como  los  jitanos  del  antiguo  continente,  vivian  robando, 
i  se  trasladaban  con  maravillosa  prontitud  de  un  punto 
a  otro  para  ejercer  con  mas  facilidad  sus  rapiñan.  Al 
oriente  de  los  guaiguas  se  halla  la  sierra  de  TunahL 

Entre  ésta  i  los  cerros  de  Guasacavi  hai  unas  colinas 
que  separan  las  aguas  del  Eionegro  de  las  del  Guaviare, 
todas  cubiertas  de  selvas  desconocidas,  prolongación  de 
la  gran  selva  del  Airico,  que  se  estiende  hasta  la  sierra 
Tunahi.  En  las  s^jbanas,  cerca  del  Guaviare,  viven  los 
mituas;  los  guaipunabis  se  hallan  a  derecha  e  izquierda 
del  rio  Inírida,  que  nace  en  aquella  gran  selva.  Arrastra 
«1  Inírida  aguas  negras,  como  todos  sus  afluentes,  a  seme- 
jfimza  del  Atabapo  i  sus  tributarios.  Las  tierras  inclina- 
das acia  el  Orinoco,  entre  san  Femando  de  Atabapo  i  el 
brazo  de  Gasiquiare,  cubiertas  de  bosque  i  onduladas  ;por 
multitud  de  colinas,  pertenecen  a  la  K>rmacion  ^anitica 
del  sistema  de  Parima,  aparentemente  sucediendo  lo 
mismo  con  la  sierra  de  TunahL 

£1  grande  espaeip  de  desiertas  sabanas  entre  el  Meta 
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i  el  Oaavlare,  en  las  que  Be  hallan  esparcidas  sobre  las 
orillas  de  los  ríos  alganas  tribns  salvajes,  presenta  una 
estension  de  23  miriámetros  de  N.  a  S ;  pero  vista  de  O. 
a  E,  sorprende  la  inmensidad  del  desierto  que  alcanza  a 
mas  de  58  desde  el  oríjen  del  Manacacia  hasta  los  gran- 
des raudales  del  Orinoco. 

Desde  que  este  caudaloso  rio  se  une  al  Guaviare,  fren- 
te a  san  Fernando  de  Atabapo,  pueblo  fundado  en  1766 
por  el  gobernador  Solano,  cuando  se  emprendió  la  espe- 
dicion  de  límites,  demarca  la  frontera  de  Cundinamarca, 

Serteneciendo  a  este  Estado  la  orilla  izquierda,  cubierta 
e  selvas  de  una  frondosidad  asombrosa  en  que  sobresa- 
len las  hermosas  palmas  que  se  elevan  hasta  120  pies  de 
altura,  alegrando  con  sus  bellas  formas,  sus  penachos  i 
verdes  plumeros  el  aspecto  sombrío  de  aquellos  lugares. 
A  2, 5  miríámetros  de  la  boca  del  Guaviare  se  encuentra 
el  caño  de  Ahota,  primer  desagüe  del  bosque,  donde  vie- 
nen indios  que  por  allí  i  por  la  laguna  de  Cancagua,  ríca 
en  pescado,  comunican  con  el  Unaviare  en  la  sabana, 
cerca  del  desecho  de  Oujitama.  Es  mui  probable  <jue  en 
esta  sabana  terminara  la  desastrosa  peregrinación  de 
Quesada  buscando  el  Dorado. 

Los  indios  del  caño  Ahota  son  descendientes  de  los 

guaipunabis  que  vivían  sobre  el  Inírida,i  su  jefe  Cusu- 

rú  fué  el  primer  alcalde  de  san  Fernando  de  Atabapo. 

De  allí  en  adelante  corre  el  Orinoco  por  el  plano  del 

fran  sistema  de  Parima,  puesto  que  a  derecha  e  izquier- 
a  la  peña  granítica  asoma  por  dondequiera  en  medio  de 
la  selva  i  se  eleva  de  15  a  20  pies  sobre  el  terreno,  se- 
mejando monumentos  escondidos  en  aquellas  agestes 
rej  iones,  a  veces  en  forma  de  pilares  o  torres  arrumadas, 
a  veces  eu  forma  de  túmulos  macizos  i  prísmátícos.  A 
su  alrededor  prosperan  diferentes  palmas,  cuyas  hojas  en 
forma  de  plumas  caen  elegantemente  i  medio  cubren 
aquellas  rocas,  al  paso  que,  troncoa  espinosos  de  corpu- 
lentos árboles  i  otras  palmas  elevadas,  parecen  puestos 
a  propósito  ahí  para  servir  de  adornos  sepulcrales. 

En  lo  mas  cerrado  de  la  montaña  se  alzan  rocas  gra- 
níticas de  color  negro  o  pardo  oscuro,  raras  por  su  for- 
ma, desnudas  de  vejetacion  algunas,  otras  llevándola  so- 
lo en  su  cima,  coronada  también  por  palmas  que  se  in- 
terpolan en  desorden,  quedando  descubierto  el  resto  de 
la  roca.  En  muchas  se  presenta  lo  mas  alto  de  ellas  a 
manera  de  ruinas  de  anticuas  fortificaciones,  entremez- 
cladas con  grupos  de  veraura  o  de  palmas ;  en  otras  pa- 
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Teeen  cúpulas  que  se  elevan  sobre  una  lujo$a  y^etacion, 
desarrollada  a  los  lados  de  las  rocas  en  forma  de  bos- 
quecillos  que  reposan  sobre  las  copas  de  aquellos  árbo- 
les jigantescos  de  la  antigua  selva,  de  80  hasta  120  pies 
de  altura.  Tal  es  la  ribera  que  pertenece  a  este  Estado 
hasta  la  boca  del  rio  Vichada,  en  la  cual  hai  un  peque- 
ño  raudal  de  este  nombre,  a  202  metros  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  Medio  miriámetro  mas  abajo  se  halla 
la  isla  de  Hoja,  arrimada  a  la  orilla  venezolana.  Por  es- 
te punto  filé  por  donde  el  ieneral  Iturriaga,  que  acom- 
pafiiaba  la  espedicion  de  hmites  con  las  colonias  portu- 

fuesas,  encomendada  por  el  rei  de  España  al  ^obema- 
or  Solano,  pasó  el  ganado  que  desde  los  rauaaleg  de 
Atures  traia  para  los  espedicionaríos  orillando  las  sabanas 
del  Orinoco.  Después  se  abrieron  trochas  cerca  de  la  ri- 
bera derecha  de  este  rio,  aprovechando  algunas  sabanetas, 
hasta  frente  de  san  Femando  de  Atabapo,  a  distancia  de 
15  miriámetros,  donde  rindieron  la  última  jornada. 

Desde  la  boca  del  Vichada,  en  la  orilla  izquierda  del 
Orinoco,  hai  sabanas  i  multitud  de  cerritos  que  pertene- 
cen todos  al  sistema  Parima.  Por  entre  los  pajonales, 
asoman  grandes  lajas,  enormes  peñascos  i  aun  cerros  de 
figuras  raras,  que  al  parecer  formaban  en  otro  tienipo 
parte  de  la  cadena  de  montañas  destruidas  hoi  dia.  Es- 
tas tierras  de  pastos  no  se  immdan,  i  solo  una  que  otra 
parte  baja  llega' a  ser  cubierta  por  las  aguas  en  xa  esta- 
ción del  mvierno.  Kubes  de  estupendos  murciélagos  sa- 
len al  anochecer  de  los  intersticios  de  las  Toeañ  en  busca 
de  las  fratás  que  prefieren  para  su  alimento. 

Eu  Maipure  empieza  la  rejion  de  los  grandes  rauda- 
les, pareciendo  que  el  rio  ha  roto  i  destrozado  por  alli 
cuanto  encontró  en  su  camino,  abriéndose  paso  al  través 
de  la  roca  granítica. 

A  poco  trecho  se  halla  el  pequeño  raudal  de  Guahi- 
bos,  eí  cual  se  pasa  con  la  ayuda  de  una  tribu  de  esta 
nación  allí  estaolecida,  sirviendo  también  de  auxiliares 
para  vencer  el  paso  del  de  Maipure,  donde  se  encuen- 
tran restos  miserables  de  un  pueblo  habitado  por  solo 
dos  familia^  Los  indios  de  la  horda  de  guahibos  se  dis- 
tinguen por  la  particularidad  de  tener  elpelo  mui  negrO) 
no  mui  grueso  i  de  un  crespo  suelto.  V  iven  todos  en 
una  sola  barraca,  cerca  del  no,  hombres,  mujeres,  gran- 
des i  pequeños,  cada  uno  'en  su  hamaca  sin  separación 
alguna,  calentados  por  un  fogón  grandísimo,  encendido 
cerca  de  una  de  las  entradas  o  salidas  de  la  barraca,  pues 
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tienen  dos  abertnrae  en  forma  de  puertas  cabiertae  oon 

esteras. 

Mas  abajo,  a  distancia  de  6  miriámetros  se  halla  el 
otro  eran  raudal  llamado  de  Atures,  de  medio  de  largo, 
riéndose  en  su  orilla  derecha  el  pequeño  pueblo  de  eete 
nombre,  en  tierra  venezolana.  Los  indios  de  est^  antigua 
misión  ayudan  a  pasar  los  cargamentos  por  tierra  i  laa 
embarcaciones  vacías,'  halándolas  casi  suspendidas  por 
medio  de  cables  sobre  la  corriente  de  los  canales  forma- 
dos por  un  intrincado  laberinto  de  rocas  graníticas. 

Hai  también  la  particularidad  de  que  hasta  este  rau- 
dal alcanzan  los  vientos  alisios,  o  las  orisas  de  verano, 
con  ayuda  de  las  cuales  se  remontan  el  Apure  i  el  Arau- 
ca,  el  Meta  i  el  Orinoco ;  mas  pasado  este  raudal,  cesan 
los  vientos  i  la  atmósfera  se  cuaja  de  mosquitos  i  zancu- 
dos que  hacen  insoportable  la  vida.  Así  pues,  mas  allá 
de  los  raudales  cesa  la  navegación  a  vela  i  hai  que  con- 
tinuarla a  fuerza  de  palanca  o  canalete.  Desde  los  rau- 
dales, en  la  latitud  5^  30'  hasta  3^  en  que  corren  los  ríos 
Inírida,  Atabapo  i  Guaviare,  reina  perpetua  quietud  en 
la  atmósfera,  de  manera  que  podría  llamarse  este  espa- 
cio la  refion  de  laa  calmas.  También  las  estaciones  son 
diferentes;  así  es  que  llueve  mucho  mas  arriba  que  aba-* 
jo  de  los  raudales,  i  mientras  en  las  orillas  del  Meta  hai 
6  meses  de  verano  i  6  de  invierno,  en  las  del  Guaviare, 
Inírída,  Atabapo  i  alto  Orinoco  solo  se  conocen  tres  me- 
ses en  los  que  llueve  poco,  que  son  diciembre,  enero  i 
fobrero;  en  marzo  aumentan  los  aguaceros  progresiva- 
mente, siendo  este  el  verdadero  onjen  de  las  crecientes 
periódicas  del  Orinoco. 

Si  arriba  de  los  raudales  predominan  las  selvas,  abajo 
son  las  sabanas.  £1  terreno  jeneral  de  este  pais  es  plano 
con  peñascos  i  cerritos  que  acompañan  al  Orinoco,  tanto 
en  su  orilla  derecha  como  en  su  izquierda,  hasta  la  boca* 
del  Meta,  continuándose  hasta  mas  allá  del  pequero  rau- 
dal de  Cariben,  donde  hai  un  pueblo  en  territorio  vene- 
zolano, 1  miriámetro  después  ae  la  boca  del  Meta. 

Cerca  de  los  raudales  son  numerosísimos  los  perros  de 
agua,  que,levantando  la  cabeza  sobre  las  ondas,  miran  por 
todas  partes  para  cerciorarse  de  que  nadie  se  avecina,  i  tre- 

1)an  a  las  cuevas  formadas  por  las  aguas  en  las  peñas  de 
os  raudales  donde  depositan  sus  hijuelos,  refujiándose 
ellos  mismos  en  ellas  a  descansar  o  a  amamantarlos.  £s- 
t€«  se  mantienen  quietos  en  sus  guaridas  hasta  que  tienen 
fuerzas ;  entónees  siguen  a  las  madres,  que  con  su  pre» 
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sencia  o  ejemplo,  los  animan  i  adiestran  a  nadar,  zabullir 
i  salir  ñiera  del  agua. 

Lo  dicho  es  cuanto  se  ha  podido  saber  de  este  casi  des- 
conocido desierto  que  se  compone  no  de  arenas  sino  de 
yerbas,  palmas  i  bosques,  i  que  ocupa  una  estension  de 
1,838  miriámetros  cuadrados,  habitado  solamente  por 
doce  tribus  salvajes,  restos  de  antiguas  naciones,  cuyo 
número  se  gradúa  en  16,480  habitantes. 

La  zona  de  las  dehesas  de  Casanare  ocupa  530  miriá- 
metros cuadrados,  que  pertenecen  al  Estado  de  Boyacá, 
i  la  que  acabamos  de  describir  en  territorio  de  Cundina- 
marca,  constituyen  la  zona  pastoril  de  toda  la  Union  en 
la  vertiente  oriental  de  los  Andes  ;  espacio  casi  tan  gran- 
de como  los  llanos  de  Cumaná,  Barcelona,  Caracas,  Ca- 
rabobo,  Earínas  i  Apure  en  la  vecina  república  de  Vene- 
zuela, con  la  diferencia  de  que  en  aquellas  sabanas  hai 
actualmente  mas  de '200,000  habitantes  dedicados  a  la 
cria  de  ganados,  cuyo  número  pasa  de  2.000,000  de  ca- 
bezas ;  al  paso  que  en  los  llanos  de  Casanare  apenas  se 
cuentan  17,000  habitantes  i  poco  mas  de  100,000  reses,  i 
en  los  de  san  Martin  apenas  3,000  moradores  i  36,000 
reses. 

Si  aquella  zona  colombiana  estuviese  poblada  de  ga- 
nado, se  sustentarían  mas  de  2.000,000  de  cabezas  en  la 
sección  de  Casanare,  i  mas  de  5.000,000  en  la  sección  co* 
rrespondiente  hoi  al  Estado  de  Cundinamarca;  diferencia 
enorme  entre  las  dos  naciones  I  La  causa  principal  con- 
siste en  que  los  llanos  venezolanos  puede  decirse  que  es- 
tán en  el  corazón  de  aquella  república  i  cerca  del  mar  la 
parte  que  se  pobló  primero,  mientras  que  los  colombia- 
nos se  hallan  lejos  de  la  marina,  i  arrimados  por  un  estre- 
mo a  las  desiertas  selva3  de  la  Guayan  a.  Sinembar^o, 
por  la  parte  occidental  terminan  estos  llanos  contra  Tas 
bases  de  las  altas  planicies,  dondo  el  hombre  vive  sano  i 
robusto,  i  duplica  su  especie  en  el  trascurso  de  20  a  25 
•  afios,  en  cuya  circunstancia  se  funda  la  línejor  futura  suer» 
te  de  aquellas  rejiones.  Cuando  la  numerosa  población 
de  las  tierras  altas  necesite  nuevos  espacios  para  cultivar, 
bajará  de  las  frías  rejiones  a  las  templadas  de  la  cordille^ 
ra,  cnya  superficie  mide  en  la  vertiente  oriental  cerca  de 
100  miriámetros  cuadrados,  hoi  desconocidos,  pues  se  ha- 
llan desiertas  i  solamente  atravesadas  por  dos  malos  ca- 
minos. Bajará  después  prpgresivamente  esa  emigración 
ja  las  tierras  cálidas,  saliendo  de  la  planicie  bogotana  que 
puede  suministrar  el  alimento  a  mas  de  2.000,000  de  luh 
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bitantes,  i  facilitar  a  los  emigrados  un  mercado  para  el 
consumo  de  $  8.000,000  anuales  en  cacao,  algodón,  café, 
añil,  tabaco,  productos  todos  que  se  darán  con  profusión 
en  las  selvras  i  a  las  orillas  de  los  rios,  que  son  ios  cami- 
nos que  la  naturaleza  ha  señalado  a  los  que  lleguen  a  po- 
blar esta  tierra ;  la  cual  no, será  dominada  sino  por  una 
raza  especial  igual  a  la  llanera  venezolana,  la  única  que 
es  capaz  de  cautíva/r  las  sabanas  crudas,  cambiando  así 
el  clima  por  medio  de  la  cria  de  los  ganados  i  el  descuaje 
de  los  bosques.  Entretanto  las  crecientes  de  los  rios  en  el 
invierno  van  rellenando  las  partes  bajas  i  ayudando  a  la 
fertilidad  i  salubridad  de  la  tierra,  para  que  sus  nuevos 
pobladores  la  encuentren  mas  habitable  de  lo  que  es  hoi 
para  los  pocos  que  viven  martirizados  por  las  plagas  i 
como  ahogados  en  un  mar  de  yerba. 

Tenemos  también  en  esta  sección  salvaje  743,  70  mi- 
riámetros  cuadrados  de  selvas  virjenes,  con  rios  navega- 
bles que  conducen  al  Orinoco.  Cuando  el  hombre  las  hava 
derrioado,  su  rico  suelo  ofrecerá  espacio  en  que  holgada- 
mente podrán  existir  2.000,000  de  habitantes,  sacando 
abundante  subsistencia  i  enviando  los  sobrantes  a  los 
mercados  europeos,  especialmente  el  aromático  cacao, 
cj^ue  nace,  crece  i  íructiiica  silvestre  en  aquellas  selvas, 
sirviendo  de  pasto  a  los;  animales  montaraces,  únicos 
poseedores  actuales  del  desierto  i  de  sus  profusos  dones* 


X. 


Climas. 


Un  Estado  que  tiene  altas  cordilleras,  cuyas  cimas 
en  varias  partes  pasan  del  límite  de  las  nieves  perpe- 
tuas, que  tiene  valles  profundos  cubiertos  de  gramíneas, 
valles  altos  encerrados  entre  cerros  vestidos  de  bosques, 
elevadas  esplanadas  al  pié  de  los  páramos  i  valles  en  los 
mismos  páramos,  cuestas  peladas,  otras  con  monte,  i  por 
último  bajas  i  estensas  planicies  con  pajonales  i  selvas 
jigantdBcas  que  ocupan  dilatados  espacios;  un  Estado 
que  tiene  todo  esto,  decimos,  debe  necesariamente  tener 
climas  distintos,  desde  el  frío  de  los  polos,  hasta  los  ca- 
lores mas  fuelles  de  la  zona  intertropical.  I  así  es  efecti- 
vamente; de  manera  que  el  hombre  puede  escojer  en 
esta  tierra  la  temperatura  que  mas  le  agrade,  suoiendo 
o  bajando  de  las  alturas,  pues  el  termómetro  centígrado 


r 
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le  marcará  indistintamente  deede  O  hasta  29^  cenügrados. 

En  los  páramos  la  temperatura  media  oscila  entre Jí 
i  12;f»,  i  son  frecuentes  las  lloviznas,  los  cubren  ademas 
las  nieblas  en  el  invierno  i  prosperan  los  ganados! 
los  cameros.  El  máximo  del  calor  es  allí  de  16o,  {  ^1  del 
frió  2  o  S^*  por  lo  jeneral,  puesto  que  en  algunos  suele 
marcar  0°  el  termómetro.  El  frailejon,  planta  dominante 
en  esas  cumbres  i  que  auncia  al  viajero  su  llegada  a  la 
rejion  de  los  páramos,  empieza  a  la  altura  de  2,900  me- 
tros i  sigue  vejetando  hasta  mas  arriba  de  4,000;  alo 
cual  no  nace  escepcion  el  que  se  encuentre  también  en 
algunas  cañadas  a  solo  2,700  metros  de  altura  absoluta, 
pues  esto  proviene  de  que  por  ellas  se  establecen  corrien- 
tes de  aire  frió  balado  de  los  parajes  inmediatos. 

En  los  valles  ae  Tocaima,  Nílo  i  Payandé,  varía  la 
temperatura  media  entre  25  i  27^  5,  i  se  goza  en  todos 
ellos  de  buena  salud. 

En  la  masa  de  la  Cordillera  Oriental,  que  es  la  parte 
mas  habitada,  no  hai  otros  lugares  malsanos  que  las  ba- 
jas vegas  del  rio  llamado  ifegro,  casi  desiertas ;  pero 
arriba  sus  orillas,  aunque  calurosas,  no  son  malsanas. 
Los  valles  de  Guaduas,  Villeta,  la  Vega,  Sasaima,  No- 
caima  i  Anolaima,  cuya  temperatura  media  es  de  23  a 
26®,  son  sanos ;  lo  son  igualmente  los  pueblos  que  ocu- 
pan las  esplanadas  de  los  cerros,  como  san  Juan,  Pulí, 
santa  Ana,  Vianí,  Bituima,  Yergara  i  otros,  bajo  una 
temperatura  media  de  22  a  26^  centígrados. 

liOS  valles  de  Fusagasugá,  Pacho,la  Palma,  IJbaque, 
Ghoachi,  Fómeque,  Gáqueza,  Manta  i  Tibirita,  gozan  de 
tma  temperatura  media  de  20<>  centígrados,  que  es  la 
tierra  templada  de  esta  cordillera. 

En  toda  la  grande  esplanada  de  Bogotá,  en  sus  ense- 
nadas en  estremo  pobladas,  lo  mismo  que  en  el  cuenco 
del  antiguo  lago  de  Fúquene,  se  goza  de  un  clima  frío  í 
sano,  siendo  su  temperatura  media  de  13  a  16^  5.  El 
máximo  de  calor  en  esta  planicie  llega  a  22^,  i  el  míni- 
mo varía  de  5  a  7°  centígrados. 

En  los  llanos  de  san*Martin,  poblados  i  de  clima  no 
malsano,  se  vuelve  a  encontrar  una  temperatura  de  27 
a  28^'  ñor  término  medio.  Llega  en  esas  rejiones  el  má- 
ximo del  calor  a  34®  del  centígrado,  no  bajando  de  24° 
el  mínimo. 

La  parte  de  las  estensas  sabanas  i  selvas  entre  el  Me- 
ta, Orinoco  i  Guaviare,  habitadas  por  indios  salvajes,  es 
en  eetremo  calurosa  i  las  selvas  mui  húmedas.  En  aqtie- 
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Uas,  la  temperatura  inedia  ee  de  30»,  i  en  éstas  de'26<»  a 
27»  del  centígrado. 

El  higrómetro  de  Saussure  marcó  en  las  primeras 
&6^  de  sequedad,  i  90<^  de  humedad  en  las  segandas. 

XI. 

Estacionefi* 

En  Cundinamarca  tienen  lu^ar  no  dos  sino  cuatro 
estaciones  alternadas  en  confonuidad  con  la  declinación 
del  sol,  cayo  paso  por  el  zenit  de  cada  lugar  determina 
el  máximo  de  las  lluvias,  disminuyendo  estas  a  medida 
que  el  astro  se  halla  mas  acá  o  mas  allá  de  dicho  punto ; 
pero  la  influencia  del  sol  por  su  mayor  o  menor  distan- 
cia de  la  vertical,  queda  modificada  en  este  pais  por  la 
elevación  de  las  cordilleras,  alguna  de  las  cuales  alcan- 
za hasta  la  rejion  de  las  nieves  perpetuas,  i  la  inclinación 
de  los  terrenos  que  aquel  astro  hiere  mas  o  menos  di- 
rectamente. 

Los  valles  sin  árboles,  de  nivel  bajo  i  mui  ardientes, 
las  grandes  selvas  que  ocultan  el  suelo,  así  en  las  llanu- 
ras como  en  las  altas  montañas,  las  aberturas  o  boquero- 
nes de  éstas,  que  encarrilan  como  en  un  cauce  los  vientos, 
haciéndolos  tomar  cierta  dirección,  i  por  último,  los  mis- 
mos vientos,  que  ajitan  la  atmósfera  en  varios  sentidos, 
tienen  mucha  parte  en  nuestras  estaciones  i  las  modifican 
en  cada  localiaad  de  diversos  modos.  Fuera  de  estas  cau- 
sas locales,  puede  decirse  en  jeueral,  que  de  las  dos  esta- 
ciones lluviosas,  o  de  invierno,  la  una  tiene  lugar  en  los 
meses  de  marzo,  abril  i  parte  de  mayo,  i  la  otra  en  octu- 
bre, noviembre  i  parte  ae  diciembre,  alternando  con  las 
dos  estaciones  secas  o  verano,  que  tienen  lugar,  la 
primera  durante  los  meses  de  junio,  julio,  agoeto  i  se- 
tiembre, i  la  segunda  en  diciembre,  enero  i  febrero. 

Mas  en  el  valle  del  Magdalena  i  en  la  altiplanicie  de 
la  Cordillera  Oriental  no  se  suceden  con  aquella  regula- 
ridad i  fijeza  las  estaciones,  proviniendo  ésto  de  causas 
locales  fáciles  de  conocer. 

Las  mismas  estaciones  que  se  observan  en  el  valle  del 
Magdalena  (seca  i  lluviosa)  rijen  con  igual  alternativa 
en  las  alturas  i  grandes  esplanadas,  en  los  valles  elevados, 
en  los  recuestos  de  las  cordilleras  i  en  las  tierras  templa- 
daSy  sean  cerros  o  valles,  i  aun  en  los  mismos  páramos 
que  están  como  en  el  corazón  de  la  antigua  provincia  de 


-  167  - 

Bogotá,  Pero  en  estos  lugares,  como  en  los  del  Estada 
del  Tolima,  la  lei  jeneral  safre  modificaciones  resultantes 
de  la  configuración,  naturaleza  i  relieves  del  suelo,  que 
lunto  con  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  influyen  nota- 
olemente  en  la  metereolojía  de  estas  rejiones. 

En  Chocontá  llueve  poco  en  marzo  i  abril,  con  mas  per- 
sistencia en  mayo  i  junio,  mucho  en  julio  i  agosto,  i  poco 
en  setiembre,  octubre  i  noviembre.  listas  variaciones  con- 
sisten en  que  este  lugar  se  halla  bajo  la  influencia  del 
clima  de  los  llanos  de  Casanare,  donde  hai  seis  meses  de 
invierno,  cuya  mayor  intensidad  coincide  con  el  máximo 
de  las  lluvias  de  Chocontá.  Los  vientos  que  se  introducen 
por  el  abra  que  forma  el  Guavio,  entran  hasta  el  oríien 
del  Garagoa  i  Somondoco,  pasan  las  cumbres  de  los  para- 
mos i  se  descargan  de  las  nubes  que  arrastran  sobre  la 
caenca  de  Chocontá. 

El  antiguo  cantón  de  Cáqueza  se  halla  también  bajo 
la  influencia  del  clima  de  los  llanos  de  san  Martin,  porque 
a  fines  de  abril  empiezan  las  aguas,  signen  en  mayo,  junio 
i  julio,  disminuyendo  en  agosto  i  setiembre  i  luego  en 
octubre,  noviembre  i  parte  de  diciembre. 

Las  lloviznas  llamadas ^aramo^,  que  a  veces  noUegan 
a  la  mitad  de  la  Sabana,  son  producidas  por  las  ventolinas 
que  vienen  de  Cáqueza  cargadas  de  humedad.  Desprén- 
dense  de  ésta  al  llegar  a  las  rejiones  fríjidas  i  desátanse 
del  lado  acá  de  la  serrania,  cabalmente  en  los  meses  de 
junio,  jnlio  i  principios  de  agosto  en  que  los  aguaceros 
Daflan  con  mas  frecuencia  el  valle  de  Cáqueza. 

En  Guatavita  i  en  su  ensenada  las  lluvias  también 
ocurren  en  marzo,  abril  i  mayo,  cayendo  páramos  en  ju- 
nio, julio  i  agosto  i  a  veces  en  setiembre,  i  tomando  a 
llover  en  octubre  i  noviembre.  Es  que  influye  sobre  este 
pais  el  valle  opuesto  de  Gacheta  cruzado  por  el  rio  Gua- 
rió, por  cuya  abra  penetran  las  corrientes  de  aire  que 
vienen  de  las  llanuras  de  Casanare.  No  sucede  asi  en  el 
resto  de  la  Sabana,  en  Cipaquirá,  Tabio,  Subachoque  i 
Facatativá,  que  tienen  las  mismas  estaciones  de  Bogotá, 
i  las  pocas  lloviznas  o  garúas  que  caen  provienen  délos 
páramos  que  los  circundan,  separándolos  de  las  tierras 
cálidas  del  Magdalena.  En  el  valle  de  TJbaté  la  primera 
estación  lluviosa  tiene  lugar  en  marzo,  abril,  mayo  i  ju- 
nio, i  la  segunda  en  octubre  i  noviembre.  Llueve  en  ju- 
nio, cuando  apenas  caen  páramos  en  Bogotá,  por  hallarse 
nnas  al  N.  que  este  lugar,  razón  por  la  cual  goza  de  com- 
pleto verano  en  diciembre.  El  valle  de  Fusagasugá,  que 


-  168  - 

cfómora  al  sur  de  Bogotá,  tiene  exactamente  Io8  mese^ 
de  lluvias  i  d^  verano  que  ésta.  Los  otros  valles  que  es- 
tán al  occidente  de  la  alt^  llanura  bogotana,  cuentan  la» 
estaciones  jenerales  del  Magdalena. 

Ahora,  observando  él  curso  i  la  duración  de  las  esta- 
ciones en  las  comarcas  bajas,  llanas  i  calurosas  situadas 
al  oriente  de  Bogotá,  vemos  que  en  los  llanos  de  san  Mar- 
tin comienzan  los  aguaceros  a  fines  de  abril ;  i  siguen  en 
mayo,  junio  i  julio.  En  agosto  i  setiembre  llueve  poco, 
i  fuertemente  en  octubre  i  noviembre. 

En  los  llanos  distantes  de  la  cordillera,  como  son  loa 
que  terminan  en  las  riberas  del  Meta  i  del  alto  Orinocoj 
influyen  los  vientos  alisios,  que  suben  por  la  hoya  de  este 
ffran  rio,  para  que  las  lluvias  duren  seis  meses  (desde 
tmes  de  abi*il  hasta  iincs  de  octubre)  a  los  cuales  se  suce- 
den otros  seis  meses  de  verano,  en  que  las  nubes  son  barri- 
das por  los  vientos  marítimos  acia  la  Cordillera  Oriental. 

Én  las  cabeceras  del  Atabapo  i  del  Inírida,  mas  allá 
de  los  raudales  del  Orinoco,  i  acia  la  hoya  del  Guaviare, 
llueve  peremnemente.  Los  vientos  jenerales  de  la  costa, 
encajonados  en  la  abra  de  25  miriámetros  que  tiene  el 
delta  del  Orinoco,  hacen  irrupción  hasta  el  rio  Ariari ; 
pero  no  pueden  avanzar  hasta  mas  allá  de  los  raudales 
del  alto  Orinoco,  a  causa  de  las  altas  serranías  de  Gua- 
yana  i  de  Imataca  hasta  el  Caura,  que  se  interponen  como 
un  dique,  verificándose  en  aquella  rejion  de  calmas  una 
acumulación  de  nubes,  debidas  a  la  grande  evaporación 
de  los  caudalosos  ríos  i  de  las  estensas  selvas;  de 
ahí  la  casi  total  carencia  de  una  estación  seca,  pues 
está  reducida  a  los  meses  de  enero,  febrero  i  marzo  en 
que  se  interrumpen  los  aguaceros  parcialmente. 

La  mayor  intensidad  de  las  lluvias  en  aquellos  luga- 
res tempestuosos,  es  durante  junio  i  julio  ;  la  menor  m- 
tensidad  en  enero  i  febrero.  íor  consiguiente  se  observa 
enfrente  de  Angostura  (hoi  ciudad  Bolívar)  que  el  Ori- 
noco comienza  a  engrosarse  a  fines  de  marzo  i  permanece 
crecido  i  alto  hasta  el  21  de  agosto,  bajando  después 
progresiva  pero  lentamente  las  aguas  a  su  nivel  mínimo. 
Sigue  en  esto  el  gran  rio  los  movientes  de  sus  caudalosos 
afluentes  Guaviarc,  Atabapo  e  Liírida,  que  crecen  i  men- 
guan en  dichas  épocas.  Cuando  todos  estos  rios  están  en 
8U  plena  creciente,  una  parte  considerable  de  los  bosques 
i  sabanas  ai*cifinias  quedan  cubiertas  de  agua ;  de  mane- 
ra que  en  muchos  lugares  no  se  encuentra  tierra  en  don- 
d(e  poner  el  pié.  Mas  no  se  crea  por  esto  que  la  inunda- 
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doH  sea  demncbos  miríámetros  de  anchura,  pues  a  lo  8ii« 
mo  alcanzará#uñ  cuarto  de  miriámetro.  Sinembargo.suo* 
le  quedar  después  en  lo  interior  una  vasta  estension  ane- 
gada por  los  pequefios  cafíos  que  no  encuentran  cómo 
descargar  en  el  recipiente  principal.  Esto  es  lo  que  su- 
cede con  el  Guaviare  i  sus  tributarios,  con  el  Vichada  i 
demás  ríos  que  vierten  al  Orinoco. 

La  cantidad  de  lluvias  que  cae  en  estos  paises  desier- 
tos anualmente  es  de  90  a  100  pulgadas  cubicas,  mien- 
tras que  en  el  valle  del  Magdalena  es  de  70  pulgadas. 
En  loe  llanos  de  san  Martin  es  de  80,  al  paso  que  en  la 
alta  esplanada  de  Bogotá  es  de  60,  i  en  los  valles  templa- 
dos de  60  pulgadas. 

La  estación  de  las  aguas  destruye  los  omines,  tanto 
en  las  partes  planas,  donde  se  formai)  hondos  lodazales, 
como  en  la  cordillera,  en  donde  se  desmoronan  las  mal 
trazadas  sendas,  formándose  zanjones  que  alternan  con 
lodazales  i  resbaladeros.  Los  ríos  con  sus  crecientes  im- 
piden el  paso  por  varios  dias  en  donde  no  hai  puentes,  i 
aun  las  mas  humildes  quebradas  se  hinchan  i  embrave- 
een,  poniéndose  invadeables.  En  los  páramos  se  forman 
atascadales  peligrosos,  o  bien  el  terreno  se  pone  tan  res- 
baloso que  dificultad  el  andar  de  las  bestias;  sinembar- 
go  en  esa  época  se  trafica  por  dondequiera,  gastando 
siempre  mucno  mas  tiempo  del  que  se  emplearía  en  ve- 
rano, en  que  están  ya  secos  los  caminos  tanto  en  los 
cerros  como  en  las  llanuras,  con  eseepcion  de  los  espacios 
cubiertos  de  bosques  que  casi  no  permiten  la  entrada  de 
los  rayor  solares  ni  la  pronta  evaporación  de  las  aguas 
empozadas. 


Minerales. 

Obo— Se  encontró  este  metal  en  tiempo  de  la  con- 

Suista  a  orillas  del  Ariari ;  hoi  nadie  conoce  el  lugar  de 
onde  se  sacaba.  Lo  hai  en  el  distrito  de  Yilleta  en  el 
punto  llamado  Maní,  en  la  Palma  en  el  rio  Guaguaquí  i 
en  Tocaima. 

Plata — ^En  Fosca  en  el  punto  del  Herrero  hai  una 
mina  de  este  metal,  pero  no  se  trabaja. 

Sal — ^La  principal  riqueza  mineral  del  Estado  con- 
siste en  la  sal  jema  de  Cipaquirá,  Nemoeon  i  Sesquilé, 
i  en  las  salinas  de  Tausa,  artículo  que  produce  al  Qobier- 
iu>  jeneral  mas  de  $  2,000  diarios.  Hai  también  sal  esa 
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Chaleche,  punto  situado  entre  Sesquilé  i  Guatavita.  Se 
trabajan  las  salinas  de  Oámbita,  Gacheta  i^umaral.  Hai 
sal  en  Puebloviejo  (de  Subachoque)  en  Tibirita  i  Manta, 
en  el  potrero  de  Suesca,  en  Nimaiina  a  orillas  del  Bio- 
negro,  abajo  de  la  boca  del  rio  Tabia.  £u  el  distrito  de  la 
Palma..hai  aguas  saladas,  i  en  el  de  Fosca  en  el  rio  Sa-* 
ñame.  Hai  también  una  fuente  salada  en  el  Salitre»  cer- 
ca de  Sesquilé. 

Hierbo — Es  abundante  este  útil  metal  en  Pacho«don« 
de  hai  montado  un^agnifíco  establecimiento  de  esplota* 
cion.  Se  encuentra  asimismo  hierro  en  Cipaqnirá,  Apo- 
sentos, cerca  de  Chocontá  i  en  Subachoque,  en  una  graa 
veta.  En  la  quebrada  de  las  Minas,  cerca  de  Ubalá,  Ga* 
ehetá  i  Yilleta.  En  el  estado  de  óxido  se  encuentra  el 
hierro  en  las  orillas  de  la  Quebrada Socotá, cerca  de  Ana^ 
poima.  Sulfato  de  hierro  iiai  en  Bitnima  i  en  el  rio  de 
Villcta,  motivo  por  el  cual  las  aguas  de  aquel  tienen 
calidades  nocivas.  Svlfuro  de  hierro  i  hierro  puro  hai  ea 
Sanaime,  cerca  de  Fosca.  Una  veta  de  este  metal  en  el 
estado  de  carbonato  atraviesa  el  piieblo  de  Pandi. 

CoBRB — Lo  hai  en  Tocaima  i  Villeta,  i  en  Ubalá,  Ana« 
poima  i  Giiachetá,  la  Palma,  Manta,  Aguasía  (camino  de 
Gnayatá)  Nocaima  i  Cipaquirá.  En  Manta  se  han  hecho 
de  este  metal  calderas,  campanas,  estribos  de  montar  i 
otros  efectos. 

Plomo— Se  encuentra  en  Cipaquirá,  Fosca,  Herrero  i 
Quetame,  en  las  cercanías  de  Anolaima  i  en  Muchind<^t6, 
tanto  arriba  como  abajo  del  ^Saltico,  antiguo  cantón 
Gacheta. 

El  asfalto  abunda  cerca  del  rio  Upia,  en  el  paso  que 
conduce  por  el  llano  a  Casanare.  Se  encuentra  neme  en 
Nocaima  i  azvfre  en  Chapaima,  territorio  de  Villeta, 
donde  se  elabora,  i  en  Gacheta,  junto  al  rio  Batatas,  en 
el  Salitre,  territorio  de  Gachalá,  i  en  Cipaquirá.  Existen 
(igua%  termales  en  Pefialisa  i  Guaduas,  i  sulfurosas  en 
Anapoima,  Gacheta  i  Chapaima,  en  Bituima,  cerca  de 
Fnsagasugá,  en  Chinanta  i  en  el  boquerón  de  Macheta 
calientes  i  templadas.  Las  hai  en  el  rio  de  Yilleta  i  en 
la  esplanado  de  Bogotá  en  Tabio  i  Suba,  las  cuales  al- 
canzan a  45<*  del  termómetro  centígrado  estando  éste  a 
14<>,  temperatura  media  al  aire  libre.  Hai  aouaa  oalienr 
tea  cerca  de  la  quebrada  Guatoque,  vecindad  de  Guasca, 
i  aguas  hediondas  en  el  camino  de  Tocaima  a  Guataquí, 
las  cuales  son  mui  medicinales,  como  lo  son  también  las 
minerales  gaseosa^s  de  Oatamica  en  el  primero  de  estos 
¡ugares. 
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L^  Bita  esplanada  de  Bogotá  carece  de  árboles  para 
cQmbustible,  pero  la  natiiralcza  le  ha  reservado  los  abun- 
dantes minerales  de  ulla  que  posee  en  los  cerros  al  res- 
paldo de  la  capital,  eu  el  cerrito  de  Suba,  frente  al  Sal- 
to de  Tequendama,  en  el  cerro  de  Bosa,  cerca  dje  los  ce- 
rros de  losTíínjos,  en  Guatavita,  en  Cipaquirá,  en  Gua- 
chetá,  en  los  confínes  de  Káquira  i  Samaca,  en  Cucunu- 
bá,  en  Lenguazaque,  en  Suesa  (en  el  páramo)  en  el  alto 
de  san  Vicente,  en  Chinitá,  entfe  Suesca  i  Cnocontá,-en 
las  Cruces,  camino  para  Suesca,  i»en  el  camino  de 
Cncuntibá.  Se  encuentra  también  con  abundancia  en 
el  páramo  del  Tiirmal,  cerca  de  Pacho,  en  el  camino  de 
Ubaté  acia  el  mismo  páramo,  i  cerca  de  Subachoqno  en 
Puebloviejo.  Se  encuentra  igualmente  en  d  alto  de  la 
Carbonei*a  de  Guadjias,  cerca  del  Palmar,  a  medio  mi- 
riámetro  del  Alto  del  Trigo,  en  Casas  viejas,  camino  pa- 
ra Guataquí,  en  el  distrito  de  Villcta  i  en  el  de  Fusaga- 
8ugá,  como  igualmente  en  los  páramos  de  Guasca.  En 
muchas  partes  se  esplotan  estas  minas  carboníferas,  co- 
mo en  Cipaquirá,  Pacho,  Tequendama,  Guatavita  &.^ 
para  las  herrerías,  siendo  d.e  mucha  ventaja  para  la  ela- 
boración de  las  salinas,  para  la  ferrería  de  Pacho  i  para 
las  diferentes  fábricas  del  Distrito  federal.  Existe  una 
mina  de  carbón  cerca  del  Magdalena  en  Pumip ;  mas 
combinándose  con  ella  las  aguas  que  parecen  salir  de  un 
mineral  de  cobre,  i  haxalando  efluvios  mortíferos,  todos 
los  que  se  hajgi  arrimado  al  mineral  para  trabajarlo,  se  han 
enfern^iado  al  instante  i  muchos  han  muerto. 

En  el  vaUe  de  Cáqueza  hai  alurríbre,  así  como  en  el 
de  Bituima  en  las  rocas  apizarradas  empelíticas  que  lla- 
man alcapat^romy  la  que  usan  para  hacer  tinta  cuando  es 
amarilla  o  verde,  es  decir,  cuando  contiene  hierro.  Hai 
de  ésta  en  la  Palma ;  jaspe  en  Hatoviejo,  como  también 
un^  arenisca  apizan^ada  blanca,  que  usan  para  muchas 
obras  i  recibe  im  buen  pulimento.  Se  encuentra  jE?¿^¿ra 
hUohigan  en  Paime  i  en  la  hacienda  de  la 'Hoya  de  H!a- 
toviejo.  Hai  cristal  de  roca  mui  hermoso  en  Susa ;  bue- 
na .cd¿  i  mui  abundante  en  las  cercanías  de  Bogotá  al 
respaldo  de  Monserrate,  en  la  Calera,  en  la  Quebrada- 
honda  de  Guasca,  en  el  páramo  de  Palacio,  Puebloviejo 
i  Chiquero.  En  el  antiguo  cantón  de  Guaduas  se  halla 
escalente,  i  también  en  el  rio  Villeta  i  cerca  de  Honda 
en  muchos  otros  lugares,  cerca  de  Monserrate  i  de  Usa- 
q^en,  i  en  Guatavita,  cerca  de  la  población,  donde  tam- 
bién hai  vim^  £n  Tabio  lo  hai  ngiui  bioQ  ^cristalizado ; 
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I>ero  siendo  tan  solnble  en  el  a^a,  se  ha  destruido  en  va- 
rios parajes;  se  encuentra  también  enTunjuelo,  en  el  va- 
lle de  üsme,  en  Cipaquirá,  i  particularmente  en  los  ce- 
rros de  Cucuntibá,  a.  una  altura  considerable.  Ultima- 
mente,  aparece  el  yeso  en  Kionegro,  mas  abajo  deCapa- 
rrapí  i  en  el  rio  Tobía,  entre  Nocaima  i  la  Vega. 

XIII. 

%     Yejetales. 

(  TINTES,   MADEBAS   I  PLANTAS  PRECIOSAS  ). 

Hai  en  el  Estado  en  la  tierra  templada,  así  como  en 
la  fria,  el  arbusto  chilca,  que  da  verde ;  la  cuscuba  color 
carmelita,  i  el  cabezón  que  da  amarillo,  lo  mismo  que  el 
dinde,  el  duarte  i  el  tachuelo;  el  dividivi,  que  da  negro, 
usándose  de  éste  i  el  encinillo  para  curtiembre ;  el  payan- 
do, que  da  colorado  ;  i  la  cochinilla,  que  es  silvestre  i  da 
un  carmín  bellísimo.  En  la  tierra  caliente  se  encuentra 
todo  lo  que  en  el  valle  del  Magdalena.  , 

En  todo  el  Estado  se  sirven  del  cedro,  de  los  pinos  de 
varias  clases,  i  ademas  del  nogal,  coloradito,  cumula,  di- 
vidivi, diomate,  moradillo,  hueso,  bao,  gualagualipa  o 
juanito,  granadino,  mulato  o  angarillo  i  chiguacá,  chi- 
baquin,  sasafras,  tarai  i  tíbar,  madera  mui  preciosa- 

Las  maderas  de  construcción  de  mas  uso  en  el  Estado 
son :  el  tuno,  el  encinillo,  el  ají,  la  boba  i  la  chonta,  el 
gaque  o  cape,  el  cucharo,  el  carrapo,  el  guayacan  de  dos 
clases,  el  colorado,  el  higuá,  el  roble,  el  duranito,  el  ban- 
sito,  el  estoraque,  el  moho,  el  pata  de  gallo,  el  canelo,  el 
laurel  &.^ ;  i  las  de  ebanistería  mas  estimadas,  el  nogal, 
el  pino,  el  tíbar,  el  roble  &.* 

Posee  el  Estado  las  palmas  de  coco,  cuesco,  chonta- 
duro,  corozo,  cachipai,  mararai,  noli,  cabeza  de  negro, 
calicá,  palma  real  i  palmita,  con  que  fabrican  las  capas 
que  llaman  de  paja;  la  palma  de  Id  cera,  nacuma  o  pal- 
miche para  sombreros ;  sampablo,  matamba,  guaduas, 
bobas,  heléchos  arbóreos,  cañabrava,  cañamenuda,  chus- 
que,  macana,  chonta  i  el  bejuco  de  agua,  de  cuya  fruta 
se  hace  vino  i  vinagre. 

Hai  ademas  en  los  Llanos  las  siguientes :  pepire,  chu- 
rucai,  cabarros  de  diferentes  clases,  punamos,  uchije, 
moriche,  puruí,  carai,  maraya  de  tres  clases,  macana  de 
ctiatro  claseB,  araco,  yaipepe,  chicapo  i  ferreal. 
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usase  para  curtiembres  el  payandé,  el  encinillo,  el 
cedro  real,  el  laurel  i  el  dividivi. 


Abunda  Cundinamaroa  en  frutas  cultivadas  i  silves- 
tres, las  cuales  enumeraremos  en  seguida,  a  saber :  agua- 
cates, duraznos,  manzanas,  mincne,  granada,  naranjas 
chinas,  tamarindo,  pomarosa,  mango,  bicaco,  limas,  gra- 
nadillas, maraei,  marafíon,  níspero,  cocos,  la  fnita  del 
árbol  del  pan,  limones,  anones,  cachipai,  ciimelas,  guaya- 
bas, chirimoyas,  sandías,  melones,  caimitos,  guanábanas, 
cidras,  marañones,  papayas,  higos,  badeas,  pinas,  pepinos, 
zapotes  i  guamas. 

Las  frutas  silvestres  son  las  siguientes :  castaño,  ma- 
droño, anón,  terciopelo,  guamocernido,  guamamacheta, 
gnamalanuda,  guamachiquita,  cacao  silvestre,  bobo,  li- 
món, ciruelo,  'guanábana,  minche,  higuillas,  piñuelas, 
pitahaya,  piñones,  i  ají  de  cuatro  clases,  el  cual  se  culti- 
va también. 

Todas  estas  frutas  se  hallan  en  el  Estado  en  las  tierras 
cálidas,  tanto  del  lado  del  Magdalena  como  del  lado  del 
Meta,  i  ademas  en  las  tierras  frias  hai  fresas,  cultivadas 
i  silvestres,  moras,  frutas  de  Chile,  uvas  de  dos  clases, 
mortifíos,  arrayanes,  cerezas,  naranjas  agrias,  pepinos, 
cnrubas,  higos,  uchubas  &.» 

Las  plantas  medicinales  indíjenas,  la  mayor  parte 
desconocidas  en  la  materia  médica,  son  las  que  siguen : 
caracoli,  para  las  hernias ;  frísol  gundul,  contra  la  nidro- 
fobia  i  las  hemorrajias ;  mosquerillo,  purgante ;  gualan- 
dai,  antisiíilítico ;  escoba  babosa,  emoliente ;  payandé, 
aatrinjente ;  montesdoque,  purgante ;  cardo,  vomi-pur- 
gante ;  caña  agria,  febrífugo  i  contraveneno ;  totuma,  el 
fruto  ímtibraumático;  guaco,  febrífugo  i  contraveneno 
(ha  surtido  ademas  buenos  efectos  contra  el  cólera);  raiz 
de  diente  de  perro,  antisifilítica;  raiz  do  pela,  febrífugo ; 
chilinchile  i  coca,  tónicos;  buenastardes,  su  raiz,  especie 
de  jalapa,  es  purgante;  lombricera,  vermífugo ;  lengua 
de  buei,  febrífugo-refrijerante ;  rabo  de  caimán  (parásita) 
antibraumático ;  abebe,  para  obstrucciones  del  vaso ;  pan- 
che,  bueno  contra  las  úlceras ;  ondequera  i  sasapaz,  dia- 
foréticos; flor  amarillo,  carretero  o  mandinga,  hidrófugo 
muí  eficaz;  anj erica,  antisifilítico;  mouitos,  emenagogo 
antinervino  i  tónico ;  punta  de  lanza ;  santamaría ;  aman- 
fiamulato,  bueno  contra  las  llagas ;  charquito,  astrinjente; 
pipilongo,  contragusanera  sucedano  de  la  cebadilla ;  yer- 
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Ixa  4e  cMto,  tónieo ;  díctamo,  purgante  drástico ;  bcdnco 
-de  playa,  antiartrítico ;  yerba  de  poUo,  de  jugo  ledioB» 
cáustico  i  escarótico ;  yenturosa,  emenagogo ;  aguacate, 
de  cuyo  aceite  se  hace  un  jaJ)on  contra  la  tina  i  caspa  ; 
guarumos  blancos,  dan  jabón  contra  los  cancros  o  llagóte 
cancerosas;  guaranga,  astrinjente;  caucho  redondo, para 
el  reumatismo;  palo  de  cruz,  antihemorrájico;  jagua,  su 
fruto  sirve  contra  el  carate ;  yopa,  veneno  que  produce 
locura;  tachuelo,  bueno  contra  enfermedades  en  losólos; 
ehuchuyuyo,  emenagogo ;  ílor  de  mayo,  parásita  c^ue  se 
aplica  como  pósima ;  gnagüita,  para  las  inflamaciones  ; 
bejucocanelo,  contraveneno  escelente  contra  la»  enferme*- 
dades  de.  las  bestias ;  bejuco  de  carare,  contra  todo  vene- 
BO,  i  especialmente  contra  la  hidrofobia;  cardonsito  i 
4^itrgadita,  contra  la  gonorrea ;  bejuco  de  agraz,  contra  ei 
eostipado;  manzanillo,  cáustico ;  pifión,  purgante  eomo 
la  yerba  del  fraile ;  guásimo,  refrescante ;  paragiiai,  febrí- 
fugo ;  zabila,  para  pésimas  i  contra  males  venéreos ;  hi- 
guerilla, cuya  hoja  es  buena  para  curar  las  úlceras ;  chi- 
ibasa,  para  quitar  fríos,  la  raiz,  que  sirve  para  curar  mi^ 
leB  espasmodicos,  es  mui  aromática ;  paya  i  picapica, 
vermífugos ;  saúco,  bueno  contra  el  tifo ;  chipaca,  para 
.puriñcar  la  sangre  i  contra  las  fiebres ;  yerbamora,  para 
fomentaciones;  el  interior  de  las  totumas  i  su  corteza, 
sirven  para  pósimas ;  comino  rúchico,  antiespasmódico  ; 
i  coca,  que  es  un  tónico  mejor  que  el  té,  sin  contar  con 
■todae  las  plantas  cuyos  usos  son  conocidos  en  la  medicir 
na.  £1  pedrofernández  o  caspicaracho,  llamado  tambieft 
.ehiraco,  hincha  a  las  personas  que  se. acercan  a  él,  i  to- 
cándolo produce  rebenta^on  en  las  partee  envenenadaek 
^o  es  menos  nocivo  el  acuápar  o  acuapa,  con  el  cual 
■suelen  envenenar  las  aguas  para  pescar. 

En  el  antiguo  cantón  de  Fusagasugá  i  otras  localida- 
des semejantes  en  temperatura  media  o  templada,  se  en- 
cuentra el  árbol  llamado  sembé  o  árbol  de  burro,  de  un» 
íVuta  aromática,  la  cual  usan  para  preparar  el  chocolate 
i  sirve  contra  el  veneno  de  las  culebras ;  el  árbol  de  ají, 
cuya  corteza  es  picante  i  antiescorbútica ;  el  arbusto  lom- 
brieero,;  llamado  voladora  en  Bituima,  se  conoce  como  ea- 
-  célente  vermífugo ;  el  mosquerillo,  especie  de  cothoA, 
abunda  mucho  en  tierra  templada  i  se  uea  para  la  hidro- 
.pesía  i  para  las  úlceras  de  la  boca,  siendo  ademas  astrin- 
gente; motna,  i  maguei,  antivenéreo,  «e  usa  como  purgan- 
te,'la  flor  se  emplea  para  encurtidos  i  de  la  penca  hacjen 
^  fique;  la  lecl]^  del  caucho  es  esoeluite  .para  oautdiútur 
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cnalqQfef  berida,  aplicándola  en  nn  T)6ndaje  q¡xie  cnbr9il|i 

Jarte  dañada,  su  eíecto  es  mm  pronto  i  eficaz ;  varbasco, 
e  dos  clases,  de  bejuco  i  arbusto  venenosos,  sirve  para 
pescar ;  barsalito,  para  curar  úlceras  por  medio  de  la  plan- 
ta en  cocimiento  o  de  los  polvos  que  da  el  arbusto  ;  sa- 
nalotodo, otro  arbusto  que  tiene  la  misma  propiedad ;  la 
gramínea  curíbano ;  la  ráiz  de  luz-estévan,  antivenérea, 
i  jerba  del  fraile.  Laxantes  i  sudoríficas  hai  las  siguien- 
tes :  la  smnbaga,  zumo  de  la  cargadita,  paraguai,  cH- 
lincliile,  venturosa  o  sanguinaria,  i  canchalagua,  buena 
contra  la  hidropesía.  La  col  de  moüte,  cuya  raiz  sirve 
contra  las  enfermedades  del  pecho ;  la  planta  conocida 
con  el  nombre  de  gallinazo,  sirve  para  varios  usos  medi- 
cinales, entre  otros  se  asegura  que  es  un  preservativo 
contra  el  cólera ;  la  quinua  de  la  sabana  de  Bogotá,  ali- 
mento nutritivo,  se  aplica  para  vomitivo  i  es  laxante ;  la 
Slantajiquimilla  es  calmante,  i  pectoral  haciendo  uso 
e  la  raiz  ;  hai  ademas  sueldaconsuelda,  blanca  i  morada. 


!/ 
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▲üimales.  ' 

Segnn  la  Comisión  corográfica  que  recorrió  el  Estado 
en  1858,  los  animales  dom&ticos  alcanzaban  a 

Seses  vacunas 276,670 

Ovejas 164,763 

Cabras 29,320 

Cerdos 89,316 

Caballos 57,173 

Muías 85,317 

Burros 1,471 

Total  de  cabezas 554,230 

CuADBÍTBDos — Yaguar,  oso  real,  oso  hormiguero,  zo- 
rro, danta,  yulo,  borugo,  venado  soche,  ven;ido  pintado, 
conej  o,  frontino  (marrano  silvestre)  cafuche  (marrano  fron- 
tino) gato  montes,  león,  mono,  mico,  tití,  comadreja,  ar- 
xhadilTo,  ardita,  ratón,  cui,  guardatinajo,  nutria,  puerco- 
espin,  uluraá,  guatin,  chucho,  pericolijer'o,  tigre  gallinero, 
armadillo  cusumbe,  lirón,  yulo  (anfibio  como  marrano) 
Biorrocoi,  ratón  de  agua,  hicoteas,  fara  o  rabopelado, 
mapnriti  &.*> 

AvBS— rBuitre,  águila,  gavilán,  chicora  o  gallinazo,  ga- 
rrapateo, carpintero,  cardenal,  guacamaya  de  tres  clased, 
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pericos  i  Ipros  de  mnchas  especies,  catamica,  peralonso, 
chilaco,  pavas  de  dos  clases,  paujil  id,  guacharaca,  perdiz 
de  dos  clases,  palomas,  tórtolas,  firiffüelo,  tente,  pavo 
real,  pavo  común,  piragua,  gansos,  gallinetas,  galhnas, 
cliauchao,  mochileros  de  tres  clases,  lechuzas,  ruiseñor, 
cucarachero,  pitoní,  toche  de  dos  clases,  golondrina,  cuer- 
vos de  cinco  clases,  chicoimlí,  coclí,  patos  de  cinco  clases« 
cao,  trespiés,  dormilón,  tijereto,  pachocolo,  azulejo,  garzas 
de  tres  clases,  gurullones  de  dos  clases,  alcaraván,  caicas 
de  tres  clases,  gaviotas  id,  páujilito  de  laguna,  garzones 
de  dos  clases,  taras,  capachos  de  tres  clases,  mirlas  de 
dos  clases,  i  muchas  otras. 

Insectos — Grillo,  grajo,  por  el  eétilo  del  grillo  negro  i 
mui  hediondo  (se  cree  que  al  destriparlo  contra  el  cuerpo 
produce  envenenamiento) ;  avispas  de  muchas  clases,  co- 
mején, tábano,  h(»rmigas  de  muchas  clases,  mariposas  de 
muchísimas  especies,  pulgas,  mosquitos,  cientopies,  pio- 
jos, alacranes,  coya,  especie  de  araña  que  se  ha  conside- 
rado venenosa,  i  capaz  de  producir  terribles  accidentes  al 
restregarla  contra  la  piel ;  mas  recientes  ensayos  han  de- 
mostrado que  esto  era  una  preocupación.  Sinembargo 
existe  algún  otro  insecto,  i  probablemente  es  la  tarántula, 
que  ocasiona  ese  efecto,  porque  en  realidad  han  ocurrido 
casos  en  que  se  ha  confundido  con  la  coya,  araña  peluda 
que  pica  a  las  bestias  en  la  raiz  del  casco,  i  si  no  se  les  cura 
al  momento  lo  pierden.  Aranas  comunes,  garrapatas  de 
varias  especies,  saltón  verde,'especie  de  langosta,  nigua, 
arador,  cninche,  insecto  que  ocasiona  la  sarna, -nuche,  gu- 
sano que  ataca  a  los  ganados ;  cocui,  chinches,  cigarra,  ave- 
jon,  candelilla  (luciérnaga) cucaracha,  m06C06,jejen,  anffo- 
leta8,blanquinos,cuchibanos,oecarabajos  de  diferentes  cla- 
ees,  abejas  de  varias  calidades,  lagartos,  salamanquesas  &.•- 

» 

Peces. — En  el  Magdalena  i  sus  afluentes  hai  bagre, 
bocachico,  jetón,  dorada,  sardinata,  caraguaja,  dentón, 
mojarra,  peje,  capas,  cuchara,  mollino,  micura,  zapotero, 
caloche  negro,  corunta,  madre,  cajavacía,  chato,  zabale- 
ta,  sardina,  coróte  i  corroncorro. 

Los  de  los  llanos  de  san  Martin  son :  bocachico,  cho- 
jo,  sardinata,  cáchame,  tayara,  cherno,  curbinata,  chu- 
mecas,  yamú,  palometa,  sardinas  de  distintas  clases,  pan- 
ches  o  rochos  ae  tres  clases,  chúbanos,  curritos,  monja- 
rras,  bocones,  alcaldes,  agidjon,  cuchillo  de  tres  clases, 
amaxillo,  yema  de  huevo,  apui,  güerebe,  rayado,  barbi- 
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jaDcbo,  mapnrito,  doncella,  pejo  sapo,  barbilla,  de  tres 
clases  &.» 

Hai  en  el  Magdalena  como  en  los  ríos  de  los  Llanos, 
caimanes  i  bavillas;  pero  en  estos  últimos  abundan  las 
tortugas  i  terecayes,  cuya  pesquería  es  abundante,  sobre 
todo  en  la  época  que  ponen  los  huevos  en  las  playas,  los 
cuales  recojen  los  indios  para  sacar  abundante  cantidad 
de  manteca  para  los  usos  domésticos. 

Reptiles. — En  las  tierras  cálidas  es  donde  abundan 
las  culebras  equis,  inui  venenosas ;  cazadora  de  todas 
clases;  la  petaca,  tocbe,  coral  de  dos  clases,  mola,  tcti, 
cascabel,  víbora  i  tatacoa,  llamada  también  de  dos  cabe- 
zas: La  sabanera  i  la  verde  no  son  tan  peligrosas  por  su 
veneno;  pero  sí  lo  son  la  de  tiro,  la  negra  i  la  dormilo- 
na, rayona  i  mapanare.  En  las  tierras  templadas  hai  al- 
gunas de  las  espresadas,  al  paso  que  en  las  rejiones  frías 
liO  hai  sino  unas  verdes  pequeñas,  que  no  tienen  vene- 
no. Mas  en  las  llanuras  de  san  Martin  abundan  las  cu- 
lebras venenosas  ya  enunciadas,  i  ademas  las  de  agua 
llamadas  tragavenado,  especie  de  boa,  i  el  boa  que  exis- 
te en  los  cafios  i  lagunas  de  las  inmensas  llanuras,  i  que 
8on  el  terror  de  los  indijenas  pues  temen  ser  atraídos  por 
el  aliento  fascinador  de  aquel  monstruo. 


Particularidades. 

El  salto  de  Tequendama^  una  de  las  maravillas  de  la 
naturaleza,  se  halla  casi  al  oeste  de  Bogotá,  a  2,3  miriá- 
metros  de  distancia  i  a  2,46^7  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Allí  se  precipita  el  Funza  de  una  altura  de  146 
metros  i  va  a  foriuar  el  rio  de  la  Mesa,  antiguo  Patí. 

^\  puente  natural  de  Icononzo  sobre  el  rio  Sumapaz, 
a  la  altura  de  890  metros  formando  una  profunda  grieta. 
Unas  rocas  enclavadas  sobre  un  abismo  figuran  dos  ar- 
cos naturales,  el  uno  a  la  altura  de  70  metros  sobre  el 
nivel  medio  del  agua  del  río,  el  otro  mas  arriba,  sobre  el 
cual  descansa  un  puente  de  madera  con  parapeto  para 
seguridad  de  los  pasajeros.  La  altura  total  es  de  85  me- 
tros. El  ancho  de  la  grieta  es  de  10  a  12  metros. 

Jms  -piedras  pintadas  de  los  indios,  halladas  en  Pan- 
di  i  Facatativá. 

lias  momias  encontradas  cerca  de  Tibacni  i  en  el  pá- 
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r^mo  de  Oorrales,  i  Iob  huesos  de  mastodonte  cerba 
de  Soacha. 

Las  lagunas  de  Guatavita,  Fúquene  i  Siecl^a,  como 
lugares  de  adoratorio  de  los  indios. 

lEX  puente  de  tierra  en  el  camino  de  Fandi  a  Cundai. 

Las  aguas  termales  de  Tabio,  Tocaima  i  otros  puntos. 


PARTE  política. 
I. 

flistoria* 


El  6  de  agosto  de  1536  salió  de  Santamarta  con  700 
infantes  i  80  caballos,  el  justicia  mayor  licenciado  je- 
neral  Gonzalo  Jiménes  de  Quesada,  Acompaílábalilo 
por  tierra  los  capitanes  Juan  del  Junco,  quien  dfebia  sii- 
ccderle  en  caso  de  muerte,  Gonzalo  Suárez  Rondón,  Juan 
de  Céspedes,  Juan  de  Sanmartín,  Valenzuela,  Antonio 
Lebrija  i  Lázaro  Fonte ;  i  por  el  Magdalena  arriba,  en 
cinco  botes,  Cordova,  Maníarres,  Chamorro  i  Ortum  Ve- 
lásquez,  con  200  hombres  mas,  entre  soldados  i  marine- 
ros, al  mando  del  capitán  Urbina.  El  punto  de  reunión 
debia  ser  la  entrada  del  rio  Cesari  en  el  Magdalena, 
territorio  del  cacique  Tamalameque ;  lo  que  por  desgra- 
cia no  llegó  a  veriñcarse,  porque  la  flotilla  fué  dispersa- 
da por  la  violencia  de  las  ondas  del  gran  rio,  casi  vírjen 
hasta  entonces  de  toda  quilla  aventurera.  * 

El  objeto  de  esta  espedicion  era  hacer  descubrimien- 
tos acia  el  interior  de  la  Nueva  Granada.    ~ 

Hizo  Quesada  una  circunvalación  en  la  Ciénaga  i  pe- 
netró en  'las  montañas  de  los  chimilas.  Pasó  dd  allí  a 
Cliiriguaná,  luego  a  Tamalameqné,  i  -al  rio  Seirano,  lla- 
mado así  del  nombre  de  un  españolea  quien  devoró  un 
tigre  sacándolo  hasta  por  segunda  vez  de  su  hamaca. 
Llegó  después  a  Barrancabermeja,  i  entrando  t)or  el  no 
Opon  arriba,  se  internó  en  busca  de  la  sierra  de  Atnn  ; 
descubrió  luego  el  valle  de  la  Grita,  puesto  así  por  los 
muchos  gritos  que  dieron  allí  los  indios  a  una  partida  de 
espafioles  que  mandaba  el  alférez  Olalla,  i  no  paró  násta 
laiiltima  cuesta  déla  gran  sierra  del  Opon,  que  mide 
mas  de  2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

*  El  verdadero  esploradoí*  del  rio  Magdalena  fué  el  portuguep  Jer6tíi- 
mo  de  Meló,  quien  {>or  los  años  de  1588  a  1689  subió  hasta  kiüámbo, 
gtstándo  tres  mesdi  én  su  eB^<sdftio&. 
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Habían  sido  tantas  las  penalidades  de  la  ííiarcliá  áb 
Qnesada,  tanta  fel  hambre,  tan  áspero  el  camino,  que 
por  enero  de  1537  se  detuvo  para  rehaceree  en  la  parte 
alta  de  la  antigua  provincia  de  Vélez  (Estado  de  Saután- 
del*)  o  sea  en  el  cacicazgo  de  Cliipatá.  Conseguido  esto, 
bajó  hasta  el  rio  Saravita,  al  que  pusieron  el  nombre  de 
Suárez,  que  hoi  conserva,  por  haber  estado  a  punto  de 
ahogarse  en  él  él  caballo  del  capitán  Gonzalo  Süáíez 
Hondón.  Del  Suárez  pasaron  al  valle  de  Ubasá,  i  de  és- 
te a  la&  tidras  de  Sorocotá,  i  después  a  Turca,  al  que  lla- 
maron pueblo  hondo  por  hallarse  en  parte  baja,  v  isita- 
roh  hiégo  a^Moniauira,  Susa  i  Tinj acá,  llegando  el  12  de 
marzo  de  1537  a  Guachetá,  al  que  «lombraroii  san  Gre- 
gorio por  ser  el  dia  del  santo ;  aquí  encontrat*on  mas  de 
mil  casas  bien  edificadas  i  rodeadas  de  vastas  sementeras. 
De  Guachfetá  pasaron  a  Lenguazaque,  i  de  aquí  a  Sues- 
ca,  Nemobon  i  Cajicá. 

Este  país  era  el  de  los  chibchas,  el  mas  opulento  i  di 
mas  civilizado  que  habían  encontrado  hasta  entonces;  i 
visto  el  aspeólo  que  presentaban  sus  verdes  setuentei'as 
ornadas  de  flores,  sus  poblaciones  esparcidas  aquí  i  alÜ, 
en  medió  dé  las  cuales  se  levantaban  prifnorosas  I  en  lu- 
gar distinguido  las  casas  de  los  caciques,  la  fecundidad 
dé  los  campos,  la  abundancia  de  las  aguas  i  la  variedad 
de  las  aves,  Qüesada  en  su  entusiasmo  lo  apellidó  valle 
ífo  Í08  Alcázares^  bello  nombre  que  no  so  conserva  hóí 
sino  en  la  tradición  poética. 

De  Cajicá  pasaron  los  espafíoles  a  Cliia,  i  de  esta,  va- 
deando el  Funza,  a  Mequeta,  *  capital  del  cipazgoo  im- 
perio chibchaj  el  tercero  en  categoría  en  el  nuevo  mun- 
do, i  que  fué  vencido  por  ciento  sesenta  espafíoles,  úni- 
cas reliquias  de  la  brillante  espedicion  de  Santamartá. 

Siguióse  ia  esto  el  sometimiento  de  TJsaquen,^nasca, 
Guatavita  i  Chocontá,  límite  final  del  temtorio  del  ci- 
pa de  BogotA  i  principio  del  del  uzaqne  dé  Tunja.  Ven- 
cido éste,  penetraron  hasta  Iza  en  busca  de  una  vía  a 
los  Llanos,  descubierta  ya  por  Fredettian,  emprendiendo 
luego  la  coloración  de  todo  el  pais  desdé  Néiva  hast^ 
la  antigua  Tundama.  En  estas  correrías  tuvo  lugar  el  fa- 
moso encuentro  de  los  tres  conquistadores  de  que  6e  ha- 
blará adelante. 

El  nombre  de  Cundinamarca^  aunque  de  incierto  orí- 

Í'en,  no  es  nuevo  en  la  Union.  El  cronista  Herrera,  en  A 
ibro  sétihio  de  la  década  quinta  de  bu  historia  de  las  Ih- 

*  Algunos  escriben  Jíetiquetá  i  otros  Éaetüd, 
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dias  Occidentaloe,  refiere  que  en  Taciinga  (república  del 
Ecuador)  tomó  Luis  Daza,  del  ejército  de  ííelalcázar,  en 
1535,  nn  ludio  estranjero,  quien  dijo  ser  de  una  gran  pro- 
vincia llauuida  Cundii^marca^  sita  a  doce  jornadas  del 
pueblo  espresado  ;  añadiendo  íisi mismo  otras  cosas  que 
tenian  conexión  maso  menos  remota  con  la  historia  de  los 
chibchas.  Mas,  examinado  detenidamente  este  pasaje  de 
Herrera,  se  ve,  a  no  dejar  duda,  que  lo  del  indio  de  Ta- 
cunga  es  una  ticeion,  o  que  lo  de  Cundirumarca  no  podía 
referirse  en  manera  alguna  a  los  numerosos  pueblos  que 
ocupaban  antes  de  la  conquista,  la  altiplanicie  o  sabana  de 
Bogotá;  pues  de  ésta  al  pueblo  ecuatoriano  en  cuestión, 
no  iiai  doce  &mo  treinta  jornadas  por  lo  menos ;  i,  ademas, 
habiendo  recibido  Pedro  de  Añasco  orden  de  Belalcázar 
para  que  fuese  con  el  indio  denunciante  al  pj  is  dicho,  pú- 
sose en  camino,  i  aunque  el  guia  lo  condujo  siempre  al 
N,  después  de  atravesar  el  pais  de  Guallabamba  i  naber 
avanzado  bastante  entre  los  quillasingas,  no  hallaron 
nada  de  lo  que  buscaban,  como  sucedía  de  ordinario  a 
los  españoles  que  se  dejaban  arrastrar  por  los  maliciosos 
infi»rmes  de  los  indios. 

En  1811,  i  en  los  primeros  albores  de  nuestra  inde- 
pendencia nacional,  el  Colejio  constituyente  de  Santafé, 
compuesto  de  representantes  del  puebío  elejidos  por  los 
padres  de  familia,  sancionó  la  primera  constitución  poli- 
tica  del  Estado,  en  la  que  se  daba  al  nuevo  pais  el  nonr- 
bre  de  listado  de  Cundinamarca^  el  cual  subsistió  hasta 
1821,  en  que  se  organizó  Colombia,  salvo  el  tiempo  de 
la  espedicion  de  Morillo  i  sus  inmediatas  consecuencias. 
En  1852  el  congreso  granadino  erijió  en  provincia,  tam- 
bién con  el  nombre  de  Cundinamarca^  parte  del  territo- 
rio nordeste  i  oriental  del  Estado.  I,  finalmente,  por  lei 
de  15  de  junio  de  1857  se  erijieron  los  Estados  de  Bolí- 
var, Boyacá,  Cauca,  Cundinaínarca  i  Magdalena,  que 
con  los  creados  anteriormente  (Panamá,  Antioquia  i  San- 
tander) completaron  la  Confederación  Granadina.  * 

Tal  es  pues  el  oríjen  del  nombre  del  Estado.  Nombre 
incierto,  es  verdad,  pero  que  tiene  a  su  favor  el  ser  indí- 


*  Restrepo  (Historia  de  ColombÍR/ pajina  600  del  tomo  2.*)  dice :  "(>m- 
dinamarca  era  el  nombre  que  se  duba  en  tiempo  de  los  indioa  i  antes  de  la 
conquÍ8tn,  a  la  parte  del  Nuevo  Reino  de  Granad»  situada  al  Oriente  de  la 
cordillera  o  en  los  llanos  de  san  Juan  o  san  Martin.  La  provincia  actual 
(1847)  de  Bogotá  se  llamó  Estado  de  Cuiídinamarea  eq  la  primera  época 
de  BU  revolución,  copiando  este  nombre  de  un  gran  mapa  de  la  América 
meridional  que  publicó  La  Rochette." 
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jena,  i  el  haberse  hecho  célebre  bajo  Lozano^  Oamilo  To- 
rres, Madrid  i  Narifio. 

Si  esceptnainos  parte  del  Estado  de  Bojacá,  donde 
tenia  su  asiento  real  el  poderoso  zaque  de  Hnnza,  su  silla 
fiagrada  el  venerable  pontífice  de  Suamoz  i  sus  cohortes 
guerreras  el  intrépido  i  pertinaz  Tundama,  Cundinamar- 
ca  es  el  único  Estado  de  la  Confederación  Granadina  no- 
table por  sus  tradiciones  históricas,  desde  la  antigüedad 
mas  lejana  hasta  el  siglo  XYI ;  siglo  en  que  penetraron 
en  su  suelo  bendito  los  aventureros  españoles,  que  la  co- 
dicia, el  hambre  o  la  crueldad  del  hado,  trajeron  al  tra- 
vés del  océano  de  Alcides,  niievos  argonautas,  para  venir 
a  pillar  el  vellocino  de  oro  de  los  americanos.  Desde  el 
bravo  darien  hasta  el  remoto  quillasinga,  i  desde  las  ori- 
llas del  Orinoco  hasta  las  costas  solitarias  del  Estado  del 
Cauca,  sobre  el  Pacífico,  la  Nueva  Granada  presentaba 
una  sucesión  casi  no  interrumpida  de  tribus  semibárba- 
ras, pero' sin  lazo  alguno  de  confederación  o  nacionalidad. 
No  sucedía  lo  mismo  respecto  de  los  pueblos  antiguos 

?ue  ocupaban  la  parte  alta  i  occidental  del  Estado  de 
lundinamarca,  acia  el  gran  ramal  oriental  de  los  Andes 
colombianos. 

La  mayor  parte  de  los  historiadores  están  de  acuerdo 
en  comprender  ba^  el  nombre  jeneral  de  chibchas  o 
muiscas  a  los  subditos  del  cipa  i  del  zaque  (Bogotá  i  Tun- 

} 'a)  junto  con  el  gobierno  teocrático  de  Sogamoso.  Pero 
o  cierto  es  que  ellos  estaban  divididos  en  el  fondo  en 
cuanto  a  administración ;  que  lejos  de  ser  partes  de  un 
mismo  todo,  se  hacían  con  frecuencia  una  guerra  desas- 
trosa, en  la  cual  solía  mediar  el  jefe  sagrado  de  Iraca ;  i 
que  cada  país  tenia  sus  especiales  sucesores  al  mando,  sin 
recibir  nunca  su  gobernante  del  pais  fecíno.,Pero  supo- 
niéndolos un  mismo  cuerpo  de  nación  por  otras  circuns- 
tancias jenerales,  diremos  que  la  tal  se  componía  a  la  en- 
trada de  los  españoles  en  Cundinamarca  (1536  según  unos, 
i  1537  según  otros)  de  los  antiguos  cantones  siguientes: 
Bogotá,  Cáqueza,  Funza  i  Facatativá  de  la  anticua  pro. 
víncia  de  Bogotá ;  Cipaquirá  i  Guatavita  de  la  de  Cipa- 
quirá ;  Chocontá,  Guateque  i  Ubaté  de  la  de  Cundina. 
marca ;  del  cantón  Chiquinquirá  (sin  Muzo)  i  parte  del 
de  Moniquirá  déla  de  Vélez ;  de  todos  los  cantones  déla 
antigua  provincia  de  Tunja;  i  de  los  de  Sogamoso,  Rí. 
caurte,  Santarosa  i  narte  del  de  Soatá  déla  deTundama. 
Acia  el  S.  i  S-0.  lindaban  los  muiscas  con  los  suta- 
gaos  o  f usagasugaes  i  con  los  belicosos  panches,  morado- 
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res  de  GuftduaB,  la  Mesa  i  Toealma.  Begalan  áeiBpQe» 

acia  el  S.  los  pilaos,  los  coyaimas  i  otras  tribus  menos 
notables,  i  por  último  los  yalcones  i  los  terribles  paoces 
ocupadores  de  la  rama  central  de  los  Andes.  JDc  óundi- 
namarca  para  el  N.  estaban  los  agataes  i  los  nnmerosoB 
guanes  (projenitores  de  los  socórranos)  los  citareros,  los 
chinácotas,  los  motilones,  i  otros  h(»ta  la  raya  de  Vehe- 
znela.  Acia  el  N-O.  se  encontraban  los  colimas  i  los  va- 
lientes  muzos ;  i  por  el  £,  del  otro  lado  de  la  Cordillera 
Oriental,  los  f iricos,  los  jirares,  betoyes,  gualiibos,  los  &9r 
livas,  poseedores  de  dilatadas  tierras,  i  los  nómades  guai^ 
punabis,  agrestes  habitadores  de  impenetrables  selvas,  i 
todas  las  hordas  pobladoras  de  la  grande  hoya  hidrográ^ 
fica  del  Orinoco  i  sus  innumerables  afluentes.  Tribus  i 
pueblos  que,  como  so  ye,  ocupaban  por  entonces  una 
área  territorial  mayor  que  la  concedida  después  al  EstA^ 
do  de  CuTidinamarca  por  el  acto  lejislativo  qué  lo  creó. 

De  estas  tribus  no  se  hicieron  célebres  durante  la  con* 
quista  mas  que  la  de  los  panchea  i  la  de  los  paeces  por 
la  resistencia  tenaz  que  opusieron  a  los  españoles.  Laa 
otras,  escepto  los  pueblos  del  cacique  de  lundama^  dó** 
blaron  sin  trabajo  el  cuello  a  la  servidumbre  sangrienta 
i  avariciosa  del  peninsular. 

Según  Acosta,  '^el  país  de  los  chlt>ch9s  eomprendia 
las  planicies  de  Bogotá  i  de  Tunja,  los  valles  de  r  usaga- 
sugá,  de  Pacho,  de  Cáqiieza  i  de  Tenza ;  todo  el  territo^ 
rio  de  los  cantones  de  Ubaté,  Chiquinquirá,  Moniquirá 
i  de  Leiva;  i  después,  por  santa  Bosa  i  Sogamoso,  nasta 
lo  mas  alto  de  la  cordillera,  desde  donde  se  divisan  los 
llanos  de  Oasanare.  El  punto  mas  estremo  al  IST.  Tendría 
a  ser  Cerinza  por  los  6»  de  latitud,  i  al  8.  Sumapaz  por 
loa  4:.^  Puede  caltularse  su  lonjitud  en  cerca  de  45  le* 
guas  de  veinte  al  grado,  i  su  anchura  media  de  12  a  15^ 
con  una  superficie  de  poco  mas  de  600  leguas  cuadradas ; 
i  con  una  población  aproximada  de  2,000  haHtant-esix»r 
cada  legua  cuadrada  (1.200,000  habitantes)  tan  oonside-^ 
rabie  como  cualquiera  de  los  paises  cultos  de  Europa." 

La  conquista  del  territorio  que  hoi  forma  el  Estado 
de  Cundiuamarca,  tiene  algo  de  maravilloso  por  las  dr^ 
cunstaneias  que  concurrieron  en  ella,  pues  fué  la  presa 
simultánea  ae  tres  famosos  aventureros  en  la  Amóricii 
meridional.  Mientras  que  avanzaba  por  el  8.  el  celebré 
conquistador  de  Quito  i  teniente  de  Pizarro,  Belaleási^i 
por  el  K.  se  adelantaba  desde  Santadiarta  la  espCKUcion 
eoQfladaal  letrado  i  jeneral  Gonzalo  J imtoes  d«  Qossa^ 
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da;  i  venia  por  orieuate,  rodeaBáo  el  pié  de  las  monta' 
fias  andinas,  el  alemán  Nicolás  Fredeman,  tjiijen^  des- 
paes  de  tres  afios  de  una  desgraciada  peregrinación, 
abandonaba  a  Venezuela  para  salir  a  Pasca  trasmontan* 
do  la  cordillera  por  las  empinadas  crestas  de  Pascóte. 
No  parecia  sino  que  los  tres  se  hablan  dado  cita  para  la 
corte  del  poderoso  cipa  dé  los  chibcbas  desde  las  orillas 
remotas  del  Atlántico  i  el  Pacífico,  i  las  bellas  1  herbosas 
faldas  del  Pichincha. 

Mas  triunfó  ]a  habilidad  de  Quesada;  i  el  oro  i  la  po* 
lítica,  lo  mismo  que  su  derecho  de  primero  i  mas  afortu- 
nado conquistador,  le.  dieron  el  título  de  dueño  de  la  tie* 
rra,  que  en  vano  le  hubieran  disputado  sus  otros  dos.osa- 
dos  compañeros  de  empresa. 

Por  dos  años  continuos  resistieron  los  naturales,  de 
jenial  mas  dulce  i  de  costumbres  menos  bélicas  en  lo  je- 
neral  que  los  aztecas  i  los  incas ;  pero  al  fin  sucumbie- 
ron, no  al  número  sino  a  la  inteiijcncia  i  a  los  recursos 
de  sus  enemigos,  perdiendo,  como  todo  pais  conquistado, 
BU  independencia,  sus  héroes,  su  libertad,  su  relinon,  su 
bienestar  i  su  idioma.  Esto  es,  todo  lo  que  constituye  la 
felicidad  i  la  esencia  de  un  pueblo. 

Xa. obra  empezada  por  Oort^z  en  1619  i  seguida  por 
PizaiTO  en  158^,  vino  a  ser  terminada  por  Quesada  en 
1537.  Quiere  decir  que  diez  i  ocho  años  fueron  sobrado  , 
suficientes  para  sojuzgar  un  mundo  entero,  que  por  cen- 
tenares de  siglos  habian  ocultado  las  olas  a  los  ojos  ava- 
xoe  i  perspicaces  de  los  europeos.  Es  necesario  que  se 
tenga  en  cuenta  que  el  reino  de  los  ohibchas  era  el  ter- 
t^ero  en  categoría  en  la  rejion  americana,  pues  se  compo- 
nía de  un  millón  de  almas  que  vivían  en. ciudades  popu- 
losas, i  que  tenían  templos,  altares,  sacrificios,  gobierno 
regular  nereditario,  ejército,  cómputo  aproximado  del 
tiempo,  algún  tráfico  i  mucha  intelijencia  en  los  traba- 
jos agrícolas. 

üMbohae  parece  ser  el  verdadero  nombre  de  los  ha- 
bitantes de  esta  rejion,  tal  vez  de  la  voz  ohihchacum^ 
apoyo  o  báculo  del  pais.  Decimos  esto  porque  algunos  . 
pretenden  darles  el  nombre  de  muisoas  (de  muisca^  jen- 
te  o  persona).  También  se  les  llamó  moscas  por  los  espa- 
ñoles, por  corriípcion  dé  voz,  o  por  el  gran  número  en 
que  se  les  presentaron  a  su  entrada  al  país. 

Tres  jefes  distintos  i  absolutos  toaos,  dominaban  en 
%  tierra  de  los  chibchas.  El  cipa,  el  cual  tenia  su  asien- 
to en  Meuquetá  o  Bacatá,  hoi  f^un^;  el  ^aqwyqKíe^^' 
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mitivamente  moraba  en  Ramiriqní,  i  que  luego  so  tras- 
ladó a  Hnnsa  o  Tunja;  i  el  jefe  de  Iraca,  o  gran  sacer- 
dote de  Suamoz  o  Sogaraoeo,  centro  de  la  relijion  del 
imperio. 

Hast-^K  antes  de  Saguanmachica,  quien  reinó  en  1470, 
la  historia  do  los  chibchap  no  se  presentaba  bien  clara. 
Eran  estos  mas  aguerridos  que  los  hunsas  i  sogamosos,  i 
lo  probaban  ensanchando  su  territorio,  por  las  anuas  en 
todas  direcciones.  Venció  Sagii  aman  chica  a  Ubaque 
(sangre  de  madero)  acia  el  O,  i  luego  llevó  su  ejército 
acia  el  N,  contra  el  zaqne  Michiia^  Dióse  la  batalla  en 
los  campos  de  Choconta,  quedando  ambos  jefes  muertos. 

A  este  cipa  sucedió  Nemequene  (hueso  de  léon)  quien 
siguiendo  las  huellas  de  su  antecesor  venció  a  los  suta- 
gaos  i  guata  vi  tas  primero,  i  luego,  en  una  batalla  en  el 
boquerón  de  Tausa,  a  las  fuerzas  coligadas  de  Ubató 
(sangre  derramada)  Susa  (paja  blanca)  i  Simijaca  (pico 
de  lechuza)  llevando  sus  armas  triunfadoras  hasta  Sa- 
boya.  * 

Envalentonado  ITemequene  con  estos  prSsperos  suce- 
sos, declaró  nuevamente  la  guerra  al  jefe  de  Hunsa,  i  el 
encuentro  tuvo  lugar  en  el  arroyo  de  las  VueltaB,  a  in- 
mediaciones de  Choconta.  Suamoz  tomó  partido  por  el 
zaque,  i  este  quedó  victorioso,  muriendo  Nemequene  de 
resultas  de  las  heridas  que  recibió  en  la  lucha. 

Sucedió  a  Nemequene  Tliisquezuza,  quien  celebró 
una  paz  de  veinte  lunas  con  su  enemigo,  que  fué  el  que 
encontró  Quesada  sobre  el  trono  cuando  su  intrépida  en- 
trada hasta  la  sabana  de  Bogotá. 

Quesada  venció  primero  al  cipa,  i  después  al  zaque  i 
a  Sugamuxi,  todo  con  ciento  sesenta,  hombres,  resto  de 
la  VÉuerosa  espedicion  de  Santamarta;  mas  fué  porque 
los  chibchas,  lejos  de  oponerle  resistencia,  salian  a  los 
caminos  cargados  de  flores,  aves  i  venados  para  ofren- 
darlos a  los  españoles,  como  si,  en  vez  de  ser  sus  conquis- 
tadores, fuesen  solo  unas  divinidades  peregrinas,  delan- 
te de  las  cuales  quemaban  inciensos,  estendian  sus  me- 
jores mantas  i  regaban  el  oro  i  las  esmeraldas  a  manos 
llenas. 

El  antiguo  Estado  de  Cundinamarca  era  superior  en 
población  a  todos  los  otros  de  la  Confederación,  pues  te- 
nia casi  el  doble  de  habitantes  de  cualquiera  de  los  Es- 


*  Acaso  1&  famosa  piedra  con  jeroglíficos  que  so  encaentra  allí,  no  seu 
mas  que  una  columna  de  yictoria  eacojida  por  Nemequene  para  traamitir 
tos  hasafiat  a  la  posteridad. 
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tados  del  Cauca,  Bjacá  i  Santander,  los  mas  poblado» 
de  la  Kepública ;  i  en  estension  snperficiaria  solo  cedía 
el  lugar  al  primero  de  éstos.  Mas,  por  decreto  de  12  de 
abril  de  1861,  el  Presidente  provisorio  de  los  Estado» 
Unidos  de  Nueva  Granada,  jeneral  Tomás  C.  de  Mos- 

auera,  creó  el  Estado  soberano  del  Tolima,  compuesto 
el  territorio  que  formaba  las  antiguas  provincias  de 
Mariquita  i  Neiva,  i  según  los  límites  de  éstas,  lijados 
por  la  leí  de  15  de  junio  de  1857.  Por  decreto  de  .23  de 
julio  del  dicho  año,  el  mismo  funcionario,cre6  el  Distrito 
federal,  compuesto  de  la  ciudad  de  Bogotá  i  los  alrede- 
dores comprendidos  entre  las  cumbres  vertientes  de  la 
Cordillera  Orientalj  los  rios  del  Arzí»bispo  i  Fucha  i  el 
puente  de  Aranda,  perdiendo  así*el  Estado  de  Cundina- 
marca  la  mitad  de  su  población  i  casi  una  tercera  jiarte 
de  su  territorio ;  pero  ganando  en  cambio  la  nación  el 
equilibrio  entre  sus  Estados,  i  ganando  Bogotá  en  inde- 
pendencia municipal,  en  rentas  e  importancia. 

La  historia  política  del  Estado  de  Cundinamarca  es 
célebre  ademasen  Iot  primeros  di«6  de  la  guerra  de  nues- 
tra independencia,  por  los  grandes  hombres  que  figura- 
ron en  él ;  por  la  preponderancia  que  ha  ejercido  siem- 
pre en  los  destinos  del  país,  merced  a  los  recursos  do 
fuerza  e  inteligencia  de  que  dispone  en  una  escala  vastí- 
sima ;  por  haber  sido  el  centro  del  Gobierno  jeneral  de 
la  República  desde  que  ésta  se  constituyó  hasta  nuestros 
dias ;  i  por  haber  sido  el  teatro  de  tan  reñidos  como  nu- 
merosos combates  en  nuestras^últimas  contiendas  civiles. 
Bogotá  fué  siempre  la  capital  del  Estado,  perohoi  lo 
es  Funza,  por  decreto  del  gobernador  del  mismo,  de  24  de 
julio  de  1861.  Así  es  que,  después  de  824aflos,  se  ha  vuel- 
to a  llevar  la  residencia  del  gobierno  al  mismo  punto  en 
que  la  tenían  los  laboriosos  chibchas,  cuando  Funza  se 
nombraba  Bacatá^  esto  es,  gran  lahrama^  según  unos,  o 
ribera  de  loa  aguas^  según  otros ;  i  contaba  sobre  20,000 
casas,  según  el  testimonio  del  mismo  conquistador  Gon- 
zalo Jiménez  de  Quesada.  Se  ha  vuelto  pues  al  centro 
natural,  i  se  ha  pagado  a  las  pajizas  ruinas  de  aquella 
venerable  ciudad,  el  tributo  de  respeto  que  se  debia  a 
8U  antigua  opulencia,  a  sus  tradiciones  i  a  la  memoria 
de  los  cipas.  Esta  puede  ser  acaso  la  justicia  histórica 
de  un  dia,  pero  siempre  será  una  bella  justicia. 

Si  en  la  época  de  la  conquístalas  altas esplanadas  en- 
cerraban los  habitadores  mas  adelantados  en  la  naciente 
civilización  chibcha,  i  el  valle  del  Magdalena  seguia  el 
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impulso,  aunque  lentO)  qaie  recibid  de  eUa,  koi  guoede  lo 
inÍ8Tnq  en  muchaparte.  Koi  comoeQtóucefl,  el  inmenso  te- 
rritorio comprendido  entre  las  faldas  occidentales  de  la 
gran  Cordilllera Oriental  ílasaguajsopnlentas del  Orinoco, 
permanece  ()esierto,incuho,  bárbaro  1  perdido  para  el  hom- 
bre industrial.  £1  salvaje,  el  ave  i  el  monstruo  son  loa  due- 
ños de  aquellas  soledades  grandiosas,cuyo  dominio  i  onyas 
f presas  suelen  disputarse  con  ferocidad  en  combates singu- 
arcs.  Allí  no  ha  penetrado  aun,  ni  penetrará  en  mucho 
tíen^po,  la  luz  de  las  ciencias  ni  de  las  jartes,  el  dulce  rajo 
de  la  rjelijion .  del  Crucificado,  la  lei,  la  sociedad,  ni  el 
Ciom.ercio.  Yastasi  bellas  rejiones,  con  un  gran  caudal  ne 
aguas iiavegables, con  juna  riqucjcafabulosa  iuna  feracidad 
paradisáíca,  nada  valen  ni  nada  representan  hoi  para  el 
Estado.  Tal  vez  andando  los  siglos,  vendan  a  ser  el  asien- 
to desuna  populosa  nación,  vecina  o  hiia  nuestra,  i  en- 
tone^, a  la  quietud  de  la  soledad  sucederán  los  ruidos 
de  la  civilización.  Mientras  tanto,  la  República  solo  tie- 
ne ^llí  un^  esperanza  fundada  en  su  mas  valiosa  porción 
territorial.  * 

El  Estado  de  Cundinamarca  ha  producido  yarios 
hombres  ilustres  en  letras,  en  ciencia,  en  ai'mas  i  en  ar- 
tes; isv  historia  en  este  particular  forma  una  de  las  me- 
jores p^ji^as  del  libro  de  oro  de  la  Bepública. 

II. 

GoBTERNíp — El  Estado  de  Cundinamarca  es  soberano 
e  indepeudíejite,  i  forma  parte  integrante  de  los  Estados 
Unidos  Col<>mbianos,  croados  i  organizados  por  el  Pacto 
de  Union,  liga  i  coníederacion  perpetuas  firmado  en  la 
c,ap¡tal  de  la  república  el  20  de  setiembre  de  1861. 

$u  gobierno  es  popular,  electivo,  alternativo  i  respon- 
Siable,  i  se  ejerce  por  una  asamblea  lejislativa,  un  gober- 
nador i  vai'ios  tribunales. 


JIklijjon — La  relijion  dominante  en  el  Estado  es  la 
cristiana  católica;  pero  se  permiten  todos  los  cyltos.  Es 
de  notarse  que  no  liai  en  el  Estado  ni  un  solo  convento 
do  frailes  ni  de  monjas. 

Rentas — Las  rentas  del  Estado  varían  según  la  escue- 
la  eGonómica  del  partido  dominante;  pero  Cundinamaj'ca 
^9  de  Ifts  porciones  mas  ricas  de  la  Union  Colombiana. 

3p^  orga^ada^  su  qontribuciou  sobjpe  fincas  ¡míeea 
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i  la  directa,  bastarían  ellas  no  mas,  no  solo  para  llenan  sa 
presupuesto  de  ^stos,  sino  para  dejar  un  sobrante  en 
caja  do  muchos  miles  de  pesos  al  año. 

Deuda — La  deuda  interior  del  Estado  puede  decirse 
que  no  es  de  consideración,  i  que  basta  un  pequeño  ea- 
íuerzo  por  parte  del  gobierno  para  hacerla  aesapareger. 

Instrucción — La  instrucción  pública  está  mui  esteiír 
dida  en  el  Estado,  siendo  acaso  uno  de  loa  mas  civilizados. 

Este  Estado  es  el  primero  de  los  de  la  Union,  que  ha 
logrado  codificar  todas  sus  leyes. 

Las  pesas,  pesos  i  medidas  del  Estado  son  las  mismas 
de  la  Union. 


Uaza — La  raza  dominante  en  el  Estado  es  la  blanca, 
principalmente  en  la  sabana  de  Bogotá.  Hai  también» 
razas  mezcladas  (india  i  europea,  india  i  africana  i  eurch 
pea  i  africana)  casi  en  todas  sus  manifestaciones ;  mala 
por  lo  común  todas  estas  clases  o  castas  tienden  a  uni-i 
iicarse. 


Caminos — Las  vias  de  comunicación  son  jeneralmentei 
"buenas  en  verano  i  malas  en  invierno,  i  todas  son  de  he-^ 
rradura,  escepto-las  que  cruzan  la  Sabana,  la  cual  por  su 
naturaleza  es  de  acarreo  en  todas  direcciones.  iSo  hai 
pues  en  todo  el  Estado  ni  un  ferrocarril  ni  un  macadama- 
de  consideración.  No  hai  mas  sendas  que  las  que  trazaron 
los  conquistadoras  al  acaso,  o  qffe  encontraron  de  los  abo- 
ríjenes,  i  que  después  se  han  ido  ensanchando  i  ahondan- 
do con  el  uso  frecuente.  Los  caminos  llamados  naciona- 
les que  atraviesan  el  Estado  han  esperimentado,  nobstan- 
te,  algunas  mejoras  periódicas. 

.    Con  todo,  la  via  de  mas  urjente  necesidad  es  una 
carretera  de  la  altiplanicie  de  Bogotá  al  Magdalena,  sea 

{)or  el  uno,  sea  por  el  otro  punto.  El  comercio  sufre  por, 
a  falta  de  esta  via  lo  que  tal  vez  no  sufre  en  nin- 
guna otra  parte  del  mundo  por  la  misma  circunstan- 
cia ;  i  el  precio  de  los  artefactos  estranjeros  en  la  Sabana 
es  por  lo  jeneral  el  doble  i  hasta  el  triplo  de  lo  ordinario 
debido  a  lo  pésimo  del  camino  de  que  hablamos,  princi- 
palmente en  los  meses  de  lluvias. 

La  proporción  de  fletes  puede  decirse  que  es  la  eí- 
guiente : 
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De  Londres  o  Nueva  York  a  Barranquilla  (  2  por 
carga ;  4©  Barranquilla  a  Honda  $  4 ;  i  de  Honda  a  Bo- 
gotá $8  o  10. 

Con  mas  el  retardo,  pues  hai  ocasiones  en  que  las 
mercaderías  despachadas  en  Honda,  tardan  en  llegar  a  la 
boca  de  la  Sabana  uno  o  dos  meses,  pues,  si  son  muí  pe- 
sadas o  delicadas,  vienen  a  espalda  de  hombre,  el  cual 
las  despedaza  en  el  tránsito,  o  las  abandona  a  la  intem- 
perie. Quiere  decir  pues  que  lop  fletes  son  tanto  mayores 
éuaffltto  naenores  van  siendo  las  distancias  f 

Quien  viene  de  Honda  a  la  Sabana  en  tiempo  de  invier- 
no, no  puede  persuadirse  que  aquella  ruta  conduzca  a  una 
rqion  civilizada,  donde  vive  tanta  jente  rica,  industriosa  i 
habitadora  en  su  mayor  parte  de  una  óiudad  de  primer 
6rden,  como  lo  es  sin  duda  Bogotá  entre  las  ciudades  de 
Sur  América.  I  viceversa,  el  que  va  de  Bogotá  a  Honda 
no  puede  persuadirse  de  qu^  tatitos  capital  es^  tantos  into- 
lesefi  í  tautqs  conocimientos  de  todo  orden  coino  le  quedan 
atrás,  miren  con  un  indiferentismo  casi  oriental  esa  im- 

S>rtúite  via,  sin  la  cual  no  podrá  haber  nunca  ni  abu^daa- 
a  ni  riqueza  bien  entendida  en  los  paises  fv),ndados  en 
las  alzadas  cumbres  de  los  Andes  del  este. 
Sinembargo,  ello  es  así. 

La  via  carretera  al  Magdalena  es  de  tal  necesii^ad  para 
las  altiplanicies  del  Estaao,  como  lo  seria  aquel  rio  para 
el  Estaao  delTolima  si  no  existiese ;  sin  ella  no  habrá  co- 
municación fácil  ni  pronta  al  mar,  i  en  la  orilla  del  mar 
68  ¿onde  hai  que  buscar  la  riqueza  i  el  bienestar  de  I9& 
naciones.  La  distancia  de  13,5  miriámetros  no  puede  ser 
nunca  ínsxiperable  para  yi  Estado  tan  rico  i  tan  poblada 
como  el  de  Oundinamarca ;  en  esta  virttfd,  es  do  esperar- 
se que  el  camino  se  haga,  i  a  ello  deben  consagrarse  las 
miras  tanto  del  Gobierno  como  las  de  los  particulares^ 

Bepsesentaoion — El  Estado  de  Cundinamarcamapda 
anualmente  al  Congreso  de  la  Union  tres  Senadores  pleni- 

Sotenciarios,  i  ocho  Kepresentantes,  estos  últimos  en  ra^n 
e  uno  por  cada  50,000  habitantes,  i  uno  mas  ppr  uq 
residuo  que  no  baje  de  20,000 

Asrtcnltava  i  ■ima«factnva«. 

El  tabaco  se  cultiva  con  provecho  en  algunos  puntos 
del  Estado,  pero  mas  comunmente  en  la  orilla  derecha  dej 
rio  Magdalena.  Se  cultiva  asimismo,  tanto  en  las  partes 
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como  en  IflB  templadas,  maíz,  juas,  plátano,  café, 
arroz  i  bastante  dafia  de  azúcar.  Los  productos  mas  nota- 
bles de  las  tierras  frías  del  Estado,  como  baso  de  la  sub- 
stttencia  de  sas  habitantes^  son  las  papaB,  el  trigo,  el  maíz, 
la  cebada,  las  arvejas,  las  liabas,  las  hortalizas,  con  mas 
eee^lebtes  i  vanadas  frutas,  las  cuales  se  esportan  a  loB 
mercados  de  las  tierras  calientes  en  cambio  de  las.  que  se 
producen  allí. 

Pe  las  tierras  calientes  vienen  a  las  altiplanicies  los 
azúcares^  la  panela,  el  aguardiente  i  las  mieles,  con  las 
eualeé  i  el  maiz  se  fabrica  la  chicha,  antij^o  sora  de  los 
i^dios^  base  de  la  bebida  jeneral  del  pueblo. 

En  muchas  partes  de  las  tierras  cálidas  podia  ensayar- 
se cotí  buen  suceso  el  cultivo  del  cacao,  no  solo  para  el 
consumo  interior,  sino  parala  esportacion  también  ;  pero 
lio  sé  hace  asi^  tal  vez  por  lo  tardío  de  las  primeras  cose- 
chas de  este  árbol  precioso.  Igual  descuido  se  nota  con 
el  aílil  i  el  algodón,  los  cuales  se  encuentran  silvestres  en 
muchas  partes.  En  los  terrenos  templados  podrían  fomen^ 
taree  grandes  haciendas  de  café  i  otros  artículos  análogos, 
la  esportacion  de  los  cuales,  aprovechando  para  ello  la  na- 
vegación del  Magdalena,  rendiría  mucha  ganandia  a  sus 
dueños.  Finalmente,  en  las  tierras  'altas  debía  aumen- 
tarse hasta  una  escala  considerable  el  cultivo  del  trigo, 
para  que  sus  harinas  fuesen  llevadas  a  las  rej iones  calien- 
tes^ laa  cuales  viven  privadas  de  pan  la  mayor  parte  del 
afit>5  Q  se  proveen  de  harinas  de  los  Estados  Unidos  del 
N<ttte^  casi  a  la  vista  de  los  trígales  nacionales. 

La  cochinilla^  que  se  encuentra  silvestre,  merece  mu- 
chísimo un  cultivo  esmerado,  pi#s  su  poco  volumen  i  su 
graa  precio,  le  dan  muchas  ventajas  sobre  otros  produc- 
tos to  los  mercados  europeos. 

Casi  en  todos  los  ramales  de  la  Cordillera  Oriental  se 
ezieaentran  quinas  de  superior  calidad.  El  comercio  de  este 
aüíctclo  estuvo  mui  en  boga  en  años  pasados,  llegando  a  fi- 
gni^ar  en  la  estadística  granadina  su  producto  anual  en  más 
a«  $  500,000 ;  pero  al  fin  cayó  en  un  descrédito  absoluto 
por  el  abuso  i  taita  de  conocimientos  de  los  empresarios. 

En  Guaduas  se  produce  azúcar  de  superíor  calidad  i 
eá  eaiJiSdádes  considerables,  también  sucede  lo  mismo  en 
algunds  haciendas  de  la  Mesa.  En  estos  mismos  puntos  se  ^ 
fabríoa  mucha  miel  i  papelón ;  en  la  Palma  hai  café  de 
primer  6rden^  i  en  otros  puntos  del  Estado  podían  reco- 
jerse  en  abundancia  algodón,  afiil,  caucho,  gomas,  bálsa- 
jxmáj  aromas  i  reéinaá.  Las  maderas  de  construcción  i  de 
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tinte  son  muchas  i  mui  preciosas,  i  de  ellas  se  hace  un 
consumo  considerable  en  el  Distrito  federal. 

El  Estado  de  Cundinamarca  es  ademas  famoso  por 
sus  importantes  minas  de  sal  jema,  las  mas  valiosas  de 
toda  la  América.  La  ostensión  de  éstas  es  inmensa,  sn 
capa  profundísima,  i  las  rentas  que  producen  a  la  Nación 
cuantiosas  i  efectivas. 

En  el  ramo  de  manufacturas,  merecen  especial  men- 
ción las  siguientes:  las  bayetas  i  ruanas  de  lañadlos  lien- 
zos de  algodón,  los  costales,  lazos  i  enjalmas  de  üque,  la& 
alpargatas  de  lana  i  algodón,  las  cucharas  i  bateas  de  ma- 
dera, la  loza  ordinaria,  las  sillas  de  montar  de  Chocontá, 
las  frazadas  i  camisetas  de  lana,  i  las  curtimbres. 

La  fabricación  de  quesos  es  tan  esceleute  como  la  de 
la  misma  Suiza. 

En  la  ferrería  de  Pacho  se  fabrica  toda  clase  de  tierro' 
batido  o  fundido,  fondos,  trapiches,  rejas  &.* 

Todas  las  artes  son  conocidas  en  el  Estado,  i  en  algu- 
nas de  ellas  hai  sobresalientes  obreros. 

La  arquitectura  ha  progresado  mucho  en  los  últimos- 
tiempos. 

IV. 

Comercio. 

El  Estado  de  Cundinamarca  tiene  un  comercio  bien 
estenso  entre  las  tierras  cálidas  del  valle  del  Magdalena 
i  los  terrenos  frios  de  la  alta  esplanada  de  Bogotá.  Re- 
cibe de  ésta  sal,  fierro,  harina  i  algunas  mercancías  es*- 
tranjeras ;  del  Tolima,  rilayor  número  de  éstas,  tabaco 
i  dinero ;  del  Cauca,  tabaco  de  Palmira  i  algunas  mer- 
cancías de  las  introducidas  por  Buenaventura,  i  de  An-- 
tioquia  metales. 

£1  Tolima  trafica  en  reses  gordas  traídas  a  la  anti- 
gua provincia  de  Bogotá,  loza,  arroz,  marranos,  bestias  i 
tabaco ;  recibiendo  en  cambio  sal,  harina,  azúcar,  panela, 
miel,  lienzos,  mantas,  alpargatas,  papas  i  legumbres  de 
toda  clase.  Este  jiro  comercial  de  Estado  con  Estado 
pone  en  movimiento  anual  algo  mas  de  $  1.200,000. 

Los  puntos  intermediarios  de  mercada  son  la  Mesa  i 
Guaduas,  que  se  hallan  en  las  vertientes  occidentales  de 
los  Andes  i  en  climas  templados.  En  la  Mesa  se  deposi- 
tan las  sales  destinadas  a  la  tierra  caliente,  i  en  Gnaduas 
la  panela  i  el  azúcar  producidos  en  los  valles  vecinos. 

El  mercado  de  la  Mesa,  según  Ioq  datos  adquiridos 
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for  medio  de  las  antorídades  acompafladas  de  Iob  bom- 
res  mas  instruidos  i  competentes  en  la  materia,  pone  se- 
manalmente  en  jiro  de  14  a  g  18,000. 

En  el  mercado  de  Guaduas  circulan  de  lé  a  $  15,000. 
Así,  el  moviuiionto  mercantil  del  primero  determina 
anualmente  transacciones  por  valor  cíe  $  7C8,0(»0 ;  el  del 
segundo  por  valor  de  $  648,000,  mientras  que  en  el  mer- 
cado de  Bogotá  j irán  seuianalmente  $  66,000,  valor  del 
consumo  en  víveres  i  en  chicha. 

El  jiro  comercial  del  valle  de  Cáqueza,  al  que  llaman 
de  tiempo  atrás  la  despensa  de  Bogotá^  sé  graduó  en 
%  160,000  anuales ;  el  del  valle  de  Gacheta  en  otro  tapto ; 
el  de  Cipaquirá,  asiento  de  las  fiímosas  salinas  de  sal  je- 
ma, i  en  donde  cada  cinco  dias  hai  mercado,  se  estimó 
en  $  500,000  en  víveres,  subiendo  a  %  600,000  el  valor 
de  la  sal  estraida  para  el  consumo  local  i  para  surtir  los 
mercados  de  Bogotá,  la  Mesa  i  Facatativá,  a  que  debe 
agregarse  el  valor  de  las  contrataciones  por  mayor  en 
ganado  gordo,  harina,  tabaco  de  Jirón,  artefactos  del 
pais  i  otros  artículos.  Cif)aquirá  recibe  en  cambio  miel, 
eaoao,  azúcar,  maiz,  ropas  estranjeras,  licores  i  herra- 
Tníentas.  No  es  monos  importante  el  mercado  de  Facata- 
tivá, al  cual  concurren  desde  la  Mesa,  Guaduas  i  Amba- 
lema  en  busca  de  los  productos  de  tierra  fria,  ofreciendo 
en  cambio  los  de  las  tierras  cálidas,  cuales  son  maiz,  azú- 
car, panela,  mieles,  plátanos  &.*^  Se  ha  estimado  este  jiro 
comercial  anual  en  $  800,000,  lo  que  presupone  un  mo- 
vimiento semanal  de  cambios  por  valor  de  $  16,000,  sien- 
do la  mitad  menos  el  de  Ubaté,  cuyo  jiro  anual  asciende 
solo  a  $  384,000.  Los  mercados  de  Guatavita  i  de  Fusa- 
gasngá  realizan  cambios  por  valor  de  $  350,000  anuales 
cada  «no,  i  el  de  Chocontá  mueve  al  año  $  576,000,  por 
razón  de  sus  considerables  contrataciones  en  ganado  con 
destino  a  otros  lugares.  Estiende  Ubaté  su  comercio  has- 
ta el  Socorro  (Estado  de  Santander)  llevando  sales  i  tra- 
yendo tabaco  de  Jirón,  dulces,  arroz  i  ropas  del  país. 
Chocontá  lo  hace  con  Tui  ja  (Estado  de  Boyacá)  llevando 
«lis  afamadas  sillas  de  montar  i  dinero,  i  traVendo  en  re- 
tomo  badanas,  vaquetas,  cordobanes,  ganado  vacuno  i 
lanar,  lienzos,  maic,  habas,  arvejas,  anis  &.^  Tanto  Uba- 
té como  Chocontá  concurren  al  gran  mercado  de  Bogo- 
tá con  todos  los  productos  de  la  tierra  fria  i  las  manufac- 
turas del  pais. 

Si  el  jiro  mercantil  interior  estuviera  en  proporción  con 
1a  población  absoluta^  i  tomásemos  por  tipo  las  antiguas 


Srovincias  de  Neíva  i  Mariquita,  casi  igualmQntc^^bJi^ 
as,  de  las  cuales  la  primera  sostiene  vm  iD0vimji^t9<  d^ 
$  900.000  anuales,  i  de  $  1.200,000  la  segunda  (sumando 
$  2.100,000  resultado  de  la  industria  de  187,000  habitan- 
tes) la  antigua  provincia  de  Bogotá,  que  cuenta  n^as  da 
370,000  habitantes,  debia  aparecer  con  un  movimiento  mr 
terior  mercantil  de  $  4.389,000  anuales.  No  se  há  qpi^ 
rido  estimar  el  4el  mercado  de  Bogotá  qh  mas'd^ 
$  3.115,000  para  alejar  toda  objeción  de  esceso  a  1^  pi^te 
inductiva  de  estos  cálculos.  Si  agregamos  eljiro  comercial 
de  Ubaté,  Chocontá,  Guatavita,  Fusagaeugi,  Qipaqi^isá^ 
Facatativá,  la  Mesa  i  Guaduas,  i  los  $  260,000  aaii%> 
les  a  que  ascienden  los  cambios  en  el  mercado  de  Yiller 
ta,  con  mas  los  $  600,000  que  vale  el  comercio,  de  8«4i 
obtendremos  la  suma  de  $  5.276,000,  que,  unida  f^  la  de 
$  3.116,000  de  Bogotá,  hace  un  total  d©  $  8.391,000, 
monto  de  los  valores  circulantes  en  la  planicie  qa4i^ 
año.  £s  el  duplo  de  lo  que  en  ríjida  proparcion,  compar 
rada  con  el  Tolima^  se  le  habría  de  adjudicar;  pero  ea 
lo  que  en  realidad  le  corresponde,  pues  el  habitaqtQ  áe^ 
las  tierras  frias  gasta  mas  en  conservaran  existencia qi^e 
el  de  las  tierras  calientes,  por  razón  del  clima  i  ájd.  man 
yor  número  de  necesidades  que  éste  exije* 

Mencionado  rápidamente  el  comercio  interior  det 
Estado  de  Cundinamarca,  vamos  a. examinar  bkimpof-, 
tancia  de  su  comercio  esteríor. 

Se  puede  calcular  que  la  esplanada  de  Bogotá  i  sTisvcir*- 
tientes  al  Magdalena  i  Meta,  consumen  $  2.500,000  anua^ 
les  ep.  ropas  estranjeras,  i  $  1.500,000  el  Tolima.  Por  tanto 
asciende  a  4.000,000  el  consumo  qne  de  aquellas  Tppa^ 
hacia  el  antiguo  Cundinamarca.  Fundase  este  cálculo  ^ 
que  anualmente  vienen  a  Bo^tá,  por  término  m^diPs. 
12,500  cargas  de  ropas,  i  al  Tolima  7,600,  que,  valoradjft 
una  con  otra  a  $  160,  dan  la  suma  antes  e8pres%d%. 
£1  principal  artículo  de  esportacion  es  el  tabaco. d^ 
Ambaiema,  por  valor  mínimo  de  2.000,000  de  pesos,  sÍjbut 
do  otro  tanto  el  de  las  quinas,  las  esmeraldas,  íossomb.^!^ 
ros,  los  cueros,  plata,  oro  i  alguna  otra  mercancía  xi^caio.r^ 
Por  consiguiente  el  movimiento  mercantil  anaal  de  ^i^ 
Estado  ligado  con  el  del  Tolima,  asciende  a  $  SMOj^QQf^ 
o  sean  32.000,000  de  francos,  que  circulan  empleadf^:€i;ii 
el  comercio  esteríor.  El  puerto  de  escala  de  las  meFC#9rt 
cías  es  Honda,  desde  donde  parten  acia  el  mar  laa.que^s^ 
esportan,  i  las  imuortadas  se  distríbujen  ez^  la  prppcgreipii 
i  entre  los  mercaaos  qne  ja  s,e  indicaron. 


PARTE  TOMGRAnOA. 


I. 

Composición  tetrltorlál* 

El  Estado  de  Onndinamarca  se  compone  de  la  anti- 
CTa  provincia  de  Bogotá,  que  estuyb  ántés  dividida  en 
•  bfi  cHatro  de  Bogotá,  Cundinamarca,  Oipaqnirá  i  Téqijen- 
dama,  escepto  los  pueblos  que  se  duitaron  a  esta  última 
para  ayudar  a  formar  el  Estado  del  Tolima.  Sus  cíada^ 
des  son  5 ;  sns  villas  13  i  sns  parro(]^aias  90,  lo  que  da[fuii 
total  de  108  pueblos,  fuera  oe  varias  aldeas. 

AifAKnatA,  situada  en  un  terreno  pedregoso  antiguó 
lecho  de  un  rio.  Fué  erijida  en  parroquia  *  el  año  dé 
1760.  Hene  aguas  termales  sulfurosas.  Habitantes  2sá62j 
metros  sobre  el  mar  678  4 ;  temperatura  media  dél  tef- 
jn6m6tro  centígrado  27  **. 

ABfOLAiMA,  situada  en  un  punto  desde  el  cual  se  des- 
cúbrela elevada  mesa  de  los  Caballeros  i  las  quiebras  pro- 
fundas del  rio  Curí.  Todos  los  cerros  vecinos  están  culti- 
vados, i  su  distrito,  antigua  mansión  de  los  pancÜes,  ea 
variado  en  estremo.  Habitantes  5,286 ;  metros  sobre  el 
nsar  1^416;  temperatura  22^  5. 

i^—  Á¿AMJLy  recién  fundada  cerca  de  un  cafio  en  úina  es- 
paciosa sabana.  Habitantes  100 ;  metros  sobre  el  niar 
380 ;  temperatura  28  <»  6. 

Beltban,  situado  frente  a  Ambalema ;  es  de  nueva 
creación  i  sirve  de  puerta  a  los  que  trafican  con  aquella 
plaza.  Habitantes  2,000 ;  metros  sobre  el  mar  231 ;  texn- 
peratura  29<>. 

BrruiMA,  en  la  meseta  de  un  cerro  esquistoso,  a  criya 
pié  hsá  a^as  termales  sulfurosas  i  manchones'  dé  alca- 
parrosa. Habitantes  4,468 ;  metros  sobre  el  mar  1,194  ^ 
Éeniperatura  24^. 

"Búif AoL,  antiguo  pueblo  de  la  Sabana  situa^o^  cópcuy 
Oipacon,  a  la  entrada  de  los  vapores  ^ue  se  elevan  de  la 
boya  del  Magdalena,  por  \o  que  casi  siempre  está  oubJer^ 

*  Parroquia  BÍgnifiCabft  en  tiempo  dé  la  colonia  éa»  eñUA  difltititiáé'; 
primero  territorio  Berrido  eclesiásticamente  por  un  párroco  (i  eito  e»  al 
aigttificadb  eoihün  de  la  palabttf)  segundó  curato  de  feligreses  blanooa,  fQ 
contnkpoaicion  al  curato  de-  fslfi^reséft  indios;  qáe  llamaban  pMh.  JkjL 
nn  territorio  después  de  haber  sido  200  o  jhis  afiO0  curato  de  íildkMi'o  p^ 
blo,  eolia  pasar  a  ser  curato  de  blancos  o  parrot][uia.  Hot  esas  dísUnctiMÉS' 
han  desápai^ddo. 


^  194  - 

to  de  nieblas.  Habitantes  2,037 ;  metros  sobre  el  mar 
2,620 ;  temperatura  13°  2. 
■^^  BosA,  pueblo  antiguo  situado  en  una  llanura  espacio- 
sa. Fué  el  cuartel  jeneral  de  Quesada  antes  de  la  funda- 
ción de  Bogotá ;  el  virei  Solis  lo  puso  de  moda  como 
lugar  de  recreo  i  cacería.  Habitantes  1,124 ;  metros  so- 
bre el  mar  2,530 ;  temperatura  13°  2. 

—  Cabuyaro,  a  orillas  del  río  Meta.  Habitantes  127 ;  me- 
tros sobie  el  mar  ],034  ;  temperatura  27  °  8. 

Cajicá,  fué  en j ida  en  parroquia  en  1760.  Está  en  el 
camino  de  Cipaquirá  i  cerca  del  puente  del  Común  sobre 
el  rio.Funza.  £ii  sus  inmediaciones  bai  unos  manantiales 
llamados  las  Manas  de  Cajicá^  muí  nombrados  por  la 
bondad  de  sus  aguas.  En  tiempo  de  los  cipas  había  aqaí 
una  fortaleza  nombrada  Somongotá.  Habitantes  2,003 ; 
metros  sobre  el  mar  2,600 ;  temperatura  13°  6. 
""^  Calamoima,  situada  cerca  ael  Eioseco,  Habitantes 
2,215 ;  metros  sobre  el  mar  400 ;  temperatura  27°. 

-  ^    Calera,  posee  una  mina  de  escelente  cal.  Habitantes 
1,929 ;  metros  sobre  el  mar  2,853 ;  temperatura  14°. 

Caparrapí,  entre  cerros.  Habitantes  5,409;  metros 
sobre  el  mar  1,310 ;  temperatura  21°  8. 

CXqüeza,  villa  situada  en  el  camino  para  los  llanos 
dé  san  Martin  i  en  las  faldas  de  la  serranía  de  ra|cote. 
Tiene  a  su  vista  los  farallones  llamados  los  órganos. 
Habitantes  6,271 ;  metros  sobre  el  mar  1,762 ;  tempera- 
tura 20°  5. 

Carupa  (Mesa  de)  antiguamente  distrito.  Tiene  su 
asiento  en  una  mesa  elevada  entre  páramos ;  bai  en  sus 
inmediaciones  carbón  de  piedra.  Habitantes  2,651 ;  me- 
tros sobre  el  mar  2,968 ;  temperatura  12°. 
— •  CiPÁcoN  (llanto  del  cipa  en  chibcha)  situado  entre 
cerros,  i  sujeto,  como  Boiacá,  a  las  nieblas  de  la  boya 
del  Magdalena.  Por  él  hicieron  los  españoles  su  segunda 
entrada  a  la  tierra  de  los  pan  ches.  Habitantes  1,747 ; 
metros  sobre  el  mar  2,645 ;  temperatura  13°. 
-.i^--.  Cipaquirá,  ciudad,  antigua  capital  de  provincia. 
Fué  erijida  en  parroquia  desde  1779.  Es  uno  délos  pun- 
tos mas  comerciales  del  Estado  a  causa  de  su  rica  mina 
de  sal  jema,  de  la* cual  se  esplotan  al  año  cerca  de  un  mi- 
llón de  kilogramos.  En  1801  se  beneficiaba  solamente 
«na  cuarta  parte  de  esta  cantidad.  Cipaquirá  tiene  cada 
cinco  dias  un  mercado  abundante.  Posee  una  grande 
iglesia  con  dos  toiTes,  semejante  e  en  lo  esterior  a  la 
catedral  de  Bogotá.  Hai  una  plaza  i  varias  plazuelas  con 
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faentes  públicas.  Los  alrededores  son  alegres,  amenos  i 
abundantes  en  pastos  escelentes.  Habitantes  6,077 ;  mo^ 
tros  «sobre  el  mar  2,650;  teniperatnia  14"  o. 
~  ijQo£.Eji<t>,(en  lli8!  ^leeas^del  rio  Bogotá  i  con  la  mesa  de 
Jaán  Díaz  al  frente.  Habitantes  1,170 ;  metros  sobre  et 
mar' 1,210;  temperatura  21^'  6j 

CobuA,  parroquia  desde  1786.  Daba  antiguamente 
la  lefia  que  se  cousumia  en  la  labor  de.sal  de  Oipaquirá. 
i  l^emocon.  £n  sus  inmediaciones  hai  buena  arcilla  con 
la  que  eus  vecinos  trabajan  una  loza  vidriada  mui  esti- 
m^Qa  en  el  Distrito  federal.  Habitantes  ^,941 ;  metros 
«obre  el  mar  2,670;  temperatura  14**  6. 

Cota,  pueblo  situado  al  pié  del  cerro  de  su  nombre, 
prolongación  de  una  península  avanzada  acia  el  S.  en 
tiempo  que  las  aguas  cubrían  la  planicie  de  Bogotá. 
Habitantes  1,503 ;  metros  sobre  el  mar  2,622 ;  tempera- 
tura 13°  6. 

•*.  CüMAKAL,  pueblo  nuevo  fundado  con  motivo  de  la 
mina  de  sal  jema,  mui. negra,  que  se  esplota  por  el  go- 
bierno nacional  cerca  de  una  quebrada.  £1  caserío  está 
6Q  la  sabana  a  la  vera  del  camino  que  conduce  a  los  lla- 
nos de  san  Martin,  Meta  i  Casanare.  Habitantes  233 ; 
metros  sobre  el  mar  400 ;  temperatura  2S^  5. 

CüCüNCBÁ,  situado  en  nn  lindo  valle  parte  del  lecho 
de  nn  antiguo  lago,  cuyos  restos  forman  todavía  dos  la- 
gunas. En  los  cerros  cercanos  se  ven  varios  ñlones  de 
yeso.  Habitantes  4,831 ;  metros  sobre  el  mar  2,595 ;  tem- 
peratura 15»  8. 

Chaguai^í,  fundado  en  1770,  al  pié  de  un  cerro  casi 

Siramidal,  con  vista  al  Magdalena  i  en  el  camino  que  de 
huaduas  conduce  a  san  Juan.  Habitantes  1,881;  metros 
sobre  el  mar  1,200 ;  temperatura  24<*. 

Chía,  se  secularizó  como  parroquia  en  1756*  Es  uno 
de  los  distritos  del  Estado  en  que  las. huertas  de  los  indi- 
jenas  están  mejor  cultivadas  i  se  producen  las  mejores 
manzanas  de  la  Sabana.  En  tiempo  de  los  indios  era  cé- 
lebre por  ser  el  título  del  presunto  heredero  de  Bog  )tá. 
£!8t¿  en  el  hermoso  llano  que  caracteriza  esta  alta  es])la- 
nada.  En  Chía  se  detuvo  Quesada  a  celebrar  la  primera 
aemana  santa  que  tuvo  lugar  después  de  su  entrada  al 

S,aÍ3  de  los  chibclias ;  allí  recibió  también  de  paz  al  se.lor 
e  Suba -cuando  éste  vino  a  ofrecérsele  por  amigo.  Ha- 
bitantes 4,424;  metros  sobre  el  mar  2,610;  tempera- 
tura 1»*  6. 

Obu^aqvjD)  situado  en  las  inmediaciones  del  rio  Oá- 
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queasá.  Eabitantes  4^63 ;  metiraB  sobre  el  mar  4,408 ; 
temperatnra  78®. 

Ghoaghí,  situado  en  las  cercanías  de  Kioblaiica 
Habitantes  4,691 ;  metroB  sobre  el  mar  1,88S  5 ;  teitípe- 
ratura  20*. 

Chooontí.  (sementera  de  páramo)  anti^a  ciudad  i  -eth 
pital  de  provincia.  Está  en  el  estremo  de  la  grande  es- 
planada  de  la  Sabana,  sobre  el  camino  que  conduce  m 
Tanja.  Ohoccmtá  era  parroquia  en  1766.  Tiene  semanltl* 
mente  un  buen  mercado ;  abunda  en  ajos,  trigo,  resee^ 
gordas  &.^  Era  antes  de  la  conquista  ciudad  grande,  ri^ 
ca  i  populosa,  antemural  del  reino  de  Tunja,  i  en  la  CMl 
mantenían  los  cipas  una  guarnición  de  sus  mejores  tro- 
pas. Gonzalo  Jiménez  entró  en  ella  en  1537,  i  le  pude» 
por  nombre  Espiritusanto,  por  haber  celebrado  allí  di^ha^ 

S ascua.  Después  de  la  conquista  fué  empato  de  la  órde» 
e  santo  Domingo.  Delante  de  Chocontá  se  dio  la  saiúh 
giieoita  batalla  entre  Midraa,  usaqu^  de  Tunja  i  Sagilan- 
machica,  cipa  de  Bogotá,,  en  que  ambos  principes  qm^ 
daron  sobre  el  campo  de  batalla.  En  la  hacienda  de  Apo^ 
sentos,  cerca  de  Chocontá,  hai  un  mineral  de  hierro  que^ 
no  se  elabora,  i  en  el  Boquerón,  camino  d6  Tesiut^  asm^ 
tó  i  aguas  termales.  Habitantes  8,461 }  metros  sobfis  el 
mar  2,660  4 ;  temperatura  14<>. 

EngatiyÍ,  cerca  dei  Funza.  Habitaixtiss  d9&;  metro» 
sobre  el  mar  2,570;  temperatura  IS^  5. 

Fagatatiyí.,  villa  en  el  camino  de  Honda  a  Bogot&,< 
donde  se  hace  semanalmente  un  gran  mercado.  En  ell¿ 
tenian  los  cipas  una  fortaleza  de  que  no  ha  quedado  mas 
que  la  memoria.  Cerca  de  Facatativá  el  río  de  su  noiSi- 
bre  se  esconde  poír  entre  rocas  en  una  cueva  bastante^ ku^ 
ga,  para  reaparecer  luego  en  la  llanura.  Entsusi^ttiedia^ 
clones  se  ven  patentes  los  rastros  de  antiguas  aguasa-i  va- 
rios jeroglíficos  indijenas.  Tiene  un  buen  moHno  detr^ 
go  i  un  aserradero  escelente.  Habitante»  5,028  ;•  metros 
sobre  el  mar  2,630 ;  temperatura  IS»  1. 

FÓM£QinB,  villa  situada  al  respaldo  de  Bogotá  célerbl^e 
por  la  jBdcundidad  de  sus  mujeres.  Habitantes  6,646=; 
metros  sobre  el  mar  1,970  7 ;  temperatura  19». 
..—^  FofiTDiBoír,  jproduce  buenas  Icgivmbres  i  las  mej4fiÉ# 
cébenlas  de  la  Sabana.  Era^  antiguo  enra^  de  jiesáitua 
Habitantes  1,985 ;  me^s  sobre  el  mar  2,d7&  d ;  telttp^ 
ratura  13®  7. 

FosoA,  en  donde,  desde  un  alto  cerro,  descubrid- EÉW» 
nan  Fórei»  los  Llanos  en  1541 }  entre  sos  bosqueit^itt^ta 


sobre  el  xaav  2,113;  tanperatura  18^. 

FuNZA,  ciudad  capital  del  Estado,  notable  por  sa 
a^caltura  i  por  la  robustez  i  belleza  de.  bus  mujeres. 
Fué  antiguamente  población  mui  grande  i  opulenta^asisi^ 
to  d»  la  corte  de  lo&  cipaa,  pues  se  dice  que  Qnesada  con* 
tfy  en  ella  20,000  casafi,  lo  que  supone  una  poblsusion  de 
80  a  1000,000  almas.  HabitatUtes  4,559  ;  meteos  sobre  el 
mar  2,678 ;  temperatura  13*^  5. 

FÚQUfiNS,  a  medio- míridmetiio  déla  laguna  que  lleva 
el  mismo  nombre.  Cuando  escribía  Piedrahita  la  histo^ 
ria  del  Nuevo  Beino  de  Gitanada  («igb  XYII)  ponía  a 
este  pueblo  a  orillas  de  la  laguna,  lo  que  prueba  lá.di-> 
minucion  de  las  aguas,  producida  sin  duda  por  el  dea-» 
monte  de  las  tierras  marjinales.  Fúquene  fué  mui  gran* 
de  i  populoso  en  tiempo  de  los  indio&  £1  lago  que-se  II&- 
ma  SiffiuacinM^  eoi  el  que  nace  el  Sarayittf^  tenia  entón-» 
ees  5  miriámetroB  de  Wgo  i  casi  2  de  ancho  i  algcmas 
ÍBlites,en  la  mas  grande. de  las  cualee  levantanon  los  abo* 
rijenes  un  templo  i  varios  adoratorios  servidos  por  cien 
aaoerdptes  para  atender  a  lospere^inos  que  llegaban  ñ-e^ 
cuentemente  de  todas  partes.  Hoi  tiene  eae  lago  apénasl,^ 
miríómetros  de  largo  i  0,5  de  ancho.  Habitantes  2,066 ; 
metros  sobre  el*  mar  2,425 ;  temperatura  16»  5. 

FusAGA^uaÁ,  villa,  era  pueblo  de  indios  desde  el^ 
tiempo  de  la  conquista.  Habiéndose  disminuido  mucho, 
lo  trasladaron  a  rasca  en  1776,  donde  se  restableció  nue* 
ve  aüoa  después  el  curato  en  formado  parroquia.  Cerca 
del  rio  del  mii»mo  nombre  dieron  una  batalla  famoso  Sa^ 

fnanmachica,  cipa  de  Bogotá,  i  IJsatama,  usaque  de* 
unja,  quedando  victorioso  el  primero.  El  valle  de  loa 
fiutagaos,  que  es  el  de  Fusagasugá,  está  en  una>posioioiu 
bella  i  g03a  de  uniclimaideucioso,  donde  hai  vai-ia^casas 
de  reoreo*  Junto  le  queda  el  boquerón  por  donde  des- 
aguó el  lago  de  la-  altiplanicie  inmediata.  Por  ese-  pui^i 
pasó  Belalcázar  trayendo  los  primeros  cerdos  que  vio  la» 
flabana  de  Bogotá ;  i  por  ahí  pasó  también  Quesada  cuan» 
4o  fué  a  descubrir  el  Estado  del  Tolima.  Habitantes 
8)732;  metros  sobre  el  mar  1,772.;  temperatura  .20*  5. 

GaohaiíÁ,  cerca  del  Guavio.  Ilabitantes  57S ;  metro» 
sobre  el  mar  1,749 ;  temperatura  21  5<'. 

Oachahcoopí.,  situado,  en  una  llanura,  lo  misnioqua" 
'Tocancipá,  desprovista;  de  árboles,  pero  abundante  eu' 

Í>iedra  arenisca  i  bancos  de  arcilla  mui  bello8,.con  los  oua»' 
jM  fabñcao  sus  veoinos  oUaS)  tinajas^  moyas,  gachaa^^^' 
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de  que  bal  mucho  consumo  en  Cipaqnlrá  i  el  Distrito 
federal.  Habitantes  1,694;  metros  sobre  el  mar  2,624; 
temperatura  13". 

G-AcnETÁ,  villa;  posee  una  mina  de  sal  mni  bnena, 
otra  de  aznfre  en  labor  i  aguas  termales.  Habit^mtes 
7,718;  metros  sobre  el  mar  1,749  ;  temperatura  21*'  5. 

GoACHErrÁ,  en  un  valle  pequeño  en  el  camino  de  JRá- 

Snira.  Cerca  del  pueblo  hai  una  altísima  pena  desde 
onde,  dicen  los  cronistas,  arrojaban  los  indios  los  niños 
que  sacriticaban  al  sol.  Los  españoles  pusieron  a  este  la- 
gar el  nombre  de  san  Gregorio  el  magno  por  haber  lle- 
gado a  él  el  12  de  marzo  do  1537,  después  de  mnehas 
hambres  i  trabajos.  Habitantes  5,041 ;  metros  sobre  el 
mar  2,703 ;  temperatura  14"  6. 

Guaduas,  ciudad.  En  1696  figuraba  ya  como  parro- 

?[uia,  debiendo  su  fundación  a  un  fraile  recoleto  que  a 
uerza  de  limosnas,  logró  fundar  un  templo  i  un  conven- 
to en  1614  bajo  la  advocación  de  san  Pedro  Alcántara.* 
Está  en  un  hermoso  valle  sobre  el  camino  de  'Honda. 
Tiene  una  casa  de  reclusión,  aguas  termales,  nna  veta  do 
carbón  de  piedra  i  abunda  en  frutas.  Habitantes  9,044; 
metros  sobre  el  mar  1,026;  temperatura  24"  5. 

Guasca  (punta  elevada)  fue  crijida  en  parroquia  en 
1778.  Era  ciudad  grande,  mansión  de  los  príncipes  de 
Guasca-Itocuí.  Tiene  cerca  aguas  termalcF,  i  a  menos 
de  2  miriátnetros  en  el  páramo  la  laguna  deSiecha  (3,455 
metros)  lugar  de  adoratorio  de  los  indios,  la  cual  se  in- 
tenta aesagnar  por  los  tesoros  que  la  tradición  dice  encie- 
rra en  su  seno,  i  de  los  cuales  se  ha  encontrado  parte 
en  sus  orillas.  En  sus  cercanías  hai  carbón  de  piedra. 
Habitantes  3,067 ;  metros  sobre  el  mar  2,653  5 ;  tempe- 
ratura 13'\ 

GftATAQüí,  a  orillas  del  Magdalena ;  dependía  del  cu- 
rato de  Piedras  hasta  1794.  En  este  punto  se  embarcaron 
los  tres  conquistadores  Quesada,  Belalcázar  i  Fredeman 
de  regreso  a  España.  Habitantes  1,076;  metros  sobre  el 
mar  235 ;  temperatura  29*». 

GüATAVFTA,  villa  situ^da  al  pié  de  nn  cerro  donde 
hai  una  abundante  mina  de  carbón  de  piedra.  Fué  doc- 
trina de  los  relijiosos  de  san  Francisco  i  parroquia  en 
1768.  Antes  de  ía  conquista  era  una  dé  las  principales 
ciudades  i  corte  del  pnncipe  múisca.  Cuando  la  ganó 
Quesada  era  la  plaza  de  armas  mejor  fortificada;  llamó- 
la éste  del  Espiritusanto,  e  hizo  en  ella  un  botin  consi- 
derable. Sus  moradores  fundian  metales  i  trabajaban 
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joyas,  valiéndose  ^ara  ello  de  hornillos  que  se  han  en 
contrado  deepnes.  oiendo  cura  de  Guatavita  frai  Pedro 
Tobar  se  encontró  en  ella  una  gran  losa  qué  cnbria  los 
restos  de  un  honitre  ajigantado.  A  poco  mas  de  1  miriá- 
metro  en  medio  de  un  páramo  elevado  3,199  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  está  la  laguna  del  mismo  numbíe, 
célebre  por  las  imájenes  de  oro  macizo  que  arrojaban  en 
ella  los  naturales,  i  por  latieremonia  áe\  Dorado,  En  sus 
Orillas  liabia  un  templo  indijena.  Hernán  Pérez  de  Que- 
fiada  fué  el  primero  que  intentó  desaguarla  i  sacó  como 
$  4,000  en  oro-  Pero  después  hizo  lo  mismo  Antonio  de 
Sepúlveda,  quien  obtuvo  mejores  resultados  i  sacó  una 
esmeralda  de  gran  valor.  Posteriormente  so  ha  hecho 
bastante  a  este  respecto. 

Algunos  sostienen  que  Guatavita  fué  doctrina  de  lo& 
dominicanos,  quienes  fundaron  allí  un  convento,  i  que 
fué  siempre  pueblo  de  indios  desde  la  conquista,  i  nunca 
parroquia  en  el  sentido  de  feligresía  de  blancos.  Habi- 
tuntes  5,145;  metros  sobre  el  mar  2,596;  temperatu- 
ra 13^  5. 

Katoviejo  bellamente  situado  a  orillas  del  camino  de 
Sogotá  a  Tunja.  Habitantes  4,504 ;  metros  sobre  el  mar 
2,668 ;  temperatura  14» 
*^-  JiRAHENA,  aldea  compuesta  de  indios  en  sn  mayor 

Earte.  Se  halla  en  una  sabana  cerca  del  Humadea.  Ha-» 
itantes  242;   metros  sobre  el  mar  219;   temperatu- 
ra 2T<»  2. 

JiitAEDOT,  pueblo  moderno,  fundado  en  la  orilla  de* 
recha  del  Magdalena,  antiguo  paso  de  Flándes,  en  el  ca- 
mino de  To(íaima  al  Espinal  Hai  allí  unas  peflas  paíti- 
culares  que  estrechan  el  rio  i  facilitan  la  construcción  de 
un  puente.  Habitantes  2,000 ;  metros  sobre  el  mar  830  7  j 
temperatura  28". 

JüKíN  (antes  Chipazaque)  pueblo  situado  a  inmedia- 
ciones del  rio  Gacheta,  llabitautes  5,883  ;  metros  sobre  . 
el  mar  1,820;  temperatura  20*. 

Lenquazaqüe,  situado  en  un  valle  ameno  regado  por 
el  rio  de  su  nombre.  Antes  de  llegar  al  pueblo  se  pasa 
un  boquerón  formado  por  unos  cerros  mui  particulares, 

1>or  el  cual  debian  comunicar  antiguamente  las  aguas  de 
os  bagos  de  estos  parajes.  Lenguazaque  era  en  tiempo 
de  la  conquista  población  grande.  Habitantes  3,479  j 
metros  sobre  el  mar  2,003 ;  temperatura  13*  2. 

Macheta,  cerca  del  rio  de  su  nombre.   Habitantea 
6,270 ;  metros  sobre  el  mar  2,094 ;  temperatura  18<>  &. 
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Mauta,  célebre  por  sus  manzanas,  sn  salina  i  tm  rico 
minei^al  de  cobre.  Be  erijió  en  parroquia  en  1772.  Ha- 
bitantes 5,303 ;  metros  sobre  el  mar  1,870 ;  temperato- 
ra  20«  5. 

Medina,  ahtigaa  capital  del  territorio  de  san  Martin^ 
fundida  frai  Alonso  Koaquilloy  de  la  orden  de  santo 
Í>omingo,  en  1670.  Era  enrato  desde  1761.  Hai  en  sns 
selvas  macho  cacao  silvestre  i  «stensos  piñales.  Es  tam- 
\Áe^  notable  Medina  por  los  famosos  gusanos  de  seda 
qna  habitan  en  los  aguacates  o  euros,  los  cuales  viven  en 
común  dentro  de  un  gran  saco,  con  una  abertura  abajo 
para  la  salida  del  estiércol.  6e  halla  en  el  camino  que 
conduce  al  Meta  i  a  los  llanos  de  Oasanare  i  san'  Martin. 
De  la  serranía  le  viene  el  camino  de  Gacheta  a  Guasca, 
en  la  planicie  bogotana.  Es  por  este  camino  que  se  saca 
el  ganado  del  Llano  pasando  por  el  páramo  de  la  Carbo- 
nera. Habitantes  913 ;  metros  sobre  el  mar  666 ;  tempe- 
ratura 27«  6. 

MssA  (de  Juan  Díaz)  ciudad  antigua  capital  de  la 

I>rovincia  de  Tequendama.  Fundóse  donde  hoi  está  por 
a  porfía  del  cura  de  Calandaima,  quien  pasando  allí  la 
mayor  parte  del  tiempo  a  causa  de  su  salud,  levantó  unik 
capilla.  La  parroquia  se  llamó  primero  Paime  i  después 
Calandaima.  £1  lugar  donde  se  fundó  la  capilla  se^lama- 
ba  el  Guayabal  de  la  mesa  de  Juan  Díaz.  Se  dio  orden 
para  trasladar  la  población  de  Tocaima  a  la  Mesa,  pero 
no  tuvo  efecto,  hasta  aue  en  1778  toda  la  población  quo 
estaba  del  otro  lado  del  rio  (donde hoi  está  el  Colejio  ) 
fué  trasladada  a  la  Mesa,  elevada  i  hermosa  llanura^  fe* 
cundada  por  un  arroyo  i  de  temperamento  benigno.  La 

S oblación  está  rodeada  de  muchas  haciendas  i  trapiches, 
onde  se  fabrica  miel,  panela  i  azúcar,  i  se  receje  yuca, 
plátano,  maiz,  café  i  algo  de  cacao.  Tiene  tin  rico  mor* 
cado.  Habitantes  6,012 ;  metros  sobre  el  mar  1,281 ;  tem- 
peratura 28»  6. 

KÁRiSro,  pueblo  moderno,  en  la  orilla  derecha  del 
Magdalena,  notable  por  sus  grandes  plantaciones  de  ta- 
baco. Habitantes  1,048;  metros  sobre  el  mar  298;  tem- 
peratura 29^. 

Nbmooon  (lamento  de  león)  célebre  pmr  el  famoso  mei^ 
cado  que  tenia  en  tiempo  de  los  indios^  lo  mismo  que 
per  la  sal  superior  que  produce  en  cantidad  de  800,000 
KÜógramos,  Qnesada  conquistó  este  pueblo  en  1537,  el 
cual  está  bellamente  situado  al  pió  de  caprichosas  coli- 
nas. Habitantes  3,018 ;  metros  sobre  el  mar  3^680 ;  Utsür 
peratura  14°. 
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ISjiOj  parToqiüa  desde  1783,  sitaado  en  un  valle  que 
parece  continuación  del  de  Melgar,  paralelo  al  Magda- 
lena  i  separado  por  una  hilera  de  arcos  peqnefios,  rotos 
jfOft  el  rio  Fnsagasngá,  Habitantes  1,815  ;  metros  sobre 
el  mar  400 ;  temperatura  27<*  6. 

IS^iMAiiciL,  en  la  falda  de  un  cerro  cerca  de  Bionegro. 
Habitantes  901 ;  metros  táobre  el  mar  1,114 ;  temperar 
taxi  28o  4. 

KjEKUJEtfA^  ezistia  como  parroquia  desde  1704 ;  lo  mis- 
mo  que  QaabjTtidanegra,  Sasaima  i  Yergara,  está  situada 
!m  uik  pasfi  eecafbioso,  antigua  residedcia  de  los  indios  oo* 
limas,  Sinembargo  de  esto,  nótase  en  todos  sus  cerros, 
diversamente  ramificados  i  algunos  con  escarpes  mui  fuep- 
tes,  un  cultivo  laborioso  i  estenso.  En  alj^unos  de  estos  pa- 
itares !se  sufre  una  pl^ga  que  ataca  el  maíz  conocido  coi^  d 
ñotuW  de'*peladero,^  semejante  al  "tizón,"  que  hace  caer 
el  pelo  a  loa  que  lo  co9xen,i  algunas  veces  los  dientes,  i  que 
produce  disenteria.  Los  cerdos  ademas  de  pelarse  ae  énfiar 
qneceO)  i  se  moririan  si  no  los  matasen  pronto,  empero  su 
QfMrnet  no  esdaSosa.  Las  muías  pierden  el  pelo  i  aun  el  cas^ 
00^  Tíetoírciéiidoseles  los  miembros  posteriores,  lo  que  tam.- 
him  sujsedQ  a  los  cerdos,pero  llevándolos  pronto  a  potreros 
ÚQtxá^  noesista  la  enfenqedad,  se  restablecen*  Las  gallí^ 
aaaique  se  ^ílo^entan  con  esemaiz,  pénenlos  huevos  des^ 
Mseiaiados:0  movidos,  i  los  pollos  nacen  desfigurados  o  con 
tioéiicis  o  mas  patas,  i  la  organización  monstruosa.  Es  de 
advertir  quea  veces  cambia  de  lusar  esta  rara  epidemia,i 
qne  en  donde  daba  la  enfermedaa,  cesa  al  cabo  de  algún 
taempo  i  apareiCQ  donde  antes  no  se  conocía.  Es  muiíaeil 
dktinguir  esta  elase  de  maiz,  porque  tiene  un  piquito  so* 
bn^el  dorso  del  grano.  Trasportado  alas  tierras  altas  al 
^ves  d^  paramos,  parece  que  el  frío  le  hace  perder  las 
calid|id68>  nocivas,  cesando  los  malos  efedtos  que  produoia 
dxlcis.tvofip^bres  i  animales.  Cuál  sea  la  cansa  de  eerte 
«mg^lar  ÍQuóm^o,  es  lo  que  hasta  hoi  no  se  ha  podido 
averiguar.  Ninguna  diferencia  se  nota  en  el  tesr^to) 
l4ngvilAlii  en  la  vejetaei<»i  natural ;  la  causa  no  esperma- 
nqnte  ni  sedentaria  en  un  lugar,  simo  tr^ositoría  i  varia* 
\i\e,  A  noiénos  que  no  se  atribuya  a  sublimaciones  dubtof 
srá|ieaaque,por  conductos  ^ue  se  cieguen  i  abran  en  di* 
v^ersospiqLBtos, i^aleenlavejetacion^  noesfáicil  espUcar 
d{heeho>       .  ^ 

Todo9  estas  circunstancias  son  análo^u»  a  los  pueblos 
if^.S^Q^aiitifS  Qiiebradanegra  i  Yeiigara.  Habitantes  S^fidO} 
mataros  is^obire  d  mv  1,400 ;  temj^ratura  ^ 
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Pabon,  ditnado  arriba  de  Méndez  en  la  orilla  derecha 
del  Magdalena;  no  es  mas  qne  nn  conjunto  de  semente- 
ras de  tabaco  i  potreros  de  ceba  ;  no  tiene  todavía  iglesia. 
Habitantes  400 ;  metros  sobre  el  mar  228  7 ;  tempera- 
tura 27»  6. 

Pacho,  villa  situada  en  un  valle  pintoresco,  donde 
haiiina  ferreríaque  es  la  mejor  que  se  conoce  en  el'paia. 
Los  jesuitas  eran  dueños  allí  de  una  hermosa  hacienda, 
notable  por  su  clima  i  la  abundancia  de  sus  aguas,  i  por 
la  perspectiva  que  ofrecen  varios  cerros  de  forman  rar^s^ 
Huí  en  el  distrito  una  rica  mina  de  carbón  de  .piedra. 
Habitantes  3,326;  metros  sobre  el  mar  1,851;  tempera- 
tura 20». 

Paime,  fundado  en  1696  entre  los  rios  'Negro  i  Blan- 
co, i  ala  vertiente  del  Minero;  prospera  poco.  Habi- 
tantes 731 ;  metros  sobre  el  mar  1,000;  temperatura  22o  g. 

Palma  (de  Honda^  antes  ciudad,  hoi  villa,  fondada 
por  don  Antonio  Toleao  en  1560  en  la«  tierras  de  los  co- 
umas.  D.  Qutiórrez  de  Ovalla  la  traslada  al  lugar  que 
hov  tiene  en  1563,  en  cuyo  tiempo  tenia  un  convento  de 
franciscanos.  Su  situación  en  tnedio  de  cerros  ^Bcabro- 
«08,  con  malísimos  caminos  i  fuera  de  las  rutas  comercia* 
les,  no  le  permite  prosperar.  En  una  antigua'  relación 
beéha  en  Madrid  en  1796  sobre  las  tieiTas  de  los  muzos 
i  coIrmas,  se  asesjnra  que  en  su  distrito  existia  (loque  € 
verda)  cierta  enfermedad  en  el  maiz  llamado  "peladero, 
íiotándose  que  los  animales  i  las  jentes  que  lo  comían, 

Í perdían  el  pelo  i  las  utlas,  a  causa  sin  duda  de  la  natnra- 
eza  del  terreno.  Entre  Iss  indios  se  velan  nacer  driaturaa 
cubieitas  de  bello  áspero  o  cerda,  por  cuvo  motivo  las 
ínadres  horrorizadas  les  quitaban  la  vida.  De  este  hecho 
se  tomó  testimonio  por  un  cura  en  1600.  En  la  Palma 
hai  minas  de  cobre  i  de  alcaparrosa,  aguas  saladas  i  oro.' 
£1  cacao  de  las  yegas  de  Rionegro  es  de  buena  calidad. 
Habitantes  4,432  ;  metros  sobre  el  mar  1;447;  tempera-' 
tnra  20*^  6, 

Panm  (Tumbía  i  también  Mercadilló)  renombrado 
por  el  puente  natural  de  Icononzo  sobre  el  Sumapaz*  Es 
una  de  las  maravillas^de  la  naturaleza  que  i^o  visita  con 
mas  gusto.  Se  hallan  allí  grupos  de  rocas  particulares  por 
sn  foi^ma  e  inscripciones  jeroglíficas  trazadas  por  los  in- 
dios, Que  según  la  opinión  común  conmemoran  el  derra- 
me del  lago  superior  de  Sumapaz  sobre  el  inferior  deFa- 
sagasugá,  i  la  apertura  del  boquerón  por  donde  las  aguas 
van  al  Magdalena.  En  el  camino  de  randi  hai  una  viata 
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hermosa  sobre  la  mesa  de  limones,  el  valle  de  Melgar  i 
las  sabanas  del  Magdalena;  i  luego,  en  la  bajada,  se  en-> 
cnentra  el  puente  de  piedra,  célebre  porque  una  enorme 
pefia  hace  las  funciones  de  puente,  debajo  del  cual  corren 
escondidas  i  embovedadas  por  mas  de  300  metros  las 
aguas  de  un  riachuelo  que  forma  parte  del  rio  Subia. 
Antiguamente  era  noiable  este  lugar  por  existir  allí  un 
palacio  i  una  fortaleza  de  los  cipas,  quienes  mantenían 
en  ella  una  guarnición  para  contenerlas  invasiones  de  los 
panches,  sus  vecinos.  Sinembargo,  este  hecho  requiere 
rectificación,  pues  parece  ^ue  los  panches  no  lindaban 
por  aquel  lado  con  los  muiscas.  Habitantes  2,538;  me- 
iros  sobre  el  mar  997 ;  temperatura  26o. 

Pasoa.  Recuerda  que  por  allí  salió,  viniendo  de  Ve- 
nezuela, el  conquistador  i  redeman,  cuyos  soldados  ape- 
sar  del  hambre  que  los  molestaba,  introdujeron  en  Bogotá 
las  primeras  gallinas.    Los  páramos  a  cuyo  pié  está  el 

Sueolo  son  mui  abundantes  en  conejos  (hecho  notado  des- 
e  el  tiempo  de  la  conquista^  siendo  de  admii*ar  el  que  su 
estiércol  cubra  como  un  colcíion  las  llanuras  del  páramo. 
Habitantes  488 ;  metros  sobre  el  mar  2,134;  tempera^ 
tura  18o. 

Pjeña,  sobre  un  cerro.  Habitantes  3,603 ;  metros  so- 
bre el  mar  1,240 ;  temperatura  21°  6. 

Peñón,  situado  en  el  camino  de  Pacho  para  la  Palma. 
Habitantes  1,504 ;  metros  sobre  el  mar  1,390 ;  tempera- 
tura 20o'  6. 
♦ —  PxTEETO  DE  BoGOTA,  cascrío  situado  arriba  del  salto  de 
Honda  sobre  la  orilla  derecha  del  Magdalena ;  no  tiene 
iglesia.  Habitantes  300 ;  metros  sobre  el  mar  215  ;  tem- 
peratura 28o  5. 

Püii,  de  fundación  moderna,  sobre  un  alto  cerro  con 
magnífica  vista  al  poniente  sobre  el  Magdalena,  i  al  orieníe 
sobre  el  Rioseco,  columbrándose  a  lo  lejos  por  una  aber- 
tura que  dej  a  la  serranía  la  mesa  de  Juan  Diaz.  Habitantes 
2,015 ;  metros  sobre  el  mar  1,321 ;   temperatura  20o. 

QüEB&ADANEGRA,  oxistia  ya  en  1694,  entre  cerros  es- 
cabrosos antiguo  asiento  de  los  colimas.  (Véase  Kocaima)^ 
Habitantes  3,486;  metros  sobre  el  mar  1,11Q ;  tempera- 
tura 24o. 

QuETAMB,  cerca  del  Kionegro,  Habitantes  1,874;  me- 
tros sobre  el  mar  1,532,;  temperatura  21o  5, 

QuiFiLE,  sobre  un  cerro  que  domina  la  hoya  del  Apulo. 
Habitantes  1,630 ;  metros  sobre  el  mar  1,310 ;  tempe- 
ratura 20<>  i. 
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BioAiTBTE  O  Pefialisa  recientemente  fondada  merced 
a  la  siembra  del  tabaco  i  los  potreros  de  ceba.  Está  en 
la  orilla  derecha  del  Magdalena  cerca  de  su  confluencia 
con  el  Bogotá.  Tiene  a^uas  termales  sulfurosa^.  Habi- 
tantes 1,929  ;  metros  soore  el  mar  333  temperatura  28<*. 

Ban  AjítoniOj  cerca  del  rio  Bogotá.  Habitantes  1,929; 
metros  sobre  el  mar  2,400 ;  temperatura  IS^  5. 

San  Fbancisco  (antes  Chingacaliente)  entre  los  ríos 
Sabaneta  i  san  Miguel.  Habitantes  600 ;  metros  sobre  el 
mar  1,507 ;  temperatura  20". 

Bas  Jctan  de  RiosEOO,YÍlIa  situada  en  la  meseta  de  nn 
cerro  elevado  con  xma  hermosa  vista  sobre  el  Magdalena 
que  alcanza  hasta  Ambalema.  Habitantes  3,447 ;  metros 
sobre  el  mar  1,245  j  temperatura  24''. 

San  Martin,  antiguamente  ciudad,fundada  por  Pedro 
Paza  en  1585  con  el  nombre  de  Medina  de  las  torres  : 
la  destruyeron  luego  los  indios.  La  reedificó  Juan- de  Za- 
rate en  10  de  abru  de  1641,  i  se  llamó  san  Martin  del 
puerto  del  Ariarí.  Prosperó  mucho  a  causa  del  oro  que 
se  sacó  entonces  de  este  rio,  mas  hoi  no  se  sabe  cuáles 
fueron  los  puntos  do  esplotacion.  Sin  duda  fué  este  lu- 
gar el  que  los  conquistadores  conducidos  por  Espira  lla- 
maron Nuestra  Señora,  pues  se  halla  antes  del  rio  Ariari, 
Hai  un  paraje  mas  allá  del  Ariari  entre  este  rio  i  el  Gj&i- 
jar,  llamado  san  Juan,  el  cual  puede  ser  acaso  el  primer 
asiento  de  la  ciudad  de  san  Juan  de  los  Llanos,  fundada 
en  1555  por  Juan  de  Avellaneda.  Habitantes  668;  me- 
tros sobre  el  mar  405  5  ;  temperatura  27*'. 

Sasaima,  en  la  falda  de  un  cerro  cerca  de  Kionegro  ; 
se  resiente  de  lo  mismo  que  Nocaima,  Quebradanegra  i 
Vergara.  Habitantes  2,255 ;  metros  sobre  el  mar  1,368 ; 
temperatura  23^. 

Skrrezübla,  en  el  camino  principal  de  Bogotá,  con 
muchas  tierras  anegadas  en  su  distrito  i  abundantes  en 
volatería.  Habitantes  1,094 ;  metros  sobre  el  mar  2,591 ; 
temperatura  13»  5. 

SksquilI:,  fabrica  loza  i  tiene  una  escelente  salina.  En 
Ja  hacienda  de  Chaleche,  en  sus  inmediaciones,  también 
se  encuentra  sal.  Se  halla  en  la  falda  de  unos  cerros  do- 
minando un  hermoso  valle.  Habitantes  2,775 ;  metros 
sobre  el  mar  2,651 ;  temperatura  14®  3. 

SiMUACA  (piedra  boca  abierta)  está  cerca  de  Chiquin- 
qnirá  sobre  el  Estado  de  Bojacá  no  lejos  del  lago  de  Fú- 
quene,  cuyo  actual  desagüe  se  nombra  río  de  la  Balsa, 
orfjen  del  Snárec  o  Saravita  de  los  indios.  £n  \m  ber- 


-  205  - 

lbo8os  prados  naturales  de  Siimjac&  prosperan  los  came- 
ros merinos,  cuya  lana  es  muí  apreciada,  i  se  encuentran 
hermosas  vacas,  con  cuya  leche  se  fabrican  quesos  mni  es« 
timados.  Habitantes  3,828 ;  metros  sobre  el  mar  2,598 ; 
temperatura  13°  5. 
.«^^Síqüiha,  en  el  camino  de  Bogotá  a  Ambalema ;  hace 

e»co  que  se  quemó  i  se  está  lerantando  de  sus  ruinas, 
abitantes  2,006 ;  metros  sobre  el  mar  1^866 ;  •  tempera- 
tura 29 '  4. 

SoACHA,  en  las  cercanías  del  salto  de  Tequendama.. 
Acia  el  E.  de  este  pueblo  i  a  la  altura  de  2,660  metros 
encontró  Qumboldt  huesos  de  mastodonte.  Habitantes 
2,918 ;  metros  sobre  el  mar  2,570 ;  temperatura  13^  2. 

Sopó,  situado  al  pié  de  una  cordillera  que  lo  separa 
del  valle  de  G-uasca.  Figura  como  parroquia  desde  1760. 
Habitantes  2,531 ;  metros  sobre  el  mar  2,601 ;  tempe- 
ratura IS^  6. 

■g»»JSüBA,  pueblo  antiguo  cuyo  cacique  recibió  de  paz  a 
los  españoles  i  fué  el  primero  que  recibió  el  bautismo  en 
«stas  regiones.  Hai  aqui  nlla  i  aguas  termales  saludables. 
Habitantes  1,072;  metros  sobre  el  mar  2,615 ;  tempera* 
tora  13«  5. 

Sdbaghoqüe,  fundado  en  1773  según  unos,  i  antiguo 
pueblo  de  indios  según  otros.  Fué  suprimido  como  curato 
en  el  siglo  pasado,  i  restablecido  luego  como  parroquia. 
Tiene  minas  de  sal  i  ulla,  i  cerca  de  él,  en  Puebloviejo  hai 
una  de  hierro  tan  abundante  como  la  de  Pacho.  Habitan- 
tes 3,lé8 ;  metros  sobre  el  mar  2,687 ;  temperatura  13®. 
SuESOA,  en  un  hermoso  valle  asiento  de  un  antigno. 
lago.  Hai  en  ella  fuentes  saladas,  carbón  de  piedra  i  una 
bella  laguna  al  norte  del  pueblo  i  &icima  oel  páramo, 
criadero  escelente  de  ovejas.  £n  fiempo  de  los  indios  era 
ciudad  grande  i  rica,  llamada  Suesusa,  que  en  su  idioma 
significa  cola  o  color  de  guacamayo^  por  la  variedad  de 
colores  que  hai  en  la  llanura,  en  cuyo  centro  se  elevan 
algunos  cerritos  particulares.  Era  ciudad  libre  o  anseáti- 
ca, al  modo  de  üamburgo,  donde  se  daba  asilo  a  todos 
los  proscritos  o  pei*segnidos.  Quesada  la  conquistó  en 
1537,  i  después  se  retiró  a  ella,  donde  escribió  su  com- 
p^idio  historial  de  la  conquista  del  Nuevo  Beino  eon  el 
título  de  "  Ratos  de  Suesea."  Fué  aquí  donde  se  juzgó  i 
condenó  a  muerte  a  un  soldado  que  habia  robado  una 
maota  a  los  iudios^uienes  pusieron  su  queja  al  jen^al. 
Hoi  está  decaída.  Habitantes  3,389 ;  metros  sobre  el  mar 
29/SM;  temperatura  14o  % 
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SxTSA^  en  el  canino  de  Ghiquinquirá  cerca  del  laso» 
de  Fúquene.  Tiene  en  sus  inmediaciones  una  mina  ae 
cristal  de  roca  hermosísimo,  i  fué  en  tiempo  de  los  indios 
cindad  grande,  poblada  i  rica.  La  conquistó  i  saqueo  el 
cipa  Nemequene.  Habitantes  3,754 ;  metros  sobre  el  mar 
2,567  4 ;  temperatura  13<». 

"^  8crTA,  nombre  derivado  de  los  antiguos  sutás.  Est& 
situado  cerca  del  lago  de  Fúquene.  Quesada  conquistó 
este  pais,  mas  poco  después  los  indios,  disgustados  por  la 
Crueldad  de  los  encomenderos,  se  sublevaron  i  se  retira- 
ron con  sus  familias  a  un  pefion  mui  alto  i  escarpado  por 
todas  partes.  Uniéronse  a  los  sutás  los  tausas,  i  para  so- 
meterlos se  mandó  a  Juan  de  Céspedes.  Después  de  dos 
días  de  tentativas  inútiles,  al  fin  logró  éste  trepar  a  gatas 
con  su  jen  te.  hasta  la  cima  del  pefion,  donde  hizo  una  car- 
nicería horrible;  los  sutás  empero  prefirieron  despeñarse 
a  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Esta  escena  escarmen- 
tó a  los  demás  pueblos  que  se  nabian  sublevado,  i  "  que- 
dó pacificado  el  reino,"  como  dicen  los  cronistas.  Se  eri- 
gió en  parroquia  en  1762.  Habitantes  2,986 ;  metros  so- 
re  el  mar  2,620 ;  temperatura  14^  6. 

Tabio,  en  im  valle  delicioso ;  tiene  una  abundante 
mina  de  yeso  cristalizado  i  baños  de  aguas  termales  cáli- 
das, templadas  i  Mas.  Era  lugar  de  recreo  i  baños  muí 
cuidados  en  tiempo  de  los  cipas.  Es  parroquia  desde 
1761.  Habitantes  2,588 ;  metros  sobre  el  mar  2,640 ;  tem- 
peratura 14®. 

Taüsa,  situado  cerca  del  páramo  de  su  nombre,  un 
poco  desviado  del  camino  que  de  Oipaquirá  conduce  a 
übaté,  i  cerca  de  una  salina  que  se  elabora,  de  la  cual 
se  sacan  anualmente  mas  de  500,000  kilogramos  de  sal 
algo  negra.  En  sus  inmediaciones  hai  otras  salinas  que 
no  se  elaboran.  Habitantes  1,615 ;  metros  sobre  el  mar 
2,793 ;  temperatura  14^. 

Tena,  en  el  camino  de  la  Mesa  a  Bogotá;  era  lugar 
de  recreo  de  los  cipas ;  la  tradición  aseara  que  en  sus 
montañas  acuitaron  los  indios  grandes  tesoros.  Habitan- 
tes 1,386  ;  metros  sobre  el  mar  1,308  \  temperatura  20«  8. 

TÍffiNjo,  lugar  de  recreo  de  los  cipas.  Fué  erijido  en 

Sarroquia  en  1761,  según  unos,  i  según  otros  era  curato 
e  indios  o  pueblo  desde  el  tiempo  de  la  conquista.  Habi- 
tantes 4,016 ;  metros  sobre  el  mar  2,630 ;  temperatura  13^. 
TmAoui,  en  un  cerro  de  formas  piramiüáles  i  difícil 
acceso  acia  las  tierras  de  los  panches.  En  las  cuevas  de 
'  las  rocas  de  su  distrito  se  encuentran  momias,  lo  mismo 
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que  en  loe  cerros  del  páramo  de  Pasca,  cerca  de  laiaga- 
na  do  Chisacá.    Habitantes  575 ;  metros  sobre  el  mar 
1,890 ;  temperatura  19°  8. 

Tebebita,  erijido^n  parrog^uia  desde  1760;  tiene  nna 
calina  que  benefician  sus  vecinos.  Tauto  éste  como  Man- 
ta fueron  pueblos  pertenecientes  a  la  antigua  provincia 
de  Tunja,  Habitantes  3,637 }  m^etros  sobre  el  mar  1,907 ; 
temperatura  20<»  5. 

TooAiM^  Vdjites  ciudad,  ahora  villa ;  era  la  antigua  re- 
sidencia de  los  indios  panchos  de  la  llanura,  menos  gue- 
rrerofi  que  los  de  la  cordillera.  Fundóla  Hernando  de 
"Vargas  Cerrillo  de  Manosalva  (sin  duda  portugués)  el 
afio  de  1544,  a  orillas  del  Pati  (Funza  o  jBo^otá)  mas 
abajo  de  las  juntas  de  Apulo.  Está  situada  en  la  bifurca- 
ción del  camino  <jue  de  Éogotá  conduce  a  Neiva  i  a  Iba- 
gué.  Quedo  arrumada  enteramente  el  afio  de  1673  a  cau- 
sa de  una  inundación  del  rio  Bogotá,  pero  fué  reedifica- 
da poco  después  en  un  terreno  mas  alto,  a  poca  distan- 
cia del  rio,  de  donde  se  provee  de  agua.  Las  que  tiene 
inmediatas  son  termales,  mui  propias  para  la  curación 
de  toda  clase  de  enfermedades  cutáneas,  como  lo  í^on 
también  las  sulfurosas  q  ue  se  hallan  en  el  camino  de 
Guataquí,  i  las  gaseosas  de  Catamica,  que  se  encuentran 
cerca  oe  la  población.  A  ellas  concurren  los  que  pade- 
cen de  elefancía,  herpes,  sarna  i  enfermedades  venéreas. 
Hai  en  Tocaima  minas  de  cobre  con  oro  que  se  benefi- 
ciaban en  otro  tiempo.  *  Habitantes  6,674 ;  metros  so- 
bre el.  mar  431 ;  temperatura  27®  5. 

TocancipI,  en  una  llanura.  (Véase  Gachancipá).  Ha- 
bitantes 1,816;  metros  sobre  el  mar  2,620;  tempera- 
tura 13o. 

TopAiPÍ,  entre  serranías  destrozadas.  Habitailtes 
1,395 ;  metros  sobre  el  mar  1,325 ;  temperatura  22<>. 

Ubalá,  en  el  camino  que  conduce  a  los  Llanos,  en 
cuyos  términos  se  encuentran  minerales  de  hierro.  Ha- 
bitantes  1,466;  metros  sobre  el  mar  1,905  3;  tempera- 
tura 19o. 

TJbaqtje,  cerca  de  la  laguna  del  mismo  nombre;  era 
pueblo  de  importancia  en  tiempo  de  la  conquista,  Hoi 

*  Befiere  el  padre  Zamora  i  también  Piedrahita,  que  habiendo  deaca- 
bíerto  los  esclaros  de  un  vecino  de  Tocaima,  nombrado  Juan  Díaz  Jara- 
jnfflo,  ana  mina  de  oro  abundantísima,  llegó  el  tal  a  ser  uno  de  los  mas  rí- 
eos propietarios  del  reino,  e  bizo  traer  de  EspaSa  pera  la  suntuosa  casa  de 
mampostería  que  construyó,  pavimentos  de  loza  fina,  ricos  artcsonados  i 
otros  adornos,  cuyos  despojos  sirvieron  después  para  enriquecer  varios 
temploe,  entre  ellos  el  monasterio  de  la  Concepción  de  Bogotá. 
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es  lugar  de  recreo  de  las  familias  de  Bogotá,  par  lo  be- 
nigno de  su  clima.  Habitantes  3,899 ;  metros  sobre  el 
mar  1,784  2 ;  temperatura  20^  6. 

Ubaté,  villa  situada  en  un  lindo- vallé  lacustre.  Fué 
de  los  primeros  pueblos  chibchas  convertidos  al  cristia- 
nismo por  los  misioneros  de  la  orden  de  san  Francisco, 
de  quienes  fué  curato  i  doctrina  muchos,  años  bajo.el 
nombre  de  JEbaié  (sangre  de  madero).  Tiene  nn  buen 
mercado  semanal,  i  una  plaza  con  templo  i  fuente  públi- 
ca. Por  él  pasa  el  camino  que  frecuentan  los  peregrinos 
de  Chiquinquirá.  Habitantes  6,754 ;  metros  sobre  el  mar 
2,580 ;  temperatura  15"  6. 

Une,  en  las  inmediaciones  del  rio  la  Mesa.  Habitan- 
tes 2,326;  metros  sobre  el  mar  2,668;  temperatura  lé^. 
— *  Upía,  en  una  alta  sabana  cerca  del  no  de  su  nombre 
i  al  pié  de  la  cordillera,  en  onyas  orillas  hai  una  mina 
de  astalto.  Habitantes  246 ;  metros  sobre  el  mar  300 ;. 
temperatura  2&^  5. 

^„„.  tlsAQUEy,  era  pueblo  de  indios  desde  principios  de  la 
conquista ;  está  situado  en  las  vertientes  occidentales  de 
la  Cordillera  Oriental.  Habitantes  2,793 ;  metros  sobre 
el  mar  2,692 ;  temperatura  14°  8. 

UsHE,  cerca  del  Tolosa.  En  su  distrito  hai  yeso  en 
abundancia.  Habitantes  1,232;  metros  sobre  el  mar 
2,690 ;  temperatura  14<'  5. 

JÍEOA,  cerca  del  rio  lia ;  la  plaga  del  nuche  le  impide 


eriar  ganados,  pero  siembra  bastante  caña  de  azúcar.  Ha- 
bitantes 3,521 ;  metros  sobre  el  mar  1,164 ;  tempera- 
tura 24®  5. 

Yebgaba,  en  un  pais  escabroso,  antigua  residencia 
dé  los  colimas.  Participa  de  las  condiciones  de  Notaima^ 
QtAbradanegra  i  Sasaima.  Habitantes  \1,968;  metroa 
sobre  el  mar  1,300 ;  temperatura  22»  6. 
-*^  ViLLAvicENCio,  pucblo  modemo  sobre  el  camino  que 
de  Bogotá  va  al  valle  de  Cí'fnueza  por  Chipaque.  De 
aquí  hai  camino  directo  a  los  llanos  de  ean  Martin  i  Ca- 
sanaré,  pasando  por  las  cercanías  de  Medina.  En  las  sel- 
vas vecinas  hai  cacao  silvei^trc.  Por  este  camino  se  es- 
traen ganados  del  Llano.  Segnn  parece  fué  ])or  afjuí  qne 
Fredeman  se  introdujo  en  la  c()r(iillera,  orillando  el  Rio- 
nejio ;  mas  al  llegar  a  la  embocadura  del  Rioblanco,  ori- 
jidado  acia  el  poniente,  los  guias  lo  llevaron  por  las  ori- 
llp.3  dtt  éste  a  Pascóte,  en  cuyo  ])unto  tuvo  que  atravesar 
los  páramos  de  Pasca,  a  donde  no  hu])iera  podido  llevar 
sus  caballos  si  no  hubiese  establecido  una  fragua  para 
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herrarlos  en  el  pneblo  de  qne  nos  ocupamos.  En  el  día 
no  pasan  caballos  por  donde  él  atravesó  el  páramo.  S[a- 
bitantes  341 ;  metros  sobre  el  mar  455  3;  temperatura  28^. 

ViLLETA,  en  un  valle  cálido  i  sano,  i  con  una  hermo- 
sa cascada  en  una  quebrada  vecina.  Tiene  buenos  baClo»^ 
mas  las  agaas  que  sirven  para  tomar  no  son  buenas  sino 
a  alguna  distancia  del  lugar.  Tiene  minas  de  cobre  i  de 
hierro,  i  también  se  encuentra  algún  oro.  Está  situada 
en  el  camino  de  Honda  a  Bogotá  en  las  antiguas  tierras 
de  los  panches,  i  fue  errjida  en  parroquia  en  1558.  En 
su  distrito  se  cosecha  mucha  caña  de  azúcar,  de  que  se 
fabrica  miel  i  otros  dulces.  Yilleta  fué  fundada  por  los 
conquistadores  para  servir  de  lugar  de  descanso  a  los 
q\io  subían  el  rio  Magdalena.  Habitantes  5,417;  metros 
sobre  el  mar  889;  temperatura  26°. 

VioTÁ,  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Habitantes  467; 
metros  sobre  el  mar  1,300 ;  temperatura  21<>  2. 

ViRjiNiA  ( Vianí )  cerca  del  no  Corredor.  Habitantes 
1,968 ;  metros  sobre  el  mar  1,300 ;  temperatura  20o  8. 

Y Aoopí,  entre  serranías  destrozadas.  Habitantes  1,777; 
metros  sobre  el  mar  1,530 ;  temperatura  20». 
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Indios. 

Tribus  ind^enaB  errantes  por  las  sel  vas  entre  el  Heta,  el  Orinobo  i  el  Gtm- 
■viare  i  sedentarias  al  pió  de  la  cordillera ;  número  aproximado  de  indi- 
viduos, i  lugar  de  su  residencia ;  usos  i  costumbres. 

GuAHiBos — ^Entre  el  Meta  i  el  Vichada  está  el  ma- 

Íor  húmero  de  éstos,  segan  los  informes  de  los  que  los 
an  visto  reunidos,  sea  en  espediciones  de  eacena,  sea 
esparcidos  por  las  playas  del  Meta  en  la  época  en  que 
se  recejen  nuevos  de  tortuga  i  de  caimán.  Son  diestros 
en  cojer  los  caimanes,  por  medio  de  pedassos  de  carne 
de  venado  atados  a  tin  palo  corto  con  las  puntas  aguzadas, 
al  Que  amarran  por  la  mitad  una  cabujá  que  iabrican 
con  los  filamentos  de  la  palma  moríche.  Arrojan  el  cebo 
al  agua,  sobre  el  cual  se  precipita  el  caimán,  i  al  tragar- 
se el  palo,  tira  el  indio  de  la  cuerda,  quedando  aquel 
atravesado  verticalmente  en  las/aucesdel  animal,  el  que 
empieza  a  llenarse  de  agua.  En  este  estado  lo  halan  len- 
tamente hasta  traerlo  a  tierra  medio  ahogado  i  sin  ñiei^ 
zas  para  ofender.  Antes  de  aue  muera  Te  arrancan  las 

E lacas  que  le  guarnecen  el  pecho,  debajo  de  las  cuales  se 
alia  el  almizclQ,  para  que  la  carne  no  se  inficione.  En 
seguida  le  cortan  la  cabeza,  le  estraen  los  intestinos  i  le 
quitan  las  grandes  escamas  que  le  cubren  i  defienden 
hasta  de  las  balas ;  i  en  esta  disposición  lo  cortan  en  pe- 
dazos, los  que  ensartan  en  largos  asadores  de  macana 
clavándolos  alrededor  de  una  hoguera  para  asar  pronta- 
mente la  carne,  que  aprecian  como  un  manjar  esquisito. 
Lo  es  también  la  carne  de  la  culebra  llamada  traga- 
venados, de  enorme  tamafio,  especie  de  boa  constrictor 
anfibio,  conocido  con  el  nombre  de  Indo  por  los  indios ; 
mui  temible  dentro  del  a^ua,  pero  torpe  i  desmañado  en 
tierra.  Mátanlo  disparándole  flechas  envenenadas  con 
curare,  i  dividiendo  la  cola  del  resto  del  cuerpo,  cortan 
éste  en  rebanadas  que  asan  sobre  parrillas  de  madera, 
resultando  una  comida  gustosa  i  del  saI5or  de  la  anguila. 
Confeccionan  estos  indios  varias  bebidas  espirituosas 
i  no  desagradables.  Una  de  ellas,  sana  i  nutritiva,  la  ob- 
tienen de  las  palmas  que  crecen  cerca  de  los  raudales  i 
en  las  vegas  ae  los  ríos,  llamada  seje*    Humboldt  com- 

£utó  que  el  número  de  flores  en  xm  racimo  alcanzaba  a 
ifibo.  i  el  de  las  frutas  a  8,000,  cuja  mayor  parte  cae 
áiitoB  ae  madurar.  El^mto  es  un  dmpe  pequefio  i  camo* 


-211  - 

00.  8e  sniaerjen  por  cuatro  minutos  eii  agua  hirviendo 
para  que  el  tilo  se  separe  de  la  parte  pareuquimatosa  del 
sarcocarpo.  La  pulpa  es  dulce  i  la  maceran  en  cubetas 
llenas  de  agua.  La  infusión  preparada  en  frió  da  un  color 
amarillo  con  sabor  de  lec^he  de  almendras.  Algunas  ve- 
ces afiaden  a  este  liquido  miel  de  abejas  para  refinarlo. 
Según  las  noticias  de  los  misioneros,  los  naturales  se  po- 
nen gordos  a  vista  de  ojo,  durante  los  dos  o  tres  meses 
que  Deben  caldo  de  seje,  en  el  que  mojan  su  pan  de 
cazabe. 

Usan  también  a  guisa  de  rapé,  un  polvo  fuerte  saca- 
do de  la  acacia  niopoj  con  el  cual  se  emborrachan  hasta 
ponerse  furiosos. 

El  guahibo  receje  las  vainas  de  una  mimosácea,  las 
que  corta  en  pedacitos,  humedece  i  pone  a  fermentar. 
Uuando  las  simientes  empiezan  a  ennegrecerse,  las  amasa 
reduciéndolas  a  pasta,  la  cual  mezcla  con  un  poco  de  ha* 
rin«  de  cazabe  i  algo  de  cal  estraida  de  la  concha  de  un 
helix.  Hecho  esto  esponen  la  masa  a  un  fuego  vivo  sobre 
unas  parrillas  de  madera  mui  dura,  hasta  que  adquiere 
la  cocción,  i  forman  tortas.  Para  usarlas  las  reducen  a  un 
polvo  mui  fino,  que  ponen  en  un  platico  de  madera  de 
cua1i*o  a  cinco  pulgaaas  de  ancho,  provisto  de  un  mango. 
£1  guahibo  toma  esta  arteza  con  la  mano  derecha  mientras 
_ue  sorbe  el  niopo  por  las  narices,  introduciendo  en  ellas 
OB  estremos  de  dos  tubos  de  hueso  delgados,  de  tres  pul- 
gadas de  largo,  unidos  a  un  tercero  mas  largo  i  grueso,  el 
cual  sumerjo  en  el  niopo,  polvo  tan  estimulante,  que  hace 
estornudar  con  violencia  a  los  no  habituados  a  sorberlo. 
Es  notable  que  los  indios  tunebos  moradores  de  la  falda 
oriental  de  fas  serranías  nevadas  de  Chita,  usen  este  mis- 
mo polvo  al  atravesar,  casi  desnudos,  la  serranía,  como 
preservativo  del  constipado  i  del  chawrá  o  mareo  que 
fiuele  acometer  al  atravesar  las  grandes  alturas  i  las  pla- 
BÍcies  nevadas. 

Los  guahi6os  de  uno  i  otro  sexo  andan  desnudos  i 
con  un  pequeíSo  delantal,  llamado  guayuco,  labrado  de 
corteza  de  árbol,  i  se  adornan  con  collares  de  vértebras 
de  percados,  huesos  de  animales  pequeños  i  dientes  de 
caimán.  Se  pintan  únicamente  la  cara  de  colorado,  me* 
diante  la  pasta  llamada  chAoa^  que  estraen  de  las  hojas 
del  árbol  dado  a  conocer  por  Mr.  Bonpland  con  el  nom- 
bre de  biffnonia  chica. 

De  las  fibras  de  la  palma  moriche  tejen  chinchorros 
paim  dormir,  los  eu^ee  venden  a  otros  indios  o  a  los  tra- 
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fioantea  del  Heta,  en  cambio  de  cuchilloB,  hachaS)  maehe^ 
tes,  eepqos  i  enditas  de  yidrío* 

Bepiigna  a  estas  tribus  la  vida  sedentaria,  prefirien- 
do  mover  de  una  partea  otra  sus,  aduares.  Calcúlase 
que  entre  el  Meta  i  el  Yiehada  no  andarán  errantes  mé* 
nos  de  2,500  indios;  entre  el  Meta  i  el  Muco  algunos 
560,  i  sobre  700  por  las  riberas  del  Yucabo,  dietinguién^ 
dose  estos  últimos  por  el  nombre  de  catarros  que  se  dan, 
por  hablar  un  dialecto  del  idioma  guahíbo,  i  por  sq  ma- 
yor dilijencia  e  industria,  pues  construyen  casas  firmea 
en  que  alojarse.  £1  mas  valiente  de  la  tribu  es  elejido 
por  votación  popular  jefe  de  la  espodieion  de  cacería  o 
guerra  que  va  a  emprenderse,  durandole  la  autoridad  lo 
que  la  espedicion,  i  nada  mas. 

Salivas — La  antigua  residencia  de  esta  bien  nume^ 
rosa  nación,  era  la  gran  selva  entre  el  Vichada  i  el  Oua^ 
viare  al  O.  del  Ormoco;  todos  sus  individuos  son  do* 
ciles  i  mansos,  adictos  a  la  agricultura,  i  fáciles  de  suje- 
tar a  la  disciplina  de  las  misiones.  £1  indio  de  los  llanos 
difiere  del  de  los  bosques  tanto  en  idioma  como  en  coe- 
tumbres  i  disposición  mental.  £1  idioma  de  unos  i  otros 
abunda  en  términos  atrevidos  i  animados ;  pero  el  len- 
guaje de  los  primeros  es  mas  duro,  conciso  i  riguroso ;  el 
ae  los  segundos  mas  suave,  mas  difuso  i  mas  lleno  de 
espresiones  ambiguas.  La  lengua  betoye  abunda  en 
muchas  erres,  la  saliva  se  compone  de  sonidos  nascdesji  la 
de  los  guahibos  i  chiricoas  se  distingue  por  lo  muí  velos 
de  la  pronunciación. 

Los  salivas  son  un  pueblo  sociable,  dócil  i  casi  tími- 
do, i  mas  fácil,  no  diremos  de  civilizar  sino  de  sajetat^ 
que  las  otras  tribus  del  Orinoco. 

Para  sustraerse  estos  indios  a  la  temida  donúiubcion 
do  los  caribes,  convinieron  en  ponerse  bajo  el  amparo  de 
los  misioneros  jesuítas,  lo  que  les  ^anjeó  la  simpatía  i 
los  elojios  de  estos  padres.  Son  muí  aficionados  a  la  mú- 
sica, usando  desde  los  tiempos  .mas  remotos  trompetas 
de  barro  cocido,  de  cuatro  o  cinco  pies  de  largo  ccm  va- 
rias cavidades  globulosas  i  comunicadas  unas  con  otra» 
por  pequefios  tubos,  de  las  cuales  sacan  sonidos  fuertes  i 
tocatas  sumamente  lúgubres.  Los  jesuítas  cultivaron  con 
muí  buen,  suceso  el  gusto  natural  de  los  salivab  por  la 
música  instrumental;  i  aun  despues«de  la  dispersión  de 
aquella  sociedad,  los  misioneros  del  río  Meta  nan  oonti- 
BiLado  enseñando  la  música  a  los  indios  jóvenes,  por  loque 
no  ea  sorprendente  h(Á  ver  a  loa  natonoeatooondo  viotiA^ 
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tríángolo,  bandola  i  flautas  hechas  de  canntoi^  de  cafia. 

Sea  por  razones  de  hijiene  o  de  vanidad,  todos  estos 
indios  gustan  de  pintarse  el  cuerpo  de  colorado  con  el 
tinte  estraido  de  la  hignonia  chiea^  qne  6llo8  llaman  chi- 
raviri.  Es  planta  trepadora  i  cuelga  de  los  árboles  mas 
altos,  sostenida  por  h)8  vastagos,  bns  flores  turj  en  tes  tie- 
nen una  pulgada  de  largo,  son  de  un  color  morado  muí 
hermoso,  i  >  están  dispuestas  de  dos  en  dos  i  tres  en 
tres.  El  fruto  es  una  baya  llena  de  semillas  con  alas,  i 
tiene  dos  pies  de  largo.  Esta  planta  crece  espontánea- 
mente en  grande  abundancia  en  el  Orinoco  i  Guaviare. 
La  pintura  roja  del  chica  no  sale  del  fruto  como  el  onoto, 
sino  de  las  hojas  machacadas  en  agua,  de  las  que  se  des- 
prende la  materia  colorante  en  forma  de  polvo  lijero.  Se 
recoje,  sin  que  lo  mezclen  con  manteca  de  tortuga,  en 
tortas  que  tienen  de  largo  de  ocho  a  nueve  pulgadas  i  de 
das  a  tres  de  alto,  redondsis  i  ribeteadas.  Estas  tortas 
despiden  cuando  se  calientan  un  olor  agradable  de  al- 
quitrán. Cuando  el  chica  ha  sido  destilado  no  da  sefial 
ninguna  de  anonia.  Ko  es  como  el  índigo  nna  sustancia 
conobinada  con  el  ázoe.  Se  disuelve  lijeramente  con  áci- 
dos sulfárico  i  muriático,  i  aun  en  álcalis.  Molido  con 
aceite  el  chica  da  un  color  rojo  que  tira  un  poco  a  car- 
mín, i  aplicado  sobre  la  madera  podría  confundirse  con 
el  de  la  rubia.  Ko  hai  duda  que  el  chica  podria  ser  em- 
pleado útilmente  en  las  artes.  Las  naciones  del  Oiinoco 
que  preparan  mejor  este  color  son  los  salivas,  guaipuna- 
bis,  caberres  i  piaroas. 

El  arte  de  las  infusiones  i  maceraciones  por  lo  jene- 
ral,  es  mui  común  entre  todas  las  tribus  del  Orinoco. 
Así  es  que  hacen  comercio  con  las  tortas  del  peruma^  fé- 
cula vejetal  sacada  al  modo  del  afíil,  i  que  produce  un 
color  amarillo  mui  permanente.  La  química  salvaje  so 
reduce  ala  preparación  de  ciertos  colores,  a  la  de  los  ve- 
nenos i  a  la  dulciticacion  de  las  raíces  amiláceas  que  ofre- 
cen las  plantas  aróides  i  aupJwrbiáceas.  ' 

Los  salivas  que,  como  los  guaipv/Mzjna^  poseen  en 
grande  abundancia  la  chica,  se  pintan  de  colorado  todo 
el  cuerpo,  pues  son  mui  decididos  por  el  color  rolo.  Con- 
sideran el  uso  de  pintarse  como  una  cosa  tan  indispensa- 
ble, qu¿  tanto  los  nombres  como  las  mujeres  se  avergon- 
zarían mas  de  presentarse  sin  pintura  que  sin  guayuco. 
Estos  guayucos,  de  corteza  de  árbol  o  de  algodón,  los 
usan  mas  anchos  los  hombres  que  las  mujeres,  las  qne 
según  afirmaban  los  misioneros,  no  tienen  por  lo  jeneral 
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tan  desarrollado  el  fientimiento  de  la  mode8tia'*como  los 
hombres ;  de  lo  cnal  da  fe  Codazzi,  pues  vio  frecuente- 
mente hombres  con  ffuayjico,  i  mujeres  sin  él. 

Las  defunciones  de  los  indios  salivas  de  distinción,  ofre- 
cen oportunidad  para  observar  lo  que  hai  de  mas  notable  i 
particular  en  esta  nación.  Levantan  un  túmulo  en  medio 
del  cuarto  en  donde  muere  el  personaje.  Postes  pintados 
de  diversos  colores  simbolizándola  tristeza  i  el  dolor,  se 
ven  al  rededor.  La  viuda,  sin  ningún  adorno  ni  color,  está 
constantemente  sentada  junto  al  cadáver.  Cada  visitador 
que  llega  llora  amargamente  antes  de  entrar,  en  tanto 
que  las  voces  lastimeras  de  los  de  adentro  responden  a 
los  de  afuera.  Poco  después  asumen  un  aire  risueño,  be- 
ben i  bailan  de  una  manera  harto  singular  al  son  de  ins- 
trumentos fúnebres,  mui  adaptados  para  esta  especie  de 
ceremonias,  i  que  producen  una  música  triste  i  a  veces 
bronca  i  espantosa.  Por  tres  dias  se  entregan  a  un  ejer- 
cicio mui  violento,  empleándolos  en  bailar,  cantar  i  De- 
ber sin  término.  Pasados  estos  dias  tumultuosos,  los  con- 
vidados marchan  en  procesión  acia  el  rio,  al  cual  arrojan 
el  féretro,  que,  ademas  del  cadáver,  contiene  todo  lo  que 
pertenecía  al  difunto.  Hecho  esto  toma  un  baño  el  acom- 
pañamiento, i  cada  cual  se  retira  a  su  respectiva  casa. 

De  esta  nación  subsisten  cerca  de  300  individuos  vi- 
viendo en  las  riberas  del  Muco,  antiguamente  asiento  de 
misiones,  i  como  600  mas,  las  cuales  tiene  sus^  aduares 
cerca  del  Vichada.  Están  divididos  en  tribus  i  tienen 
capitanes,  jefes  de  familias,  i  ademas  caciques  que  man- 
dan sobre  cierto  número  de  estos  capitanes,  cuyo  cargo 
es  hereditario.  Entre  el  Zama  i  Mataveni  hai  también 
salivas  mezclados  con  algunos  indios  cabres. 

Cabbes — ^En  otro  tiempo  fueron  numerosos,  potentes 
i  guerreros,  disputando  a  los  caribes  el  dominio  del  bajo 
Orinoco.  Después  de  la  gran  derrota  que  sufrieron  por 
parte  de  aquellos  antropófagos,  conducidos  por  su  jefe 
Tep,en  la  boca  del  Infiernito,  raudal  llamado  antigiiameii- 
te  Camiseta,  quedaron  tan  pocos,  que  en  adelante  no  se 
habló  mas  de  ellos.  Hai  sinembargo  varias  tribus  peque- 
ñas que  habitan  entre  el  Zama  i  el  Mataveni,  i  hablan 
la  lengua  de  los  maipures ;  su  número  puede  llegar  a 
400,  i  cotno  son  cultivadores  i  construyen  ouenas  embar- 
caciones, viven  en  armonía  asociados  a  los  salivas,  ocu- 
padores del  mismo  territorio,  computándose  su  número  en 
800  individuos. 

AoHAauAs — De  estos  hai  como  unos  500  en  las  ribe- 
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rae  del  Muco.  Son  restos  de  los  que  se  juntaron  en  las 
misiones  que  los  jesuítas  establecieron  en  la  orilla  dere- 
cha del  Meta,  algo  consagrados  a  la  agi*icultura ;  pero 
con  mayor  añcion  a  la  pesca  i  a  la  caza,  abundante  en 
aquellas  sabanas  i  selvas,  especialmente  la  de  chigüires, 

Eecari,  dantas  i  venados.  Aunque  labran  sementeras  no 
acen  vida  sedentaria  sino  errante,  pareciéndose  en  las 
costumbres  e  idioma  a  los  indios  maipures.  Observan 
sinembargo  el  singular  uso  de  adjudicarse  los  hermanos 
una  sola  mujer, haciendo  vida  común;  lo  que  se  atri- 
buye a  le  escasez  de  muchachas  casaderas,  en  razón  a 
que  las  madres  suelen  destruir  la  prole  femenina  por  no 
ver  sufrir  a  sus  hijas  la  dura  esclavitud  a  que  estos  bár- 
baros reducen  a  la  mujer,  tratándola  con  desmedida  ti- 
ranía. 

Chucunas — Muchos  /de  estos  indios  poblaron  las  mi- 
siones del  Meta,  siendo  trabajadores  i  afables,  aunque 
altaneros  con  los  demás  indios.  Su  idioma  se  asemeja  al 
de  los  cabres  i  maipures.  Hoi  están  retirados  en  las  ri- 
beras de  los  ríos  Manacacia  i  Yichada,  i  calcúlase  que 
Sor  todos  serán  1,600  individuos.  Gobiérnanse  por  medio 
e  capitanes,  que  nombran  de  entre  ellos  para  que  los 
conduzcan  a  las  cacerías  i  pesquerías  lejanas,  i  en  caso 
necesario  a  la  guerra,  si  bien  no  se  tiene  noticia  de  que 
haya  llegado  este  último  caso,  pues  guardan  armonía  i 
fiostíenen  amigables  relaciones  con  las  tribus  vecinas,  se- 
gún lo  ha  referído  un  negro  venezolano  que  vivió  cuatro 
afios  entre  los  indios  guaguas. 

Enaguas — ^Habitan  a  orillas  del  río  Aguablanca  i  del 
cafio  Aguanegra.  Llegan  a  600  almas,  i  los  ríje  un  caci- 
que hereditano  que  tiene  mando  sobre  los  jefes  de  las 
familias,  las  que  forman  grupos  separados  morando  cada 
cual  en  una  sola  casa.  Construyen  éstas  con  largas  varas 
enterradas  por  un  estremo  i  unidas  arríba  por  el  otro  a  las 
fronterízas,  como  se  hace  en  nuestros  tecnos,  no  dejando 
mas  que  una  entrada  en  la  pared  triangular  que  mira  al 
críente ;  pero  son  tan  espaciosas,  que  contienen  cómo- 
damente toda  la  familia,  compuesta  por  lo  regular  de  50 
a  60  personas.  Las  mujeres  andan  desnudas,  í  solo  cuando 
secasansepermiten  el  lujo  de  llevar  un  pequeño  delantal 
de  cuentas  de  cuatro  pulgadas  de  ancho,  no  como  tríbu- 
lo pagado  al  pudor,  que  no  conocen,  sino  como  distintivo 
de  su  estado.  Parece  que  los  enaguas  son  de  la  misma 
raza  de  los  maríquitares^  habitantes  de  las  oríllas  del 
Yentuari^  pues  que  las  mujeres  de  éstos  usan  igual  ador- 
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no,  i  unos  i  otros  ee  BÍngularizan  por  bu  color  mas  blanco 
que  los  demás,  i  por  su  inclinación  a  ser  aj^ricultores  i 
traficantes  con  san  Fernando  de  Atabapo.  Tienen  ade- 
mas marcadas  analojías  de  idioma  con  los  maquiritares^ 

•  que  hoi  son  los  mas  preponderantes  en  el  alto  Orinoco, 
sosteniendo  guerras  con  los  guabaribos  i  guaicas,  posee- 
dores de  las  cabeceras  de  este  rio,  para  robar  iqdios  e  in- 
dias pequeñas  que  llevan  a  Demerari  a  vender,  i  mas 
comunmente  a  los  holandeses,  en  cambio  de  herramien- 
tas, caentas  de  vidrio,  espejos  &.»  Hnmboldt  creyó  en- 
contrar en  ese  idioma  común  una  mezcla  de  maipure  i 
caribe. 

Fabrican  los  enaguas  el  veneno  curare,  i  otro  mui 
particular  consistente  en  un  polvo  fino  que  con  un  canuto 
echan  sobre  la  persona  que  está  dormida,  la  cual  a  las  24: 
horas  arroja  sangre  por  boca  i  narices,  i  muere  en  poco 
tiempo  entre  tormentos  espantosos  sin  esperanza,  alguna 
de  neutralizar  este  efecto  terrible.  Ck)n  estos  indios  su- 
bió un  negro  venezolano  por  el  rio  Yua,fnéa  esa  laguna 
i  a  las  de  Manacacía,  trepó  el  Guaviare  i  el  Ariari,  atra- 

*  veso  por  tierra  el  Vichada  en  la  confluencia  del  Muco,  i 
por  éste  navegó  hasta  el  puerto,  de  donde  se  trasladó  por 
tierra  al  Meta.  A  este  negro  que  conoció  Codazzi  en  Ata- 
bapo cuando  levantó  el  mapa  de  Venezuela,  lo  encontró 
do  nuevo  en  el  Meta  cuando  recorría  la  estinguida  Casa- 
nare,  i  tomó  de  él  muchas  noticias.  Los  indios  enaguas 
tienen  gallinas,  patos  domésticos,  grullas,  pavas. i  gua- 
characas domesticadas.  Siembran  foco  maiz  i  mucha  yu- 
ca. De  ésta  hai  una  variedad  aue  llarann  yucabravay 
inocente  después  de  cocida,  i  de  la  que,  en  estado  crudo, 
sacan  un  caldo  mui  venenoso.  Cocinan  esta  yuca  para  ha- 
cer de  ella  una  salsa  gustosa,  con  la  cual,  añadiendo  ají, 
sazonan  los  asados.  También  amontonan  las  tortas  de 
cazabe  calientes  cubriéndolas  con  hojas  de^plátano;  i  asi 
que  fermentan,  las  deslíen  en  agua  tibia,  i  puesto  el  lí- 
quido en  vasijas  de  barro,  forma  su  bebida  predilecta  mez- 
clada con  un  poco  de  miel  de  abejas,  de  que  abundan  loa 
bosques  de  la  llanura.  De  las  pifias  hacen  también  una  be- 
bida mui  agradable  que  usan  en  sus  tiestas.  De  la  palma  ca^ 
chipai  aprovechan  los  racimos,  cada  uno  con  mas  do  cien 
dátiles,  comiéndolos  cuando  están  maduros,  o  hacién- 
dolos hervir  en  agua,  para  obtener  un  alimento  parecido 
a  la  papa,  sano  i  nutritivo.  Entre  sus  comidas  ei 
de  lujo  la  compuesta  de  una  especie  de  hormigas  gran- 
des,  que,    en   cierta  estación  del   a£Lo,    crian  luas  i 
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fislen  de  lae  cuevas.  Persígaenlas  entonces  i  las  cojen  a 
millares,  i  fi6})arando  la  parte  trasera,  gruesa  comonn  gra- 
no de  maiz  i  compuesta  de  manteca,  la  echan  a  freirá 
fuego  lento  en  grandes  cantidades,  que  luego  reúnen  i 
guardan  en  saquitos  como  provisión  de  viajo.  Cada  indio 
tiene  una,  dos  o  tres  mujeres,  i  éstas  son  las  que  siembran 
maiz,  yuca,  patatas  &*  porque  los  hombres  alegan  que, 
sabiendo  ellas  parir  i  no  ellos,  deben  saber  también  como 
han  de  hacer  parir  al  grano  o  la  planta  que  siembran. 

Amíeizanos — Su  lengua  se  diferencia  de  la  de  los  ena- 
guas,  i  parece  mas  bien  un  dialecto  de  la  de  los  maquirita- 
re».Tienen  un  cacique  a  quien  obedecen  i  cuyo  poder  es  he- 
reditario. Sus  adnares  se  encuentran  cerca  del  rio  Vua  i  a 
inmediaciones  de  la  laguna  de  este  nombi'e.  Cada  jefe  de 
familia  tiene  autoridaa  sobre  su  linaje,  sin  que  el  cacique 
ee  injiera  en  este  gobierao  doméstico ;  de  modo  que  cada 
uno  de  ésto«*  tiene  su  asiento  por  separado  i  no  forma  pue- 
blo. En  caso  de  guerra  obedecen  ciegamente  las  órdenes 
de  BU  cacique.  Son  mui  buenos  pescadores,  i  es  de  ad- 
mirarse la  destreza  con  que  matan  el  manatí,  anfibio  del 
tamaño  de  un  buei.  Cuando  el  indio  lo  ha  ¿arponado 
desde  su  canoa,  conducida  por  la  india  i  él  de  pié  en 
la  proa,  le  afloja  la  cuerda  amarrada  al  palo  del  har- 
pon,  fabricada  con  los  filamentos  dé  la  cabellera  que  se 
desprende  de  la  palma  chiquisique.  El  otro  esíremo  de  la 
cuerda  está  atado  a  la  canoa,  que  es  arrastrada  por  el  ani- 
mal herido  con  una  velocidad  espantosa.  El  indio  lo  hala 
dos  o  tres  veces  í  torna  a  aflojar  la  cuerda,  hasta  que  el 
manatí  ya  sin  fuerza  por  la  sanare  perdida  va  bajando  al 
fondo;  entonces  lo  conduce  a  tierra  o  cerca  de  una  playa, 
llena  su  canoa  de  agua  para  pasarla  por  debajo  de  él, 
lo  pone  en  ella  a  lo  largo  i  emprende  viaje  con  el  estra- 
llo  cargamento  hasta  su  choza.  Es  animal  de  piel  mui 
gruesa,  déla  cual  hacen  cordeles  fortísimos,  i  carece  de 
agallas.  Está  provisto  de  dos  membranas  natatorias  que 
le  sirven  de  brazos  para  sostenerse  en  la  orilla  del  rio 
mientras  pace  la  yerba.  La  hembra  tiene  dos  ubres  hen- 
chidas de  leche,  a  la»  cuales  aplican  sus  dos  hiíos  que  se 
prenden  de  ellas  con  los  brazuelo^  i  no  las  sueltan  hasta 
que  les  salen  dientes ;  entonces  la  madre  los  sacude  i 
fiepara,  i  cuida  de  ensefiarlos  a  comer  protejiéndolos  con 
su  compañía.  Pesan  12  kilogramos  al  nacer,  i  cuando 

fraades  de  150  a  200  kilogramos ;  su  carne  tiene  un  sa- 
or  semejante  a  la  de  vaca.  Abundan  en  el  río  Guaviare, 
mas  no  ea  toa  peligro  que  loe  indios  pescan  estos  má- 
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malee,  que  antes  de  morir  harponados  arrastran  la  canoa 
del  pescador  velozmente  rio  arriba  o  rio  abajo,  sacudiéxi- 
dola  con  violencia  e  inminente  riesgo  de  hacerla  zo- 
zobrar. 

Sacan  del  mismo  rio  i  los  inmediatos  un  pez  llamada 
cnrbinata,  de  un  kilogramo  de  peso  i  de  gustosa  carne. 
Tiene  éste  la  particularidad  de  encerrar  entre  los  sesos  doa 
concreciones  duras  como  piedra  i  de  color  de  nácar,  que, 
reducidas  a  polvo  i  tomadas  en  cantidad  de  tres  granos  di-' 
sueltos  en  una  cucharada  de  agua  tibia,  sirven  para  soltar 
la  orina  por  mas  retenida  que  haya  estado.  Es  tan  activa 
su  acción  sobre  los  órganos  urinarios,  ouo  al  escederse  de 
la  dosis  dicha,  se  laxan  los  músculos  de  tal  modo  que  es 
imposible  retener  la  orina.  Acostumbran  estos  indios  pin- 
tarse todo  élcu^o,  i  su  número  es  el  de  1,200  individuos. 

Amobúas — Viven  sobre  el  rio  Vichada,  tienen  alga- 
ñas  labranzas  i  son  mui  dados  a  la  pesca  i  a  la  caza-  Ba 
jenio  es  afable  i  no  son  polígamos,  contentándose  con  una 
sola  mujer,  cuyo  traje  se  reduce  al  guayuco.  Aseméjase 
mucho  su  idioma  al  de  los  maipures,  del  que  es  quizás 
un  mero  dialecto.  Acaso  son  restos  de  una  antigua  nación 
que  ha  dejado  sus  recuerdos  i  su  nombre  en  uno  de  los 
raudales  mas  notables  del  Orinoco.  Sus  casas  son  aseadas, 
i  viven  en  familias  que  se  llaman  tribus.  Cada  jefe  de 
familia  es  señor  absoluto  en  la  suya,i  solo  en  caso  de  gue- 
rra nombran  un  cacique  a  quien  obedecen.  Su  número 
se  calcula  en  1,000  personas. 

Anacos  i  Tahas — ^Parece  igual  la  lengua  de  estas 
dos  tribus,  que  es  ademas  entendida  por  los  jaru- 
ras  i  betoyes  con  quienes  se  tratan ;  tal  vez  serán  dialec- 
tos derivados  de  un  mismo  idioma  primitivo.  Ambas  tri- 
bus residen  en  las  cabeceras  del  rio  Manacacia,  por  cuyas 
aguas  suelen  bajar  en  tiempo  de  pesquería,  hasta  las  la^ 
^unas  que  se  forman  en  la  parte  inferior.  Para  hacer 
la  pesca  se  valen  del  varbasco,  planta  de  jugo  embriaga^ 
dor  que  aturde  a  los  peces  haciéndolos  venir  como  muer- 
tos ala  superficie  del  agua.  Al  efecto  construyen  una 
doble  empalizada  de  fuertes  estacas  que  cierra  la  parte 
de  la  laguna  por  donde  podrían  escapar  los  peces.  AnxH 
jan  al  agua  el  varbasco  machacado,  i  en  el  acto  se  ve  a 
os  bagres  i  laulalos,  peces  enormes  de  mas  de  100  kilo- 
gramos de  peso,  huir  del  veneno  saltando  por  encimado 
m  primer  palizada,  que  está  superior  a  la  superficie  d^ 
agua;  pero  quedan  aprisionados  contra  la  segunda  valla, 
que  es  alta,  i  ya  embriagados  los  sacan  con  la  mano  o 
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odÉí  haipoiieB.  £1  número  de  aincoe  i  tamas  en  el  Mano? 
cfirfa  66  gradúa  en  600  almas. 

Mvi6ab — 'Etíboe  indios  parecen  ser  de  la  familia  de  lo» 
giittipiiíiabi&,  tote&  nación  antropófaga  aunque  la  maB 
ooMa  de  todas  las  que  viven  en  el  alto  Orinoco.  CoBtu- 
vieron  éstos  los  progresos  de  los  caribes  cuando  in- 
tentttrcm  invadir  sus  reí*  iones  e  hicieron  sobre  el  Guainía 
tata  merra  esterminaaora  a  los  manativitanos,  sus  riva* 
leíÉá  £oB  goaipunabisy  orijinarios  de  las  riberas  del  Iníii- 
dAy  rejidos  por  su  apoto  o  jefe  Macapú  i  por  su  sucesor 
Oú0^5  gercieron  acia  mediados  del  siglo  XVlil  plena 
autoridad  sobre  todos  los  pueblos  del  alto  Orinoco.  Cuñ- 
ete, de  rei  que  era,  se  contentó  con  ser  alcalde  de  la  villa 
de  Atabapo  cuando  la  fundó  el  gobernador  Solano  eu^* 
CRB^^do  de  la  espedieíon  de  Hmites.  Los  mitúas  hablan 
uü-mleetodelosguaipunabis,  son  cultivadores  como 
datos  i  fabrican  un  cazalbe  eseelente.  Su  número  se  cálcYi- 
Ib.  en  900  individuos.  Oricm  gallinas  i  natos ;  comen  el 
mapuríü,  pequefio  animal,  cuya  única  aefensa  consiste 
eñ  despedir  un  viento  tan  hediondo  que  los  perros  huyen 
i  las  personas  al  olerlo  quedan  casi  trastornadas.  Sacán- 
dole lai^  tripas  sin  romperlas  no  queda  el  animal  hedion- 
dez, i  su  comida  es  buena.  Comen  también  el  oso  hormi- 
gitero,  que  abunda  en  las  sabanas.  Fabrican  el  paraman 
cóü  la  cera  negra  i  otras  resinas  que  derriten  a  fuerza 
de  fiíego.  Aplicado  éste  caliente  sobre  la  parte  de  un 
hueso  quebrado,  lo  suelda  i  consolida  en  pocos  dias.  Apli-^ 
eado  como  parche  detras  de  las  orejas  o  en  l'as  sienes, 
qtüíla  los  dolores  súbitos  que  provienen  de  mal  aire, 
i  wta^  veis  calmado  el  dolor,  se  cae  de  por  sí  el  par- 
ohe^  antes  tenazmente  adherido  a  la  piel.  De  esto  también 
sé  sirven  como  alquitrán  nara  calafetear  las  embarcado- 
Ms  i  para  componer  sus  nechas  empavonando  el  hilo  que 
asegura  la  púa  envenenada  con  curare.  También  cons^ 
fruyen  cabtes  de  la  palma  chiquicique,  de  los  cuales  se 
hace  un  gran  comercio  en  todo  el  alto  Orinoco.  Esta  pal* 
Hia  deepide*  anualmente  una  copiosa  i  larga  cabellera  de 
fibratí  eUuB^ioas  de  mas  de  un  metro  de  largo,  con  las  cuales 
tcMróidas  forman  cuerdas  que  no  se  piaren  en  el  agua 
i  qué  son  en  estreino  elásticas.  A  estas  tribus  i  a  las  de' 
táiá  (¡ttó  viven  sobre  los  tributarios  del  Guaviare,  les  efl 
áe  mtidia  utilidad  la  palma  pihiguao  o  pirijao,  de  tronco 
4M^óéo  con  hojas  en  forma  de  plumas  delgadas,  ondea- 
da» i  rizadas  acia  las  puntas.  Esa  palma  produce  tmo0 
enorme^  raeimo&  de  150  a  200  frutas  farináceas,  amarillas 
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como  1&  yema  del  haevo,  algo  dulces  i  bastante  nutríti- 
vas ;  i  como  el  plátano  i  la  papa,  cocidas  forman  un  ali- 
mento tan  sano  como  agradable.  Humboldt  la  llamó  pal- 
ma melocotón.  También  las  palmas  cucurito,  vadgiaí  i 
seje,  llevan  fruta  parecida  al  albaricoque,  siendo  xaui 
sana  i  sustanciosa* 

Oerca  del  Salto  hai  perros  de  aena  o  nutrias,  animal 
casi  anfibio.  Se  alimenta  con  pescado,  nada  con  la  mayor 
facilidad,  zabulle  con  rapidez  i  permanece  largo  tiem- 
po debajo  del  agua.  Es  mamífero,  de  piel  mui  estimada 
en  el  comercio,  i  cria  sus  hijuelos  en  euevas  perforadas 
en  las  barrancas  del  rio,  acia  el  cual  hace  un  camino 
limpio.  La  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasa  en  tierra,  co* 
naiendo  i  en  continuo  retozo. 

GuAiPüNABis — ^Tienen  su  asiento  i  hogares  en  Im 
márjenes  del  Inírida,  mas  arriba  de  sus  primeros  rauda- 
les, formando  dos  pequeños  pueblos  comerciantes  efm, 
san  Femando  de  Atabapo,  i  su  jénero  de  vida  es  algo 
sedentario  i  agricultor ;  habitw  buenas  casas.  Las 
mujeres  visten  cruzadas  una  especie  de  enanas  que  11a- 
man/W^on»,  i  los  hombres  un  guayuco  sunj^lemente, 
pintándose  no  de  rojo  como  otros  indios,  sino  lujo- 
samente de  azul.  Fara  singularizarse  mas  usan  por  arma 
defensiva  una  rodela  cubierta  con  un  cuero  de  ti^re  ea- 
tendido  sobre  un  fuerte  armazón  de  mimbres.  Su  len- 

Íua  es  un  dialecto  derivado  del  idioma  cavere-maipure. 
lomponen  una  población  de  1,000  individuos. 

MüQuifirrABEs — Una  de  sus  tribus  vive  a  orillas  del 
Orinoco,  cerca  de  la  próxima  laguna  Carida.  Andan  des- 
nudos, llevando  solo  un  guayuco ;  las  mujeres  tíenea 
por  adorno  un  delantal  de  cuentas,  de  un  pié  cuadrado^ 
el  cual  por  economía  se  quitan  cuando  están  en  su  ca* 
sa.  Estos  indios  trafican  con  los  de  santa  Bárbara,  i  bu 
número  no  pasa  de  80  individuos.  El  grueso  de  la  nadoa 
habita  en  las  vegas  del  rio  Yentuari,  según  se  dice  eu 
otra  parte. 

Chuboyes  o  Ohoroyes — ^Viven  desde  arriba  del  Salto 
del  Guaviare  hasta  la  unión  del  Ariari.  Parece  que  son 
de  la  nación  de  los  macos,  residente  en  las  riberas  de 
los  rios  Pargueni  i  Anaveni  en  el  cantón  deKionegrode 
Yenezuela  i  en  las  selvas  del  Airico.  Su  número  podrá 
U^ar  a  1,200  almas.  Son  cultivadores  de  yuca,  fiame  i 
plátano ;  de  carácter  dócil,  i  tienen  buenas  rancherías,  en 
que  reciben  con  agrado  a  los  criollos  que  van  a  visitar- 
los, de  cuyo  trato  parece  que  han  aprendido  a  no  menoa- 
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preciar  ñi  oprimir  a  las  mujeres.  Usan  éstos  el  indispen- 
fiablé  gnayTico,  i  ademas  una  camisa  de  la  flexible  corte- 
za del  marima  para  preservarse  de  la  picadura  de  los  mos- 
quitos, sobrado  numerosos  en  aquellas  ardientes  rejiones. 
í>e  los  plátanos  hacen  una  bebida,  con  la  cual  se  embo- 
rrachan en  sus  fiestas.  Ponen  al  sol  sobre  parrillas  altas 
de  madera  aquel  fruto  maduro,  i  así  que  está  negro, 
pero  no  seco,  lo  amasan  con  agua  tibia,  i  dejan  el  amar- 
go en  reposo  hasta  que  toma  un  punto  agrio,  colándolo 
entonces  i  vertiéndolo  en  tinajas.  Allí  hierve  como  el 
mosto,  i  resulta  una  bebida  tan  fuerte,  que  con  poca  can- 
tidad produce  embriaguez.  Puestos  a  destilar  los  plán- 
tanos maduros,  forman  un  vinagre  muí  fuerte  i  sa- 
ludable, que  tisan  en  sus  comidas.  * 

GuAiQUAS — Componen  una  parcialidad  de  cerca  de 
500  individuos.  Yiven  en  buenas  casas  en  las  tierras  an- 
tiguamente ocupadas  por  los  guayupes,  cultivan  semen- 
teras, i  se  contentan  con  llevar  un  guayuco  diminuto  por 
toda  vestimenta.  Su  lenguaje  es  un  dialecto  del  idioma 
Baliva. 


De  lo  dicho  anteriormente  resulta,  que  en  una  osten- 
sión de  1,833  miriámetros  cuadrados  de  territorio,  abierto 
en  parte  en  estensas  praderías  i  por  lo  j enera!  cuajado  de 
selvas  de  portentosa  vejetacion  i  grandor,  moran  apenas 
16,480  indios  salvajes,  en  la  proporción  de  9  a  10  habi- 
tantes por  cada  miriámetro  cuadrado. 

Si  consideramos  este  corto  número,  i  echamos  una 
ojeada  a  la  historia  de  las  tribus  de  indios  que  cubrían  an- 
tes estos  inmensos  espacios,  se  conocerá  fácilmente  que 
esta  desdichada  raza  está  condenada  a  perecer  delante 
de  la  civilización. 

Por  los  informes  adquiridos  se  ve  que  poblaciones  i 
razas  enteras  han  dejado  de  existir,  no  por  efecto  de  gue- 
rra entre  ellos,  ni  menos  por  las  pestes  inherentes  al  cli- 
ma, sino  por  la  viruela  i  el  sarampión,  enfermedades  des- 
conocidas antes  de  la  conquista,  iqne  no  solo  los  diezmó, 
sino  que  los  destruyó  por  entero.  Hecho  que  no  deja  duda, 
supuesto  que  las  misiones,  antes  de  la  salida  de  los  jesuí- 
tas, llegaban  por  lo  menos  a  mil,  lo  que  da  de  10  a  12,000 
indios ;  i  si  éstos  duplicaban  cada  40  afíos,  deberían  exis- 
tir hoi  mas  de  35,900  en  toda  esta  rejion  i  la  de  Boyacá. 

"  Aunque  hai  jeografías  que  suponen  un  número  ma- 
yor de  17,000  indios  en  este  espacio,  dice  Oodazzi  (que 
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yo  he  recorrido  en  casi  toda  en  circunferenda,  i  habien- 
do tenido  ocasión  de  encontrarme  sobre  el  Guaviare  -ea 
la  época'  de  la  pesca  del  terecai,  a  la  caal  oonciuTeQ  casi 
todos  los  indios  del  interior)  creo  que  no  puede  haber 
mas  qne  los  enumerados.  Por  otra  parte,  la  residencia 
de  casi  4  aíios  entre  los  indios  del  ne^o  venezolaDio,  re^- 
corriendo  los  rios  i  las  sabanas  con  ellos,  ha  oontribuida 
mucho  a  fijar  estos  datos.  Ademas,  la  travesía  dd  Meta 
al  Orinoco  por  el  Vichada,  verificada  por  el  frapaocaBoiv 
deric,  i  la  correría  del  nep'o  Mosqnera  por  las  sabanas, 
desde  la  boca  del  Ariari  hasta  san  Martin ;  f  por  último 
los  informes  de  los  indios  del  Meta,  qne  se  han  izuteraado 
en  las  Uannras,  todo  persuade  qse  sin  exa^^wr  no  pne- 
de  suponerse  un  número  mayor  de  indíjenas  qaa  él 
apuntado." 


Altara  de  diferentes  plantas  i  cereales,  i  otras  |Mar> 

tienlarldades. 


A  8,830  metros  empieza  la  rejion  de  las  gramíneas,  i  va 
hasta4,600,  donde  empiezan  las  arenas  1  rocas  djeoaudaa. 

Empieza  a  caer  nieve  con  granizo  a  4,100   meti!re& 

£1  ohiloo,  último  irbol  que  vejeta,  a  é,000       — 

£1  árbol  saltón  va  hasta  3,900. 

El  punto  mas  alto  en  este  Estado  en  qne  se  halla  la  uUa, 
es  de  3,800  metros. 

Altura  hasta  donde  prospera  el  roble  3,300    met^oa. 

Zona  de  los  pinos  desde  2,000  hasta  3,700       -^ 

—  de  las  buenas  quinas,  desde  2,000  hasta  3,800. 
Altura  de  las  papas  en  el  páramo  de  Corrales  3,800. 

—  de  la  cebada  en  el  de  Gachaneqne. . . .  3,400. 

—  de  las  habas,  frente  a  Ghiasca 8,200. 

Zona  del  trigo  desde  1,360  hasta  2,650. 

El  mejor  trigo  se  da  a  2,025. 
La  mejor  zona  de  las  papas  2,600. 
Límite  mas  bajo  1,400. 

Algodón,  desde  el  nivel  del  mar  hasta  2,000  m.  en  übfiié. 
Oíue,  desde  el  nivel  del  mar  hasta  2,200. 
FJátano,  del  nivel  del  mar  a  1,800. 
(Guillo,  prospera  hasta  2,300. 

Tabaco  se  da  bueno  hasta  2,200  metros  desde  al  nivel 
del  mar. 
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Cafia  de  azúcar,  desde  el  nivel  del  mar  hasta  1,800. 
Ynca  id.  hasta  1,800. 

Cacao  id.  hasta  1,200. 

Mai2  id.  hasta  2,850,  fren- 

te a  Chocontá.)  en  el  Boquerón. 
Sal  jema  2,700  i  2,800  en  Cipa^nirá  i  Nemocon. 

Id 2,663  en  Tansa. 

Id 1,800  en  Gacheta. 

Id 500  en  Ou^aral. 

Huesos  de  mastodonte  se  han  encontrado  a  2,728  metros, 
cerca  de  Soacha. 

Corrección   Importante* 

El  verdadero  limite  del  Estado  con  Venezuela.,  es 
el  sijraiente : 

El  Orinooo  desde  la  boca  del  Quemare^  aguas  abajo, 
hasta  la  boca  del  rio  Meta^  tributario  del  aquel ;  i  luego 
3Ceta  arriba  hasta  frente  al  antiguo  apostadero  que  se 
halla  en  el  meridiano  del  paso  dd  VientOj  sobre  el  rio 
Arauca, 


TABLA  DE  LAS  FIUNOIPALES  ALTURAS 

qp0  ttoaan  lo»  oottoi  dal  Hitado   do  Onndfaamaroa. 


XH  LA  OOBPILLERA.  OBIENTAL. 

MotRMU 

Ceno  Kcít» 2,700 

Id.  de  la  Vento  del  Tiento..^ 3,600 

P&zamo  de  Choaehi 8,170 

Cerro  Chamiital •..,. 4,000 

jPandeasácar 8,600 

Boquerón  deChipaone ».. 8,828 

Alto  del  camino  de  la  Galera 8,096 

Alto  del  Aire '. 8,516 

Alto  Pefiaeolorada 8,121 

Páramo  de  la  Carbonera 8,820 

—  de  san  Fortunato 2,890 

—  de  Pasca 8,986 

—  de  M  nndonueyo ..' 8,500 

—  de  Somapas 4,800 

Alto  Oaznelejaa  de  id 4,210 

Páramo  nerado  de  id 4,810 

— -        de  Pacho., • 8,209 

—  del  TabUio 8,285 

—  delaOveJera 1....  2,880 

—  de  Tierranegra 2,900 

—  delChoqne 8,890 

Oarro  san  Vicente 8,200 

-*  LasTorres 8,000 

—  liOS  Órganos  en  Ohingasa 8,800 

—  Chnrugnaeo  en  OUngasa 8,198 


/ 


JE06RAFIA  física  I  POLÍTICA 


DBL 


ESTADO  DE  BOYACÁ. 


PARTE  FISIOA. 

I. 

« 

SitnaeloH. 

£1  Estado  de  Boyacá  comprende  el  área  encerrada 
entre  4^  24'  i  7^  3'  de  latitud  JST,  i  entre  los  5^  de  longi- 
tud oriental  i  0^  22'  de  lonjitud  occidental  del  meridia- 
no de  Bogotá. 

JB9toll9Í«ll« 

£1  Estado  de  Boyaeá  tiene  86^75  miríámetros  cua- 
cbados  de  estension.  De  éstos : 

558-37  son  baldíos;  i 
305-38  poblados 
£1  perimetro  del  Estado  es  de  213  miríámetros  distri- 
buidos ási : 

Sobre  la  frontera  de  Cundinamarca .  •  •  •  125 

Sobreláde  Santamder.«é •••••     45 

Sóbrela  de  Yenezuela^..^.  c¿««.4*¥*.    43 

£1  maror  largo  del  Estado  desde  la  boca  de  la  que- 
brada AÍd<ma  hasta  el  antiffuo  Apostadero  es  de  73,  5 
miríámetros ;  i  el  mayor  ancno  desde  la  boca  del  Upia 
en  el  Meta  hasta  el  alto  de  Ima  de  26,  6. 

16 
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El  terreno  en  lo  jeneral  puede  clasificarse  asir 

De  llano 530  70  miriámetros  cuadrados^ 

De  mesas  ...••••       3  25 
De  cerros»«««....  280  25 

De  páramos 42  75 

De  anegadizos...      3  75 
De  ciénagas  i  lagunas  2 

De  islas 1    5  863-75 

■ 

El  Estado  de  Bojacá  puede  pues  abrigar  en  su  seno» 
en  la  misma  proporción  que  los  países  mas  poblados  del 
mundo,  de  8  a  9  millones  de  habitantes.  Esto  es,  (anta^ 
población  como  tiene  actualmente  la  república  de  Méjico.^ 

ai. 

Población. 

La  población  del  territorio  que  compone  hoi  el  Es- 
tado de  Boyacá,  según  el  censo  de  1843,  era  de. .  331,887 
I  según  el  de  1851,  de 379,682 

Aumento  en  ocho  años  en  esta  virtud 47,795 

En  vista  del  dato  anterior,  la  población  de  Bojacá 
tarda  en  duplicarse  60  años  por  termino  medio ;  esto  es^ 
12  años  mas  que  en  Panamá,  10  mas  que  en  el  Cauca,  1 
mas  que  en  el  Tolima  i  9  mas  que  en  Oundinamarca* 
Retardo  notable,  i  que  no  puede  esplicarse,  tratándose 
de  un  Estado  tan  sano  i  de  subsistencias  tan  baratan 
como  el  de  Boyacá,  sino  por  el  rápido  decrecimiento  de 
la  raza  indíjena,  el  mayor  número  de  mujeres,  i  la  cir- 
cunstancia de  ser  los  pueblos  de  este  Estado  los  que  pro- 
veen de  soldados  en  su  mayor  parte  a  la  Bepública,  pues 
sus  naturales  son  mui  apropósito  para  el  servicio  militar 
por  su  valor,  constancia  en  las  penalidades  i  subordina- 
ción. Sin  que  sea  aventurar  mucho,  se  puede  asegurar 
que  cada  guerra  civil  cuesta  a  Boyacá  de  ocho  a  diez  mil 
nombres. 

La  población  del  Estado  de  Boyacá  s^un  el  censo 
de  1851  estaba  dividida  así : 

Mujeres 195^52 

Hombres 184,130 

Esceso  en  mujeres • 11,422 
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La  difitríbucion    por  edades  i  condicionen^  era  la 
siguiente : 

Eclesiásticos 214 

Eelijiosas 58 

^  Casados ; . .  111,588 

Solteros 96,699 

1  Jóvenes  i  párvulos 171,086 

[Libertos 37 


De  ambos  sexos 


La  población  total  del  Estado  puede  calcularse  en 
1861  de  la  manera  siguiente : 

.    Por  censo  en  1851 879,682 

Aumento  en  diez  años  (de  1851  a 
1861)  en  el  supuesto  de  la  duplica- 
ción de  su  población  cada  60  afíos.    55,314 
Indios  salvajes  (aproximación)  • . .       8,000 

Total 442,996 

Esto  da  de  513  a  514  habitantes  por  miriámetro  cua- 
drado tomaildo  toda  ^  área  del  Estado ;  pero  tomando 
solo  el  territorio  poblado,  la  proporción  es  de  1,452  a 
1,453.  De  donde  rectamente  se  deduce  que  Boyacá  fea  ac-« 
tualmeote  uno  de  los  Estados  mas  poblados  de  la  Union 
Colombiana,  pues  tiene  983  habitantes  por  miriámetro 
cuadrado  mas  (^ue  Panamá,  844  mas  que  el  Cauca,  961 
mas  que  el  Tolima,  i  71  monos  que  Cundinamarca. 

El  Estado  de  Boyacá  puede  poner  sobre  las  armas 
en  caso  de  guerra  civil  hasta  36,916  hombres,  i  en  caso 
de  una  guerra  estranjera  en  que  peligre  la  libertad  na- 
cional hasta  73,832 ;  por  lo  que  aicz  o  doce  mil  solda- 
dos son  un  ejército  de  fácil  levantamiento  en  el  Estado 
en  todas prcunstancias,  pudiendo  sor  todos  sanos,  robus- 
toe,  sufridos  e  impasibles. 

IV. 

Los  limites  jenerales  del  Estado  son : 

Al  N.  con  la  república  de  Venezuela  i  Santander ; 
al  S.  con  Cundinamarca ;  al  E.  con  Venezuela  i  Cundi- 
namarca ;  i  al  O.  con  Santander  i  Cundinamarca. 

Los  límites  particulares  son. 

Con  Cundinamarca.— El  Apostadero  por  medio  de 
las  aguas  del  Meta  arriba  hasta  el  Upía.  Este,  aguas 
arriba,  hasta  encontrar  las  del  Oaragoa^  tomando  luego 
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Iab  del  Quemo  hasta  enfrente  de  Cerronegro ;  allí  se  de- 
ja la  linea  de  las  agnas  para  tomar  el  pié  de  este  cerro  i 
seguir  por  sn  cnmbre  al  orí  jen  del  rio  del  mismo  nombre, 
i  por  la  cima  aue  divide  las  aguas  del  valle  de  Somondooo 
de  las  del  ae  Gacheta^  hasta  el  alto  de  TenfftMtj  del 
caal  baja  por  las  Lagunas  al  rio  Macheta^  llamado  des- 

Enes  Samondoco.  Atraviesa  este  rio,  lo  costea  aguas  arri- 
a  por  poco  trecho,  para  encontrar  la  quebrada  Carranr 
za^  i  por  ella  hasta  su  oríjen  va  lá  línea  de  demarcación, 
tomando  luego  las  cumbres  que  separan  las  aguas  del 
valle  de  Tenaa  hasta  las  cabeceres  de  la  quebrada  Rcmor 
da.  Por  ella  abajo,  hasta  desembocar  en  la  de  Tócala  / 
ésta  arriba  hasta  el  páramo,  i  por  la  cumbre,  aguas  ver- 
tientes, al  de  Oaohaneque^  i  por  sus  filos  (que  separan  las 
aguas  que  van  a  Ráqvwra  i  ljen^v^zaqy¿)\\»s^  dar  con 
un  ramal  due  so  pierde  cerca  de  la  la^na  de  Fdi^AefM. 
Sigue  por  fas  orillas  orientales  de  ella  hasta  %u  desale, 
llamado  rio  de  la  Balsa.  Abaj«  de  la  boca  del  rio  Svmnr 
jaca  atraviesa  la  linea  para  tomar  una  colina  c^ue  sepa- 
ra la  jurisdicción  de  Caldas  de  la  de  Simijaca,  i  por  ella 
Ta  el  limite  subiendo  a  los  cerros  altos  hasta  Yíe&x  a  loa 

Járamos  que  dividen  las  aguas  que  van  al  río  Mi/nero  de 
18  que  caen  al  Suárez.  Por  el  páramo  de  Matoñ/^édcmda 
entra  en  la  montafia  en  busca  de  la  quebrada  IsnAi^  que 
oae  al  rio  Vülamizarj  el  cual  atraviesa  para  tomar  una 
loma  que  se  sube  i  baja  para  llegar  a  la  unión  de  los  rioa 
Negro  i  Suáraa.  Este  último,  aguas  arriba,  hasta  el  ria- 
chuelo Ibama^  que  se  orijina  en  el  alto  de  Chmmcha;  de 
allí  una  quebrada  de  este  nombre  que  se  une  con  la  de 
Mwrrai^  i  que  mas  abajo  toma  el  nombre  de  río  del  Hor 
iieo,  el  cual  demarca  el  límite  hasta  la  boca  de  la  quebra- 
da Aldana;  las  aguas  de  ésta  hasta  su  oríjen  en  la  cor* 
dillera  divisoría  de  las  aguas  del  Minero  i  otro  Rionégro 
que  cae  al  Magdalena.  Toda  la  cumbre  de  esa  cordillera 
en  dirección  al  N,  forma  la  línea  divisoría  hasta  el  cerro 
alto  enfrente  del  lugar  llamado  Ol/romwndo^  que  le  que- 
da al  E.  sobre  el  río  Minero. 

Con  Saiítandee  — En  el  cerro  Otramw%do  tuerce  la 
línea  al  E,  i  va  a  buscar  las  cabeceras  del  río  Peaeadero  / 
lue^o  vudve  al  S.  por  las  cumbres  de  la  seminia  hasta 
hallar  el  eerro  QuüAaoque^  cuyas  cuchillas  toma  acia  el  B. 
otra  vez  por  el  alto  de  las  (Jruces  hasta  encontrar  el  es- 
tribo de  la  cordillera  que  viene  del  S.  entre  los  rios  Siui- 
reB  i  Minero.  Allí  vuelve,  por  la  peña  de  Sáhcyá^  al  INT. 
hasta  encontrar  las  aguas  4^  Suárez^  las  cuales  atravio- 
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sa  por  la  boca  de  la  quebrada  Linden^  viniendo  a  buBcar 
al  S-E.  el  punto  del  PcTta4¿hudo  sobre  el  camino  de 
Guateque  a  Saboyá.  Del  Portachuelo  la  linea  de  división 
Be  endereza  definitivamente  al  N.  hasta  la  quebrada  de 
Barrohando  (pasando  por  el  alto.de  Musamoral)  hasta 
encontrar  de  nuevo  las  aguas  del  JSkuírss  en  la  confluen- 
cia de  la  quebrada  dicha.  El  Smáreej  aguas  abajo,  hasta 
la  confluencia  del  rio  LmguaTuco.  Esto,  aguas  arriba, 
hasta  el  rio  PorqueraSj  cuya  corriente  remonta  la  línea 
hasta  sus  cabeceras,  para  troncharse  luego  en  la  unión 
del  Fábita  con  el  Ghvqueque,  De  allí  toma  las  cumbres 
del  alto  de  Oaüa  en  busca  del  páramo  de  OucMllaj  tíi- 
guiendo  luego  todos  los  picos  de  la  serranía  en  la  direc- 
ción N-O,  i  cortando  el  rio  Huerta,  hasta  el  cerro  i  la* 
ipina  de  Pcmdeaefikca/t ;  de  donde,  por  los  mismos  Ppft- 
jes,  busca  en  seguida  los  de  quebrada  de  la  iSioya^  Boca 
delmonte,  picacho  de  Tv/re,  Masillada,  alto*  Omaga  &.<t 
hasta  la  confluencia  del  rio  Omaga  con  el  Ghicamooha  / 
luego  éste,  a^as  arriba,  hasta  el  punto  denominado  «/un* 
toa.  De  allí  las  aguas  del  Chiaoas  o  Guacamayas  hasta 
Huerta^  i  lueeo  la  cuchilla  del  Baspon  hasta  el  alta 
Jüfuroi&oúo  ;  luego  el  alto  Pefíablcmca  hasta  el  páramo 
de  Lomab(>rTacha ;  en  seguida  hasta  el  alto  de  Ima^  o 
sean  todas  las  cumbres  de  la  serranía  que  separa  las  aguas 
de  los  rios  Baton  i  Nitagá,  Colorado  i  Yalegrá,  de  los 
de  Botambría  i  Boyatá.  Luego  toda  la  sierra  de  Ima 
hasta  la  confluencia  del  Sarofre  con  el  Gubv^gofh^  i  des- 
pués el  rio  Sara/re^  aguas  abajo,  hasta  la  boca  dd  Oi/rá. 
Finalmente,  éste,  curso  arriba,  hasta  los  estribos  que 
deslindan  sus  cabeceras  de  las  del  Nula. 

Con  Yenbzüela — ^£1  Nvla  desde  sus  cabeceras,  aguas 
abajo,  hasta  5  kilómetros  arriba  de  la  quebrada  Bizcoeho^ 
luego  en  línea  recta  al  S.  hasta  el  rio  8a/ra/re  en  el  lugfur 
en  que  sus  aguas  entran  a  la  gran  laguna  de  este  nom- 
bre, o  Deapa/rramadero^  la  cual  recorre  la  línea  de  demar- 
cación por  el  poniente  hasta  dar  con  el  cafio  que  desem- 
boca en  el  Aranca,  llamado  boca  Catufi.  Este  rio,  agías 
abajo,  hasta  el  paso  del  Viente ;  i  de  aquí  rectamente  al 
8.  al  Apostadero  del  Meta,  orillando  la  gran  laguna  del 
Tármmo  por  su  parte  occidentai. 

Esto  fué  también  el  punte  de  nuestra  partida.  * 


*  Véase  \k  nota  puaita  en  Onncliiiaiiiarea  apiopóaito  de  estot  limites; 
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V. 


montañas. 

Al  S-0.  de  la  ciudad  de  Tunja,  en  el  páramo  de  este 
nombre,  conocido  también  con  el  de  Soraeá^  se  encuen- 
tra el  primer  nudo  de  la  Cordillera  Oriental  de  los  Andes 
colombianos,  al  N.  del  páramo  de  Chingasa,  cuyos  escar- 
pes occidentales  limitan  por  allí  la  dilatada  planicie  de 
Bogotá.  Al  llegar  al  mencionado  páramo  de  Tunja^  la 
cordillera  se  ensancha  i  arroja  un  ramal  paralelo  al  grupo 

Írincipal  que  divide  las  grandes  hoyas  del  Suárez  i  del 
Ihicamocha.  Portante,  detrás  de  la  ciudad  de  Tunja 
queda  el  divortio  aquarwm,  de  los  jeógrafos,  formado  por 
la  articuladon  de  la  cordillera,  a  3,127  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  prolongándose  acia  el  S.  por  el 
páramo  de  Oachaneque^  i  acia  elE.  por  el  de  Peflanegra^ 
desde  donde  sigue  al  S.  hasta  el  paramo  de  las  Cruces, 
De  estas  rejiones  elevadas,  que  presentan  esplanadas  con- 
siderables, parten  cuatro  sistemas  de  vertientes  diversas. 
La  del  N-0.  al  Suárez ;  la  del  N .  al  Ghicamocha ;  la  del 
8-0.  al  Funza ;  i  la  del  S.  al  Upía,/de  cuyos  rios,  los  tres 
primeros  tributan  al  Magdalena  i  el  último  al  Meta. 

Frente  al  cerro  de  Pandeazúoar  (3,700  metros  de  al- 
tura) en  el  páramo  de  Gachaneque,  se  halla  el  punto  de 
coincidencia  do  la  cordillera  que  sustenta  el  páramo  d© 
Ghingasa  a  espaldas  de  Bogotá,  i  el  ramal  desprendido 
de  aquella  al  S.  de  dicha  ciudad,  los  cuales  encerraban 
antiguamente  el  lago  por  cuyo  lecho  desecado  corre  el 
Funza,  i  lo  separaban  del  de  Fúqucne.  Así  pues,  la  cade- 
na principal  pasa  al  E.  de  Chocen tá,  despidiendo  al  S-E. 
un  grueso  estribo  divisorio  de  las  hoyas  de  las  antiguas 

Erovincias  de  Bogotá  i  Tunja,  i  límite  soten  trienal  de  la 
oya  del  Guavio. 
De  Gachaneque  parte  al  N.  un  corto  ramal  que  forma 
el  páramo  de  MarcJian^  rebajado  cerca  de  Moniqnirá,  i  lo 

Srincipal  de  la  cadena  sigue  acia  lunja,  donde  abrién- 
ose  en  dos  forma  como  un  semicírculo.  La  porción 
de  la  izquierda  presenta  los  páramos  de  Sora  \  Mo- 
tamta  /  i  entre  Uorinto  i  Quirbaquirá  pierde  sus  lade- 
ras suaves  para  levantarse  en  serranía  descarnada  i  agria, 
partiéndose  en  dos  cadenas  iguales,  que  no  mui  lejos  se 
reúnen  i  constituyen  el  páramo  de  Chontale^^  habiendo 
oefiido  tres  graiides  cuencos,  de  donde  nacen  otros  tantos 
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TÍOB  qne  se  abren  paso  aoia  el  Saravita,  rompiendo  por 
entre  cerros  peñascosos,  de  los  cuales  el  llamado  Boque- 
rona/marillo  mide  2,893  metros  de  altura,  i  el  Siomo 
3,000.  La  porción  de  la  derecha  ofrece  una  serie  de  pá- 
ramos redondos,  entapizados  de  gramíneas  hasta  el  de 
Peñanegra  (altura  3,450  metros)  donde  despide  un  largo 
estribo  acia  el  S.  S-E,el  cual  a  poco  trecho  se  bifurca  se- 
parando las  hoyas  de  los  rios  Garagoa,  Tunjita  i  Lengupá. 

La  cordillera  principal  continúa  desde  las  Oncees  al 
S-E,  formando  los  páramos  Chmá,  Alfombras  {  al- 
tura 3,900  metros )  i  santa  JBárba/ra  ( 3,860  )  de  don- 
de se  desprende  al  S.  otro  lar^o  estribo  que  separa 
las  hoyas  del  Lengupá  i  del  Upía,  i  que  en  su  curso  corta 
tino  i  otro  dirijiénaose  a  Casanare ;  siguen  luego  al  N-E. 
las  altivas  cumbres  nebulosas  por  el  páramo  de  ToquiUoy 
sustentadas  en  fuertes  estribos  que  terminan  cerca  de  los 
Llanos,  dividiendo  las  hoyas  de  los  ríos  Salina,  Tonca, 
Suuce,  Becetor  i  Vijúa. 

Dos  grandes  ramales  de  la  cordillera  de  los  Andes,  ca- 
fii  paralelos,  foitnan  los  costados  de  la  antigua  provincia 
de  Tundama  al  E.  i  al  O,  i  al  mismo  tiempo  encierran  la 
hoya  del  Chicamocha,  uno  de  los  principales  rios  que  co- 
rren por  entre  la  gran  masa  de  cerros  cuyo  conjunto 
constituye  una  parte  de  la  Cordillera  Oriental  de  los 
Andes.. 

Del  páramo  de  las  Cruces  (altura  8,800  metros)  que 
es  una  prolongación  del  que  viene  de  Tunja,  se  desprende 
un  ramal  acia  el  S,  forma  el  páratno  de  lÚamá  (altura 
8,359  metros)  i  se  pierde  mas  allá  del  alto  del  Espa/rtoil^ 
entre  los  rios  Salitre  i  Tuta.  Esta  serranía  limita  la  antigua 
provincia  de  Tu  ni  a  por  el  O,  i  por  el  S.  los  desiertos  para- 
mos de  Chapa^  China,  Alfombras  i  santa  Bárbara,que  mi- 
den 3,950  metros  de  altura,  i  a  cuya  continuación  se  halla 
el  páramo  de  Toquilla,  rompiendo  por  entre  los  dos  i  al 
través  de  las  peñas  el  Upía,  rio  procedente  de  la  laguna 
de  Tota,  que  descarga  sus  aguas  sobre  el  Meta. 

El  páramo  de  Toquilla  (altura  4,000  metros)  arroja 
varios  contrafuertes  al  S.  i  al  S.  S-E,  i  se  prolonga  en  la 
dirección  N-E,  separándose  de  él  un  ramal  acia  Sc^mo- 
80  para  ceñir  la  cuenca  de  la  laguna  de  Tota.  Mas  ade- 
lante se  enlaza  con  los  páramos  de  PucMca/oo^  san  Iqnch 
do  i  Pisbaj  apoyándose  frecuentemente  contra  estribos 

;[ue  toman  unos  para  los  llanos  de  Casanare  i  otros  para 
a  ribera  del  Chicamocha. 

Los  dos  grandes  ramales  arriba  mencionados  se  apro- 


siman  notablemente  donde  los  p&ramos  de  C<moa9 1  de 
ChMvnivoa  quedan  fronteros,  el  primero  al  E.  i  el  segan- 
do al  O,  mediando  un  espacio  de  5  miriámetros,  desde 
cayo  ponto  vuelven  a  separarse  los  dos  ramales  para 
perderse  el  uno  sobre  el  Ohicamocha,  i  para  encumbrarse 
el  otro  en  la  sierra  nevada  del  Oocui. 

Después  de  los  páramos  de  Chicamocha  (3,654  me- 
tros )  i  de  üeohinga  (  8,860 )  se  encuentra  el  cerro 
de  la  Ch^erra,  desde  el  cual  comienza  una  serie  de  pica- 
chos nevados  que  corren  por  espacio  de  9  miríámetros, 
alcanzando  el  mas  alto  de  eUos  a6,983  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar  f  ésta  es  la  Sierranevada. 

El  límite  inferior  de  las  nieves  perpetuas  se  halló  a 
4,676  metros  de  altura;  i  hasta  526  metros  mas  abigo  de 
este  límite  rueda  un  nevero  (fflacier)  acia  el  8,  de  casi  2 
miriámetros  de  largo  i  S  kilómetros  de  ancho,  hendido 
por  grietas  multiphcadas  i  profundas  eu  que  el  hielo  ma- 
nifiesta 15  i  20  metros  de  espesor,  i  llevando  a  los  costa- 
dos i  al  frente  enormes  morenas  de  60  metros  de  altura. 
La  dirección  de  la  sierra  es  N.  K-O.  con  6  kilómetros 
de  ancho,  nevados.  £1  casquete  de  nieve  perpetua  mide 
desde  el  borde  inferior  1,300  metros  en  la  parte  mas  alta, 
i  ejQ  otros  puntos  de  200  á  900,  según  la  elevación 
de  los  picachos  o  crestas  que  arropa,  dejando  en  varias 
partes  al  descubierto  las  rocas  lisas  i  verticales,  o  los  es- 
tratos que  componen  la  masa  de  la  sierra.  Oubre  la  nieve 
una  aunerficie  de  6  kilómetros  cuadrados. 

Al  JN*.  de  Paipa  quMa  el  páramo  de  Chontales  sobre 
el  ramal  occidental  que  viene  de  Tunja,  i  corre  en  la  di- 
rección del  N-E.  formando  los  páramos  de  la  JRu9Ía 
(4,320  meth)s)  Boquerón  dd  Chn$uelo  (4,320)  Mórrxm 
dé  Oüina  (4,350)  Ghamtwa  i  Desaguadero  (4,325')  has- 
ta su  inflexión  al  N,  donde  se  rebaja  en  el  paramito  de 
Onaaga  (3,361-5)  i  continúa  dismmuyendo  en  altura, 
quedando  reducido  a  una  cuchilla  que  llaman  JEspigoTij 
poco  antes  de  perderse  sobre  el  Ohicamocha.  De  estera- 
mal  se  desprenden  muchos  estribos  acia  el  Suárez ;  el  ma- 
yor de  ellos  arranca  cerca  de  los  morros  de  Quina  i  con- 
clnje  en  la  antigua  provincia  del  Socorro  a  orillas  del 
Ohicamocha,  donde  lo  llaman  Sube.  Acia  el  opuesto  lado 
tiene  también  estribos,  aunque  mas  pequefios,  escepto  en 
el  páramo  de  Guantiva,  en  que  forman  un  grupo  conte- 
niendo altas  esplanadas,  probablemente  ocupadas  en 
tiempos  remotos  por  las  aguas.  Este  grupo  terhiina  en 
el  paramo  de  ScOiüa^  que  se  alza  3,38o  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 
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Desde  la  cordillera  levantada  en  la  banda  occidental 
del  antiguo  la^o  cuyo  enjuto  lecho  forma  la  dilatada  i 
hermosa  planicie  de  Éogota,  se  estiende  acia  el  poniente 
nn  ramal  desprendido  de  la  pefia  de  Samacá  (4,80d  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar)  i  forma  los  cerros  de  Mortír- 
ño  (4,700)  i  el  páramo  de  Babón  (4,600).  Arroja  al 
N-£.  dos  ramales :  el  uno  es  el  paramo  desierto  de 
Mataredonda  (4,400  metros)  ^ue  termina  abajo  de  Oo- 
per,  en  la  confluencia  de  los  nos  Cantino  i  V  illamizar ; 
el  otro,  paralelo,  forma  la  hoya  del  Minero  i  termina  mas 
abajo  de  Muzo,  donde  aquel  recibe  el  Guaza,  que  es  el 
Yillamizar  i  el  Cantino  reunidos.  Acia  Paime,  tres  cor- 
toB  ramales  se  diriien  casi  al  N.  separando  las  hojas  de 
los  rios  Kegro,  Blanco,  Mancipa  i  Suáras,  que  son  las 
verdaderas  cabeceras  del  Minero. 

Entre  san  Isidro  i  Yacopi,  cerca  de  Ibama,  arroja  la 
cordillera  un  largo  ramal  que  pasa  al  respaldo  de  Quipar 
ma  e  Itoco,  formando  la  cordillera  desierta  i  áspera  que 
va  al  cerro  de  los  Mártóres,  i  divide  las  aguas  de  la  hoya 
del  Minero  de  las  del  Magdalena. 

Al  llegar  casi  frente  a  Nare  se  desprenden  cinco  ra* 
males  acia  el  Magdalena  i  sus  adyacentes  llanuras^donde 
Be  pierden  entre  una  vejetacion  lozana  frente  a  las  lagu- 
nas Baúl,  Garrapatas  i  ciénaga  de  san  Gregorio ;  mas 
estos  pertenecen  ya  al  Estado  de  Santander  sobre  el  terri* 
torio  del  antiguo  cantón  Yélez.  Frontero  a  la  JFura-Tenay 
pefiasco  particular  dividido  en  dos  por  la  impetuosa  co* 
mente  del  Mhiero,  se  eleva  la  terranía  de  TaiTiMas  a 
4,036  metros,  íntimamente  ligada  con  el  ramal  que  va 
al  cerro  de  los  Mártires.  La  altiva  cumbre  de  Peñarmtt- 
da  presenta  una  cortadura  colosal  de  3,531  metros,  de 
los  cuales  1,000  son  muros  verticales  cuya  base  bafian 
los  rios  Tapachipi  i  Minero  reunidos.  Frente-  a  frente 
está  el  cerro  Carval,  que  parece  la  jrmtura  de  un  ra^ 
mal  paralelo  al  ya  descrito,  cerrando  por  la  parte  del 
oriente  la  hoya  del  Minero  i  las  anchas  vegas  en  que  está 
d  vecindario  llamado  Otromundo,  compuesto  de  seis  fa- 
milias mestizas,  que  hasta  hace  poco  han  vivido  indepen- 
dientes de  toda  leí,  pero  sometidas  hoi  a  las  autoridades 
de  Oanipauna.  Esta  intrincada  i  áspera  serranía  de  flan- 
cos destrozados  i  rectos,  se  pierde  sobre  el  Horta  i  forma 
la  hoya  del  río  Pescadero,  la  cual  queda  murada  al  orien- 
te p<»'  una  cordillera  peñascosa  de  paredes  verticales,  pi- 
cos aislados  i  crestas  dentadas,  que  demora  alponiente 
de  Flores  i  de  las  Cuevas,  i  sale  del  cerro  de  PefUíbUm' 
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ea  (3,002  metros  sobre  el  nivel  del  mar)  donde  seorijinan 
las  primeras  aguas  del  Pescadero,  perteneciente,  como 
«esta  parte,  a  Santander. 

volviendo  a  la  elevada  pefía de Samacá,  que  queda 
al  poniente  de  Ubató,  se  ve  al  N.  la  parte  elevada  de  la 
cordillera  que  en  otros  tiempos  encerraba  el  lago  de  Fú- 
quene,  de  7  miriámetros  de  largo  i  casi  1  de  ancho,  hoi 
reducido  a  una  pequeña  laguna  de  7  kilómetros  de  largo, 
después  que  las  aguas  rompieron  la  barrera  que  las  con- 
tenía, cuyos  restos  están  patentes  en  el  Puente  de  piedras 
a  5  kilómetros  de  Puéntenacional.  Esta  cordillera  se  re- 
baja un  poco  en  la  JSoca  del  monte^  camino  que  va  de 
Caldas  a  Buenavista,  i  vuelve  a  elevarse  gradualmente 
hasta  la  peña  de  Sahoyá  (4,003  metros)  en  el  camino  que 
de  este  pueblo  conduce  al  de  Jesús-María.  También  deja 
en  este  punto  de  pertenecer  a  Boyacá  por  entrar  en  tie- 
rras de  Santander. 

Del  páramo  de  Toquilla,  que  se  eleva  4,000  metros 
sobre  el  mar  en  los  puutos  mas  altos,  se  desprende  un 
ramo  a  cuyo  pié  se  precipita  el  rio  Upía,  el  cual  nace  en 
la  laguna  de  Tota,  situada  en  el  flanco  occidental  del 
mismo  páramo,  que  es  una  parte  de  la  gran  cadena  de 
los  Andes  orientales  de  la  Union.  Ese  ramo  va  bajando 
del  límite  de  los  páramos  a  medida  aue  se  aleja  de  su 
orí  jen  para  perderse,  dirijióndose  al  S,  en  las  altas  me- 
sas i  esplanadas  de  san  Pedro,  a  la  orilla  de  los  llanos  do 
Casanare.  Sus  flancos  occidentales  mui  escarpados  sirven 
de  hojB,  al  Upía,  mientras  que  los  orientales  se  ensan- 
chan 1  dan  oríjen  a  los  valles  de  Cliámeza,  por  medio  de 
varios  rios  que  se  dirijen  por  entre  escarpadas  peñas  acia 
aquel  punto,  para  después  en  un  solo  cuerpo  abrirse  paso* 
al  Llano.  El  páramo  de  Toquilla,  que  en  su  parte  occi- 
dental forma  grandes  esplanadas,  en  la  oriental  se  diría 
que  se  precipita  por  estribos  peñascosos  ada  Chámeza, 
botando  un  ramo  a  Zapatosa,  el  cual  concluye  en  la  lla- 
nura. Las  crestas  paramosas  de  la  cadena  de  estos  An- 
des se  rebajan  a  veces  a  3,450  metros,  para  volver  a  to- 
mar una  altura  que  no  pasa  de  4,000,  siguiendo  en  , 
dirección  al  N.  i  al  N.  N-E.  acia  el  páramo  de  las  La- 
jas i  de  Pisba  a  una  distancia  de  6  miriámetros  en  línea 
recta.  Por  este  páramo,  elevado  3,900  metros,  fué  por 
donde  trasmontó  los  Andes  el  ejército  republicano  salido 
de  los  llanos  de  Venezuela  para  libertar  el  suelo  gra- 
nadino. 
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Dos  grandes  ramalee,  casi  perpendiculares  al  ojo  de 
la  gran  cadena  de  los  Andes,  se  desprenden  aqui  con 
otros  varios  intermediarios,  los  que  a  semejanza  de  gran- 
des estribos  parece  que  sustentan  o  apoyan  la  £^*an  masa 
de  la  montaña.  En  medio  de  los  dos  principales  queda 
la  hoya  del  rio  Labranzagrande.  Desde  el  páramo  de 
Pisba,  la  cadena  de  estos  Andes  se  inclina  a  veces  al  O. 
i  luego  al  E,  para  volver  a  tomar  después  la  dirección 
del  if.  N-E,  rebajándose  en  el  camino  de  Canoas  a  3,300 
metros.  Cambian  de  nombre  a  ciertas  distancias  las  ele- 
vadas cumbres  cubiertas  de  firailejon,  pues  ya  se  llama  par 
ramo  de  Pisba  o  de  Canoas,  como  de  Chita^  las  Lajas  i 
jB^Ain^a  (teniendo  Chita  3,65é  metros  i  Recbinga  3,860) 
denominaciones  qiie  lee  dan  los  habitantes  de  los  lu- 
gares que  les  quedan  próximos,  aunque  no  es  sino  una 
sola  cadena,  de  la  cual  salen  un  poco  inclinados  al  S~E. 
largos  ramales  que  rematan  en  las  llanuras,!  mas  o  monos 
apartados  unos  de  otros,  formando  valles  prolongados  i 
estrechos  en  jeneral.  Los  mas  anchos  son  los  de  I^aya  i 
Casanare.  La  distancia  de  estos  páramos  tomada  de  las 
cumbres,  es  de  7,5  miriámetros  ;  i  los  estribos  o  ramales 
se  estienden  de  7  a  9  cada  uno,  a  veces  con  flancos  es- 
carpados, a  veces  ensanchándose  con  ramales  secunda- 
rios i  cortos,  presentando  un  pais  escabroso  por  las  altu- 
ras i  depresioaes  rápidas  que  se  encuentran  en  cada  ra- 
mal, peñascosas  imas,  descarnadas  otras,  i  todas  de  difí- 
cil acceso,  i  sin  descansos  o  escalones  a  propósito  para  la 
agricultura.  Los  pocos  planos  inclinados  que  se  hallan 
en  medio  de  estos  ramales  son  de  poca  ostensión.  Toda 
esta  gran  masa  es  de  formación  secundaria ;  pero  en  su 
base  se  eleva  una  cordillerita,  paralela  a  la  gran  cade- 
na, de  formación  terciaria,  en  donde  predominan  los  te- 
rrenos de  acarreo,  la  que  se  interpone  al  libre  curso  de 
las  aguas  que  bajan  délas  grandes  alturas,  las  cuales  pa- 
rece haber  roto  de  distancia  en  distancia  este  dique  a  fin 
de  escaparse  de  los  cerros  i  correr  a  la  ventura  en  la  in- 
mensa planicie  que  se  estiende  al  otro  lado  de  esta  cor- 
dillerita. La  mayor  altura  de  ella  es  de  1,600  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  i  tiene  muchas  mesas  entre  ella  i 
los  ramales  de  la  cordillera  principal  de  la  altura  hasta 
de  1,312  metros,  como  la  de  Ambiia.  El  alto  del  Alférez^ 
que  pertenece  a  este  sistema,  es  de  1,253  metros.  Los  al- 
tos oe  las  Cruces  (de  1,888  metros)  i  el  cerro  de  Ohitaoa- 
há  (de  1,935)  son  los  estremos  de  los  ramales  de  la  oordi- 
ilera,  cuyas  faldas  se  confunden  con  los  terrenos  tercia- 
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ríos  que  forman  la  última  barrera  del  Llano,  como  ú  fue- 
sen la  antigua  costa  de  nn  mar  desecado,  o  nn  levanta* 
miento  que  hubiese  destacado  los  detritus  de  la  gran  ca- 
dena, formando  una  pequefia  cordillera  paralela  a  la 
principal  i  perpendicuia;r  a  los  valles.  Tanto  en  Labran- 
zagrande  como  en  el  Oasanare  hai  minas  de  sal. 

Siguiendo  la  cima  de  los  Andes,  se  encuentra  el  cerro 
de  la  Chterra^  desde  el  cual  comienza  una  serie  de  inca- 
chos  nevados  que  corren  por  espacio  de  2  miriámetros 
alcanzando  el  mas  alto  a  ^,983  metros  sobre  el  nivel  del 
mar :  esta  es  la  sierranevada  de  Chita  o  del  Cocui,  que 
debería  llamarse  mas  bien  de  Ghüioan^  por  ser  el  nombre 
del  pueblo  mas  cercano  en  la  parte  occidental,  pues  la 
oriental  es  toda  un  desierto  horroroso  i  lleno  de  preciiH- 
cios  los  cuales  atestiguan  los  estragos  del  tiempo,  el  que 
ha  destacado  pedazos  enormes  de  cerros  por  doquiera. 

El  limite  inferior  de  las  nieves  perpetuas  del  lado  de  los 
Llanos,  es  deé,900  metros,  mientras  que  en  la  parte  opues- 
ta halló  Codazzi  que  era  de  4,676.  Esta  diferencia  de 
12é  metros  es  sin  duda  debida  a  los  grandes  calores  de 
las  sabanas,  todavía  mas  cálidas  que  las  de  Yenezuela. 
La  dirección  de  la  sierra  es  al  N.  rT-O.  con  5  kllómetroa 
de  anchura  nevada  en  la  parte  occidental ;  mas  en  la 
oriental  no  alcanza  a  tanto  en  algunos  puntos,  i  tiene  un 
grandísimo  derrumbamiento  que  demuestra  haber  habido 
varias  dislocaciones,  con  las  cuales  han  caído  en  un  abis- 
mo espantador,  no  solo  las  masas  de  nieve  endurecida, 
sino  las  masas  de  cerros  que  les  servían  de  base,  forman* 
do  así  los  terribles  aludes  i  lurtes,  que  en  Europa  son  d. 
terror  de  las  comarcas  cetcanas  a  los  nevados ;  pero  que 
aquí  solo  habrán  podido  servir  de  espanto  a  las  ñeras  de 
los  montes.  Las  reliquias  de  estas  horribles  catástrofes, 
se  hallan  a  7,5  miriámetros  en  la  montaña  de  Macaguane^ 
donde  las  rocas  erráticas  de  enormes  dimensiones  se  ha- 
llan esparcidas  por  dondequiera,  llevadas  por  las  aguas 
del  rio  Ele,  el  cual  aun  a  la  distancia  de  10  miriámetros 
i  en  medio  de  las  llanuras,  ha  dejado  las  sefiales  de  la 
irrupción  de  las  aguas  lodosas  precipitadas  desde  aque- 
llas alturas  cubiertas  de  nieves  eternas.  En  el  páramo  de 
I/ymabarraoha  se  destaca  un  gran  ramal  acia  el  N-E. 
que  servia  de  límite  a  la  antigua  provincia  de  Casanare. 
La  cumbre  principal  de  éste  va  en  dirección  al  K.  acia 
Pamplona  (Santander).  Este  ramal  corre  en  esa  direecion 
cerca  de  8  miriámetros  hasta  el  alto  de  Ima^  i  replegán-» 
doee  casi  sobre  sí  mismo,  toma  el  rumbo  del  S-E.  por 
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4, 5  miriámetrofl,  arrojando  al^nnos  eslabones  perpendi- 
cularefi  al  eje  principal  sobre  el  rio  Cnbngon,  para  termi- 
nar donde  este  rio  se  une  sil  Sarare. 

Yolriendo  a  la  Sierranevada,  salen  de  ella  como 
otros  tantos  radios  díverjentes,  largos  ramales  qne  termi- 
nan en  la  llannra  cubierta  de  selvas  desconocidas.  Entre 
éstos  i  en  el  centro  bal  uno  poderoso  por  su  ancbnra  i  los 

Eicos  i  crestas  agadas  que  alza,  una  en  pos  de  otra,  i  de 
íB  cuales  parten  acia  el  S-E.  eslabones  mas  o  menos  lar- 
gos de  paredones  rocallosos  que  sirven  de  lecbo  encajo- 
nado a  diferentes  ríos.  Todos  estos  eslabones  conclayen 
en  una  sabana  alta  compuesta  toda  de  ^jarros  de  aca- 
rreo; mas  del  lado  del  llano  hai  unas  colinitas  que  pare- 
cen puestas  allí  como  de  parapeto  contra  los  miasmas  de 
las  sabanas  bajas  que  están  a  sus  pies.  Asi  termina  la 
parte  de  la  coráUle¿  que  pertenecía  a  la  antigua  provin. 
cia  de  Oasanare,  la  cual  mide  mas  de  181  miriametros 
cuadrados. 

TI. 

Ríos. 

Del  grupo  de  serranías  articuladas  en  el  páramo  de 
las  Cmces,  al  S.  S-E.  de  la  ciudad  de  Tunja,  nacen  los 
ríos  Cóhmchoque  i  Siachoque^  cuja  reunión  forma  el  san 
Frcmcisco^  que  en  su  curso  recibe  los  de  Toca  i  Chorrera^ 
oiijinarios  del  páramo  de  Tibamá,  i  siguen  con  el  nombro 
de  Tuta  en  busca  del  rio  Tvmja^  compuesto  de  los  lla- 
mados QaJÜMiozo^  Veaa  i  Piedra.  Estos  son  los  verda- 
deros oríjenes  del  río  Cnicamocha,  denominado  Sogamoso. 
Desde  la  unión  del  Tnta  i  el  Tunja  corre  con  este  nombre 
i  le  caen  los  ríos  Vargas^  Sotaquirá  i  JSiomOy  i  entra  con 
regular  caudal  de  aguas  en  la  antigua  provincia  de  Tun- 
dama  por  las  cercanías  de  Paipa.  Allí  recibe  ese  nombre 
él  Ohicamodia,  i  luego  el  de  Éiogrande  ^  frente  a  Sogtir 
moso  el  de  esta  villa,  i  después  de  su  salida  de  las  llanu- 
ras toma  el  de  Chicamooha^  el  cual  ya  no  d^a  sino  has- 
ta su  unión  con  el  Suárez  en  la  antigua  provincia  del 
Socorro  en  el  Estado  de  Santander,  para  tomar  por  último 
nuevamente  el  de  Sogamoso,  con  el  cual  desemboca  en 
d  Magdalena. 

El  curso  jeneral  de  este  rio  es  al  S~E.  hasta  frente  a 
8<^amoso ;  allí  cambia  al  N~£.  i  sigue  hasta  el  punto  en 
que  mas  se  aproximan  los  dos  grandes  ramales,  cuyas 
multiplicadas  vertientes  le  sxmíinistran  abundancia  de 
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a^as.  En  este  panto  se  inclina  al  N-0.  i  luego  al  K  J 
últimamente,  al  unirse  con  el  rio  Chitano,  voltea  para  el 
poniente  como  en  busca  del  Súárez.  De  la  parte  occiden- 
tal recibe  solo  3  nos,  que  son :  el  Surba,  el  Ohüicui  i  el 
Suápaga^  nacidos  en  los  páramos  Chontales  í  Rusia.  De 
la  parte  oriental  recibe  17  que  nacen  i  terminan  en  el  te- 
rritorio de  la  antigua Tundama;  a  saber:  el  rio  del  SaU- 
^6  que  le  cae  cerca  dePaipa;  ú  Chiquito  (compuesto 
del  Pesca  i  el  Teta)  e  inmediatamente  después  el  Moni- 
qui/rá  (compuesto  del  Püa/r  i  el  Chorrera)  los  cuales  de- 
sembocan en  las  inmediaciones  de  Sogamoso.  En  los  mo- 
linos de  Tópaga  desagua  el  Manqui^  compuesto  del  Tejar 
i  el  Marro. 

Al  llegar  aquí  el  Chicamocha  pierde  su  lecho  de  suave 
'inclinación  i  empieza  a  precipitarse  rápido  por  escalones 
i  peñascos,  recibiendo  el  tributo  del  Gdmeza  (que  trae  la& 
aguas  de  los  riachuelos  Saza  i  Manoua)  ;  le  entran  des^ 
pues  el  Chüano  (compuesto  del  Cnita^  el  Tabal  i  el  Oor 
naos)  procedentes  de  los  páramos  orientales,  i  el  ChisGos 
(que  lleva  las  aguas  del  Pantanagrandey  Cueva,  la  Nieoe 
i  del  Mosod)  los  cuales  vienen  de  los  páramos  culminante» 
cercanos  a  la  Sierranevada.  Por  último,  antes  de  salir 
el  Chicamocha  del  Estado  de  Boyacá  por  el  estremo  N. 
del  antiguo  cantón  Soatá,  recibe  las  aguas  del  Tequia^ 
orijinario  del  páramo  del  Almorzadero  en  el  Estado  de 
Santander. 

Por  tanto,  el  Chicamocha  tiene  en  la  antigua  provincia 
de  Tundama  23  miriámetros  de  cerros,  i  le  tributan  20 
rios  con  mas  de  200  quebradas,  cauce  de  las  aguas  recoji- 
das  en  una  superficie  do  mas  de  53  miriámetros  cuadra- 
dos ;  a  las  cuaiee  deben  agregarse  las  aguas  que  le  han 
vertido  cerca  de  8  miriámetros  cuadrados  del  territorio  de 
la  antigua  Tunja,  por  medio  de  10  rios  i  26  quebradas 
grandes.  Keune  pues  este  rio  un  caudal  suficiente  para 
que  fuese  navegable,  mas  lo  impide  su  descenso  jeneral^ 
que  es  de-tíS  metros  por  cada  80,  lo  cual  le  ha«e  llevar 
el  ímpetu  do  un  torrente. 

Hasta  Paipa,  todos  los  rios  tributarios  del  Chicamocha 
corren  por  planicies  antiguamente  cubiertas  por  aguaa 
reposadas  que,  según  Codazzi,  formaban  un  sistema  de 
lagos  andinos,  los  cuales  rompieron  sus  diques  precipi- 
tándose sobre  el  otro  sistema  de  lagos  inferiores  ae  Tun- 
dama. Igual  carácter  presentan  los  rios  que  riegan  el  an- 
tiguo cantón  Leíva,  unidos  con  el  Moniquirá,  tributario 
del  Suárez  o  Saravita. 
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Del  páramo  de  Lengnazaqne  sobre  la  frontera  de 
Cundinamarea,  parten  los  ríos  Éueno^  Salado  i  Cwnddor 
rio,  qne  unidos  forman  el  Sutamarchan ¡  i  de  los  pára- 
mos Samacá  i  Motavita  vienen  a  salir  cerca  de  Mom^ni- 
rá,  atravesando  planicies,  los  rios  Chorrera  i  Chi^pi^a. 
tributarios  de  aquel,  al  cual  entran  también  el  LewaiA 
Cañe,  dirijiéndose  luego,  bajo  el  nombre  de  Moniquvrá 
(por  cuyo  lugar  pasa)  a  descargar  en  el  Suárez  abajo 
del  Puentenacional. 

El  rio  Teatmo  sale  del  páramo  de  Q-achaneque,  i  des- 
cribiendo un  semicírculo  cambia  su  nombre  por  el  de 
Boyacá  cuando  pasa  por  este  distrito;  recibe  mas  adelan- 
te el  Vira^cachá  o  Kamiriquí  i  se  dirijo  constantemente 
al  S.  bajo  el  nombre  de  Jeneso/no,  que  luego  pierde  para 
tomar  el  de  Tiba/ná  en  las  cercanías  del  pueblo  así  llama-, 
do,  donde  a  poca  distancia  se  le  une  el  Twrmequé  (com- 

Suesto  de  los  rios  Albarra/mi,  Nerita  i  Ghaa/mzaqu^  los 
os  primeros  orijinarios  del  páramo  de  Gachaneque  i  el 
último  del  de  Chocontá.  Frente  a  Garagoa  vuelve  a  cam- 
biar su  nombre  el  Tibaná  por  el  de  Ga/ragoa,  que  pierde 
por  un  momento  llamándose  Bata  después  de  recibir  el 
tribiito  del  SomoTídoco,  pero  que  recupera  pasado  el  salto 
de  Stagar  i  cayéndole  antes  al  w^i^-yíOjpara  llevar  sus  aguad 
al  Upía. 

En  el  páramo  de  Chiapa  nace  el  rio  Muche,  i  al  reci- 
bir por  la  izquierda  el  tuche  i  por  la  derecha  el  Rusa^ 
se  denomina  Lengupá  i  se  dirijo  al  Upía;  mas  antes  de 
confundirse  con  éste,  recibe  el  tributo  reunido  de  los  rios 
Ciénaga  i  Tvmjita,  provenientes  del  gran  ramal  divisorio 
de  las  hoyas  del  Garagoa  i  del  Lengupá. 

Resulta  pues  que  en  el  territorio  de  la  antigua  Tunja, 
11  rios  i  55  quebradas  van  al  Saravita ;  i  12  rios  i  152 
quebradas  qiie  recojo  el  Upía,  i  8  rios  i  14  quebradas  que 
componen  el  Gusiana  van  al  Meta.  Total  en  este  territo- 
rio :  86  rios  i  247  grandes  quebradas. 

El  rio  Minero  (llamado  en  Santander  Carare)  co- 
rresponde también  al  Estado  hasta  el  Otromundo.  Sub 
principales  cabeceras  están  en  el  páramo  de  Babón 
1  al  respaldo  del  cerro  de  san  Carlos,  de  donde  se  orijinan 
los  rios  Negro,  Blanco  i  Mandpá,  que  se  junta  en  Pai- 
me,  i  1  miriámetro  mas  abajo  reciben  el  Suáras,  corrien- 
do reunidos  de  ahí  en  adelante  en  el  Minero,  el  cual  va 
a  pasar  por  cerca  de  las  minas  de  esmeraldas  de  Muze. 
Un  miriámetro  mas  abajo  de  este  lugar  le  entra  el  értio- 
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ga  (qne  se  compone  de  los  rioe  Oantino  i  Villamisar)  pro* 
venientes  de  los  cerros  de  Mortifio,  p&ramo  de  Matare- 
donda  i  peña  de  Samacá.  Cinco  kilómetros  mas  abajo 
de  FurarTena  i  cerca  de  la  cortadura  de  Pefiarmada, 
recibe  el  río  TapckMpíj  unido  al  TunungikL  orijinaríoB 
da  la  cordillera  que  íorma  la  pefia  de  Saboya, 

£1  río  Suárez  (llamado  por  los  indios  Saravita)  trae 
BU  orijen  de  la  laguna  de  Fúquene  en  el  Estado  de  Gun- 
dinamarca*  Al  entrar  en  tierras  de  Boyacá  recibe  el  Chir 
^¡mnqtiiráj  que  viene  del  cerro  de  Samacá,  al  poniente 
de  Caldas,  unos  5  kilómetros  antes  del  Puentenacional 
le  caen  las  aguas  del  Popoa^  compuesto  de  los  ríos  Chía* 
che  (que  sale  de  la  pefia  de  Yélez)  i  los  del  Valie  i  GhM- 
ycibaCy  que  se  oríjman  en  el  cerro  de  Quitisoaue  i  peOa 
de  Saboyá.  Antes  de  llegar  a  Site  recibe  el  Momqwráj 
que  tiene  sus  cabeceras  en  el  antiguo  cantón  Leiva ;  lue- 
go, en  frente  a  Site,  el  Togüi  (compuesto  del  Uvaaa  i  el 
J^ómeea).  Últimamente,  frente  a  san  Benito  se  le  junta 
el  lÁnffuarucOj  que  jparte  límites  con  Santander ;  naoe 
éste  en  los  cerros  def  alto  de  Cupamuí  i  mezcla  sus  aguas 
coa  las  del  JRiaokuelo,  que  sale  de  las  montanas  de  Os^ 
raríto. 

Por  medio  de  estos  ríos  i  de  35  quebradas  conocidas 
reúne  el  Suárez  las  aguas  de  un  terrítorío  que  mide  19 
miriámetroB  cuadrados  de  ostensión. 


El  río  mas  importante  del  Estado  es  el  Mbta^  por  ser 
todo  él  navegable  por  vapores,  los  que  lo  recorrer&n  en 
gran  número  cuando  una  población  mavor  que  la  ac- 
tual haya  aumentado  las  crías  i  las  producciones  de  la 
agricultura,  pues  por  la  constitución  jeolójica  de  sus  orí* 
lias  se  pueden  cultivar  con  inmenso  provecho  el  tabaco, 
el  afiil,  el  algodón,  la  caña  de  azúcar,  el  café  i  el  cacao, 
fintos  todos  esportables  i  que  se  producen  en  el  dia  (jun- 
tamente con  el  arroz  silvestre)  en  abundancia  compara- 
tivamente con  los  pocos  árboles  i  plantas  que  se  ven  re- 
nadas  en  los  cuatro  miserables  pueblos  que  se  hallan  en 
is  barrancas  del  río  o  cerca  de  él,  demostrando,  así  lo 
3 ue  puede  una  naturaleza  virjen  sobrecargada  de  tierras 
e  aluvión  propias  para  aquellos  cultivos.  El  Meta  £eu2Í- 
lita  ademas  a  los  habitadores  de  sus  orillas  la  triple  ven- 
taja de  poder  ser  algún  dia  agricultores,  criadores  i 
comerciantes  a  un  tiempo  mismo. 

El  rio  Meta  empieea  a  conocerse  con  este  nombí^  des- ' 
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de  la  nnion  de  do9  grandes  desagtleS;  el  JRionegro  i  el 
ümadea,  los  cuales  descendiendo  de  la  alta  cordillera 
de  los  Andes,  el  nno  del  páramo  de  Ohingasa  i  el  otro 
del  de  Snmapaz,  recojen  las  a^uas  ^qne  caen  en  una  sn- 
perficie  de  66  miriámetros  cnadrados  el  primero,  i  úm  81 
el  Blando,  en  los  cuales  caen  anualmente  de  70  a  80 
pulgadas  cúbicas  de  agua.  Estas  son  conducidas  por  2S 
ríos  al  Bíonegi-o  i  por  T  al  Umadea ;  él  principal  afluen- 
te del  primero  es  el   Umea  i  el  del  segundo  el  Pajvñré. . 

La  unión  de  Bionegro  i  el  ümadea  se  efectúa  en  la 
latitud  de  *•  15'  N,  i  a  1«  19'  loniitud  oriental  del  meri- 
diano de  Bogotá,  a  215  metros  sobre  el  nirel  del  mar,  del 
cual  dista  loT^  5  miriámetros  en  línea  reóta,  tomando  la 
dirección  del  Orinoco.  En  aquel  punto  el  caw$e  del  rio 
tiene  300  metros  de  anchura  i  una  profundidad  de  7  pies. 
Sus  aguas  crecen  en  el  invierno  30  pies. 

A  1  miriámetro  i  casi  5  kilómetros  de  Cabuyaro  reca- 
be el  Meta  un  grande  aumento  de  aguas  que  le  conduce 
el  Umay  recojidas  en  una  ostensión  de  62  miriámetros 
cuadrados;  Allí  se  ensancha  mas  i  mas,  i  empiezan  a  en« 
<H>ntrar8e  islas  mas  grandes  i  menos  estorbos  de  árboles, 
pero  sin  que  por  esto  desaparezcan  los  bancos  de  arena  { 
eu  fondo  es  mayor,  pero  hai  algunos  puntos  en  qu^  solo 
tiene  en  verano  3  o  4  pies,  conservando  constantemente 
ona  profundidad  media  de  10  a  12,  faa^ta  el  pequefio 
pueblo  de  Maquívor,  distante  del  de  Cabuyaro  12,5  mi- 
riámetros. Maquivor  está  a  182  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  i  el  descenso  del  rio,  comparada  la  altura  de  Cabu- 
yaro, seria  de  44  milímetros  por  cada  medio  miriámefiro. 
De  Maquíbor  a  la  boca  del  Cravo  hai  que  navegar  12,5 ; 
el  rio  es  mas  espla^ado,  sus  islas  mas  estensas,  sua 
bancos  mas  graneles  i  pocos  los  estorbos  de  árboles ;  la 
anchura  no  baja  de  400  metros,  teniendo  en  algunas  par- 
tés  a  causa  de  las  islas,  de  1,000  hasta  1,600  metros;  su 
profundidad  es  de  4  hasta  18  pies.  Mas  estando  este  tro- 
zo en  la  dirección  jeneral  de  los  vientos,  la  fuerza  de  4s^ 
tos  impide  la  bajada  a  las  pequeñas  canoas^  pero  auxilia 
la  subida  a  plena  vela  de  estas  mismas  i  de  las  lanchas 

rindes*  A^las  orillas  del  Cravo,  a  1,5  miriámetros  de 
boca  i  en  su  barranca  izquierda,  está  el  pueblo  del 
Guayabal,  el  m^or  de  los  que  se  hallan  cerca  del  Meta. 
Én  la  boca  del  rio  Gravo  ha  recibido  el  Meta  las 
aguas  de  275  miriámetros  cuadrados  mas,  que  le  han  con- 
ducido el  OravOy  Cusiana  i  Tv>a  por  su  orilla  izquier- 
da, procedentes  todos  ellos  de  la  Cordillera  Onentail 
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i  de  las  llanuras  qne  tíene  é&ta  al  pié ;  al  paso  que; 

Eor  la  orilla  derecha  el  rio  Tucaho  i  el  Man<íC(icia 
an  llevado  las  de  las  sabanas  desiertas  que  se  estienden 
acia  ;el  sur,  sin  contar  con  una  multitud  de  cafios  que 
desembocan  por  una  i  ^a  banda.  Por  la  altura  del  Orar 
YO,  que  es  de  176  metros  sobre  el  mar,  tendriamos  en  los 
11, 5  miriámetros  d^  rio  que  hai  hasta  Maquívor,  un  des- 
censo de  6  metros  solamente,  que  daria  por  miriámetro 
poco  mas  de  52  milimetros. 

•  Be  la  boca  del  rio  Oravo  a  la  del  Pauto  hai  10,  5 
miriámetros  de  curso,  i  el  Meta,  corriendo  en  la  dirección 
opuesta  de  donde  soplan  los  vientos  alisios,  sirve  admi- 
rablemente a  los  buques  de  vela  que  quieran  remontar- 
lo, escepto  uoa  larga  vuelta  que  se  hace  a  la  bolina.  En 
esté  espacio  hai  menos  bancos,  pero  los  que  hai  son  mo- 
vibles, i  abundan  las  islas  que  nunca  cubren  las  aguas^ 
apesar  de  que  en  el  verano  están  circundadas  de  estensos 
playones.  Él  ancho  del  cauce  se  conserva  h^ta  2,000 
metros,  i  la  profundidad  de  5  a  20  pies.  Suelen  encon- 
trarse aquí  indios  guahibos  de  mui  mal  carácter. 

Sobre  el  Pauto,  a  2  miriámetros  rio  arriba,  en  la  ori- 
lla izquierdas  está  fundado  el  pueblo  de  Cafífí,  residencia 
del  administrador  de  la  aduana  de  este  nombre,  a  la  al- 
tara de  123  metros  sobre  el  mar.  El  Pauto  no  se  puede 
^avegar  en  lanchas  sino  en  el  invierno,  i  entonces  se  pue- 
de llegar  hasta  el  puerto  de  Karanjito,  distante,  por  las 
tortuosidades  bel  rio,  19,  5  miriámetros.  De  allí,  por  tie- 
rra i  qn  carros,  van  las  mercancias  atravesando  las  saba- 
na a  la  antigua  capital  de  Casanare  (Moreno)  cuya  dis- 
tancia es  de  menos  de  4  miriámetros.  En  el  verano  el  Pau-» 
to  apenas  se  puede  navegar  en  curiaras  pequetias. 

En  la  boca  de  este  rio,  el  Meta  ha  aumentado  ya  (por 
lo  que  hace  a  este  Estado)  con  las  a^uas  que  caen  en  una 
superficie  de  75  miriámetros  cuadrados  de  serranías 
i  sabanas,  que  le  han  sido  tributadas  por  muchos  cafios  i 
los  rioB  Guanapalo  i  Paato.  De  la  beca  de  este  último  a 
la  del  rio  Casanare  hai  14  miriámetros  de  navegación,  i, 
escepto  una  vuelta  mala,  lo  demás  es  fácü  a  causa  de  los 
vientos  que  soplan  constantemeiitc  en  verano  desde  laa 
9  o  10  de  la  mañana,  hasta  las  3  o  4  de  la  tarde.  En  el 
invierno  cesan  estas  brisas  i  son  reemplazadas  por  calmas 
ó  vientos  del  O.  o  del  S-0,  mas  o  menos  fuertes,  mas  o 
menos  durables. 

La  boca  del  Casanare  está  a  114  metros  de  altura  ab- 
soluta, i  con  respecto  a  la  del  Pauto  seria  la  inclinaeioii 
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del  rio  en  jeneral,  de  64  milímetros  por  miriámetro  de 
curso ;  la  anchura  es  de  600  a  2,000  metros.  Contiene 
bastantes  islas  i  bancos,  i  un  fondo  en  las  bajas  aguas  de 
7  a  25  pies,  que  en  invierno  sube  36  mas.  Es  en  este  tro- 
zo de  no  donde  los  indios  guahibos  i  chiricoas  frecuentan 
las  playas  e  islas,  pues  recorren  estas  tribus  ambas  ori- 
llas. Tienen  embarcaciones  i  con  ellas  suben  i  bajan  los 
rios  que  descienden  de  la  cordillera  de  los  Andes,  tales 
como  el  Guaohiría^  Arvppro^  Aricaporo^  Chirey  Casanor 
re  i  EU. 

Estas  dos  naciones  nómades  i  numerosas,  crueles  i 
traidoras,  son  las  que  atacan  a  los  transeúntes  por  agua 
o  por  tierra,  cuando  los  encuentran  descuidados,  hacien- 
do a  Teces  espediciones  hasta  cerca  de  las  poblaciones 
para  robar  i  asesinar  a  los  vecinos  que  sorprenden  aisla- 
dos, por  lo  que  las  sabanas  en  esta  parte  están  aun  total- 
mente desiertas  i  desconocidas.  Aquí  ya  el  Meta  se  ha 
enriquecido  con  las  aguas  de  300  miriámetros  cuadrados 
que  le  han  conducido  los  mencionados  rios  i  el  lÁpa^ 
procedentes  todos  de  los  páramos  que  están  al  E.  de  la 
sierraneyada  de  Chita,  de  ésta  i  de  las  llanuras  que  se 
estiendeu  desde  sus  bases  hasta  el  rio,  el  cual,  de  la  par- 
te opuesta,  recibe  pocas  aguas  conducidas  por  diferentes 
callos.  £1  río  Casanare,  en  tiempo  de  los  misioneros,  se 
navegaba  en  lanchas,  para  trasportar  a  las  misiones  de 
los  betoyes  i  tunebos  los  recursos  indispensables  para  los 
padres,  conservando  hoi  todavía  el  nombre  de  puerto  san 
Salvador  el  punto  que  atraviesa  él  rio  Casanare  en  el  ca- 
mino que  de  Moreno  conduce  a  Arauca.  La  mejor  épo- 
ca de  navegarlo  era  el  mes  de  octubre,  i  su  curso  desde 
la  boca  al  puerto,  de  34  miriámetros ;  mas  en  el  día 
nadie  se  atreve  a  recorrerlo  por  temor  de  los  indios. 

De  la  boca  del  Casanare  al  antiguo  Apostadero,  cer- 
ca de  Cerropelado,  punto  que  sirve  de  límite  con  Ve- 
nezuela (meridiano  ael  Paso  del  Viento)  hai  12,5  miriá- 
metros  de  una  navegación  sin  peligro,  porque  las  islas 
son  mas  grandes,  hai  menos  bancos  aislados  i  el  viento 
favorece  la  subida ;  sinembargo,  encuén transe  dos  bajos 
de  alguna  estension  en  los  lugares  llamados  Trapiche  i 
Trapichito,  formados  por  arrecifes  de  rocas  tercianas  qtie 
atraviesan  el  fondo  del  rio  de  banda  a  banda,  internán- 
dose en  la  tierra  por  ambos  costados.  En  ellos  hai  pun- 
tos de  solo  8  pies  de  agua  en  verano,  los  cuales  se  podrían 
minar  en  lo  fuerte  de  la  estación  seca  para  obtener  mas 
fondo.    Lo  demás  del  río  es  de  una  anchura  casi  igual 
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¿efide  600  a  2,100  metroe :  la  profundidad  de  10  a  80  pié» 
en  jeneral,  i  el  deecenso  del  agna  de  56  milímetros  por 
miríámetro,  puesto  que  el  Apostadero  está  a  109  me^o» 
de  altura.  En  este  espacio  ba  recibido  el  Meta  solamente 
las  lluvias  que  caen  en  una  superficie  de  50  miriámetres 
cuadrados^  que  le  Ueran  varios  cafios  de  ambas  ríbenuL 
£1  peligro  por  motivo  de  los  indios  no  cesa  en  este  trán- 
sito ;  sinem  Dargo^  parece  que  los  que  babitan  frente  a  loa 
arrecifes  nombrados,  tienen  casas,  no  son  errantes  ni  mui 
vagabundos,  ni  se  sabe  que  bayan  hostilizado  a  alguno. 
Pespues  de  los  indios  de  Trapiche  i  Trapichitot,  se  en- 
cuentran otras  tribus  en  la  orilla  izquierda^  inofensivas  i 
pertenecientes  a  los  yaruros  i  otomacosw 

Besde  d  Apostadero  basta  la  boca  del  Meta  se  cuen- 
ta 25  Buriámetros  de  una  buena  navegamos,  si  se  escep- 
t¿a  una  vuelta  »ala,  a  causa  de  que  no  se  recibe  el  viento 
favorablemente  para  subir  el  rio.  La  anchura  es  la  miar 
ma,  i  en  un  poco  mas  que  el  treeho  antmor,  las  islas 
menos  frecuentesy  pero  maa  anchas^  menores  loe  playones 
i  mayor  el  fbndo^  Helando  hasta  50  pies  en  las  bajas 
aguas,  i  subiendo  46  piés  mas  en  las  crecientes.  La  parte 
izquierda  de  esta  costa,  perteneciente  a  Yeiieznela,  no 
tiene  indios  feroces,  i  los  que  hai  son  yaruros  i  olomacoa^ 
de  buena  índole ;  a)  paso  que  la  orilla  derecha  está  ea* 

Euesta  a  sor  visitada  por  las  tribus  errantes  de  los  guahi- 
os  i  chiricoas,  que  vagan  por  laa  sabanas  desiertas  entre 
el  Vichada,  el  Orinoco  i  Meta.  La  altura  de  la  boca  de 
este  ¿Itimo  rio,  en  sn  desagüe  al  grande  Orinoco,  es  de 
95  metros  sobre  d  nivel  dd  mar,  los  cuales  presentarían 
un  descenso  para  las  aguas,  de  14  metros  en  25  noiríáme- 
tros,  equivalentes  a  56  milímetros  por  miriámetro. 

Tenemos  pues  en  estas  nivelaciones  una  prueba  de  la 
poca  corriente  del  rio,  que  casi  seria  nula,  si  no  estuviese 
e.mpuiada  por  la  fuerza  de  las  aguas  que  bajan  de  las 
grapoes  alturas,  i  acrecentada  por  el  volumen  de  eUaa  r 
s&í  es  que  en  un  curso  de  86  miriámetros  que  tiene  él 
Meta  desde  Cabuyaro  hasta  el  Orinoco,  la  diferencia  de 
nivel  seria  de  98  metros,  que  darían  por  término  medie 
poco  maa  de  un  milímetro  por  cada  mil  metros. 

El  Meta,  al  llegar  al  Orinoco  ha  recibido,  sea  de  las 
tierras  venezolanas,  sea  de  las  colombianas,  en  los  éti- 
mos 25  miriámetros  de  eurso,  las  aguas  que  caen  en  una 
superficie  de  casi  75  miriámetros.  Entra  pues  al  Orinoco 
con  una  boca  no  mui  ancha,  pero  profunda,  en  la  caai 
en  invierno  aumentan  las  aguas  46  piés  mas  de  los  50  que 
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mide.  Este  río  es  uno  de  los  grandes  afluentes  del  Ori- 
noco, pues  hemos  visto  que  conduce  las  aguas  que  caen 
en  una  superficie  de  850  miríámetros  cuadrados,  en  don- 
de se  puede  suponer  que  llueve  por  término  medio  75 
pulgadfas  cableas  anualmente.  £n  este  espacio,  casi  ignal 
al  antiguo  reino  de  Oerdefia  en  Europa,  que  cuenta  mas 
de  cuatro  i  medio  millones  de  habitantes,  apenas  viven 
unos  20,000  indios  i  algunas  hordas  salvajes,  cuando  po- 
dría contener  todos  los  habitantes  existentes  hoi  en  los 
Estados  Unidos  Colombianos. 

Las  lanchas  grandes' que  van  a  Ciudad-Bolívar  apro- 
vechan el  tiempo  de  mayo  a  noviembre,  a  causa  de  las 
crecientes  i  de  los  vientos. 

En  el  verano  las  lanchas  <jue  bajan  desde  Oafiñ  a  Ciu- 
dad-Bolívar llevando  cueros  i  a1g4ino8kilógramo6  de  café, 
gastan  de  30  a  40  dias,  i  en  invierno  solo  de  13  a  15  dias; 
b  subida  de  esas  lanchas  en  verano,  de  Ciudad-Bolívar  a 
la  boca  del  Pauto  cerca  de  Cafífí,  se  efectáa  en  20  o  30 
dias,  i  en  invierno  de  60  a  90.  De  la  boca  del  Pauto  a 
Gabu^aro,  eñ  verano,  gastan  para  remontar  de  10  a  15 
dias,  1  en  invierno  de  20  a  30,  mientras  que  en  la  bajada 
de  Cabtfyaroal  Pauto  pueden  emplear,  en  verano,  de  12 
a  15  dias,  i  en  invierno  de  8  a  10. 

Tendremos  pues  que  las  lanchas  de  Cabuyaro  a  Ciu- 
dad-Bolívar (cuya  distancia  es  de  176-5  miríámetros)  em- 
plearían en  verano  de  42  a  45  dias,  i  en  invierno  dé  21  ^a 
26 ;  i  ^ue  para  remontar  de  Ciudad-Bolívar  a  Cabuyaro, 
gastarían  en  verano 'de  30  a  45  dias,  i  en  invierno  de 
90  a  120. 

Hai  que  advertir  que  los  licores  en  vasijas  de  madera 
se  picim  cuando  la  navegación  pasa  de  40  dias,  i  que  las 
cameB  saladas  se  dafian,  lo  mismo  que  las  frutas  secas,  los 
q^nesos  i  los  fideos,  si  vienen  en  cajas  de  madera,  aunque 
estén  cubiertas  con  plomo.  Mas  estos  inconvenientes  se 
evitarían  con  los  vapores,  que  podrían  hacer  el  viaje  en 
25  días.  En  la  actualidad  estos  tendrían  que  servirse  del 
carbón  de  piedra,  pues  ninguna  familia  se  espondria  a 
yivir  aislada  en  la  costa  del  río  para  preparar  lefia,  por 
temor  a  los  indios  bárbaros. 


Pasemos  ahora  revista  a  los  ríos  que  afluyen  al  Meta 

TOocedenies  do  la  Cordillera  Oríental,  empezando  por  el 

üpía^  que  demarca  en  parte  el  límite  de  este  Estaao  con 

el  de  Cundinamarca  por  el  lado  del  S.  Este  río  nace  en 

la  antigua  provincia  de  Tundama  enmedio  de  páramos, 


-  248  - 

t 

i  preoiBamente  de  la  bella  i  ^ran  la^na  de  Tota.  Co- 
rre enmedio  de  los  ramales  de  la  cadena  de  los  Andes 
hasta  que  llega  al  Llano  con  un  gran  volumen  de  aguas, 
recojidas  en  la  antigua  provincia  de  Tunja,  desde  los  pá- 
ramos de  Gachaneque,  Pefianegra  i  Chapa  hasta  los 
valles  de  Tenza;  i,  de  la  antigua  provincia  de  Bogotá,  de 
los  páramos  de  Gpasca  i  Ohipazaque,  las  cuales  son  lle- 
yadas  por  los  rios  Lengupá^  Garagoa  i  Gv,avio^  que  se 
juntan  todos  al  TJpía  poco  antes  de  salir  al  Llano.  Ape- 
sar  de  tener  un  volumen  considerable  de  aguas  que  ba- 
jan con  mucha  fuerza,  al  llegar  a  la  planicie  se  despa- 
rrama en  varios  puntos,  por  lo  que  desde  luego  no  pue- 
de ofrecer,  por  ahora  al  menos,  una  navegación  ventajo- 
sa, sino  ya  mui  cerca  de^desaguar  en  el  Meta,  esto  es, 
Eor  solo  unos  4  miriámetros.  De  un  ramal  de  la  gran  cordi- 
era  sale  el  rio  Ti^a,  abajo  de  Ghámeza,  i  en  lasabanase  le 
unen  sucesivamente  los  rios  Hoyos^  Oua^gual^  Marenao 
i  ToGwya.  El  Tua  solo  es  navegable  por  4,  5  miriámetros 
antes  (fe  perderse  en  el  Meta. 

Del  páramo  de  Toquilla  bajan  los  rios  Salina^  Tonce, 
JStmoej  ííecetarj  Toquilla  o  Vijúa,  que  abajo  de  Gháme- 
za se  reúnen  en  un  solo  cuerpo  con  el  nombre  de  Cusía- 
nOy  el  cual  recibe  después  los  rios  Caja  i  Sichiaca  al  pié 
de  la  cordillera.  Este  rio  se  abre  en  muchos  brazos  al 
entrar  al  Llano,  los  cuales  se  juntan  con  las  aguas  del 
Chitameney  que  ya  con  un  cauce  mas  profundo  i  con  el 
nombre  de  Gusiaua,  toma  el  rumbo  al  £,  i  oerca  de  Ma- 
rarave  recibe  las  aguas  del  Santiago  i  del  Únete  incor- 
porado al  Cachiza.  Este  punto  era  el  puerto  de  la  antigua 
ciudad  de  Santiago,  en  donde,  en  1761  existía  un  pue- 
blo llamado  Sabanalta.  A  poca  distancia  se  le  une  el 
rio  Ghartey  que  viene  del  mismo  páramo  de  Toquilla,  i 
siguiendo  al  naciente,  describe  una  curva  para  llegar  al 
]k&ta,  ofreciendo  15,  6  miriámetros  de  navegación. 

De  los  páramos  de  Mongua  i  Lajas  salen  los  rios 
Siamáy  Swrrvusay  Chiachia^  Situá  o  Sirguazá  i  JBurtsí, 
los  cuales  reunidos  forman  el  de  Zabransagrande.  Aba- 
jo de  la  población  de  este  nombre  caen  a  éste  los  rios 
Chiquito  i  Negroy  i  entra  en  el  llano  de  la  antigua  Ta- 
guana  con  el  nombre  de  Cravo^  en  donde  a  los  5  miriá- 
metros se  le  mezclan  las  aguas  del  Tocaría  (formado  de 
las  del  Paya^  Tocaría  i  Nv/nchw)  que  salen  del  páramo 
de  Fisba,  llevando  el  primero  las  aguas  de  dos  riachuelos 
llamados  rios  Negros.  Entonces  i  en  invierno  ya  puede 
navegarse  en  el  Gravo,  por  13,  5  miriámetros  hasta  el 
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Meta;  xnae  en  el  verano  las  filtraciones  le  hacen  perder 
zntidlas  de  sns  agnas,  i  los  bancos  de  arena  diflcnltan  su 
navegación,  de  modo  que  solo  pequeñas  canoas  pueden 
surcarlo. 

Del  páramo  de  Canoas  sale  el  Pauto  que  recibe  en 
€l  Llano  el  nombre  de  Pore^  quedando  a  poca  distancia 
de  este  pueblo  el  puerto  de  Naranjito,  desde  donde,  en 
invierno,  baian  algunas  lanchas  cargadas  de  cueros  has- 
ta el  Meta  (navegación  de  19,  5  miriáinetros) ;  al  princi- 
pio del  verano  suben  también  éstas ;  pero  en  su  época 
mas  avanzada  solo  pueden  subir  i  bajar  pequeñas  canoas. 
El  rio  ChmoMria  que  nace  cei^ca  de  Támara  en  los  cerros 
de  Samaríeote  no  es  navegable  en  verano,  mas  en  invier- 
no las  pequeñas  curiaras  de  los  indios  sí  se  introducen 
por  algunos  miriámetros. 

El  AripoTO  que  sale  del  alto  del  Poleo,  ramificación 
del  páramo  de  Canoas,  recibe  los  riachuelos  TenesitOy 
OravitOi  Tote  iMueee  que  vienen  de  los  cerros  de  Sama- 
rioote,  Bari-onegro  i  Manare.  Entre  Muese  i  Ariporo,  en 
nna  mesa,  está  Moreno,  capital  de  la  antigua  provincia 
de  Casanare.  A  4  miriámetros  abajo  de  Moreno  ya  se 
hallan  todos  reunidos  i  van  al  Meta ;  mas  solamente  los 
indios  navegan  desde  su  boca  acia  arriba  por  mucho  tre- 
cho. Lo  mismo  sucede  en  el  rio  de  Chire,  que  nace  de 
tinos  cerros  al  sur  del  Palmar. 

Se  encuentra  después  el  rio  Oásanare^  qué  tiene  su 
orijen  en  el  párai^io  de  Canoas  i  Chita  en  la  antigua  pro- 
vincia  de  Tandama;  i  de  los  páramos  de  las  Lajas  i  lie- 
chinga  nacen  los  rios  Ohinibaque  i  Negro^  i  del  cerro  dé 
la  Q-uerra  el  rio  Aguailanca^  Muevomundo  i  Cv/rípa.  Se 
halla  ya  el  Casanare  en  las  altas  sabanas  del  Palmat, 
cuando  se  le  une  el  rio  Lope^  que  sale  de  la  Sierraneva- 
da.  De  un  ramo  dé  ella  brotan  también  los  rios  Ptcrd- 
-re^  la  Colorada  i  Tv^curagua^  loe  cuales  en  un  solo  cuer- 
3po  se  le  presentan  en  las  bajas  sabanas  cerca  de  la  anti- 
gua misión  de  san  Salvador  del  Puerto,  llamada  así  por- 
que allí  llegaban  las  lanchas  procedentes  de  Angostura 
cuando  florecian  las  misiones  de  Betoyes,  Macaguane,  Ta- 
me,  Patute  i  Purare.  Esta  navegación  se  hacia  en  18 
'dias  al  remo,  la  palanca  i  la  soga,  siendo  su  distancia  do 
.S4  miriámetros.  A  4  miriámetros  abajo  del  Puerto  reci- 
te ©1  Casanare  el  Tame^  que  viene  del  mismo  ramal  de 
la  Sierranevada. 

Al  norte  de  Betoyes  baja  otro  rio  Cravo,  que  en  su 
cabecera  llaman  loé  indios  Guadná^  el  que  a  los  14  mi- 
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rí&metros  de  enreo  por  Babanas  deeiertae,  ee  une  al  JElé. 
Este  rio  bq  forma  gd.  el  gran  desbarranco  de  la  Sierrane- 
y^da  i  recibe  el  CalajUa  de  la  misma  sierra,  i  de  un  ra- 
mal de  ella  los  ríos  Ousayo  i  Varbasco.  Este  rio  lo  na- 
Y^ean  las  tribus  de  indios  que  viven  en  sus  orillas  i  cae 
al  Uasanare,  casi  en  su  desembocadura  al  Meta.  Luego 
viene  el  río  Lipa^  que  sale  del  mismo  ramal  i  va  solo  al 
Meta.  En  la  montafia  de  Tucupido,  al  pié  de  la  Sierra 
nevada,  nacen  los  ríos  Satooá  i  Arcuu^tta^  tomando  des- 
pués este  último^el  nombre  de  Arauoc^  del  cual  hi^blare- 
mospor  separado  mas  adelante. 

I>e  la  Sierranevada  sale  el  CmlatíoOy  llamado  despuea 
en  la  montafia  Calafita^  por  los  tunebos,  i  antes  de  entrar 
al  Sarare  Maoagiuxn.  Mucho  mas  de  5  kilómetros  aba^o^ 
cae  al  Sarare  el  río  Tucupido  que  nace  en  la  montafia 
die  BU  nombre.  Mas  arríba  de  la  boca  de  Macaguan  reci- 
be el  Sarare  al  Boíahá  unido  al  Lope  /  ambos  salen  do 
la  Sierranevada.  De  esta  surjen  tamoien  los  ríos  Ovhu- 
gon  i  Hatofij  que  después  reciben  del  ramal  que  se  de&- 

E rende  de  la  Sierranevada  i  que  forma  una  parte  de  la 
oya  del  Sarare,  los  ríos  Botanibría  o  González  i  Moya- 
id  que  por  separado  caen  al  Cubngon.  Este  cae  al  mis- 
mo Sarare,  que  nace  en  la  antigua  provincia  de  Pamplo- 
na. TTltimamente,  de  un  ramal  de  los  Andes  que  se  oirí- 
je  a  Venezuela  recibe  el  Sarare  el  río  Oiráy  que  demarca 
parte  de  los  límites  con  Santander.  De  la  misma  serra- 
nía nace  el  Nula^  que  forma  el  limite  con  Yenezuda 
hasta  frente  al  desparramadero  del  Sarare:  Es  tiempo 
pues  de  hablar  de  este  Desparramadero  i  del  río  Arauca. 
El  Sa/rare^  que  brota  sus  primeras  aguas  al  Sr-E.  de 
Pamplona,  entre  los  páramos  Klofrio  i  Jnan-Bodrígues, 
a  3,700  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  arroja  sobre  el 
ChUagáy  proveniente  del  páramo  del  Almorzadero..  £1 
Ohitagá  va  al  valle  de  Labateca  o  de  las  Angustias^  i  en* 
riquecido  con  una  multitud  de  afluentes,  se  precipita  por 
un  salto  a  los  pequefiod  valles  de  Margua,  antiguamente 
poblados  i  hoi  desiertos,  pertenecientes  a  Santander.  Casi 
al  salir  fuera  de  los  ramales  de  la  cordillera  es  que  toma 
el  nombre  de  Sagrare.  tTnesele  el  Cubugon,  de  que  se  ha 
hablado,  frente  a  la  boca  por  donde  cae  al  Sarare  otro 
río  llamado  san  Lorenzo,  En  la  confluencia  de  estos  rios, 
enmedio  de  una  serranía  desierta  i  cubierta  de  selvas,  re* 
corridas  hoi  por  los  indios  tunebos,  fué  a  donde  w  1788 
llegó  una  espedicion  salida  desde  Guasdualiito  enfare  el 
Apure  i  Arauca,  la  que  subió  con  mas  de  100  hoxnbriea 
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hasta  encontrar  estos  tres  ríos.  Hecho  qne,  según  los  dia- 
rios, prueba  la  fácil  navegación  del  Sarare,  aue  ya  reco- 
rre una  espesa  i  desconocida  selva  en  tierra  llana.  Cuan- 
do el  Sarare  llega  a  los  términos  de  Venezuela,  se  en- 
cuentra con  lo  que  en  el  pais  llaman  carama^  que  es  una 
acumulación  lenta  pero  progresiva  de  los  árboles  i  tierras 
que  las  crecientes  anuales  han  acarreado,  desmoronando 
las  riberas  cubiertas  de  selvas  seculares ;  i  como  después 
de  un  lai^o  curso  enmedio  de  bosques  enteramente  pla- 
nos i  con  un  declive  casi  insensible,  pierden  Jias  aguas  la 
fuerza  con  que  arrastraban  los  granaos  arbolete  quedim 
éstos  depositados  necesariamente  donde  les  falta  la  fuerza 
impulsiva.  £n  sus  intersticios  se  introducen  los  demás 
despojos  vejetales  i  tierras  arrastradas  por  la  corriente, 
formando  de  esa  manera  un  dique  indesti-uctiblo  que  im- 
pide  a  Ia«  aguas  sa  libre  curso,  ^  que  represada*  se  des- 
parraman  por  las  selvas  i  por  las  sabanas,  anegando  gran- 
dea  espacios  i  dando  orijen  a  las  lagunas  llamadas  ¿€9- 
parramadero  del  Sarare,  Antiguamente  todas  esas  aguas 
corrían  a  engrosar  el  Apure  en  tierra  venezolana ;  pero 
formado  ya  el  Desparramadero,  una  gran  i)arte  de  ellas 
ae  agolparon  por  medio  de  cafíoe  al  Araugrima^  que  tomó 
entonces  el  nombre  de  Aratica^  en  cuya  orilla  derecha 
queda  la  villa  de  este  nombre,  la  mejor  i  mas  comercial 
que  tiene  esta  rejion.  Al  frente  se  ha  fundado,  hace  poco, 
un  pueblo  venezolano  llamado  el  Amparo. 

i)e6de  Arauea  se  puede  subir  hasta  la  boca  de  Gatufí, 
atrayesar  la  laguna  del  Sarare,  entrar  por  un  cafio  en  este 
río  i  nav^garlo  hasta  la  confluencia  del  Cabugon  i  el  san 
Lorenzo,  a  distancia  de  23  miríámetros,  que  algún  dia 
aprovecoarán  los  habitantes  de  Pamplona,  cuando  su 
creciente  población  los  haya  obligado  a  apartarse  de  los 
páramos  i  a  buscar  las  tierras  templadas  i  calientes  para 
vivir  i  progresar  en  ellas. 

Desde  la  villa  de  Arauea,  donde  llegan  a  la  vela  las 
lanchas  que  salen  de  Angostura,  el  Arauea  ofrece  de  na- 
vegación 70  miríámetros,  de  los  cuales  hai  28  en  territo- 
rio de  Boyacá  i  los  dañas  en  el  de  Venezuela.  £n  fin, 
.en  las  sabanas  del  Arauea,  i  procisamente  del  grande  es- 
tero de  Oaohtcamo  éque  recibe  también  en  elinvietoo 
las  aguas  que  no  caben  en  el  cauce  del  Arauea,  proce- 
dentes del  desparramadero  del  Sarare^  se  forman  varios 
cafio^  que,  reunidos,  dan  nacimiento  al  rio  OoMinaparOj 
el  cual  atravesando  parte  de  las  llanuras  de  V enezuela 
xorte  a  perderse  en  el  Orinoco. 
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Til. 

liairunas  i  ciéuagat. 

No  se  encuentra  ninguna  en  el  territorio  que  forma- 
ba la  anticua  provincia  de  Tnnja. 

Al  pie  del  cerro  de  Pandeazúcar  en  el  ramal  oc- 
cidental de  la  cordillera,  hai  nna  laguna  en  mitad  de  un 
bosque,  ei^re  páramos,  de  la  cual  se  orijina  el  rio  Sorba. 
Hai  otra  en  los  cerros  escarpados  i  puntiagudos  del 
boquerón  del  Consuelo,  llamada  laguna  Encantad^  la 
cual  se  desagua  por  un  salto  1  orijina  la  quebrada  de  la 
Hoya,  tributaria  del  Pienta,  que  lleva  sus  aguas  al  Suá- 
rez.  Como  esta  laguna  queda  enclavada  entre  picacboe 
i  riscos  inaccesibles,  la  credulidad  de  los  campesinos  la 
dota  con  sillas  i  totumas  de  oro,  que  se  ven  en  el  fondo, 

Íero  que  nadie  puede  sacar,  de  donde  proviene  el  nom- 
re  de  encantada  con  que  la  han  bautizado. 
En  el  ramal  frontero,  cerca  de  la  villa  del  Cocui,  en 
un  paraje  dominado  por  el  alto  deKechinga,  se  encuen- 
tran dos  lagunas  notables  por  su  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  (3,547  metros  8,  i  3,650)  nombradas  entrambas 
Lctgunamerde.  Creyóse  que  alguna  de  ellas  contenia  te- 
soros arrojados  por  los  indios  en  tiempo  de  la  conquista, 
i  para  sacarlos  le  al^rierou  nn  desagüe  que  la  dejó  en 
seco  i  puso  de  manifiesto,  no  los  codiciados  tesorosos 
sino  huesos  de  mastodonte,  parte  de  los  cuales  pudieron 
recojerse  para  el  museo  nacional.  La  otra  se  mantiene 
nena,  derramando  un  hilo  de  agua  sobre  la  quebrada 
del  Hato,  poblada  de  patos  pero  sin  peoes.  Sumerjido  el 
termómetro  centígraclo  marcó  12^  5,  siendo  la  tempe- 
ratura del  aire  ambiente  1^^,  El  terreno  adyacente,  en 
que  predominan  los  estratos  calizos  i  arenáceo?  soporta- 
dos por  grandes  masas  de  margas  fácilmente  permeables, 
pertenece  a  la  formación  secundaria,  bien  que  modificada 
por  el  tránsito  do  las  aguas  diluvianas,  qne  dejaron  sus 
depósitos  de  acaiTeo  en  los  cuencos  de  las  susodichas  la- 
gunas. La  desecada  ofrece  una  ouriosa  muestra  de  estra- 
tifieaciones  nacientes,  dispuestas  en  capas  sedimentosas, 
elásticas,  separables  como  hojas  de  papel,  i  afectándolas 
mismas  alteraciones  i  colores  de  los  grandes  i  sólidos  es- 
tratos descubiertos  en  los  ceiTos  vecinos.  No  es  solamen- 
te en  estos  páramos  elevados  donde  se  han  encontrado 
fósiles  de  mastodonte :  también  los  hai  en  las  máijenes 
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del  Ohicamocha,  cerca  de  Cobarachía  (1,825  metros  de 
altura)  habiéndose  descubierto  muelas  grandes,  gastadas 
las  protuberancias  por  el  frotamiento  de  la  masticación, 
i  junto  a  ellas  otras  mas  pequeñas,  sin  desgaste  algnno, 
conservando  toda  la  hermosura  del  esmalte,  como  si  hu- 
biesen pertenecido  a  individuos  jóvenes.  Prueba  eviden- 
te de  ^ue  en  tiempos  remotos  existia  i  se  propagaba  en 
estas  reliónos  aquella  raza  de  mamlfjBros  gigantescos,  ya 
eetinguida  i  sin  representantes  en  la  fauna  moderna. 

A  8,645  metros  de  altura  sobre  el  nivel  4|^1  mar,  cer- 
ca de  la  cumbre  del  páramo  de  Chita  i  en  el  camino  que 
del  pueblo  así  llamado  conduce  a  la  Salina,  se  encuentra 
la  laguna  Tectcquita^  encerrada  en  un  tazón  de  rocas  qne 
ee  abre  al  I^.  para  dar  calida  al  esceso  de  las  aguas.' La 
temperatura  de  éstas  se  halló  ser  de  S^  centígrados,  i  la 
del  aire  ambiente  de  IS**.  No  se  vieron  peces,  pero  si  al- 
gunos patos  pequeños  i  consumidores,  que  son  una  espe- 
cie de  fúlicas. 

Traspuesto  el  páramo  de  Chita,  en  la  serrania  que  ter- 
mina soDre  la  orilla  derecha  del  rio  Casan  are,  se  ven  cua- 
tro bellas  lagunas,  tres  de  ellas  contiguas  i  denominadas 
de  Ocovíj  comunicándose  sus  aguas ;  i  la  cuarta,  que  lla- 
man del  Veruido,  aislada,  i  enviando  por  medio  de  una 
quebrada  el  esceso  de  su  caudal. 

En  el  promedio  de  Socha  i  Tasco,  sobre  una  elevada 
mesa,  hai  dos  lindas  lagunas:  la  una  lleva  el  nombre  de 
Sooha^  i  suministra  a  la  quebrada  Ranchería,  que  vierte 
al  Chicamooha,  parte  de  sus  aguas ;  la  otra  da  ornen  ala 
quebrada  Carbonera,  qne  cae  cerca  de  Tasco  al  mismo 
no.  Las  lagunitas  Ogontá  i  Btisagá  quedan  cerca  del  ca- 
mino que  conduce  de  Labranzagrande  a  Sogamoso. 

Al  S-E  del  cantón  Sogamoso,  en  una  estensa  cuenca 
formada  por  el  ramal  oriental  de  la  gran  cordillera  i  va- 
rios de  sus  estribos  arrojados  acia  el  O.  i  el  N,  a  2,983 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  reposa  la  laguna  de  Tota. 
Hide  de  N.  a  S.  casi  1  miriámetro,  8  kilómetros,  i  de  £. 
a  O.  casi  8  kilómetros  en  la  parte  mas  ancha ;  el  perí- 
metro es  de  8  miríámetros ;  su  mayor  profundidad  80 
metros,  i  cubre  una  superficie  de  1,  5  miríámetros  cua* 
drados.  fiumerjido  el  termómetro  centígrado  marcó  ll^*  6 
a  las  7  de  la  mañana,  cuando  al  aire  libre  marcaba  1&<». 
8n.  figura  es  irregular,  i  sus  márjenes  cortadas  por  mul- 
titud de  ensenadas,  son  a  veces  planas  i  a  veces  mui  es- 
carpadas, batiendo  el  oleaje  promontorios  peñascosos  i 
descamados.  Literrúmpenla  dos  grandes  penínsulas  que 
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86  dirijen  al  centro,  frente  a  lae  caales  se  alzan  doe  i^s 
ein  bosque,  la  una  grande  i  habitada,  i  la  otra  pequeña, 
desierta  i  de  poca  utilidad.  Dos  islotes  asoman  su  des- 
nudo yértice,  promediando  entre  la  costa  i  la  península 
menor,  i  junto  a  la  mayor,  que  no  ha  mucho  era  una 
isla,  puesto  aue  la  garganta  es  baja,  sedimentosa  i  de 
recientísíma  lormacion,  sale  otra  isLita  que,  vista  desde 
lejos,  parece  una  canoa.  La  aparición  de  la  tierra  sedi* 
montosa,,  tanto  en  la  garganta  de  la  nueva  península, 
como  enfrq§te  de  Puebloviejo,  donde  forma  una  llanura 
todavía  revestida  de  juncos  en  mucha  parte,  indica  la 

Sórdida  progresiva  que  de  sus  aguas  sufre  el  lapo.  Ellas 
ebieron  ser  cuantiosas  en  otro  tiempo,  pues  las  obser- 
vaciones hechas  al  rededor  de  la  cuenca,  demostraron 
la  anticua  residencia  de  las  agaas  25  metros  mas  arriba 
de  su  nivel  actual.  Cómo  se  haya  verificado  esta  dimi* 
unción,  se  comprende  al  notar  que  entre  el  estremo  N. 
i  el  estremo  S.  ael  lago,  en  1,  5  miriámetros  de  espacio, 
hai  20  metros  de  diferencia  de  nivel,  lo  cual  ha  det^mi- 
nado  por  esta  parte  un  desagüe  continuo  acia  los  llanos 
de  Oasanare,  al  través  de  la  serranía  hendida  i  abierta. 
La  erosión  de  las  agaas  (oue  en  el  canal  de  salida  llevan 
O  metros  8  de  profundidad  con  5  de  anchura  i  4  7  de 
velocidad  por  segundo,  saliendo  308  metros  cúbicos  cada 
minuto)  ha  debido  ahondar  progresivamente  el  lecho, 
aumentando  en  consecuencia  la  pérdida  de  las  aguas. 
Sinembargo,  es  menester  suponer  que  esta  laguna  tiene 
otro  desagüe  subterráneo,  pues  las  vertientes  que  la  vo* 
deán,  donde  se  orijinan  los  ríos  Tobal  i  Hato,  que  con- 
once  quebradas  caen  a  la  cnenca  de  Tota,  miden  casi  4 
miriámetros  cuadrados  de  superficie,  i  en  cada  pulgada 

5 lana  reciben  60  pulgadas  cúbicas  de  agua  llovediza 
urante  el  afio ;  masa  enorme  de  líauido,  que,  compa* 
rada  con  lá  que  sale  por  el  desaguaaero  del  Upia,  deja 
un  esceso  muí  considerable,  aun  deduciendo  f  por  las 
filtraciones  estraviadas  i  la  evaporación,  de  manera  que 
el  lago  debería  crecer  en  vez  de  mengaar.  Hai  pues  ra^ 
zon  para  creer  que  existe  un  desaguadero  subterráneo 

Sor  donde  se  escapa  otro  tanto  de  agua  que  por  el  cauce 
el  üpía,  es  decir,  443,p20  metros  cúbicos  diarios.  Ahora 
bien,  junto  a  la  ciudad  de  Tunja  brote  un  ma* 
nantial  copioso,  que  ni  aumente  en  tiempo  de  las 
lluvias,  ni  disminuye  por  lar^o  que  sea  el  verano, 
permaneciendo  siempre  claro  i  arrojando  a  veces  be* 
ilotas  i  hojas  de  roole,  árbol  que  no  se  encuentra  ea 
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loB  alrededores  de  aquella  ciudad,  sino  en  lo  alto  de  loa 

Í aramos.  Acaso  esta  fuente  provenga  de  la  laguna  de 
'ota,  puesto  que  el  desagüe  subterráneo  debería,  pe»-  la 
oonfiguracion  del  terreno,  aparecer  sobre  los  ríos  Tota  o 
Pesca,  o  por  Siacboque ;  i  al  8.  por  los  ríos  de  Mengua 
o  de  Monguí ;  o  al  O.  por  los  de  Chámeza  i  Secetor ;  o 
finalmente  sobre  Tunja  siguiendo  el  rífion  de  la  cordille- 
ra divisoria  de  las  aguas  que  van  a  Casanare  de  las  que 
forman  el  Sogamoso.  Atendidos  estos  datos  debiera  de* 
ducirse  desde  luego  que  la  fuente  de  Tunja  tiene  su  orí- 

1*en  en  el  lago  de  Tota;  pero  haí  una  circunstancia  que 
lace  disputable  la  certeza  de  esta  conclusión,  i  es  que  el 
agua  de  la  fuente  se  mantiene  a  la  temperatura  casi  cons- 
tante de  21^  centí^ados,  siendo  la  de  la  atmósfera  de 
Tunja  de  18<>,  La  diferencia  de  nivel  entre  esta  ciudad  i 
el  fondo  del  lago  es  de  110  metros,  i  el  trayecto  subterríi- 
neo  en  linea  recta  55,00U  metros  de  un  punto  a  otro.  La 
temperatura  del  agua  en  los  lagos  de  60  a  70  metros  de 
profundidad,  oscila  entre  49  i  5<*,  i  tal  seria  la  de  la  co« 
rríente  subterránea  de  Tota  si  saliera  del  fondo,  i  si  de 
las  capas  superiores,  IP.  Por  tanto,  en  el  trayecto  de 
55,000  metros  no  podrían  adquirir  estas  aguas  la  tempe- 
ratura de  21('  que  marcan  en  la  fuente  de  Tunpa,  amenos 
que  antes  de  brotar  reciban  i  arrastren  consigo 'algunos 
manantiales  termales  de  los  que  tanto  abundan  en  la 
antigua  provincia  de  Tundama,  la  cual  no  es  una  suposi- 
ción av^iturada. 

Cerca  de  la  elevada  pefia  de  Suman^  junto  a  una 
vereda  que  de  Carupa  conduce  a  Coper,  nai  una  lagunita 
llamada  Honda  por  su  profundidad. 

£n  los  alred^ores  de  Quipama,  sobre  un  cerro,  está 
la  laguna  Chxipon^  pequeña  i  baja,  de  la  cual  sale  la 
quebrada  Batan. 

En  el  cerro  de  Quitisoque,  acia  el  N,  hai  una  hondo- 
nada que  recibe  las  aguas  de  3  quebradas,  formándose 
una  laguna  recortada  sobre  la  pefia  caliza  del  cerro. 
Guando  crecen  las  aguas  de  lasquebradas  soalza  la  lagu- 
na, i  brota  por  tres  aberturas  practicadas  en  la  pared  de 
la  pefia  que  mira  para  el  S,  llamadas  Y&mUmaa  de  Qui^ 
tí^oqtke,  constituyendo  una  hermosa  cascada  de  160  me- 
tros de  elevación,  cuyo  fondo  es  una  alberca  o  pilón  de 
donde  nace  una  quebrada  tributaria  del  Tapachipi. 

El  Dedparramadero  o  laguna  del  Sarare,  llamada  en 
tiempo  de  la  conquista  ciénaga  de  Archecandiy  es  gran- 
de pero  poco  profunda,  i  solo  en  verano  ofrece  alguna 
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pesca.  Está  esta  Ia6;niia  entre  el  Sarare  i  el  Arauqaita,  i 
tiene  de  1  a  2  miríametros  de  ancho,  debiendo  su  oríjen 
a  los  terrenos  bajos  que  se  encuentran  entre  estos  dos 
rios.  Las  aguas  del  Sarare  que  la  arena  acarreada  en  el 
trascurso  de  los  años  i  la  aglomeración  de  árboles  caídos 
en  sus  orillas,  han  hecho  salir  de  madre,  se  han  estendido 
por  aquellos  parajes  i  los  han  anegado.  Aumentándose 
Igualmente  el  obstáculo,  ha  formado  un  enorme  dique 
que  solo  pueden  salvar  las  aguas  en  las  grandes  ayenidas^ 
ad  es  que  el  resto  del  afio  una  gran  parte  de  la  corriente 
abandona  su  antiguo  curso  i  se  diriie  por  el  Desparra* 
madero  al  río  Arauquita,  que  desdo  luego  toma  el  nom- 
bre dé  Arauca  por  el  volumen  de  agua  que  diariamente 
le  entra  del  Sarare.  Este  volumen  iba  antes  al  Apure. 

Haí  cerca  de  esta  laguna  otra  que  tiene  casi  1  mi- 
riámetro,  firmada  por  los  mismos  derrames. 

La  laguna  del  Término  es  notable  por  estar  en  el  lí- 
mite de  las  llanuras  del  Estado,*  por  su  tamaño  i  por  loe 
buenos  pescados  que  se  encuentran  en  ella ;  tiene  1,  5 
miríametros  de  largo  i  mas  de  7  kilómetros  de  ancho. 
La  forman  los  derrames  del  Capanaparo. 

La  laguna  Macaguan^  a  la  orilla  del  río  de  este  nom- 
bre, que  cae  al  Sarare,  tiene  5  kilómetros  de  largo  i  mas 
de  3  de  'ancho ;  -es  riquísima  en  pesca  1  viven  algunos  in- 
dios en  ella. 

En  las  orillas  del  Mota  están  las  lagunas  de  Tua^  Mt^ 
oitoo  i  OepiH'O^  que  tienen  comunicación  con  el  rio  por 
medio  de  caños. 

Cerca  del  Arauca  está  la  laguna  Congrio^  i  en  las  sa« 
bañas  la  de  Caribe^  abundantísimas  en  cacería.  Hai 
también  muchas  otras  cerca  del  rio,  producidas  por  los 
derrames  de  éste. 

!N'o  se  debe  pasar  en  silencio  el  grande  estero  de  Oa* 
chioamo,  pues  es  una  de  las  ciénagas  mas  grandes  que  se 
conocen  en  estos  llanos,  i  el  cual  en  la  estación  de  lae 
lluvias  toma  el  aspecto  de  un  pequeño  mar.  Su  forma- 
ción debe  ser  antigua  pues  se  sabe  que  los  conquistado- 
res que  anduvieron  por  allí  en  busca  del  Dorado,  lo  atra- 
vesaron en  parto  hundiéndose  hombres  i  caballos,  bajo- 
el  nombre  de  ciénagas  de  Arechona  i  Gascao,  Lo  bajo 
de  estas  sabanas,  los  derrames  de  las  selvas  vecinas  i  so- 
bre todo  las  crecientes  del  Sarare,  que  vienen  a  inundar 
hasta  el  Arauquita,  pasan  por  sobre  el  lecho  de  este  río 
i-  se  desparraman  por  la  llanura.  Este  grade  estero  tiene 
de  lar^o  mas  de  5  miríametros  i  de  5  a  15  kilómetros 
de  ancno. 
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Innaioetables  soiv  ademas  loé  esteros  que  se  encnea* 
traa  en  esta  rejion,  sobre  todo  entre  la  cordillera  i  el  Me- 
ta, a  causa  de  la  uniformidad  de  estas  dehesas  que  por 
dondequiera  invaden  las  aguas  en  las  crecientes  forman- 
do pequeños  mares.  En  la  época  del  verano  solo  se  ven 
lagunetas  i  esteros  regados  como  al  acaso  i  poblados 

de  aves. 

TIII. 

lilas. 

lío  se  encuentra  ninguna  en  el  territorio  de  la  antí* 
gua  provincia  de  Tunja. 

Las  únicas  islas  que  hai  en  la  antigua  de  Tundama 
son  las  de  la  laguna  de  Tota,  en  número  de  5.  La  mayor 
tiene  de  largo  2  kilómetros  i  casi  1  de  ancho ;  es  alta  i 
con  pequeñas  ensenadas;  su  forma  es  la  de  un  cerro.  USo 
hace  mucho  que  los  vecinos  de  Fuebloviejo,  animados 
por  el  ejemplo  de  un  inglés  que  abordó  la  isla  pasando 
etí  una  oalsa  de  juncos,  la  ocuparon  i  establecieron  la- 
branzas, perdiendo  el  temor  que  tenian  al  oleaje.  Las 
otras  tres  no  son  mas  que  meros  peñascos  en  que  se  han 
arraigado  algunas  plantas. 

La  última  i  mas  pequeña  es  de  reciente  aparición,  re* 
duciéndqse  a  un  grupo  de  juncos  soportados  por  terreno 
fangoso. 

Sobre  el  rio  Meta  hai  muchísimas  islas,  pero  solo  nom^ 
braremos  aquí  las  que  las  crecientes  no  alcanzan  a  cu- 
brir en  su  totalidad  i  que  tienen  casi  1  kilómetro  de  estén- 
siou.  Son  éstas :  la  ae  üpía^  la  de  Piedracaaidda  i 
Tonute:  la  de  Gmamal^  de  casi  5  kilómetros;  las  de  TJmar 
pe  i  Ckiavi/oa^  que  tienen  de  largo  casi  lo  mismo,  pero 
que  son  angostas.  Las  islas  Pmiyai^  Güira  i  Najiriray 
de  cerca  de  3  kilómetros ;  las  de  ííasimena  1  ManaccuAa 
JSXBA  pequeñas ;  las  de  Pupure^  mui  .estrechas  e  iguales ; 
las  de  UharaLi  Cusiana;  la  larga  de  JBiíenavista  i  Ibb 
pequeñas  de  Mitimiti  i  Gv^arimena  ;  las  largas  i  estro- 
chas de  Arimena  i  Surimena  /  las  pequeñas  de  Cranso^ 
Güira^  Guirvpa  i  Oroaué^  entre  las  cuales  hai  una  mui 
larga;  las  pequeñas  de  Cabiuna^  Paravara^s^niA  MoMría^^ 
GtuicacUij  MacuGuana  1  Guanapalo  y  las  de  Cepillo  i 
Uranare^  de  casi  5  kilómetros ;  las  pequeñas  de  JTateaf 
la  grande  de  este  nombre,  de  mas  de  1  miriámetro  ;  laa 
pequeñas  de  Gtcachiría  (llamadas  R&naosoB^  Arvporo  i 
Ticdtamala) ;  las  de  Carozo,  con  arrecifes ;  las  largas 
de  GhirOy  Cosana/i^e,  Lipa  i  Cararába;  la  del  Trapiche^ 
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de  8  kilómetros  i  con  arrecifes :  las  dos  de  TtapiokUpi 
con  arrecifes  también ;  las  grandes  i  estrechas  de  Pcaruref 
i  muchas  otras  que  no  se  nombran  por  ser  solo  periódicas. 


Aspecto  del  páis* 

Bejion  deTunja — Dos  grandes  sistemas  de  a^nasca- 
racterizan  esta  antiriia  provmcia :  el  que  vierte  acia  el  If . 
i  el  <^ue  se  diríje  al  d,  determinados  por  la  configuración 
i  relieves  del  suelo,  i  presentando  cada  caal  rasgos  que  lo 
diferencian  bien  notablemente.  Al  uno  lo  llamaremos  sis- 
tema de  les  antiguos  la^s  residentes  en  medio  de  la  gran 
cadena  oriental  de  los  Andes,  i  el  otro  sistema  de  las  fal* 
das  meridionales  de  aquella  cordillera  que  concluyen 
sobre  las  llanuras  de  san  Martin  i  Casanare. 

,  Situado  un  observador  en  la  encumbrada  cima  del 
páramo  de  Fefianegra,  mirando  al  N.  le  queda  a  mano 
izquierda  la  planicie  horizontal  de  Soracá,  superior  a  la 
de  Tunja,  la  cual  se  prolonga  hasta  cerca  de  Paipa  en 
los  los  límites  delaantigna  provincia  de  Tnndama;  al 
frente  la  planicie  de  Chivata,  mas  baja  que  la  de  Soracá, 
i  mas  alta  que  la  de  Tunja,  paralela  a  ésta,  sobre  la  cual 
envía  sus  agaas  por  uua  estrechura  que  tiene  al  estremo 
N«  así  como  por  otra  estrechura  en  el  opuesto  estremo 
recibe  las  aguas  de  Soracá ;  a  la  derecha  descubre  una 
tercer  planicie  estendida  en  ,1a  misma  dirección  que  las 
anteriores,  que,  comenzando  en  Siachoque,  se  ensancha 
en  Toca,  i  termina  sobre  el  remate  de  la  de  Tanja,  ha- 
ciendo antes  un  recodo  •  estrecho  enfrente  del  alto  de  la 
Leonera.  Lo  raro  i  manifiesto  de  estos  enlaces  stijiere  la 
idea  de  grandes  depósitos  de  agua  dolocados  en  escalo- 
nes,  como  esclusas,  que  en  tiempos  remotos  vertieran  sn 
caudal  los  unos  en  los  otros  sucesivamente,  desocupando 
el  suelo  de  las  actuales  plañidos.  Descendiendo  a  exa- 
minarlas de  cerca,  el  barómetro  indica  en  todas  ellas  un ' 
declive  imperceptible  a  la  vista,  i  los  cerros  eírcunvecí^ 
nbd  muestran  sus  laderas  suavemente  torneadas,  demos- 
trando la  erosión  lenta  de  aguas  mansas  que  lamían  sus 
bases,  al  paso  que  las  cumbres  eran  lavadas  por  las  llu- 
vias, que  arrastraban  las  tierras  superficiales,  depositán- 
dolas en  los  lagos,  realzando  sus  bordes  por  planos  super* 
puestos,  i  llevando  al  fondo  los  despojos  menos  pesados^ 
dónde  se  asentaban  en  delgadas  capas  sedimentosas  do 
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baño  fino,  cuya  formación  puede  contemplarse  ea  las 
pequeñas  barrancas  de  los  actuales  ríos  que  por  allí  co« 
rren  mansamente. 

Si  el  asiento  de  Tunja  recuerda  la  morada  populosa 
de  los  zaques,  jefes  subálteraos  de  la  jerarquía  feudal  de 
los  curacas,  que  lo&  conquistadores  hallaron  ríjiendoesta 
mitad  de  la  nación  chibcha,  i  atestigua  hoi  con  sus  vie- 
iós  blasones  la  bidalgaía  de  sus  viejos  pobladores  casto- 
llanoe;  con  sus  barrancos  i  profundas  quiebras  que  ame- 
nazan destruir  la  ciadad,  demuestra  también  al  jeólogo 
la  formación  lenta  de  la  llanura  compnesta  de  «apas  &e< 
dimentosas,  concordantes  despojos  de  los  cerros  vecinos 
que  permanecen  descamados  i  empobrecidos,  i  le  ense* 
fian  que  antes  que  el  hombre  oeupara  este  suelo  detríti- 
co era  mansión  de  las  aguas  recojiaas  en  uñ  estenso  cuen- 
co, hoi  despedazado.  Los  cantos  rodados  i  los  guiiarros 
zoenndos  que  se  encuentran  abundantes  i  esplayados  ea 
las  altas  mesetas  adyacentes  a  la  planicie  inferior,  de- 
marcan la  estension  i  caudal  del  antiguo  lago, que  debió 
medir  3  miriámetros  de  lonjitud  i  8  kilómetros  de  anchu- 
ra. La  residencia  de  las  aguas  faé  indudablemente  larga, 
pues  de  lo  contrario  no  habría  podido  formarse  el  terre- 
no en  que  reposa  la  ciudad,  dispuesto  i  asentado  con  len- 
titud en  todo  aquel  espacio,  i  no  acarreado  en  trechos 
irregulares,  como  se  observa  en  los  aluviones  comunes 
causados  por  las  corrientes  libres. 

Hai  una  prneba  mas  de  ello,  i  es,  que  desde  oue  los 
cerros  inmediatos  dejan  de  ser  deleznables,  como  los  del 
rededor  de  Tanja,  la  planicie  no  se  presenta  hendida  i 
rifada,  sino  continua  i  lisa,  por  cuanto  se  halla  compues- 
ta^ de  materiales  adherentes  qne  conservaron  la  posición 
en  que  loe  colocaron  las  aguas,  conforme  los  cerros  con- 
servan la  impresión  de  estas  en  sus  faldas  peinadas  i  re- 
dondeadas. 

Comparando  las  alturas  tomadas  en  las  depresiones 
ociBlTales  de  la  planicie  i  en  los  hi^ires  encumbrados 
que  manifiestan  rasgos  evidentes  de  Tas  aguas  dormidas, 
se  infiere  qiie  Combita  no  es  contemporánea  del  lago, 
qne  llegaba  nasta  70  metros  mas  arriba.  Tampoco  Sora* 
cá,  cnya  eminencia  era  un  banco  snmerjido  en  la  hermosa 
ensenada  que  ocupaba  toda  aquella  rejion,  viéndose  aun 
la  señal  del  oleaje  en  las  puntas  salientes  i  en  las  márje- 
nes  de  los  remansos.  Las  colinas  enlazadas  que  se  ven 
cerca  del  rio  en  el  camino  de  Faipa  a  Tunja,  eran  islotes 
o^ya  parte  árida  es  fácil  de  determinar,  puesto  que  eú 
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las  altas  esplanadas  cercanas,  inaccesibles  a  las  comen-» 
tes  de  aguas  vivas,  se  hallan  lechos  de  cantos  rodados  de- 
positados allí  cuando  la  masa  entera  del  lago,  rotas  sas 
barreras,  se  precipitó  a  las  tierras  inferiores.  Estos  lechos 
están  a  130  uietros  de  altura  sobre  el  cauce  del  rio  que 
hoi  atraviesa  la  planicie. 

El  antiguo  lago  de  Soracá,  casi  redondo,  tenia  sos 
aguas  100  metros  mas  altas  que  el  de  Tunja,  i  comuni- 
caba con  el  de  Chivata  por  un  estrecho,  esplajándose 
entrambos  en  tres  grandes  ensenadas  tendiaasdeK.  a 
S.  Separábalos  del  de  Tunja  una  lengua  de  tierra  que 
*al  fin  minaron  i  rompieron  llevando  repentinamente  so- 
bre aquel  lago  un  volumen  de  agua  tai,  que  llenaba  un 
cuenco  de  8  kilómetros  cuadrados. 

El  tercer  lago,  que  era  el  de  Toca,  medía  1  miriáme- 
tro  i  3  kilómetros  cuadrados,  i  sus  aguas  se  alzaban  mas 
de  150  metros  sobre  el  actual  pueblo  de  aquel  nombre, 
i  100  metros  sobre  las  del*  lago  de  Tunja,  conteniendo 
grandes  islas  en  el  centro  i  amplias  ensenadas  que  se  es- 
tendían  acia  Siachoque,  Toca  i  la  Chorrera,  i  terminaban 
enfrente  del  alto  de  la  Leonera.  Bien  fuera  que  el  ince- 
sante acarreo  de  tierras  llevadas  por  los  aguaceros  desde 
los  montes  vecinos,  hubiese  disminuido  el  recipiente  i 
hecho  rebosar  las  aguas,  o  que  éstas  hubieran  minado 
lentamente  sus  barreras ;  o  en  fin  que  algún  terremoto 
trastornase  los  diques,  el  hecho  es  que  el  lago  quebranto 
las  barreras  acia  el  N-0,  i  cayó  sobre  el  de  Tuta,  i  éste, 
desnivelado  i  repleto,  sobre  el  de  Tunja  ;  el  cual  necesa- 
riamente desbordó,  carcomiendo  el  precipicio,  los  diques 
del  lado  del  N,  desencajó  las  rocas,  las  abatió  i  dispersó 
con  furia,  i  se  lanzó  sobre  el  lago  de  Sogamoso  por  Pal- 
pa, llevándole  las  aguas  antes  contenidas  en  un  espacio 
de  2  miriámetros  cuadrados  con  100  metros  de  profundi- 
dad media.  Cuáles  debieron  ser  las  consecuencias  de  es- 
ta poderosa  irrupción,  eso  es  difícil  imajinarlo  ;  i  los  des- 
trozos del  país  acia  Tópaga  i  Gámeza,  cuyo  recuerdo  con- 
signaron al  parecer  los  indios  en  la  piedra  monumental 
hallada  en  aquel  último  sitio,  comprueban  la  exactitud 
de  las  observaciones  i  conjeturas  ya  espuestas. 

La  determinación  de  la  altura  de  las  aguas,  mediante 
el  examen  de  los  lugares  cubiertos  de  cantos  rodados, 
hace  conocer  que  los  pueblos  de  Soracá,  Oicatá,  Chiva- 
ta, Tuta,  Toca  i  Siachoaue,  hallados  por  los  conquistado- 
res, fueron  fundados  aespues  del  desagüe  de  los  lagos, 
el  cual  debió  suceder  dosdentos  o  mas  afios  antes  de  la 
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conqnista.  a  jnzgar  por  el  estado  de  cuitara  que  para  f^ 
siglo  XVÍ  tenían  aquellos  pueblos,  i  por  las  moditicacio- 
nes  que  han  esperimentado  los  lechos  de  los  lugares,  cen- 
tro ae  la  riqueza  i  población  actuales  de  esta  rejion. 

En  cuanto  a  los  lagos  que  ocupaban  el  cantón  Leirai 
BU  desaparición  hubo  de  ser  mui  antigua,  pues  el  terre* 
no  casi  na  perdido  su  fisonomía  lacustre.  Probablemente 
rompieron  sus  barreras  cuando  cayeron  las  del  gran  lago 
de  Fúquene,  rencidas  por  un  mismo  terremoto,  según 
parece  indicarlo  la  coincidencia  de  latitud  de  ambas  ro- 
turas i  su  proximidad,  pues  solo  distan  2  miriámetros 
tina  de  otra.  Entre  estos  lagos,  el  de  Samacá,  pertene- 
ciente a  este  sistema,  aunque  se  halla  en  el  antiguo  can- 
tón de  Tanja,  era  el  mas  elevado,  pues  hallábase  460 
metros  mas  alto  que  el  de  Leiva,  bien  que  estuviese  250 
metros  mas  bajo  que  el  de  Tanja ;  tal  es  la  inclinación 
jeneral  del  terreno  acia  la  hoya  del  Saravita.  Tenia  1 
miríámetro  i  3  kilómetros  de  lonjitud,  desde  Sora  hasta 
Santafé,  i  de  5  kilómetros  a  1  miríámetro  de  anchura. 
Rompió  al  O.  por  el  Desaguadero,  socavando  unos  ce* 
rros  margosos  i  deleznables  que  lo  contenían  por  alli,  i 
cayó  sobre  el  lago  de  Leiva,  largo  mas  de  2  miriámetros 
S  kilómetros,  con  una  anchura  de  casi  1  miríámetro  i 
150  metros  de  profundidad,  tan  irregular  en  sus  contor- 
nos, que  apenas  medía  2  miriámetros  5  kilómetros  cua- 
drados. Sobre  el  lugar  que  ocupa  la  villa  de  Leiva  hubo 
200  metros  de  agua,  i  los  pueblos  de  Sáchica,  Suta,  Tinja- 
cá,  Eáquira,  Gachantivá  i  el  estiuguído  de  Moniquirá,  no 
podían  existir,  por  cuanto  las  aguas  ocupaban  aquellos 
asientos.  La  planicie  do  Samacá  estuvo  sumerjida  en 
800  metros  de  agua,  i  por  consiguiente  los  pueblos  Sama- 
cá, Cucaita  i  Sora,  hubieron  de  fundarse  posteriormente 
al  desagüe  de  este  profundo  lago.  El  de  Leiva  rompió 
cerca  del  lugar  en  que  hoi  se  benefician  las  minas  de 
cobre  llamadas  de  Moniquirá,  arrojando  sobre  el  Sara- 
vita  (Suárez)  una  cantidad  de  agua  no  inferior  a  la  que 
el  lago  de  Tunja  lanzó  sobre  el  de  Sogamoso.  Así,  el 
rio  de  Moniquirá  conserva  todavía  en  sus  márjenes  i 
tierras  ribereñas,  las  sefiales  de  aquella  irrupción  copiosa 
que  hubo  de  bafiar  i  revolcar  el  país  por  gran  trecho. 

No  obstante  que  sea  idéntico  el  oríjen  de  las  planicies 
de  Tunja  i  Leiva,  la  composición  del  suelo  sedimentoso  i 
la  acción  del  tiempo  i  de  las  aguas  Uovedizíis  los  han  di- 
versificado totalmente.  Las  llanuras  de  Tunja  conservaa 
por  lo  jeneral  la  costra  de  tierra  vejetal  repartida  en  pía- 
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a^  reyestídoB  de  pastos  jugosos,  1  aptos  para  el  etiltiro 
de  los  cereales  i  legumbres,  que  alimentan  una  población 
numerosa  i  sustentan  lucidos  ganados.  Las  de  Leira,  com- 

{>uesta8  de  margas  arenáceas  i  silíceas,  poco  resistentes  al 
avado  de  lasUuviaa,  aparecen  áridas  i  empobrecidas  eon 
los  acarreos  traídos  de  los  cerros  vecinos,  que  han  queda- 
do limpios  de  vejetacion,  formando  masas  de  terreno  uni- 
tario, asiento  de  completa  esterilidad.  En  Tunja,  salvo  los 
alrededores  de  la  ciudad,  todo  es  verdura  i  prados  suave- 
mente inclinados ;  en  Leiva  todo,  escepto  algunas  hondo- 
nadas i  pequeños  valles,  presenta  la  aglomeración  de  tie- 
rras amarillentas  i  rojizas,  cuya  superficie  cubren  guija- 
rros en  vez  de  plantas.  La  porción  cultivable  no  es  sufi- 
ciente para  sustentar  los  habitantes,  cada  vez  mas  nume- 
rosos, a  quienes  no  queda  otro  recurso  que  la  emigración 
a  lagares  mono»  ingratos,  como  lo  son  la  niontaña  de 
Hormas  i  cercanías  del  páramo  de  Marchan,  donde  el  paia 
eambia  de  aspecto,  se  cubre  de  bosques,  i  ofrece  a  los  llue- 
ves pobladores  de  las  Quebrada»  una  fertilidad  que  con* 
trasta  con  la  pobreza  i  desnuden,  de  los  demás  cerros  de 
este  antiguo  cantón. 

Basta  echar  una  ojeada  sobre  los  territorios  de  Tanja 
i  Tundama  comparando  la  dirección  i  alturas  de  sus  pía- 
aicies  escalonadas  i  circuidas  de  serranías,  para  ver  pa- 
teiites  los  restos  del  raro  sistema  de  lagos  andinos,  ence- 
rrados antiguamente  en  el  corazón  de  la  Cordillera  Orien- 
tal ;  lagos  cuyo  desagüe  fué  determinado  por  una  feli^ 
disposición  del  relieve  del  suelo,  i  de  los  cuales  no  queda 
sino  el  de  Tota,  ceñido  de  fuertes  barrancos,  a  2,983  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar ;  i  los  resagos  del  de 
Fúquene,  a  2,430,  ocupando  la  rinconada  mas  deprimida 
de  las  fértiles  tierras  de  übaté. 

£1  sistema  de  las  faldas  meridionales  de  la  Cordillera 
Oriental,  que  concluyen  sobre  los  estensísimos  llanos  de 
san  Martin  i  Casanare,  ofrece  caracteres  i  accidentes  mui 
variados,  que  pueden  referirse  a  dos  grupos  distintos :  ét 
de  los  terrenos  impropiamente  llamados  valles  por  los 
moradores  ;  i  el  de  los  terrenos  quebrados,  casi  o  total- 
mente desiertos. 

Comienza  el  primer  grupo  en  el  antiguo  cantón  Tur- 
meque,  i  lo  distingue  el  rio  Boyacá,  que  al  torcer  para  el 
S.  toma  el  nombre  de  Jenesano,  i  entre  este  pueblo,  Ra- 
miriquí  i  Tibaná  serpentea  formando  vegas  rís.uetía8, 
sembradas  de  sauces  i  lozanas  sementeras.  £n  derredor 
se  estiepden  las  amplias  laderas  de  la  serranía,  poblada» 
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de  casitaB  i  alegradas  por  las  blancas  torres  de  los  cam- 
panarios de  alegres  pneblos  qne  el  viajero  ve,  nnos  tras 
otros,  desde  lo  alto  del  camino.  Después  de  las  laderas 
signen  los  cerros  siempre  verdes,!  detras  de  ellos  las  emi- 
nencias mayores  en  que  los  páramos  constantes  linmeden 
<cen  la  ne^ra  tierra  alfombrada  de  grama  i  adornada  con 
bosqnecillos  de  arrayanes  i  fraileiones  pequeños.  Aua 
■esta  rejion  fría  ofrece  al  hombre  lugares  habitables  i  fe^ 
races,  como  son  la  mesa  de  Tnrmequé,  regada  por  un 
riachuelo ;  Ventaquemada,  pueblo  situado  en  el  camino 
principal  de  Tunjaa  Bogotá;  Ümbitai  Chiriví,  que  ocu- 
pan recuestos  suaves,  propios  para  el  €ult¡  vo  de  los  frutos 
<ie  tierra  fría,  base  de  la  subsistencia  i '  comercio  de  los 
naturales. 

Siguiendo  el  curso  del  Jenesano  i  pasadas  las  alturas 
de  Chigua  i  Saqnira,  se  entra  en  tierras  de  Garagoa,  cerca 
de  euya  villa  está  el  valle  de  Tenza,  compuesto  deladeraa 
i  ramblas  que  desde  las  inmediatas  serranías  vienen  a 
concluir  sobre  las  márjenes  del  Jenesano,  llamado  Tiba- 
ná  i  Garagoa  en  aquellos  lugares.  Los  cerros  afectan  for- 
mas poderosas^  sustentando  esplanadas  en  que  se  levan^ 
tan  varios  pueblos  poco  distantes  via  recta,  pero  aepara-' 
dos  por  hondas  cañadas  o  por  la  profunda  rknura  que 
forman  las  faldas  coincidentes  de  las  serranias  laterales, 
bañadas  por  el  rio  e  istriadas  por  multitud  de  arroyo» 
grandes  i  presurosos  desprendidos  de  las  cumbres.  Las 
sementeras  i  estancias  de  labor  son  menos  pintorescas  i 
numerosas  que  las  de  Jenesano,  pero  mayores  en  «sien- 
8Íon.  llenas  de  belleza  i  de  frescura,  i  hermosamente  dkp 
puestas  en  antiteatros  sucesivos,  cuya  parte  superior  en-> 
plañan  los  trigales  amarillentos,  la  inferior  los  caflavO' 
rales  de  tierra  templada,  i  el  centro  las  fajas  verdinegras 
de  los  maizales,  los  cuadros  de  papas  i  otras  plantas  de 
raiz  alimenticia. 

Al  S-0.  del  valle  de  Tenza  se  encuentra  el  de  Gua- 
,teque,  llamado  valle  con  mas  impropiedad  que  el  ante- 
rior, por  constar  de  laderas  harto  rápidas  que  divide  el 
rio  de  Somondoco,  pero  cuajadas  de  ricas  sementeras,  de 
las  cuales  sacan  fácil  i  abundante  sustento  los  numerosos 
habitantes  de  por  ahí.  Ciérranlo  al  S.  dos  cadenas  de  al- 
tos cerros  que  se  juntan  formando  vértice  mas  abajo  de 
las  antiguas  minas  de  esmeraldas  i  oro  de  Sonoondoco, 
desde  las  cuales  acia  el  S.  i  el  E.  se  estiende  para  los  Llar 
nos  la  rejion  inhabitada,  segundo  grupo  característíeo 
del  sistema  que  describimos* 
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DoB  Berraníaa  agresteB,  cubiertas  de  bosques  primiti- 
vos, se  desarrollan  entre  los  ríos  Upía  i  Tunjita,  rorman- 
do  la  hoja  del  Lengapá,  el  cual  lleva  sus  agnas  por  un 
cauce  profundo  i  sin  vegas,  estrechado  por  estribos  áspe- 
ros que  apenas  dan  lugar  al  mal  camino  por  donde  se 
comunican  Miraflores  i  la  Fragua,  i  a  las  fragosas  sendas 
que  van  a  Chámeza  i  Garata,  i,  por  encima  de  un  pá- 
ramo solitario,  aKamiriqaí.  Finalmente,  a  orillas  del  Len- 
gupá  i  aprovechando  las  lomas  desnudas  de  bosques,  va 
otro  camino  menos  malo,  que  de  Miraflores  conduce  a 
Oampohermoso,  nombre  impuesto  por  ironía  a  un  triste 
i  arnnconado  pueblo  que  también  se  comunica  con  Gua- 
teque al  través  de  ásperos  estribos  i  serranías.  Lo  desier- 
to de  esta  comarca  pueden  imajinarse  al  mencionar  que 
ella  mide  casi  19  miriámetros  cuadrados  i  no  cuenta  mas , 
pueblos  que  los  de  Zetaquirá,  Miraflores,  la  Fragua  i 
Campohermoso  i  los  restos  del  de  Teguas,  de  que  se  com- 
ponía el  antiguo  cantón  Miraflores,  cuja  población  as- 
cendía a  10,270  almas. 

Aquellos  desiertos  no  han  sido  jamas  eeploiudos  por 
el  hombre,  ni  tienen  tampoco  aun  sendas  abiertas  que 
permitan  visitarlos.  Desde  la  cumbre  de  las  Cruces  en  el 
camino  de  Campohermoso  a  Macanal,  a  2,021  metros  de 
elevación,  se  ven  estenderse  al  8.  i  al  E,  en  confusa  pro- 
fusión, altos  cerros  cargados  de  oscuras  selvas,  por  entre 
los  cuales  sobresalen  algunas  crestas  peladas  que  semejan 
islotes  en  aquel  mar  de  follaje.  Al  bisel  de  este  cuadro 
se  columbra  una  ancha  faja  amarillenta,  sinuosamente 
cortada  por  el  Upia  e  interrumpida  por  una  gran  laguna 
resplandeciente  con  los  rajos  del  sol :  son  los  Llanos  que 
se  suceden  a  la  cordillera  i  se  pierden  en  el  horizonte 
sobre  las  riberas  del  grande  Orinoco,  vastos  países  que 
a^ardarán  aun  por  muchos  afios  la  visita  del  hombre 
civilizado. 


Sbjioüt  de  TuNDjLKA — La  configuración  i  naturaleza 
del  suelo  conducen  a  dividir  esta  anticua  provincia  en 
dos  secciones :  la  de  las  planicies  de  sedimento,  lecho  de 
un  sistema  de  lagos  que  en  tiempos  desconocidos  las  ocu- 
paban, comprendiendo  el  antiguo  cantón  santa  Eosa  i 
^ran  parte  del  de  Sogamoso ;  i  la  de  las  tierras  quebradas 
1  trastornadas  por  el  desagüe  impetuoso  de  dichos  lagos, 
situados  al  pie  de  los  páramos,  cuja  cadena  termina  en 
la  soberbia  Sierranevada,  comprendiendo  parte  del  anti- 
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gao  eanton  So^moso  i  el  total  de  los  de  Soatá  i  Oocni. 

A  primera  vista  sorprende  el  encontrar  dentro  de  los 
ramales  de  una  cordillera  que  soporta  páramos  de  4,000 
metros  de  altura,  estensas  planicies  unidas  i  horizontales, 
en  que  ríos  como  el  Sogamoso  corren  perezosamente, 
jirando  a  derecha  e  izquierda,  i  como  replegándose  sobre 
si  mismos  por  falta  de  declive,  desde  cerca  de  Paipa  has- 
ta los  molinos  de  Tópaga;  pero  una  observación  cuida- 
dosa descubre  las  capas  de  sedimento  que  forman  estas 
planicies,  ans  lijeras  depresiones  centrales,  todavia  pan- 
taüosas,  los  montecillos  solitarios  i  torneados  que  a  tre- 
chos se  levantan,  i  los  derrubios  que  flanqiiean  los  cerros 
de  alrededor;  por  lo  que  se  concluye  inmediatamente  que 
en  todo  aquel  espacio  reposaron  en  lo  anticuo  aguas  abun- 
dantes, tranquilas  i  encerradas  en  un  recipiente  rodeado 
de  serranías  montuosas.  £1  barómetro  eonfiíTua  esta  de- 
ducción, pues  en  el  salitre  de  Paipa  da  por  resultado  2,459 
metros,  i  4  miriámetros  mas  adelante,  siguiendo  el  eje  de 
la  inclinación  del  plano  continuo,  en  los  molinos  de  Tópaga, 
da  2^4  metros  de  altura,  es  decir,  un  declive  jeneral 
de  15  centímetros  por  cada  100  metros ;  aplanamiento 
que  solo  las  aguas  residentes  nudieron  producir. 

Cuando  ellas  se  enseñoreaoan  de  esta  comarca  pinto-* 
resea,  presentarían  una  escena  verdaderamente  bella  i 
•grandiosa.  Imajinémonos  un  espacio  en  forma  de  Y  es- 
tendida e  inversa  en  la  dirección  del  N~0.  La  pierna 
izquierda  empezaba  cerca  del  Hatico,  al  O.  de  Paipa,  i 
conclnia  en  trente  de  Sogamoso,  donde  se  unía  con  la 
pierna  derecha,  que  comenzaba  mas  allá  de  Pesca,  en- 
trambas de  2  miriámetros  8  kilómetros  de  largo,  i  casi  1 
miriámetro  de  ancho.  El  pié  terminaba  en  los  molinos 
de  Tópaga,  con  1  miriámetro  i  3  kilómetros  de  lonjitud, 
i  8  kilómetros  de  anchura.  Ensenadas  tan  repentinas 
como  hermosas  se  formaban  en  las  márjenes  aéí  lago, 
introduciéndose  por  las  depresiones  i  abras  de  las  serra- 
nías. Paipa,  Trinidad,  Bonsa  i  Duitama  formaban  reco- 
dos sembrados  de  islitas,  que  hoi  son  colinas,  cuya  super- 
ficie conserva  señales  de  su  antigua  inmersión.  Las  espla- 
nadas  del  Salitre,  pantano  de  Vargas,  Marifio,  Tibasosa 
i  Saescun  eran  remansos  grandes  no  interrumpidos  por 
isla  alguna.  Donde  ahora  está  la  villa  de  Sogamoso  na- 
bia  194  metros  de  agua,  esplayándose  en  figura  de  ense- 
nada, como  lo  atestiguan  las  capas  horizontales  de  arena 
i  piedrezuelas  redondas  que  se  descubren  en  las  alturas 
inmediatas^  i  nn  eerríto  redando  empatado  por  curvas 
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BQAYea  en  ú  llano  frente  a  la  villa.  No  menos  bellas  se^ 
rían  las  ensenadas  de  Firavitoba,  Yanégas^  Pesca  e  Iza 
hasta  el  Bfttan,  i  las  de  Nobsa,  Gáiueza  i  JBelen  hasta Tó« 
paga.  Bejistrando  cnidadosani^ente  las  colinas  i  alrededo- 
res de  la  complicada  planicie,  se  hallaron  lechos  de  can- 
tos rodados  i  capas  sedimentosas,  cay  a  altnra  se  determi- 
nó ;  1  comparada  con  la  de  las  depresiones  centrales,  re- 
saltó que  la  mayor  profundidad  del  lago  alcanzaba  a  25é 
metros,  cubriendo  una  superficie  de  4  miríámetros  ena^ 
drados.  Por  manera  que  lo  que  hoi  es  asiento  de  modbias 
villas  i  aldeas,  donde  moran  mas  de  40,000  habitantes  i 
se  mantienen  50,000  cabezas  de  ganado  mayor  i  menor, 
era  en  otro  tiempo  mansión  solitaria  de  aguas  dulces, 
pobladas  de  pequeños  peces  i  saleadas  por  aves,  a  las  que 
jamas  sobresalto  el  estampido  del  arcabuz,  ni  acaso  per« 
turbó  el  tránsito  de  ningún  barquichuelo.  A  la  soleidad 
i  quietad  de  este  mai'  andino,  se  ha  sustituido  la  anima- 
ción do  la  industria.  Los  vientos  que  rizaban  la  supérfir 
cié  del  antiguo  lago,  ajitan  ahora  las  sementeras  de  trigo 
i  los  sonoros  maizales,  i  mecen  las  altas  pirámides  de  ios 
sauces  que  adornan  entrambas  oríllas  dei  tortuoso  i  apft« 
cible  Sogamoso.  £1  hombre  i  los  animales  útiles  ocupan 
el  suelo  desecado  i  labrado,  i  el  sol  de  nuestros  diasalum* 
bra  paisajes  que  por  llevar  el  sello  de  la  industria  huma* 
na,  no  son  menos  hermpsoSt  i  sí  mas  ríeos  que  los  que  iln-* 
minó  en  los. siglos  pasados. 

La  historia  del  desagüe  de  este  lago  i  de  las  catastro^ 
fes  que  hubo  de  cansar,  está,  por  decirlo  asi,  escrita  en 
los  cerros  vecinos  con  caracteres  inequívocos.  Echando 
una  ojeada  a  la  limítrofe  rcjion  de  Tunja,  se  viene  en  co« 
nocimiento  de  que  en  ella,  como  en  la  deTündama,  exia^ 
tia  un  sistema  de  lagos  a  mayor  altnra,  contenidos  pc^ 
barreras  que  sucesivamente  fuei'on  rompiendo  hasta  caeír 
el  último  sobre  el  de  Sogamoso  por  Palpa.  Cerca  de  este 
pueblo  hai  un  alto  relieve  llamado  Lomabonita,  donde 
en  1819  estuvo  acampado  el  ejército  español,  que  mtfl 
tarde  sucumbió  en  Boyacá.  Forma  un  estribo  chato,  casi  . 
separado  de  la  serranía,  compuesto  de  capas  horizontales 
de  tierra  desprendida  de  los  cerros  vecinos,  acarreada 
por  las  aguas  pluviales  i  asentada  sucesivamente  por  al« 
guna  corriente  jiratoria  del  lago  en  aquel  recodo.  Bobro 
esta  loma  se  encuentra  una  larga  faja  de  cantos  rodados 
sin  cimiento  i  sin  analojía  con  el  resto  de  la  estractora; 
cantos  evidentemente  arrojados  allí  por  las  aguas  del  lago 
superior  de  Tonja,  cuando  cájenoü  zí  cuenco  del  de  &* 
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gamoso.  Hállanso  a  2,630  8  metroi^  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar,  hiendo  la  de  la  plaza  de  Paipa  2,459  7 
metros,  lo  que  ftigniüca  que  encima  del  asiento  de  esto 
pueblo  hubo  71  metros  de  a^ua.  Jfas  no  fué  solamente 
de  Tnnja  de  donde  vino  la  irrupción  de  aguas  estrafias, 
sino  también  del  próximo  lago  de  santa  Kosa ;  poraue 
oeres  de  Duitama,  50  metros  a  la  izquierda  del  cammo 
que  de  este  pueblo  conduce  a  santa  Kosa,  se  ve  patente 
el  derrame  de  aqiiel  lago  sobre  éste.  La  planicie  de  la 
mencionada  ciudad  tiene  2,591  9  metros  de  altura,  i  en 
el  de  que  se  habla  hai  un  lecho  de  cantos  rodados  a  2,656  1 
metros  de  elevación,  manifestando  que  las  asnas  tenian 
70  metros  de  profundidad  en  santa  Kosa,  deducidos  6 
metros  de  tierras  acarreadas  modei*namente  i  estendidas 
en  el  anticuo  lecho,  cuando  la  altura  de  la  planicie  trían-> 
guiar  de  ¿uitama  solo  alcanza  a  2,510  metros. 

Hubo  pues  ^un  enorme  i  repentino  aumento  de  agna 
en  el  gran  lago  de  Sogamoso,  sobrepujando  sus  barreras 
naturales,  que  lavadas  en  las  cumbres  i  empujadas  del 
lado  de  Tópaga,  mas  bajo  que  los  otros,  con  toda  la  fuer- 
za de  presión  horizontal  de  tres  mangas  hidráulicas,  ce^ 
dieron  al  fin,  i  abrieron  paso  al  tumultuoso  diluvio  que 
llevó  la  ruina  i  desolación  a  las  comarcas  de  Gámeza  i 
Chicamocha.  Las  serranías  de  Tópaga  se  ven  destroza^ 
das  i  hendidas  en  la  dirección  N.  N-£,  i  bancos  de  can- 
toe  rodados  se  encuentran  a  2,569  metros  de  altura  en 
parajes  por  donde  jamas  corrieron  ríos,  i  en  la  linea  de 
trayecto  de  las  grandes  aguas  desencadenadas,  que  la- 
braron la  profunda  cortadura  por  donde  se  despefia  hoi 
el  Sogamoso.  Sus  tributarios  Mongní  i  Oámeza,  repre- 
sados por  la  inundación  que  tropezó  de  frente  en  un  po- 
deroso nudo  de  cerros  cercano  al  actual  pueblo  de  Gár 
meza,  hallaron  después  al  cabo  de  su  nuevo  curso  un  sal- 
to sobre  la  cortadara  del  Sogamoso,  i  por  la  naturaleza 
deleznable  del  suelo  derribaron  el  pareaou  del  salto,  i  sí- 

fuieron  derribando  los  que  sucesivamente  iban  quedan» 
o  acia  las  cabeceras,  hasta  formarse  pn  cauce  continuo^ 
rápido  i  mui  inferior  al  antiguo.  As!  lo  demuestraü  loa 
restos  del  lecho  primitivo,  los  grandes  derrubios  que  cez^ 
cenaron  los  cerros  ribcrefios,  i  los  pefiascos  sembrados  a 
lo  lai^o  i  dentro  de  dichos  rios.  Colocado  el  observador 
en  la  confluencia  de  los  rios  Gámeza  i  Sogamoso^  ve  al 
S-O.  patente  la  rotura  del  estenso  lago  cuya  configura* 
clon  i  accidentes  acaba  de  estudiar  en  Sogamoso ;  ve  la 
ruina  eipantoea  de  na  ramal  entero  de  la  cordillera;  tra- 
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za  los  limites  i  el  volumen  de  la  terrible  inundacioii,  i  le 
parece^sistir  al  sublime  espectáculo  del  diluvio  parcial 
que  arrastró  montafias  enteras  i  tal  vez  arrancó  de  soa 
bases  la  comarca  llan^ada  Chicamocha  por  los  aborije- 
nes,  de  la  cual  solo  queda  el  nombre  impuesto  como  un 
recuerdo  a  una  sección  de  las  ruinas  por  cayo  fondo  va 
el  río  Sogamoso.  Al  oriente  contempla  el  destrozo  de 
las  serranías  colaterales  cuyos  escombros  yacen  esparci- 
dos a  uno  i  otro  lado  del  Grámeza.  A  la  espalda  se  alza 
la  mutilada  mole  de  cerros  que  recibieron  el  primer  cho- 
que del  diluvio  e  hicieron  desviar  su  torrente  a  derecha 

e izquierda • . 

I  Por  ventura  ningún  ser  humano  presenció  esta  ca- 
tástrofe? ningún  pueblo  fué  víctima  de  la  furia  de 
las  aguas  ? 

En  la  confluencia  del  Gámeza  i  el  Sogamoso,  mni 
cerca  de  la  rotura  del  último  dique,  en  medio  de  una 
muchedumbre  de  rocas  desprendidas  i  precipitadas  des- 
de lo  alto  de  un  cerro  estratiforme  sobre  la  ve^a  septen- 
trienal  del  rio,  a  2,476  metros  de  altura,  es  decir,  93  me- 
tros mas  abajo  del  limite  occidental  de  la  inundación, 
ee  encuentra  una  roca  de  arenisca  micácea,  de  8  metros 
de.  largo  i  6  de  alto,  en  forma  de  pirámide  aplanada  con- 
tra lasi^dos  caras  laterales,  i  una  ae  las  caras  principales 
orientada  acia  la  rotura  antedicha.  Numerosos  caracte- 
res i  jeroglifícos  escjalpidos  a  cincel  la  cubren.  Allí  está 
repetida  muchas  veces  la  rana  perfecta,  símbolo  de  abun- 
dantes aguas  según  la  esplicacion  que  el  erudito  grana- 
dino Duquesne  hace  del  Calendario  chibcha ;  allí  hai  fí- 
furas  de  hombres  con  los  brazos  levantados  en  actitud 
e  huir ;  allí,  en  fin,  signos  cuya  significación  se  ignora, 
pero  que  sin  duda  relataban  las  circunstancias  del  memo- 
rable suceso.  Existia  pues  un  pueblo  testigo  de  aque- 
llos acontecimientos  i  bastante  civilizado  para  levantar 
un  monumento  que  eternizara  su  recuerdo,  i  ^ue  siglos 
después  ha  servido  de  incontestable  confirmación  de  las 
deducciones  a  que  conduce  al  viajero  el  estudio  jeoloji- 
co  del  pais.  La  relación  del  martirio  de  los  pueblos  ba- 
rridos entonces  de  la  haz  de  la  tierra,  quedó  sepultada 
en  la  destrucción  de  los  archivos  i  tradiciones  nacionales, 

Suemados  con  el  templo  de  Sugamuxi  por  los  conquista- 
ores  castellanos ;  sinembargo,  la  piedra  de  Gámeza,  aun- 
Sie  un  monumento  mudo  para  la  historia  indíjena,  loes 
ocuente  para  la  jeognosia. 
lÜTo  lejos  de  la  boca  del  Gámeza  viene  de  la  izquierda 
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nn  riachuelo  tributario  del  Ohicamocha.  i  cercano  al 
pueblo  de  Corrales.  Kace  de  los  cerros  de  Tobasía  que 
demoran  al  oriente  de  santa  Eosa,  i  corre  por  una  plani- 
cie de  1  miriámetro  3  kilómetros  de  lar^o  i  casi  5  kiló- 
metros de  ancho,  en  la  enal  están  ubicados  los  pueblos 
Floresta,  Busbansá  i  Tobasia.  Esta  planicie  fué  también 
lecho  de  uif  lago  que  rompió  sobre  el  Chicamocha  (Soga- 
moso)  entre  Busbansá  i  Corrales,  derribando  una  fila  de 
cerros  peñascosos  que  lo  conteuian  por  esta  parte.  Las 
aglomeraciones  i  fajas  de  cantos  rodados  que  se  encuen- 
tran junto  a  Corrales,  i  en  la  esplanada  que  al  8.  de  este 
pueblo  los  separa  del  de  Nobsa,  demuestran  el  tránsito 
de  las  aguas.  Los  depósitos  de  cantos  rodados  están  a 
2,521  metros  de  elevación,  i  a  2,471  metros  la  mayor  de- 
presión de  la  planicie  en  el  lugar  llamado  Barrancas, 
donde  todavía  subsisten  pantanos  i  brota  una  fuente  sa- 
lada termal ;  por  consiguiente  el  máximo  de  profundi- 
dad del  lago  eran  50  metros,  i  del  fondo  surjian  varías 
islas  que  ahora  son  colinas  peinadas  i  de  formas  suaves. 
Las  aguas  ocupaban  5  kilómetros  cuadrados,  i^n  vanos 
puntos  se  esplayaban  formando  recodos  i  ensenadas 
pintorescas. 

Al  K.  de  este  lago  habia  otro  donde  hoi  están  los  Ha-» 
nos  de  Cerinza.  Su  desugüe  se  verificó  al  E.  por  la  rotu- 
ra que  da  paso  al  rio  Suapaga,  el  cual  nace  en  el  pára- 
mo de  la  Knsia,  i  antign  amenté  desembocaba  en  la  ca- 
beza del  lago  cuyo  lecho  atraviesa.  Los  depósitos  de 
cautos  rodados  se  encuentran  en  la  rotura  a  2,761  metros 
de  altura.  La  de  la  plaza  de  Belén  es  de  2,699  1 ;  la  de 
Cerinza  2,676  5,  i  la  de  Tutasá  2,700.  Por  tanto,  ninguno 
de  estos  pueblos  pudo  existir  antes  del  desagüe  de  este 
lago,  que  ocupaba  una  superficie  de  casi  1  miriámetro 
cuadrado. 

Finalmente,  el  páramo  de  Guantiva,  casi  al  O.  de  la 
Paz,  se  halla  coronado  de  una  planicie  que  riega  mansa- 
mente un  riachuelo.  La  igualdad  del  llano  i  su  consitu^ 
eion  sedimentosa  manifiestan  que  allí  hubo  también  un 
lago  que,  como '  el  de  Tota,  descargaba  el  esceso  de  su 
caudal  por  un  desaguadero  ahondado  por  el  trascurso  del 
tiempo,  hasta  dejar  en  seco  el  recipiente. 

Tal  es  el  sistema  de  lagos  andinos  que,  suspensos  en 
lo  alto  de  la  serranía,  hermoseaban  de  una  manera  par- 
ticular aquellas  rejiones.  Todos  desaguaron  por  la  corta- 
dora que  abrió  el  de  Sogamoso,  i  el  rio,  heredero  de  su 
2iombre,  lleva  en  los  escarpes  desnudos  que  lo  encajonan 
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Im  sefiales  del  encGeo  Hasta  caer  al  SaraTÍta.  El  lago  de 
Tota  68  el  único  snbeiatente  por  sn  peculiar  situación  (ya 
descrita)  qIle^lo  ponia  fuera  del  sistema  jenera',  i  por  el 
desahogo  que  le  facilita  el  cauce  del  üpía. 

Por  lo  dicho  se  viene  en  conocimiento  de  que  el  gran 
desagüe  tuvo  lugar  en  una  época  mni  anterior  a  la  con- 
quista de  estos  paises,  puesto  que  los  castellaíios  encon- 
traron poblaciones  numerosas  donde  fué  mansión  de  las 
aguas.  En  el  camino  que  deNobsa  conduce  a  Duitama, 
pasado  el  de  santa  Rosa,  cerca  del  rio  Chiticui  se  ve  una 
zanja  de  3  metros  de  profundidad,  recientemente  abierta 
para  desecar  en  parte  el  suelo  pantanoso,  la  cual  dejaba 
visibles  las  capas  componentes,  siendo  las  últimas  idén- 
ticas a  las  del  fondo  de  la  Lagnnaverde,  recien  desa- 
guada, del  Cocui;  luego  podría  decirse  que  éstas  fueron 
también  las  del  fondo  del  gran  lago,  i  que  los  3  metros 
de  tierra  sobrepuesta  eran  resultado  de  los  acarreos  alu- 
viales posteriores  al  desagüe,  que  al  respecto  de  6  a  7 
milímetros  de  espesor  en  la  tierra  depositada  cada  afio, 
representarian  el  trascurso  de  430  a  500  afios  después 
del  desagüe ;  de  modo  que  la  ocupación  i  población  de 
la  planicie  pudieron  verihcarse  100  afios  antes  de  la  con- 
iquista,  cuya  suposición  parece  en  armonía  con  la  edad 
aparente  de  la  piedra  grabada  de  Gámeza,  i  con  el  esta- 
do de  cultura  en  que  se  hadlaron  estos  pueblos  a  media- 
dos del  siglo  X  VI. 

La  sección  de  las  tierras  quebradas  ofrece  también 
un  aspecto  particular.  En  la  porción  baja,  situada  al  pié 
de*  los  páramos  i  trastornada  por  el  divulio  parcial  ya 
referido,  se  hace  notar  la  disposición  de  los  teVrenos  pró- 
ximos a  los  rios  i  arroyos  principales.  Siguiendo  el  curso 
del  Chicamocha  desde  Tópaga  se  le  encuentra  sin  vegas 
propiamente  dichas,  ora  encerrado  entre  paredones  de 
rocas  desnudas,  coronadas  a  una  i  otra  banda  por  tierras 
i  vejetacion  idénticas,  que  atestiguan  su  violenta  sepa- 
ración ;  ora  limitado  por  ramblas'i  planos  irregulares,  que 
desde  sus  orillas  se  estienden  hasta  el  pié  de  los  altos 
muros  en  que  terminan  las  serranías'  laterales  cortadas  a 
cercen,  cuyos  despojos  rodaron  acia  el  rio  cuando  la  ir- 
rupción de  las  aguas  de  Sogamoso  destruyó  los  estribos, 
minó  las  bases  de  la  sen*anía  e  hizo  venir  abajo  todo  el 
revestimiento  de  tienda  del  costado  ribereño,  i  aun  parte 
del  esqueleto  de  rocas  centrales.  Si  hoi  tiene  el  Chicamo- 
cha 18  metros  de  inclinación  en  cada  80  de  curso,  lo  cual 
le  comunica  la  fdriade  un  raudal  mas  pujante  que  el  del 
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Magdalena  en' el  llamado  salto  de  Honda,  se  puede  inxa- 
jinar  cnál  seria  el  ímpetu  destructor  de  la  corriente  qne 
por  allí  se  estableció  durante  el  desagüe  del  lago  de  So- 
gamoso,  es  decir,  al  precipitarse  sobre  las  rej iones  infe- 
riores una  masa  de  agua  contenida  en  5  miriámetrus  cua- 
drados, con  200  metros  de  altura ;  concíbese  entonces  el 
destrozo  de  las  serranías  que  se  atravesaban  en  el  tránsi- 
to, el  desquiciamiento  de  los  estratos  de  sus  rocas  funda- 
mentales tomadas  a  soslayo  por  el  torrente  colosal,  i  el 
desmoronamiento  lonjitudinal  de  la  mitad  de  las  serra- 
nías postradas  al  pió  de  la  otra  mitad,  i  formando  esas 
ramblas  confusas  que  se  estienden  por  largo  espacio  a 
orillas  del  rio. 

La  esca vacien  repentina  labrada  por  las  grandes 
aguas  produjo  elevadas  barrancas  al  estremo  del  cauce 
dé  todos  los  afluentes  al  Chicamocba;  sus  lechos  se  pro- 
fundizaron hasta  formar  un  plano  de  vertiente  unido .  al 
fondo  de  aquella  escavacion ;  i  cada  rio,  cada  quebrada 
trastornó  a  su  vez  los  cerros  ribereños  haciéndolos  caer 
en  derrubios  multiplicados  i  considerables.  Asi  pues  los 
rios  i  quebradas  de  una  parte  del  antiguo  cantón  So^a- 
moso,  desde  Gámeza  hasta  sus  confines  con  Jericó,  i  Tos 
de  los  cantones  Soatá  1  Cocui,  se  distinguen  i  caracteri- 
zan por  la  irregularidad  de  sus  márjenes  i  la  ruina  de 
loa  cerros  adyacentes;  rasgos  que  se  encuentran  perfec- 
tamente análogos  a  lo  largo  del  rio  Suárez  (Saravita) 
cuya  cortadura  sirvió  de  canal  a  la  enorme  cantidad  de 
aguas  que  desde  su  asiento  de  Ubaté  i  Ghiquinquirá,  se 
precipitaron  al  través  de  Vélez  i  el  Socorro  acia  la  hoya 
del  Magdalena.  Entrambos  sucesos  fueron  idénticos  en 
oríjen  1  consecuencias;  como  si  la  naturaleza  hubiese 
querido  comprobar  el  uno  con  el  otro ;  o  como  si  el 
Duárez  i  el  Gnicamocha,  destinados  a  confundirse  antes 
de  caer  al  Magdalena,  hubieran  recibido  el  encargo  de 
referir  una  misma  historia. 

La  porción  alta  del  pais  de  montañas  la  componen  las 
cumbres  o  espinazo  déla  cordillera,con  páramos  elevados, 
de  formas  redondeadas  unos,  chatos  i  aplanados  otros,  o 
terminando  en  picos  desnudos  que  asoman  las  rocas  are- 
náceas aglomeradas  a  veces  con  aparente  desorden,  i  a 
voces  manifestando  las  hiladas  estensas  de  gruesos  estrar 
tos  concordantes,  interrumpidos  por  cuencos  de  tierra 
negra,  compacta  i  resbalosa,  entapizada  de  grama  fina  i 
regada  por  arroyuelos  límpidos  i  silenciosos.  Donde  los 
vientos  cargados  de  niebla  i  escarchas  baten  libremente 


-  272- 

«1  suelo,  brota  el  frailejon  apifiado  i  se  carga  de  hojas  i 
flores  velludas,  adquiriendo  frecuentemente  las  propor- 
ciones del  árbol,  corno  sucede  en  los  páramos  de  Chita  i 
del  Escobal  i  en  el  pió  de  la  Sierranevada.  Vense  allí 
bosquecillos  de  frailejones  de  8  a  10  metros  de  altura, 
inmóviles,  desplegando  en  macetas  sus  largas  hojas  en 
el  estremo  de  un  tronco  negrusco,  bañado  de  trementina ; 
i  a  BU  abrigo  las  llanuras  cubiertas  de  gramíneas,  pasta- 
das con  avidez  por  los  ganados  que  se  crían  ventajosa- 
mente en  estos  páramos.  W\  faltan  habitantes  ^n  aque* 
Jlas  abiertas  rejiones,  encontrándose  las  sementeras  de 
trígo,  habas,  maiz,  papas  i  arvejas,  hasta  la  altura  de 
3,030  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  i  prosperando  aun 
a  3,668,  cerca  de  la  Lagunaverde  del  Cocui,  las  papas, 
la  cebada  i  las  habas.  En  Llanoredondo,  junto  a  la 
Sierranevada,  habita  una  familia  de  pastores,  que  so- 
portan con  indiferencia  la  temperatura  de  6®  del  centí- 
grado, i  recojen  sus  ovejas  en  rediles  situados  a  3,985 
metros  de  elevación  sobre  el  mar,  teniendo  que  prote- 
jerlas  contra  los  ataques  de  los  grandes  buitres  i  condo- 
res, que  desde  los  peñascos  inaccesibles  del  vértice  de 
los  cerros,  se  lanzan  sobre  los  corderillos  i.  los  arrebatan 
i  trasportan  a  sus  nidos  solitarios. 

Mas  arriba  de  esos  parajes  todo  es  silencio.  El  aire 
mismo  permanece  quieto,  insuficiente  para  la  respiración 
del  hombre  fatigado,  diáfano  i  tenue  hasta  el  punto  de 
representar,  engañosamente,  cerca  los  objetos  distantes^ 
rara  vez  claro  i  casi  de  continuo  carg^ado  de  lijeras  pa- 
jillas de  nieve,  o  de  las  frfjidas  nieblas  que  se  avanzan 
desde  los  boquerones  de  abras  inferiores.  La  vejetacion 
alegre  ha  desaparecido ;  tal  cuál  arbusto  de  ramas  re- 
torcidas, arropadas  de  amarillento  musgo  i  vestidas  de 
pobre  i  recio  íollaje,  crece  adherido  a  los  peñascos  lisos, 
en  que  se  notan  señales  de  nieve  recien  derretida.  Ni 
un  ave,  ni  un  ruido  de  vida  perturba  la  solemne  soledad, 
salvo  el  murmullo  de  los  arroyos  que  nacen  debajo  de 
las  nieves  perpetuas  de  la  altiva  Sierra,  i  se  deslizan  sin 
cauce  fijo  en  busca  de  suelo  mas  propicio. 

A  medida  que  se  desciende  de  estas  tristes  rejiones, 
la  naturaleza  se  anima,  las  gramíneas,  los  arbolillos,  los 
árboles  aparecen ;  arroyos  bulliciosos  corren  en  todas 
direcciones  para  formar  torrentes  i  después  rios  cristali- 
nos; el  aire  adquiere  densidad  ;  el  paisaje  despliega  los 
variados  tesoros  de  la  vejetacion  equinoccial ;  las  vi- 
viendas del  hombre  se  avecinan ;  las  muestras  de  bu  in- 
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doBtría  se"  multiplican ;  crecen  numerosos  i*ebafios  i 
mejoran  i  se  ensanchan  los  caminos ;  i,  por  último,  apa- 
recen los  pueblos  i  las  villas  circundados  de  alegres  cam- 
pos en  que  ondean  las  mieses,  o  de  verdes  colinas  cu- 
biertas de  prados  i  arboledas,  cerrando  el  cuadro  las 
cumbres  lejanas  que  se  levantan  en  anfiteatro  destacado 
sobre  el  azul  del  cielo,  i  ceñidas  por  fajas  de  nubes  que 
reposan  contra  las  encumbradas  laderai^. 

Bejion  de  Yélez — ^Distintas  zonas  bien  marcadas  tie- 
ne esta  rejion  deHCom|)ucsta  por  el  lejislador  para  com- 
plementar los  Estados  de  Santander  i  ]^oyacá,  por  lo  que 
para  apreciarlas  en  toda  su  ostensión  es  preciso  tomar  el 
pais  por  partes,  según  las  zonas  que  se  suceden  unas  a 
otras  desde  los  climas  fríos  i  destemplados  de  los  páramos^ 
hasta  las  profundas  cuencas  i  vegas  de  ardiente  tempera- 
tura. Empezaremos  por  el  S,  donde  los  páramos  nrven 
de  limite  con  Cundinamarca. 

Si  de  estas  alturas  solitarias,  en  que  domina  sin  igual 
el  frailejon,  se  dirije  la  vista  acia  el  K.  en  dirección  de 
Paime,  se  descubre  a  la  derecha  el  largo  páramo  deMsta- 
redonda,  cubiertos  sus  flancos  do  negra  verdura  í  sus  ci- 
mas, comparativamente  desnudas,  erizadas  de  crestas  i 
picachos  que  dominan  aquella  rejion  helada  i  yenna,  ra- 
ras veces  transitada  por  la  vereda  que  la  atraviesa  en 
un  solo  punto  para  ir  de  Paime  a  Coper.  Mas  abajo  del 
páramo  una  larga  hilera  de  cerros  cubiertos  de  bosque, 
sin  sefial  de  cultura,  corre  paralela  i  cubre  el  angosto  i 
despoblado  valle  del  Yillamizar,  al  paso  que  sus  laderas, 
ensanchadas  por  largos  estribos,  se  pierden  en  el  de  Pai- 
ní>e,  donde  se  ven  algunas  labranzas  i  el  pequeño  pueblo 
de  aqnel  nombre  circundado  por  elevados  cerros  de  for- 
mas piramidales.  AlE.  la  serranía  se  presenta  cubierta 
de  algunas  labranzas  i  ricos  pastos,  señales  de  que  el  hom- 
bre mora  en  aquella  tierra  de  clima  templado  i  sano.  Con- 
tinuando todavía  los  cerros  pierden  su  grande  altura, -se 
visten  totalmente  de  vigorosa  vejetacion,  i  solo  cercada 
Muzo  exhiben  su  forma  verdadera  descubierta  por  anti- 

fnos  desmontes,  en  parte  cultivados  i  en  parte  converti- 
os en  pajonales  salpicados  de  arbustos  siempre  verdes. 
Aqi^  se  avista  la  estensa  hoya  del  Minero,  i  a  lo  lejos  loB 
cerros  de  las  Coles,  cuyos  picachos  remedan  la  figura  de 
esta  planta.  Mas  allá,  en  el  confin  de  un  océano  de  ver- 
dura i  recostados  en  un  fondo  de  espesísimo  bosque,  se 
alzan  majestuosas  las  dos  agujas  de  la  Furar-Tena,  que 
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semejan  dos  jigantes  de  pié  sobre  el  Minero,  rivalizadas 
tan  solo  por  las  altas  i  macizas  cambres  de  la  próxima 
serranía  del  Tambrias,  revestida  de  robles  seculares. 

Desde  aue  se  pasa  la  serranía  desierta  de  Muzo  i  se 
entra  al  valle  de  Ooper^  cambia  el  paisaje.  Acia  el  £•  i 
el  S.  dominan  todavía  las  selvas ;  pero  cerca  de  Coper  los 
terrenos  cultivados,  las  cafiadas  i  mesetas  que  se  suceden 
unas  a  otras,  los  cerros,  presentando  casi  constantemente 
un  descenso  suave  acia  el  S,  i  peñas  mas  o  menos  verti- 
cales al  opuesto  lado,  cubiertas  de  gramíneas  i  labranzas, 
con  raros  manchones  de  monte,  dan  al  pais  un  carácter 
especial,  variado  i  hermoso,  cual  si  la  coníigtiracion  del 
saelo  primitivo  hubiera  sufrido  los  trastornos  de  un  es- 
tenso nundimiento.  Una  serranía  intrincada  con  lomaa, 
ora  descamadas,  ora  frondosas,  interrumpo  en  todo  sen- 
tido el  país  de  Maripí,  sombreado  por  bosques  hasta  el 
Minero,  i  cortado  al  oriente  por  loó  altivos  cerros  de  Za- 
natá,  que  se  desarrollan  al  respaldo  de  Chiquinquirá. 
Desde  la  serranía  hasta  el  Minero  es  tan  variado  i  rápido 
el  desnivel  del  suelo,  que  en  breve  espacio  se  encuentran 
temperaturas  frías,  templadas,  cálidas,  ardientes  i  húme- 
das en  las  riberas  del  rio. 

Después  de  Maripí  viene  el  territorio  de  Canipauna, 
diverso  de.  aquel  en  aspecto  i  disposición.  Las  grandes 
moles  de  la  serranía  del  Tambrias,  quedan  a  la  izquierda 
con  los  estrafios  peñascos  de  la  Fura-Tena,  en  primer  tér- 
mino; en  segundo  la  rotura  grandiosa  de  Pefiarmada,  por 
donde  se  esconde  el  Minero,  i  a  lo  lejos  los  cerros  que  ro- 
dean la  hoya  de  este  rio,  i  desde  cuyas  desiertas  cumbres 
se  columbra  el  distante  Magdalena  en  el  estremo  de  vas- 
tsA  planicies  cubiertas  de  bosques  solitarios,  donde  ni  el 
hacha  ni  la  voz  del  hombre  nan  resonado  nunca.  A  la 
derecha  del  espectador  se  alza  la  cordillera  de  Chiquin- 
quirá,  que  alcanza  su  mayor  altura  en  la  peña  de  Saboyá, 
se  deprime  en  seguida  i  vuelvo  a  levantarse  para  formar 
el  cerro  do  Quitisoque,  de  cuya  falda  i  por  entre  árboles 
poderosos,  se  lanzan  a  lo  bajo  dos  gruesos  chorros  de  la 
hermosa  cascada  de  su  nombre.  £1  centro  del  pais  se  ve 
surcado  por  cadenas  de  colinas  sin  bosque,  a  las  que  se* 

Sarán  hondas  cañadas  entapizadas  de  grandes  yerbas,  i 
os  estrechos  valles  cuya  pujante  arboleda  contrasta  coa 
la  desnudez  de  las  próximas  colinas. 

6i  atravesamos  la  serranía  acia  el  naciente  se  nos  pre- 
senta la  mas  bella  perspectiva.  Lomas  que  suavemente 
bajan  a  una  llanura  nivelada  en  otro  tiempo  por  las  aguas 
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del  lago  de  Fáqueoe,  cortada  en  mil  jíroB  por  el  poco 
después  turbulento  rio  Suárez  o  Saravita,  que  se  desliza 
en  silencio  al  través  de  verdes  praderas  de  grama,  campos 
labrados,  potreros  de  ceba,  casas  de  campo  i  humildes 
cabanas.  Por  una  parte  las  ricas  sementeras  de  Caldas  i 
Chiquinquirá,  i  el  caserío  de  esta  villa  enmedio  de  coli- 
ñas  redondeadas  sin  duda  por  las  aguas  que  antiguamen- 
te las  cubrían ;  i  por  otra  el  vasto  cerro  llamado  pá- 
ramo de  Marchan,  ae  cumbre  al  parecer  plana  i  continua, 
enviando  a  la  llanura  las  aguas  vivas  de  multitud  de  que- 
bradas que  por  entre  fajas  de  árboles  bajan  desde  su  cima 
descubierta  i  limpia.  For  dondequiera  flores,  verdura, 
labranzas,  ganados ;  el  ruido  del  ti*abajo  humano,  i  el 
animado  cuadro  de  un  pais  poblado,  fértil  i  sano  sobre 
toda  ponderación. 

Desde  que  se  pasa  el  Fuente  de  Piedras,  lugar  donde 
la  serranía  fué  desgarrada  cuando  rompieron  al  través 
de  ella  las  aguas  del  la^o  de  Fúquene,  el  paisaje  varía 
enteramente,  como  canibia  la  naturaleza  del  suelo.  £1 
curso  del  Snárez  abandona  las  bellas  vegas  i  el  clima 
templado  de  Chiquinauirá  para  precipitai^se  acia  la  tierra 
caliente  por  enmedio  ae  rotos  cerros  que  sostienen  anchas 
mesetas  cubiertas  de  yerbas  amarillentas,  de  arbustos  i 
de  tal  cual  sementera  de  maíz  o  caña  dulce.  A  mauo  de- 
recha se  levanta  como  eu  anfiteatro  la  misma  serranía 
de  Marchaui ;  a  la  izquierda  una  serie  de  cerros  enlazados 
por  mesetas  i  pequeños  valles  cubiertos  de  pasto,  i  a  ve- 
ces separados  por  cuencas  profundas,  que  el  agricultor 
aprovecha  para  .establecer  las  sementeras  peculiares  de 
la  tierra  caliente.  De  lo  alto  del  ramal  de  la  izquierda 
se  descubre  el  valle  de  Jesús,  nombre  impropio,  porque 
de  todo  tiene,  menos  de  valle.  Cerros  numerosos,  que  se 
ramifican  de  diversos  modos  i  con  formas  diferentes,  se 
estienden  sobre  todo  el  pais  sin  presentar  ningún  sistema 
de  enlaces  o  ramificaciones,  cual  si  hubieran  sufrido  gran- 
des trastornos  que  desfigurasen  su  primitiva  estructura. 
Al  S.  quedan  los  cerros  do  Quitisoque  i  la  peña  deSabo- 
yá,  enseñoreándose  del  espacio  por  encima  de  todos  los 
domas  cerros;  al  O.  la  serranía  desierta  de  Peñablanca  i 
de  Bolívar,  con  sus  cumbres  inaccesibles  talladas  en  for- 
ma de  dientes  de  sierra,  dejando  ver  las  peladas  rocas  de 
sedimento,  i  mas  abajo  desplegando  el  lujo  de  una  veje- 
taciou  corpulenta,  que  termina  en  el  pié  sobre  los  cam- 
pos labrados  i  las  praderías  entapizadas  de  gramíneas. 
Esta  serranía  impide  ver  un  estenso  pais  inculto  i  no  es- 
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Slorado,  por  cnyaa  soledades  corren  el  Carare  i  el  Pesca- 
ero  ;  mas  si  se  sube  a  la  Pefiablanca,  la  vista  lo  domina 
i  queda  el  espectador  admirado  de  las  formas  raras  i  ca- 
prichosas  de  una  cordillera  sembrada  de  rocas  i  cerros 
piramidales  esearpadísimoe,  i  nobstante  ctibiertos  de 
una  lozana  vejetaeion.  Las  abruptas  laderas,  e  por  mejor 
decir,  las  paredes  yerticales  de  esta  seiTania,  ditienltan  la 
comunicación  con  aquellos  valles,  tan  vastos  como  opulen- 
tos,  ardientes  i  enfermizos,  i  perteneeieBtes  a  Santander, 

Ebjton  me  Casanabe — Desde  que  se  trasMonta  la. 

gran  cadena  de  loe  Andes  orientales  de  la  Eepáblica,  i  se 
ega  a  algún  punto  desde  el  eual  la  vista  pueda  esten- 
derse por  las  dilatadas  llanura  de  Casanare,  queda  ad- 
mirado el  espectador  de  la  inmensidad  de  aquella  tierra, 
sin  limites;  la  cual  parecería  mas  bien  un  océano  si  las 
sabanas  próximas,  con  su  color  amarillento  i  con  los  hi- 
los de  verdura  que  serpentean  por  ellas,  no  diesen  a  co- 
nocer la  realidad.  A  primera  vista  se  diría  que  la  unifor- 
midad de  los  Llanos  es  jeneral  i  que  sus  facciones  son. 
iguales;  mas  no  es  asi,  pues  se  diferencian  de  una  mane- 
ra, tan  marcada,  que  presentan  dos  grandes  zonas  bien 
distintas  con  sus  clivieíones  particulares. 

Desde  el  rio  üpía  hasta  el  rio  Charte,  afluente  del 
Cusiana,  en  una  estension  de  casi  7  miriámetros,  se  nos 
presentan  los  fríos  páramos  de  Toquilla,  que  sí  en  su 
parte  occidental  encierran  el  gran  lago  de  Tota  en  la  re- 
jion  del  frailejofi  i  altas  esplanadas  paramosas  de  la  an- 
ti^a  provincia  de  Tunja,  en  la  parte  oríental  de  esta 
rejion  (Casanare)  sus  declives  son  tan  ásperos  i  precipi- 
tados, que  apenas  permiten,  por  tres  malas  veredas,  ba- 
jar al  valle  ae  Cbámeza,  donde  se  hallan  las  salinas  de 
Oocuachó  i  Gualivito,  Recetor  i  Pajarito.  El  rio  Vijúa, 
donde  existe  esta  última,  tenia  en  otro  tiempo  una  rica 
mina  de  sal  jema,  la  cual  fué  cubiert(i  por  el  derrumba- 
miento de  un  cerro,  quedando  solo  un  ojo-  de  agua  bas- 
tante saturada,  del  que  se  saca  sal  escelente.  Qiámeza 
de  Yiiua  se  llamaba  entonces,  aunque  no  estaba  a  la  ori- 
lla del  rio  de  este  nombre  sino  del  Tonce.  Esta  población, 
i  la  de  Pajarito  quedan  a  la  altura  de  poco  ÍBas  de  1,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  que  los  páramos 
nebulosos  que  tiene  a  sus  espaldas,  se  elevan  casi  repen- 
tinamente a  4,000  de  altiira  absoluta.  Sus  flancos  escar- 
pados i  BUS  declives  cortados  por  los  cinco  nos  que  daa 
oríjea  al  Cusiana*  se  vea  cubiertos  de  gramíneas  ea  me- 
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dio  de  iy>cfts  dee&tidas ;  tras  las  gramíneas  vienen  gran- 
des yej^tales,  anmentando  en  especies  i  en  frondosidad 
]iasta  encontrar  abajo  de  Chámeza  un  eslabón  qne,  des- 
tacándose de  la  cordillera  principal,  toma  nna  oireccion 
qne  tiende  al  paralelismo,  i  que  formaría  nn  valle  lonji- 
tndinal^  si  las  aguas  del  Cnsiana  no  lo  hnbiesen  roto  en 
el  pnntó  llamado  los  Farallones.  Este  eslabón,  que  ter- 
mina sobre  el  üpia,  da  oríjen  Inego  a  una  mnltitnd  de 
ríos  qne  bajan  por  entre  grandes  quiebras  cubiertas  de 
pajonales  i  manchones  de  bosque,  i  cujas  bases  se  pier- 
den casi  a  igual  distancia  de  sus  cumbres  en  las  grandes 
«abanas. 

De  este  eslabón,  qne  empieza  en  el  alto  de  las  Orn- 
ees, se  orijina  un  maciza  de  montabas,  en  las  cual^  se 
baila  el  pequefio  pueblo  de  Zapatosa,  que  sufrió  tanto  en  ' 
la  guerra  de  la  independencia.  Los  cerros  de  este  maci- 
jso  qoe  bajan  al«  Llano,  están  adornados  de  vejetacion,  ai- 
temando  con  lomas  peladas  que  terminan  en  la  llanura. 
Fué  por  allí  qne  los  conquistadores  pudieron  bajar  al 
Llano  i  fundar,  al  pié  de  los  cerros,  la  ciudad  de  Santía- 
üo  délas  Atalayan,  cuyos  escombros  existen  aun  en  una 
lomita  cerca  del  rio  de  este  nombre.  De  esta  ciudad 
abandonada  se  formó  después  un  pueblo  miserable  con 
el  nombre  de  Santiago,  cerca  del  no  Únete  i  1  miriáme- 
tro  al  N.  de  la  antignü  provii^cia  de  Casanare.  Yense  en 
este  trozo  de  serraffiía  alternar  las  selvas  i  las  gramíneas 
en  un  pais  cortado  por  profundos  barrancos,  a  ciiyo  pié 
corren  ios  rios,  i  luego  empinados  estribos  que  sustentan 
la  gran  mole  de  los  Andes,  a  veces  con  vejetacion,  a  ve- 
ees  sin  ella,  basta  entrar  en  la  rejion  de  los  páramos.  La 
mayor  parte  de  estos  terrenos  está  despoblada  e  inculta, 
esperando  que  la  superabundante  población  andñía  ba- 
je a  ella  i  ponga  allí  sus  sementeras,  las  cuales  darán  fru- 
tos de  tierra  caliente  i  do  tierra  fría,  bajo  una  tempera- 
tura media  en  que  les  será  fácil  aclimatarse  a  los  nabi- 
tantes  de  la^  altas  rejiones  de  Tunja, 

Es  allí  donde  se  encuentran  bosques  enteros  de  pifiaa 
silvestres,  cuyos  aromas  embalsaman  la  atmósfera,  lo 
mismo  que  elevados  árboles  productores  de  bálsamos  i 
resinas  de  clases  tan  variadas  como  útiles. 

Desde  el  río  Charte  hasta  el  Casanare,  distanteO  mi- 
riámetros  por  elevación,  la  s^ranía  presenta  nn  aspecto^ 
totalmente  distinto  del  anterior.  Los  contrafuertes  de  1» 
alta  cordillera,  donde  levantan  caprícbósamente  sus  des- 
ipttmadas  cimas  los  páramos  de  las  Laj  as,  Pisba  i  Canoas^ 
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descienden  en  prolongadas  i  bien  eeparadaB  lúleraá,  en- 
yas  qoiebrae  dan  oríjen  a  anchos  yaues  perpeiidienlaree 
al  e\e  principal  de  ía  montaíSa^  i  por  enmedio  de  loe 
cnales  ruedan  tumultuosas  las  aguas  de  \ob  ríos  Labranza^ 
grande,  Paya,  Pauto  i  Oasanare,  recibiendo  muchos 
afluentes  que  acrecentan  su  volumen  i  velocidad  antes 
de  salir  a  la  llanui^ai  Al  lado  de  estos  valles  hái  otros 
ademas  en  que  los  ríos  corren  estrechados  entre  proftin- 
dos  lechos,  como  el  Tocaría,  Nunchía  i  Ariporo,  porque 
los  contrafuertes  que  bajan  de  la  cordillera  se  hallan  mui 
próximos  entre  si.  Estos  angostos  valles  están  totalmen- 
te desiertos,  al  paso  que  los  otros,  mas  anchos,  se  en- 
cuaitran  p.obl;ado6.  Existen  aquí  las  parroquias  de  Ma- 
rroquin  i  Labranzagrande,  cuyos  pobladores  ocupan  las 
tierras  cultivables  entre  los  700  i  1,800  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  estando  ademas  en  sus  inmediaciones  las 
salinas  de  MongUa,  G&meza  o  Sirguasá  i  Sismusa,  que 
pertenecieron  en  «tro  tiempo  a  la.  provincia  deTundama, 
aunque  están  en  el  declive  oriental  de  los  Andes  i  mas 
próximas  a  los  Llanos. 

£1  camino  es  frecuentado  por  está  parte  para  condu- 
cir los  ganados  de  la  llanura  a  las  elevadas  planicie^  de 
Tunji^  i  Sogamoso,  viéndose  los  conductores  en  la  nece^ 
sidad  de  formar  con  la  paja  de  los  cerros  uñ  colchón  en 
toda  la  estension  del  camino,  para  que  los  animales  no 
se  despeen  con  la  innumerable  cantidad  de  piedras  que 
cubre  la  pésima  senda  por  donde  pasaa. 

Otro  valle  contiene  a  los  moradores  de  los  pue- 
blos de  Paya  i  Pisba,  los  cuales  estienden  sus  cultivos 
de  700  a  2,200  metros  de  altura  absoluta.  En  este 
valle  fué  en  donde  las  falanjes  republicanas  conducidas 
por^  Bolívar,  atravesaron  casi  desnudas  i  en  el  rígor  del 
invernó  los  ventisqueros  que  conducen  a  Socotá,a  donde 
llegaron  en  un  estado  deplorable  i  con  gran  pérdida  de 
hombres  i  caballos. 

Domina  al  valle  de  Pauto  la  meseta  en  donde  está 
el  pueblo  de  Támara,  cuyos  habitantes  Jban  estendido 
sus  labores  eu  las  orillas  del  rio  hasta  una  altura  de 
2.000  metros.  Se  encuentran  allí  algunas  salinas  espío- 
íadas  por  los  vecinos,  i  de  las  cuales  se  podria  sacar  re- 
gillar  utilidad  por  el  Gobierno.  Fué  en  Tájnara,  elevado 
1,400  metros  sobre  el  mar,  donde  se  establecieron  los 

Í rimeros  iesuitas  para  enviar  después  misioneros  a  los 
Jauos  i  al  Meta,  habitado  en  aquel  entonces  solo  por 
indias  salvajes;  allí  también  por  su  feliz  posición,  aunque 
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fiscafio  de  agua,  pasabim  la  mayor  parte  del  tiempo  los 
^bemadores  españoles,  huyendo  de  las  enferXDedades 
inherentes  a  las  sabanas  bajas. 

Por  último,  el  valle  de  Caeanare  tiene  en  sns  orillas 
la  rica  salina  de  Chita,  en  la  cual  f  andaron  antímamente 
los  jesuítas  nn  establecimiento  eme  les  sirvió  de  escala 
para  internarse  desde  allí  a  las  ílannras  i  formar  las  mi- 
siones de  Oasanare.  £it  el  dia  Chita  es  una  pairoquia 
donde  se  elabora  abundante  sal  i  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  SaUnu.  Acia  el  Llano  hai  también  otra  parroquia, 
la  de  Sácama,  cerca  de  otra  salina,  llamada  de  J¿t¿t)«^t^. 
Aunque  antiguamente  estos  pueblos  pertenecian  a  la  pro- 
vincia de  Tundama,  debe  advertirse  que  están  en  el  re^ 
ves  de  la  cordillera,  cuyas  aguas  vierten  directamente 
al  Llano. 

Hállase  en  la  abra  del  Casanare  el  camino  frecuenta- 
do por  los  habitantes  de  la  antigua  provincia  del  Socorro 
i  de  los  ex--cantones  del  Cocui  i  Soatá,  para  conducir  los 
ganados  del  Llano  a  la  serranía,  en  lo  jeneral  con  muchas 
pérdidas  por  lo  escabroso  de  la  senda. 

Apesar  de  la  anchura  de  estos  valles  casi  paralelos, 
pero  distantes  entre  si  cerca  de  2  miriámetros,  no  hai  etí 
ellos  mucho  cultivo, ^li  progresan  sus  habitantes  lo  bas- 
tante por  la  calidad  del  terreno,  la  mayor  parte  cubierto 
de  cerros  estériles  o  tapizados  de  gramíneas,  i  empinados 
de  tal  suerte  que  no  presentan  cantos  apropósito  para  la 
agricultura,  i  a  veces  ni  aun  para  la  cria.  Mas,  como 
ésta  debe  ser  la  principal  riqueza  de  esta  rejion,  sus  mo- 
radores debieran  interesarse  en  abrir  un  buen  camino, 
3ne  de  Labranz^^nde  condujese  directamente  al  llano 
e  Ouayaque,  oríllaudo  siempre  el  rio,  ya  que  el  terreno 
se  presta  maravillosamente  a  ello,  i  evitando  así  el  sen- 
dero malísimo  i  pedregoso  que  hoi  frecuentan,  i  que  haoe 
que  lleguen  a  Labranzagrande  en  mui  mal  estado  los  ga- 
nados. Allí  deberían  establecerse  ademas  grandes  potre- 
ros que  sirviesen  de  escelente  depósito  a  aquellos,  antes 
de  emprender  el  paso  del  páramo,  cuya  vía  podría  hacer- 
so  con  el  tiempo  liasta  para  ruedas. 

Las  vegas  que  han  dejado  las  ríos  son  una  acumula- 
ción de  piedras  rodadas  qué  han  formado  varías  especies 
de  mesetas,  i  sobre  las  cuales  en  tiempos  remotos  corrían 
las  af  uas  antes  de  que  se  profundizasen  los  cauces  actua- 
les ;  hecho  que  se  evidencia  mas  cuando  se  examinan  las 
capas  sobrepuestas  de  los  despojos  de  la  cordillera,  que 
las  aguas  han  hecho  rodar  en  toda  la  lonjitud  de  les  va- 
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lleB.    Una  cordiUeiita  qne  ee  estíende  paralela  a  la  'grsíá 
eadena  i  que  termina  en  la  llanura,  compuesta  toda  de 
cantos  rodados,  formando  mesetas  o  omnbres  erguidas 
con  picos^  enmedio  de  fats  cuales  hai  roturas  que  dan  paso 
a  lag  agnas  que  correa  al  Llano,  semeja  nna  barrera  (j^ue 
en  otros  tiempos  se  interpusiera  al  libre  curso  de  losnos^ 
estendidoft  entonces  por  todas  partes,  i  depositarios  por 
tanto  aquí  i  allí  de  las  piedras  que  acarrealmn*  Estas  de>- 
berian  formar  bancos  inmensos ;  i  los  antiguos  pasos  de^ 
berlan  estar  asimismo  mucho  mas  elevados  qué  los  aetoar 
ks;  Mas  a  medida  que  las  aguas  han  socavado  esos  pun* 
toS)  los  cauces  de  loe  rios  han  debido  bajar  consignieute- 
mente^  quedando  las  tierras  en  seco  sujetas  a  la  denuda^ 
cion  coBsiguiente  al  efecto  de  las  aguas  pluviales  i  de  la 
descomposición  de  las  rocas,  lo  que  ha  hecho  que  se  for- 
me un  terreno  en  estremo  quebrado  i  de  una  configura^- 
cion  confusa,  pert>  que  en  sus  partes  culminantes  conser- 
va un  nivel  casi  uniforme.  Si  no  hubiera  sucedido  eso, 
no  se  hallaría  entonces  otro  modo  de  esplicar  la  forma- 
ción de  esta  cordillerita,.  sino  suponiendo  que  ella  forma- 
ba antiguamente  parte  del  llano  i  del  estremo  declive  de 
los  Andes,  sobre  el  cual  corrían  por  doquiera  las  aguas, 
depositando  en  las  partes  bajas  los  cantos  rodados,  hasta 

Í|ue  después  las  fuerzas  volcánicas  levantaron  una  gran 
a)a  de  tierra  i  cerraron  así  el  paso  de  aquellas.  Las  aguas 
no  podían  estar  largo  tiempo  aprisionadas  por  un  obstár 
eulo  de  tan  poca  consistencia,  así  que  llegando  a  superar 
la  cima  (que  está  hoi  a  300  o  400  metros  sobre  las  saba- 
nas) les  fué  muí  fácil  romper  i  abrirse  paso,  dejando  en 
seco  los  puntos  antes  ocupados.  Los  ríos,  a  su  vez,  surcan- 
do mas  las  tierras  profundizarían  sus  canees  (abandonan- 
do asi  los  antiguos)  hasta  ponerse  en  armonía  con  el  des- 
censo jeneral  del  ^alle  i  la  llanura. 

Entre  los  estremos  dé  los  estribos  de  la  cadena  de  los 
Andes  i  la  pequeña  cordillera  de  que  se  ha  hablado,  apro- 
vechando las  vegas  i  los  planos  susceptibles  de  cultura, 
están  loe  pueblos  de  Morcóte,  Nunchía,  Ten  i  Manare. 

Es  de  advertir  que  esta  cordillera  baja  es  de  una  for- 
mación distinta  absolutamente  de  la  de  la  gran  cordillera 
de  loe  Andes,  Esta  es  toda  de  terreno  secundario  de  are- 
nisca, con  muí  poco  calcáreo,  mientras  que  aquella  lo  es 
de  un  terreno  de  acarreo  reciente.  De  aquí  se  puede  in- 
ducir que  su  levantamiento  fué  posterior  al  de  la  gran 
masa  de  los  Andes,  o  bien  que  ésta  se  elevó  a  la  altura 
actual  en  dos  o  más  épocas  distintas.  Tambiea  podría 
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haber  sucedido  que  el  mar  hubiese  ocupado  en  tiempos 
remotos  estas  inmensas  llanuras,  i  que  la  cordillera,  que 
#e  encuentra  perpendicular  al  curso  de  los  ríos,  fuese  una 
de  sus  costas,  espuesta  a  los  embates  de  las  olas*  Sinem- 
bargo,Ooda2zi  no  pude  «esK^ontrar  fósiles  de  ninguna  dar 
«e  que  indicasen  la  presencia  de  las  aguas  marinas  en 
«sta  parte,  apesar  de  que  podrian  existir  allí  i  solo  estar 
<^ubiert08por  los  terrenos  de  acarreo, que  son -abundaa- 
tísimos.  También  pudo  haber  si^o  de  poca  duración  la 

Se^rmanencia  de  las  aguas  en  aquellas  Ranuras,  a  causa 
e  algún  alzamiento  en  frente  de  las  costas  de  Yenezue- 
Í9L  (precisamente  donde  hoi  está  la  isla  de  Margarita) 
xiujomsx  tiene  mui  poco  fondo.  La  retirada  de  las  aguas 
pudo  haberla  ocasionado  el  hundimiento  de  una  parte  de 
xas  costas  de  Yenezuela  o  de  la  cordillera  submarina  que 
ft  queda  fronteriza  i  que  es  paralela  a  ella.  Mas  «ea  de 
ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  en  las  márjenes  del 
Orinoco,  cerca  de  la  Urbana,  se  ven  jeroglíñoes  indianos 
4i  grande  altura,  no  siendo  probable  que  se  construyesen 
:andamios  para  pintarlos  allí ;  hai  tambiea  la  circunstan- 
xñade  que  los  tamanacos  tienen  por  tradición  el  que,  en 
tiempo  de  ias  grandes  aguas,  llegaron  allí  sus  padres  con 
6US  canoas.  Mas  si  las  aguas^  en  tiempos  desconocidos, 
llegaron  a  la  altura  de  esas  piedras  pintadas,  no  hai  mo- 
tivo para  no  creer  que  inandasen  también  todos  los  Lla- 
nos, i  que  sus  olas  oatíesen  la  particular  cordillera  de 
^ue  hablamos. 

Desde  el  rio  Casan  are  hasta  el  rio  Sarare  ( distancia 
directa  d  miriámetros  )  la  cordillera  de  los  Andes  se  pre- 
•aenta  con  una  fisonomía  diferente  de  las  dos  descritas, 
aunque  sn  constitución  jeolójica  sea  la  misma,  es  decir, 
.arenisca  con  mui  poco  calcáreo. 

La  Sierranevada  {que  llaman  de  Chita  impropiam^i- 
'te,  i  que  debería  llamarse  mas  bien  del  Cocui  o  de  Güi- 
<;an,  pueblos  que  están  mas  cerca  de  ella,  sobre  todo  el 
último)  se  pres<^nta  por  aquí  también  con  sus  cimas  ne- 
vadas pero  ya  no  con  aquella  belleza  que  se  observa  en 
la  parte  occidental ;  en  cambio  sí  dejase  ver  destrozada  de 
una  manera  particular,  aue  demuestra  las  grandes  catás- 
trofes que  ha  sufrido  por  dislocación  o  desmoronamiento. 

En  el  centro  hai  una  grande  esplanada  cubierta  de 
hielos  eternos,  debajo  dolos  cuales  se  oye  el  murmullo 
-de  los  arroyos  que  van  a  formar  el  rio  de  la  Nieve^  que 
pasa  cerca  de  Güican ;  esta  esplanada  se  inclina  suave- 
sneate  al  poniente,  mas  su  parte  oriental,  que  mira  acia 
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los  Llanos  ha  sido  cortada  verticalmente,  i  presenta  nno0 
paredones  enormes  de  estratos  concordantesi  de  una  altu- 
ra de  mas  de  800  metros,  en  enya  cima  se  re  patente  el 
inmenso  casco  de  nieves  acumnladae  por  los  siglos,  las 
cuales  se  han  aplomado  i  comprimido,  consolidándose 
por  la  evaporación  i  la  alternativa  del  derretimiento; 
mientras  que  nuevos  hielos,  ahora  tajados  perpendicular- 
mente,  forman  un  arco  de  una  estension  de  casi  3  kiló- 
metros, sobre  el  que  reposa  la  nieve  conielada,  con  un 
espesor  de  casi  30  metros.  Se  dirii^  que  la  mitad  de  la 
cumbre  combada  se  desplomó  a  un  tiempo;  pero  es  mas 
presumible  el  que  ese  derrumbamiento  haya  sido  produ- 
cido por  partes,  basta  quedar,  como  hoi,  de  una  altura 
imponente.  Cada  derrumbamiento  de  estos  debe  haber 
producido  grandes  catástrofes,  por  las  repentinas  cje- 
cientes  de  los  ríos,  cuajadas  de  lodo,  hielo  i  piedras.  Los 
diferentes  estragos  que  han  causado  esas  enormes  dislo- 
caciones en  la  llanura  próxima,  están  bien  a  la  vista,  so- 
bre todo  en  la  montafla  de  Macaguan,  oue  bafJa  el  rio 
Ele,  pues  las  rocas  erráticas  de  colosales  dimensiones  ba- 
jadas de  esas  grandes  Alturas,  se  hallan  alli  por  donde- 
auiera  hasta  una  distancia  de  mas  de  5  miríametros  del 
esquiciado  nevado.  A  derecha  e  izquierda  de  ese  es- 
pantoso precipicio,  cuya  circunferencia  parece  ñn  gran 
cráter  volcánico,  se  ven  picos  nevados  intactos,  despren- 
diéndoser  de  sus  bases  contrafuertes  a  manera  de  radios. 
Tino  de  éstos,  que  viene  perpendicularmente  a  la  Sierra- 
nevada,  está  totalmente  descarnado  en  su  parte  norte  i 
como  amurallado  por  enormes  paredones,  sobre  los  cua- 
les se  alzan  agujas  i  picos  aislados;  al  paso  (|ue  por  la 
parte  sur  se  destacan  ae  él  cinco  eslabones  orijmarios  de 
otros  tantos  valles  estrechos  i  desiguales  que  se  pierden 
en  la  llanura.  De  éstos  los  mas  largos  son  los  del  tí",  i  los 
mas  cortos  los  del  S.  Los  otros  estribos,  que  parecen 
mas  bien  largos  ramales,  orijinan  valles  eneajonados  i 
profundos,  i  presentan  una  multitud  de  crestas  que  se 
elevan  i  abaten  repentinamente,  para  luego  volver  a  en- 
derezarse mas  puntiagudas  o  mas  altas.  Empero  toda  es- 
ta gran  masa,  por  la  cual  corren  las  aguas  presurosas  en 
medio  de  hondas  quiebras  peñascosas  i  con  saltos  que  se 
suceden  unos  a  otros,  está  cubierta  de  una  espesa  vejeta* 
cion  i  permanece  desierta. 

La  parte  boreal  de  la  sierra  arroja  un  poco  al  N-E. 
su  mas  largo  ramal,  el  cual  se  repliega  casi  sobre  sí  mis- 
mo formando  una  parte  de  la  hoya  del  Sarare  en  esta  re« 


-■  Í88  - 

jion,  i  la  otra  en  la  de  Pamplona.  Fué  por  allí  qsee'^i 
perdió  en  1851  una  espedicion  salida  de  Labateca  en  el 
ralle  de  las  Angustias,  en  busca  de  un  camino  al  Llano; 
mas  por  fortuna  no  perecieron  de  hambre  los  descubrido- 
res, por  haber  llegado  a  las  rancherías  de  los  indios  tu- 
nebos, quienes  les  suministraron  víveres  i  les  dieron 
hospitalidad. 

Menos  áspera  la  cordillera  en  este  punto,  tiene  aguas 
que  corren  en  distintas  direcciones,  i  es  la  morada  de  los 
indios  tunebos,  que  viven  en  entera  libertad  i  que  suelen 
traficar  con  los  pueblos  del  Llano  i  con. los  de  Guican  i 
Gocui  por  una  vereda  solo  practicable  para  ellos. 

Aquí  termina  la  zona  de  la  serranía,  que  tiene  de  lar- 
go de  S.  a  N.  25  miriámetros,  i  de  ancho  de  O.  a  £,  de 
6  a  10.  Su  superficie  puede  ser  como  de  196  miriámetros 
cuadrados* 

Hablemos  ahora  de  la  inmensa  zona  de  los  pastos,  la 
cual,  por  su  confi^raciou,  dividiremos  en  dos  grandes 
partes :  ha  wnocida  i  la  c¿m  desconocida.  La  primera  está 
habitada  por  los  vecinos  de  Casanare  en  mui  pequefia 
parte;  la  segunda  es  solo  mansión  de  tribus  salvajes. 

La  conocida  forma  una  planicie  baja,  como  nivelada 

E»r  las  aguas,  i  está  limitada  por  la  cordillera  i  el  rio 
eta ;  la  otra  es  alta  con  terromonteros  i  colinitas  entre 
el  Meta  i  el  Guaviare.  Allá  las  selvas  bordean  los  ríos 
i  el  resto  jestá  cubierto  de  gramíneas;  acá  hai  grandes 
selvas  que  se  pierden  sobre  el  Orinoco,  i  las  gramíneas 
alternan  con  los  palmares.  Tal  es  la  fisoni»mía  jeneral  de 
estas  grandes  dehesas. 

Desde  el  rio  Upía  (antiguo  Opia)  en  cuyas  márjenes 
el  alemán  Spira  pasó  un  invierno  i  tuvo  noticia  de  una 
tierra  mui  poblada  que  se  hallaba  al  O,  i  en  la  cual  los 
habitantes  iban  cubiertos  de  telas  deiJgodon  i  adornados 
de  ricas  íoyas  de  oro,  siendo  en  todo  mas  cultos  que  los 
otros  indios  ;  desde  ese  rio,  decimos,  hasta  el  Haraneo, 
afluente  del  Tua,  los  Llanos  son  altos  cerca  de  la  cordi^ 
llera  i  cu>n  algunas  mesetas  i  bancos  llenos  de  piedras  i 
arenas,  depositadas  por  las  aguas  do  los  rios  i  quobradaa 
en  sus  crecientes,  o  producto  de  viejos  cauces  abandona^ 
dos ;  su  declive  es  al  S.  S-£,  teniendo  cada  uno  de  los 
ríos  una  laja  de  bosque  de  ^00  a  SOO  metros  sobre  ambas 
riberas,  cuyos  terrenos  por  otra  parte  son  nuii  ricos  en 
hiimiMy  o  tierra  vejetal.  La  distancia  de  rio  a  rio  es  casi 
de  5  kilómetros  de  sabanas  con  matorrales,  escepto  entre 
el  Upía  i  Tna»  donde  es  de  2  miriámetros  con  solo  dos 
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cafiOB  intermediarios  adomadoe  de  yerdura*  Formama 
horizonte  estas  sabanas^  si  no  tuviesen  maiacefaones  de  ár- 
boles que  interrumpen  la  vista,  i  los  cuales,  con  el  nonk- 
tre  de  matas  como  dice  el  llanero^  se  ven  a  lo  lejos 
como  otras  tantas  montañas  azules,  destacadas  entre 
«1  cielo  i  el  océano  de  follaje  <|ue  las  circcmda. 

Entre  el  Tua  i  el  Cusiana,  el  terreno  un  poco  comba- 
dlo, hace  correr  este  ¿Itimo  Ál  naciente,  del  mismo  modo 
•que  sus  tributarios.  Al  salir  el  Ousiana.  de  la  cordillera 
divídese  también  en*  varios  brazos,  que  1  miriámetro mas 
abajo  se  vuelven  a  reunir  sin  que  ninguno  de  ellos  tenga 
nunca  un  cauce  bien  formado;  esto  mismo «ucede  a  los 
otros  rios,  viéndose  claramente  que  han  corrido  por  di- 
versas partes,  i  cubierto  las  primeras  sabanas  con  sus  are- 
nas i  piedras  rodadás« 

Cerca  del  rio  Chitamene  está  el  pueblo  de  Barroblan- 
co,  de  pocas  casas,  fabricadas  con  palma;  las  sabanas  in- 
mediatas son  undulosas  i  alegres,  pero  espuestas  a  los 
miasmas  del  Cusiana,  el  cual  tiene  en  todo  su  curso  ea- 
tensos  guaduales,  que  vistos  de  lejos  se  tomarían  por  otras 
tantas  plantaciones  de  caña  de  azúcar.  Parece  fuera  de 
duda  que  las  emanaciones  gaseosas  de  esta  gramínea  co- 
losal en  la  ¿poca  de  su  floracioix  (que  se  verüiea  cada  siete 
años^  produce  pestes  i  enfermedades,  las  cuales  han  des- 
truiao  todos  los  pueblos  espuestos  directamente  a  sus 
efluvios,  o  que  los  recibían  llevados  por  los  vientos  re^ 
nantes  del  verano,  que  s'oplau  en  la  uúsma  dirección  del 
rio*  Ahora  se  está  fundando  un. nuevo  pueblo  llamado 
Mararave,  cerca  de  la  confluencia  del  Ijnete  con  el  Cu- 
fiiana,  i  es  mui  probable  que  tenga  igual  suerte  que  los 
demás,  porque  está  en  el  foco  de  las  emanaciones  que 
fueron  causa  de  la  destrucción  de  la  antigua  ciudad  de 
Santiago  de  las  Atalayas,  que,  aunque  al  pió  de  la  cor- 
dillera, queda  en  la  dirección' de  los  vientos  alisios  que 
conducían  los  gasea  pestilenciales  del  Cusiana.  Cuando 
esta  ciudad  florecía  i  ora  capital  de  Casanare^  el  puerto 

Íara  comunicar  el  Meta  i  el  Orinoco  estaba  en  la  boca  del 
Tneté,  siendo  el  Cusiana  la  vía  acuática  que  se  frecuen- 
taba, bajando  con  el  auxilio  de  la  corriente  i  remontando 
a  fuerza  de  vela.  En  la  actualidad nadienavega  este  rio^ 
vía  de  que  se  sirvió  Solano,  encargado  de  la'  espedicíon 
de  límites,  cuando  pasó  a  Bogotá  en  busca  de  recursos. 
El  Meta,  que  corre  con  largos  rodeos  al  N-E,i  el  Cu- 
siana que  lo  busca  dirijicndose  al  E.  pura  encontrarlo 
frente  a  la  antigua  misión  de  Buenavista,  dejan  un  in- 
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menso  espacio  sin  qne  lo. recorra  ningnn  otro  rio ;  sineiñ- 
bargo,  en  esta  gran  sabana^de  mas  de  10  miiiámetros  dé 
largo  i  de  ^  a  5  de  anehó^  tienen  oríjea  muchos  cafios  que 
yan  al  Meta,  en  enyas  orilIasne.se  encuentra  mas  pueolo 

3ne  el  pequefio  de  Maqnívor.  El  horizonte  acierra  por  to- 
as partes  estos  llanos  desiertos,  atravesados  por  solo  el 
camino  qme  de  Maquívor  conduce  a  Mararave,  aunque 
hai  otro,  casi  riberefio  ú  Meta,  que  de  Oabüjaro  va  a 
Ma(j[iuvor,  i  de  allí  pasa  al  punto  de  Barrancas  sobre  el 
Ousiana ;  interrámpenlos  ademas  grandes  esteros,  i  no 
perturban  su  soledad  mas  que  repetidas  manadas  de  ma- 
rranos do  monte,  pasto  de  los  feroces  tigres  i  leones  que 
•abundan  en  ellos  i  qne  son  sus  mas  temibles  soberanos. 
Los  chignires  son  numerosos  en  los  cafios,  pero  los 
acosan  de  muerte  las  ñeras  ;  las  aves,  principalmente  las 
acuáticas,  abundan  mucho  por  la  enorme  cantidad  de 
alimento  que  hallan  por  dondequiera ;  los  venados  mar- 
chan en  tropa  paciendo  tranquilamente  la  jerba,  i  los  ca^ 
chicamos  se  hallan  por  los  pajonales  i  cuevas,  en  las  que 
«dteman  con  las  culebras,  las  cuales  se  encuentran  de  to- 
dos tamaños  i  colores.  Alli  se  presentapues  el  paisaje  con 
todos  los  raidos,  del  desierto,  inmenso  i  solitario,  sin  que 
la  presencia  del  hombre  lo  alegre  por  niuguna  parte.  So- 
lamente acia  las  postreras  faldas  ae  la  cordillera  o  acia 
las  primeras  prilias  del  Meta  empiezan  a  verse  algunos 
rediles  de  ganado  vacuno  i  a  oírse  el  canto  melancólico 
<le  los  pastores  que  goian  diariamente  sus  tardas  reses  a 
las  mas  abundantes  mangas. 

El  cajoa  de  sabana  casi  arqaeado  que  encierra  los  ríos 
CJHsiana  i  Gravo,  fué  uno  de  los  mas  poblados  en  la  épo- 
ca inmediatamente  anterior  a  la  independencia,  cuando 
florecian  las  misiones  del  Meta,  fundadas  por  los  jesuítas 
desde  1722.  Después  de  la  espulsion  de  éstos  de  los  do- 
minios españoles,  esas  misiones  fueron  puestas  a  cargo  de 
los  padres  de  la  Candelaria,  habiéndolos  ganados  i  caba- 
llos de  los  hatos  que  les  pertenecían,  servido  mucho  a  los 
patiiotas  para  mantener  encendido  el  fuego  de  la  libertad 
1  sostener  la  numerosa  inmigración  venida  del  centro. 
Cuando  los  españoles  se  internaron  después  en  los  Llanos 
se  aprovecharon  también  de  estos  elementos,  únicos  que 
se  necesitan  alli  para  hacer  la  guerra ;  mas,  ni  los  unos 
ni  los  otros  pudieron  nunca  destruir  la  enorme  cantidad 
de  animales  qne  poblaban  este  espacio  de  18  miríámetros 
sobre  una  anchura  de  2  a  ^. 

Al  pié  de  la  cordillera^  averna?  de  Santiago  (la  anti- 
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güa  capital)  eetaba  Tagaana,  pueblo  que  hasta  por  trei. 
Teces  ba  cambiado  de  lugar,  a  causa  de  las  pestes  que  lo 
eombateu  siempre,  pues  se  ba  tenido  la  imprecaución  de 
fundarlo  en  todas  ocasiones  a  barlovento  de  los  miasmas  * 
que  emanan  del  Gravo,  ora  por  causa  de  los  gnaduales, 
ora  por  las.  ciénagas  i  esteros,  que  siendo  los  teiTenos  mas 
bajos  de  las  sabanas,  al  secarse  en  el  verano  conservan  en 
putrefaccfon  las  materias  orgánicas  depositadas  por  lascre- 
cientes,  i  los  peces  que  no  pueden  retirarse  con  las  aguas. 

En  los  primeros  5  miríámetros  forman  grandes  trián- 
gulos el  Tocaría  i  el  Gravo  antes  de  confundir  sos  aguas 
en  un  solo  cauce ;  lo  niismo  lo  verifican  con  el  Gnsiaaa 
los  rios  Gharte,  Únete  i  Santiago.  £n  medio  de  cada  uno 
de  estos  triángulos  se  forman  largas  sabanas  divididas 
entre  sí  por  los  caños  que  bajan  del  estremo  de  la  cordi- 
llera ;  esta  es  la  parte  en  que  se  ve  algún  ganado.  Las 
sabanas  son  estensas  i  casi  paralelas,  i  Tas  pequeñas  sel- 
vas que  adornan  loa  rios  i  los  caños  contrastan  por 
su  verdura  con  el  amarillo  de  los  altos  pajonales; 
mas  desde  que  solo  quedan  los  rios  Gusiana  i  Gravo 
encerrando  la  llanura,  puede  decirse  que  se  entra  en  la 
plenitud  del  desierto.  Ni  una  vereda,  ni  la  señal  mas  le- 
ve de  algún  ser  animado  se  encuentra  ya,  cuando  antes 
mas  de  50,000  reses  i  2,000  yeguas,  pertenecientes  a  la^ 
misiones  de  Gasimena  i  Surimena,  sitimdas  cerca  del 
Meta,  vivian  i  se  multiplicaban  en  aquellos  fecundos  lu- 
gares casi  sin  los  cuidados  ni  el  auxilio  del  hombre. 

Pocos  son  los  caños  que  se  encuentran  entre  los  dos 
rios ;  mas  a  cada  5  kilómetros  o  un  miriámetro  suele  ha- 
llarse alguno  paralelo  al  curso  de  oHos,  que  desagua  en 
el  Meta,  sin  que  por  esto  se  turbo  en  nada  el  aspecto  de 
aquellas  sabanas  sin  limites,  cortadas  a  lo  mas  por  pare- 
des de  verdura  que  se  pierden  o  desvanecen  a  la  distan- 
cia, refujio  en  otro  tiempo  de  los  ganados  durante  loa 
grandes  ardores  cenitales. 

Todavía  hai  caballos,  llamados  cimarrones,  proceden- 
tes de  aquella  época  lejana,  que  huyendo  del  hombre  vi- 
ven en  el  regalo  de  la  abundancia  i  la  pereza  en  tan 
afortunadas  rejiones,  sin  otro  contratiempo  que  las  corre- 
rías que  anualmente  suelen  hacer  los  dueños  de  los  ha- 
tos que  están  cerca  de  la  cordillera  a  fin  de  procurarse 
este  animal  poderoso  tan  indispensable  al  llanero. 

Son  dignas  de  verse  las  grandes  inmigraciones  que 
bajan  de  la  serranía  en  el  mes  de  febrero  de  todos  los 
años,  para  concumr  a  las  pesquerías  que  se  hacen  en  los 
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rio8  cl6  la  llanura,  quedando  eotrc  tanto  eaei  desiertos  loi 
pueblos  de  Támara,  Morcóte,  !Nunchía  i  Marroquin.  Es- 
tablécense  las  familias  en  las  riberas  de  loscafiosi  ríos 
por  encontrar  allí  sombra,  agua  i  leña,  al  mismo  tiempo 
que  caza  i  pesca  de  todas  clases.  Oomo  es  entonces  tam- 
bién la  época  de  la  mayor  fuerza  del  verano,  se  queman 
las  sabanas  donde  hai  habitantes,  para  que  dt^n  nuevos 
^retoños  en  la  estación  veíiidera;  operación  que  ejecutan 
asimismo  en  el  desierto  los  concurrentes  a  ia  pesquería 
a  fin  de  cazar  con  mas  facilidad  los  venados  i  los  cachi- 
camos, destruyendo  de  paso  las  culebras  i  los  mosquitos. 
Es  esta  también  la  época  en  que,  faltando  a  los  nos  las 
grandes  avenidas,  quedan  con  poca  agua  llegando  hasta 
empozarse  por  grandes  trechos,  porcarecer de  la  fuerza  su- 
ficiente para  superar  los  tropiezos  que  se  hallan  en  su  can- 
<;e ;  los  pescadores  ponen  entonces  en  estos  pozos  el  var- 
basco, planta  venenosa  tan  potente^  que  a  poco  no  mas 
aparecen  los  pescados  flotando  sobre  el  agua  muertos  o 
emborrachados.  Cójenloe  entonces  los  hombres  por  ca- 
nastadas, i  las  mujeres  los  escaman,  los  limpian  i  los  pre- 
paran para  comer  o  guardar. 

También  es  este  el  tiempo  en  que  no  hai  peligro  de 
que  ninguna  nube  acuosa,  ni  ningún  temporal  venga  a 
trastornar  los  campamentos  formados  bajo  la  bóveda  de 
tupidos  i  hermosos  árboles,  a  cuyos  troncos  amarran  las 
hamacas,  prendiendo  cerca  de  ellas  la  hoguera  de^nada 
a  cocinar  el  pez,  la  res  o  el  ave  de  su  alimento,  verda- 
dera fiesta  del  desierto,  llena  de  incidentes  i  constante- 
mente renovada  por  las  bellezas  de  una  naturaleza  vírjeii, 
ella  hace  feliz  a  los  concurrentes  de  ambos  sexos,  tanto 
grandes  como  pequefios,  los  cuales  osan  desaüar  las  saba- 
nas con  solo  un  poco  de  sal,  cazabe  i  aguardiente,  pues 
saben  que  cuando  esto  les  falta,  las  frutas  del  monte 
reemplazan  el  pan,  la  savia  de  las  palmas  el  licor,  i  el  sol 
el  fuego  de  que  necesitan* para  secar  el  pescado  de  su 
provisión. 

'  Es  también  por  esta  época  que  las  tortucas,  terecayes, 
iguanas  i  caimanes  ponen  sus  huevos  en  las  playas  de 
\ós  ríos,  cuya  recolección  es  tan  abundante  como  diverti- 
da. On  mes  entero  emplean  las  jentes  de  aquellas  comar- 
cas en  esta  diversión,  en  la  cual  no  faltan  las  bandolas, 
las  flautas  ni  los  tamboriles  con  que  bailar  por  la  noche 
al  resplandor  de  las  hogueras  o  a  la  despejaaa  luz  de  una 
luna  tranquila.  Mitigan  en  el  dia  los  rayos  abrasadores 
del  sol  bajo  la  sombra  de  los  bosques. o  dentro  del  agua, 
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Ínes  las  noches,  aunque  aerexias,  do  son  safleíentemente 
irgas  para  respirar  nzia  atmÓBfera  que  de  día,  a  la  som- 
bra, hace  Bubir  el  termómetro  centígrado  a  40<>,  i  al  sol 
hasta  62^  (104^  i  144<>  de  Fárenheit)  i  qne  al  amanecer 
se  sostiene  en  26<>  del  eentígrado  (79(*  de  Fárenheit)  no 
obstante  el  estar  aquellos  lugares  a  180  metros  sobre  el 
nirel  del  mar,  i  a  mas  de  cinco  grados  del  ecuador.  No. 
se  ve  tampoco  allí  ni  una  gota  de  r<>cío  al  despuntar  eL 
90I,  i  al  parecer  la  irradiación  nocturna  del  q^iórico  no, 
se  verifica  allí  como  en  otros  lugares,  ni  los  cuerpos  terres- 
tres al  enfriarse  adquieren  una  temperatura  inferior  ala 
del  aire  que  los  rodea.  Sucede  pues  en  esta  parte  de  los 
Llanos  lo  que  en  los  desierto<á  de  África,  donaeesnulo  d 
rocío,  i  solo  se  ve  en  las  inmediaciones  de  los  rios  o  dé- 
los lagos. 

Una  larga  sabana  como  de  20  miríámetros,,  cu  jas  bar. 
9es  sobre  el  Meta  cuentan  casi  10,  i  5  solo  al  pié  de  la 
serranía,  se  halla  luego  limitada  por  les  rioe  Oavo  i  Pan- 
to. Tiene  el  primero  de  éstos  en  sns  barrancas  el  pueblo 
del  Guayabal,  el  mejor  i  mas  sano  de  los  que  hoí  existen 
sobre  el  Meta,  i  no  mui  distante  de  éste  está  Cafifí,  sobre 
el  Pauto,  población  miserable  i  malsana^  aunque  con 
una  aduana  nacional  encargada  de  cobrar  los  derechos 
de  las  mercancías  que  vienen  desde  Gnayana  para  el  con- 
sumo de  Moreno,  antigua  capital  de  provincia.  La  nave- 
gad^ del  Pauto  se  verifica  solamente  en  invierno,  pues 
en  ^verano  no  podrían  bajarlas  lanchas  desde  el 
puerto  de  Naranjito,  distante  del  rio  Meta  20  miríáme- 
tros, a  causa  de  las. tortuosidades  del  río ;  sinembargo,  sue- 
len subirlo  también  al  principio  del  verano  hasta  dicho 
puerto,  desde  el  cual  a  Moreno  se  trasportan  los  cala- 
mentos en  carros  tirados  por  biiejes,  por  espacio  de  4  mi- 
ríámetros de  sabanas.  Fxisten  ademas  dos  caminos  dea  10 
miríámetros  que  conducen  de  Cafifí  al  pueblo  de  la  Trí- 
nidad,  situado  en  las  orillas  del  Panto,  en  medio  de  pal- 
meras bellísimas.  De  este  pueblo  a  Naranjito  hai  todavía 
aerea  de  5  miríámetros  i  2  de  allí  a  Pore,  antigua  capital 
de  Casanare,  casi  destruida  por  las  epidemias. 

Las  antiguas  misiones  do  Macuco  i  GuanapalQ  esta- 
ban fundadas  no  mui  lejos  del  Meta  i  en  fértiles  sabanas; 
mas  hoi  apenas  se  encuentran  allí  algunas  casas  de  in- 
dios que  indiquen  el  lugar  donde  ostuvieron  los  puebloa 
que  el  oeld  apostólico  nindó  e  bizo  {M'osperar  en  1730. 
Llegaron  a  contar  aquellas  haciendas  o  hatos  mas  do 
WjSoQ  resee^  eabcdlos  1  yeguas,  que  vijvian.  i  se  mukipli- 
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eftban  faoflmente  en  tan  grandHes  i  féi1;fle6  sabanas.  £a 
guerra  de  la  independencia  víih)  a  cortar  el  vaelo  a  estas 
jdqnezas,  siendo  una  fuente  inagotable  de  recursos,  tanto 
para  los  patriotas  como  para  ios  realistas ;  i  todavía  en 
1828,  haoiéndose  ahuyentado  los  indios  i  vuelto  en  su 
mayor  parte  a  los  bosques^  i  perecido  o  retirádose  los 
misioneros  candelarios,  el  Gobierno  de  Colombia  arrendó 
aquellas  propiedades  al  jeneral  Kafael  Urdaneta,  quien 
las  recibió  dando  por  sentado  que  hubiese  aun  28,000 
reses,  8^000  yeguas  i  2,000  caballos,  puea  no  habia  inven- 
tarios que  consultcur  ni  era  fácil  formarlos.  La  revolución 
de  183^0,  que  elevó  transitoriamente  al  manda  a  dicho 
jeneralybizo  que  los  casanarellos  se  echasen  sobre  es- 
tos ganados,  dando  principio  a  su  sublevación  contra 
el  gobierno  intruso  con  el  asesinato  del  jeneral  Carvajal 
i  del  coronel  Se^ovia,  qu«,  como  administradores  de  io& 
hatos  délas  misiones,  eran  considerados  como  p&rtidaríos 
de  Urdaneta.  Los  principales  sublevados  se  repartieron 
el  botín,  parte  del  cual  sirvió  también  para  formar  una 
división  que  pasando- la  alta  serranía  vino  a  combatir  las^ 
tropas  disidentes,  acantonadas  en  Cerinza.  Eestablecido 
<¡¡L  orden  le^l,  nadie  se  volvió  a  acordar  de  los  ganados 
de  la  Bepm)lica,  i  en  el  dia  estarían  estas  sabaiuis  total- 
mente desiertas,  si  varios  particulares  na  hubiesen  co- 
menzado a  fnndcu*  en  ellas  algunos  hatos,  hace  el  espacio 
de  14  afios  solamente.  ^ 

Una  multitud  de  cafios  que  originan  grandes  i  fre- 
cuentes esteros,  corren  casi  todos  al  Meta,  escepto  unos 
pocos  que  afluyen  al  Gravo.  Otros  o  ue  tienen  su  princi- 
pio en  la  peque&a  cordillera  que  esta  al  pié  de  los  Andes, 
unidos  alarga  distancia  en  un  solo  cuerpo,  forman  por 
fin  un  rio,  Guanapalo,  en  cuyas  orilbis  se  ven  arboles  cor- 
pulentísimos en  medio  de  la  mas  fresca  i  tupidb  vejeta- 
cion;  i  si  en  las  del  Gravo  ostentun  su  belleza  las  entre- 
tejidas cafias  de  guadua,  alternando  con*boguecillos  de 
árboles  frondosos,  en  las  del  Pauto  elévase  la  selva  an- 
cha i  compacta  con  grandes  árboles,  sobre  las  copas  de 
los  cuales  se  alzan  orgullosas  por  su  belleza  las  altísimas 
palmas  chaguaramas.  Las  veíjas  fértiles  del  Pauto  pro- 
ducen también  un  tabaco  esquisito. 

En  este  punto  las  sabanas  se  pierden  de  vista  por  su 
estenáon,  asomándose  de  distancia  en  distancia  i  seme- 
jantes a  islas  enmedio  de  un  "mar  de  yerba,  las  matas  de 
árboles  frondosos,  o  los  gmpos  de  palmeras  de  variada», 
especies,  a  cuya  sombra  se  agrupan  los  ganados  para  dea- 
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(Cansar  en  lae  horas  ardientes  del  día»  Enmedio  de  este 
grande  espacio  hai  solo  dos  pneblesites  de  indios  de  las 
antiguas  misiones,  que  viven  en  los  puntos  llamados Dnya 
i  Gandul,  los  cuales  cultivan  algún  mai2,  yuca  i  calia,  i 
tienen,  ademas  de  caza  i  pesca  abundante,  camino  i  co- 
municación con  los  pueblos  de  Trinidad  i  Guayabal  i  los 
hatos  de  Lechemiel,  Tigre  i  Gnaracure,  de  nueva  funda- 
ción. Se  puede  decir  que  esta  parte  de  las  sabanas  que 
confinan  coú  el  Heta,  son  las  que  mas  ganado  tienen  hoi 
en  Casanare,  al  tiempo  mismo  que  abundan  en  recursos 
naturales  para  el  cultivo  del  tabaco,  el  café,  el  cacao,  el 
añil,  el  algodón,  la  cafia  de  azúcar  &.^  sin  que  haya  ne- 
cesidad de  cubrir  con  una  sombra  artificial  el  café,  ni 
echar  riego  a  la  cafia  de  azúcar,  como  sucede  en  todos  los 
países  de  una  temperatura  en  estremo  cálida.  Tal  vez 
parecerá  esto  estraordinario  a  primera  vista,  mas  si  se 
examina  la  constitución  del  terreno  de  las  dehesas  que 
terminan  sobre  las  altas  barrancas  del  Meta,  cesa  al  punto 
la  admiración.  Todo  ól  es  de  aluvión,  i  sus  capas  bastante 
gruesas  fueron  depositadas  allí  por  las  crecientes  de  los 
rios  cuando  el  Meta  represado  anualmente  por  la  graa 
masa  de  aguas  del  Orinoco,  que  no  podia  ni  puede  rom- 
per fácilmente,  se  hincha  i  represa  a  su  vez  sus  afluentes, 
que  saliendo  de  madre,  inunaan  los  terrenos  vecinos  i  se 
desparraman  por  las  llanuras,  depositando  en  ellas  las 
tierraa  disueltas  en  sus  aguas,  las  cuales  con  el  trascurso 
de  loAiglos  han  elevado  el  terreno  aluvial  sobre  una  gre- 
da compacta  e  impermeable,  base  orijinaría  de  estos  lu- 
gares. Las  aguas  pues,  que  caen  en  una  superficie  tan 
estensa  i  las  que  le  suministran  los  rios  en  sus  desbordes 

Eeriódicos,  se  filtran  en  gran  parte  en  esta  tierra  porosa, 
asta  llegar  a  la  greda  compacta,  en  la  cual  se  mantienen; 
mas  cuando  baian  los  ríos,  cuando  el  verano  sucede  a  la 
estación  de  las  lluvias,  vénse  filtrar  en  las  barrancas  de  los 
ríos  i  del  Meta  en  particular,  hilos  de  agua  por  donde- 
quiera. Por  tanto,  las  plantas,  cuyas  raíces  se  profundizan 
mucho  por  la  docilidad  del  terreno,  llegan  a  poi^rse  en 
contacto  con  esta  constante  humedad,  la  que  las  conserva 
en  toda  su  verdura  i  frescor  aunque  sus  holas  i  ramas  es- 
tén espuestas  a  la  acción  de  un  sol  que  debería  secarlas. 
Lo  mismo  sucede  en  las  selvas,  siempre  verdes,  cuyos 
frutos  aprovechan  los  monos,  las  aves,  los  saínos  i  otros 
animales  del  monte. 

Las  dilatadas  sabanas  encerradas  entre  el  Pauto  i  el 
rio  Oasanare,  empiezan  al  pié  de  la  cordillera  de  los  An- 
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deS)  i  tesuditaa  aobira  el  Meta.  Bo  largo  eé  eaei  de  8||I^  n^* 
liámetroB  i  0¿  aaokx  ée  ^  a  8^  ooo  hb  declive  ál  IS' ;  án- 
^mb«ng9  na  sen  eráoddas  sino  hasto  la  £sjfcañciá  de'nh 
dia  de  caaomo  del  pé  de  la  s^ania,  ppr  no  hi|ibe¿  osado 
los  Baaeíoa  iatonuírae  ea  aqoeÁoB  desierto^,  temiendo.a 
los  indios  feroces  que  viven,  en  las  omlas  de  los  rib^  qne 
las  Yifgan  i  iérlili^Dc  para  tes  j^ieraciones  veivíderas.  JBl 
rúnica  cumao^iie  kai  ésel  qnct  va  al  pié  de  U^  cordílieríi, 
del  «lal  se  destacan  alffimÍBua(  veredas,  ^ne  (^mt^iicaa  con 
ka  poeea  katós  q\ie  ^:]£l€«i  i»  ha  ilnxneéiapiones;  cuañdp 
sifiS  a  tma  dlstaacta  de  8  miri&metros. 

HáUase  «a  este  espac^  la  antigc^a  capital  de  Qgta 
pDovliiei»  o  re)ion|  Mo^rene,  ftindada  en  i^n^  vistosa  me- 
aa^  detenpena  de  aewpreo^  i  a  ^  B^i^iánietros  sobrct  él  cf^ 
louia  da  Alinea  tiene  a  Okire,  peqnefio  pn.el)lo,  ^tea 
«odad^  m%  fiíó  ftindada  oiijinaiáam^nt^  en  el  ptu^tb  oon- 
áé  W  patriotas  alcanai^ii  nni^  victoria  espléndida  sc^ 
luía  kdfi  realista^  Las  fundaciones  de  Oh^ré  éoñ  yia  tres, 
pepo  en  la  actualidad  no  pasa  de  nn  peq^iefio  caserío^  '^ 
Bb  la  mesa  donde  ^lá  l^orenp  el  calor  ei^  snfoq^nt^ 
duanle  el  dLa  i  bastante  ftier^e  dorante  la  noche;  mas 
ai  amanecer  la  atmóslbra  sñele.  refrescarse  repéntinsíméí^- 
fa,  andas  á  las  columnas  de  aire  frió  que  pajaÍL  dé  le» 
palmos  1  á^l  nevado,  produciendo  un  rábido  ^Mi^ienl 
to  Sr  los  habitantes  qué  no  ^tán  bien  abpgadpe  en  el 
instante  de  aquel  caiñbio  perjudieiid ala  Sfilua  1  causanti^ 
seguro  de  fiebres. 

Sobre  el  rio  Qasanare  h^  ^n  vecind^irip  donc^^  ^t^ 
estaba  la  antigua  misión  de  san  Salvador  ael  Puerto,  l!a- 
inado  a^f,  como  ya  lo  dijimos,  por  ser  all^  donde  U^gabán 
las  embarcaciones,  que,  salidas  de  Angostura  prdinariar 
mente  en  octubre,  #emontab^  a  la^  vela  ^  Orinoco  i  el 
If^ta.  invertían  en  el  primer  rio  de  XI  a  15  dias  d^  nar 
vegacion,  10  en  el  segundo,  i  18  en  et  Granare,  el  cuál 
Bubian  a  remo,  sirga  o  palanca,  pues  aunque  solo  tiene 
un  curso  directo  de  9^  ihiriámetros,  su  navegación  e^  dé 
49  a  cama  de  sus  tortuosidades.  Es  digno  de  obs^rvarE^ 
que  en  esta  distancia  tan  grande,  1^  aiferenpia  de  i^ivel 
aea  solo  de  64  metros  estando  el  puerto  de  san  Sfilvado^ 
ITfr  lobro  el  nivel  del  míjr  i  la  boca  del  Oasapare  114^  Ip 
ue  facilita  la  navegación  a  remo,  vo^  i^o  haber  2  ú^etros 
le  descenso  por  cada  miriámetro  de  curso  en  el  :|rio.  1^ 
vela  no  es  aplicable  sinembargo  en  ^1  Qasañarc,  a  causa 
de  que  los  vientos,  soplando  dp  flanco^  se  estrellan  de 
oimii^úo  contra  los  altos  árboles  de  Tá  orilla,  sin  tomar 
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nunca  la  corriente  del  rio.  Cnando  florecían  las  misioiies 
de.  Gasanare  era  de  grandp  utilidad  esta  vía  a  los  misio^ 
nero9 ;  pero  en  ^1  día  nadie  va  por  ^la,  ni  ann  para  pea- 
car,  por  el  teqaor  .que  se  tiene  a  los  indios  establecidoB 
en  sos  márjenes  i  cerca  del  Meta,  pertenecientes  a  las  in- 
dómitas naciones  de  gualiibos  i  chiricoaj». 

Las  primeras  sabanas  están  un  poco  maa  altas  que  la* 
que  les  sí^u^,  por  lo  que  yislas  de  lejos  parecen  mas 
l)^en  espaciosas  mesetas  sncediéndose  las  unas  a  las  otras^ 
i  todas  ellas  llenas  de^  cascajo  i  arena  que  los  caños  i  ríos 
Han  arrastrado  en  sus  crecientes.  Desde  el  camino  que 
ya  por  estas  altas  sabanas  se  dominan  perfectamente  las 
^üifpriorps,  que^unidás  entre  sí  por  an  plano  inclinado  ca- 
j^i];nperceptible,. parecen  confundirse  a  la  distancia  con 
los  primproB  límites  del  cielo.  .Los  bosques  que  bordan  las 
OJcilW  de  los  rioa  semejan  fajas  verdes,  negras  i  azules 
ségun  la  distancia,  hasta  que. por  último  se  pierden  en 
los  yapof^s  de  un^  atmóefera  calentada  por  un  sol  denie- 
go, a  que  no  alcanzan  a  refrescar  los  fuertes  vientos  que 
e^  la  estación  del  verano  soplan  constantemente  desde 
las  10  de  la  mañana  bástalas  3  de  la  tarde,  aumentando 
.Qu  fuerza  a,  medida  que  el  sol  se  eleva,  i  disminuyendo* 
la  a  propoi*cion  que  declina;  pues  habiendo  recorrido 
¿n,tes  las  dilatadas  sabanas  de  Cumaná,  Barcelona,  Carár 
cas,  Apuro  i  Arauca,  empujan  acia  adelante  i  en  ráfagas 
^rasadpras  las  capas  de  aire  ya  recalentadas  por  el  ca- 
lor constante  de  aquellas  tierras. 

Entre  el  camino  i  los  estribos  de  la  ^an  sierranevada 
de-  Chit^  Q  del  Cocui,  se  hallan  unas  hermosas  sabanas 
pedregosas,  ya  llenas  de  morichales,  ya  bañadas  por  ríos, 
que  encontrándose  a  mas  de  200  metros  sobre  el  plano 
jeneral  de  la  Llanura,  presentan,  en  la  parte  oriental  un 
cordón  de  colinas,  del  cual  se  aparta  algo  el  camino  que 
condupe  sobre  el  Arauca. 

En  estas  sabanas,  altas  i  sanas,  tenian  los  misioneros 
un  famoso  hato  llamado  Caribabure,  con  un  bien  ador- 
nado oratorio  para  celebrar  el  sacríñcio  de  la  mSa ;  mas 
de  todo  esto  solamente  ha  quedado  el  nombre. 

Entre  el  Pauto  i  el  Oasanare  corren  con  mansas  aguas 
i  paralelos  a  este  último,  los  rios  Guachiría,  Ariporo, 
Ancaporo  i  Chire,  tributarios  directos  del  Meta,  ya  para 
aquel  punto  caudaloso.  Las  orillas  de  estos  afluentes  es- 
tán cubiertas  de  montes  que  parecen  altas  paredes  de 
verdura,  i  entre  rio  i  rio  hai  bosquecillos  que  se  pierden 
en  un  horizonte  jeneralmente  oécuro.  Asimismo laepái* 
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mas  llamadas  moríche,  yagua  i  chagnarama  suelen  des- 
tacar sns  copas  hermosas  enmedio  de  las  selvas,  o  espar^ 
cirse  caprícnosamente  por  la  llanura  embelleciendo  la 
monotonía  del  paisaje. 

Los  espacios  limpios  llenos  de  esteros  que  se  cubren 
de  agua  en  el  invierno,  dan  en  el  verano  pastos  frescos 
a  los  venados  que  abundan  por  allí  i  que  no  huyen  de  la 
presencia  del  indio,  quien  los  caza  con  flecha  sin  ha- 
cer ruido,  i  acercándoseles  con  mucha  cautela  por  entre 
los  altos  pajonales.  Algunos  cafios  con  poco  i  a  veces  con 
nin^n  monte,  son  la  mansión  de  las  familias  numerosas 
de  los  chiguires,  junto  con  las  dantas  que  se  pasean  por 
ellos  i  por  los  bosques.  Los  tigres,  las  panteras  i  los  leo- 
nes son  los  dueños  de  aquellas  yermas  i  solitarias  Uanu- 
raSy  donde  viven  de  los  animales  inofensivos  que  se  esca- 
pan a  los  cazadores  guahibos  o  chiricoas,  únicos  que  se 
atreven  a  recorrerlas. 

Los  ríos,  llenos  de  peces,  son  también  el  botín  natu- 
ral de  estas  tribus  errantes,  que  se  aprovechan  igual- 
mente de  las  vabas  i  caimanes  que  abundan  en  aquellos 
lugares.  Sinembargo,  no  todos  son  puramente  nómades, 

£ues  hai  tribus  que  ee  han  establecido  en  las  orillas  del 
'asanare  i  otros  caños  que  derraman  sus  aguas  en  él, 
donde  cultivan  la  tierra  i  habitan  casas  cubiertas  de  pal- 
ma. Sírvense  de  canoas  p^ira  recorrer  los  ríos,  i  no  aban- 
donan nunca  el  arco  i  la  flecha,  su  arma  predilecta,  la 
cual  manejan  con  una  destroza  i  un  tino  admirableSj 
pues  se  ejercitan  en  su  uso  desde  mui  niños,  ya  por  juego, 
ya  tirando  a  las  aves  i  cuadrúpedos,  ya  a  las  tortugas  i 
pescados  cuando  asoman  sobre  la  superficie  del  agua. 
Tienen  también  en  lo  mas  recóndito  de  las  sabanas  algún 
ganado  i  caballerías  robados  de  los  hatos,  i  de  los  cuales 
se  sirven  cuando  les  falta  la  caza  o  no  quieren  ir  a  ella 
por  pereza.  Los  caballos  los  usan  para  recojcr  los  anima- 
les, o  para  hacer  correrías  a  fin  de  visitai*  a  sus  paríentes, 
nombre  que  dan  a  todos  los  indios  que  hablan  su  idioma, 
nombrámlolos  hermanos. 

En  este  grande  espacio,  desconocido  en  su  mayor  par- 
te, encuéntrase  una  espesa  selva  entre  el  rio  Guachiría  i 
el  Ariporo,  que  termina  sobre  el  Meta,  conocida  con  el 
nombre  de  moratafia  de  Yoj  aróte. 

Entre  el  rio  Gasanare  i  el  Lipa,  las  llanuras  están  to- 
talmente desiertas,  si  se  esccptuan  las  que  avecinan  el 
pueblo  de  Betoyes,  cerca  de  las  altas  sabanas  que  se  ele- 
van al  pié  de  los  declives  de  la  Sierranevada,  i  en  las  cua- 


li^  eid^fie»  aun'  to6  ptieblos  de  T«aie,  Fnraimy  PattitüeF  i 
Há<3agtiaae,  antigna»  miMones  de  CaeaiEntt*e,  ftixidadias  pw 
IbB  ;^mtii0  en  1^1.  Haí  allí  pocos*  recimN»,  1  solamente 
se  encuentran  indios  que  no  han  adelantado  tíaíá  nadA  ett 
tíivUi^acion,  pero  que  son  tíabajadores  i  les  gnsta  el  ves- 
^0y  dtaqtce  a>^  iRclinado»  a  la  borrachera ;  la  mayor 
]^rte  de  su»  mujeres  no  comprenden  bien  la  lenma  espar 
fidta ;  peto  sí  hablan  el  ttmebo,  el  achagna  i  3:  betoye. 
¿as  noches  son  freseas  a  causa  de  los  Tiento»  que  bajáiif 
dé  1»  Siefranervada;  a  ocupar  las  capas  de  aire  rarefactas 
eme  hatfí  subido  a  las  r^ones  superiores  por  la  intensi- 
dad del  calor ;  mas  estos  cambios  repentmos,  de  12  a 
14^^  napuedefk  ínéños  que  afectar  la  eeonomia  imnnfll 
si  loflf  hldiriduos  se  encuentran  desabrigados  en  aq^el 
iiííSfaotfe.  Con  todo,  la  posición  de  estos  lugares,  a  4fí9 
tetros  sobre  el  nivel  del  mar,  i  teniendo  una  esp^def  dé 
parapeto  en  la  colina  que  sepáralas  altas  de  laa  oajas sar^ 
oaíias,  que  los  protejo  contra  los  miasmas  inferJorea,  no 
hace  su  clima  malsano  enteramente. 

Desde  Botoyes  (^ue  está  en  las  sabanas  bajas)  endite* 
M  al  N.  una  espesa  i  desconocida  selva,  d^  en  medio  de 
i»  cual  dalen  los  ríos  Gravo,  Ele  i  Lipa.  £1  camino  va  aquí 
costeando  al  primero  por  mas  de  6  miriámetros  i  en  bns« 
cfl  de  los  bancos  c^ne  se  elevan  en  aquel  mar  de  yerba,  i 

3tie  el  ojo  del  viaiero  no  distingue  sino  en  la  estación 
uviosa^  en  que  el  resto  de  la  sabana  se  encuentra  ocu- 
Eida  por  las  aguas.  En  el  verano  ésta  está  seca,  pero  so^ 
mente  se  conoce  por  poco  trecho,  gracias  a  un  camino 
que  se  frecuenta  en  esta  estación,  para  conducir  los  ga- 
nados de  Apure  i  Arauca  a  Moreno,  desde  donde  se  fie- 
Van  a  san  Martin,  o  se  trasmonta  la  cordillera  pafa  pa- 
sarlos a  Tundama.  Cuando  viene  el  verano,  los  pastos^ 
ya  secos  en  todas  partes  monos  en  los  esteros,  vense 
aun  en  estas  grandes  sabanas  de  un  verdor  sorprendente, 
lo  que  proviene  de  que  las  affuas  han  quedado  mas  tiem- 
po sobre  esta  tierra  casi  sin  declive,  la  cual  las  conserva 
a  causa  de  no  haber  encontrado  camino  aciales  cauces  de 
lósrios  laterales,  mas  elevados  que  el  centro  de  la  planicie. 
El  hecho  do  que  los  bordes  délos  ríos  sean  mas  altos  quef 
la  parte  central  de  la  llanura,  se  esplica  por  las  grandes 
crecientes,  las  cuales  al  salir  de  madre  depositan  las  mi^- 
terias  terrosas  que  contienen  con  mas  abundancia  al. 
principio  que  al  fin,  lo  que  necesariamente  orijina  el 
plano  inclinado  que  se  nota  en  los  bordes  de  su  álveo. 
El  centro  de  estos  dilatados  llanos,  ocupado,  si  no  por 


I 


-  295  - 

.  4Uítoroe  por  sabanoB  bajas,  que  por  Ja  Áaemiiklí  cakirtfB- 
tan  en  oonstanto  i  oopiosa  evaporaciion,  rpse^wta  ¿1  fñ- 
'  pecto  de  lui  lago  sia  nix,  que,  siempre  a  igiMil  ^ifttaiMtí», 
parece  huir  i  alegarse  delante  del  viajero,  ^el-^ual^ufo- 
•cado  por  la  sed  creciente  se  halaga. con  la  idoa  desapa- 
rearla en  aquel  iGstanquo  óptico,  que  brillar,  se  mitfíxe 
1  se  mece  como  si  fuese  en  efecto  una  realidad. 

A  poco  mas  de  5  kilómetros  del  paso  del  O^avo  se 
«enou^itra  el  lugar  donde  habita  un  indio  UaiQAdo 
.£imon  con  .los  restos  de  la  destruida  misión  deOmloto, 
pues  desde  que  la  antigua  provincia  de  Qasauace  dióren 
anrendamiento  los^pocos  ganados  que  poseia  la  ^gíw, 
.dejaron  los  indios  el  pueblo  i  se  retiraron.a  la  oriUa{4^ 
.  este  rio. 

Desde  Betoyes  hasta  mas  allá  del  lipa  nOff)e(^Q^^$iíBi- 
tra^r  viviente  en  una  ostensión  de  12  miriámetres,  te- 
.niendo  el  viajero  que  vadear  varios  canoa  i  pMar^eliilio 
Ele,  que,  por  su  anchura  i  abundantes  aguas,  learas  veofls 
puede  vadearse,  siendo  ademas  mui  dmculto9Prpana>el 
paso  de  ganados  por  los  muchos  bmsBos  ^  que  tí^^  «cu- 
biertos de  monte.  Es  también  éste  uno  de  losipuntosfuut^ 
frecuentados  por  los  indios  guahibos  i.tíhiriaoas,q^«W- 
.nen  allí  a  espantar  los  ganados  i  a  atacar  a  los  itraü^t^uii- 
tes,.al  abrigo  del  monte  que  los  cubre,  desde  donde  lai^ 
isan  sus  flecnas  envenenadas  con  el  curare  tan  activo,  on 
causar  la  muerte.  Sobre  el  Ele,  arriba  i del  ps^o,  h^iiunik 
tribu  de  chiricoas  dedicada  al  cultivo  de  la  tíen?a,  .i^otr» 
znas.abajo.  Aseguran  algunos  que  onsuconflueinQia  eon 
el  Cravo,  existe  ademas  ima  numerosa  población  de  [íat 
dios  de  la  tribu. ele,  cultivadores  del  plátano,. el  mai«, 
la  juca,  la  cafia,  el  arroz,  las  patillas  i  los  melones,  r^fr^ 
mui  fácil  la  reducción  de  estos  salvajes  i>lade  los¿aníi- 

fuos  de  Cxüloto,  con  los  cuales  sepodria  fundar  un-pue- 
lo  cerca  del  rio  Ele  i  del  Cravo,  que  hiciese  .menos  so* 
litaria  i  peligrosa  esta  parte  del  camino,  Bujete.a.la8'p€^- 
tínuas  invasiones  i  ataques  ,de  los  bárbaros,  que  viviíii 
cerca  del  Meta,  i  que  suelen  desvastar  aquellas  eomai:- 
cas.  durante  sus  guerras  i  cacerias.  Se  sabe  pe0Ítiv;ajaeQto 
que  entre  el  Ele  i  el  Lipa  hai  ganados  i  labranzas  Jjmto 
con  raíganos  caballos  ae  los  robados  en  los  hatas  de 
ArKuca,tpues  seguido  el  rastro  de  ]m  ladrones,  .se  ijto 
visto  que.paaaba  el  Lipa  i  se  dirijia  a  las  sabasas^a^^i^l 
£le,ias  cuales  no  han  sido  visitadas  por  <  temor  :do'la0 
€DBLbo0cadas  de  los  indios,  las  gniuades  pomares,  i  losiíli- 
xao^sos  atascaderos  i  manchones  «do  monte  que  las  m- 
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bren.  Parece  indudable  que  Iob  indios  (jne  habitan  esta 
▼asta  i  desconocida  porción,  son  mas  bien  de  la  nación 
ele,  aunque  algunos  los  confunden  con  los  guahibos  i 
cliiricoas,  cuya  inorada  se  halla  entre  el  Casanare  i  Gua- 
chiría.  De  estas  dilatadas  sabanas  no  se  sabe  otra  cosa 
Bino  que  en  la  estación  lluviosa  se  inundan  casi  total- 
mente. 

Largos  años  pasarán  antes  de  que  esas  hermosas  tie- 
rras de  cria  sean  conocidas  perfectamente,  tanto  porque 
los  nuevos  habitadores  se  dirijirán  mas  bien  a  las  desier- 
tas que  se  hallan  cerca  de  los  poblados  de  la  cordillera  o 
del  Meta,  cuanto  por  la  gran  dificultad  que  presentan 

Sara  aclimatar  los  ganados.   Repetiremos  aquí  lo  que 
ecia  Codazzi  al  Gobierno  en  un  informe  sobre  esta  an- 
tigua provincia. 

"  Ademas,  estas  desiertas'  dehesas  están  pobladas  de 
tigres,  culebras,  caimanes  i  de  sinnúmero  de  zancudos  i 
mosquitos  que  hacen  la  vida  poco  agradable,  sin  contar 
con  las  frecuentes  incursiones  de  los  indios.  El  que  por 
primera  vez  se  establece  con  ganado  en  una  sabana,  ade- 
mas de  la  lucha  que  tiene  que  sostener  con  las  plagas 
mencionadas,  debe  soportar  las  pérdidas  que  ellas  le  oca- 
sionan i  lo  bravio  de  la  sabana ;  de  ¿uerte  que  nadie  se 
atrevería  a  empezar  una  fundación  en  un  punto  desierto, 
sino  con  un  numero  de  mas  de  mil  reses  i  las  bestias  ne- 
cesarias para  tal  servicio^  seguro  de  que  en  el  primer 
afio  perderá  la  mitad  del  ganado  i  bestias,  el  segundo 
menos,  i  mucho  menos  el  tercero ;  de  modo  que  solamente 
del  cuarto  afio  en  adelante  es  que  se  dice  que  ya  está 
desplagada  i  cauii/vadu  la  sabana.  £s  entonces  que  para 
el  ganadero  comienzan  no  los  productos,  sino  la  espe^ 
ranza  de  conseguirlos  abundantes." 

Son  pues  de  considerarse  los  trabajos  i  sufrimientos 
de  los  jesuítas  que  introdujeron  los  primeros  ganados  en 
aquellas  sabanas  totalmente  crudas  como  las  llama  el 
llanero,  i  el  tiempo  que  hubo  de  pasarse  para  llegar  a  te- 
ner mas  de  130,000  reses,  5,000  yeguas  i  otros  tantos  ca- 
ballos, como  existían  en  1810  en  los  hatos  del  Meta  i 
Casanare. 

Las  grandes  sabanas  entre  el  Lipa  i  el  Arauca  se  pier- 
d<m  sobre  el  Orinoco  i  el  Meta;  mas  en  esta  anticua  pro- 
vincia confinan  con  este  último  rio  i  las  sabanas  desiertas 
de  Yenezuela,  situadas  al  oriente  de  la  laguna  del  Tér- 
mino. Por  la  parte  de  la  cordillera  no  es  ya  el  pié  de 
ella  la  que  les  da  oríjen,  pues  sus  bases  quedan  muí  dis- 
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tantee,  i  se  interpone  tina  dilatada  i  desconociida:  selva 
qae  va  hasta  el  pié  de  la  cordillera  de  Pamplona  (San- 
tanderVpara  nnirse  luego  a  la  grande  de  san  Oamllo  so- 
bre el  Uribante,  en  Yenezada.  En  Oasanare  toma  ésta 
el  nombre  de  Montafiagrande,  como  en  efeéto«  lo  es,  i  se 
subdivide  en  montaña  de  Sarare,  de  Aranqtiifa,  de  Sotó- 
cá,.  de. Lipa,  de  Ele  i  de  Craro,  nombres  todos  tomadas 
de  los  ríos  que  la  baQan  i  que  alimentan  con  sus  crecien- 
tes periódicas  esa  inmensa  masa  de  colosal  vejetaeion, 
desconocida  por  los  indios  actuales,  i  tal  vez  rsú  esplb- 
rada  por  sus  antecesores  sino  en  las  partes  on  que  po- 
dían navegar  e  internarse  en  bus  pequeflas  :Canoa8,  o  por 
el  camino  que  va  orillando  el  pié  de  los  cerros  hasta  los 
pueblos  de  los  indios  tunebos,  Royatá,  Sinsigá,  Canei  i 
Cebaría,  visitados  casualmente  por  la  espedicion  que  sa- 
lió del  valle  de  las  Angustias  buscando  un  camino  acia 
el  Llano,  como  ya  lo  dijimos. 

En  esa  sección  están  las  sabanas,  oautwadaa  por  los 
habitantes  de  la  fundación  de  Arauca,  lamayor  parte 
venezolanos'  de  oríjen,  cuyos  hatos  sufrieron  mucho  en  la 
guerra  de  la  independencia,  salvo  algnnos  que  lograron 
compensarse  con  los  ganados  de  las  misiones.  Encuén- 
transe  mas  de  25  hatos  grandes  en  estas  espaciosas  i  be- 
llas sabanas,  la  mayor  parte  a  orillas  del  Arauca,  rio  na- 
vegable por  lanchas  de  vela,  que  vienen  de  Ciudad-Bo- 
lívar, plaza  con  la  cual  comercia  Arauca.  Otros  están  en 
las  orillas  de  los  cafios  Cabuyaro,  (j-uarataríto  i  Bendición, 

Sue,  unidos,  forman  después  el  rio  Capanaparo,  sirviendo 
e  principales  vehículos  para  llevar  las  aguas  desparra- 
madas que  bajan  de  la  gran  selva  o  que  derrama  el  Sa- 
jare, después  de  haber  llenado  el  grande  estero  de  Oa- 
chicamo,  semejante  a  unlago  inmenso  que  es  preciso  pa- 
sar en  algunos  puntos  en  canoa  o  a  nado.  En  el  invierno 
ima  gran  parte  del  camino'  queda  cubierto  por  las  aguas 
a  mas  de  un  metro  de  altura.  Fué  por  este  grande  estero 
que  en  la  estación  lluviosa  atravesó  el  ejército  repU{bli- 
cano  en  1819  para  llegar  a  los  llanos  de  Casanare  i  liber- 
tar la  Nueva  Granada.  £1  agua  daba  al  pechó  a  los  in- 
fantes que  llevaban  por  báculo  las  lanzas  de  la  caballería, 
miéntraB  que  ésta  trasportaba  los  fusiles  i  cartucheras  de 
aquellos.  En  los  lugares  donde  el  agua  llegaba  a  cubrir 
la  infantería  montaba  ésta  a  la  grupa  de  I09  jinetes,'  por 
donde  puede  venirse  en  conocimiento  de  lo  mucho  que 
tendría  que  sufrír  allí  el  espedicionario  Spira,  Frédeman 
i  Urre,  cuando  atravesaron  estos  lugares  sin  guias,  sin 


s: 
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▼h^ereb  i  ebu  ^k^ctíon  ótítérminmiBrl  {OóáhtaB  MrdUhÉ, 
né  trastómeB,  qiié  BMtÁt»  no  ési^erímdritariaiiW'aqm- 
a  tierra  doBCoaocidaí,  «m  ftendas  tifi  <<nBBi!Mio8  i  forniíaaiw) 
horizonte  por  todas  partes^  con  ^e^roB,  ^t^basdadalee  i'oa- 
fiOB  {H*ofl]sdo^  en  q\?e  «e  b«ndkm  las  bei^tias^  t>  4rameda- 
íeB  ei\)oB  qt^  ^  b(tm'brei3Ú0inó  aé  Inmdia  repentnmincÉito! 
lja6;plagftB  de  zaneodoB  i  xnoBqmteB,  kB'oioelxraBVebeá^- 
.eaH)  106  ti^es,  loe  leoneia,  los  leopardeÉ|ammaleB'qiié<é^ 
)>ian  eiáBtir  en  'mas  ábnBdaneia  me  Ik»)  kw  ^iaSiniOB^- 
dios  «uw  niunérosba.  •  ^  .iodo  estotiaee^ertreBleeflrtal  ^[#e 
.eoñsideni  las  priyaeidnes  i  fatigas  ^e  ^«eUoB  homíBini, 
las  ^leiras  que  tendrían  que  sostener  «oon  ixiboB  4>elaeb- 
l^as  1  ferooes,  yariadas  éomó  siis  dialectos,  que  «o  «orldih 
;dLan,i>qiie  debían  dilatarse  «Ettáxices  étiiiomb  ée  Wáyeir- 
toreros  cóiiio  la  majestad  i  él  horror  de  'aqiielles'dd- 

fliertos i  Qué  se  deberáf^nes  admirar  mas, 'sn^ntié- 

pidez  o  su  constancia  ?  Sí ,  se  necesitaba  im  supremo  vlüor 
1  tma  constancia  suprema  ;p8ra  soportar  por  tres  iliasta 
fpor  cinco  afiob  todos  aqnellos  peUgroa,  para  tnrüBÍrHr 
timtas  enfermedades  i  miserias ;  o  lo  qae  berá  xtítgiwr  'di- 
jcho,  solo  la  ardiente  sed 'de  oro  -que  det'ovaba  a  aqoettoB 
hombrds  de  hierro,  sólo  la  esperanza  (le'encontrar^^m 
día  la  ciudad  del  Dorado,  fantasma  que^atninaba  Bilea^ 
pre  a  su  frente  sin  dejarse  alcamotr,  pudo  dartMntoáninib 
1  peifseverancia  a  los  aventureros  de  aquellas  ópocas»  cu- 
yos-hechos, de  naturaleza  fabulosa,  forman  los  Te^dadéreb 
tiempos  heroicos  de  la  historia  de  América.  Ss  verdaA 
q[ue  su  norte  era  eiempre  la  cordillera ;  .pero  en  éstas  sa^ 
ban$ishieki  puntos  eü  que  no  se  alcancía  a  tof,  a  'iiién<>s 
que  la  selva  en  aquella  época  noee  éstendiese  tmatofeon» 
ahora  acia  el  oriente,  b  que  el  camino  fuese  mus  brrrbA» 
cosa  no  moi ^probable,  puesto  que  'las  liistorías'OiieDiibi 
que  los  conquistadores  tuvieron  nnuiho'trabHjoipaara  p»- 
laar  las  ciénagas  dé  Arechona  i  Oaoeao,  ig[ue  d^ian^enel 
despárramadero  del  SaMre  i  él  «estero  de'Ga&kMBoi» 
lüéapectivanl^nte. 

lia  villa  t}e  Aiiauca  -és  sin  contradioeion  Oó^moj^rvdA 
esta  >parte'del  Sstado  en  -eaálito  ai  población,  'ri!qwb»l 
oóméToio;  pero  tiene  erincoií Veniente  de^r^LfeftQÜi 
nfttoral  de  las  jentés  malas  ^qtie  huyeit^ 'Y«iMsifariai« 
eMOA  de  sus  trampas  o^sus  crímenes.  Airáueé  efftetqnm^ 
to  central  del  éoibercio  jde  los  ganados  de  "Veiioietielttqise 
pasan  a  esta  república.  í^ueden  sacarse  imuaimentb^^ 
8  a  IC^OOD  reées'  para  el  oomerdo  é  intitKÍiieii6e^iHvag 
taitas  die  los  llaáos  del  Apare,  'saparadoe  4e  ^oawéiai- 
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flieÉÉé  mr^l  rio  Araaea,  puesto  qne  la  fiBonotnia  i  ^ 
pecio  de  estas  dehesas  son  en  toao  iguales  a  las  fl^uMf- 
Itas.  F^iBalas  el  estremo  declive  déla  gran  cordfllera 
de  ioB  Andes  de  Santander,  la  cual  se  dirije  de  ponieale 
a  Musiente.  Ni  un  pefiasco,  ni  una  piedra,  ni  un  oaseiño 
M  «meiientra  en  ^eetas  planicies :  arena  i  ^r eda  «b  todo  w 
^pn^HÉra  en  bu  coniposicion.  'Sabanas  ItínpiaB,  stezorpre 
wwáe^  munspn  frescoB  i  de  ahapa^^cnlAi'ennna  hunesk- 
«a  «Bleosion,  i  el  nivel  oasi  perfecto  de  todos  «las^paylefe 
éril  terreno,  las  asemeja^  tanto  a  -la  superficie  del  üiatE^ 
•^pwaxein  vierta  ocurre  siatriiraliniente'elpensiKmielito  4e 
q«e  tal  ve»  fué  mveiaio  por  la  «estoeion  p<N)eime  4to 
I»  aguas. 

íLa  «nifermidad  de  aqtLell^G»  llanos,  en  donde  todo  pa^- 
reee  inmóvil,  «es  algo  imponente  aunque  triste.  OríeBx- 
seen-ellbs  ganados,  caballos  i  muías  con  una  íaciHdad 
0fM*prende]ite ;  a  falta  de  éstos  se  ven  pastar  los  venadoB 
en  rebafios  numerosos,  o  los  chiríj^res  por  dooonas  a  ik 
Bombra  de  las  matas  o  ^en  ks  orillas  de  los  arroyos  i  la^ 
^nnas,  al  paso  qne  un  prodijioso  número  de  cairnaaies 
t^ididos  como  troncos  tronchados  i  secos  Bobre  la  anma 
ée  los  ríos  caliéntanse  al  sol  en  -el  silenoio,  o  ajitan'al<ái- 
iie  ^SQS  mandíbulas  en  el  bostezo  de  una  hambre  pei^antt»» 
£1  aspecto  de  la  tierra  tan  uniformemente  nivela,  sue- 
le) omcer  sinembargo  algunas  pequefias  desigualdad^B 
raosadas  por  los  médanos  i  los  bancos.  Aquelfos  son  *te^ 
iiyemos  mi  poco  arenosos  que  se  elevan  algunos  metroffso^ 
bre  la  llanura,  mientras  qne  losotros  son  solo  de  gredad 
00  alzan  pocos  pies  sobre  el  nivel  jeneral.  Su  reconoció 
miento  emperches  difícii  pues  sus  bordes  son  las  mas  ve- 
ose  imperceptibles,  salvo  en  la  estación  de  las  lluvias, 
porque  entonces  tanto  los  unos'como  los  otros  quedameii 
0eoo,'a  diferencia  del  reeto  de  la  llanura  cubierto  por  las 
a^as.  En-estos  médanos  i  bancos  están  los  'batost(9ittia^ 
dos  a  muchos  niiiiámetros  unos  de  ot^s,  d  sirven  iáe<^ 
figio  n  los  gahados  cuando  las  agaas  ocupan  las  paMIÉ 
bajas,  fncuéntranse  en  ellos  los  pastos  «suficiiefifit^'pflMi 
faiB'oriaB  durante  la  estaeion  invernal,  muipenofia-p^^ 
erftra  «paürte  para  «1  ganado  i  pana  eMiombre,  p^M'^biM^ 
mélito del  calor,  la  falta  de  las  brísaa i  ellaumettlo a(Ai 
loB'iüQeetos.  En  él  venmo  no  ifialta  'tampetto^ebpaeMita»- 
oo*iii'eragaften  ios  rios,  cañeeti  lagcmaB,  ^élMfMMtéé 
flÍBffipre;por  tan  gran  número  de  aves  qne  ^MbMi  4Ík- 
oslmeAte^á&orillas  i  «nperfioie.  Los  ^alépagds,*«ieife<to 
ym  i-eaohieames  ofrecen  plates  deüeíoses'ia  les  4utMtan- 
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tes  de  loa  Llanos,  lo  mismo  qne  la  infinita  variedad  de 
peces  de  sus  ríos. 

A  fines  de  marzo  se  observa  la  rejion  austral  ilumina- 
da por  alguuas  esplosioncillas  eléctricas,  que  sod  como 
un  resplandor  fosforecente  circunscritas  a  un  solo  grupo 
de  vapores.  Desde  entonces  ]a  brisa  pasa  frecuentemente 
i  por  muchas  horas  al  O.  i  al  S~0,  lo  que  es  ya  un  signo 
aeguro  de  las  lluvias,  qne  empiezan  a  fines  de  abril  en 
estas  comarcas.  A  la  vista  de  estas  señales  empieza  ja 
el  llanero  a  mover  sus  rebaños  a  fin  de  sacarlos  de  las 
partes  bajas  espuestas  a  la  inundación  del  invierno,  aun- 
que también  es  cierto  que  el  ganado,  sea  por  instinto  o 
por  costumbre,  emprende  por  sí  solo  la  retirada  acia  sus 
invernaderos,  tan  luego  como  los  primeros  truenos  o  las 
primeras  lluvias  indican  el  cambio  de  estación. 

Es  en  invierno  también  cuando  el  Orinoco  crece  con- 
siderablemente represando  a  sus  tributarios,  que  no  pa- 
diendo  desaguar  en  él  con  facilidad  por  faltarles  la  velo- 
cidad i  el  volumen  necesarios,  vuelven  atrás  desbordán- 
*  dose  sobre  sus  márjenes.  £1  Orinoco  es  pues  la  causa 
principal  de  las  inundaciones.  Mas  tan  luego  como  este 
río  empieza  a  bajar,  que  es  a  fines  de  agosto,  van  sus 
afluentes  desaguando  poco  a  poco,  i  como  el  Meta  va  ba- 
jando también,  empiezan  a  aesaparecer  las  aguas  de  las 
sabanas.  Como  en  el  mes  de  agosto  están  a  su  mayor  al- 
tura las  aguas  del  Orinoco,  sus  grandes  tributarios  deben 
seguir  esa  misma  oscilación,  liasta  que  menguando  pro- 
gresivamente, aunque  con  mas  lentitud  de  lo  que  habían 
subido, vuelven  a  fines  de  marzo  a  conquistar  su  mínimo* 
En  el  mes  de  noviembre  son  ya  transitables  las  llanuras 
del  Arauca,  que  forman  grandes  lagos  en  el  invierno, 
pero  solo  hasta  enero  es  que  se  enjutan  por  completo. 

Entre  el  río  Lipa  i  Capanaparo  las  sabanas  están 
enteramente  desconocidas ;  viven  sinembargo  a  las  ori- 
llas del  último,  algunas  tribus  de  indios  varuros  i  oto- 
macos  que  suelen  ir  a  Arauca  en  busca  de  nerramientas, 
oaentas  de  vidrio,  sal  i  licores  que  compran  al  precio  de 
trabajo  o  de  resinas,  cueros  de  animales  i  chinchorros  o 
hamacas  de  moriche.»  Son  estos  salvajes  de  costumbres 
suaves,  por  lo  que  seria  fácil  su  reducción.  Entre  el  Ga- 

Sanaparo  i  el  Meta  no  son  conocidas  las  sabanas^  vién- 
ose  solo  desde  las  orillas  del  Meta  grandes  palmares, 
manchones  de  monte  i  morichales.  Yiven  en  este  espacio 
diferentes  tribus  de  indios  otomacos,  yaruros  i  chihcoas, 
las  goales  suelen  visitar  los  hatos  que  se  hallan  en  las 
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orillas  del  Aranca,  donde  trabajan  algunos  dias  reci« 
biendo  horramiontas  en  pa^o  de  jornales.  Los  indios  que 
se  emplean  en  eeta  ocupación  son  pocos, prefiriendo  mas 
bien  ir  a  la  villa  de  Arauca  a  vender  sus  cueros  i  los  de- 
más artículos  de  su  escaso  comercio,  i  a  comprar  lo  que 
necesitan. 

En  las  orillas  del  Meta,  en  los  puntos  llamados  Tra- 

IMche  i  Trapichito  viven  algunos  yaruros  traficantes  con 
06  transeúntes  del  rio.  Todos  estos  indios  serian  de  fácil 
reducción. 

Kecorrida  así  la  parte  conocida  de  la  zona  de  los  pas- 
tos, que  tiene  en  su  mayor  lonjitud,  desde  el  Upia  basta 
el  Arauca,  33  miriámetros,  i  de  anchura,  desde  el  pié  de 
la  cordillera  hasta  las  barrancas  del  Meta,  de  10  a  23, 
o  sean  530  miriámetros,  advertiremos  que  la  parte  caair 
desconocida  pertenece  al  Estado  de  Cundinamarca,  donde 
debe  buscarse  su  descripción. 

ü. 

€liina§. 

El  clima  del  Estado  de  Boyacá  es  tan  variado  como 
la  fisonomía  de  su  territorio ;   no  podremos  decir  pues  sí 

S>redomina  el  trio,  el  templado  o  el  cálido  a  causa  de  sa 
alta  de  uniformidad.  Así,  acia  Tunja  es  frío  i  sano ;  acia 
Leiva  templado ;  i  acia  Turmequé,  Garagoa  i  Guateque 
en  partes  templado  i  en  partes  frío,  pero  siempre  sano 
i  benigno. 

Acia  el  lado  de  Miraflores  se  encuentran  todas  las 
temperaturas,  ora  gradualmente  decrecientes,  ora  causa- 
das por  transiciones  súbitas,  según  lo  tendido  o  escar- 
pado de  las  eminencias  interrunipidas  por  los  valles  pro- 
fundos que  se  encuentran  allí.  Éstas  porciones  de  terrí- 
torio,  encajonadas  entre  serranías  i  viciadas  por  los  mias- 
mas de  la  putrefacción  vejetal  que  la  humedad  i  lainten- 
fiidad  del  calor  mantienen,  son  necesariamente  malsanas, 
aobre  todo  a  la  entrada  i  salida  de  las  aguas.  Beinan  allí 
las  fiebres  intermitentes  rebeldes,  i  la  muchedumbre  de 
iimectos  producen  llagas  i  erupción  cutáneas  que  comple- 
tan la  miseria  de  los  pocos  moradores  a  quienes  la  codi- 
cia de  las  abundantes  i  fáciles  cosechas,  o  la  esencian  de 
trabajo  que  hallan  en  la  profusa  fertilidad  del  suelo,  les 
kace  sobrellevar  las  penalidades  de  la  falta  de  salud,  i 
MOL  la  molesta  fealdad  del  carato  .que  cubre  sus  cuerpos. 
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Por  lo  qtie  ikaee  a  la  i^jioa  de  la  antigua  S'uikdcmm, 
"ea  ella  se  encuentaran  temperamentos  sanos,  cálidoe  «unos 
pocos,  templados  muchos  i  fríos  bastantes.  Los  l^g^^s 

aue  mas  se  aproximan  a  los  páramos  o  están  ^en  medio 
e  ellos,  sufren  viontos  muí  fríos  i  destemplados,;  mas.a 
medida  que  se  fdejan  de  ellos  gozan  de  temperaturas  de- 
liciosas Basta  bajar  a  la  hoya  profunda  del  Ohíjcamocha 
donde  hace  un  calor  moderado,  producido  ipor  la  inradia- 
«cion  de  los  paredones  «dyacentes.  Los  pueblos  situadas 
en  la  vertiente  de  la  cordillera  acia  Casanare  sonoálidos, 
tanto  por  estar  a  ^poca  altura  sobre  ol  nivel  del  mar, 
fouanto  por  recibir  ilos  aijres  abrasadores  que  vjonuen  do 
Jos  Llanofi. 

£1  idiÍHia  de  Ohiquinquirá  (antiguo  cantón)  as  frió  i 
.4Mtso,  esoepto  la  parte  de  Mueq,  ^uyo  tenritovio.se  liaUa 
«cubierto  de  selvas  virj enes  bastante  eltSiVadas,  bi^^o  uaa 
temperatura  cálida  con  climaeano^n  lo  jeneral,  peco  en- 
fermizo i  calenti^ento  en  los  lugares  hondos,  húmedos 
i  poco  ventilados. 

Acia  Moniquirá  el  clima  es  sano,  templado  en  unas 
partes  i  frío  en  otras. 

^  Por  lo  que  hace  a  la  antigua  provincia  o  rejion  de 
Oasanare  la  cuestión  es  distinta.  Un  pais  que,  casijsn  su 
totalidad,  está  cubierto  de  llanuras  rogadas  por>mu<íhEi6 
^rios  i  sinnúmero  de  cafíos,  descendidos  de  los  Andes  lee 
unos,  formados  en  las  sabanas  los  otros,  i  que  :en  la  ^esíte- 
€Íon  de  las  lluvias  salen  de  madre  i  aniegan  estrasas/por- 
ciones  del  suelo,  nopuedeserporciertounpaismuifianfi^ 

Un  calor  que  a  la  sombra  marca  30^  del  terxnómoliré 
centígrado  hasta  las  8  de  la  noche,  que  a  las  11  tie  la 
misma  tiene  todavía  29^,  i  26^  al  amanecer,  manifiesta 
bien  la. grande  evaloración  que  debe  existir  en  la  epoda 
del  invierno.  Asimismo,  unatíerra  donde  el  hígrómetro 
def&aussure  marea  OO^  de  humedad  en  elánvier&o,)i.56^ 
de  sequedad  en  el  v^ano ;  i  donde,  después  rde  mediodáa, 
el  terznometro  puesto  al  sol  seOala 67<>*ii34«  a  kt  sombm 
(calor  .bastante  poraí  solo<pam>enf(Nemaral  q;neiiO)«fiá¿ 
aeostumbsado.a  el)  no  itiencni  poede. tener ^condicioiías 
de  salubridad. 

^  <ChiandO'bajael«OiÍDoeo,'ioe  iioeitribataíim6«!p»»ci- 
élbeni^'SU'^auoe  lasagaas*  que  la  represa  habJaaqpBmi* 
do  cantes  ipor  las  saibasias  i  lasiaelva8,.|i0i:od[iiiBoaiSe»i9eaé* 
j«Q  tanibien  qXle^xlo  qued«n]p«mta!no6>  qiiei^  eaJoiniriiaol 
seto  idespnas  i^eoisompiendo  les  ipeees,  bs  jpianteB  i'im 
flraílas  depositadas  en^os  i  caasandof^háboiMea  per- 
niciosas i  fiebres. 
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Almér  de  la  cordillera  el  calor,  abrasador  durante  ^ 
dfai  f  »  noche,  suele  decaer  mx  tanto  al  amanecer,  fueoi 
eéteSresoñ  la  atmósfera  repentinament^conlas'eolIsmDa» 
^  alm  frío  qne  bajan  de  los  páraraos  1  nevadb  de  Cute, 
pTodnciendo  nn  rapido  enfr&míento^.  nocivo  a  los  &abi^ 
tantes  que  no  están  mnl  abrigados,  pites  les  ocasiona  fie- 
bres. Por  una  cansa  contraria  la  intensidlad  del  calor  sne- 
le  también  (níjinarles  otras  de  carácter  tifoide,  que  llaman 
afií  tcíbardülo  o  ceientura  seoa.  En  el  Llano  ^nes,  tanto 
en  el  medio  del  verano  como  al  principio  i  fin  de  W 
tsgtLífj  se  esperímentan  estas  enfermedades. 

'£os  rios  de  alli,  qne  han  cambiado  mncbas  veceS^  áfí, 
canee  por  haber  levantado  sn  álveo  con  las  tierras  aca- 
rreadas, han  orijinado  en  medio  de  las  dehesas  gmpos  de 
bosque  de  una  fertilidad  asombrosa,  i  qne  han  engrande- 
cido la  bellexa  de  la  refion ;  mas  al  mismo  tiempo  los 
nrrevos  canees  se  han  adornado  de  nna  vejetacion  ^ne  se 
ásegnra  no  haber  existido  antes,  ^Ü^^  ^  compone  en  sat 
totalidad  de  inmensos  guadnales.  rareee  qi»  en  la  époctt 
ék  la  eflorescencia  de  esta  gramínea  ji^ante«ca  (qne  09 
efectúa  cada  7  afios)  se  levanta  en  los  Danos  nna  epider 
jxáú.  qne  jcasi  ignala  en  estra^s  al  cólera  morbns ;  siendo^ 
e^  rk  razón  qne  tíenen  los  llaneros  para  deeir  qne  ^^cn«i- 
do  la  guadua  florece  hai  peste  segura.'^ 

Mas  no  solo  perecen  por  esta  cansa  las  jentes  sina 
también  los  animales,  tanto  domésticos  como  bravf^ 
Perecen  los  ganados  i  los  caballos,  los  dnxigüires,  los  ve- 
nados i  hasta  las  vahas  i  caimanes.  También  se  dice  quQ 
mueren  en  esa  época  los  tigres,  los  leones,  los  osos  1  iaa 
dantas  en  el  centro  de  los  montes ;  i  como  laputrefaocioH 
de  sus  cuerpos  debe  aumentar  la  intensidad  de  la  peste, 
el  peligro  es  mayor  i  mas  determinado.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  los  cañaverales,  después  de  la  floración,  se 
socan  todos,  debiendo  su  descomposición  producir  ffsaa, 
cantidad  de  ácido  carbónico,  nocivo  a  la  vida  animd. 

Mas  ¿será  (^ue  la  guadua  desprende  en  esa  época,  bien 
de  sus  flores,  bien  de  sus  vastagos  u  hojas,  algunos  gases 
pestilenciales  ?  O  ¿  será  esta  creencia  simplemente  una 
preocupación  vulgar?  Sinembargo,  es  un  hecho  fuera  de 
duda,  que  los  pullos  que  están  cerca  de  los  cañaverales^ 
o  que  reciben  sus  emanaciones  llevadas  por  los  vientos, 
suü'en  tanto  por  las  epidemias  que  la  major  parte  están 
ya  destruidos.  La  antigua  población  easanarefia  ha  deja- 
do de  existir  ya  en  las  sabanas,  pues  apenas  se  contaban 
en  1850  unas  30  familiar ;  el  resto  se  compone  de  Indios 
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de  las  antigaas  misiones,  de  algunos  socórranos  i  de  ma- 
chos venezolanos,  esto  es,  llaneros  de  las  sabanas  de  aque- 
lla república,  acostumbrados  a  un  calor  semejante  i  en- 
durecidos en  la  industria  del  pastoreo.  Se  ha  observado 
empero  que  los  negros  i  sus  mezclas  gozan  allí  de  buena 
salud  i  están  menos  espuestos  a  los  miasmas. 

Ko  debe  estrañarse  esto  si  se  recuerda  (yie  en  el 
Chocó  (Cauca)  la  raza  blanca  apenas  puede  vivir,  i  eso 
sin  dedicarse  a  las  faenas  a  que  se  entrega  allí  la  raza 
negra,  lo  que  le  ocasionarla  irremisiblemente  la  muerte; 
al  paso  que  los  negros  viven  bien  aguantando  desnudos 
el  sol  i  el  agua,  i  duplicándose  cada  20  afios,  cuando  en 
Europa  solo  se  logra  esto  cada  ciento. 

Si  una  raza  semejante  viniese  a  poblar  las  sabanas 
ardientes  i  húmedas  de  Casanare,  pronto  se  propagaría, 
absorviendo  a  la  indiana  o  haciendo  replegar  sus  hijoe 
a  las  estremidades  mas  lejanas ;  los  cañaverales  seriaa 
destruidos  prontamente ;  i  con  el  cultivo  i  los  otros  des- 
montes, la  apertura  de  caminos  i  algunas  liíeras  canali- 
zaciones en  los  ríos  i  pantanos,  el  pais  cambiaría  de  sa- 
lubridad i  por  consiguiente  de  condición  eñ  todos  senti- 
dos. Mas  i  do  dónde  sacar  los  pobladores  de  estas  de- 
siertas sabanas  ?  Del  Chocó  i  demás  costas  del  Pacífico 
no,  porque  allí  hai  también  vastas  selvas  que  descuajar 
i  sobrado  espacio  que  poblar ;  tampoco  de  la  costa  atlán- 
tica ni  de  las  orillas  del,  Magdalena ;  de  Antioquia  i  de 
Santander  menos,  pues  ademas  de  que  allí  no  supera- 
bunda la  población,  tampoco  puede  pensarse  en  nom- 
bres de  otra  raza  que  la  africana,  pues  morirían  al  solo 
poner  el  pie  en  los  Llanos. 

No  hai  pues  mas  camino  al  pensar  seriamente  en 
semejantes  trasmigraciones  coloniales,  como  en  efecto 
debe  pensarse,  que  echar  mano  de  los  venezolanos  co- 
lindantes, cuyos  llanos  repletos  do  ganados,  no  tienen  ya 
bastante  espacio  para  las  crias.  Se  les  podia  atraer  pues 
por  medio  de  la  cesión  de  terrenos  aptos  para  el  estable- 
cimiento de  nuevos  hatos,  donde  podrían  enriquecerse 
pronto. 

También  podia  ocurrirse  al  medio  de  traer  de  la  Gui- 
nea i  otras  costas  africanas  algunos  centenares  de  fami- 
lias, no  arrebatadas  de  sus  lares  para  la  miseria  i  la  es- 
clavitud, sino  para  la  abundancia  i  la  libertad,  que  vi- 
niesen a  echar  en  aquellas  ollas  desiertas  i  ardorosas,  las 
bases  de  una  república  de  negros  opulentos  i  dueños  de 
una  rej  ion  fecunda  i  rica  en  canales  para  el  comercio. 
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Sinembargo,  creemos  qne  el  Estado  de  Bojacá  no  podrá 
intentar  esto  en  mnchos  afios  por  íalta  de  recursos. 

En  tal  virtnd,  lo  mejor  seria  fomentar  en  gran- 
de escala  las  misiones,  restablecer  los  hatos,  hacer  de 
cada  tríbn  un  pneblo,  i  de  cada  pareja  de  indios  nna  fa- 
milla,  i  efectuar  con  los  8,000  colones  aclimatados  coa 
que  hoi  cnenta  el  Estado  en  sns  salvajes,  nna  ^an  revo* 
Incion  industrial  i  política  de  consecuencias  de  mucha 
monta  para  el  porvenir. 

De  todo  lo  indicado,  esto  es  lo  mas  hacedero  i  acaso 
también  lo  mas  fecundo,  pues  no  hai  que  dejar  estas  co- 
sas al  tiempo,  ni  pensar  que,  sin  la  ayuda  civilizada  del 
hombre,  puedan  realizarse  tales  fenómenos  por  si  solos. 
Todavía  aebe  esperarse  menos  que  los  agricultores  de  la 
serranía  bajen  al  Llano  a  poblar,  pues  ya  están  escar- 
mentados con  lo  que  les  ha  sucedido  en  Medina,  donde 
se  enferman  en  el  acto  de  llegar,  i  si  no  mueren,  sufren 
péremnes  .fiebres,  que  les  obligan  a  huir  acia  las  tierras 
altas.  Serán  pues  solo  los  pueblos  pastores  de  raza  ve* 
nezolana,  salvaje  o  africana  los  que  domen  al  fin  la  cru- 
deza de  aquellas  sabanas,  cuyos  pastos  ásperos  apestan 
nna  gran  parte  de  los  animales  que  los  pacen. 

XI. 

Estaciones. 

En  la  parte  alta  de  la  cordillera  que  queda  en  la  anti- 
gua provincia  de  Tunja,  llueve  de  abril  a  mayo  i  de  oc- 
tubre a  noviembre,  i  en  los  meses  de  junio,  julio  i  agos- 
to hai  páramos  o  lluvias  menudas  que  no  alcanzan  a  des- 
componer los  caminos*  La  parte  mas  baja  acia  Leiva  es- 
tá libre  de  páramos,  mas  no  asi  los  pueblos  próximos  a 
las  serranías  principales.  En  la  parte  habitada  de  Guate- 
que i  Garagoa  caen  lluvias  de  mayo  a  octubre,  i  luego  al- 
gunos páramos.  Una  parte  del  territorio  acia  Turmequé 
tiene  iguales  estaciones,  con  páramos  en  lo  alto  de  las 
aierras.  En  el  antiguo  cantón  Miraflores  llueve  mas  que 
en  los  otros,  a  causa  de  los  grandes  bosques  que  tiene, 
durando  allí  el  invierno  desde  abril  hasta  noviembre. 

Es  de  advertirse  que  en  esta  rejion  en  la  estación  llu- 
viosa los  caminos  (todos  de  herradura)  se  ponen  intran- 
sitables, unos  por  los  fangales,  otros  por  los  resbaladizos 
i  otros  en  fin  por  los  derrumbes,  atascaderos,  caida  de 
puentes  i  crecixniento  de  ríos  i  quebradas.  Esta  intransi* 
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tebSiidAd  io  liaee  sofneh/EK  mayor  en  los  caminos  qo^a^xi 
mas  froewntadoB. 

!filn  la  aiEiligiui  pio^mcia  de  Tondama  laa  estacibneB 
fton  casi  nmfotrmes  coa  e8o^>ck>n  ds  loa.  tagares  oeroanps 
a  la  SieriraiBíieyaday  de  lia  cual  caen  con  frecaeneÍA  giant- 
aoa  i  escaichasi.  Por  lo  jeneral  laa  Uwaa  oeunen  desde 
manso  hi^ta  ji4io^  r8^>arecen  en  setiembre  i 'tei!«LÍ»^a 
en  noviembire^  siendo  de  verano  los  demás  meses.  Acia 
las  porciones  de  So^ampso,  santa  Bosa  i  8oaák  l|k  ims/UM 
áéí  mvievno  es  de  abril  a  julio  i  de  octubre  a  no^embre, 
ei^endo»  también  en  el  verano  algunos  aj^aceroa  vimíi»- 
moa.  I)el  lado  de  Casanare  llaeve  copiosamente  desde 
sjixríl  hasta  noviembre.  Sabido  es  qne  ms  ooardiUerafl.ift- 
finyeni  mucho  en  oí  estado  hi^ométrieo  de  la  atmóofiMra, 
i  que  no  permiten  en  el  país  la  división  constante  de  aeii 
meses  de  ve«^ano  i  seis  de  invierao,  como  se.  obserra  ea 
los  Ibmes  a  latitudes  i^o^es. 

f^r  lo  que  hfu^e  aloe  antiguos  esntoiies  de  CSU^onif- 
^vék  i  MoxáqxÁrii  (partea  hoi  del  Sstado)  laa  eatadonea 
son  onB)  las  misaoias,  coa  la  diferencia  d^  (^  l^a  ttn^iaa 
ee  las  partea  oubíertas  de  selvas  i  poce  habitadas,  lo  wia' 
mo  que  en  las  altas  serraniasy  oomienzaa  en  mane,  i  tai^ 
minan  en  noviembre,  por  lo  que  cae  un  tercio  mas  de 
agua  (jue  en  las  partes  nabitadas.  Portante,  solo  tres  me- 
ses hai  de  verano  en  esta  parte  del  Estado,  i  ellos  son  in- 
suficientes para  secar  el  terreno  empapado  por  tantas  llu- 
vias, mayormente  cuando  se  halla  cubierto  de  enormes 
árboles  al  través  de  cuyo  follaje  penetran  difioilmente 
los  rajos  del  sol. 

En  ciertos  puntos  en  que  los  vientos  reinantes  no  pner 
den  salir  de  las  hondonadas  i  son  rechazados  por  las  ele^ 
vadas  serranías,  como  sucede  en  Buenavista,  detiéi^ease 
los  vapores  i  resuelvcnse  en  lluvias  con  mas  abundancia 
que  eñ  los  Ingares  descampados. 

En  la  parte  de  la  antigua  provincia  de  Otoanare  que 
pertenece  noi  al  Estado  (es  decir  hasta  el  Meta)  el  cíela 
se  ostenta  sin  nubes  do  diciembre  a  febrero,  hasta  el  pun^ 
to  do  quo  una  sola  que  aparezca  es  un  fenómeno  para 
los  habitantes.  La  bnsa  del  K-E.  i  del  £.  K-£.  sopla 
con  violencia,  mas  a  principios  de  marzo  es  menos  vio- 
lenta i  está  seguida  a  veces  de  calmas,  hasta  que  á  fines 
del  mismo  m^s  cambia  del  O.  al  8-0,  s^fial  precursora 
de  las  Uuvias,  las  cuales  empiezan  en  abrí}  i  se  prolongan 
hasta  entrar  octubre,  siendo  junio  i  jqlio  et  período 
de  sa  mayor  fueraa.  £e  agosto  i  setiembre  ya  Hueve  por 


-  80T  - 
5M^  i  «H  noviembre  fioplan  algunos  iiortes.  Diciembre^ 
enero,  febrero  i  marzo  son  meses  de  verano. 

Siieie  llover  algo  en  febrero,  i  esas  lluvias  reciben  el 
nombre  de  aguaceros  de  la  Candelaria^ 

Hai  ademas  fuertes  crecientes  en  los  ríos  en  el  mes 
^e  noviembre,  por  llover  en  aquella  época  mucho  en  las 
«Itas  cimas  de  los  Andes,  cuyas  vertientes  principales 
«n  este  punto  están  acia  Casanare. 

Los  vientos  reinantes  en  el  verano  son  del  lí.  N-E. 
■al  N-E.  En  el  invierno  el  viento  cambia  al  S,  i  al  O,  con 
una  que  otra  vez  al  E. 

En  medio  de  lo  mas  crudo  del  invierno  suele  haber 
también  un  corto  verano  de  un  mes  con  algunas  interrup- 
ciones, llamado  el  veranito  de  eqn  Juan. 

La  cantidad  anual  de  agua  que  cae  en  estos  parajes 
es  considerable,  habiendo  dias  en  que  no  cae  una  sola 
^ota,  otros  en  que  Hueve  a  torrentes,  i  otros  en  que  es 
incesante  la  lluvia.  Esta  agua  produce  grandes  avenidas 
en  los  rios  i  cafíos,  i  como  entonces  es jeneral  la  lluvia  en 
la  grande  hoya  del  Orinoco,  éste  se  llena  demasiado  i  re- 
presa al  Meta,  el  cual  produciendo  el  mismo  efecto  en 
«US  afluentes,  a.niega  los  terrenos  vecinos.  Las  partes  mas 
próximas  a  la  cordillera  forman  grandes  lagos,  donde  los 
baíleos  se  elevan  2  o  3  pies  sobre  la  inundación  solamen- 
te ;  al  paso  que  en  las  partes  mas  bajas  i  lejanas  de  ésta 
(en  las  inmediaciones  del  Meta  principalmente)  los  gran- 
des espacios  que  se  cubren  de  agua  i  qus  parecen  mares, 
no  dejan  ver  mas  que  las  copas  de  los  árboles  i  de  las 
palmeras,  a  manera  de  islas  dd  follaje  flotantes  i  hermosas 
en  aquel  piélago  sin  ondas  ni  ruido. 

Tras  de  estas  islas,  morada  de  los  pájaros  i  asiento  de 
las  flores  i  las  frutas,  se  destacan  en  diferentes  puntos  del 
horizonte  los  bancos  i  médanos,  rcfujio  de  los  ganados,  i 
demasiado  pintorescos  con  los  rebaños  echados  én  sus 
dehesas  o  agrtipados  en  torno  de  la  morada  del  hombre 
como,  greyes  de  apacibles  corderos. 

En  noviembre  empiezan  ya  a  ser  transitables  las  par- 
tes altas  del  Llano,  i  las  bajas  a  fines  de  diciembre;  no 
impide  estosinembargo  al  llanero  el  ir  de  Moreno  a  Arau- 
ca  escojiendo  la  línea  de  los  bancos  i  de  las  sabanas  de 
poco  fondo,  donde  el  agua  llega  apenas  «.  la  cincha  de  los 
caballos,  i  pasando  los  pequeños  esteros,  cailus  o  rios  a 
nado  con  la  silla  sobre  la  cabeza.  Con  todo,  en  lo  recia 
del  invierno  suele  haber  ocasiones  en  que  la  incomunica- 
ción entre  estos  dos  pueblos  es  absoluta,  por  ser  pocos  los 
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Uanerod  qnB  ee  atreTen  a  atravesar  a  nado  parajes  de  mw- 
de  800  o  400  metros  de  inundación. 

Los  vientos  alisios  o  brisas  jeneralea  qite  vienen  de 
Venezuela  en  la  dirección  jeneral  del  N-E^  dominan  una 
faja,  en  esa  dirección,  del  anebo  de  Qno»25'miriámetro8,. 

Sero  no  pasan  de  arriba  de  los  raudales  en  la  hoya  del 
Mnoeo  porque  la  cordillera  de  &uayana,  desde  Imataca 
basta  el  Gaura,  le  sirve  de  dique.  Sin  estas  cordilleras 
intermediarias,  los  vientos  jenerales  de  las  eostas  de  la 
Gnayana  llegarían  basta  loa  desiertos  del  Mocoa,  como 
sucede  con  los  que  entran  por  los  do  miriámetros  de  costa 
del  gran  delta  del  Orinoco  i  llegan  hasta  el  Ariari.  De 
aÚí  para  adelante  no  sellan  otros  vientos  que  loe  qu& 
bajan  de  las  cordillisras. 

Minerates; 

Oro — Se  encuentra  este  metal  en  Guateque  í  Cocui.. 
También  se  cree  que  lo  hai  en  abundancia  en  los  terrenos 
aluviales  de  Muzo  i  Otromnndo,  pues  un  negro  viejo  ve- 
cino de  este  último  lugar  solia  Itevar  de  vez  en  cuando 
buena  cantidad  de  él  en  polvo  al  mercado  de  Cbiquin- 
quirá,  pero  sin  haber  querido  revelar  nunca  de  dónde  lo 
sacaba.  Este  hombre  llevó  consigo  su  secreto  al  sepulcro. 

Plata — Se  encuentra  en  Giiateque,  Leiva,  Santarosa^ 
i  Cocui.  ^ 

Esmeraldas  —  Estas  son  sin  duda  las*  principales 
minas  del  Estado.  Se  encuentran  en  Mu^o,  son  mui  ricaa 
i  se  hallan  en  vetas,  de  donde  han  solido  sacarse  piedras 
finísimas  hasta  de  maa  de  i  kilogramo  de  peso,  bien  que 
solo  cuatro  ejemplares  se  cuentan  de  ello  en  el  espacio  de 
un  siglo. 

Hai  también  en  la  misma  serranía  otras  minas  de 
igual  riqueza  llamadas  Coscues,  Sorque  i  Sorquesito,  pero 
no  las  labran  por  falta  de  aguas  doíninuntes  para  facili- 
tar los  tittbajos  a. atajo  abierto,  único  sistema  practicable 
sin  riesgo  ni  grandes  pérdidas. 

Se  encuentran  asimismo  esmeraldas  en  Guateque. 

Sal — ^En  las  faldas  meridionales  de  la  cordi  llera  i  bajo 

la  dirección  jeneral  del  S-0.  al  N-^E.  se  encuentra  un 

•  sistema  de  salinas  i  fuentes  saladas  que  forma  una  zona 

continua,  relacionada  sin  duda  con  los^randr^  bancos  de 

fial  jema  que  dominan  los  terrenos  de  Cipaquirá  i  Ne- 
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mocon.  Ca8Í  a  la  misma  latitud  de  estos  dos  pueblos,  a 
distancia  de  4  miriámetros,  brotan  manantiales  salados 
en  las  orillas  del  río  Somondoco,  entre  llbirita  i  Manta^ 
lo  mismo  qne  a  1,5  miríámetros  mas  abajo  de  estos  In- 
gares.  Tomada  la  dirección  desde  Cipaquirá  al  !N-£.  se 
encuentra  casi  a  los  10  miriámetrosen  línea  reeta  i  sobre 
el  rio  Lengupá,  otra  fuente  salada  bajo  el  mismo  rumbo 
que  la  primera  de  Somondoco,  lo  mismo  que  la  de  Sisba- 
cá  a  1,3  miríámetix)s  mas  abajo  sobre  el  TJpía.  Pocos  gra- 
dos del  K-£.  i  a  la  misma  distancia  anteric»*  de  Siebacá, 
se  encuentran  las  salinas  de  Cocuachó  i  Gualivito,  i  algo 
mas  allá  las  de  Hecetor  i  Pajarito ;  siendo  de  advertir 

Sie  en  la  misma  dirección  jN-E,  sobre  una  línea  paralela 
eje  principal  de  la  cordillera,  se  hallan  las  salinas  de 
Sirguasá  o  Mongua,  Chita  i  Chimibaque,  hecho  nota- 
ble, pues  maninesta  la  existencia  de  un  gran  filón  de 
sal  jema,  cabalmente  en  la  dirección  jeneral  de  los  va- 
lles posdiluvianos,  el  cual  e¿  Cipaquirá  (Cundiíiamarca) 
perfora  los  terrenos  superiores,  mostrándose  al  descubier- 
to a  2,695  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  i  en  las 
demás  partes  de  1,600  a  1,400,  decreciendo  en  altura,  i  co- 
mo hundiéndose  mas  i  mas  hasta  la  salina  de  Chita  (cuyo 
asiento  se  halla  a  1,600)  cuando  las  fuentes  saladas  bro- 
tan de  mui  profundo,  puesto  que  el  agua  sale  con  un  calor 
de  50o  (Jel  centígrado,  mientras  que  el  aire  libre  marca 
solo  20^  del  mismo  termómetro. 

Hai  ademas  aguas  saladas  en  Muneque,  i  las  minas 
de  Gámeza  o  Sismusa  i  Pasito  (dos)  las  últimas  dejas 
cuales  esplotan  los  habitantes  de  Támara. 

También  se  esplota  la  salina  de  Chámeza. 

Posee  igualmente  minas  de  sal  el  Estado  en  tierras 
de  los  indios  aripíes,  cerca  de  Muzo,  sacándola  éstos  de 
un  cerro  nombrado  Pizarra,  junto  a  una  vereda  por 
donde  trafican  con  los  moradores  del  Otromundo.  Asi- 
misnio  se  encuentran  en  Camanche,  a  inmediaciones  de 
Coper,  Miraflores,  Garagoa  i  Guateque,  i  en  el  páramo 
la  Galera,  a  3,500  metros  de  ¿iltura,  en  un  lugar  casi 
inaccesible. 

CoBBB — Lo  hai  en  Garagoa,  Guateque,  Leiva,  Tnnja 
i  en  casi  todos  los  puntos  de  la  anti^a  Tundama,  i  an- 
tiguo cantón  de  Chiquinquirá,  especialmente  en  Paime-, 
de  oue  son  muestra  las  campanas  del  lugar. 

Hai  ademas  en  la  antigua  provincia  de  Tnnja  carbón 

de  tierra  ijierroen.  toda  ella ;  alcaparromen  Guatequ^e, 

^  Miraflores  i  Turmequé ;  nitro  en  Leiva;  cal  i  yeso  en 
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Leiva,  Turmeqné  i  Miraflores;  azufre  en  Tujija  i  Leira ; 
i  cristal  de  Toca  en  Tunja. 

En  la  antigua  Tundama:  azufre^  cnrbon  de  Herraj 
fierro  i  plomo  en  toda  ella ;  aliiTnbré  en  el  Cocui  i  8oatá; 
asfalto  en  Santarosa  i  Sogamoso ;  yeso  en  Sogamoso  i 
Soatá ;  salaloüher  en  Sogamoso  í  Santarosa;  alcohol {gBle- 
na)  en  el  Cocui  i  Soatá ;  óxido  de  cromo^fosfato  de  hi^ 
rro  i  cinabrio  en  el  Cocui ;  c7*Í8tal  de  roca  i  piedras  de 
chispa  en  Santarosa;  ipiedra  In/chiga  en  el  Cocui  i  Soatá. 

En  los  antiguos  cantones  de  Chiquinquirá  i  Moni- 
quirá :  abundante  cai'hon  mineral^  pues  claramente  lo 
indican  la  naturaleza  del  terreno, la  considerable  cantidad 
de  piritas  blancas  i  los  estensos  lechos  de  arcillas  esquis- 
tosas i  areniscas  que  se  hallan  por  dondequiera;  s^cccino 
o  ámbar  (electrón)  trasparelite  i  de  un  bello  amarillo  de 
miel,  en  el  Otromundo ;  es  mui  abundante  i  lo  emplean 
como  cimiento  en  los  empates  de  varios  utensilios,  que- 
mándolo a  veces  también  para  perfumar  las  habitaciones, 
de  donde  le  viene  el  nombre  de  incienso  de  tierra  que 
le  dan  por  allí  \ fierro^  azufre^  nitrerías  naturales,  ^Zoww, 
óxido  ae  cromo  i  amatistas. 

En  la  antigua  Casanare,  en  Ten,  hai  una  mina  de  car- 
hon  de  piedra. 

Por  último,  en  el  antiguo  cantón  de  Guateque  vio 
Boussingault  en  1826  muestras  de  haUoisiia^  mineral  de 
nuevo  especie  descubierto  en  las  cercanías  de  Licja  (Bél- 
jica)  i  analizado  por  Omalio  de  Halloy,  cuyo  nombre 
lleva.  Compónese  éste  de  4,  6  partes  sílice,  4, 2  alumina 
i  1,  2  de  agua,  i  se  le  encontró  junto  a  Somondoco  fen  un 
lecho  de  esquisto  negro  fuertemente  carburado. 

XIII. 

Tejetales. 

(  TINTES,  MADERAS  I  PLANTAS  PRECIOSAS.  ) 

Para  tintes  se  usan  en  Boyacá  dividivi,  amarillo,  miz 
( colorado )  chirca  ( verde )  sangre  de  drago*,  palo  de  chi- 
na ( roío  )  tuna,  trompeto  (  amarillo  )  tinto  (  morado  i 
azul)  hobo,  aliso  (amarillo)  mangle  (negro)  curtideira 
(morado)  ajenjibre,  chivasa,  cebolla  amrrilía  i  «odbi- 
nilla  silvestre  que  emplean  para  teñir  tejidos  de  lana, 
aunq'ie  sin  saber  a;)Ucar]apermaTicntt*:iif  ¡te  al  algodón. 
Usan  también  eu  la  antigua  pro\ii;.,ít    .     Tunja  una 


-  311  - 

tierra  llamada  harroneffro,  que  mezclada  con  cascara  de 
encinillo  produce  aquel  color  indeleble.  Del  añil  en  el 
estado  de  oarre,  mezclado  con  hojas  de  tuno  i  ra^ue,  fa- 
brican un  azul  oscuro  mui  firme.  £mplean  también  bra« 
sil,  tobo  (morado)  cnrtidera,  balaga,  chirca  ( verde ) 
raicilla,  arrayan  (colorado)  hoja  de  yuca,  la  cual 
usan  para  teflir  de  negro  las  totmmas,  caruto  (azul) 
gurupai  (quincio  o  doncello)del  cual  sacan  carmesi, 
gamón,  cnivita,  achiote  &.^ 

Entre  las  maderas  de  construcción  i  muebles  hai  en 
el  Estado :  encinillo',  cedro,  nogal,  pino,  tuno,  amarillo 
de  peña,  olivo,  granadillo,  siró,  ají,  gaque,  uche,  manza- 
no, guayacan,  guacamayo,  susque,  puntalarsa,  tigre,  es- 
toraque, sunchin,  higueron,  «mangón,  roble,  nobo,  aliso  i 
raque ;  hai  también  sauce,  tobo,  encino,  puntalanza,  co- 
lorado, asedito,  cuche,  yaponegro,  canelo,  cogote,  ama* 
riilo,  amarillo  de  cajón,  caoba,  perdiz,  diomate,  tigrillo,. 
ébano,  mariposo,  cariance,  bálsamo,  tarai,  hueso,  cucha- 
ro,  tíbar,  azafrán,  sasafras,  cañañstola,  cinto,  níspero,  ga- 
llinazo, chátaro,  murracodinde  o  cuadrado,  cañaguate, 
guarapai,  yopo  i  chiriguaná. 

En  el  ramo  de  plantas  útiles  se  encuentran  terciopelo, 
para  reumas  i  fistolas  en  la  cara;  lunaria,  para  fiebres  j 
paico,  cuya  hoja  machacada  en  aguardiente  cicatriza  las 
úlceras;  culantro,  yerba  del  dedo,  para  heridas;  yerba 
del  fraile,  purgante;  jenjibre, sangre  de  drago,  palo  de 
china,  estomacal ;  manzanilla,  verbena,  achicoria,  bledo, 
llantén,  malvabisco,  linaza,  belladona,  uva  de  bejuco^ 
para  destruir  tumores;  paraguai,- sudorífico;  gnasgüin, 
cuya  infusión  cura  las<  úlceras  internas ;  tresbotones, 
para  úlceras  esternas;  cebolla  albarrana,  para  hidro- 
pesía; tártago  i  otras  muchas.  Hai  también  brasca, 
eaáco,  malva,  amapola,  yerbamora,  borraja,  escor- 
zonera, jenciana,  menta,  yerbabuena,  granizo,  sirius, 
quina,  de  cuatro  especies,  lechuguilla,  mejorana,  algalia, 
coper,  yerba  de  dolor,  cuyos  polvos  curan  la  erisipela ; 
^anadillo,  cuichunchui,  buena  para  el  lázaro  ;  mostaza, 
chisacá,  zabila,  limonaria,  espoDJilla,  verdolaga,  guaco, 
poleo,  yerbalarga,  para  intermitentes ;  terre,  para  tabar- 
dillo ;  cal  de  monte,  para  lo  mismo ;  pitahaya,  yerba  de 
folondrina,  para  vomitivo^  raiz  de  mato,  para  mordedura 
o  culebra  i  fiebre,  mal  de  estómago  e  hidropesía ;  yu- 
quilla,  para  enfermedades  venéreas,  saeldaconsuelda, 
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calaguala,  polipodio^  fique  sabanero,  cavóbara,  para  in- 
fiamaciones ;  raiz  de  chaparra  sabanera,  para  úlceras ; 
yerba  de  peste,  para  intermitentes :  yerba  yopita  i  botón 
de  sabana,  para  dolor  de  muelas ;  curucasi,  para  afeccio- 
nes cerebrales ;  palocarate,  para  esta  enfermedad  e  hi- 
dropesia ;  palotn^e,  para  vomitivo ;  carichana  i  hoja 
de  mico,  para  dolor  de  costado ;  parietaria,  para  calman- 
tes; moradita,  para  gonorrea  e  hidropesía;  siempre- 
viva, para  erisipela  i  mal  de  san  Antonio;  yerba  santa- 
maría, para  el  cáncer ;  espinillo  i  mastranto,  para  lo 
mismo;  cardosanto,  zarzaparrilla, hinojo,  retama,  gi*ama, 
espán^ago,  canime,  pimpinela,  sudorífico;  fumaria,  para 
lasangk*e  &.* 

Abundan  ademas  las  resinas  siguientes,  algunas  de 
ellas  mui  aromátioas:  estoraque,  gaque,  caucho,  al- 
garrobo, laurel,  copei,  goma  de  penco  i  cimelo. 
Los  indios  tunebos,  que  habitan  a  espaldas  de  la 
sierranevada  de  Chita,  usan  mucho  el  polvo  de  una 
planta  llamada  iopa,  que  tomado  como  rapé  cura  de 
pronto  los  romadizos  i  dolores  de  cabeza. 

Hai  también  en  el  territorio  de  la  antigua  provincia 
de  Tunja  un  laurel  de  cuya  fruta  sacan  cera ;  el  frailejon 
que  suministra  una  trementina  superior  ala  de  Venecia; 
goma  blanca,  sacada  del  penco  i  del  ciruelo.  El  muelle 
suministra  aquí  una  resina  mui  olorosa  al  quemarla. 

Acia  Oasanare  se  encuentra  ademas  toiú,  vainilla  sil- 
vestre, de  dos  clasiBs ;  raicilla,  creman,  carafia,  resina 
algarrobo,  con  que  se  alumbran ;  incienso,  otoba,  buena 
contra  las  niguas  i  la  sama ;  aceite  canime,  cera  de  abejas 
.i  cunasivi,  madera  aromática  como  el  incienso. 

Entre  las  plantas  perjudiciales  se  hallan  el  pedroher- 
nández,  cuya  sombra  produce  hinchazón  i  herpes,  i  el 
manglí,  al  cual  atribuyen  la  propiedad  de  hacer  salir  co- 
to si  se  bebe  agua  en  que  haya  estado  sumerjida 

Las  irutas  del  Estado  son  las  propias  de  todos  los  <^li- 
mas,  pues  posee  éetos  en  mucha  variedad ;  entro  las  sil- 
vestres se  notan  las  siguientes :  avichure,  manas,  guaya- 
bas de  cinco  clases,  cacao  de  tres,  chiríguaná,  mondejos, 
guanábanas,  cura  o  aguacate,  algarrobo,  pifias,  piñuelas, 
caimaron,  tarai,  granadillas,  guamas,  caimito,  manirate, 
papayos  i  la  fruta  particular  llamada  hoheimiidy  por  com- 
ponerse de  dos  partes  separadas  por  una  telilla,  la  una 
como  de  leche  i  la  otra  cgmo  do  miel.  Se  halla  en  láre- 
jion  casanarefia. 
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Entre  las  palmas  se  notan  la  pepire,  que  da  escelente 
!frata  como  el  cachipai;m^rarai,  camare,  corozo,  moriclie, 
«borrucai,  cha^oarama,  cubarros,  de  diferentes  clases ; 
poBanaos»  que  sirve  para  construceion ;  pueri,  tarai,  ma- 
raya,  de  tres  clases,  buenas  todas  para  cubrir  «asas ;  cola 
de  pato,  nacuma  o  palmiche  de  que  se  hacen  escelentes 
:8ombrero6;  macana  de  cuatiKy  «lases,  aeaber:  macana, 
'cbuapo,  pu2ui  i  úname;  la  última  de  las  cuales' da  nna 
fruta  semejante  a  la  leche,  al  tiempo  -qu^  su  tronco  sirve 
.para  estantillos  de  casa.  Finalmente  6e  encuentran  vad- 
¿iai  o  cECurito,  pichi^ua  i  seje. 

XIT. 

Animales  domesticados  se  encuentran  en  el  Estado 
ijoáoB  ios  útiles  al  hombre,  tanto  en  el  ramo  de  aves  co- 
mo en  el  de  cuadrúpedos»  He  aquí  los  datos  recojidos 
•en  1850  i  1^56  por  la  Comisión  corográfíca  sobre  el  par- 
«ticular : 

Beses  vacunas. 214,^57 

Orejas 188,515 

Cabras 16,510 

Cerdos .•. 62,260 

Caballos '   38,227 

Muías .15,226 

Burros >       3,335 

Total  de  cabezas. 538,730 

Pasaremos  ahora  a  hablar  de  los  silvestres  mas  co- 
nocidos, aunque  este  cálenlo  nos  parece  equivocado,  por 
resultar,segun  él,  Panamá  con  mas  de  treinta  mil  cabezas 
de  ganado  mas  queBojacá,lo  que  no  parece  posible  por 
ningún  motivo. 


CuADBÚPEDos — ^Leones,  jagaares.  osos  negros,  vena- 
4o8  colorados,  ciervos^  cafuches,  nutrias,  tiaajos,  báqui- 
ras,  pu,ercoespia,  armadillos,  conejos,  taras,  zorras  (de 
2  clases)  ardillas,  comadrejaS|  picares,  ranchos,  ratones 
i  muchedumbre  de  mico^.  Acia  la  antigua  Casanare,  par- 
te la  mas  desierta  del  Estado,  se  encuentran,  ademas  ti- 
gre  negTQj  mas  feroz  que  el  conocido  o  común ;  tigre  ga- 
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IKncro,  clmchas^  chigüires^  lapas,  soches,  cafucbes^  saí- 
nos (que  se  presenta  en  bandadas  ntimerosas)  osos  hormi- 
guero, pahnero  i  meleno,  guaches  i  cnsicurís,  gato  de 
monte  sm  cola  i  de  pelo  fino,  qt^e  duerme  de  día  i  anda 
de  noche  de  rama  en  rama ;  pone  los  dedos  i  la  lengua 
en  todos  los  a£^ujeros  i  se  domestica.  Hai  también  ma* 
puritis  blancos  i  negros,  dantas  i  pericoslijeros. 

Aves — Pabas,  paujiles,  gallinas  de  monte,  torcazas^ 
]>erdice8,  palomas,  paraulatos,  cúchicas,  pienta  (  yátaro  ) 
ruiseñores,  carpinteros,  guacharacas,  guacamayas  colora* 
das,  amarillas  i  azules,  pelícanos,  vaca  de  monte,  chan- 
chos, mochileros  de  varias  elafies,  quinches,  tominejas  d& 
varias  especies,  tórtolas,  azulejos,  ca8Ícavis,guardaeami- 
nos,  patos,  cuervos,  garzsis,  grullones,  alcaravanes,  caicasy 
gaviotas^  paujilitos  de  laguna,  ñanacas,  gallinetas  d^ 
monte,  golondrinas,  arrendajos,  garzones  i  otra  multitud 
mas,  tanto  canoras  como  de  brillantes  plumajes.  En  lo- 
alto  de  la  cordillera  imperan  solitarios  el  poderoso  cón- 
dor i  varias  especies  de  buitres,  algunoS'  mui  grandes  s 
enemigos  de  los  rebaños. 

Insectos — Moscos,  zancudos, jejenes,  angoletas,  blan- 
quines,  cuchibanes,  garrapatas,  avispas  tíe  muchas  clases^ 
hormigas,  candelillas,  curayes,  escarabajos,  alacranes^ 
cientopies,  ai'añas  diferentes,  entro  las*  cuales  se  cuenta 
la  peluda  (matáfcaballo  o  coya)  cuya  picadura  hace  caer 
el  casco  de  las  bestías  cuando  no  se  curan  prente*.  Hai 
también  nuches,  que  se  introducen  qn  la  piel  de  los  sa- 
nados, pero  esto  solo  en  los  temperamentos  no  mui  cali- 
dos ;  en  el  Llano  no  se  conocen  como  tampoco  se  conoce* 
la  coya.  Las  mariposas  i  los  insectos  de  Muzo  en  jeneral 
son  de  los»  mas- bellos  (jue  pueden  hall^rs&en  el  mnsdo. 

Se  encuentran  asimismo  acia  la  antigua  Casanare^ 
familias  numerosas  de  gusanos  de  seda,  les  cuales- po- 
nen sus  bolsai^  fácilmente  en  los  aguacates  cultivados  o* 
silvestres. 


Peces  i  anfibios — ^El  rio  Sogaraoso  mientras  corre» 
tranquilo  por  la  planicie  lleva  algunus  sardinas  i  ronches^ 
pez  raro  con  cabeza  semejante  a  la  del  porro ;  en  Tota 
nai  también  algunos  pececillos,  pero  son  poco  estimados. 
Acia  la  parte  oriental  del  Estado,  donde-corren  todas  Isa 
aguas,  da  la  grande  hoya  del  Meta,  i  se  haUan  los  caños  i 


QSteroB  de  los  UanoB,  los  peces  abundan  con  profusión. 
He  aquí  los  principales :  boeachico,  sardinata,  cáchame, 
tayaro,  chemo,  yamú,  palometa,  sardinas  diferentes,  ron- 
dio  de  3  clases,  chúbano,  c^umeea,  cunto,  mojarra,  pa- 
letón, guavesia,  aguadulce,  valentón,  morocote,  boca- 
sinhueso,  caribe,  bocón,  alcalde,  agujón,  cuchillo  (de  3 
clases)  apuye,  guerebe,  mapurite,  doncella,  pejesapo,  ba- 
gre (enorme)  rayado  i  payare.  Este  último  es  de  12^  ki- 
logramos i  salta  fuera  del  agua;  temblador  (torpedo)  lau- 
láu),  de  120  a  144  kilómetros,  i  eurbinata,  de  1  Kilómetro 
de  peso.  Tiene  ademas  este  pe2  dos  piedras  como  nácar 
en  los  sesos,  3  granos  de  polvo  de  las  cuales  en  una  cu- 
charada de  agua  curan  la  detención  de  orina;  sinembar- 
go,  si  se  toma  mas  de  esta  dosis,  entices  laxa  los  mús- 
culos i  produce  el  efecto  contrario.  Be  encuentra  en  mu- 
cha abundancia. 

Hai  ademas  en  el  Estado  tonominas  i  manaties  enor- 
mes, muchas  tortugas!  tereeayes,  Gavillas  i  caimanes,  los 
últimos  de  los  cuales  en  los  meses  de  setiembre  i  octubre 
andan  celosos  i  en  segaimiento  de'  las  hembras,  que  po- 
nen por  lo  común  40  liuevos.  Las  tortugas  pesan  por  lo 
regular  50  kilogramos,  i  ponen  de  80  a  100  huevos ;  los 
tereeayes  pesan  12^  kilógi^amos,  i  ponen  de  22  a  24  hue- 
vos, sin  cascara  i  con  dos  membratias,  una  tierna  i  otra 
un  poco  mas  gruesa.  Aseguran  algunos  que  los  botrigni* 
líos  están  vivos  i  empollados  a  los  3  dias  no  mas,  i  los  ton- 
tuguillos  fuera  de  la  cascara ;  pero  otros  opinan  que  ne- 
cesitan 8  dias.  Es  cierto  qué  el  calor  de  las  arenas  es  es- 
cesivo,  pero  cuando  salen  de  la  cascara  (cosa  que  efectúan 
siempre  de  noche,  yendo  derecho  al  agua)  tienen  el  ta- 
mafio  de  un  peso  fuerte  i  su  concha  es  bastante  sólida^ 
lo  que  necesariamente  requiere  un  tiempo  mayor. 

Hai  también  iguanas,  icoteas,  galápagos,  morroco»- 
yes  i  perros  o  lobos  de  agua. 


Eefhles — Son  notables  las  culebras  cascabel,  coraf, 
víbora,  mapanare  i  labraneera,  amarilla  por  encima,  par* 
da  por  debajo  i  sumamente  venenosa;  taya,  sapa,  caza* 
dora,  toche,  culebraverdo,  coral  de  dos  cabezas,  tigre, 
galana,  guio  o  buio,  tatacoa,  paja,  bejmeo  i  boa  de  4  cla^ 
ses,  que  Uamaa  traga veni^dos,  i  culebra  de  agua. 

Hai  ademas  lagartijas^  salamanquesas,  alacranes  ^.^ 


-  816  - 


jPajrttoidarjldiMlet» 

£1  teorritono  de  la  antigua  proviocia  de  Tañía  presen- 
ta g  sistemas  de  llauuxaa  fiedimentoeas :  el  primero  se  es- 
tiende  desde  Báquira  hasta  Gachantivá  i  desde  Sama^^á 
hasta  Sora,  midiendo  2  miriámetros  cnadradoB,  i  lo  for- 
man los  lechos  de  los  grandes  lagos  qne  desaguaron  por 
líoniqnirá  sobre  el  Saravita ;  el  segundo  se  estiende  q&b- 
de  Spracá  hasta  mas  allá  de  Chivata,  desde  Toca  hasta 
Tata  i  deode  Tanja  haata  Sotaquirá,  midiendo  también 
naos  2  miriámetros  de  tierras  desoeupadas  por  antígnoa 
U^s  qne  rompieron  por  donde  hoi  corre  el  Sogamoso. 

En  el  Infiernito,  acia  Leiva,  se  encuentran  lo^  restos 
de  un  ^ande  edificio  de  piedras  i  columnas  labradas. 

Acia  Tunja  hai  un  estenso  divw'tio  aauarom^  que  es 
la  prolongada  mole  del  páramo  de  Gacnaneqne  (3,127 
metros  soore  el  mar)  desde  donde  se  distribuyen  a^ias 
caudalosas  al  S-^,  S.  N.  i  N-E,  o  sea  acia  Bogotá,  San- 
martín, YéleiE  i  Sogamoso» 

Hai  un  admirable  sistema  de  salinas  sobre  los  rios 
Lengupá,  Páramo,  la  Galera  i  ¿Serranía  de  Somondoco, 
entre  las  cuales  sOn  notables  las  de  Cocuachó,  GnalÍFÍto 
i  Beeetor. 

Entre  Miraflores  i  el  pueblo  de  Campohermoso  se 
halla  un  piñM  aU/oestre  de  mas  de  1,  5  miriámetros  de 
estension. 

Hai  aguas  termales  i  peti*ificantes  en  Ocontá  cerca 
de  Sotaquirá. 

Los  páramos  Cómbita,  Cuchilla  i  Chiquire  presentan 
colosales  roturas  por  donde  coiren  acia  Moniquirá  los 
rios  Pómeca,  Ubasá  i  Huerta. 

En  la  parte  desierta  do  Garagoa  entre  cerros  inacce- 
sibles se  presenta  una  gran  cascada,  llamada  salto  de 
Nagar. 

Cerca  de  Tunja,  a  menos  de  1, 5  miriámetros,  se  halla 
el  famoso  campo  de  Boyacá,  teatro  de  la  gloriosa  bata- 
lla que  afianzo  e^  1819  la  independencia  de  la  Nueva 
Granada. 

Mas  adelante  de  los  molinos  de  Tópaga,  cerca  de  la 
confiuoncia  de  los  rios  Gáineza  i  Sogamoso,  se  encuentra 
una  gre^n  piedra  pü'amidal  c<m  jeroglíficos  tallados  a  cin- 
celf  la  cual  por  su  orientación  i  por  lo  destrozado  de  las 
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serranías  reciñas,  puede  calificarse  áe  monumento  eri- 
jido  por  los  aborijenes  en  loe  pasados  siglos,  para  conme- 
morar las  terribles  catástrofes  jprodncidas  por  el  desagüe 
repentino  del  estenso  i  profundo  sistema  de  lagos  que 
cnlbrian  el  pais  desde  Piupa  hasta  Tópaga,  i  desde  Pesca 
hasta  Sogamoso,  donde  hoi  se  hallan  las  famosas  plaai- 
cíes  horizontales  que  caracterizan  a  Tandama. 

En  Paipa  hat  un  gran  laboratorio  natnral  de  ^ulfuto 
de  ioscLy  i  aguas  termales  mlforosoB  i  férrujmoBas  qne 
slcanzan  4i  70^  del  centigradow 

£n  Soatá,  Oovarachia  i  Lagnnaverde  (del  Oocni)  se 
encuentran  jmesos  de  mastodonte  bajo  los  lechos  de  los 
cuencos  diluvianos  i  terrenos  de  acarreo. 

En  la  salina  de  Chita  brotan  manantiales  fuertemente 
saturados  de  sal  común,  a  la  temperatura  de  60«  cen- 
tígrados. 

Las  filtraciones  de  los  cerros  po-odneen  una  piedra  es- 
ponjosa llamada  hüchiga^  eficacisima  para  soldar  fradtur 
ras  de  huesos  i  luxaciones^  bebiendo  sus  polvos  disueltos 
en  aguardiente.  Cura  también  las  úlceras  envejecidas. 

Junto  a  Güican  (OocuQ  hai  también  aguas  termales^ 
i  se  alza  la  magnifica  i  estensa  Sierranevada,  a  cuyo  res^ 
paldo  viven  los'tundíos,  indios  independientes  que  ocu- 
pan los  pueblos  Soyatá,  Sínsiga,  Oobasía  i  Bitambría. 

Acia  Gámeza  se  descubren  tunbien  con  frecuencia 
sepulcros  asUiauos  con  momias,  loza,  manta  i  adornos  in- 
dianos en  pcTiccta  conservación. 

*  Sobre  la  colina  de  Tocavita,  en  las  arcanias  de  Santa- 
rosa,  se  hallaron  en  1810  masas  aereoUtícaSi  la  mayor 
do  las  cuales,  que  se  conserva  en  una  casa  de  la  ciudad, 
pesa  700  kilómetros.  Sus  componentes  son  fierro  i  nikel. 

La^ptedrvimn^aáiz  de  Saboyá,  con  jeroglíficos. 

La  Jptire^Tenaj  dos  picachos  altofl  i  aiSados,  dividi- 
dos por  el  rio  Minero.  Furatena,  según  los  cronistas,  era 
una  india  -hermosa  i  llena  de  virtudes,  que  residía  en 
Muzo,  i  era  dueña  de  las  minas  de  esmeraldas  de  aquel 
lugar. 

£1  ioqueron  de  PefUirmada  de  3,531  metros,  por  el 
cual  se  precipitan  el  Minoro  i  el  Topachipí  reunidos. 

Quitisoque^  hermosa  i  rara  cascada  de  160  metros  de 
elevación* 

El  Puente  de  piedras j  aglomeración  de  rocas  por  de- 
bajo de  las  onales  pasa  el  turbulento  rio  Saravita. 

La  ivrmíiUas  planta  medicinal  de  Muzo,  que  mascada 
quita  el  dolor  de  muelas. 
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En  el  Otromtindo  hai  ma/rfil  v^etal^  producido  por 
ufra  palma,  i  en  los  bosques,  cerca  de  Canipauna,  made- 
i^  preciosísimas  de  lustre,  aromas  i  resinas  de  mnchae 
clases. 

El  ffuscmo  de  seda^  el  cual  se  halla  silvestre  en  los 
montes  i  en  los  árboles  frutales  (especiarmente  en  el 
aguacate  o  curo)  dé  Casanare.  No  trabajan  estos  gusa- 
nos aislados  sino  en  sociedad,  formando  un  gran  saco, 
del  tamaño  de  12  a  1&  centímetros  de  largo,  con  un  diá- 
metro de  20  a  40,  pendiente  de  las  ramas  i  abierto  por 
debajo  por  donde  sale  el  eseremento.  Compónese  de  unas 
cuantas  capas  tinas  de  seda  sobrepuestas,  mas  gruesas 
en  lo  esterior  i  mas  ddgadas  en  lo  interior*  Sinembargo, 
no.  ha  habido  hasta  el  presente  un  solo  industrial  que  se 
dedique  a  la  cría  de  este  insectortprecioso,  que  podia  pro- 
ducir grandes  utilidades  al  comercio. 

Particular  es  también  el  arroz  8ih)e6úre  que  se  halla 
en  las  orillas  de  muchos  rios  de  los  Llanos,  x  que  es  tan 
bueno  en  calidad  como  el  cultivado ;  mas  no  se  sabe  si 
€8  que  brota  allí  espontáneamente,  o  si  es  que  las  corrien* 
tes  han  arrastrado  las  primera»  semilla»  i  feeundádolas 
en  sus  márjenes. 

Finalmente  es  también  particular  la  disposición  de 
las  setUnas  de  Casana/re^  pues  están  casi  todas  a  una  misma 
altura.  Se  diria  que*  hai  en  toda  la  cordillera  una  capa 
de  sal  jema,  que  aumenta  a  aquellas  aguas  saladas,  tan 
útiles  para  la  economía  animal. 


PARTE  FOUTIOA  I  EOONOmOA. 

* 

I. 

Historia. 

El  Estado  de  Boyacá  debía  tomar  su  nombre  del  de 
HuQsa  o  Tunja,  nombre  del  secundo  imperio  encontrado 
i  vencido  por  losespafioles  en  el  seno  de  los  Andes ;  o  de 
Tundama,  cacique  poderoso  que  habitaba  mas  al  norte, 
i  qtíe  opuso  gran  resistencia  ^  los  conquistadores ;  pero 
se  ha  preferido  por  el  lejislador,  i  con  razón,  el  de  Éoya- 
úáj  nombre  de  un  pueblo  aboríjen  distante  1,5  miriánie 
tros  de  Tunja,  i  también  de  un  ríaclinelo'  torrentoso  (el 
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Teatiii#\en  cuyas  ináijenes,  el  7  do  agosto  de  1818,  el 
jeneral  Bolívar  venció  la  parte  del  ejército  espailol  que 
znandaba  *el  brigadier  Barreiro.  Jamas,  durante  la  larga 
i  azarosa  lucha  de  la  independencia,  se  obtuvo  un  triun- 
fo de  mas  brillantes  resultados,  pues  con  él  quedó  afían- 
;eada  para  siempre  la  libertad  de  la  !N'ueva  Granada,  se 
hizo  mas  fácil  la  de  Yenezuela  i  «e  pudo  triunfar  después 
heroicamente  en  Jnnin  i  Ayacucho.  La  creación  del  Es- 
tado  de  Boyacá  representa  paes  un  monumento  a  la  glo- 
ria nacional,  no  confiado  al  mármol  ni  a  la  grandeza  ar- 
quitectónica, sino  a  un  pueblo  valiente,  moral,  indus- 
trioso, digno  de  sus  derechos  i  lleno  de  esperanzas  felices. 

La  histctria  i  conquista  del  Estado  de  Boyacá  está 
intimamente  ligada  con  la  historial  conquista  ael  Estado 
de  Cundinamarca,  asiento  del  imperio  muisca,  i  del  cual 
liemos  dado  ya  una  lijera  idea.  Empeix),  nos  esteudere- 
mos  ahora  un  tanto  mas  sobre  sus  cariosos  pormenores. 

Deseando  los  españoles  visitar  personalmente  las  ri- 
<;as  minas  de  esmeraldas  para  pi^o veerse  de  gran  cantidad 
de  ellas,  i  descontentos  con  no  hallar  por  ningnna  parte 
del  cipazgo  de  Bogotá  los  inmensos  tesoros  que  se  habian 
prometido,  fuéronse  a,  Turmecfiié,  desde  donde  despachó 
Quesada  al  capitán  Pedro  F.  V  alenziielacomo  esplorador 
de  las  codiciadas  minas,  que  se  decían  sitnadas  en  el  pue- 
blo o  vecindario  de  Somondoco.  -  Encontrólas  en  efecto 
el  dicho  capitán,  i  trajo  alguna  cantidad  de  ellas,  aunque 
corta,  pues  los  naturales  no  beneficiaban  las  minas  sino 
en  tiempo  de  lluvias  por  falta  de  aguas  bastantes  en  ve- 
rano, i  usando  de  niui  imperfectos  barretones  de  ma- 
dera ;  mas  trajo  en  cambio  la  noticia  de  haber  descubier- 
to desde  la  cima  de  las  serranías  dilatadas  sabanas  acia 
el  oriente ;  noticia  que  llenó  de  placer  a  los  espafíolcs, 

Sues  se  imajinaron  que  iban  a  encontrar  allí  las  maravi- 
as  que  habian  soñado  tan  hermosas  i  por  tan  largo  tiempo.  . 
Alzaron  pues  su  campo  i  pasaron  a  Icabuco,  i  después 
a  Tenisncá  (lioi  valle  de  Tenza)  al  que  dieron  el  nombro 
de  san  Juan  por  haSer  entrado  en  él  en  la  vijilia  del 
Bautista.  La  fertilidad  de  Tenza,  su  mucha  población  i 
lo  deleitoso.de  su  clima,  indujeron  a  Quesada  a  hacer  alto 
en  Garagoa  mientras  el  capitán  Sanmartín  esploraba  los 
llanos  que  hoi  llevan  su  nombre  en  el  Estado  de  Cundi- 
jiamarca,  sin  mayor  suceso  pa^a  las  áureas  esperanzas  de 
los  conquistadores;  pero  que  no  por  esto  impidió  el  reco- 
nocimiento de  Baganique,  Siachoque,  Tocavita,  Toca  (al 
que  llamaron  pueblo  grande  por  sus  muchos  moradoreg) 
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hasta  Iza,  donde  hallaron  ya  un  mejor  camino  paiu  los 
Llanos^  i  en  ouya»  inmediaciones  vencieron  a  los  pavesee, 
indios  a  quienes  llamaron  así  por  haberse  presentado  al 
combate  engalanados  con  diademas  de  plumas. 

Quesada  tenia  una  equivocada  idea  de  las  riquezas 
que  debia  encontrar  en  los  Llanos,  i  cuando  ya  se  dispo- 
nía para  entrar  en  ellos  por  medio  de  sn  teniente  Sao- 
mai-tin,  se  presentó  a  ékste  un  indio  a  quien  un  cacique, 
que  él  llamó  TuTídama^  le  había  cortaao  las  narices  i  las 
orejas  solo  porqve  se  había  atrevido  a  aconsejarle  que 
entrase  en  arreglos  de  paz  con  los  ochiea^  como  llamaban 
a  los  españoles.  Las  noticias  recibida»  respecto  del  de 
Tundama  eran  buenae,i  el  protesto  para  hacerle  la  guerra 
era  todavía  mejor,  por  lo  que  Sanmartín  destaco  en  sn 
busca  una  parte  de  su  jente,  la  que  no  halló  prudencial 
avanzarse  mas  allá  del  pueblo  de  Firavitoba,  pues  el  Tun- 
dama tenia  fama  de  valiente,  i,  mas  que  de  valiente,  de 
aguerrido.  En  esta  nueva  correría  quedaron  reconocidos 
los  pueblos  de|Cnítiv^,  Tota  i  Busbanzá. 

V  olvió  luego  el  capitán  Sanmartín  en  busca  del  je- 
neral  Quesada,  quien  erraba  por  aquellos  contomos  sin 
sospechar  siquiera  la  existencia  del  zaque  de  Tunja, 
pues  los  indios  se  le  mostraban  fieles  i  no  querían  de- 
nunciarlo a  los  españoles.  Mas  prevalecieron  poco  estos 
virtuosos  sentímientoa,  i  algunos  índíjenas  que  habían 
sido  agraviados  por  Quemunchatocha,  jefe  de  Hunsa, 
avisaron  de  su  paradero  a  los  conquistadores^  i  se  ofre- 
cieron a  servirlas  de  guías,  siempre  que  les  cortasen 
el  cabello  i  los  vistiesen  a  la  española  para  no  ser  cono- 
cidos. Escpjió  en  consecuencia  Quesada  50  hombres,  la 
mitad  infantes  i  la  mitad  jinetes,  como  si  se  tratase  do 
un  juego  de  niños  i  no  de  la  toma  de  una  ciudad  opulen- 
ta, i  marchando  a  la  carrera  quiso  apoderarse  de  Tunja 
por  sorpresa.  Faltóle  tiempo,  i  cuando  menos  lo  esperaba 
vio  venir  acia  él  gran  número  de  ancianos  venerables  e 
indios  distinguidos,  quienes  le  saludaron  de  paz  de  parte 
de  su  señor  i  le  ofrecieron  ricos  presentes,  suplicándola 
que  no  entrase  en  la  ciudad  hasta  el  día  siguiente,  para 
que  el  «aque  tuviera  tiempo  de  recibii'lo  conveniente- 
mente, i  de  reponerse  un  tanto  de  su  natural  sobresalto, 
Pero  Quesada,  que  atribuía  la  péixlída  de  los  tesoros  del 
eipa  a  su  denK)ra  en  entrar  a  Bogotá,  no  hizo  gran  caso 
de  la  embajada,  ordenó  el  ti'ote  i  ^guió  adelante  por  en 
medio  de  la  grita,  el  tumulto,  el  desorden  i  el  terror  de 
todos  los  que  nabían  salido  del  pueblo,  sediento  da  botiik 
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i  aguijoneado  por  el  brillo  i  resplandor  de  las'planehas 
de  oro  qne  babia  colgadas  en  la»  pnertají  de  las  casas,  i 
contra  las  cuales  partía  el  sol  poniente  &as  últimos  rayos, 
enrolviendo  la  atmósfera  de  Tnnja  como  en  un  Telo  de 
Inz  i  de  sangre.  Nobstante  esta  circunstaneia  tentadora, 
Qnesada  no  se  detavo  hasta  la  habitación  del  zaqne,  enyas 
primeras  puertas  fracturó ;  i  después  de  dejar  la  caballe- 
TÍa  en  el  patio  inmediato  entró,  espada  desnuda,  con  diez 
oficiales  oonde  Quemunchatocha.  Era  este  principe  hom- 
bre corpulento  i  anciano,  i  de  mirada  feroz*  Becibió  a 
la  cuadnlla  sin  alterarse,  a  pesar  de  su  manera  de  intro- 
ducirse; i  no  se  movió  del  oanco  de  fina  i  labrada  ma- 
dera en  qne  estaba  sentado,  los  pies  sobre  magníficaa 
esteras,  i  el  ancho  recinto  poblado  de  guardias  resplan- 
decientes de  oro,  piedras  i  plumería. 

Cercaban  en  aquella  sazón  el  palacio  del  bi^krro  ven- 
cedor de  los  muiscas  mas  de  diez  mil  personas,  ajitadaa 
i  dispuestas  para  la  lucha,  cuyos  alaridos  empezaban  a 
meter  miedo  aun  a  los  corazones  mas  intrépidos.  Lo» 
oficiales  españoles  se  miraban  unos  a  otros  como  asusta- 
dos de  su  propia  temeridad.  Pero  ya  no  era  ocasión  de 
volver  atrás,  i  poniendo  audaces  manos  sobre  Quemun- 
chatocha, lo  declararon  su  prisionero  de  guerra.  La  ad^ 
miración,  el  coraje,  la  sorpresa,  todo  suspendió  do  espan- 
to el  ánimo  de  aquel  pueblo  valeroso,  que  veia  así  arre- 
batar a  su  rei  del  seno  mismo  de  su  familia  i  de  su  hogar, 
por  un  puñado  de  seres  sobrehumanos,  cuya  piel  Je  fina 
acero  de  Milán  era  superior  al  golpe  de  sus  macanas^ 
cuyas  espadas  parecían  rayos  manejados  por  hombres,  i 
ue,  en  alianza  con  los  brutos,  disponían  de  su  fuerza  i 
"e  su  velocidad.  El  infortunio  quedó  consumado. 

Los  de  Hunsa  huyeron  a  los  campos  vecinos  como 
huye  todo  pueblo  vencido  que  v^  en  poder  estranjera 
sus  príncipes,  sus  dioses  i  sus  hogares ;  i  los  espafioles  se 
dieron  al  pillaje  con  un  entusiasmo  digno  del  famoso* 
Bolando  i  de  sus  desalmados  compañeros. 

— "  Perú  I  Perú,  señor  jeneral  1  ^  gritaban  aquellos 
misioneros  de  la  civilización  europea  en  las  desiertas  sel- 
vas de  la  América,  deslumhrados  por  las  riquezas  euQon- 
tradas,  i  délas  cuales  hacían  en  el  patio  del  palacio  un 
montón  tan  grande,  que  detras  de  éí  apenas  se  dei^ubrian 
mal  las  cimeras  de  los  jinetes  de  la  guardia! 

Apoderáronse  i  profanaron  los  restos  de  los  pasados 
zaques,  cuya  urna  dineral  era  una  gran  lámpara  de  orOj 
primorosamente  trabajada  i  sombrea  de  bellas  esmeral- 
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das,  de  cnyas  piedras  recqfieron  esa  noclie  hasta  1,815 1 
Ademas  de  esto,  se  apoderaron  do  gran  cantidad  de  man- 
tas finisimas,  lienzos,  armas  i  escudos  chapiados  de  oro, 
lindas  plumas  i  caracoles  hermosos  con  engastes  de  fina 
calidad. 

Estos  sucesos  tuyieron  lagar  el  20  do  agosto  de  1537. 

Pretendióse  después  conseguir  mas  oro  exijiendo  del 
zaque  un  cuantioso  rescate,  pero  Quemunchatocha  solo 
supo  oponer  a  las  instancias  de  los  espafioles  un  solem- 
ne i  mareado  silencio.  Al  ñn  lo  importunaron  tanto  que 
les  dijo:  ^' Mi  cuerpo  está  on  vuestro  poder;  disponed 
de  él  como  gustéis ;  pero  mi  voluntad  a  nadie  pertenece." 

Habiendo  tenido  en  seguida  los  españoles  noticia  del 
valle  de  Suamos  i  de  las  magnificencias  de  su  templo, 
marcharon  a  su  conquista  a  principios  de  setiembre  del 
mismo  año.  Acamparon  en  Jraipa  la  primera  noche ;  al 
siguiente  dia  antes  de  llegar,  al  vecino  pueblo  de  Duita- 
ma,  residencia  del  temible  Tundama,  recibieron  un  men^ 
fi^je  de  este  cacique  con  un  corto  presente,  por  el  cual 
Yes  pailicipaba  que  quedaba  recojiendo  algunas  cargas 
de  OTO  para  salir  personalmente  a  ofrecérselas.  Cayeron 
los  españoles  en  el  lazo  de  la  codicia  i  resolvieron 
esperar.  Aprovechóse  entre  tanto  Tundama  para  que 
su  jente  ocultase  sus  riquezas  ;  i  saliendo  luego  ésta  en 
gran  número  i  trepando  por  los  cerros  i  colinas  inmedia- 
tas, empezó  a  hacer  burla  a  los  españoles  gritándoles 
que  Tuesen  por  el  oro  que  apetecian.  Corridos  de  tal  ul- 
traje los  conquistadores  resolvieron  seguir  adelante  sin 
detenerse  en  iJuitama,  i  llegaron  a  Iraca,  "  tierra  doble- 
mente bendita  para  sus  moradores  por  los  recuerdos  de 
su  culto  i  por  la  prodijioaá  fecundidad  de  su  suelo.'' 

Era  ya  cercana  la  noche  cuando  los  españales  dieron 
vista  al  valle  i  al  templo,  i  aunque  loS  indios  intentaron 
detenerlos  con  las  armas,  fueron  fácilmente  vencidos. 
Entraron  en  seguida  al  pueblo,  el  cual  habia.  quedado 
desierto.  Diéronse  al  pillaje  unos  i  oti*os  al  descanso,  i 
habiendo  penetrado  dos  soldados  comunes  en  el  famoso 
templo  del  culto  índico,  le  prendieron  fuego  inadverti- 
damente por  robarlo.  Entre  sus  cálidas  cenizas  pereció 
un  viejo  sacerdote  de  blanca  barba  i  de  mirada  austera, 
único  que  se  presentó  a  los  saqueadores,  mas  como  una 
deidad  misteriosa  que  como  un  airado  levita.  La  maldi> 
cion  de  la  conquista  habia  caido  ardiente  sobre  aquella 
raza  infeliz! 

£1  templo  de  Suamos  era  una  vasta  fábrica  de  in- 
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mensos  gnajacanes  traidos  a  faer%a  de  brazos  desde  los 
mas  remotos  valles  del  imperio :  estaba  revestido  de  la- 
gunas de  oroy  i  su  nave  principal  contenia  momias  curio* 
fiamente  adornadas.  Puede  asegurarse  que  después  del 
femoBO  Coricaneha  *  no  había  en  toda  la  América  meri- 
dional otra  maravilla  semejante.  El  incendio  duró  mu- 
dios  dias  nobstante  el  kaber  empezado  ja  la  estación  de 
las  lluvias,  i  todo  el  pueblo  de  Iraca  presenció  desde  las 
cumbres  vecinas  el  triste  espectáculo  que  presentaban 
las  llamas  en  una  noche  de  desolación  i  de  lágrimas !  Era 
ei  último  fuego  qixe  ardia  sobre  su  altar,  pero  su  llama 
|ra  no  era  sagrada  I  Derruido  el  templo  i  muerto  el  sá- 
cemete, el  indio  descconfió  de  sus  dioses,  i  estendió  el 
cuello  pacíficamente  al  yugo  del  conquistador. 

Quemunchatocha  murió  de  pesar  a  los  pocos  dias 
nobstante  el  haber  obtenido  su  libertad,  i  Quesada  movió 
sos  fuerzas  para  combatir  al  temible  Tandama.  Este  no 
habia  permanecido  inactivo,  i  reuniendo  sus  tropas  i  las 
'  de  sus  confederados  hasta  Cerinza,  ahorró  a  los  españo- 
les la  mitad  de  la  jomada  saliéndoles  al  encuentro.  Mar- 
chaban las  txopas  de  este  cacique  a  la  manera  de  un 
grande  ejército. ,  en  cuerpos  ordenados  i  escalonados  con- 
venientemente. La  batalla  se  dio  en  las  llanuras  de  Son- 
sa, U  el  campo  hubiera  quedado  por  los  duitamas  i  aun 
hubiera  muerto  Quesada,  si  la  caballería  española  no  hu- 
biera hecho  aquel  dia  prodijios,  no  de  valor  sino  de  de- 
sesperación. La  carnicería  fué  grande,  i  no  se  escaparon 
sino  los  que  pudieron  huir  o  guarecerse  en  los  pantanos. 

Los  españoles  pasaron  en  seguida  a  Suezca,  i  después 
a  Bogotá  (Moqueta).  ^ 

Cuando  ^el  jeneral  Quesada  salió  para  España  a  dar 
cuenta  de  sus  conquistas  i  descubrimientos,  quedó  e^car- 

fido  del  mando  del  pais  sojuzgado  su  hermano  Hernán 
érez  de  Quesada,  con  el  título  de  teniente  jeneral,  con^ 
firmado  por  el  cabildo  de  Sogotá.  Entró  pues  a  ejercerlo 
eetgun  las  órdenes  de  su  jefe,  mandando  a  fundar  las  ciu- 
dades de  Vélez  i  de  Tunja. 

Fundóse  la  ciudad  de  Tunja,  hoi  capital  del  Estado 
de  Boyacá,  el  6  da  agosto  de  1539,  dia  del  primer  aniver- 
sario de  jLa  f^ndacion  de  Bogotá*  i  e;a  el  mismo  sitio  que 
ocupaba  Ja  capital  o  residencia  del  zaque,  i  que  es  el  que 
conserva  hoi  después  de  821  años  de  existencia,  enmedio 
de  barrancos  i  de  lomas  limpias  i  descampadas.  Practi- 
cáronse para  ello  las  ceremonias  de  costumbre,  se  instaló 

*  Templo  del  solea  el  Gusco^ 
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el  cabildo,  nombráronse  alcaldes,  escribatro  i  aTgnacil 
mayor,  i  repartiéronse  los  solares,  despojando  para  elto 
hasta  al  mismo  zaque  Akfmin,  sucesor  de  Qaemuneliat^ 
cha,  del  cercado  de  sus  abuelos ! 

jFueron  los  primeros  alcaldes  de  Tunja  Juan  de  Pli»- 
da  i  Jone  de  Olmedo,  i  los  primeros  rejidores  el  capitán 
Juan  del  Junco,  Gómez  del  Corral,  Diego  Segura,  rearo 
CJolmenares,  Fernán  Vanégas,  Antonio  JBermúdez  i  Fer- 
nando Escalante. 

En  cuanto  al  rango  de  su  fundador,  la  historia  no» 
dice  que  descendía  de  un  Eondon,  armado  caballero  i 
apellidado  así  por  el  rei  don  Sancho  a  causa  de  una  brl^ 
liante  carga  dada  a  los  moros  en  la  batalla  de  Aljeziraa. 
Gonzalo  Suárez  había  quedado  en  el  reino  de  segundia 
de  lieiiian  Pérez,  i  se  habia  distinguido  en  África  i  ^n 
^avia. 

Por  aquel  tiempo  (1540)  apareció  en  Vélez  el  licen- 
ciado  Jerónimo  Leoron,  gobernador  do  Santamarta,  al 
frente  de  algunos  soldados  i  pretendiendo  que  tenia  dere- 
cho como  tal  al  gobierno  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Salió  Hernán  Pérez  a  su»  encuentro,  i  resuelto  a  disputa?- 
le  en  el  campo  de  batalla  los  falsos  derechos  en  que  se 
apoyaba.  Avistáronse  los  dos  ejércitos,  casi  iguales  ^en 
número,  junto  a  una  quebrada  a  poco  trecho  de  Tunja^ 
i  los  indios  corrieron  en  gran  tropel  a  coronar  las  loma» 
vecinas  deseosos  de  gozarse  en  la  contemplación  de  una 
ludia  mortal  entre  sus  enemigos,  como  gustaban  de  ha- 
cerlo en  toda  la  América  siempre  que  se  presentaba  mi 
lance  de  esta  suerte.  Ya  todo  estaba  dispuesto  i  no  se  ea- 
pcraba  mas  que  un  grito,  un  disparo,  una  señal  cualquie- 
ra, cuando  el  justicia  mayor  Gonzalo  Suárez  provocó  una 
entrevista  entre  los  dos  jefes,  en  que  triuntó  la  superio- 
ridad moral  de  Hernán  rérez  i  su  astucia  de  la  imbécil 
ambicien  de  Lebrón ;  el  cual  tuvo  que  contentarse  con 
vender  a  alto  precio  sus  caballos  i  sus  armas,  sus  escki- 
vos  i  ropas,  dando  la  vuelta  a  Santamarta  tan  rico  como 
desairado. 

Arregladas  así  estas  cortas  cuanto  serías  desavenen- 
cias, pensó  Hernán  Pérez  acuparse  de  la  busca  del  Do- 
rado, especie  de  polo  magnético  de  los  conquistadores ; 
pero  no  antes  de  hacer  un  escarmünto  atroz^  para  injpo- 
ner  a  los  que  estaban  mas  que  sojuzgados  i  vencidos,  Yxib 
este  bárbaro  escarmiento  el  degüello  del  inocente  :zaqnd 
Akíuiin,  el  dia  de  sus  bodas,  i  de  los  caciques  de  Samacá, 
Turmequé  i  Boyacá,  i  de  muchos  otros  vasallos  distin- 
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gai4o0|  con  la  ninerte  de  los  cuales  se  perdió  hasta  la 
esperanza  de  estudiar  la  estructura  de  aquellos  pueblos 
pn  la  fuente  desús  tradiciones  i  en  el  secreto  de  sus  ritos* 
Igual  conducta  habia  observado  I{ernan  Pérez  con 
Sajipa,  descendiente  de  Nemequene,  pues  nombrado  su 
de&nsor,  se  convirtió  cu  su  fiscal  i  lo  nzo  perecer.  Tales 
procedimientos  causai'on  basta  en  los  mismos  férreos 
corazones  de  los  conquistadores  universal  disgusto,  i  no 
faltaron  quienes  viesen  un  castigo  notorio  del  cielo,  cuan- 
do afios  mas  tarde  Hernán  Pérez  peroció  herido  de  un 
|:ayo.  Estrafia  coincidencia!  También  se  llamaba  Her- 
pando  uno  de  los  hermanos  de  Francisco  Pizarro,  el  con* 

auis^or  del  Pei-ú,  i  también  fué  dicho  individuo  upo 
.  e  los  ánjeles  malos  de  la  conquista. 

Mientras  Hernán  Pérez  erraba  en  pos  del  Dorado, 
(Gonzalo  Suárez  Bondon,  que  habia  quedado  encargado 
del  goWernp,  se  veia  en  serios  apuros,  pues  el  bnoso 
Tunaím>a  levantó  armas  nuevamente  i  se  fortificó  en 
^onsa.  Yepciolo  allí  el  capitán  Baltasar  Maldonado,  en'- 
comendero  del  pueblo  de  Duitama,  no  tanto  por  su  pe- 
ricia i  valor,  pues  recibió  algunos  descalabros,  cuanto 
por  la  perfidia  del  indio  mutilado  de  Iza,  quien  ven- 
dió por  segunda  vez  a  su  señor  descubriendo  a  ios  es- 
pefijQfie^  algunos  secretos  d|3  guerra.  Grande  fué  la  mor- 
tandad por  parte  de  los  indios  en  aquella  jornada,  pues 
IsL  laguna  de  Bonsa  era  entonces  mas  grande  que  hoi  i  &e 
Rogaron  en  ella  por  millares.  No  pereció  empero  Tun- 
dama  i  pudo  mantener  la  guerra  ]>or  algún  tiempo  mas 
pon  desigual  suceso:  pero  debilitado  affín  se  presentó 
a  Maldonado,  quien  lo  mató  de  un  martillazo  en  la  cabe- 
ea,  disgustado  de  su  dignidad  i  valor.  Con  él  pereció  tam- 
bién toda  esperanza  de  defensa,  i  la  rapacidad  de  los  en- 
pomenderos  perdió  todo  freno,  lanzándose  en  depreda- 
ciones escanaalosas  e  infames. 

A  Túndanla  sucedió  en  el  gobierno  del  pais  su  so- 
)>rino  Ju^n,  (]^uieu  recibió  después  el  bautismo  de  manos 
del  obispo^frai  Juan  délos  Barrios,  cacique  infeliz  sacrlfí- 
oado  a  la  codicia  del  oidor  Mesa.  Habiéndose  negado 
éste  principe  a  entregar  el  oro  G[ue  se  le  pedia  por  diclio 
majistrado,  se  le  dio  tormento,  i  luego  se  le  hizo  pasear 
desnudo  por  las  calles  de  Duitama  i  maniatado  como  si 
fuera  un  malhechor.  De  vuelta  a  la  irrisión,  ahorcóse  el 
sensible  i  valeroso  indíjeua;  tal  fué  el  fin  de  casi  todos 
los  jefes  chibchas;  i  tales  los  principalies  rasgos  de  la  his- 
toria antigua  de  los  pueblos  que  hoi  forman  el  Estado 
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á^  Boyaeá,  por  lo  qne  respecta  a  Tanja  i  Timdama.  Ha- 
bienios  ahora  de  Mn^o  i  Uasanaró. 

La  Dación  delosmn^os  distaba  como  16  miríámetroB 
al  noroeste  de  la  capital  de  los  inuiscas,  teniendo  cerca 
de  69  miriámetros  cuadrados  de  superficie,  casi  toda 
montuosa,  húmeda  i  caliente.  Dos  cosas  la  hadan  em- 
pero notable :  sus  bellas  esmeraldas  i  el  valor  indoma- 
ble de  sus  hijos.  El  primer  descubridor  de  bus  minas  fué 
el  capitán  Juan  Penágos,  i  su  primer  reconocedor  cien- 
tífico, en  1764,  el  mineralojista  don  José  Antonio  de  Vi- 
llegas i  Avendafio,  quien  descubrió  la  gran  veta  que 
habia  desaparecido  i  arregló  su  laboreo.  Antes  de  el, 
don  Francisco  Tovar  Alvarado  habia  regalado  de  estas 
esmeraldas  un  collar*al  rei  de  EspaHa,  compuesto  de  25 
piedras,  cuyo  v^or  se  estimó  entonces  en  f  10,000. 

La  cosmogonía  de  los  muzos  era  distinta  de  la  de  los 
otros  pueblos  salvajes  de  la  Kueva  Granada.  Según  ellos, 
una  ¿ran  sombra  de  hombre  llamada  JL?»^,  i  que  venia 
de  allende  el  rio  Grande  íel  Magdalena)  se  «itretenia  en 
labrar  figuras  de  hombre  i  de  mujer  en  trozos  de  madera^ 
las  cuales  arrojaba  luego  al  agua  para  que  se  animasen, 
como  se  animaban  en  efecto  saliendo  de  ella  revestidas 
de  carne  i  do  vida.  Los  niuzos  no  eran  sabeistas,  i  los 
hermanos  heredaban  como  esposas  las  viudsis  de  sus  her- 
manos. Casaban  a  las  mujeres  a  los  16  años,  i  no  las  da- 
ban a  conocer  a  sus  maridos  sino  hasta  el  instante  mismo 
de  empezar  la  ceremonia,  la  que  era  un  poco  dilata- 
da. Castigaban  el  adulterio  con  ciertas  farzas  ridiculas; 
i  sobre  otros  puntos  poca  o  ninguna  era  la  diferencia  con 
las  demás  tribus  salvajes. 

Antes  de  la  conquista,  los  muzos  habían  sido  sojnz- 

{^adós  por  los  pauras,  jente  belicosa  que  habitaba  entre 
os  rios  Carare  i  Magdalena,  i  aun  por  los  mismos  mnia- 
cas ;  pero  habían  logrado  también  independizarse,  lle- 
vando sus  reales  hasta  Simijaca.  Los  muzos  puede  de- 
cirse que  eran  de  los  indios  mas  atrevidos,  mas  lijeros  i 
mas  celosos  de  su  libertad,  uno  de  los  primeros  capita- 
nes enviados  contra  ellos  fué  Luis  Lanchero,  quien  tuvo 
que  retirarse  con  gran  pérdida*  A  Lanchero  siguió  el 
capitán  Melchor  Valdez,  soldado  brioso  i  de  mucho 
ámmo ;  pero  a  quien  cupo  una  suerte  tah  desastrada 
como  a  sur  pl^ecursor.  Penetró  después  en  dicha  tierra  d 
capitán  Diego  Martínez,  i  no  por  Bmiijaca,  sino  porl^^ira- 
Tena,  nombres  que  significan  varón  i  hmJbra^  i  que  es  el 
dos  montes  de  forma  pilramidal  que  están  uno  frente  á 
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otro  dobre  láa  opuestas  orillas  del  río  Minero.  La  batalla 
se  dio  JQnto  a  ítoeo,  i  los  espafioles  quedaron  reucidos 
después  de  gran  mortandad,  sin  otro  resultado  en  la  jor- 
nada que  el  descubrimiento  de  las  minas  hecho  por  Pe-  * 
uá^B,  i  las  hazañas  increíbles  de  Martin  de  Oñate,  quien 
peleó  solo  con  un  ejercito  de  3,000  indios,  ya  desmon- 
tado i  herido,  a  fin  de  dar  tiempo  a  los  españoles  para  re- 
tirarse. Por  último  cayó  muerto  como  era  natural;  pero 
la  fama  de  su  valor  será  su  mayor  recompensa  en  las  eda- 
des; venideras. 

Toda  la  tierra  firme  estaba  sometida  ya  a  la  España, 
los  mismos  terribles  panches  habian  pedido  que  se  fun- 
dase una  ciudad  en  sus  asientos,  *  i  los  muzos  insistían 
en  no  someterse  auxiliados  de  sus  confederados  los  sabo- 
yaes ;  mas  aunque  la  corona  habla  prohibido  emprender 
ninguna  conquista  sin  su  permiso,  la  audiencia  de  San- 
tafe  mandó  de  nuevo  a  someterlos  al  capitán  Ursúa. 
Venciólos  éste  en  efecto  en  batalla  campal,  i  fundó  en 
B^uida  la  ciudad  de  Tudela  en  recuerdo  de  su  patria ; 
pero  habiendo  abandonado  inmediatamente  la  tierra  con- 
quistada por  ir  en  la  busca  del  Dorado,  premio  ofrecido 
a  su  victoria,  las  cosas  volvieron  a  quedar  en  el  mismo 
pié  que  antes,  lío  tardaron  los  muzos  en  volverse  a  le- 
vantar, i  el  capitán  Lanchero,  encomendero  de  Suba, 
Eidió  el  mando  de  la  espedicion  que  debia  someterlos. 
)Í08ele  por  la  Audiencia,  i  va  mas  práctico  que  la  pri- 
mera vez,  logrS  vencerlos  aespues  de  varios  encuentros 
en  que  los  perros  de  presa  hicieron  estragos  horribles. 
Oon  este  golpe  desesperaron  ios  muzos  de  su  libertad,  i 
abandonando  la  tierra  de  sus  abuelos  buscaron  asilo  en- 
tre los  carares  i  yaregíiis,  con  los  cuales  se  unieron  des* 
pues  para  hacer  una  guerra  sin  consecuencia  a  sus  tena- 
ces enemigos.  Lanchero  fundó  luego  en  terreno  mas 
sano  que  el  de  la  destruida  Tudela,  la  villa  de  la  Santí- 
sima Trinidad  de  los  Muzos,  i  pasó  en  seguido  a  Tiinja 
(año  de  1562)  donde  pereció  de  sus  anti^ias  heridas.  Los 
muzos,  como  los  panches  i  los  pijaos,  fueron  las  únicas 
tribus  que  en  la  Nueva  Granada  supieron  vender  cara 
6u  libertad  a  los  españoles.    * 

Antes  que  el  licenciado  Quesada  descubriese  la  tierra 
de  loe  muiscas  o  chibchas,  en  donde  hoi  se  halla  la  capi- 
tal de  la  Union,  el  intrépido  Diego  Ordaz  subió  el  Ori- 
nocOfhasta  la  boca  del  Meta,  tocando  asi  en  1531  en  los 
umbrales  de  la  antigua  i  vasta  provincia  de  Casanare. 

•  Vflleta. 
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Mas  6i  no  penetró  en  ella  por  el  rio  Meta,  no  fué  por  faíitt 
de  deseo  o  de  esperanzas  de  encontrar  una  nación  rica  i 
civilizada,  pnesto  que  ya  la  faiba  la  snponia  i  pintaba  por 
allí  con  palacios  i  templos  suntuosos,  sino  porque  sus  ber- 
gantines no  eran  ¿propósito  para  navegar  aquel  rio,  cuyo 
oríjen  misterioso  estaba  eñ  él  pais  de  los  chibchas.  Sinem- 
bargo,  el  maestro  de  campo  Alonso  Herrera  penetró  en 
1535  con  otra  dase  de  buques ;  i  habría  tal  vez  llegado 
antes  que  Quesada  a  la  tierra  rica  en  oro  i  piedras  pre- 
ciosas, si  una  flecha  envenenada  no  le  hubiera  dado  Is 
muerte.  La  historia  no  nos  dice  hasta  dónde  subió  He^ 
rrera  el  Meta ;  pero  si  que,  a  causa  de  la  pérdida  del  jefe, 
i'etrocedió  la  espedicion  a  la  isla  de  la  Trinidad,  punto 
de  donde  habia  zarpado. 

En  el  siguiente  afio  de  1536,  cuando  Gonzalo  Jiménez 
de  Quesada  habia  salido  ya  de  Santamartai  superaba  in- 
mensos obstáculos  para  remontar  el  Magdalena  i  el  Opoui 
i  escalaba  las  sierras  de  donde  trae  su  oríjen  este  último 
rio,  para  invadir  las  provincias  de  los  chibchas,  el  alemán 
Jorje  Spirra  (que  desde  1684  habia  salido  de  Coro,  en 
Venezuela)  atravesando  sus  cordilleras  i  llanuras,  i  los 
rios  Apure,  Sarare  i  Oasanare,  so  hallaba  sin  saberlo  i 
por  una  coincidencia  rara,  a  pocas  jomadas  no  mas  i  al 
oriente  del  rico  templo  de  Sngamuxi.  Corría  Spirra  a  la 
ventura,  i  siempre  al  pié  de  la  gran  cadena  de  los  Andes 
en  busca  del  Dorado,  por  lo  que,  cuando  Quesada  hacia 
reconocer  en  Somondoco  las  minas  de  esmeraldas,  i  des- 
cubría los  Llanos  desde  un  alto  cerro  sin  hallar  camino 
para  bajar  a  ellos,  Spirra  los  recorría  en  toda  su  ostensión^ 
acampando  al  S.  i  a  una  larga  distancia  de  aquellas  mi- 
nas. Era  este  punto  el  antiguo  pueblo  de  san  Juan  dé- 
los Llanos,  mas  allá  de  Sanmartm,  llamado  Nuestra  Se- 
fíora  por  los  esploradores  a  causa  de  haber  celebrado  en 
él  la  nesta  de  la  Asunción  de  ac[uel  año,  1537.  Cinco 
aCos  empleó  Spirra  en  su  espedicion  desgraciada,  regre* 
saudo  luego  a  Coro  con  solo  90  hombres  de  los  400  que 
la  componían. 

Mas  afortunado  fué  sin  duda  su  segundo  i  paisano  Ni- 
colás Fredeman,  quien  en'vez  de  unírsele  con  los  refuer- 
zos que  llevaba,  torció  camino  cuando  supo  que  su  jefe, 
ya  en  retirada,  se  aproximaba  al  A^urc.  Siguiendo  luo- 

S o  acia  el  8,  i  teniendo  a  la  vista  siempre  fa  cordillera, 
egó  al  lugar  que  llamó  de  la  Fragua.  Los  historiadorea 
pieBsan  que  este  fué  san  Juan  de  los  Llanos ;  pero  es  mo- 
cho, mas  probable  que  fuera  el  lugar  donde  hoi  se  en- 


••  839  - 

esentra  fondado  él  pueblo  de  Yillavieencio,  por  estar 
precisamente  en  la  mta  por  donde  aquel  tomo  luego  para 
internarse  en  la  tierra  de  los  chibchas. 

Tuvo  alli  Fredeman  noticia  de  las  ricas  comarcas 
qno  demoran  al  otro  lado  de  la  cordillera,  noticia  qae 
había  adquirido  también  su  predecesor  Spirra  i  a  la  cual 
na  había  dado  crédito,  como  habia  sucedido  al  terrible 
Alfinjer  en  1531  cuando  descubrió  a  Pamplona,  perdien- 
do uno  i  otro  la  ocasión  de  penetrar  en  el  pais  do  los 
diibchas  arrebatando  o  partiendo  con  Quesada  la  gloría 
'de  su  conquista.  Ko  sucedió  así  a  Fredeman,  quien  des- 
paos de  tres  afios  de  peregrinacioa  i  miserias,  dio  crédito 
« las  noticias,  se  procuro  guias  i  atravesó  la  cordillera 
p<^  la  parte  mas  ancha  í  mas  difícil,  pasando  por  Pascó- 
te al  paramo  de  Sumapaz,  i  bajando  luego  al  valle  de 
!Fuaaga8U£;á.  Sucedía  esto  en  1538,  i  al  tiempo  mismo 
que,  por  la  parte  del  S,  so  dirijia  acia  Cundinamarca  el 
conquistador  Belalcázar,  procedente  del  Perú,  siendo  así 
cómo  tres  ejércitos  españoles  distintos  e  independientes, 
fíe  reunieron  en  la  alta  planicie  de  Bogotá. 

Por  las  llanuras  de  Casanare  paso  también  en  1641 
otra  espedicion,  procedente  de  Coro,  al  mando  de  Feli- 
ipe  de  ürre,  buscador  temerario  de  las  tierras  miste- 
riosas del  Dorado ;  mas  cuando  llegó  al  lugar  de 
ííuestra  Señora,  cerca  del  Ariari,  supo  con  gran  sorprer 
sa,  que  no  hacia  mucho  tiempo  que  habia  pasado  por  allí 
Hernán  Pérez  de  Quesada,  al  frente  de  una  espedicion  en 
busca  de  lo  mismo.  £n  efecto^  Quesada^  habia  salido  do 
Bogotá  con  200  hombres  i  bajado  por  Tiinia  a  los  Llanos, 
al  lugar  en  que  después  se  fundó,  en  29  de  setiembre  do 
1&S8,  la  ciudad  de  Santiago  de  las  Atalalayas,  primera  fun- 
dación hecha  en  Casanare.  Se  dio  este  nombre  a  la  ciudad 
por  su  fundador  Pedro  Daza  en  memoria  de  haber  avista- 
do los  esploradores  el  día  de  aquel  santo,  desde  una  alta 
cumbre,  los  Llanos,  cuyo  aspecto  de  lejos  es  como  el  del 
océano.  Fundóse  la  ciudad  al  pié  de  la  cordillera  i  se  le 
agregó  et  nombre  de  Atalayas  para  conmemorar  el  ñn  que 
UevsiDan  los  espedicionarios,  el  cual  no  era  otro  que  atala- 
yar al  Dorado. 

Quesada,  después  de  haber  pasado  el  Ariari  penetró 
€31  las  selvas  del  Airico,  pasó  el  Papamene  (que  debe  ser 
cl  Goayabero)  i  fué  a  salir  a  Mocoa,  alimentándcfie  para 
Qsto  con  los  caballos  de  la  espedicion.  De  allí  siguió  a 
Sebondoi,  donde  supo  que  atrave^ndo  la  cordillera  po- 
di3  llegar  a  Pasto  por  lo  que,  &lto  ya  de  ánimo  i  sin 
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esperanzas,  abandonó  su  temeraria  empresa  i  se  (llriji6 
a  allí ;  encaminóse  Inego  por  Popayan  a  Santafé,  don- 
de llegó  al  cabo  de  nn  alio  de  continuas  i  desgraciadas 
peregrmacioncs,  con  menos  de  cien  hombres  en  mní 
mal  estado. 

Urre,  c[uericndo  seguir  las  huellas  de  Quesada  cuan- 
do ya  había  entrado  la  estación  lluviosa,  sufrió  infinidad 
de  contratiempos  a  causa  de  lo  fragosísimo  e  intransita- 
ble del  pais  en  ac[uella  estación,  por  lo  c^ue  aburrido  al 
fin,  tuvo  que  desistir  también  de  su  espedí cion  i  retirarse 
a  Coro,  no  sin  ^an  pérdida  de  lente  muerta  por  las  fati- 
gas, la  miseria  i  las  enfermedaaes. 

Por  estas  vastas  llanuras  debiaperegrinar  también  el 
conquistador  del  Nuevo  Eeino  de  Granada,  Gonzalo  Ji- 
ménez de  Quesada,  buscando  asimismo  el  fabuloso  paia 
del  oro  i  los  ricos  i  poblados  territorios  del  Pauto  iTa- 
pamene. 

Salió  éste  de  Santafé  en  1569  con  una  numerosa  es- 
pedición,  compuesta  de  300  hombres  de  lo  mas  florido 
de  la  colonia,  alOTuas  mujeres  i  1,500  indios  auxiliares. 
Al  llegar  a  los  Llanos,  siguió  la  ruta  de  los  demás  desoa- 
bridores  hasta  Nuestra  Sefíora,  donde  parece  que  se 
apartó  de  la  senda  que  había  tomado  su  hermano  al  pi6 
de  las  cordilleras,  para  engolfarse  en  las  inmensas  i  de- 
siertas soledades  limitadas  por  el  Guaviare,  el  Yichada 
i  el  Orinoco,  desconocidas  todas  aun  hoi,  i  solamente 
atravesadas  por  algunas  hordas  salvajes.  Pais  inmenso  i 
llano,  cubierto  ora  de  altos  pajonales,  ora  de  espesas  sel- 
vas o  terrenos  anegadizos ;  abundante  en  tigres  i  ser- 
pientes ;  con  caños  i  ríos  profundos  difíciles  de'  vadear, 
interceptando  el  paso  a  todos  rumbos,  i  con  multitud  de 
morichales,  en  cuyas  inmediaciones  hai  atascaderos  i  sn- 
mideros  peligrosos.  Soledad  i  silencio,  hambre  i  enfer- 
medades, he  ahí  lo  que  encontraba  Qnesada  por  donde- 
quiera que  se  movia.  Un  calor  sufocante,  plagas  de 
mosquitos  i  zancudos  {itormentadores  tanto  de  dia  como 
de  noche,  i  avenidas  contínnasi  estensas  de  rios  dorante 
el  invierno :  tales  eran  los  obstáculos  con  qae  tenian  que 
luchar. 

En  la«  orillas  del  Guaviare  (probablemente  cerca  de 
su  confluencia  con  oí  Orinoco)  se  encontró  Quesada  ya 
con  solo  25  hombres,  en  la  última  desesperación  i  desen- 
gañado en  un  todo  acerca  del  Dorado,  por  lo  que  volvi6 
atrás  después  de  tres  afios  de  trabajos  infructuosos  i  coi^ 
tinuadas  desvejituras. 
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fíatiéndoBele  ocurrido  a  don  Antonio  Berrfo,  yerno 
-i  heredero  único  de  Quezada,  en  1591  el  peregrino  pen- 
«azniento  de  creer  qne  la  isla  de  la  Trinidad  caia  dentro 
de  los  límites  de  cierta  jurisdicción  que  le  habia  conce- 
dido el  rei  en  tierras  del  Nuevo  Reino  do  Granada,  reu- 
nió, como  hombre  rico  i  de  crédito  que  era,  una  espedi- 
don,  con  la  cual  pasó  la  Cordillera  Oriental  al  naciente 
de  Tunla,  i  llegó  a  la  ciudad  de  Santiago  de  las  Atalayas; 
do  aquí  si^ió  después  por  el  Llano  hasta  el  rio  Oasanare, 
bajó  por  él  al  Meta,  i  en  seguida  entró  por  éste  al  Ori- 
noco. Con  esta  espedicion,  revivió  Berrío  las  ideas  del 
Dorado,  ya  un  poco  apagadas,  o  del  pais  de  Manoa^ 
como  empezaban  a  llamar  aquella  tierra  fabulosa,  i  dio 
oríjen  a  varias  espediciones  desastrosas  en  el  interior  de 
la  Guayana.  Por  último,  una  comisión  científica,  encar- 
gada en  1756  de  fijar  los  límites  de  las  posesiones  espa- 
ílolas  de  Guayana,  mandada  por  don  José  Solano,  capi- 
tán de  fragata,  remontó  el  Orinoco,  i  entrando  en  las 
aguas  del  Meta  el  8  de  febrero  de  1757,  navegó  por  él 
18  dias  i  liego  a  Bogotá  a  pedir  auxilios  de  víveres  para 
los  establecimientos  fundados  en  el  gran  rio.  Obtúvolos 
en  efecto  del  viréi  don  José  Solíz  FoU  de  Cardona,  em- 
barcándose de  regreso  en  el  rio  Ousiana,  por  el  cual  bajó 
al  Meta  i  llegó  afOrinoco. 

Este  gran  desagüe  fluvial  fué  remontado  después  por 
toda  la  espedicion,  la  cual  puso  su  cuartel  jeneral  frente 
a  la  embocadura  del  Guaviare,  en  la  orilla  del  rio  Ata- 
bapo,  i  fundó  un  pueblo  con  el  nombre  de  san  Fernando 
de  Atabapo,  que  aun  subsiste.  Hizo  reconocer  luego 
Solano  el  curso  del  rio  Vichada  hasta  cerca  de  su  oríjen, 
en  las  sabanas  orientales  de  Gundinamarca,  ^recorrió  el 
Guaviare  hasta  su  confluencia  con  el  Ariari  i  parte  de 
este  rio,  esplorando  finalmente  otros  rios  de  la  Guayana, 
d  brazo  Oasiguiare,  el  Eionegro  &.*  Mas  si  en  aquella 
época  la  antigua  Casanare  nó  habia  visto  sino  cruzar 
por  su  seno  espediciones  armadas,  tenía  ya  en  él  otra 
clase  de  espedicionarios  que  debian  alcanzar  lo  que  las 
armas  no  habían  alcanzado.  Eran  éstos  los  misioneros 
jesuítas,  quienes  se  establecieron  en  la  Nueva  Granada 
en  1598  por  orden  de  Felipe  II,  i  para  1628,  tenían  fun- 
daciones de  doctrina  de  indios  en  Chita,  Morcóte  i  Tá- 
mara o  Pauto.  A  este  último  estaban  agregados  Casa- 
nare i  Tamo.  Eñ  1767,  época  de  la  espulsion  de  los  ie- 
auitas  de  los  dominios  españoles,  el  número  de  pnebloe 
fondados  con  indios  salivas^  airicus,  achaguas,  chucunafi^ 
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guahibosi  chirico^,  betojes,  támaras,  tntiebos  &>  era 
el  do  16. 

Ea  1815  hacia  Calzada  la  guerra  a  los  patriotas  en 
Gosanaro  coa  la  S.^  divÍBÍon,  qué  le  Labia  confiado  Mo- 
rillo,  para  qiio  marchase  desde  jBarínas  por  el  interior  de 
la  Nueva  Granada  a  ponerse  en  contacto  con  el  ejdrcito 
eepedicionarío ;  mas  apesar  de  contar  con  una  fuerza  de 
3,000  .infantes  i  400  caballos,  sus  movimientos  se  retar- 
daron, no  solo  por  lo  malo  de  la  estación,  sino  también 
porque  su  caballería  fué  destrozada  completamente  en 
loe  llanos  de  Chire,  el  31  de  octubre,  por  la  mandada  po? 
el  jeneral  republicano  Ricaurte.  Este  necho  obligó  a  Cal* 
zada  a  acelerar  la  marcha  en  la  fragosidad  de  la  cadena 
oriental  de  los  Andes  para  salvarse ;  mas  como  no  fuese 
perseguido  pudo  llegar  al  Cocui,  llevando  el  alarma  has- 
ta la  misma  Bogotá. 

Después  de  la  batalla  de  Cachiri,  perdida  por  los  re* 
publícanos  el  22  de  febrero  de  1816,  nada  bueno  se  hiao 
para  contener  al  ejército  espcdicionario,  que  entró  a  Bo- 
gotá el  6  de  mayo'.  De  resultas  de  esto,  Serviez  se  retiY6 
con  algunas  tropas  acia  los  Llanos,  mas  habiendo  sido  al- 
canzado en  la  cabuya  de  Rionegro  por  Gromez,  sus  fuer- 
zas so  dispersaron. 

Casanare  era  entonces  teatro  de  agrias  disputas  entro 
el  coronel  Miguel  Valdez,  que  habia  reemplazado  a  Ri- 
caurte en  el  mando  de  las  tropas  de  la  Union  después  de 
la  acción  de  Matalamiel,  ganada  por  Páez  en  el  Apu- 
re cerca  de  Quasdualito,  i  el  jeneral  ürdaneta, nombrado 
f)or  el  Gobierno  para  suceder  a  Ricaurte,  pero  quien  no 
Mibia  logrado  ser  reconocido  por  Valdez.  Esta  circun»* 
tancia  decidió  por  entonces  la  suerte  de  Casanare,  por 

Íuc  Latorre,  después  del  combate  del  20  de  junio  en 
Fpía,  i  del  de  29  en  la  llanura  de  Guachiría,  ocupó aPore, 
sin  que  los  patriotas  pudieran  seguir  oponiénaosele  por 
lo  reducido  de  sus  fuerzas.  Solo  Nonato  Pérez  logró 
mantenerse  sobre  las  máijenes  del  Arauca,  acosando  do 
continuo  a  los  españoles  con  sus  atrevidas  guerrillas. 

Toda  la  Nueva  Granada  habia  sido  vencida  por  el 
Pacificador  acia  julio  de  1817,  i  solo  Casanare  daba  el  no- 
ble ejemplo  de  mantenei-se  eíl  armas  contra  ef  opresor. 
Habíanse  multiplicado  las  guerrillas  en  su  seno  deside  qne 
lo  habia  atravesado  Morillo  en  su  viaje  a  Venezuela^ 
emprendido  desde  Bogotá  el  20  de  noviembre  de  1816. 
Latorre  i  Calzada  que  lo  prccedian,  se  le  reunierQn  exi 
Guasdualito,  cerca  del  Arauca,  a  principios  de  enero  ¿^ 
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)817.  ISl  arrojo  de  estas  gnerrillas  las  habia  conducido  a 
txnnprometer  acciones  qne  podian  mni  bien  calificarse  de 
temerarias ;  pero  qne  eran  solo  el  prodncto  del  patriotas 
mo  i  la  decisión  mas  bizarra.  He  aqní  algunos  hechos. 
#nan  Galea,  sin  mas  fuerza  qne  40  jinetes,  arrolló  nn  dia 
una  columna  de  caballería  a  las  óraenes  de  Flá,  a  fin  de 
«ontinnar  su  marcha  de  Barínas  a  Casanare.    Entre  la 

Sartida  del  mismo  i  la  de  Francisco  Kodríguez  sorpren- 
ieron  a  Sayer,  jefe  principal  de  la  columna  volante  es- 
paQola  destinada  a  perseguirlos,  i  habiendo  caido  éste  en 
tus  mapos  lo  decapitaron  junto  con  10  compañeros  mas 
en  desagravio  de  las  atrocidades  que  liabian  cometido. 
Seunidas  otras  guerrillas  mas,  sorprendieron  el  27  de 
marzo  a  nn  escuadrón  que  se  hallaba  en  Chire  a  órdenes 
de  don  Manuel  Jiménez,  al  <jue  destruyeron  también, 
cargando  luego  sobre  la  guarnición  de  Pore,  para  lo  cual 
se  vistieron  con  los  uniformes  de  los  derrotaaos.  Hechos 
todos  brillantes  con  los  que  Gaznare  recuperó  su  liber- 
tad, repeliendo  en  adelante  bajo  las  órdenes  de  Konato 
Pérez  a  los  espafioles  cuantas  veces  intentaron  reconquis- 
tar la  provincia. 

A  principios  de  1818  el. gobernador  do  Tunja,  don 
Lúeas  González,  batió  en  Zapatoca  una  división  patriota, 
puso  fue^o  a  la  población  i  asesinó  a  los  hombres,  a  las 
iHUJeres  i  a  los  niños  que  cayeron  en  su  poder;  mas  No- 
nato Pérez  se  vengó  destrozando  en  seguida  el  destaca- 
mento de  180  españoles  que  se  guarecía  en  la  casa  fuerte 
de  la  fundación  de  Upia,  i  batiendo  el  21  de  febrero  la , 
columna  que  dominaba  las  llanuras  de  Sanmartín. 

A  fines  de  1818  llegó  a  Casanare,  procedente  de  Gua-  , 

Írana,  el  jeneral  Francisco  de  P.  Santander,  a  quien  Bo- 
ívar  habia  dado  armas  i  título  de  comandante  íeneral 
de  la  vanguardia  del  ejército  destinado  a  libertar  la  Nue- 
va Granada,  i  con  su  presencia  se  restableció  el  orden 
alterado  hacia  muchos  dias  entre  Galea  i  el  antis^no  go- 
bernador do  la  provincia,  Juan  Nepomuceno  Moreno, 
quien  se  habia  declarado  independiente  de  Páez,  cuyas 
ordenes  se  obedecian  en  la  provincia. 

Muí  poco  tiempo  después  consiguió  Santander  orga- 
nizar 1,000  hombres  de  infantería  1 1,000  de  caballería, 
i  en  el  mes  de  marzo  de  1819  se  pudo  ya  maniobrar  acer- 
tadamente con  esta  fuerza,  acercándose  a  reconocerlas 
posiciones  de  Paya  i  de  la  Salina,  ocupadas  por  las  tro- 
pas de  Barreiro.  Éarreiro  entró  a  los  Llanos  de  Casanaí© 
el  6  de  abril  por  la  via  de  Tocaría,  a  la  cabeza  de  1,JB00 
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hombres,  i  el  9  ocupó  a  Pare,  reuniéndoeéle  el  18  otfo» 
500  hombres  al  mando  de  Jiménez.  El  14  marchó  con 
toda  la  fuerza  Bobre  la  posición  del  Palmar,  abandonada 
oportunamente  por  Santander ;  mas  en  el  mismo  día  vot 
vió  a  Pore  por  no  haber  conseguido  su  objeto.  El  18 
evacuó  dicha  ciudad,  i  el  28  quedo  Ubre  otra  vez  la  pn> 
Tincia,  pues  el  invasor  tuvo  que  replegarse  acia  la  cordi- 
llera, fatigado  de  la  marcha  penosa  que  se  habia  v\8to 
forzado  a  ejecutar,  i  molestado  por  el  hambre  i  los  des- 
calabros sufridos  en  las  escaramuzas  que  sostuvo  su  jent% 
inutilizados  casi  todos  sus  caballos  i  con  una  baja  ae  300 
hombres. 

Mas  para  el  S  de  junio  del  mismo  aQo  habia  pasado 
ya  Bolívar  el  Arauca  con  la  división  de  Anzoátegui  i  la 
lejion  inglesa  de  Eock,  cuya  fuerza  toda  alcanzaba  a 
1,800  hombres  de  infantería  i  1,6<^0  de  caballería.  El  11 
ge  le  reunió  en  Tamo  la  división  Santander,  i  marchó  so- 
bre Paya,  defendido  a  la  sazón  por  800  hombres  consi- 
derados como  la  línea  avanzada  oe  Barreiro.  Estos  fuo- 
ron  tomados  el  27  por  Santander  a  la  cabeza  de  la  van- 
guardia. 

El  6  de  julio  llegó  todo  el  ejército  a  Socha,  pasando 
la  Cordillera  Oriental  por  el  páramo  de  Pisva,  i  el  7  faé 
sorprendido  el  reducido  destacamento  que  cubría  a  Ca- 
rrales. El  enemigo  asustado  evacuó  a  Sogamoso. 

El  26  de  julio  se  libró  la  acción  del  pantano  de  Vais 
gas,  precursora  de  la  feliz  batalla  de  Boyacá. 

Casanare  fué  la  única  provincia  granadina  que  por  ^ 
misma  recuperó  su  libertad  del  poder  español,  i  que  su* 
po  conservarla  a  despecho  de  todo. 

Antiguamente  Casanare  no  era  considerada  sino  co- 
mo una  parte  de  la  provincia  llamada  de  los  LLanoa^  cu- 
ya capital  ei*a  san  Juan,  cerca  del  Ariari.  Después  se  di- 
vidió en  Llanos  de  san  Martin  i  Llanos  do  Casanare,  sien- 
do la  capital  de  estos  últimos,  Santiago  de  las  Atalayas. 
Destruida  esta  ciudad,  Pore  vino  a  ser  la  residencia  de 
los  gobernadores,  hasta  que  las  pestes  i  enfermedadea 
hicieron  que  fuera  trasladada  la  capital  a  una  hermosa 
mesa  a  2  miriámetros  al  N.  de  Pore,  cerca  del  rio  Mne- 
se,  al  S.  de  Ariporo,  en  un  caserío  llamado  la  Fragua, 
en  donde  se  echaron  en  1850  los  fundamentos  de  la  míe- 
va  capital  llamada  Moreno,  del  apellido  de  un  jeneral  cé- 
lebre nij  o  de  esa  comarca. 


/ 
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II* 


QoBiSBNO— £1  Estado  de  Bovacá  es  como  todos  los 
^6  la  Unioñ,  eoberaao  e  independiente  i  forma  parto  íq- 
ipgrante  de  la  nación.  Sn  gobierno  es  popular,  electivo, 
(flitemativo  i  responsable,  i  lo  ejerce  una  lejislatura,  un 
gobernador  i  cierto  número  de  jueces. 

Rbluion — Cristiana  católica,  pero  se  permiten  to- 
idos  los  cultos. 


■f^ 


Bbktas — ^Las  rentas  del  Estado  no  tienen  mas  fuen- 
ta  que  la  eontribucion  directa  i  los  impuestos  sobre  el  con- 
Bumo ;  mas,  bien  organizadas  ambas  o  una  sola  de  las  doe, 
€il  Estado  no  solo  hará  frente  a  sus  gastos  sino  que  podrá 
^coQtar  con  un  sobrante  de  consideración. 

IhiTUDA — ISo  la  conocía  él  Estado  hasta  antes  de  la 
le^olucion  federal  de  1861;  mas  parece  no  ser  mui  crecida. 

Instrucciok — ^Dada  la  masa  total  de  población  en  el 
Estado,  la  instrucción  está  mui  poco  difundida  en  él, 
pues  no  tiene  el  número  de  escuelas  suficientes.  Hai  sin- 
ombargo  un  colejio  de  varones  en  Tunja,  bastante  rico 
i  oon  un  local  escelente,  i  varios  de  particulares,  tanto 
de  niños  como  de  nifias,  en  otros  puntos  i  aun  en  la 
misma  capital  del  Estado.  Hai  tamoien  en  Tunja  una 
buena  imprenta,  i  otra  mala  en  Santarosa  de  Viterbo, 
donde  aparte  del  periódico  oficial  se  publican  otros  de 
empresa  particular ;  un  hospital,  i  se  trata  de  fundar  una 
penitenciaria. 

SisTBkiL  M¿TKioo — ^El  mismo  de  la  ünion. 


Baza — ^En  el  Estado  de  Bajaca  predomina  la  raza 
indíien: ,  principalmente  acia  el  territorio  que  compren- 
dia  la  antigua  provincia  de  Tunja ;  viene  después  la  mes- 
tiza i  después  la  blanca.  El  tipo  negro  o  africano  escasea 
mucho. 

La  salubridad  del  clima  de  Tundama  i  la  profusión 
de  las  subsistencias,  aseguran  un  rápido  aumento  en  la 
población,  toda  ella  blanca  i  robusta.  Empero,  en  algu- 
nas lugares  predomina  el  coto,  enfermedad  cuyas  causas 
1)9  80  naoi  determinado  i  que  bien  merece  la  atención  dé 
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\oé  sabioBi  puesto  que  trae  por  consecnencia  la  imbeeilH 
dc^l  absoluta  de  la  tercera  jeneracion  en  adelante. 

Caminos — Los  caminos  del  Estado  de  Boy  acá  son  to-. 
doe  de  herradura,  i  por  consiguiente  buenos  en  verana  i 
pésimos  durante  el  invierno.  Yia  fluvial  not  haí  ^in^ute 
én  la  parte  poblada  por  no  permitirla  su  siatema  hidio- 

E gráfico ;  tampoco  tiene  terreno  alguno  sobre  el  Ma^da- 
ena,  ni  puntos  comerciales  de  tal  importancia  que  bici»*. 
sen  indispensable  la  construcción  de  una  carretera. 

Acia  ios  desiertos  orientales  si  podría  aprovecharse 
con  ventaja,  i  lo  liará  mas  tarde,  de  la  navegación  dfil 
Meta  i  de  algunos  de  susk  afluentes,  i  en  parte  tambiei^ 
del  Arauca  i  el  Capanaparo,  para  bajar  al  Casiquiare,  i 
deede  61  indistintamente  al  Orinoco  o  al  Amazonas,  i  tam- 
l>ien  al  Atlántico;  mas  pasarán  .muchos  afios  sin  qne 
osto  tenga  lugar,  por  suponerse  antes  lójioamente  la 
reducción  de  las  tríbus  salvajes  por  medio  del  sistema 
de  misiones,  el  establecimiento  de  grandes  hatos,  i  la  ma-. 
yor  salubridad  de  las  sabanas  casanerefiaspor  el  desmoxi* 
te  de  los  gaaduales  i  mejor  selección  de  los  puntos  de 
fundacio^i  de  los  caseríos.  Sin  vida  propia  en  aquellaa, 
rejiones,  nada  debe  esperarse  en  el  porvenir. 

Empero,  con  las  actuales  vias  de  comunicación  del 
Estado,  tratando  eso  sí  de  que  se  mantengan  en  buen  e»- 
tado  durante  el  afio,  hai  todo  lo  que  a  este  respecto  se 
puede  necesitar  para  su  industria,  esencialmente  criado- 
ra i  agricultora;  siendo  las  mas  notables  hoi  diala  deMW 
ráflores,  la  de  Tunja  al  Upía,  tributario  del  Meta,  i  las  de. 
Chita  i  Labranzagrande,  que  comunica  el  importante  va- 
lle de  Sog«moso  con  las  pampas  ardientes  i  anegadizas 
de  Casanare. 


Kepbesentaoion — ^El  Estado  de  Boyacá  manda  si 
Congreso  de  la  Union  8  Senadores  plenipotenciarios  i 
hasta  9  Kepresentantes,^  según  las  bases  del  Pactp  de 
Union. 

III. 

Agriculturi^  i  mauufactiiras. 

La  agricultura  del  Estado  suministra  varios  artículos 
alimenticios,  a  saber :  trigo,  maiz,  papas,  cebada,  arra- 
cachas, habas,  arvejas,  garbanzos,  frisóles,  lentqjas,  avena, 
linaza,  anís,  olivas  do  Leiva  i  cochinilla  de  aíli  mismo» 
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recojida  en  nopales  silvestres ;  plátanos,  cafUa  de  azúcar, 
algodón,  cacao,  afiil,  yucas,  maní,  saga,  arroz,  quinas, 

Sou  ademas  notables  los  ajos  de  Sogamoso,  i  los  ricos 
dátiles  de  Soatá,  que  la  naturaleza,  no  el  cultivo  inteli- 
jente  produce  en  las  márjenes  del  Chicamoclia.En  Soatá 
igualmente  se  producen  el  añil  i  el  anís,  pero  los  habitan- 
tes descuidan  tan  importante  ramo  de  la  agricultura. 

Las  manufacturas  consisten  eti  frazadas,  bayetas,  rua- 
nas, mantas  i  lienzos  de  algodón,  v&quetas,  bacanas,  cor- 
dobanes, suelas,  calzado,  esteras  de  esparto,  obrajes  finos 
de  paja  de  trigo,  avena  i  cebada,  alpargatas,  sogas  i  mo- 
chilaB  de  fique,  sobrecamas,  toallas,  nellones  de  lana  i  de 
cerda,  sombreros  de  lana  i  de  ramo,  loza  vidriada,  jabón 
ordinario,  pieles  curtidas,  sillas  de  montar,  zamarros,  hu- 
les, juguetes  de  mai-fll  véjetal,  totumas  esmaltadas,  pa- 
nela, quesos,  azúcar,  mieles,  muebles  de  madera &.*  Hai 
bastantes  i  buenas  herrerías  donde  se  fabrican  instrumen- 
tos de  agricultura,  clavazón,  frenos,  espuelas  i  aun  cu- 
biertos, principalmente  en  Sogamoso,  punto  de  los  mas 
manufactureros  del  Estado.  Las  forjas  emplean  para  su 
uso  carbón  mineral  sacado  del  mismo  territorio. 


Las  crías  se  reducen  al  ganado  vacuno,  lanar,  caballar^ 
mular  i  de  cerda,  mas  cscej^to  el  primero,  que  se  engor- 
da en  prados  naturales  i  artificiales,  los  domas  solo  dan 
abasto  a  las  necesidades  interiores. 

Entre  las  ovejas  hai  algunas  de  la  especie  merina. 
Las  muías  del  Cocui  son  muí  afamadas ;  sucede  lo  propio 
con  los  caballos  de  Sogamoso,  Las  cabras  no  son  mui 
abundantes,  pero  no  faltan, 

IV. 

Comercio* 

El  comercio  del  Estado,  hecho  con  los  artículos  enu- 
merados atrás,  solo  tiene  ramificaciones  con  los  Estados 
de  Cundinamarca,  Tolima  i  Santander.  Del  primero  re- 
cibe en  cambio  sal  de  Cipaquirá,  jéneros  i  caldos  estran- 
jeros,  fierro  i  acero  de  Pacho  i  herramientas  finas. 

Del  Tolima  recibe  cacao  de  Neiva. 

I  de  Santander  azúcar,  añil  en  barro,  algodón,  miel 
de  caña,  bocadillos,  conservas,  arroz,  yucas,  panelas, 
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mantas,  lienzos,  sombreros  de  ramo  i  nacuma,  sobreca- 
mas, herramientas,  café,  cacao,  ceiTajería,  pólvora^  taba* 
co,  sagú,  loza  ñna,  masatos  &.^ 

Los  malos  caminos  en  todo  sentido  del  Estado  acia 
la  boya  del  Magdalena,  no  le  permiten  recibir  de  él  ni 
enviarle  mfts  que  artículos  mui  reducidos. 

Empero  el  comercio  que  se  bace  en  mayor  escala  es 
el  de  la  ganadería  do  las  comarcas  llaneras,  siendo  su 
emporio  principal  la  villa  de  Arauca,  tanto  por  sus  in- 
mediaciones al  rio  del  mismo  nombre  como  a  las  sabanas 
de  Venezuela.  Puede  calcularse  en  12,000  reses,  se^nn 
Oodazzi,  el  ganado  que  salo  anuabnente  de  aquella  viUa 
i  hatos  vecinos,  con  dirección  a  Moreno,  Medina,  San- 
martin  i  otros  puntos.  ^ 

Este  comercio  importante  se  hace  con  dinero  al  cob* 
tado,  o  cuando  mas  a  plazos  cortos,  según  el  crédito  de 
los  compradores,  en  los  meses  de  marzo,  abril  i  mayo. 

La  parte  oriental  i  desierta  del  Estado  comercia  ade- 
mas con  la  provincia  de  Guayana  (Venezuela)  por  el 
Orinoco  i  los  ríos  Arauca  i  Meta.  Su  puerto  principales 
la  villa  de  Arauca,  i  su  jiro  puede  calcularse  en  $  30  o 
40,000  anuales,  recibidos  en  mercancías^  licores,  herra- 
mientas, loza  &.A  i  retornados  en  5  o  6,000  cueros  de  res, 
dinero  &.* 

Moreno,  cuyo  puerto  es  Naranjito,  sobre  el  Pauto, 
comerciará  al  año  por  unos  $  12  o  14,000  en  mercaderías 
estranjerfis,  pagadas  con  cueros  i  café. 

Las  reses  consumidas  en  esa  parte  del  Estado  alcan- 
zan solo  a  unas  8,000,  de  las  cuales  pueden  venir  de  Ve- 
nezuela como  3,000. 

A  Guayana  llevan  ademas  los  casanarefios  sombreros 
do  palma,  chmchorros  do  moriche  i  pieles  de  animales 
en  cambio  de  medicinas  i  otros  artículos. 

El  Estado  de  Boyacá  pues  aunque  comercia  con 
Ciudad-Bolívar  (Venezuela)  i  los  Estados  vecinos  de  la 
Union  Colombiana,  lo  mismo  que  con  sus  pueblos  entre 
sí,  no  tiene  esport ación  notable  para  el  estranjero ;  su  in- 
dustria es  agrícola  en  su  mayor  parte,  i  los  pocos  arte- 
factos que  la  distinguen  se  consumen  en  su  propio  suelo 
o  se  vende  a  los  bogotanos  para  que  ellos  lo  remitan 
por  su  cuenta  a  Antioquia.  Estos  artefacjios  son  en  sn 
mayor  parttí  frazadas  de  lana,  alpargatas,  camisetas, 
mantas,  &.^ 

También  esporta  algunas  harinas  de  trigo  para  Can* 
dinamarca,  zapatos  i  obras  de  fique. 
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De  esta  escasez  de  artículos  comerciales  de  gran  va- 
lor, proviene  sin  duda  el  baio  grecio  de  los  efectos  de 
consumo,  lo  insignificante  de  los  salarios  i  la  pobreza  je- 
neral  del  pueblo,  moral  i  laborioso  como  el  que  mas. 
Las  salinas  ubicadas  en  el  Estado,  como  de  propiedad 
nacional,  nada  significan  para  él ;  lo  mismo  suceae  con 
las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo ;  el  resto  no  se  bene- 
ficia, o  se  beneficia  mal  o  en  pequeña  escala.  Para  que 
Boyacá  prospere  pues  todo  lo  que  debe  atendida  a  la 
fecundidad  de  su  suelo  i  a  ha  laboriosidad  de  sus  hijos,  es 
necesario  que  se  do  a  su  industria  un  vuelo  doble  o  triple 
que  el  que  tiene  al  presente,  que  se  mejoren  sus  caminos  i 
que  se  difunda  incansablemente  la  instrucción  primaria; 
que  su  gobierno,  consagrÓHdose  con  verdadero  mteres  al 
estudio  desús  necesidades, las  satisfaga  como  puede  ha- 
cerlo, dando  una  preferencia  mayor  a  los  consejos  de  la 
estadística  i  del  traoaio,  que  a  las  simples  teorías  de  una 
política  especulativa  i  sin  bases  sólidas  en.  que  apoyarse. 

Mientras  que  esto  no  suceda,  el  Estado  arrastrará  una 
vida  pobre  i  languideciente.  Acaso  Boyacá  con  un  puer- 
^to  sobre  el  Magdalena,  i  conuna  via  interior  buena  acia 
éX  prosperaría  pastante,  pues  tendría  un  punto  directo 
por  donde  hacer  sus  cspQ?^:acione8  i  por  aonde  recibir 
mas  prontamente  i  mas  baratas  las  mercancías  europeas, 
que  lioi  recibe  por  Honda  i  Bogotá;  mas  sin  tener  este 
efluvio  natural,  i  no  contando  con  mas  canales  que  el 
Meta,  el  Arauca  i  el  Upía  que  corren  por  soledades  dea- 
conocidas  i  encadenan  desiertos  a  desiertos,  fecundos 
{)ero  deshabitados,  claro  es  que  poco  o  nada  puede  ade- 
antar  en  ese  sentido.  Boyacá  en  nuestro  concepto  no 
necesita  mas  que  de  buscar  salideros  cómodos  a  sus  gra- 
nos, a  sus  carnes,  á  sus  artefactos,  i  sobre  todo  a  su  algo- 
dón i  a  sus  metales,  cosechado  el  primero  cu  una  escala 
mayor  que  la  presente,  i  trabajados  los  segundo  con  ma- 
yor ciencia  e  mteres  que  hasta  lioi.  Su  clima  es  sano,  la 
fertilidad  de  sus  campos  asombrosa,  le  sobran  brazos ; 
para  ser  rico' pues  no  le  falta  mas  que  trabajar  s\i  suelo: 

De  las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo,  arrendadas  por 
el  Gobierno  jeneral  a  una  compañía  estranjera,  se  surten 
"los  joyeros  de  ambos  hemisferios.  De  mas  de  esto  tiene 
la  villa  de  Chiquinquirá  un  monopolio  mui  productivo, 
i  es  el  de  los  milagros  de  su  Víijen,  pues  concurren  a 
ella  de  todas  partes  mas  de  30,000  peregrinos  anualmente 
&  cumplir  promesas  i  a  aumentar  de  una  manera  enorme 
loB  consumos  del  lugar. 

23 
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PARTE  TOPOOBAnOA. 

I. 

División  terrttorlal* 

El  Estado  de  Boyacá  se  compone  del  territorio  de  la» 
antignas  provincias  de  Tunja,  Tiindama  i  Casanarc,  i  de 
los  antiguos  cantones  Chiquinquirá  i  Moniquirá,  Perte- 
necientes a  la  de  Vélez.  De  estas  provincias  solo  Tnnja 
i  Casanare  son  tan  antiguas  como  laBepública,  1^  otras 
fueron  todas  do  creación  posterior. 

Los  pueblos  del  Estado  pueden  clasificarse  así :  4  ciu- 
dades; il  villas ;  112  distritos  i  varias  aldeas.  He  aqoi 
su  descripción  junto  con  la  población  que  tenia  cada 
uno  en  1851. 
^^  Aeauca,  villa,  asiento  de  aduana  nacional,  sóbrela 
manen  dereclia  del  rio  de  su  nombre,  situada  frente  al 
pueblo  venezolano  del  Amparo,  i  distante  de  Quasduali- 
to  2,5  niiriámetros,  pueblo  célebre  en  la  guerra  ^e  la  iu-* 
dependencia.  Hace  un  comercio  considerable  con  la  pro- 
vincia de  Apuro  en  Venezuera.  El  clima  de  Arauca  es 
cálido  i  no  mui  sano ;  en  1782  era  ya  parroquia,  fiabitaa- 
tes  1,548 ;  metros  sobro  el  mar  179 ;  temperatura  media 
del  termómetro  centígrado  28°  8. 

Barroblanco,  en  una  sabana  de  lomas,  cerca  del  Chi- 
tamene,  con  clim«*i  enfermizo ;  posee  algunas  reses  i  varioa 
productos  agrícolas.  Habitantes  327 ;  metros  sobre  el 
mar  308 ;  temperatura  32°  8. 

Belkn.  en  un  llano  cerca  del  rio  Suapaga  i  en  el  ca- 
mino que  do  Cerinza  conduce  a  Tu  tasa.  Su.  clima  es  frió 
sano  i  abunda  en  toda  clase  de  ganados.  Habitantes  5,007  \ 
metros  sobro  el  mar  2,699 ;  temperatura  13**  2.  .      .     .    , 

Betéttiva,  en  una  loma  no  muí  lejos  del  Chicamocha^ 
con  clima  frió  sano.  En  1786  tenia  apenas  150  vecinos  i 
pocos  indios.  Habitantes  2,971 ;  metros  sobre  el  mar 
2,680;  temperatura  13^2. 
— '  Betoyes,  en  una  sabana  entre  ol  Gravo  i  el  Tame,  an- 
tiguo pueblo  de  indios  perteneciente  a  las  misiones  de 
Casanare.  Era  mui  numeroso.  Su  clima  es  cálido  mal- 
sano ;  tiene  algunas  reses,  i  produce  maíz,  yuca,  plátano, 
algodón  &.*  Habitantes  269 ;  metros  sobre  el  mar  144  5  ; 
temperatura  29^»  2. 
•    BoAviTAj  en  una  esplanada  cerca  del  pueblo  de  la 
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Uvita  i  a  unos  5  kilómetros  de  la  m&ijen  derecha  del 
Chicamoclia.  Abunda  en  palmas  de  dátil  i  en  .estoraque, 
caja  resina  es  mui  estimada  por  su  /fragancia.  Tienen 
fama  sns  conservas  i  azúcares.  £n  el  siglo  pasado  conta- 
ba ya  800  vecinos  blancos  i  solo  unos  150  indios,  mas  sns 
moradores  padecen  de  la  terrible  enfermedad  del  CQto, 
que  los  hace  deformes.  Habitantes  4,415 ;  metros  sobre 
el  mar  2,118  4;  temperatura  19*. 

BoYACÁ,  en  la  falda  de  un  cerro  cerca  del  rio  Teatino ; 
es  de  clima  frío  i  produce  maiz, trigo,  arvejas  i  manzanas, 
de  cuyo  árbol  está  lleno  el  lugar.  Abunda  en  ganados  de 
todas  clases  i  tiene  mas  de  6,000  ovejas  i  1,000  cerdos. 
Tomólo  i  saqueólo  Quesada  en  1537.  Sus  aboríjenes  ado- 
raban un  ídolo  de  fortna  humana  i  con  tres  cabezas,  de 
donde  los  primeros  sacerdotes  espafíoles  venidos  al  pais 
dedujeron  fácilmente  que  los  tales  reconocian  el  misterio 
de  la  Trinidad,  A  fines  del  sielo  pasado  Boyacá  tenia 
apenas  25  vecinos  i  80  indios.  Es  famoso  en  la  historia 
patria  por  dar  su  nombre  a  los  campos  donde  en  1819 
venció  jBolívar  al  ejército  espaí5ol  i  aseguró  la  indepen- 
dencia do  la  América  del  Sur.  Habitantes  4,061 ;  metros 
sobre  el  mar  2,361 1 ;  temperatura  15°. 

BtTENAvisTA,  CU  uu  plano  entibe  cerros  i  con  tempera- 
mento sano.  Habitantes  1,320 ;  metros  sobre  el  mar  984; 
temi>eratura  22*^  8. 

^^•"ClAnFÍ,  en  una  ancha  sabana  sobre  el  Pauto  i  con  un 
clima  cálido  pestoso ;  asiento  do  aduana  nacional,  abun- 
da en  ganado  vacuno  i  cosecha  bastantes  frutos  de  los 
propios  de  tierras  cálidas.  Es  de  reciente  fundación  i  los 
restos  del  pueblo  de  Guanapalo  sirvieron  para  establecer- 
lo. Habitantes  218 ;  metros  sobre  el  mar  123 ;  tempera- 
tura 32o  8.  * 

Caldas,  en  una  colina  entre  cerros,  cerca  del  rio  Chi- 
quinquirá,  con  clima  frío  sano.  Cria  ovejas.  Habitantes 
4,249 ;  metros  sobre  el  mar  2,700 ;  temperatura  17*?  7. 

Campohermoso,  llamado  así  por  ironía,  en  un  plano 
entre  cenaos,  cerca  del  rio  Lengupá,  con  clima  templado 
sano.  Habitantes  í,312;  metros  sobre  el  mar  1,027  7 ; 
temperatura  22«  6.  * 

Canipauna  o  Paun^,  en  la  meseta  de  un  cerro,  con 
clima  templado  sano.  Cosecha  frutos  do  su  temperamen- 
to;  en  lo  antiguo  se  coraponia  de  unos  100  vecinos  i  de 
míos  50  indios^  fabricadores  de  hilo,  lienzos  i  dulces,  con 
lo  que  mantenía  un  buen  comercio.  Habitantes  2,435  ; 
metros  sobre  el  mar  1,236 ;  temperatura  20^  8. 
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;^.  Capüxa  (de  Tanja)  en  nna  planicie  entre  cetTos,  n0 
íéjos  del  rio  Garagoa.  Habitantes  3,904 ;  metros  sobre  el 
mar  1,600  j  temperatura  2í<>, 

Capilla  (de  Túndama)  en  la  £aldu  de  nn  cerro.  Ha- 
bitantes 8,170 ;  metros  sobre  el  mar  2,800 ;  tempera- 
tura 13°. 

Cebikza,  en  nn  llano  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Es 
célebre  por  la  victoria  obtenida  en  sus  calles  por  el  íeno- 
ral  Moreno  sobre  las  tropas  del  jeneral  J.  Briceflo  el  año 
de  1831  i  por  la  fertilidad  de  su  vallé ;  desde  mui  atraa 
tenia  buen  vecindario.  Habitantes  2,766 ;  metros  sobro 
el  mar  2,675 ;  temperatura  13"  2. 

Ciénaga,  en  la  falda  inclinada  de  un  cerro.  Habitan- 
tes 2,985 ;  metros  sobre  el  mar  2,500 ;  temperatura  15»  5. 

CoBARAoní  A,  en  la  meseta  de  un  cerro  algo  distante 
del  rio  Chicamocha.  Habitantes  2,702 ;  metros  sobre  el 
mar  2,178  6 ;  temperatura  1904 

Cocui,  villa  situada  en  una  meseta  al  pié  de  nn  cerro, 
cerca  del  rio  Pantano^ande.  Tiene  a  su  espalda  la  sie- 
rranevada  de  Chita  o  del  Cocui;  es  de  temperamento  frió 
i  mui  abundante  en  toda  clase  de  frutos,  principalmente 
trigo,  maiz,  cebada  &.*  Tuvo  desde  bien  al  principio  so- 
bro 700  vecinos  blancos  i  solo  unos  150  indíjenas.  Fué 
erijida  en  parroquia  en  1765.  Habitantes  5,729 ;  metidos 
sobre  el  mar  2,757;  temperatura  13°  2. 

CÓMBiTA,  en  un  llano  inclinado.  Su  temperamento  es 
frió  i  prodiice  los  frutos  de  este  clima.  A  nnes  del  siglo 
.anterior  pasaba  de  100  vecinos.  Habitantes  4,052 ;  me- 
tros sobre  el  mar  2,730 ;  temperatura  13»  5. 

CoPEB,  en  el  flanco  de  un  cerro,  i  casi  ch  el  vértice 
de  la  confluencia  de  los  ríos  Salto  i  Villamizar,  el  últi- 
mo de  los  cuales  es  memorable  por  la  batalla  que  dio  i 
ganó  a  los  indios  el  capitán  Luis  Lanchero.  Su  clima  es 
templado  eano.  Según  Alcedo,  cerca  de  aquel  rió  se  ha- 
bia  encontrado  una  mina  de  cierta  tierra  que  se  tenia  co- 
mo seguro  antídoto  contra  los  venenos.  Hííbitantes  1,040 ; 
metros  sobre  el  mar  880 ;  temperatura  24o. 

Cóbrales,  en  una  ve^  del  rio  Sógamoso.  Habitan- 
tes 1,718;  metros  dobre  el  mar  2,381  6;  tempera- 
tura 150  2. 

CuoliTA,  en  una  llanada  al  pié  de  una  serranía.  Ha- 
bitantes 929 ;  metros  sobre  el  mar  1,6^ ;  temperatura  20« 

Cuítiva,  en  una  esplanada  entre  cerros.  Habitantes 
i, 446 ;  metros  sobre  el  náar  2,640 ;  temperatura  14<*  8. 

Chámeza^  entre  cerros  i  en  un  llano  donde  hai  pilla- 
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les  silvestres,  cerca  del  rio  Foiice,  oon  temperamento  cá- 
lido no  mui  sano ;  en  lo  antiguo  estaba  unido  al  curato 
de  Nobsa.  Es  notable  üor  su  salina.  Era  parroquia  des- 
de 1701  i  se  llamaba  Fyiwt,  por  estai*  fnnáada  antes  cer- 
ca de  una  mina  de  sal  jema,  la  cual  se  tapó  por  un  de- 
rrumbe. Hai  en  sus  cercanías  un  ojo  de  agua  que  da  una 
sal  hermosa.  Sus  caminoa  son  mui  malos.  Iiabitantes 
607 ;  metros  sobre  el  mar  1,090 ;  temperatura  22°  6.  v 
— ^tctOhivata,  en  un  llano  entre  cerros  (es  el  pueblo  mas  ele- 
vado de  lar  antigua  provincia  de  Tunja)  es  mui  frío  i  ven- 
toso, i  abunda  en  frutos  i  ganados,  con  cuyas  lañas  fabri- 
can sus  vecinos  algunos  tejidos.  Su  población  es  indíje- 
natoda.  Habitantes  3,045 ;  metros  soore  el  mar  2,903  3; 
temperatura  12°. 

Uhinavita,  en  la  meseta  de  un  cerro  cerca  del  río 
Tibaná,  Hal^itantes  1,055 ;  metros  sobre  el  mar  1,643  9 ; 
temperatura  21°  3. 

Chiqüikqijibá,  villa,  en  iin  llano  ameno  cubierto  de 
ganados  i  sementeras,  rodeada  de  colinas  redondas  i  cer- 
ca del  rio  de  su  nombre.  En  la  planicie  inmediata  con-o 
el  rio  de  la  Balsa  (nombrado  asi  por  una  que  habia  anti- 

f  ñámente  para  su  paso).  Fue  erijida  en  parroquia  en 
586,  feclia  en  que  se  trasladó  del  lugar  en  que  estaba 
desde  el  tiempo  de  la  conquista  (que  era  la  falda  orien- 
tal de  la  sierra  de  Coca)  al  que  ocupa'  hoi.  En  los  prin- 
cipios tocó  en  repartimiento  al  capitán  Antonio  de  San- 
tana.  Tiene  xma  Duena  iglesia  i  un  colejio  público.  Chi- 
qiiinquií'á  es  ademas  celebre  por  la  imájen  nombrada- 
así  que  se  venera  en  el  convento  de  dominicos,  concu- 
rriendo anualmente  a  adorarla  infinidad  de  peregrinos 
cuyafi  limosnas  pueden  estimarse  en  $  30,000.  Según  la 

Siadosa  credulidad  española  trasmitida  a  una  gran  parte 
e  sus  descendientes  americanos,  la  dicha  milaCTOsa  imá- 
jen fué  hallada  en  1586  en  un  pajar  por  ima  devota  lla- 
mada Mari  llamos,  i  aunque  en  mui  mal  estado  i  casi 
borrada,ha  vuelto  a  renovai'se  sin  ayuda  de  pincel  u  otro 
esfuerzo  humano.  Según  este  mismo  jeógrafo,  debajo 
del  altar  en  que  está  colocada  la  im^en,  hai  una  fuente- 
cilla  de  agua  milagrosa  para  las  enfermedades,  como  la 
tierra  que  se  saca  de  ella ;  no  siendo  el  menor  de  estos 

Srodijios  ver  lojpoco  que  falta  en  la  escavacion  después 
e  mas  de  dos  siglos  que  se  saca  tierra  eontinüamcnte. 
El  caserío  de  la  villa,  aunque  alto,  no  es  de  mui 
buena  arquitectura;  como  tampoco  corresponde  el  con- 
vento a  la  hermosura  del  templo,  el  cual  es  de  tres  na- 
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ves  con  nna  elegante  fachada.  Sus  altares  son  de  estnm 
i  de  adornos  sencillos ;  hai  algunas  lámparas  de  plata  i 
se  consume  srejx  cantidad  ^  de  perfumes.  Sus  calles  bojx 
rectas  pero  ¿fe  poco  ancho  i  con  un  empedrado  molesto. 
!Es  frío,  agrícola  i  ganadero*  Habitantes  8,271 ;  metros 
sobre  el  mar  2,614 ;  temperatura  IS®  8. 
^ —  Chíquiba,  en  la  falda  de  un  cerro  sobre  el  rio  de  sa 
nombre.  Abunda  en  productos  de  clima  frió,  i  su  vecin- 
dario era  tan  corto  que  apenas  contaba  en  el  siglo  pa- 
sado unos  30  vecinos  i  sobre  otros  tantos  indios.  Habí* 
tant^  1,414 ;  metros  sobre  el  mar  2,500 ;  temperatura 
14o  5. 

^  -  CmRB  (Santarosa  de)  en  una  sabana  cálida  malsana 
sobre  el  rio  de  su  nombre ;  cria  ganado  vacuno.  Tenia 
en  lo  antiguo  la  catearía  de  ciudad.  Su  fundador  fué 
el  gobernador  Francisco  Anciso  según  unos,  i  segan 
otros  don  Adriano  de  Yárgas  en  1689.  Su  cacerio  no 

{»asa  del  centro  de  la  plaza,  i  ha  mudado  tres  veces  áe 
ugar  en  las  sabanas  que  la  rodean.  En  sus  inmediacio- 
nes se  di6  en  1815  una  célebre  acción  por  el  jeneralRicaur- 
te  contraía  caballería  espafiola.  Habitantes  413 ;  metrod 
sobre  el  mar  260  8 ;  temperatura  28°  7. 
^^  ^CniBrrí,  en  un  plano  entre  cerros.  Abunda  en  resea  i 
cereales  i  produce  tejidos  de  lana.  Habitantes  8,155; 
metros  sobre  el  mar  2,800 :  temperatura  13®  6. 

Chíboas,  en  la  meseta  de  un  cerro  sobre  un  brazo  del 
ño  de  su  nombre  i  no  lejos  de  la  sierranevada  del  Cocui, 
cuyos  frioB  hacen  desapacible  su  clima.  Habitantee 
5,119 ;  metros  sobre  el  mar  2,380  6 ;  temneratura .  15^  SL 

Chita  (cabra  en  chibcha)  en  los  costaaos  de  un  cerro. 
Llamóse  antes  Chuca  i  tuvo  el  título  de  ciudad,  pues 
contaba  sobre  700  vecinos  i  mas  de  200  indios.  Éf  pri- 
mero que  entró  en  su  territorio  fué  el  alemán  Joíje  Spirra 
en  1S35.  £s  notable  por  sus  minas  de  sal  aue  producen 
al  aüo  al  Tesoro  cerca  de  $  100,00p,  i  por  la  calidad  de 
sus  cereales.  Dicese  haber  en  algunos  parajes  de 
«u  comarca  varias  palmas  semeiantes  a  las  de  Palestina 
i  Berbería  productoras  de  dátiles.  En  tiempo  del  viréi- 
nato  era  provincia  i  correjimiento.  Habitantes  7,040 ; 
metros  sobre  el  mar  2,976  2 ;  temperatura  11<>  6- 

CHrrAiEU.QUE,  en  un  plano  al  pie  de  una  pefía  i  cerca 
del  Riesito,  Abunda  en  plátano,  yuca,  *  algodón,  malas  i 
azúcar  de  que  fabrican  mui  buenos  dplces.  Habifantea 
8,900 ;  metros  sobre  el  mar  1,571 . 3 ;  temperatura  22*. 

DdiTA^iA,  en  una  situación  pintoresca,  cerca  del  río 


'  Ohiticni.  Produce  coca  i  esparto  de  que  hacen  efiteras. 
Antiguamente  fué  ciudad  grande  i  asiento  del  célebre 
cacique  Tundama.  Habitantes,  6,688;  ínetros  sobre  el 
mar  2,510  8 ;  temperatura  15<>. 

EsPDSTO,  en  un  llano  entre  cerros,  cerca  del  rio  Güi* 
<»B.  Habitantes  1,578]  metidos  sobre  el  mar  1,994  5; 
temperatura  20®. 

FiBAVTTOBA,  CU  UQ  ^mcno  i  hcrmoso  valle,  un  poeo 
mas  abajo  de  la  confluencia  del  Pesca  i  el  Tota.  Abunda 
•en  cereales  i  lanas,  de  las  cuales  fabrican  mucbos  tri- 
dos. Habitantes  é,885 ;  metros  sobre  el  mar  2,506 ;  tem- 
peratura 14®, 

Flobbsta,  en  un  llano ;  cria  ganados  de  toda  especie 
i  siembra.  Habitantes  2,783 ;  metros  sobre  el  mar  2^506 ; 
temperatura  15o. 

v6-1meza,  en  la  meseta  de  un  cerro.  Pueblo  de  anti* 
^a  grandeza  histórica  i  residencia  de  un  elector  de  los 
cuatro  que  nombraban  al  gran  sacerdote  de  Iraca.  *  Ha- 
bitantes 2,567 ;  metros  sobre  el  mar  2,690 ;  temperatura 
13o  6. 

Gabagoa,  vüla,  situada  en  una  mesa  vistosa  al  pié 
de  un  cerro  no  lejos  del  rio  de  su  nombre;  su  clima  es 
templado  i  sano.  Abunda  en  ganado  mayor  i  produce 
eafla  de  azúcar,  mai¿,  anis,  batatas  i  otros  frutos ;  era 
áatiguamente  mui  rica.  En  Garagoa  entró  pacificamente 
cu  1537  el  conquistador  Gonzalo  Jiménez;  en  1678  fué 
erijida  en  parroquia,  ya  mui  deteriorada  por  el  sistema 
de  encomiendas.  Habitantes  7,079 ;  metros  sobre  el  mar 
1,584  2 ;  tempei-atúra  19«>  6. 

Guacamayas,  en  un  llano  entre  cerros ;  produce  toda 
filase  de  frutos.  Habitantes  2,034 ;  metros  sobre  el  mar 
a,01ff;  temperatura  19*  6. 

Guateque,  villa,  en  una  meseta  alta  e  inclinada  no 
lejos  del  rio  Macheta,  en  el  fértil  i  hermoso  valle  de 
Tenza.  Pueblo  antiguo  comprendido  en  la  jurisdicción  de 
los  uzaques  de  Turna ;  en  1671  figuraba  ya  como  curato 
de  primer  orden.  Abunda  en  frutos  de  tierra  caliente. 
Haoitantes  3,001 ;  metros  sobre  el  mar  1,^15 ;  tempe- 
rotura  20«  6. 
— — -^UATOQUE,  en  un  plano  al  pié  de  un  cerro ;  cria  i 
eiembra.  Habitantes  3,001 ;  metros  sobre  el  mar  2,391 6  ; 
iemperatura  15°  S. 
"HiuAYABAL,  no  léjos  dc  la  desembocadura  del  Gravo, 

f  Estoa  cuatro  caciques  electores  eran  los  de  los  puebjos  de  Gamón, 
Bittúpzá,  Pesca  i  Toca, 
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con  clima  cálido  algo  enfermizo^  Habitantes  ¿02 ;  metros 
sobre  el  mar  176  ;  temperatura  82^ 

GuAYATÁ,  en  una  meseta  no  lójoa  del  rio  Macheta. 
Habitantes  5,159 ;  metidos  sobre  el  mar  1^720 ;  tempera- 
tura 21». 

GuioAN  o  Güicani  en  un  plano  entre  cerros,  a  orUlaa 
d^l  rio  de  bu  nombre.  Fué  reducción  de  indios  tunebos 
a  cargo  de  los  jesuítas  hasta  1767.  Habitantes  2,352 ; 
metros  sobre  el  mar  2,900 ;  temperatura  11°. 
— HÍToco,  en  un  cerro.  Los  cromstas  españoles  asearan 
que  en  sus  cercanías  se  han  encontrado  grandes  i  oellas 
esmeraldas;  lo  mismo  que  el  que  un  pié  humano  que 
bal  estampado  en  una  laja  de  una  montaña  vecina,  del 
mismo  nombre,  es  el  del  apóstol  santo  Tomas.  Habitan- 
tes 1,121 ;  metros  sobre  el  mar  2,000 ;  teuiperatura  20  <>. 

Iza,  en  un  cerro  a  orillas  del  Tota.  Lo  descubrió  i 
entró  en  él  pacificamente  Juan  de  Sanmartín  el  afio  de 
1537.  Habitantes  1,395  ;  meti'os  sobro  el  mar  2,560  3 ; 
temperatura  15  <>  7. 

Jenesano,  pintorescamente  situado  a  orillas  del  rio 
Boyacá ;  abimda  en  frutas  i  reses  de  toda  clase.  Habitan- 
tes 4,510 ;  metros  sobro  el  mar  2,165 ;  temperatura  20  ^  2. 

Jerioó,  en  im  plano,  entre  cerros  i  entre  los  ríos  Ca- 
noas i  GIlitano ;  abunda  en  reses  i  frutos.  Habitantes 
3,450  ;  metros  sobre  el  mar  3,070 ;  temperatura  11  ®  8. 

Labbakzagkande,  en  uija  alta  esplanada  no  lejos  del 
'  rio  de  bu  nombre  i  con  clima  sano.  Su  distrito  es  fragoso ; 
cultiva  frutos  de  tierra  cálida. Existia  ya  como  curato  en 
17G1,  i  era  mui  bueno  pues  tenia  muchos  indios  i  mas  de 
300  vecinos  blancos  i  mestizos.  Labranzagrande  está  en 
el  camino  que  va  de  Sogamoso  a  los  Llanos,  i  es  ia  po- 
blación mas  considerable  de  esta  rcjion ;  está  rodeada  de 
terrenos  a  propósito  para  hacer  potreros  de  ganado  ma^ 
yor  i  hasta  podria  practicarse  en  su  serranía  un  camino 
carretero,  que  facilitaría  mucho  el  comercio  de  ganados, 
hüi  tan  dispendioso.  Habitantes  3,879  ;  metros  sobre  el 
mar  1,161 ;  temperatui-a  22  «  6. 

La  Paz,  en  una  meseta  elevada,  no  lejos  del  Suapagíi; 

cria  i  siembra.    Haljitantes  2,460 ;  metros  sobre  el  mar 
2,720  4 ;  temperatura  13o  2. 

Leiva  ( nuestra  señora  de)  villa,  fundada  al  pió  de  ub 
cerro  por  Francisco  de  Villalobos  i  Juan  de  Otálora  en 
1572,  de  orden  de  don  Pedro  Díaz  Venero  de  Leiva,  pr^ 
aidente  de  Santafé,  cuyo  nombre  lleva.  Tiene  varios  con- 
ventos. Tiene  minas  de  plata,  cobre,  i^tro, azufre  i  asfalto^ 
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i  produce  aceitnnas  tan  buenas  como  las  dé  Sevilla.  Era 
xm  distrito  mui  fértil  en  otro  tiempo,  pero  los  cronistas 
aseguran  candidamente  que  después  de  un  eclipse  de  sol 
en  1691  se  troco  en  estéril.  Habitantes  S,895 ;  metros  so- 
bre el  mar  1,983 ;  temperatura  20  <>  5. 

lÍACAGUAüTB  ( sau írancisco  Javier  de)  al  pié  de  un 


cerro  a  orillas  del  Gravo,  con  clima  cálido  enfermizo.  Fué 
.reducción  de  indios  airicos  por  los  jesuítas  en  1662 ;  des- 
pués estuvieron  encargados  do  ella  los  dominicanos. 
Abunda  en  yuca,  de  la  cual,  raspándola,  saca^i  ,Iós  natu- 
rales el  cazabe.  Habitantes  183 ;  metros  sobre  el  mar  420 ; 
temperatura  28  <>. 

mjLOASAhf  en  la  meseta  de  un  cerro,  no  lejos  del  Bata. 
Habitantes  2,S67 ;  metros  sobre  el  mar  1,683  2;  tempe- 
ratura 21o  8. 

—  Maquívob,  á  orillas  del  Meta,  con  clima  cálido  enfei'- 
mizo.  Habitantes  140 ;  metros  sobre  el  mar  182 ;  tempe- 
ratura Z2^. 

' —  Maüeqquin,  al  pié  de  un  cen'O  con  temperamento  cá- 
lido «ano,  entre  el  Paya  i  el  rio  Labranzagrande.  Ha- 
bitantes 469 ;  metros  soore  el  mar  865 ;  temperatura  24®  5. 

Mi&AFLOBES,  villa,  situada  en  una  meseta^entre  cerros 
altos  i  solitarios,  no  lejos  del  rio  Lei^gapá.  Su  clima  es 
temx^lado  sano.  Fué  erijida  en  parroquial  en  1744.  Habi- 
tantes 5,002 ;  metros  sobre  el  mar  1,432;  temperatura  22<^. 

MoKGUA,  en  un  plano  entré  cerros  no  lejos  del  río  de 
6u  nombre.  Su  clima  es  ñ*io  i  abunda  en  maíz,  habas,  ce- 
bada i  papas,  de  las  que,  echadas  en  un  hoyo  con  agua 
cambiada  de  tiempo  en  tiempo,  hacen  un  manjar  de  mal 
olor  llamado  futeSy  el  cual  toman  desleído  sus  vecinos 
como  un  esceiente  estomacal.  Habitantes  2,461 ;  metros 
Bobre  el  mar  2,970;  temperatura  11®  1. 

MoKGuí,  en  un  plano  entre  cerros  a  orillas  del  rio 
Morro.  Es  notable  por  su  hermoso  convento  derelijiosos 
de  la  orden  de  san  Francisco,  donde  se  venera  una  imájen 
de  la  vírjen  del  Kosario  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos 
i  san  José  al  lado,  pintada,  según  la  tradición,  por  el 
csmperador  Carlos  V,  quien  la  remitió  a  este  pueblo  con 
un  rico  ornamento,  en  recompensa  de  haber  sido  el  pri- 
mero en  somettt'se  voluntariamente  a  su  corona.  Habitan- 
tes 1,640;  metros  sobre  el  mar  3,930 ;  temperatura  11<>  2. 

MoNiQcmA,  villa,  situada  en  las  vegas  del  rio  de  su 
nombre,  i  en  un  valle  circuido  de  cerros.  Moniquirá  fué 
en  su  orijen  un  pueblo  considerable  de  indios,  en  el  cual 
ae  situaron  algunos  encomenderos ;  en  1778  se  le  eriji'6 


-  848  - 

0a  parroquia.  Comercia  en  iáulces.  Habitantes  9,127;  me- 
tros Bobre  el  mar  1,T05 ;  tempeíatura  21<>  2. 

.  MoEooTE,  en  un  cerró  no  lejos  del  rio  Tocarla,  en  cli- 
ma templado  samo.  Abunda  en  frutos,  particularmente 
en  algodón,  que  hilan  sus  naturales  con  mucho  gusto 

Eara  fabricar  lienzos,  pabellones  &.*  También  es  nóta- 
le por  la  escelente  calidad  de  sus  aguacates,  i  por  cierta 
especie  de  plátano  pequeño  llamado  camhire,  de  sabor 
delicioso  i  que  no  se  halla  en  otra  parte.  8ús  dátiles  son 
también  estimados.  Habitantes .  721 ;  metros  sobre  el 
mar  1,005  8;  temperatura  23^  4. 
■•^^MoBEiro,  o  la  Fragua,  *  ciudad,  antigua  capital  de 
provincia,  eñ  una  meseta  pedregosa,  sobre  el  Muese  i 
no  lejos  del  Ariporo,  con  temperamento  calido  malsano- 
Llamola  Fredeman  la  Fragua  a  causa  de  haber  montada 
allí  una  foija  para  herrai*  sus  caballos.  £1  nombre  de 
Moreno  le  viene  del  jeneral  colombiano  Moreno,  céle- 
bre en  la  guerra  de  la  independencia,  i  natural  de  aque- 
lla comarca.  Las  casas  de  Moreno  son  de  palma  con  solo 
unas  cuatro  de  teja,  falta  en  ella  el  agua,  que  seria  fácil 
llevar  del  Ariporo,  i  no  tiene  escuelas.  Habitantes  1,865 ; 
metros  sobre  el  mar  340 ;  temperatura  29^. 

Mota  VITA,  en  una  llanura  alta  no  mui  distante  del 
Tnnja ;  es  de  clima  frió  i  produce  trico,  maiz,  papas  i  ce- 
bada. Habitantes  1,375 ;  metros  sobre  el  mar  2,851  6$ 
teníperatura  18<>, 

— --MmíBQüB,  en  la  serranía  a  orillas  del  rio  Casanare, 
con  clima  calido  sano.  Kotable  por  su  salina.  Habitan- 
tes 80;  metros  sobre  el  mar  1,360 ;  temperatura  21». 

Muzo,  en  un  llano  enmedio  de  cerros  no  lejos  del  rio 
Minero.  Fundóla  el  capitán  Luis  Lanchero  él  afio  de 
1569  bajo  la  advocación  de  la  santísima  Trinidad ;  esca- 
sea en  ganados  su  distrito,  pero  produce  en  cambio  algn- 
no6  ñutos  i  escelentes  maderas,  feu  rejion  es  bravia  i  po- 
bre. Tenia  tres  conventos  derelíjiosos  (órdenes  francisca- 
na, dominica  i  agustina);  mas  su  fama  principal  le  viene 
de  sus  ricas  minas  de  esmeraldas,  acaso  las  mejores  que 
se  conocen  en  el  mundo ;  son  mui  apreciados  sus  insectos, 
en  especial  sus  lindas  mariposas.  La  conquista  de  Muzo 
dio  mucho  que  hacer-a  los  espafioles.  Habitantes  S62 ; 
metros  sobre  el  mar  824 ;  temperatura  ^i^: 

ÍToBSA,  en  un  llano.  Habitantes  2,951 ;  metroÉ  sobre 
el  mar  2,388  7 ;  temperatura  15o  2,    ^  • 

*  Alganos  creen  que  el  sitio  de  M  Fragua  ^.elqoe  Oo^pa  ¿oi  VUI^ 
vioéncio,  Estado  de  Cund¡namar6a. 
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NuKOHÍA,  en  nn  llano  algo  mas  arriba  de  la  confloüi- 
da  del  río  de  bu  nombre  i  el  Tocaría,  con  clima  cálido 
no  mni  sano.  Habitantes  531 ;  metros  sobre  el  mar  429 ; 
temneratnra  27^. 
'^  -  OiCATÁ,  en  nn  llano  entre  cerros.  Es  de  clima  frió  i 
ventoso ;  abnnda  en  trigo,  maíz,  cebada,  papas  i  otros 
íititos ;  cria  ganados  i  fabrica  tejidos..  Habitantes  2,319 ; 
metros  sobre  el  mar  2,600 ;  temperatnra  15*. 

PAcHAvrrA,  en  un  plano  inclmado  no  lejos  del  rioTI- 
baná.  Habitantes  3,886;  metros  sobre  el  mar  1,704; 
temperatura  21o. 

rAiPA,  en  un  llano  junto  al  rio  de  su  nombre.  Era 
población  considerable  en  tiempo  de  la  conquista.  Que- 
sada  entró  en  ella  en  1537.  Cerca  de  Paipa  está  el  sitio 
nombrado  pantano  de  Vargas,  donde  el  jeneral  Bolívar 
alcanzó  una  victoria  señalada  sobre  las  fuerzas  espafiolaa. 
Habitantes  6,614 ;  metros  sobre  el  mar  2,459  7 ;  tempei^ 
tura  15o. 

Pajaetto,  al  pié  de  un  cerro  i  cerca  del  rio  Yjji^a, 
con  cUma  no  mti  sano.  Es  notable  por  su  salina.  Habi- 
tantes 575 ;  metros  sobre  el  mar  1,100 ;  temperatura  22^  5. 

Pakqueva,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Güican  i  Pan- 
tanogrande.  Habitantes  1,483 ;  metros  sobre  el  mar  2,258; 
temperatura  15®  5. 
— .**'  Fabx  o  Paré  en  el  plano  inclinado  de  un  cerro  no  le- 
jos del  rio  Buárez.  Abunda  en  frutos  de  tierra  cálida  1 
trapiches.  Habitantes  4,60);  metros  sobre  el  mar  1,600; 
tempemtura  21  o  8. 

Paya  (viejaO  ^n  ^^^  pequeña  loma  no  lejos  del  rio 
de  su  nombre.  Éste  pueblo  es  célebre  en  la  historia  de  la 
indepéadencia  colombiana.  Habitantes  1,194;  metros 
¿obre  el  mar  905  S ;  temperatura  24  <>. 

Pesca,  en  un  llano'  sobre  el  rio  de  su  nombre.  Oo- 
mercia  en  lanas  i  cereales.  Aabitantes  7,690 ;  metros  so- 
bre el  mar  2,661 ;  temperatura  15o. 

PisvA,  en  un  plano  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Fa- 
brica lienzos  de  algodón  i  cultiva. frutos.  Habitantee 
889 ;  metros  sobre  el  mar  2,0Q® ;  temperatura  19^, 

PoRE  (san  José  de)  ciudad  fundada  por  Adriano  Var- 
gas según  unos  i  por  Anciso  o  Enciso  según  otros,  en  un 
llano  malsano  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Fné  antigua- 
tíaente  capital  de  provincia.  Es  mui  cálido  i  produce  ca- 
cao, maiz,  yuca,  plátano  &.^  Antiguamente  hacia  tn 
gran  comercio  de  cordovanes  i  gamuzas,  fabricadas  de 
|>it9les  de  venados^  mui  abundantes  allí  i  casi  tan  estima- 
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006  como  los  de  la  Florida.  Cerca  de  Pore  en  las  ciéna- 

fas  i  lugunas,  «e  encuentra  el  famoso  poz  pabon  (cur- 
inata)  tan  eficaz  contra  el  mal  de  orina.  Habitantes 
906 ;  metros  sobre  el  mar  2,686 ;  temperatura  29»  5. 
^' *  PüEBLOviEJo,  en  un  llano  a  orillas  del  Joval  i  no  dis- 
tante de  la  bella  laguna  de  Tota.  Habitantes  3,540 ;  me- 
tros sobre  el  mar  3,03p  6 ;  temperatura  !!•, 
*^  PüBAEE,  en  ima  sabana  alta  a  orillas  del  rio  de  sa 
nombre,  con  clima  no  mui  sano.  Habitantes  425 ;  metros 
sobre  el  mar  455 ;  temperatura  28^  4. 

-PüBipí,  en  el  plano  de  un  cerro.  Habitantes  890 ; 
metros  sobre  el  mar  800 ;  temperatura  24° 
--     Quebradas,  en  una  meseta  entre  cerros.  Habitantes 
4^029  ;  metros  sobre  el  mar  2^36  1 ;  temperatura  15<>- 

Ramiriquí,  en  una  meseta.  Es  de  clima  frió  i  abun- 
da en  cereales  i  ganado  de  cria.  Antiguamente  era  el 
lu^ar  de  los  baños  i  adoratorios  de  los  zaques  de  Tunja. 
Dicese  que  cerca  de  él  hai  una  cueva  en  que  por  mu- 
cho tiempo  después  do  la  conquista  se  reunían  los  in- 
dios a  adorar  un  pájaro  adornado  con  plumas  de  diver- 
sos colores  i  otros  ídolos  senjejantes,  hasta  que  en  1590^ 
una  india  ci'jstiana  denunció,  el  hecho  a  frai  Diego  Man- 
cera,  de  la  orden  do  santo  Domingo.  Habitantes  8,024; 
metros  sobre  el  mar  2,270  5 ;  temperatura  16°. 

RÁQüiBA,  en  una  llaiíura  entre  cerros  i  a  orillas  del 
rio  de  su  nombre,  cuyas  v£|gafi  son  mui  fértiles.  Hai  en 
su  distrito  un  convento  de  recoletas  de  san  A^ustin,  fun- 
dado en  un  sitio  mui  ameno  i  entre  unas  peñas,  llamado 
de  la  Candelaria,  donde  se  venera  una  imájon  pintada 
i)or  FrancíiHCjo  Pozq  Milanes,  la  cual  se  dice  ser  mui  mi- 
lagrosa. Se  fabrica  en  Eáquira  loza  común,  i  se  creé  eu 
clima  mui  saludable.  nabitant)es  4,727;  metros  sobre  el 
mar  2,135  8 ;  temperatura  19^'. 

SaboyI,  en  un  llano  cerca  delrio  Suárez.  Es  notable 
por  la  piedra  con  jeroglíficos  indianos  que  hai  en  sus  in- 
mediaciones. Habitantes  4,475;  metrpB  sobre  el  mar 
2,801;  temperatura  18^ 

SÁcHicA,  ün  un  llano  no  lejos  del  rio  Cáchira.  Es  de 
un  clima  mui  benigno,  i  abunda  en  frutos.   Habitantes 
873;  metros  sobre  elmai'  1,990 ;  temperatura  20o. 
^    Saluta,  en  la  confluencia  de  los  rios  Ghinibaque  i. 
Casanare.  Habitantes  1,150;  metros  sobre  el  mar  1,439  8; 
temperatura  21°  5, 

Samaoá,  en  un  llano  no  lejos  del  Chorrera ;  produce 
cereales.  Habitantes  4,204;  metros  sobre  el  mar  2,569  3; 
temperaturia  IS^. 
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Santana,  en  tin  plano  cérea  de  nna  pefía.  Habitantes 
5,153  i  metros  sobre  el  mar  1,820 ;  temperatura  20°  6. 

Santabosa  de  Viierbo,  ciudad,  antigua  capital  de 
la  provincia  de  Tundama,  situada  en  un  nermoso  llano 
circuido  de  cqrros.  Fué  fnndada  con  vecinos  espaColeB 
poco  después  de  la  conquista,  i  erijida  en  parroquia  en 
1690.  Habitantes  4,934 ;  metros  sobre  el  mar  2,591  9 ; 
temperatura  14°  6. 

^  -"  Santugo,  en  una  sabana  de  lomas,  cerca  del  rio  Únete. 
Es  enfermizo.  Habitantes  203 ;  metros  sobre  el  mar  334 ; 
temperatura  32°  8. 

Sativanorte,  en  un  plano  entre  cerros.  Abunda  en 
cereales  i  tiene  una  buena  iglesia ;  pero  sus  vecinos  pa- 
decen la  enfermedad  del  coto.  Habitantes  4,240 ;  metros 
sobre  el  mar  2,290 ;  temperatura  15°  4. 

SattvAsür,  en  una  meseta  entre  cerros  no  lejos  de  la 
anterior^  Antiguamente  era  mui  fi'ecuentado  por  la  imá- 
jen  de  un  Cristo  que  so  decia  miii  niilagi'osa.  Ilabitantse 
1,048 ;  metros  sobre  el  mar  3,108  5  ;  temperatura  12°  8. 

SiACHOQüE,  en  la  confluencia  del  Siacnoque  i  el  Col- 
miclioqtie.  Es  abundante  en  granos  i  ganado  lanar ;  co- 
mercia eñ  tejidos.  Habitantes  3,001 ;  metros  sobre  el 
mar  2,760 ;  temperatura  13°  3. 

SoATA,  villa,  en  una  llanada  inclinada  no  lejos  del 
Chicamocha.  Es  mui  pintoresca  por  la  multitud  de  sauces 
que  ademan  los  sembrados ;  antiguamente  abundaba  en 
una  yerba  llamada  hayo  (coca)  con  la  cual  hacia  muclu) 
tráfico.  Produce  dátiles  i  granadas,  i  especialmente 
azúcar  de  que  hace  mucho  comercio.  Es  parroquia  desde 
1767.  Habitantes  905 ;  metros  sobre  el  mar  2,044  9 ; 
temperatura  20o. 

SocHA,  eñ  la  falda  de  un  cerro  no  lejos  del  Chicamo- 
cha. Es  fértil.  Habitantes  2,866 ;  metros  sobre  el  mar 
2,625;  temperatura  15°. 

SotíOTA  o  Socóta  (nuestra  señora  de  la  Concepción  de) 
en  el  plano  de  un  cerro.  Goza  su  distrito  de  todos  los  cli- 
mas por  ío  que  produce  de  todo%los  frutos.  Cria  buenos 
cabauos  i  muías,  fabrica  cordovanes  i  hace  quesos ;  pero 
6U8  vecinos  padecen  la  enfermedad  del  coto.  Habitantes 
5,306 ;  metros  sobre  el  mar  2,440 ;  temperatm*a  14°  5. 

SoGAMoso,  villa,  pintorescainente  situada  en  medio 
del  valle  i  a  orillas  del  rio  de  su  nombre.  Era  antigua- 
mente la  capital  del  gobierno  teocrático  de  Suamoz  ó 
Sugamuxi,  OTan  sacerdote  muisca.  Su  templo,  que  era 
de  una  fábnca  soberbia  i  cubierto  de  láminas  dé  oro,  i 
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lugar  de  deDÓsito  de  los  archivos  del  imperio,  fué  inedn- 
diado  casualmente  por  dos  soldados  espafioles.  Quedada 
entró  a  esta  ciudad  en  1537.,  Hoi  ea  centro  de  un  gran 
oomercio,  tanto  de  cereales,  como  de  ganados  i  artefac- 
tos. Los  cronistas  españoles  llamaron  a  Sogamoso  la 
^  Boma  de  los  chibcnas,"  tanto  por  ser  nna  metrópoli 
relijiosa  como  por  sus  muchas  riquezas.  Fué  curato  d» 
la  orden  de  san  Francisco,  i  poco  después  pasó  a  ser  ca- 
beza de  correjimiento.  Habitantes  6,369,  metros  sobre 
el  mar  2,636  4: ;  temperatura  15o  7. 

SoMONDooo,  en  la  falda  de  un  cerro.  Es  célebre  por 
la  mina  de  esmeraldas  descubierta  en  sus  tien*as  en 
1537  por  Pedro  Fernández  Valenzuela  i  Antonio  Día* 
Cardoso,  que  lo  hicieron  rico  i  grande  al  principio  de  la 
la  conquista.  Habitantes  5,270;  metros  sobre  el  maf 
1,614  5  ;  temperatura  21o  5. 

— -  SoRA,  en  im  llano.  Es  cultivador  i  criador.  Habitan- 
tes 899 ;  metros  sobre  el  mar  1,632  4 ;  temperatura  20o. 
—  SoBAcÁ,  en  un  llano  entre  térros.  Es  bien  frió,  pues 
está  al  pió  del  páramo  de  Pefianegra,  i  se  dice  que  an- 
tiguamente eótaoa  rodeado  de  pantanos,  los  que  lo  ha- 
dan mui  enfermizo.  Es  cultivador  i  cria  muchas  ovejas, 
con  cuyas  lanas  fabrica  tejidos  diferentes.  Habitantes 
2^275  ;  metros  sobre  el  mar  2,949 ;  temperatura  13°. 

SoTAQUiBÁ,  en  la  meseta  de  un  llano  julito  al  rio  de 
gu  nombre.  Es  de  clima  frió ;  sus  habitantes  son  tejedo- 
res. Habitantes  5,218 ;  metros  sobre  el  mar  2,705 ;  tem- 
peratura 130  6. 

SusAcoN,  en  un  plano  inclinado.  Habitantes  2,375 ; 
metros  sobre  el  mar  2,466  2 ;  temperatura  15.o 

SuTAMAKCHAx,  ou  uu  Uauo  a  orillas  del  rio  de  su  nom- 
bre. Llan\ose  primero  Suta^  después  ILa/rchcín^  hasta 
que  por  último  el  uso  unió  los  dos  nombres.  Fué  antí- 
guameuto  mui  concurrido  por  haberse  venerado  allí  pri- 
meramente laA'írjen  de  Chiquinquirá.  Habitantes  8,1^2 ; 
metros  sobre  el  mar  2,136  8  ;  temperatura  lO^. 

SuTATENZA,  CU  un  plfliio  iuclinado.  Habitantes  5,022: 
metros  sobre  el  mar  1 ,854  6 ;  temperatura  20^  5. 

Támara,  en  un  cerro  i  con  temperamento  sano.  Era 
'antiguamente  notable  por  sus  tejerias,  sus  dátiles  i  la 
preferencia  que  le  daban  algunas  autoridades  españolas 
para  residir  en  ól.  Habitantes  1,880 ;  metros  sobre  el 
mai' 1,400;  temperatura  21®  5. 

'^"^^  Ta3ie,  en  una  sabana  alta,  antiguo  pueblo  de  indios ; 
no  es  mui  sano.  Habitantes  633 ;  metros  sobre  el  mar 
845  8 ;  temperatura  28®  5. 
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TAfico,  en  el  flanco  de  nn  cerro.  Habitantes  2, 675 ; 
metros  sobre  el  mar  2,700 ;  temperatiira  13°  8. 

Tkn^  en  un  llanito ;  es  malsano.  Habitantes  452 ; 
metros  sobre  el  mar  655 ;  temperatura  97*». 

Tenza,  en  el  rico  i  ameno  valle  del  mismo  nombre,  i 
en  una  planicie  entre  cerros;  produce  toda  clase  do  fru- 
tos. Cerca  de  él  se  encuentran  las  minas  de  esmeraldas  ' 
descubiertas  por  los  españoles  en  1537.  Habitantes  6,812 ; 
metros  sobre  el  mar  1,590 ;  temperatura  21<*. 

TmANÁ,  en  una  meseta  cerca  del  rio  Jenesano.  Es 
agricultor  i  manufacturero.  Habitantes  6,250;  metros 
sobre  el  mar  2,515  ;  temperatura  20<>. 

TmJAcÁ,  en  un  llano  cerca  del  rio  Sutamarchán.  Pro- 
duce ffranoe,  i.  entre  sus  plantas  se  hace  notar  el  dividi- 
vi i  ^  nopal.  Habitantes  3,002;  metros,  sotre  el  mar 
2,062 ;  temperatura  19^ 

Toca,  llamado  pueblo  grande  por  los  conquistadores, 
está  en  un  llano  entre  cerros  cerca  del  rio  de  su'  nombre. 
Produce  trigo,  i  escelentes  ovejas.  Era  en  otro  tiempo 
asiento  o  corte,  del  cuarto  elector  del  zaque  de  Hunsa ; 
hoi  está  mui  reducido.  Habitantes  2,467 ;  metros  sobre 
el  mar  2,733  4 ;  temperatura  13<>  6. 
"  TrvAsosA,  en  un  llano,  antiguamente  estaba  muí  ro- 
deado de  pantanos,  remanentes  acaso  de  un  antiguo  lago. 
Habitantes  3,093  ;  metros  sobre  el  mar  2,390 ;  tempera- 
tura 15<>  2. 

ToGüí,  en  la  confluencia  del  Togüi  i  el  Uvasa.  Habi- 
tantes 1,882;  metros  sobre  el  mar  1,6915;  tempera- 
tura SO*»  8. 

TÓPAOA,  en  la  meseta  de  un  cerro;  fiíe  pueblo  gran- 
de i  rico  en  la  antigüedí>d;  fabrica  tejidos.  Habitantes 
1,446 ;  metros  sobre  el  mar  2,899 ;  temperatura  11<*. 

Tota,  en  la  meseta  de  un  cerro  ;  cria  ganados  i  fabri- 
ca tejidos.  En  sus  inmediaciones  queda  la  bella  laguna 
de  este  nombre.  Habitantes  3^747;  metidos  sobre  el  mar 
2,824 ;  temperatura  14<>. 

Trinidad,  a  orillas  del  rió  Pauto;  es  mal  sano.  Ha- 
bitantes IH;  metros  sobre  el  mar  136;  temperatu- 
ra 29°  8.  ■        -     '     .   '  ^ 

TcNjA,  en  una  meseta  baiTancosa  que  domina  una 
llanura.  £s  ciudad,  a^nterior  a  la  conquista,  i  era  antigua- 
'mente  la  capital  de^un  reino  poderoso  rival  de  los  cipas 
de  Bogotá.  Estableció  en  ella  el  6  de  agosto  de  1539 
asiento  de  gobierno  Gonzalo  Suárez  de  orden  de  Qnesa- 
da,  i  por  eso  se  dice  que  la  fundó.  Su  área  es  mui  desi- 
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xual) i  sus  casas  son  cómodas,  aunque  de  triste  aspecto  I 
mfidá  arquitectura.  Sus  calles  son  estrechas  i  matas,  ca> 
rece  de  agua  i  el  cielo  que  la  cobija  es  triste  por  lo  rega* 
lar.  Tiene  Tunja  tres  paiToquias,  seis  conventos  (tres  de 
ellos  de  monjas)  tres  ermitas  i  un  colejio  público  funda» 
do  en  1822.  Una  de  estas  ermitas,  la  de  nuestra  señora 
,  de  Chiquinquirá,  está  en  la  loma  o  alto  délos  Ahorcados, 
llamado  asi  por  los  despojos  humanos  que  se  encontraron 
en  él.  Abunda  en  víveres  i  manufacturas ;  en  sus  cer- 
canías hai  aguas  termales,  i  la  ha  hecho  célebre  en  parte 
el  manantial  llamado  la  Fuente,  de  agua  muí  rica,  cuya 
procedencia  se  ignora,  aunque  algunos  suponen  venir  de 
ía  bellf^  laguna  de  Tota. 

Tunja  lia  sido  siempre  capital  de  provincia  i  ciudad 
noble  por  los  Vecinos  titulados  que  contó,  cuyos  blasones 
se  ven  aun  en  pié  sobre  las  puertas  de  las  casas.  Cár^ 
los  V  le  concedió  escudo  de  armas  en  1541,  el  cual  no  faó 
otro  que  el  de  Castilla  i  León,  con  una  granada  en  él 
medio  de  la  parte  inferior,  i  una  águila  negra  de  dos  ca- 
bezas coronadas  de  oro  abrazando  el  escudo.  De  las  alas 
de  dicho  animal  pendía  el  toisón.  Hoi  es  Tunja  la  capi- 
tal del  Estado.  Ilabitantes  5,022 ;  metros  sobre  el  mar 
2,79»  4 ;  temperatura  13°  2. 

TuBMKQuÉ,  villa  pintorescamente  situada  en  la  falda 
aplanada  de  un  cerro.  Llamóse  antiguamente  de  Isa 
Trompetas  por  haber  fabricado  en  él  cuatro  los  españoles 
de  nnas  calderas  viejas  para  asombrar  a  los  indios.  Fné 
antiguamente  el  asiento  o  corte  de  un  cacique  muí  pode- 
roso dependiente^el  zaque  de  Tunja,  i  tenia  una  fortaleza 
ue  servia  de  defensa  contra  los  ataques  de  los  muiseas* 
urmequó  se  rindió  a  Quesada  en  1537.  Es  notable  por 
la  hermosa  capilla  que  tiene  a  la  entrada  bajo  la  advoca- 
ción de  nuestra  'señora  de  Chiquinquirá.  Habitantes 
7,197 ;  metros  sobre  el  mar  2,720 ;  tenipei*atura  14P  5. 

TüTA,  en  un  llano  a  orillas  del  rio  ele  su  nombre.  Es 
agricultor,  ganadero  i  manufacturero.  Habitantes  8,163 ; 
metros  sobre  el  mar  2,400 ;  temperatura  15<>. 

TuTASÁ,  en  un  planb  inclinado.  Sus  vecinos,  ademas 
de  sus  labranzas,  hacen  ollas,  mácuras  i  otras  vasijas. 
Habitantes  2,700 ;  metros  sobre  el  mar  2,700 ;  tempera- 
tura 13°  2. 

Ventaqtjemajoa,  en  un  plano  entre  cerros.  Habitan-- 
tes  4,393 ;  metros  sobre  el  mar  2,616 ;  temperatura  15<>. 

YiBAGACHÁ,  en  la  falda  de  un  cerro,  no  lejos  del  rio 
de  su  nombre.   Es  agricultor  i  manufacturero,  pero  en 


? 


lespecial  coaedia  mui  lindus  manzanas  i  rosas  de  Aléjan- 
dna.  Habitantes  2,231 ;  metros  sobre  el  mar  2,700;  tem- 
peratura 14:<>  4. 

Üacbita,  en  nn  plano  entre  cerros.  Habitantes  3,545 ; 
metros  sobre  el  mar  1,805 ;  temperatura  20»  6. 

v^  UviTA,  en  nn  pequeño  plano  entre  cerros.  Habitan- 
tes 3,867 ;  metros  sobre  el  mar  2,408  4 ;  temperatura  16«. 

Zapatooa,  en  un  cerro.  Habitantes  606 ;  metros  sobre 
el  mar  956 ;  temperatura  23®, 

ZETAOümí.,  en  una  meseta  entre  cerros.  Habitantes 
1,466 ;  metros  sobre  el  mar  1,540 ;  temperatura  21<^. 


APENDIGE, 


Antiguas    misión  es* 

Pu6  en  1560  i  en  tiempe  de  Felipe  H,  qiie  se  dieron 
las  órdenes  correspondientes  para  que  cesasen  las  con- 
quistas en  el  Nuevo  Mundo  hasta  la  reducción  i  pobla- 
ción de  lo  descubierto,  i  para  que  se  eíiarbolasé  en  cam- 
bio el  estandarte  de  la  redención  cristiana  por  los  predi- 
cadores i  sacerdotes,  poniendo  fin  a  los  abusos  i  a  la 
licencia  militar.  Medida  tanto  mas  importante,  cuanto 
que  ya  por  este  tiempo  los  terribles  caríoes  hacian  sentir 
su  influjo  desde  el  ecuador  hasta  el  mar  que  tomó  su 
nombre,  i  se  ostentaban  como  duefios  del  bajo  Orinoco  i 
de  muchos  de  sus  tributarios,  avanzándose  en  sus  escur- 
siones  hasta  climas  mui  remotos  del  suyo. 

Los  manitivitanos  i  maripizanos,  antropófagos,  ejer- 
cían gran  preponderancia  sobre  las  naciones  habitadoras 
de  las  orillas  del  Kionegró ;  i  los  salivas,  la  tribu  cabre- 
maripure,  los  guaipunabis,  rivales  de  los  caribes  i  de  los 
manitivitanos,  i  otras  muchas  tribus  que  seria  prolijo 
numerar,  no  estaban  aun  subyugadas.  Sinembargo,  al 
establccei*se  en  la  antigua  Nueva  Granada  en  1589  la 
eompafiía  de  Jesús,  sus  primeras  miradas  se  dirijieron  a 
los  inmensos  llanos  de  (^sanare,  peligrosos  hoi  mismo 
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]>ar&  1^8  yiajeroft  que  van  de  las  réjíones  frias  i  elevadasy 
a  aquellas  ardientes  i  binas ;  por  lo  que  ja  en  1628  tenían 
estaolecidos  sns  puntes  de  escala  para  internarse  en  aqnel 
inmenso  piélaso  de  sabanas.  Eran  estes  pnntos  Chita,  a 
la  entrada  del  Llanoy  Morcóte  i  Támara,  sobre  parajes 
culminantes  con  respecto  a  la  tierra  que  debían  recorrer 
i  siempre  a  la  vista  de  ella. 

Con  todo,  poco  después  se  quitaron  a  aquellas  doctri- 
nas a  los  jesuítas  sin  hacer  por  esto  nada  en  favor  de  Isa 
misiones,  hasta  que,  por  1639,  regresaron  los  padres  a  T^ 
mará,  desde  donde  lograron  estendarse  por  el  Llano  hasta 
las  orillas  del  Meta. 

En  el  año  de  1740  existían  las  misiones  siguientes : 
Nuestra  sefiora  del  Pilar  de  Patute,  fundada  en  1661 

San  Salvador  del  Puerto  de  Casanare 1661 

Nuestra  seQora  de  la  Asunción  de  Tame 1661 

San  Francisco  Javier  de  Macaguane 1663 

San  Ignacio  de  Betoyes 171& 

La  Tnnidad 1734r 

BEL  META. 

San  Francisco  Béjís  de  Guanapalo  en 1 1722 

Nuestra  séfiora  de  la  Concepción  del  (>avo . . .  172S 
San  Miguel  de  Salivas 1728> 

Según  el  padre  Casani,  antes  de  1740  estaban  funda- 
das va  las  misiones  siguientes,  i  en  este  orden: 

San  ^nacio  de  Guayabas  en. 1664 

San  Joaquín  de  Atañan • .  • .  1366 

Nuestra  sefiora  de  Saliva 1734 

De  las  cuales  no  se  tiene  hoi  razón,  aunque  Codazá 
cree  que  esta  última  podrá  ser  Maquívor. 

En  1761,  este  es,  un  siglo  después  de  las  primeras 
fundaciones,  la  ciudad  de  Santiago  de  las  Ataíayas  era 
la  capital  de  los  Llanos^  residencia  por  tanta  del  góbet-^ 
nador  ^  i  se  habían  secularizado  ya  muchas  misiones,  por 
lo  que  para  entonces  figuraban  como  parroquias  Morco- 
te,  Chita,  Tame,  Táipara,  Ten,  Patute,  la  Trinidad,  Casa* 
nare,  Manare,  santa  Bárbara  de  Cravo  (que  parece  ser 
Marroquin)  Ipamena  (que  puede  ser  Taguana  la  vieja) 
Chámeza  de  Vijúa,  IJabranzagrande,  Pisva  i  Paya,  pue- 
blos todos  que  debieron  su  fundación  i  prosperidad  a  loa 
jesuítas,  i  cuya  población  blanca  no  pasaba  en  su  prin* 
cipio  de  10  o  20  vecinos  en  cada  uno. 

Cuando  en  1767  fueron  espulsados  los  jesuítas  de  loa 
dominios  españoles,  las  misiones  no  secularizadas  queda* 


ron  a  cargo  de  los  dominicanos,  pero  éstos  poco  mas  tí¿*, 
rieron  que  hacer  porque  ya  los  padres  habian  sabido 
ponerse  a  cubierto  de  la  miseria  que  obli&ó  a  sus  predece- 
sores aabmidonar  el  Orinoco,  teniendo  a  la  mano  los  me- 
dios mas  eficaces  para  reducir  mayor  número  de  indíje- 
nas,  darles  de  comer,  de  vestir  i  regalos;  e  introducien- 
do la  industria  pecuaria  en  las  saoanas  hasta  el  punto 
de  contar  mas  de  80,000  reses  en  sus  hatos,  tsrabajo 
improbo  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  crudeza  de  aque- 
llos parajes  hace  que  sus  pastos  necesiten  de  ser  que- 
mados, sus  retofios  comidos  i  vueltos  a  quemar  para  C|ue 
el  ganado  viva  i  prospere,  lo  que  no  se  consigue  smo 
hasta  el  tercer  afio,  oespues  de  la  pérdida  de  mas  de  la 
mitad  de  las  bestias. 


Árauca  era  parroquia  en  1782,  i  las  misiones  que  te- 
nia, cada  una  a  cargo  de  un  fraile,  eran  las  siguientes : 

Soledad  del  Cravo.  ^an  Joaquin  de  Lipa. 

San  José  de  Ele.  San  Femando  de  Arauca. 

Por  falta  de  relijiosos  no  se  habian  podido,  por  aqud 
tiempo,  sostener  las  poblaciones  ene  se  habian  sefialado 
ya,  1  que  eran  san  Gregorio  de  Matanegra  de  Aráuca, 
oantana  de  Guáchara,  santo  Tomas  de  Capanaparo,  san 
Itafael  de  Capanaparo  i  nuestra  señora  del  Socorro  de 
Casanarito.  Lo  que  prueba  que  ahora  86  afíos  habiapue- 
blos  sobre  el  camino,  hoi  desierto,  que  queda  entre  Beto- 
yes  i  Arauca,  i  que  ni  los  frailes  ni  sus  neófitos  estable- 
cidos allí .  corrían  ningún  riesgo  respecto  de  los  indios, 
cuyos  descendientes  si  molestan  hoi  a  los  transeúntes. 

No  hai  que  dudar  siquiera  el  que  esas  misiones  tenian 
en  aquella  época  bastante  ganado,  puesto  que  los  restos 
de  éifueron,  hace  poco,  mandados  poner  en  arrendamien- 
to por  la  lejislatura  provinciaL  Hecho  que  causó  tal  disr 
gusto  en  los  indios  de  Ouiloto,  que  se  volvieron  a  los 
montes,  pues  miraban  a  aquellas  reses  como  suyas.  Sin- 
embargo,  no  es  fácil  averiguar  el  número  de  ganado  va- 
cuno, yeguas  i  caballos  que  hubiese  en  las  misiones  de 
Arauca  i  el  Meta,  al  tiempo  de  estallar  la  revolución  de 
1810 ;  mas  es  seguro  que  pasaba  de  130,000  cabezas,  si 
6é  atiende  a  su  duplicación  fácil,  a  lo  que  llegaron  a  te- 
ner las  misiones  de  Caroní  en  Yenezuela,  i  tomando  por 
base  lo  que  quedó  en  las  misiones  del  Meta  después  de 
4oce  años  de  latrocinios  i  guerra. 

El  jeneral  Urdaneta,  se^un  se  dijo  en  otra  parte,  to- 
mó en  arrendamiento  al  gobierno  de  Colombia  en  1828 


los  hatos  del  Hela,  qi^e  eran  tres,  calculando  qae  había 
en  todos  ellos  28,000  reses  racunas,  3,000  jegnas  i  2,000 
caballos,  lo  que  lójicamente  supone  una  existencia  ma- 
cho mayor.  Kesulta  pues  de  aquí  que  entro  las  misiones 
de  Casanare,  Meta  i  Cuiloto  no  faltarían  150,000  reses, 
CUYO  producto  anual  calculado  en  13,500  cabezas,  alcan- 
zaba mui  bien  a  unos  $  100,000,  números  redondos. 

I  no  se  crea  que  en  esto  hai  exajeracion,  pues  haido* 
cumentOB  fehacientes  que  prueban  que. en  las  misiones 
que  estaban  en  1810  a  cargo  de  loe  padres  de  la  Cande- 
laria habia  104,000  reses,  número  igual  al  que  existe  ac« 
tualmente  en  lo  que  era  la  prorincia  de  Gasanare. 

Si  hoi  mismo  no  se  pueden  recorrer  aquellas  vastas 
sabanas  sin  los  peligros  del  clima,  los  caminos  i  las  tribus 
salvajes  i  cuanto  mayores  no  serian  aquellos  peligros  en 
la  época  en  que  las  asociaciones  relijiosas,  sin  mas  ayuda 
que  su  palabra  i  la  cruz,  acometieron  la  ardua  empresa 
üe  lanzarse  en  medio  do  aijuellos  desiertos  cuajados  de 
enfermedades,  privaciones  i  enemigos  feroces  ?  ¿  Cuál  no 
seria  su  celo  i  su  fe  evanjelica  al  ir  a  hablar  por  primera 
vez  a  aquellos  salvajes  sin  nociones  de  Dios,  sin  culto, 
ein  ídolos,  i  sin  mas  templos  que  las  grutas  i  la  montaña, 
de  una  doctrina  tan  elocuente  como  la  del  cristianismo, 
que  habla  a  un  tiempo  al  espíritu  i  al  coraáson  i  Cierta- 
mente, debemos  admirar  el  valor  i  la  constancia  de  aque- 
llos varones,  cuyos  santos  esfuerzos  dieron  en  poco  tiem- 
po resultados  tan  lisonjeros,  solo  si  que  desaprovechados 
mas  tarde  pcir  la  incuria  oficial. 

Aproporito  de  esto  dice  un  escritor  venezolano: 
"  Mas  por  grandes  que  hayan  sido  los  abusos  nacidos  del 
sistema  de  reducción  en  sí  mismo  i  del  carácter  particu- 
lar de  los  que  lo  plantearon,  debemos  deplorar  su  com- 
pleta destrucción  ;  mayormente  cuando  no  se  le  ha  reem- 
plazado con  ningún  otro  capaz  de  llenar  el  vacío  que  ha 
dejado*  Desgraciada  raza  indijena  I  la  independencia  i  la 
libertad,  conquistadas  en  beneficio  de  todos  por  las  colo- 
nias antes  españolas,  han  sido  árboles  sin  fruto  o  de  nn 
fruto  venenoso  para  ella.  Verdad  es  que  los  misioneros 
la  oprimían,  pero  también  la  conservaban ;  al  paso  que 
vejada,  estafada,  escarnecida  en  estos  últimos  tiempos  por 
las  autoridades  civiles,  i  apocada  por  las  guerras  i  las  en- 
iermedadcs,  se  acerca  mas  i  mas  cada  dia  al  término  de 
su  existencia.  ¡  Pluguiese  a  Dios  que  el  gobierno  repu- 
blicano cuidase  como  debe  de  conservar  i  mejorar  las 
tristea  reliquias  índianaB  que  han  sobrevivido  a  la  con- 


-  869  - 

quista,  al  réjimen  moBacal,  a  las  pestes  i  a  la  guerra  de 
independeDcia.'' 

Kepetiremos  también  aquí  por  ser  su  oportunidad,  lo 
que  dijo  Qodazzi  al,  gobierno  nacional  eü  uu  informe 
sobre  Casanare. 

^^  No  debemos  creer  que  los  indios  de  Casanare  i  Meta 
se  puedan  reducir  con  oíscursos  ni  aprendiendo  la  doc- 
trina cristiana  ;  estas  cosas  se  conseguirán  mas  tarde  cuan- 
do una  gran  masa  de  población  se  haya  meEclado  con 
ellos  i  baya  formado  una  raza  distinta,  como  ba  sucedido 
en  otras  partes  de  la  Bepública.  Entretanto  se  debería 
hacer  poco  mas  o  menos  lo  que  hacían  en  otra  ¿poca  IO0 
misionemos,  sirviéndonos  en  lugar  de  éstos,  de  ios  hom- 
bres de  color  acostui^ibrados  a  su  clima  i  hechos  a  trafi- 
car con  sus  tribus.  .  Estos  hombres  tendrian  el  título  de 
capitanes-pobladores,  i  se  les  daría  lo  necesario  para  que 
con  regalos  atrajesen  a  algunas  familias  a  vivir  sobre  de- 
terminados puntos  del  Meta,  o  sus  afluentes.  Una  vez  allí 
se  les  darian  herramientas  para  que  fabricasen  chozas, 
carne  i  vestuarios.  Según  el  número  de  indios  reducidos 
a  poblado,  seria  la  cantidad  que  se  abonaria  a  los  capita- 
nes para  los  primeros  gastos ;  mas  cuando  ya  tuviesen 
una  numerosa  población,  estos  gastos  desaparecerían, 
quedando  asegurado  el  bienestar  de  los  indios  i  del  em- 
presario mismo. 

"  Ko  hai  cosa  que  mas  estimule  al  hombre  que  el  de» 
seo  de  enriquecer,  i  desde  que  hubiese  una  protección 
decidida  muchos  se  dedicarían  a  ese  i  enero  de  empresa. 
£s  evidente  que  si  tratan  bien  a  los  indios,  éstos  los 
acompañaran ;  pero  de  lo  contrarío,  si  no  los  sacrífican, 
al  menos  los  dejan  solos  en  sus  operaciones.  Si  los  misio- 
neros lograron  con  pocos  fondos  formar  grandes  hatos, 
cada  capitan-poblad!or  podría  hacer  ]o  mismo,  con  la 
diferencia  que  éstos  tienen  ya  superados  los  obstáculos 
del  clima,  i  pueden  sacar  mayores  ventajas  i  mas  pronto 
lucro  de  sus  empresas.  La  libertad  de  que  gozarían  estos 
indios  en  su  nuevo  pueblo,  el  buen  trato  que  recibirían^ 
las  pequefias  necesidades  satisfechas  serian  otros  tantos 
alicientes,  que  unidos  a  las  relaciones  con  las  otras  tribus 
con  ocasión  de  las  oaeerias  i  la  pesca  común,  darian  a  co- 
nocer a  todos  las  V)entajas  de  que  gozarían,  dando  por  re- 
sultado el  aumento  de  la  reducción.  El  capitán-poblador 
daría  necesaríaménte  a  los  indios  parte  de  sus  ganancias, 
i  con  ellas  se  formarían  siembras  de  tabaco  í  café,  produc- 
tos de  escelente  aroma  i  muí  apetecidos  en  Angostura. 
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^^Desde  qae  en  vanos  puntoB  hubiese  pueblos  de  esta 
especie,  termiaarian  los  temores  a  las  asechanzas  de  los 
qne  viven  del  otro  lado  del  Meta,  quedando  así  asegu- 
rada la  tranquilidad  del  pais  entre  este  rio  i  la  cordillera." 
En  el  afio  de  1793  ngnraban  las  misiones  llamadas 
de  Ouiloto,  que  estaban  a  cargo  de  los  padres  capuchi- 
nos, siendo  prefecto  el  reverendo  padre  frai  José  de 
Oervera. 

Según  algunos  documentos  que  hemos  consultado, 
aparece  que  en  1810  estaban  a  cargo  de  los  padres  de  la 
Oandelana  las  misiones  simientes : 

San  Franciscb  Béjis  de  Surimena,  Midada  en  1716 

San  Miguel  de  Macuco 1730 

San  Luis  Gonzaga  de  Casimena.  •  •  • 1746 

San  Agustín  de  Ouanapalo 1778 

San  Pablo  de  Gnacacia .  •  •  • •  ••  1798 

Santa  Bosa  de  Oabapune . . . .  i %  • . .  1794 

San  Nicolás  de  Buenavista .  •  • 179é 

San  Guillermo  de  Arimena • •*.  1805 

Mas  supuesto  que  en  1793  habia  misiones  de  los  ca- 
puchinos sobre  el%ipa,  el  Ele,  el  Gravo  i  Cuiloto  i  por 
qué  no  hablan  de  poderse  obligar  las  tribus  internadas  en 
afelios  rios,  a  que  viniesen  a  establecerse  en  el  camino 
como  antes?  Mas  sea  de  elto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es 
que  el  gobierno  del  Estado  está  en  el  deber  de  hacer  al- 
go de  provecho  por  esta  pingue  cuanto  descuidada  rejion. 


Tribus  indfjenas  que  Tiren  en  las  selvas  de  Casanare,  entre  el  Ifeta  i  la 
cordülera,  su  número  aproximado  i  lugares  de  su  residencia,  con  algunas 

noticias  acerca  de  ellas. 

Tunebos  — ^Anti^amen^e  habia  una  misión  de  éstos 
en  el  pueblo  de  Güican,  cerca  del  Kevado  en  la  antigua 

Irovincia  de  Tundama ;  a  cansa  de  la  guerra  se  fueron  a 
)8  montes,  trasmontando  la  cordillera,  i  hoi  se  hallan  vi- 
viendo en  pequeñas  poblaciones  en  medio  de  las  selvae 
aue  bafia  el  no  Oubugon  i  sus  tributarios,  en  los  puntos 
amados  Oobasía,  Sinsiga,  Ganei  i  Boyatá.  Son  sucios  i 
caratosos,  pero  trabajadores.  Trafican  todavía  con  su  an- 
tiguo pueblo,  i  vienen  hasta  la  salina  de  Chita  <en  busca 
déla  piedra  buohigan,  que  aplican  para  las  quebraduras 

Bit OTñs — ^Algunos  restos  de  éstos,  que  viven  en  lo  a 
puebloB  de  Betoyes  i  Macaguane,  se  hiedlan  en  Oalali,  pu  * 
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diéndose  decir  que  pertenecen  a  este  últímo,  con  el  cnal 
tienen  nn  continuo  trato,  i  al^no  con  los  tunebos.  Se 
calcula  el  número  de  tunebos  i  betoves  en  3,000,  i  su  len- 
gua es  la  de  los  betoyes,  siendo  también  una  derivación 
de  ésta  la  de  los  tunebos,  muchos  de  los  cuales  se  encuen- 
tran del  lado  acá  de  la  cordillera  nerada,  o&cea  del  Lla- 
Bo.  EstraeD  tacamaca,  incienso  i  otova,  sustancias  que 
venden  en  bolas  de  a  medio  kilogramo  de  peso.  Sirve  la 
última  para  la  sama  i  la  tifia,  siendo  ademas  un  preser^ 
vativo  para  las  niguas.  La  asan  como  purgante  para  Iqs 
dolores  de  estómago,  derritiéndola  al  rn^go.  De  la  raíz 
del  polipodio,  que  se  encuentra  con  abundancia  en  las 
palmas,  se  sirven  en  lugar  de  sal,  echándola  sobre  car- 
bones encendidos,  los  cuales  resultan  salitrosos.  Sacan 
de  los  montes  pepitas  de  todaespecia  para  vender,  así 
oomo  el  aceite  de  cabima. 

Parece  que  los  betoyes  i  tunebos  adoran  a  Dios  en  el 
0ol;  no  se  casan  entre  hermanos,  i  castigan  el  adulterio, 
él  hurto  i  el  homicidio.  Inflnenciados  por  una  preocupa- 
ción, creen  los  betoyes  que,  cuanto  mas  pronto  las  hormi^ 
gas  consumen  el  cuerpo  de  un  muerto,  es  tanto  mejor 
para  él.  Se  emborrachan  a  menudo  por  el  uso  inmode- 
rado ^ue  hacen  de  la  chicha^  que  estraen  del  cazabe,  del 
maiz  1  do  las  firutas  melíferas  ae  los  árboles  de  palma.  En 
1741  habia  en  las  misiones  de  estos  indios  cerca  de  8,000. 

YiJBiTBOB^^Los  restos  de  esta  nación  se  hallan  entre 
el  Capanaparo  i  el  Meta,  en  tribus  esparcidas  en  las  sa- 
banas i  orillas  de  los  rios.  En  otro  tiempo  formaban  una 
nación  potente  i  numerosa,  habitadora  de  las  riberas  del 
Apure  1  el  Orinoco.  Actualmente  están  reducidos  a  po- 
cas familias.  Estos  indios  son  famosos  por  su  destreza  en 
cazar  los  jaguares,  cuyas  pieles  van  a  vender  a  Arauca; 
hablan  la  lengua  betoya,  i  como  los  otomacos  trabajan 
en  común,  reconociendo  por  consiguiente  la  comunidad 
de  bienes.  Los  jefes  son  los  que  disponen  los  trabajos  del 
campo,  las  pesquerías  i  cacería,  siendo  también  los  que 
dividen  el  producto  entre  todos. 

Otoicagos — ^Nación  miserable,  feroz,  sucia  i  de  las 
mas  embrutecidas,  presenta  el  fenómeno  fisioléjico  de  no* 
xAer  todos  los  días  i  durante  muchos  meses,  gran  canti- 
dad de  una  greda  jabonosa,  que  llaman  poya^  sin  que  su 
salud  se  altere  en  nada.  En  el  dia  tanto  éstos  como  los 
yaruros  escojen  una  tierra  salitrosa  i  fina  al  tacto,  la  cual 
anelen  laioer  los  gaúádos,  i  hacen  uso  de  ella  como  A 
fuese  sal.  Los  otomacos  son  los  únicos  entre  las  diferen- 
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tea  Inbns  salvajes  que  penxiiten  a  sns  migeries  participar 
de  sus  (Uversiones  públicas ;  pero  aunque  en  este  parti- 
cular son  mas  indulj  entes,  en  lo  que  toca  a  las  tareas  dor . 
inésticas,  las  mantienen  en  el  mismo  pié  que  él  resto  de 
sus  paisanas.  También  son  los  únicos  indios  que  no  reco- 
nocen la  poligamia ;  i,  lo  que  es  mas  estraordinarío  aun, 
tíenen  la  costumbre  de  casar  a  las  jóvenes  con  los  viejos 
i  al  contrario,  pues  según  ellos,  los  negocios  domésticos 
se  conducen  mejor  cuando  la  inesperíencia' de  la  juven- 
tud está  bajo  la  oireccion  de  los  consejos  de  la  edad. 

Se  presume  que  los  otomacos  son  de  la  misma  raza 
que  los  omaguas,  que  vivian  sobre  el  río  Papamene  i  que 
contrarestaron  los  progresos  de  Spirra.  Como  ese  rio  de- 
be ser  el  Guayabero  (que  forma  el  Guaviare)  i  como  los 
omaguas  que  viven  en  el  Marafion  bajaron  por  el  Yupu- 
ra,  se  hace  mas  probable  la  idea  de  que  fueran  de  una 
misma  nación,  fundándose  algunos  escritores  en  que  am- 
bas naciones  son  célebres  por  el  uso  frecuente  que  hacen 
del  caoutchouo  o  leche  condensada  de  la  cuphoroiaoeei  de 
la  urtioej  llamada  vulgarmente  mopo  o  curupa.  Estos  in- 
dios «san  la  misma  cacerola  i  el  mismo  hueso  de  pájaro, 
con  que  llevan  a  las  narices  su  polvo  de  curupa.  La  si- 
miente que  tiene  ese  polvo,  no  hai  duda  que  es  unai  mir 
mosaoea,  £n  el  dia  hacen  uso  del  mismo  polvo  los  tune- 
bos, los  guahibos,  los  cabres  i  los  enaguas,  <^ne  por  otn 
parts  en  nada  se  asemejan  en  cuanto  a  su  idioma.  ( Será 
que  han  adoptado  aquella  costumbre  las  otras  nacionesl 
Los  yaruros  i  otomacos  que  viven  en  las  llanuras  entre 
el  Meta  i  el  Capauaparo  se  calculan  en  número  de  1,200. 

GüAHiBos— ^^Tacion  numerosa,  nómade^  sucia  i  feroz, 
vive  errante  a  lo  lar^o  del  Meta,  con  algunas  ramifica- 
ciones sobre  el  Lipa  i  el  Ele.  Son  sin  duda  de  los  que  ha- 
bitaban las  misiones,  i  que  no  pudieron  permanecer  en 
ellas  por  hacerles  falta  su  libertad  i  la  vida  vagabunda  o 
sedentaria,  pues  es  innata  en  ellos  la  pereza^  i  el  odio  al 
trabajo ;  sinembargo,  tienen  estos  indios  algunas  casas, 
al  paso  que  los  que  viven  entre  el  Meta  i  el  Orinoco  solo 
tienen  enramadas  en  los  puntos  en  donde  se  estacionan 
para  pescar,  comer  frutas  de  las  palmas  i  eazar  iraanaa, 
icoteas  i  morrocoyes,  o  sean  tortucas  terrestres.  G^mbaa 
la  palma  de  moriche,  de  cuya  savia  hacen  vino  icuerdaúi 
de  su  cogollo. 

Chibiooab — ^Tienen  el  dialecto  det  los  guahibos  i  los 
mismos  usos  i  costumbres ;  i  habitan  en  mayor  número 
que  los  anteriores  sobre  los  rios  Lipa  i  Ele.  Son  estos  izh- 
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dios  preouaxnente  lo«  que  haeen  mas  m^l  a  los  transeun-^ 
tes  en  olcaminoquceoBdiiceaArauca;  h$d  Biiiémbam> 
alguDas  familias  que  cultivan  nu  poco  la  tiemsi,  debiendo 
ser  tal  vez  descendientes  de  los  que  estui^ieron  en  lasaü- 
tiguas  misiones  de  esos  ríos.  Se  el  caloiúa  número  de 
gualúbos  i  chiricoas  en  800. 

EiJEa^^Sobre  el  rio  de  efite  nombre  ea  que  se  ei^QUen- 
tran  muchas  tribus  con  plantaciones  i  sementeras;  parece 
que  son  de  la  misma  familia,  o  se  entienden  con  la  de  Iqb 
yaruros  i  betoyes,  que  antes  formaban  nua  nación  potente 
1  numerosa.  Cultivan  el  maiz  i  la  yuca^los  melones  i  las 
patillas ;  hacen  cazabe  i  cojen  el  arroz  que  se  da  silvestre 
en  las  riberas  de  los  rios.  Van  desnudos. con  guayuco  de 
corteza  de  árboles  i  se  pintan  de  negro.  Llevan  en  las 
orejas  canutos  de  aarjcizo.con  plumaa  de  pájaros,  por  lo 
que  éstas  tienen  grandes  agujeros  para  recibir  este  ador- 
no particular,  que  usan  también  los  tunebos  i  los  pocos 
yaruros  que  están  entre  ellos.  El  número  de  estos  indios 
(que  llevan  el  nombro  del  rio  sobr^  que  ti^en  su  asien- 
to) se  estima  en  1,000. 

CüTLOTOB — Estos  indios,  que  formaban  pn  otro  tiempo 
la  misión  de  este  nomljre,  están  sobre  el  rio  Gravo ;  son 
dóciles,  laboriosos,  tienen  sementeras  i  sus  mujeres  con- 
servan algún  vestido,  pues  no  hace  mucho  que  se  retira- 
ron a  los  montes.  Los  cuilotos  serian  los  primeros  que  se 
deberian  hacer  salir  de  las  selvas  por  medio  de  halagos. 
Su  número  será  el  de  800. 

AcsHAGUAs — ^Nación  nómade  i  estúpida,  cuya  lengua 
tiene  alguna  semejanza  o  afinidad  con  la  de  los  maipu- 
res,  pueblo  del  alto  Orinoco,  en  otros  tiempos  fuerte  i 
numeroso,  hoi  casi  estinguido,  cuyo  nombre  se  conserva 
en  el  raudal  de  Maipure.  Se  observa  que  entra  los  acha- 
guas  tienen  a  veces  los  hermanos  una  misma  mujer,  lo 
mismo  que  el  que  al  naocr  las  hembras,  muchas  madres 
se  manchan  con  el  infanticidio,  tal  vez  por  no  yer  a  sus 
hijas  soportar  el  mal  trato  que  les  dan  ios  hombres,  sus 
tiranos.  Se  pintan  todo  el  cuerpo,  como  lo  hacían  los 
maipures,  con  la  chica;  los  hombres  usan  el  oroio  i  el 
caruto.  Fabrican  buenas  vasijas  de  barro  pintado  con 
óxidos  de  hierro  i  manganesa,  i  paiiiicularmente  ocres 
amarillos  i  rojos  que  se  hallan  en  la  piedra  arenisca.  A 
veces  cubren  lo.  pintado  con.  úh  barñi¿.  de  algarrobo, 
que  es  la  resina  trasparente  del  hynienea  couriaril.  En- 
tre achaguas,  guahibos  i  chiricoas  se  computa,  en  los 
xioB  Casanare  i  Guachiría,  un  número  de  1,600.  Es  de 
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advertirse  que  la  antíma  miBÍon^  bien  nnmeroBa,  que  es- 
taba en  la  orilla  del  Oasanare  con  el  nombre  de  san  Sal* 
vador  del  Puerto,  se  componía  de  indios  achagaajs,  de- 
biendo ser  sus  descendientes  los  qne  habitan  hoi  las  sel- 
Tas  i  sabanas  de  las  orillas  de  estos  ríos. 

El  número  total  de  los  indios  qne  viven  en  esta  parte 
de  la  antigua  provincia  de  Casanare,  entre  la  cordillera 
i  las  sabanas,  i  orillas  de  los  ríos,  asciende  a  8,000 ;  i  con 
nn  buen  sistema  se  les  podría  reducir,  si  no  a  ser  útiles 
al  Estado,  a  lo  menos  a  (quitar  los  temores  que  inspiran 
siempre,  al  paso  aue  sirvirian  para  aumentar  la  cria  pe- 
cuaria i  para  adelantar  la  agrícultura,  siempre  que  se 
manejasen  con  tino  i  humanidad. 

Resumen  de  loe  indioi. 

< 

ENTES  lA  COBDILLEBÍl  I  EL  HETA. 

Número. 

Tunebos  i  betoyes,  en  los  bosques  de  la  cordillera..  2,000 
Yaruros  i  otomacos,  entre  el  Meta  i  Capanaparo..  1,200 

Guahibos  i  chiricoas,  entre  Lipa  i  Ele 800 

Eles,  sobre  el  rio  llamado  Ele l,6i/0 

Cuilotos,  sobre  el  río  Gravo 800 

Achaguas,  guahibos  i  chiricoas,  entre  Casanare  i 

Guachiria ; I,fl00 

Total 8,000 


ALTURA 

da  los  cciroi  pilncipalM  i  otros  pontos  del  fistado. 

XRROS. 

P&ramo  de  Tibamá 8,859 

Id.  de  Pefianegra , 8,4A0 

Cerro  Siomo • ....•« 8,600 

Minafl  de  cobre....  1,881 

Boquerón  amarillo • S,89S  1 

Páramo  Ventaquemada 8,127 

Id.  de  Ramiríqoi 8,989  6 

Alto  Garabatos,  camino  para  Hiraflorea 2,866  4 

Pifial  flilvestre , 890  S 
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nnos. 

Rio  de  Miraflorefl. ,.... •..••  8098 

Alto  de  las  Craces,  camioo  pan  Maoanal 2,020  8 

Rio  Garagoa,  puente  Hamaca 1,006  8 

Cerro  Pan  de  azúcar. • 8,700 

Páramo  de  Toqailla. 4,000 

Id.  de  laa  Alfombras. »...••• ..••  8,900 

Id.  de  santaBárbara • 8,860 

Id.  de  las  Cruces ^••.  8,600 

Morros  de  Güina 4,860 

Páramo  de  Guantíra. , 4,825 

Boquerón  del  Consuelo.... - 4,880 

Páramo  de  la  Rusia. 4,820 

Id.  delEscobal 4,218 

Id.  de  Chiscas. •  8,960 

Id.  de  la  Ensillada 8,960 

Id.  de  Rechinga. 8,860 

Id.  del  Cocui 8,866 

Id.de  Chita 8,664 

Id.  de  Toquilla,  parte  higa  en  el  camino •«•••••••••  8,460 

Id.  de  PuebloTiejo ^..^ ••«•  8,460 

Id.  de  Salaiar. «•«••«•««•«••••••*4««.««» •  8^28 

Id.  de  Sátira «.,« «•««•«•,«««.•••••« 8^86 

Id.  delHatico •*..#.••♦••»•«.••• 8,868 

Alto  Tobasfa .<* ^ • 2,988 

Alto  BellaTisU ..•• 2,660 

Alto  Palacio « 2,624 

Alto  Nogal 2,600 

£1  nivel  del  rio  Chicamocha  frente  a  Soatá,  donde  hai  dátileSi 

es  de 1,825 

El  nivel  del  mismo  rio  frente  a  Corarachia,  donde  también  hai 

dátiles,  es  de 960 

Id.  de  PisTa,  en  su  paso 8,900 

Id.  de  Canoas,  en  el  camino 8,800 

Cerro  de  ^mbita 1,812 

AltoAIfércs 1,268 

Alto  de  las  Cruces. «... 1,888 

Cerro  Chitacabá. 1,985 

La  sierra  nevada  de  Chita  en  sn  parte  mas  alta  alcanza  a  *. . .  6,988 

En  la  parte  de  los  Llanos  el  límite  de  las  nieves  perpetuas  es  de  •  4,676 

£1  Kmite  inferior  de  las  nieves  en  la  parte  opuesta,  es  de 4,676 

Pefia  Samacá 4,800 

Páramo  del  Rabón 4,600 

Cerro  Martifio 4,700 

Páramo  Jfataredonda 4,400 

Pefia  Saboyá. 4,008 

Cerro  Cabral 4,086 

Boquerón  de  Pefiarmada 2,897 

Cerro  Quitisoque 8,826 

Id.  Tarobrias ...  8,862 

Páramo  Marchan 8,062 

Boca  del  monte  (Canipauna) 2,886 

Ventanas  de  Qnitisoque 2,200 

Fura-Tena. 1,286 


*  La  dirección  de  la  Sierra  es  al  N.  N-0.  La  eiteiMiOP  iwfida  2  mináme- 
tius,  el  ancho  nevado  0,5  kildmettos.  • 
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JE06RAFIA  física  I  POLÍTICA 


DBZi 


ESTADO  DE  SANTAPER. 


PARTE  FIStoA. 

I. 

Situaeion. 

El  Estado  de  Santander  se  encnentra^entre  los  5o  38' 
i  So  53'  de  latitud  N ;  i  Qo  25'  de  lonjitud  O.  i  l^  68'  de 
loujitad  £.  del  meridiano  de  Bogotá. 

II. 

Estension* 

El  Estado  de  Santander  tiene  422  miriámetros  cua- 
drados de  superficie.  De  éstos: 

185  son  poblados ;  i 
237  baWíos. 
El  perímetro  del  Estado  es  de  126  miriámetros  pres- 
cindiendo de  inflexiones.  Dichos  126  miriámetros  están 
repartidos  asií 

Sobre  la  frontera  de  Boyacá 45 

Sóbrela  de  Venezuela ••••  • 34 

Sobre  la  del  Magdalena 21 

Sobre  la  de  Bolívar ••••••• 3  5 

Sobre  la  de  Antioquia 16  5 

Sobre  la  de  Oundinamarca • 6 

El  mayor  largo  del  Estado  desde  las  fuentes  principar- 
les del  rio  del  Oro  hasta  el  PcrtachttelOj  es  de  36  miriá- 
metros ;  i  el  mayor  ancho  desde  la  boca  del  Oirá  en  el 
Sarare^  hasta  la  boca  de  la  quebrada  del  Mfmtaño  en  el 
Magdalena,  de  27. 

2S 
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El  terreno  del  Estado  puede  clasificarse  así  en  to^ 
jeneral : 

De  llano 56  miriámetros  cuadrados*. 

De  mesas  ••••  •»• ,     5  —  — 

De  cerros 298  —  — 

'    De  páramos.. •«....,.     64  ,        —  .  -^     . 

De  anegadizales •      4  —  — 

De  ciénagas  i  lagunas-.  •    •  4  —  —  • 

Deislas 1    428  —  — 

El  Estado  de  Santander  puede  pues  abrigar  en  su  se- 
no hasta  4,000,000  de  habitantes,  en  la  proporción  de 
los  países  mas  poblados  del  mundo. 


K 


111. 

Población. 

La  población  del  temtorio  que  compone  hoi  el  Esta- 
do de  Santander,  sogun  el  censo  do  1843,  era  de  306,255 
I  según  el  de  1851,  de a75,604: 

Aumento  en  ocho  años  en  esta  virtud 69,349 

En  vista  de  esto,  la  población  del  Estado  tarda  en 
duplicarse  menos  de  35  años.  Hecho  lisoniero  que  se  es- 

Ílica  bien  por  la  robustez  de  las  razas  ael  norte  de  la 
Tnion,  la  salubridad  Jeneral  del  clima  i  lar  proporciona- 
lidad con  que  está  dividida  en  muchos  puntos  del  Estado 
la  propiediid  territorial,  base  segura  de  independencia  i 
subsistencia  en  el  individuo.  Estas  circunstancias  casi 
puede  decirse  que  nulitícan  la  influencia  que  podia  tener 
en  el  atraso  del  aumento  do  la  población,  la  cifra  de  doce 
mil  mujeres  escedcntes. 

•Comparado  Santander  con  los  demás  Estados,  resulta 
que  su  población  se  duplica  13  años  antes  que  en  Pana- 
má, 15  antes  que  en  el  Cauca,  24  antes  que  en  elToliraa, 
16  antes  que  cu  Cundínamarca  i  25  antes  que  en  Bóyacá, 


La  población  del. Establo  de  Santander  según  el  cen- 
so de  1851,  estaba  dividida  así  : 

Mujeres 193,809 

Hombres 181,Y95 


^ 


,  Esceso  en  mujeres 12,014 
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La  distribución  por  edades  i  condiciones  ora  la  si- 
guiente : 

r  EclesiástícoB  ,•••••  174 

Belijiosas 18 

Casados 90,823 

Solteros 119,720 

Jóvenes  i  párvulos .  164,312 

Libertos 557 


De  ambos  sexos. 


La  población  total  del  Estado  puede  calcularse  en 
1861  de  la  manera  siguiente : 

For  censo  en  1851 875,604 

Aumento  en  diez  años  (de  1851  a 
1861)  en  el  supuesto  de  la  duplica- 
ción de  su  población  cada  35  afíos..  120,000 
For  lo  que  hace  a  tribus  salvajes 
solo  se  encuentran  en  el  Estado  al- 
gunas familias  regadadas  en  las  rir 
baras  solitarias  del  Opon,  que  no 
trafican  con  nadie,  i  viven  de  la  pes- 
ca, la  caza  i  algunas  raíces.  Dichas 
familias  desaparecen  rápidamente, 
i  el  número  de  sus  individuos  no 
puede  xmsar  do 896 

Total 496,000 

Esto  da  de  1,175  a  1,176  habitantes  por  miriámetro 
cuadrado  tomando  todo  el  territorio ;  pero  tomando  solo 
el  habitado,  la  proporción  es  do  2,681. 

El  Estado  de  Santander  puede  poner  sobre  las  armas 
en  caso  de  gaeiTa  intestina  nasta  41,333  hombres ;  i  en 
caso  de  gueiTa  esterior  hasta  82,666.  En  vista  de  esto 
20,000  nombres  de  armas  son  para  el  Estado  una  leva 
fácil,  pudiendo  ser  todos  bravos  i  pundonorosos  soldados. 

IV. 

liluBites. 

Los  límites  jenerales  del  Estado  son: 

Al  N.  i  al  É.  con  Yenezuela ;  al  S.  i  S-E.  con  Boya- 
cá;  al  O.  con  Antioquia  i  Bolívar ;  al  N-O.  con  el  Mag- 
dalena; i  al  S-0.  con  Cundinamarca. 

Los  límites  particulares  son 

Coif  BoYAOA — ^En  el  coito  ^O^^oniiindo  empieza  la  lí- 
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nea  i  torciendo  al  E.  va  a  bnscar  Im  cabeceras  del  ño 
Pescadero  ;  lueeo  vuelve  al  S.  por  las  cumbres  de  la  se- 
rranía hasta  hallar  el  cerro  QmtisoQuey  cuyas  cuchillas 
toma  acia  el  E.  otra  vez  por  el  alto  de  las  Cruces^  hasta 
encontrar  el  estribo  de  la  cordillera  que  viene  del  S.  en- 
tre los  rios  Suérez  i  Minero.  Allí  vuelve,  por  la  peña  de 
Saooydj  al  N.  liasta  encontrar  las  aguas  del  Sicarez^  las 
cuales  atraviesa  por  la  boca  de  la  quebrada  Linden^  vi- 
niendo a  buscar  al  S-E.  el  punto  del  Portachuelo  sobre 
el  camino  de  Guateque  a  Baboyá.  Del  Portachuelo  la 
línea  de  división  se  endereza  definitivamente  al  N.  hasta 
la  quebrada  de  Barrohondo  (pasando  por  el  alto  de  Mu- 
isamoral)  hasta  encontrar  de  nuevo  las  aguas  del  Stiárez 
en  la  confluencia  de  la  quebrada  dicha.  El  Suárez,  aguas 
abajo,  hasta  la  confluencia  del  rio  Moni&idrá^  i  luego 
siempre  el  mismo  Suárez  hasta  la  boca  del  LvngvKxraeo. 
Éste,  aguas  arriba,  hasta  el  rio  Porqv.e^'os^  cuya  corrieu- 
te  remonta  la  línea  hasta  sus  cabeceras,  para  troncharse 
luego  en  la  imion  del  Fábita  con  el  &huqueque.  De  allí 
toma  las  cumbres  del  alto  do  Oaita  en  busca  del  para- 
mo de  C^cchüla^  siguiendo  luego  todos  los  picos  de  la  se- 
rranía en  dirección  N-0.  hasta  el  ceiTO  i  la^na  de  Pan- 
deazücar ;  de  donde,  i)or  los  mismos  parajes,  busca  en 
seguida  los  de  la  quebrada  de  la  OUa^  Boca  del  monte,  pi- 
cacho de  Ture,  EnsiUada,  alto  Ornaba  &.*  hasta  la 
confluencia  del  rio  Onzaga  con  el  Chicarru>cha¡  \ueff) 
éste,  aguas  arriba,  hasta  el  punto  denominado  JunU». 
De  allí  las  aguas  del  Chiscas  o  Guacamayas  hasta  Bu^- 
ta,  i  luego  la  cucliilla  del  Raspón  hasta  el  alto  Murcié- 
lago ¡  luego  el  alto  PeñallancanB&ta,  el  páramo  de  Zoma- 
honradla  ¡  en  seguida  hasta  el  alto  de  imáy  o  sean  todas 
las  cumbres  de  la  serranía  que  separa  las  aguas  délos 
rios  Eaton  i  Nitagá,  Colorado  i  Valegrá,  de  las  de  los  de 
Rotambría  i  Royatá.  Luego  toda  la  sierra  de  Imá  hasta 
la  confluencia  del  8arare  con  el  Cvhugon,  i  después  el 
rio  Sarare,  aguas  arriba,  hasta  la  boca  del  Oirá ;  i,  fi- 
nalmente, éste,  curso  arriba,  hasta  los  estiibos  que  des- 
lindan sus  cabeceras  de  las  del  Nula. 

Coír  Venezuela — Las  cumbres  vertientes  de  la  serra- 
nia  que,  desde  el  Nula  i  el  Oiráj  dividen  las  aguas  del 
N.  de  las  del  S,  siguiendo  en  la  dirección  leneral  del 
N-0.  hasta  el  páramo  de  Tama.  De  aquí  lalmea  va  di- 
rectamente al  !N.  por  las  aguas  del  Táchira  abajo  hasta 
su  unión  con  el  Pam^plonita ;  luego  las  aguas  de  estos 
dos  rios  reunidos  hasta  frente  a  la  quebrada  Dompedro 
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la  cual  marca  el  límite  en  la  dirección  del  naciente  hasta 
808  oríjenes.  En  éstos  torna  la  línea  al  N.  por  las  cum- 
bres en  busca  de  las  cabeceras  de  la  quebrada  Chinay 
cuyo  curso  sigue  basta  su  desembocadura  en  el  río  Guor 
Tumito^  que,  a^uas  abajo,  continúa  bi  demarcación  hasta 
el  río  de  la  Ch*í¿a^  i  por  éste  hasta  el  Zulia,  De  aauí  en 
adelante,  casi  al  N-O,  demarca  la  frontera  por  desiertos 
desconocidos,  una  línea  imaíinaría  que  corta,  quebrándo- 
se lijeramente,  la  confluencia  de  los  ríos  Ta7'ra  o  Tibió  i 
Sardinaiay  i  mas  adelante  por  entre  una  selva  solitaria 
la  del  Gatatumba  i  el  OrOy  cuyas  aguas  (las  del  Oro)  tre- 
pa basta  sus  cabeceras  sin  dar  lugar  a  incertidumbre  al- 
guna en  punto  a  partición  de  límites  en  estas  soledades. 

Con  el  Magdalena — Después  de  las  cabeceras  del 
rio  Oro,  trepa  la  línea  hasta  las  cumbres  mas  altas  de  la 
serranía  que  separa  la  hoya  del  rio  Magdalena  de  la  del 
lago  de  Maracaibo ;  de  allí  busca  el  cen-o  Bolaliy  i  vol- 
viendo al  S.  por  todas  las  cimas  de  la  cordillera  viene 
hasta  la  montaña  de  las  Jarisdiccionesy  pasando  por  los 
cerros  Negro  i  Machorudo.  En  las  Juiísaicciones  tuerce 
al  O,  hasta  la  boca  de  las  Monta/Hitas;  luego  el  curso 
del  Lébri^a  hasta  la  boca  Chocó^  i  luego  el  caiLo  de  este 
nombre  hasta  su  entrada  en  el  MagdcSena.^ 

Con  Bolívar — El  rio  Magdalena,  aguas  arríba,  des- 
de el  caño  Choco  hasta  frente  al  vecindaiio  de  BoTwt" 
quez  en  la  ríbera  occidental  de  dicho  río,  sc^ro  la  fronte- 
ra de  Antioquia. 

Con  Antioquia — ^Desde  frente  al  vecindarío  de  J?o- 
h&rqmzy  Magdalena  aguas  arriba,  hasta  la  quebrada  del 
Enmtaflo  sobre  la  frontera  de  Cundinamarca. 

Con  Cundinamaeoa — ^La  quebrada  del  Ermita^ 
aguas  arríba,  hasta  el  cerro  alto  de  en  frente  al  lugar  Ua- 
imuio  Otronmndo. 

Montañas. 

Después  de  la  peña  de  Saboyá  (elevada  4,003  metros 
sobre  el  nivel  del  mar)  se  halla  un  ramal  bajo  que  corre 
paralelo  al  rio  Suárez  e  interrumj^e  la  cortadura  que  da 
paso  al  Popoa,  cerca  del  rompimiento  del  dique  ae  Fú- 
quene ;  si^ue  luego  al  respaldo  de  Site  i  Qüepsa  en  bus- 
ca del  pueblo  de  san  Senito,  i  va  a  perderse  en  la  unión 
de  la  quebrada  Sopero  con  el  Suárez. 

Lo  mas  alto  de  la  cordillera  que  viene  del  Estado  de 
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Boyacá  se  dirijo  al  poniente,  alzándose  en  el  cerro  de 
Quitisoque  3,326  metros,  en  donde  brotan  por  sus  flan- 
cos, por  unos  agujeros  naturales  que  llaman  ventanas  i  a 
una  altura  de  1,0^6  metros  mas  aoajo  de  la  cumbre,  tree 
gruesos  chorros  de  agua  c^ue  descienden  en  cascada  mag- 
nífica. Desde  este  cerro  sigue  acia  el  N.  un  ramal  pefiaa- 
coso  que  encierra  en  lo  alto,  dentro  de  unpequefio  valle^ 
la  laguna  Navales,  cuyas  aguas  caen  al  Otromundo,  de&- 
peñadas  por  escalones.  Mas  adelante  de  dicho  vallecito 
se  encuentra  otro  de  igual  formación,  al  poniente  de  Bo- 
lívar, surcado  por  una  quebi*ada  que  se  pierde  en  un  sub- 
terráneo i  va  sin  duda  a  salir  a  la  quebrada  de  Charicurí, 
tributaria  del  Pescadero.  En  el  alto  del  HoUcy  camino 
que  va  de  Vólez  a  Flores,  la  serranía  principal  tiene  so- 
lamente 2,087  metros  de  elevación,  i  se  dirijo  al  nacien- 
te formando  la  pefía  de  Yélez,  compuesta  de  estratos  de 
caliza  i  arenizca,  que  le  dan  la  apariencia  de  un  mura 
continuo  i  escalonado,  de  2,600  metros  do  altura.  Un  po- 
co mas  allá  do  Vélcz  vuelve  al  N,  habiendo  antes  arro- 
jado varios  estribos  que  se  pierden  sobre  el  rio  Horta  en 
dirección  de  Flores,  escepto  un  ramal  que  va  a  formar 
el  cerro  de  Armas,  del  cual  salen  luego  ti*es  ramales  prin- 
cipales :  uno  que  costea  los  rios  Horta,  Carare  i  Guaya-, 
hito,  i  se  pierdo  cerca  del  puerto  de  Carare;  otro  que  di- 
vide las  aguas  del  Quirata  de  las  de  un  riachuelo  llama- 
do también  Gyayabito;  i  el  tercero  que  separa  las  aguas 
del  Oponcito  de  las  que  van  al  Opon,  i  que  se  pierde  en 
las  orillas  bajas  de  este  rio. 

En  la  JPazy  punto  por  donde  los  conquistadores  espa- 
fioles  trasmontaron  la  seri'ania,  se  dirijo  la  cordillera  prin- 
cipal al  N-E,  desprendiéndose  de  eUa  acia  el  poniente 
cinco  ramales  que  se  pierden  sobre  el  rio  Manso,  llama- 
do después  Opon ;  al  paso  que  del  lado  que  mira  al  Su4- 
rez  la  serranía  parece  una  pared  inaccesible,  que  corn^ 
primero  al  N.  N-E.  i  luego  al  N.  paralela  siempre  a  di- 
cho río.  Cerca  de  Simacota  so  desprendo  un  pequefio  ra- 
mal, que  divide  primero  las  aguas  del  Araya  i  Arayita, 
i  luego,  en  el  cerro  de  los  Cobardes,  entre  Simacota  i^Pal- 
mas,  da  oríjen  a  dos  prolongados  i  estrechos  ramales,  que 
llevan  ámlios  la  dirección  N.  N-0,  los  cuales  se  pieraen 
en  las  espesas  selvas  del  Opon  i  del  río  do  la  Colorada, 
que  vierten  al  Magdalena. 

Mas  allá  de  la  Bobada,  la  cordillera  príncipal,  que 
lleva  el  nombro  de  Zlvriquíes,  arroja  otro  ramal,  pára- 
telo a  los  dos  anteriores,  el  cual  frente  a  san  Vicente  se 


r' 
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vebajo  mucho,  al  tiempo  mismo  qiiQ  se  abre  en  dos :  el 
que  se  pierde  en  la  confluencia  de  los  ríos  Oponcito  i 
vbloraaa ;  i  el  ^ue  se  subdiyide  cerrando  por  un  lado  la 
hoya  del  Oponcito,  i  por  el  otro  (el  ramo  mas  lexgo)  for- 
mando la  del  Chucuri  en  la  dirección  del  If .  N-E,  oriji- 
nando  la  cordillera  que  llaman  el  cerro  de  la  JPaZj  en 
medió  de  la  cual  se  ha  abierto  paso  al  rio  Sogamoso,  de- 
jando a  un  lado  un  fragmento  de  1,300  metros  de  altura, 
1  teniendo  por  apéndices  los  cerros  de  C/iocoa^  de  1,340 
metros,  i  los  que  se  desprenden  del  macizo  llamado  Ca- 
dque^  de  1,286,  i  que  van  a  terminar  sobre  la  quebrada 
Payoa  en  la  ribera  derecha  del  Sogamoso. 

Volviendo  a  la  cordillera  principal  do  Lloriquícs,  a  ' 
poca  distancia  se  ramifica  en  tres,  cuyas  partes  todas  se 
flubdividen  en  dos  a  su  vez.  El  primer  ramal  sigue  por 
el  N.  N-O,  i  una  de  sus  divisiones  orijina  los  ceri'os  que 
66  pierden  sobre  el  Ch'ucurí,  cerca  de  san  Vicente :  la 
otra  forma  el  alto  llamado  IHedrallancay  o  mas  bien 
Cruz  de  Macana  (2,530  metros)  i  se  pierde  en  la  que- 
brada de'  Eamos,  tributaria  del  dicho  Chucuri.  Ei  se- 
gundo ramal  se  estiende  por  la  cuchilla  de  Havios  (2,000 
metros)  i  concluye  en  la  confluencia  del  Chucurí  con  el 
Sogamoso,  habiendo  antes  despedido  un  apéndice  que 
encierra  la  esplanada  de  Betulia,  i  termina  lormando  el 
salto  del  Sogamoso  en  el  meridiano  de  Zapatoca.  Mas 
reaparece  luego  en  el  lado  opuesto  dond^  forma  confuso 
i  desordenado  el  alto  de  los  Cedros^  el  cerro  del  Cacique 
(1,2S6  metrosj  i  la  hoya  del  rio  Sucio,  muriendo  por  úl- 
timo en  las  selvas  que  hai  entra  el  Sogamoso  i  el  rio  Ca- 
ñaverales. El  tercer  ramo  se  rebaja  tomando  acia  el 
oriente,  i  en  el  alto  Comedero  o  Piedra  del  muerto,  de 
1,811  metros,  vuelve  al N.  N-E,  i  encierra laplanicie  ele- 
vada de  Zapatoca  para  romperse  sobre  el  Sogamoso  etí' 
rocas  escarpadas.  Pasado  este  rio  sigue  acia  Jirón  for- 
mando la  hoya  del  rio  de  Oro,  para  confandirse  luego 
con  la  del  Sucio  en  medio  también  do  las  selvas  del  Ca- 
flavearales. 

Así  termina  la  Cordillera  Occidental  do  la  antigua 
provincia  del  Socorro,  cuyo  oríjen  se  halla  en  la  peña  de 
tíumangá^  cerca  del  páramo  de  Eabon  en  la  antigua  de 
Vélez,  siendo  apenas  una  prolongación  de  la  serranía 
que  limita  por  la  parte  occidental  la  gran  planicie  sedi- 
mentosa de  Bogotá. 

La  Cordillera  Oriental  del  lago  dd  Fúquene,  después 
de  elevarse  en  el  páramo  de  Marchan,  se  rebaja  consi- 
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dérablemente  en  el  antiguo  cantón  líoníquirá,  i  fie  rom- 
pe cerca  de  esta  villa  para  dar  paso  a  las  aguas  que  vi^ 
ncn  de  la  antigua  provincia  de  Timja  por  el  lado  de 
Leiva,  i  a  las  mismas  de  Moniquirá.  Seguidamente  se 
prolonga  todavía  corriendo  paralela  al  Suárez,  aunque 
ya  en  una  forma  distinta  de  las  demás  cordilleras.  Vista 
por  la  parte  oriental  tiene  la  apariencia  de  una  serranía 
eótratiíormcj  i  coito  al  N.  i  al  K".  N-E,  abriéndose  en 
varios  puntos  para  dar  paso  a  las  aís^uas  que  descienden 
de  los  altos  paramos  dominantes.  Empero,  vista  por  la 
parte  occidental  presenta  solo  vastos  planos  inclinados, 
que  se  pierden  sobre  el  Suárez,  desarrollándose  a  veces 
como  llanos,  i  quedándose  a  veces  combados,  aunque  siem- 
pre cortados  por  ban^ancas. 

En  esta  disposición  se  ramifica  al  entrar  en  Barichara 
i  Sanjil,  terminando  por  perderse  en  la  mesa  de  Aratocay- 
a  orillas  del  Sube,  frontera  a  la  hermosa  i  dilatadíí  mesa 
de  Jéndas^  de  1,728  metros  de  altura  sobre  el  mar. 

Desde  que,  rota  la  cordillera,  da  paso  a  las  aguas  del 
jHuerta,  corre  ya  al  N-E.  i  arroja  cuatro  ramales  que 
dividen  las  aguas  de  los  rios  Tolotá,  Eiacbuelo  i  llano 
de  Burras,  perdiéndose  en  las  selvas  cercanas  a  Oiba  i 
Cunácua.  Del  cerro  de  Ckontales^  que  está  en  la  cordi- 
llera principal,  se  desprende  un  ramo  acia  el  ÍT,  que  se 
confunde  cerca  del  pueblo  de  Páramo  con  el  muro  estra- 
tiforme del  ffruéfeo  de  la  serranía. 

Volviendo  a  la  misma  se  nota  que  del  cerro  Pandé- 
as'lbcar^  salen  tres  ramales  parámosos  que  dividen  las 
aguas  cabeceras  del  Pienta.  La  cordillera  principal  sigue 
su  mismo  nimbo  al  N-E.  formando  los  páramos  de  ios 
Bastos  o  de  laKusia,  i  disparaado  un  ramal  que  termina 
en  Charalá ;  mientras  que  de  entre  los  peñascos  de  Ture  i 
morros  de  GühvCj  sale  otro  al  N".  Íí-O.  con  ramificacio- 
nes al  O.  hasta  frente  al  alto  de  Petag-ucro^  donde  toma 
la  dirección  del  O.  despidiendo  varios  ramales  que  van 
a  concluir  sobro  las  aguas  del  rio  Monas,  casi  toaos  en  la 
dirección  jen  eral  del  IÍ-0 ;  mas  en  el  aJto  de  los  Parch 
dos  vuelve  al  N.  N-0.  acia  Aratoca,  cerrando  parte  de 
la  hoya  del  Sogainoso  i  confundiéndose  con  el  cerro 
mismo  do  Aratoca. 

Mas  allá  do  los  muros  do  Guiña  se  forman  los  pára- 
mos O-icantiva  i  Desagi^adero^  siempre  en  la  dirección 
primitiva  del  N-O  ;  mas  tuercen  luego  bl  N.  rebajándo- 
se en  el  páramo  de  Onzaga  (3,361  metros)  hasta  que  per- 
diendo su  altura  progresivamente  parecen  concluir  fren- 
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te  a  Cobaráchíá  en  la  unión  de  los  ríos  Térpiia  i  Chica- 
mocha.  Con  todo,  si  60  obserra  bien  se  les  ve  prolonga- 
dos i  altos  sobre  Málaga,  no  quedando  dudp,  alguna  de 
que  en  tiempos  remotos  las  aguas  del  Chicamocha  se 
abrieron  paso  por  entre  ellos,  cortándolos  al  través  e  in- 
terrurápiendolos. 

Las  cumbres  perpetuamente  heladas  del  Cocui  forman 
el  eje  de  la  Cordillera  Oriental,  la  cual  se  despedaza  en 
ramales  mas  o  menos  gigantescos.  Uno  de  ellos  sigue  al 
K.  levantado  en  páramos  que  se  cubren  de  hielo  solo  tem- 
poralmente por  ser  mas  bajos  que  el  nivel  de  las  nieves. 
Son  estos  los  páramos  de  Carean  i  Servitá^  enlazados 
con  el  del  Alnio7'zade7'Oy  que  mide  4,000  metros  de  altu- 
ra. En  dicho  puntóla  mote  principal  tuerce  al  occidente 
i  denota  su  ])resencia  en  la  mesa  Colorada^  casi  siempre 
vestida  con  la  nieve  que  se  agrupa  abededor  de  im  agu- 
do picacho.  Sigue  luego  a  formar  el  alto  del  Azogue^  el 
páramo  esplanado  de  Guaca  i  el  peñasco  de  las  Hoyas 
enlazado  con  el  Frio^  cuyas  cumbres  se  doblan  acia  (el 
N-E.  encadenándose  con  los  páramos  do  To7ia  i  Santur- 
ha)ij  el  cual  encorva  sus  grandes  masas  acia  el  O.  i  se  jun- 
ta con  las  cimas  casi  heladas  de  las  Puentes. 

De  ahí  en  adelante  recupera  el  ramal  su  dirección  al 
N,  i  forma  con  ondulaciones  bien  marcadas  los  páramos 
picacho  de  Angostura^  Laguna^  Picacho^  Sumalina^  Ca- 
chiri^ Bagueche^  Cruz  delfraüei  Guei'^'cro^  donde  se  de- 
prime i  toma  de  repente  la  dirección  del  O.  constituyen- 
do la  serranía  de  las  Jurisdicdcmesy  al  cabo  de  la  cual 
vuelve  al  N,  se  dirijo  sobre  Ocaña  i  continúa  para  el  Es- 
tado del  Magdalena. 

Las  Jm'isdicciones  de  2,766  metros  de  altura,  se  ele- 
van en  el  cerro  Pelado  a  la  altura  do  los  páramos  (3,850 
metros)  que  luego  va  disminuyendo,  i  arrojan  una  rami- 
ficación que  casi  se  pierde  en  Gaira,  para  alzarse  luego  i 
gubdividirse  en  dos  serranías.  La  de  la  derecha  que  for- 
ma el  ParamiUo  i  el  Cerronegro  (3,783  metros)  i  conclu- 
ye con  la  hermosa  Mesarica^  de  2,987  metros.  La  otra 
serranía  se  dirijo  acia  Aspasica  encerrando  la  hoya  del 
Borra,  i  presentándose  peñascosa  en  el  cerro  de  la  Miiia 
(3,750  metros)  donde  se  abre  en  cuatro  cortos  ramos  pa- 
ra separar  las  aguas  de  los  ríos  san  Miguel  i  Presidentico, 
i  concluir  sobre  el  Tarra  i  Catatunibo  en  los  cerros  de 
gan  Pablo  i  de  Saizá. 

La  serranía  principal  sigue  al  N".  separando  las  aguas 
que  van  fd  Magdalena  de  las  que  caen  al  Catatumbo,  i 
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formando  los  cerros  llamados  Machorucio  i  Nearo^  v^  a 
rebajarse  frente  a  Ocafia  en  términos  de  no  alcanzar  a 
mas  de  1,592  metros  de  altura;  sinembargo,  vuelve  a 
elevarse  hasta  1,860  en  el  paso  del  camino  al  Puerto- 
nacional. 

En  Pueblonuevo  se  abate  a  1,460  metros,  i  arroja  un 
ramal  acia  la  sabana  del  Gobernador,  cuyos  cerros  mas 
altos  son  la  Yegüera  (1,500  metros)  i  Ton^á  f  1,300 ). 
Inclínase  luego  al  N.  N-E.  con  una  altura  ae  1,365 ' 
a  1,500  metros  i  va  a  formar  la  serranía  de  Boba- 
lí,  que  se  levanta  2,055  metros,  i  se  entra  luego  al  Esta- 
do del  Magdalena,  donde  tiene  pimtos  de  mayor  cul- 
minancia. 

.  Volviendo  ahora  al  páramo  do  las  Hojeas  de  3,710 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  ve  que  acia  el  S.  S-0. 
se  desprende  un  largo  i  escarpado  estribo,  que,  pasado  el 
alto  del  8<mtuarÍ0y  se  reduce  a  la  condición  ae  cerros, 
ya  cubiertos  de  pastos,  ya  estériles  hasta  concluir  sobre 
el  rio  Chicamocna  cerca  de  Sepitá  con  solo  600  metros 
de  altura.  Casi  paralelo  a  este,  corre  otro  estribo  a  unir- 
se con  la  mesa  de  Jéridas,  escarpada  por  todas  partes  i 
de  1,712  metros  de  altura.  Dicha  mesa  separa  las  hoyas' 
de  los  rios  Manco  i  del  Oro. 

En  la  parte  N-O.  de  la  mesa  de'Jérídas  entre  san  Ja- 
vier i  las  cabeceras  de  la  quebrada  Chocoa,  se  juntan  los 
cerros  de  este  nombre,  onjen  do  dos  estribos  que  parten 
al  N,  el  mas  corto  hasta  la  serranía  de  la  Paz,  i  el  mas 
largo  hasta  el  cafío  Chocó,  tributario  del  Magdalena. 
Mas,  jeográficamente  considerados,  estos  estribos  son  mas 
bien  de  la  serranía  de  los  Lloriquíes,  rota  por  el  descen- 
so de  la  enorme  cantidad  de  aguas  que  al  salvar  sus  di- 
ques el  lago  de  Fúquene,  se  precipitaron  por  el  álveo  del 
baravita. 

Tomando  al  cúmulo  de  alturas  que  al  oriente  de  Bu- 
caramanga  forma  el  ramal  principal  de  la  cordillera  re- 
levándose en  los  páramos  anteriores  i  posteriores  al  Frío, 
se  notan  al  N-E.  los  vértices  de  varios  estribos  soterra- 
dos bajo  una  llanura  que  debió  contener  un  lago  consi- 
derable, desaguado  luego  por  los  cauces  del  Caraba  i  el 
Chitagá,  los  cuales  rompieron  de  través  todas  las  serra- 
nías medianeras  entre  el  asiento  del  lago  i  las  llanuras  de 
Apure  i  Arauca.  Para  el  S.  i  el  E.  parten  cuatro  estri- 
l)Os  cuyo  final  descansa  en  los  valles  diluvianos  de  Pió- 
decuestá  i  Bucaramanga,  elevados  1,000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Las  cumbres  encadenadas  del  páramo  de 
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Tona  al  oriente,  i  tm  estribo  del  páraqio  JRieo  al  occiden- 
te del  rio  Tona,  encierran  su  Jioya,  concluyendo  dicho  ee- 
tribo  al  confluir  este  rio  con  el  Suratá.  Del  mismo  pára- 
mo Bico,  se  desprende  el  estribo  que  separa  el  riachue- 
lo Charta  del  Suratá,  cuyas  aguas  se  mezdan  al  concluir- 
ee  la  barrera  de  separación. 

De  los  páramos  Santurban  (3,700  metros)  Puentes 
(8,477)  Angostura  (4,600)  i  Launas  (4,400)  se  despren- 
den unos  estribos  cortos  i  muí  escarpados  que  separan 
las  angostas  hoyas  de  los  rios  Vetas,  feorrero,  Bajo,  Su- 
ratá i  Pedroalonso. 

Al  estremo  N-0.  del  páramo  Laguna,  arranca  un  es- 
tribo que  forma  el  paramillo  Botijas^  de  2,720  metros  en 
la  dirección  del  poniente,  i  que  a  poco  no  mas  se  bifurca 
disparando  acia  el  S.  el  brazo  príncipe  hasta  tocar  en 
Bucaramanga,  no  sin  haber  soltado  antes  un  apéndioe 
frente  a  Suratá,  a  fin  de  separar  las  hoyas  de  los  rios  Sa- 
lamagueta  i  Negro,  terminando  en  estrella  sobre  la  ribe- 
ra derecha  del  Lebrija.  El  otro  brazo  toma  acia  el  O. 
Eara  Palodecuento,  i  torciendo  al  S-E.  concluye  tam- 
ien  sobre  el  Lebrija,  después  de  haber  separado  las  ho- 
yas del  Silgará,  Salamagueta  i  Pescado. 

Del  páramo  Cachiri  (4,220  metros)  salen  siete  breves 
i  ásperos  estribos  cubiertos  de  roblares  i  gramíneas,  fina- 
lizando en  la  ribera  izquierda  del  rio  Escatalá.  Del  es- 
tremo de  este  páramo,  donde  comienza  el  de  B^ueche^ 
viene  acia  el  poniente  un  estribo  grande  que  mioe  3,985 
metros,  i  que  se  parte  mas  adelante  en  dos  ramos  dmji- 
dos  al  S :  el  uno  divide  las  hoyas  de  los  rios  Escatalá 
Pescado,  en  sus  oríjenes,  concluyendo  de  repente  en  el 
cerro  de  santa  jBar Jara:  el  otro  se'lntei'pone  entre  los 
rios  Pescado  i  Lebrija,  donde,  costeando  a  éste,  termina 
cerca  de  la  boca  de  aquel. 

De  los  páramos  Bagueche,  en  su  estremidadN,  Crua 
del  fraile  i  Guerrero,  i  de  la  banda  meridional  de  la  se- 
rranía de  las  Jurisdicciones  se  desprenden  varios  estribos, 
bastante  irregulares,  cuyas  bases  aproximadas  constitu- 
yen los  cauces  de  los  turbulentos  nos  Carrera  i  Cáchira 
que,  unidos  bajo  el  nombre  de  Tigre,  tributan  al  Lebrija. 

Dijimos  atrás  incidentalmente,  i  ahora  lo  bremos 
con  mas  detenimiento,  que  la  sierra  nevada  de  Chita, 
llamada  también  del  Cocui,  es  el  e{e  jcnerador  de  la  Cor- 
dillera Oriental,  i  la  parte  en  que  los  Andes  de  este  gran 
brazo  se  elevan  a  mayor  altura,  escondiendo  sus  macizas 
cúpulas  entre  las  nieves  a  mas  de  5,983  metros  sobre  el 
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mar.  Ahora  bien,  de  allí  acia  el  N.  i  comenzando  en  la 
escarpada  eminencia  del  páramo  de  Lomábcrracha^  que 
alcanza  al  Umite  inferior  de  las  nieves  perpetuas,  se  pro- 
longa para  formar  la  serie  de  páramos  de  Ca/roasí^  des- 
pués de  los  cuales  se  inclina  la  cordillera  al  ]^-0,  un 
poco  mas  humilde  hasta  el  alto  de  la  0ru2y  donde  ya  dan 
paso  sus  peñascosas  cumbres.  De  esta  sección  parten  nara 
el  poniente  pequeños  estribos  que  terminan  sobre  el  rio 
Petaquero,  i  para  el  oriente  otros  mas  gruesos,  que  van 
a  parar  al  río  Cubugon,  en  cuyas  orillas  viven  los  indios 
tunebos  independientes.  Del  alto  de  la  Cruz  retrocede 
al  S-0.  un  pequeño  brazo  que  se  bifurca  formando  los 
cerros  Mirador  i  Cisnei*08^  concluyendo  los  unos  en  la 
boca  de  la  quebrada  Suparí,  i  los  otros  en  el  alto  Re- 
servado. 

D^do  el  mismo  alto  de  la  Cruz  se  desprende  un  ra- 
mal acia  el  N-E,  que  al  llegar  al  alto  Boquerón  (3,000 
metros)  arroja  dos  brazos  a  la  izquierda  entre  los  rios  Co- 
lorado i  Balegrá ;  sigue  luego  su  primitiva  dirección  acia 
el  alto  de  Imá^  de  3,390  metros,  i  va  a  concluir  sobre  el 
Cubugon,  cerca  de  la  boca  del  Chitagá,  después  doTia- 
bcr  disparado  al  S.  otro  brazo  entre  los  rios  Kotambria  i 
liovata. 

Entretanto  la  cordillera  propiamente  dicha  se  desa- 
rrolla en  la  dirección  del  N,  agría  i  escai*pada,  hasta  for- 
mar el  páramo  de  Servitá  (4,000  meh'os)  después  del  cual 
suaviza  sus  cimas  i  contornos,  i  tuerce  al  poniente  des- 
prendiendo un  ramal  poderoso  acia  el  X,  cuyo  principio 
es  el  páramo  del  AÍmorzadero  (4,093  metros).  Divide 
este  ramal  por  largo  trecho  las  hoyas  de  los  rios  Chitagá 
t  Balegrá,  mterrumpiendo  i  cortando  ol  curso  del  prim^ 
ro,  frente  al  pái'amo  de  Tierranegra^  para  coníundirse 
con  el  eeguncio  en  Bata,  quedando  manifiesta  la  conti- 
imacion  de  la  serranía  por  las  Veivtatiaa  (3,700  metros) 
i  de  Tacata  (8,300)  hasta  llegar  al  páramo  de  Tama^ 
cuya  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  4,000  metros. 
La  del  páramo  del  AÍmorzadero  en  la  depresión  por 
donde  va'ei  camino  que  lo  atraviesa  es  de  8,975,  i  su  mole 
determina  una  separación  de  aguas  al  S.  i  al  N,  vendo  a 
caer  Jas  unas  al  no  Ohicamocha,  tributario  del  Magdale- 
na, i  las  otras  al  Chitagá,  al  Apure  i  al  Arauca,  anuen- 
tes del  Orinoco.  En  la  parte  occidental  de  dicho  páramo 
se  estiende  im  gi-upo  de  grandes  cerros  circundados  por 
masas  de  rocas,  que  sirve  de  muro  a  los  cuencos  de  va- 
rias lagunetas,  al  paso  que  en  la  parte  N-0.  forma  una 
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mesa  crüminánte,  llamada  Chlcradct^  por  lo  comtm  cu- 
bierta de  nieves  eu  su  picacho  central  de  rocas  sedimen- 
tosas, cuya  altara  es  de  4^20  a  4,400  metros. 

¿mediato  a  la  mesa  queda  el  portádmelo  de  Casoajal- 
blanco^  atravesado  por  tin  camino ;  i  de  alli  se  desprende 
para  el  S.  un  ramal  considerable,  marcado  por  los  pára- 
mos Juradoj  CcrritOj  Servitá  i  Duende  (3,680  raetrosj  el 
cual  separa  las  hoyas  de  los  ríos  Servitá  i  Guaca.  Biíúr- 
case  Inogo  en  el  alto  de  Pangóte  para  constituir  la  hoya 
del  Molagavita,  yendo  a  terminar  sus  brazos  sobre  la 
márjen  izquierda  del  Ohicamocha.  Sinembargo,  parece 
que  el  brazo  principal  fué  roto  por  este  rio  cerca  de  la 
confluencia  del  Tequia,  debiéndose  inducir  que  antigua- 
mente se  hallaba  unido  al  Espigón  de  Covarachía  viendo 
la  concordancia  i  homqjeneidad  de  los  estratosfronterízos, 
acaso  destrozados  i  divididos  por  la  pujante  irrupción  de 
los  lagos  de  Tanja  i  Sogamoso,  cuyo  caudal  desencade- 
nado repentinamente  condujo  a  las  tierras  bajas  el  cauce 
del  Chicamocha. 

También  se  desprenden  del  mismo  grupo  de  Oa$cajal- 
blanco  dos  cortos  ramales  acia  el  N",  los  cuales  separan 
las  hoyas  de  los  ríos  Ohitagá  i  Angostura,  terminando 
sobre  el  Caraba. 

La  cordillera  mantiene  luego  su  eje  en  la  dirección 
del  ocaso  con  algunas  ondulaciones,  mas  desde  el  páramo 
Friú  toma  la  dirección  jeneral  del  N,  oscilando  a  dere- 
cha e  izquierda,  i  mostrando  sus  cumbres  aplanadas  por 
las  aguas  i  en  forma  de  llanuras  a  una  elevación  de  3,100 
a  3,200  metros  sobre  el  mar.  Están  dichas  llanuras  cir- 
cuidas de  cerros,  cuya  altura  es  de  3,500  a  3,700.  Asi- 
mismo en  la  mencionada  inflexión  acia  el  N.  se  alzan  los 
altos  de  Ouctca  i  Azogue  i  los  páramos  de  las  Hoyas 
(3,700  metros)  Frió  (3,600)  T(ma  i  Santurban  (3,700) 
causando  la  separación  de  las  a^as  que  van  al  Magda- 
lena de  las  que  van  al  Omoco.  Del  alto  del  Azogue  caen 
para  el  S.  dos  ramales  divisorios  de  los  nos  Guaca  i  Sna- 
que,  afluentes  del  Ghicamocha. 

£1  páramo  de  Santurban  comienza  coa  las  esplana- 
das  del  alto  de  las  CoLwoerae  que  llegan  hasta  el  no  Ca- 
raba, levantando  en  seguida  sus  cumbres  dominadas  por 
on  picacho  que  mide  3,900  metros  de  altura;  agrupa 
luego  sus  robustas  moles  i  forma  un  nudo  donde  la  cor- 
dillera se  fracciona  en  dos  ramales  poderosos  ^ue  parten 
al  N-E.  el  uno  i  al  N-O.  el  otro,  rasa  el  primero  por 
las  PifluelaSi  alto  Corcova^  páramo  de  Tierranegra  1  alto 
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Vmtanasy  el  cual  se  enlaza  con  el  páramo  Tama,  de  4,000 
metros ;  i  conservando  siempre  la  misma  dirección  entra 
ea  Venezuela  por  Táriba,  Capacho  i  la  Grita,  donde  con 
depresiones  i  culminaciones  alternativas  forma  el  paia 
montañoso  de  Mérida,  en  cuyo  centro  se  halla  la  Sierra* 
nevada,  concluyendo  por  confundirse,  ya  deprimida,  con 
la  serranía  litoral.  Empero,  ¿ntes  de  esto  el  ramal  en  cues- 
tión desprende  acia  olN.  un  brazo  desde  el  páramo  Zu/m- 
hadar  o  de  Pamplona,  de  8,389  metros,  el  cual  divide  laa 
aguas  de  los  nos  Pamplonita  i  Zulia;  se  avanza  luego 

fradualmento  acia  san  José  de  Cúcuta  aunque  deprimi- 
0  por  los  cerros  de  la  Hoyada^  i  recuperando  su  primi- 
tiva dirección  al  K.  mediante  un  grupo  de  colinas,  fina- 
liza en  los  cerros  de  Limoncito  perdido  entre  las  espesu* 
ras  que  circundan  el  puerto  de  ios  Cachos. 

El  ramal  del  K~0.  produce  la  separación  de  agnaa 
vertientes  al  Magdalena  i  al  lago  de  Maracaibo,  meman- 
te  los  páramos  Síariz  dejudio^  Puentes  (8,477  metros), 
picacho  do  An^oshcra  (4,500)  La^unae  (3,400)  i  Sfwmar 
Unaj  prolongando  sus  estribos  acia  Ciicutiíla,  i  separando 
las  hoyas  del  rio  así  llamado  del  de  Sulasquilla. 

£1  gran  ramal  'que  va  a  formar  en  el  Estado  del  Mag- 
dalena la  serranía  de  Itotos  arroja  entre  los  páramos  de 
Santurban  i  Guerrero,  cinco  estribos  poderosos,  cuyoa 
escarpes  rotos  i  verticales  no  permiten  paso,  escepto  imo. 
por  donde  va  la  vereda  que  de  Arboleaas  conduce  a  los 
oríjenes  del  río  de  este  nombre  i  pái'amo  de  Cachiri. 

El  primer  estribo  en  el  orden  de  magnitud  es  el  que 
e6tá  mas  al  InT.  Sale  del  páramo  de  Guerrero  con  3,01(>. 
metros  de  altara,  se  dirije  casi  al  naciente  i  al  llegar  al 
alto  del  Lcturel  no  mide  mas  de  2,491,  punto  también 
donde  lo  atraviesa  el  mal  camino  que  de  Balazar  lleva  a 
Ocafía ;  signo  luego  al  alto  de  la»  Cruces  cortándolo  el 
camino  acia  las  haciendas  ribereñas  del  Sardinata,  sobre 
las  cuales  desprende  un  brazo  coii;o  que  tennina  en  la 
boca  del  san  líiguel.  Sigue  después  disminuyendo  en 
altura  i  por  las  cabeceras  de  dicho  río  acia  el  E,  i  al 
tocar  las  de  la  quebrada  Novillos,  tuerce  repentinamente 
al  N.  N-O,  i  Ine^o  al  N-O,  dividiendo  las  hoyas  del 
Sardinnta  i  el  Zulia,  donde  después  de  un  desarrollo  de. 
16  miriámetros,  se  pierde  sumerjido  en  las  selvas  desier- 
tas que  ocupan  las  llanuras  iutei'puestas  entre  aquellos 
ríos. 

El  segundo  estribo  arranca  del  picacho  Cruz  del 
fraile  con  3,393  metlros  de  elevación,  i  dirijiéndose.  al 
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[  oriente  ofrece  por  espacio  de  2  o  3  miriámetros  una  serie 
de  agujas  deseamaaas,  peñones  i  rocas  derechas  hasta 
que  se  cubre  de  bosque,  se  deprime  i  ensancha  para  for- 
mar a  1,745  metros  de  elevación  el  alto  de  Affiíada.  De 
aquí  en  adelante  pierde  su  estructura  sólida,  i  convertido 
en  masas  margosas  pasa  al  'N.  de  Salazar  i  muere  cerca 
de  san  Cs^etano  sobre  la  confluencia  de  los  ríos  Pedro- 
alonso  i  Zulia. 

El  tercero  se  desprende  también  acia  el  oriente,  sa- 
liendo del  páramo  de  Bagueche  con  3,820  metros  de  al- 
tura, agreste,  peñascoso  i  de  faldas  rápidas  'aunque  vcb- 
tidas  de  corpulentos  árboles ;  divide  tas  hoyas  del  rio 
Zulia  i  quebrada  Castro,  pasa  al  N.  de  AtDoledas  for- 
mando el  alto  do  este  nombre  (1,469  metros)  i  concluya 
casi  de  repente  en  el  Grrítadero  sobre  la  confluencia  do 
los  rios  Salazar  i  Zulia. 

El  cuarto  sale  en  la  misma  dirección  jeneral  que  los 
anteriores,  principiando  en  el  páramo  de  Cachiri  a  4,220 
.  metros  de  altura  comenzando  ancho  i  lleno  de  llanuras ; 
córtalo  luego  la  senda  que  viene  de  Arboledas,  cerca 
de  cuyo  pueblo  tei'mina  reducido  a  lomas  peladas  i  mon- 
tuosas. 

El  quinto  i  último  se  oiijina  en  el  páramo  de  Suma- 
lina,  llevando  la  dirección  !N.  K"-E.  En  el  alto  del  Viejo^ 
se  fracciona  en  tres  brazos  peñascosos  de  acceso  diñcil,  i 
termina  con  montañas  escabrosas  i  cubiertas  de  bosque 
al  tocar  la  ribera  del  rio  Cucutilla. 
.  Del  páramo  de  Tama,  situado  al  estremo  sur  del  an- 
tiguo cantón  Rosario,  so  desprende  a  4,000  metros  sobre 
el  nivel  del  mar  en  dirección  al  N,  un  ramal  que  forma 
los  cen'os  naranjal.  Mano,  PalogardOyMadreinejOj  santa 
Hita  i  Tasajera,  de  alturas  docrccientos  entre  2,500  i 
1,200  metros.  Desparramase  luego  en  colinitas  entre  el 
Rosario  i  san  José,  i  cortado  por  el  rio  Pamplonita  antes 
de  unirse  al  Táchira,  reaparece  al  opuesto  lado  con  el 
nombre  de  Tasajera  con  1,190  metros  de  elevación, hasta 
que  costeando  el  Pamplonita  i  rebajándose  mas  i  mas  de- 
saparece finalmente  en  los  bosques  del  Zulia. 

En  fin,  al  oriente  de  san  Faustino  pasa  una  serranía 
cuyo  principio  está  en  el  CapcccJiO,  territorio  venezolano, 
i  que  siguiendo  acia  el  ÍT.  va  a  perdei*sc  en  las  selvas  so- 
litarias 1  densas  del  Zulia. 

Dijimos  ati'as  que  del  páramo  de  Guerrero,  prolon- 

f  ación  del  de  Cachiri  i  de  la  gran  cadena  que  viene  de 
'amplona,  sallan  dos  largos  ramales  que,  formando  un 
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.  óv&lO)  volvia^  a  unirse  en  tiempos  remotos  en  el  punto 
en  que  hoi  confluyen  el  Tarra  i  el  Catatumbo,  cerca  de 
la  quebrada  Saizá!,  para  seguir  después  juntos  al  cerro 
Eobalí,  i  formar  la  cadena  que  separa  las  aguas  que  caen 
al  Magdalena  de  las  que  vierten  alaran  seno  de  Mará- 
oaibo,  llamada  serranía  de  valle  de  upar  o  dePerijá;  i 
ahora  agregaremos,  que  el  ramal  de  la  derecha  es  mas 
elevado  que  el  de  la  izquierda,  i  se  diriie  acia  el  N-E. 
pasando  por  una  mesa  alta  i  el  páramo  ae  Potrerogran" 
de  ;  luego  en  el  páramo  de  Bucarasica  (3,170  metros)  se 
ensancha  i"  forma  la  IfesaUana  i  el  cerro  Aurama^  que 
se  une  al  de  las  Lagunas  i  sigue  hasta  el  cerro  de  la 

.  IIorq^(£ta  (8,681  metros)  donde  se  divide  en  dos  ramas 
que  corren  (paralelas  formando  un  semicírculo,  perdida 
considerablemente  la  altura  i  delineando  el  uno  la  sierra 
de  los  Arrepentidos^  que  termina  en  las  Juntas,  donde 
parece  que  el  ímpetu  del  Catatumbo  rompió  la  serranía 
para  abrirse  paso,  i  el  otro  la  sierra  Tioit,  que  acaba 
en  Pandeazúcar,  encerrando  ambos  la  quebrada  Oru, 
donde  habitan  en  plena  libertad  los  restos  de  la  nación 
de  los  motilones,  llamados  actualmente  patajamenos. 

El  ramal  de  la  izquierda  forma  el  cerro  de  las  Juris- 
dicciones, del  cual  ya  se  ha  hablado. 

VI. 

ríos* 

El  Magdalena,  rio  de  primer  orden  en  la  Union,  cos- 
tea la  parte  occidental  del  Estado  desde  la  boca  de  la 
quebrada  Ermitaño,  cerca  del  punto  llamado  la  Angos- 
tura, hasta  el  cafío  Chocó,  presentando  25  miriámetros 
de  escelente  navegación,  i  recojiendo  las  aguas  que  le 
envía  el  estenso  tenítorio  comprendido  entre  su  márjen 
derecha  i  las  cumbres  occidentales  de  la  Cordillera 
Oriental. 

Sus  tributarios  principales,  empezando  por  la  parte 
mas  meridional,  son :  el  Carare,  el  Opon,  la  Colorada,  el 
Sogamoso  i  el  Lebrija.  Hablaremos  ae  cada  uno  de  éstos 
particularmente. 

Como  2  miriámetros  mas  abajo  del  salto  de  Muzo, 
cambia  el  Minero  fque  viene  del  Estado  de  Boyacá)  su 
nombre  por  el  de  Ca/tare  al  recibir  el  Horta^  que  Ueva 
un  buen  caudal  de  agua,  tributo  que  le  han  pagado,  pri- 
mero el  rio  Negro  i  después  el  Pescadero.   Este  sde  del 


-879  - 

eerro  de  Pefiablanca  en  la  cordillera  que  está  al  poniento 
del  valle  de  Jesns,  i  los  otros  dos  rienen  del  respaldo  de 
la  peña  de  Vélez. 

Oasi  á  3  miriámetros  de  nayegacion  desde  el  puerto 
del  Carare  abají»,  recibe  aquel  rio  el  Chuayabüa^  cuyo 
orüen  está  en  m  serranía  que  forma  el  cerro  de  Armas, 
habiendo  antes  recibido  éste  las  aguas  del  Oponcitp  del 
Sur  que  viene  también  de  aquel  ceiTo.  A  menos  de  4  mi- 
riámetros mas  abajo  i  a  menos  de  2  antes  de  su  caida  al 
Magdalena,  se  une  al  Carare  el  brazo  de  san  Jvmi^  pro- 
cedente de  la  ciénaga  de  este  nombre^  formada  por  las 
aguas  de  dos  quebradas,  i  por  los  derrames  de  la  monta- 
fia  situada  entre  el  Magdalena  i  el  Carare.  £1  conjunto 
pues  de  14  rios  (contando  los  de  Boyacá)  forma  el  cau* 
dal  del  Carare,  que  durante  la  mitad  de  su  curso  deno- 
minan Minero ;  rios  que,  con  200  quebradas  grandes, 
arrastran  las  a^as  llovidas  sobre  una  estension  de  55  mi- 
riámetros cua(&ados,  en  la  cual  se  puede  calcular  que 
caen  anualmente  90  pulgadas  cúbicas  de  agua. 

El  rio  Opon  nace  en  la  peña  4e  Vélez,  al  N.  N-E. 
de  aquella  ciudad,  con  el  nombre  de  Qui/rata.  Eecibe  los 
ños  Manso^  Oibita  i  Oponcito^  después  de  lo  cual  se  lla- 
ma Opon.  Descuelganse  estos  rios  de  la  serranía  casi 
inaccesible  que^  corre  paralela  al  Suárez,  al  poniente  del 

fmeblo  de  Chiína  i  del  lazareto  del  Socorro.  Mas  abajo 
e  entran  al  Opon  los  rios  Araya  i  Arayita^  que,  reuni- 
dos, forman  el  Amguay  viniendo  del  oeste  de  Simacota, 
pueblo  cercano  al  Suárez.  A  poca  distancia  recibe  el  rio 
Quayábita^  i  ya  sin  ningún  otro  afluente  se  dirijo  al  N. 
en  busca  del  Magdalena.  Caen  pues  al  Opon  6  rios  tri- 
butarios i  26  quebradas  grandes,  llevando  las  aguas  reco- 
jidas  en  una  comarca  de  17  miriámetros  cuadrados.  Tie- 
ne de  curso  19,  de  los  cuales  solo  6  son  navegables, 
i  eso  con  estorbos  i  dificultades  por  los  troncos  que  em- 
barazan el  cauce  hasta  menos  de  3  miriámetros  antes 
de  perderse  en  el  Magdalena. 

El  rio  la  Colorada  se  compone  del  Opóncitoáoí  norte 
i  el  Caseaiály  que  le  entra  en  el  puerto  de  las  Infantas.  Su 
curso  es  de  14  miriámetros,  con  solo  4  de  navegación  du- 
rante el  invierno,  pues  en  el  verano  pierde  gran  parte  de 
8U  caudal  derramándose  por  las  tierras  bajas  que  atravie- 
sa i  en  las  cuales  carece  de  márienes  suficientemente  le- 
vantadas. La  Colorada  recojo  las  aguas  llovidas  en  una 

26 
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superficie  de  6  miriámetros  cuadrados  en  cantidad  de  9& 
pulgadas  cúbicas  al  afío. 

El  rio  Sdffomoso  "pertenece  al  Estado  desde  el  punto 
en  que,  todavía  con  el  nombre  de  Stiárez,  le  entra  &.Linf 
fuarucoj  que  sale  de  las  alturas  de  Cnpamui  i  que  recibe 

Í)or  la  derecha  los  tributarios  Qámíhita^  Huerta  i  Tdotá 
acrecido  este  último  con  el  Biaehvslo).  Le  entra  después 
por  el  occidente  la  quebrada  Ropero  en  el  punto  nom? 
orado  las  Juntas.  £>e  aquí  se  inclina  va  el  rio  al  N-E. 
recibiendo  al  Oi5a,  que  viene  de  los  paramos  de  Ghonta- 
les,  acrecentado  con  las  aguas  del  rio  llamado  ELomo  de 
hurraSj  proveniente  de  la  peña  Venado.  Sigue  In^o  al 
K.  N-E.  sin  cambiar  su  curso  hasta  unirse  al  Chicamos 
cha  en  el  Sube.  En  el  promedio  del  Oiba  al  Sube,  le  en- 
tra el  rio  Somjü^  que  no  es  otro  que  el  Charalá  que  pier» 
de  su  nombre  al  llegar  a  aquella  villa,  i  que  tiene  oríjen 
en  la  unión  de  los  nos  Pienta  i  Táquiaa. 

Forman  el  Pienta  el  Negro^  Riedto  i  Guaoa^  que  vie- 
nen de  los  páramos  divisorios  de  Boyacá ;  i  alTáquisa  el 
Ture  o  Chaires,  el  Coronnoro  i  el  Riachuelo^  que  se  des- 
prenden de  la  serranía  oriental. 

El  único  afluente  que  cae  al  Charalá  antes  de  tomar 
el  nombre  de  Sanjil,  es  el  Monas^  compuesto  de  los  rioe 
JConota^  Mogotioos,  C^tchiquirá  i  Twagiu»^  orijinarios 
do  la  misma  serranía  i  sus  apéndices. 

Frente  a  la  mesa  de  Jéndas  se  encuentra  el  Suárez 
con  el  Ohicamocha,  que  allí  llaman  Stibe,  El  Ohicamo- 
cha  viene  del  naciente,  habiendo  recibido  en  su  curso  las 
aguas  del  Omaga^  compuesto  de  los  rios  Chaounoa  iSu- 
sa,  que  salen  de  los  páramos  de  Güina  i  Desaffuadeit). 
Le  afluye  después  el  Tequia^  compuesto  del  Jurado  o 
Servitá,  i  la  quebrada  Vera  o  rio  Petaquero,  que  vienen 
respectivamente  del  alto  del  Almorzaaero  i  de  los  Mo- 
rros. Después  el  Molagavita^  nacido  en  el  alto  de  este 
nombre ;  el  Quaca^  llamado  Colorados  al  comenzar  su 
corso  en  el  páramo  de  Guaca,  el  üpolá  (Aguadero  o  fiua- 

ue)  que  viene  del  alto  del  Azogue,  i  mtimamente  el 

^am^co  vertiente  del  páramo  de  las  BLoyas. 
Ya  con  el  nombre  de  Sogamoso  que  vuelve  a  tomar, 
sigue  el  Suárez  su  curso  recojiendo  las  aguas  del  Chucur 
rí,  que  viene  de  los  Lloriquíes,  yendo  al  N.  a  formar  el 

Íuerto  de  Sogamoso  irecuentado  por  los  comerciantes  de 
iron.  Llegando  al  puerto  tuerce  al  N-0.  i  entra  en  la 
rotura  de  la  serranía  de  la  Paz,  cuyos  escarpes  lo  compli- 
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n)en  i  hacen  correr  velozmente,  sobre  todo  en  los  pa¿oa 
Tolc^Q^  Botón  i  Baicero»  maperables  cnando  liai  ero* 
ciontes,  i  peligrodos  al  disminuir  las  aguas,  pues  <]inedaa 
entonces  al  descubierto  mpcbas  rocas  dificÚea  de  evitar  i 
Qontra  las  enües  se  han  estrellado  con  íreanencia  las  em* 
barcacíones.  Después  de  la  angostura  mencionada,  vuel- 
ve el  Sogaraoso  al  íT.  tranquilo  i  sin  obstáculo  hasta  Pe- 
drales, recibiendo  en  el  transito  al  rio  Si^^  que  nace 
al  pié  de  la  serranía  del  Cacique,  i  el  riachuelo  o  quebra- 
da Payoay  de  oríjen  inmediato.  Pe  la  aldea  i  puerto  da 
Pedrales  scf  dii^e  el  Sogamoso  al  poniente  i  desagua  sin, 
tropiezo  en  el  Magdalena,  en  cuyamárjen  derecha  se  ha* 
Uala  bodega  (¡Jorxedor,  dondo  los  vapores  dejan  los  car- 
gamentos  destmádos  al  Socorro,  Piédecuesta  &.» 

Por  tanto,  el  rio  Sogamoso,  que  en  su  oríjen  en  el  Es-, 
tado  de  Boyac^  se  llama  Gallinazo,^espue8  río  de  Tun- 
ja,  de  Paípa,  Sogamoso,  Chicamocha,.  Sube  i  últimamen- 
te otra  vez  Sogamoso,  tiene  50  miriámetros  de  curso,  du- 
rante el  cual  le  tribixtan  100  ríos  i  multitud  de  quebra- 
das, cauces  de  las  aguas  que  bailan  una  superficie  de  183 
miriámetros  cuadrados,  sobre  los  cuales  caen  por  tennis 
no  medio  80  pulgadas  anuales  de  a^'uel  liquido. 

Pespues  ae  reunidos  el  Suárez  i  el  Chicamocha,  tie- 
ne el  Sogamoso  15  miriámetros  de  curso.  De  elJos  la  mi- 
tad son  navegables*  i  no  los  otros  a  causa  del  rápido  de- 
clivio del  rio,  pues  nallándose  sus  cabecei'as  a  8,127  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  i  estando  su  con- 
fluencia con  el  Suárez  a  500,  donde  lleva  ya  reunidos  35 
miriámetros,  resulta  que  (distribuyendo  el  descenso  en 
todo  este  espacio  de  curso)  tocan  a  cada  miriámetro  75 
metros  de  desnivel,  o  lo  que  es  lo  mismo,  13  de  caida  en 
cada  100,  lo  cual  le  hace  llevar  la  corriente  de  un  raudal 
inliabilitandolo  para  la  navegación.  I  aun  es  mayor  su 
rapidez  en  realidad,  pues  el  cfflculo  anterior  supone  que 
eJ  descenso  del  rio  fuera  constante  en  todo  su  curso  ;  pe- 
ro no  es  Qsí,  puesto  que  hai  parajes  en  que  el  declivio 
del  lecho  es  mas  sensible  todavía,  por  cuanto  en  ías  lla- 
nuras de  Tunja,  Paípa  i  Sogamoso  va  manso  i  reposado, 
cuando  ya  en  los  molinos  de  Tópaga  empieza  a  precipi- 
tarse, adquiriendo  sus*  aguas  una  furia  espantosa. 

El  Zébrija  por  su  largo  curso  i  el  caij^dal  que  lleva, 
ocupa  el  primer  lugar  entre  los  ríos  de  esta  parte  del  Es- 
tado. Nace  en  la  mesa  de  Juan-Kodríguez  a  3,050  me- 
tros de  elevación  ^  N-E.  de  Piedecueata ;  pasa  por  los 
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arrábales de  esta  biadad,  i  recibe  el  rio  del  Bafá^  qne  Tiene 
de  la  misma  serí*aíiía,  i  comienza  en  las  filtraciones  de  1¿ 
lagnna  Encantada,  sita  en  la  cumbre.  Al  aproximarse  a 
Jirón,  le.tnbntá  el  Riofrio^  proveniente  del  páramo  Frió ; 
i  algo  mas  de  1  miriámetro  adelante  (distancia  directa) 
se  le  une  el  Suratá^  compuesto  de  los  ríos  Tonai  Charia^ 
Quc  nacen  en  el  páramo  Kico;  Yetas^  oue  desciende  del 
áanturban ;  Borrero^  que  se  forma  en  el  de  las  Puentes, 
i  JSaja^  SutcCtá  i  PearoaUmso^  nacinados  en  Lasiuna  i 
BotijaiB.  Cerca  dé  otro  miriámetro  mas  abajo  le  afluye  el 
^edro^  bajado  de  los  cerros  de  Suratá,  i  a  2  le  entra  el 
Scdama^ueta^  enriquecido  con  el  Süqará^  las  fuentes  de 
los  cuales  están  en  el  paramillo  de  Botijas.  IJn  miriámetro 
mas  adelante  recoje  las  aguas  que  le  arrastran  los  rios 
Üaoldríy  Escótala  i  Pescado^  que  bajan  del  páramo  de 
aquel  nombre  i  pasan  unidos  su  tributo  al  Cáonira,  Otra 
miriámetro  mas  adelante,  i  aun  algo  mas,  se  encuentra 
sobre  su  ribera  izquierda  el  puerto  de  Botijas,  principió 
de  su  navegación  hasta  el  Mag:dalena ;  pero  navegación 
que  no  es  todavía  franca,  pues  la  interrumpen  los  raudales 
de  Cruces,  Carrasquito,  Balso  i  Colorado,  pobres  de  agua 
en  el  verano  i  peliffrosos  en  el  invierno,  los  cuales  ocupan 
un  espacio  de  1  miriámetro  5  kilómetros.  Le  entra  des- 
pués el  Tigre^  afluente  que  le  trae  las  a^as  reunidas  del 
Varrera  i  el  Oáchira,  provenientes  de  los  páramos  Ba- 
gueche,  Cruz  del  Fraile  i  Guerrero,  serranía  de  Jui-isdic- 
ciones  i  Tigre.  Casi  4  miriámetros  después  de  curso 
desembarazado  está  la  boca  del  caño  Chocó,  térhiíno  del 
territorio  del  Estado.  En  este  punto  tiene  el  Lebrija  14 
miriámetros  de  curso  directo  i  22  de  cauce,  de  los  cuales 
B  son  navegables. 

Lo  restante  del  Lebrija  hasta  el  Magdalena,  pertene* 
ciento  al  Estado  de  este  nombre,  comprende  6  miriáme- 
tros en  distancia  directa  i  9  de  curso  navegable,  reci- 
biendo el  tributo  del  san  Alherto  (navegable  por  2)  i  dé 
muchos  caños  procedentes  de  las  selvas  planas  paralelas 
al  Magdalena, con  mas  los  derrames  eventuales  ue  variad 
ciénagas  estensas  situadas  sobre  ambas  riberas. 

Eesumiendo,  vierten  al  Lebrija  las  aguas  ^ue  en  una 
superficie  de  88  miriámetros  cuadrados  recejen  los  rios 
tributarios  ya  dichos ;  bien  que  el  caudal  que  debieran 
llevar  atendido  lo  copioso  de  los  aguaceros  que  en  los 
páramos  i  rdiones  montuosas  caen  anualmente,  se  dis*^ 
minuye  por  la  evaporación  rápida  i  l(^s  filtraciones  mul-^ 
tiplic'adas  en  terrenos  quebrados  de  íbrmacion  caliza: 
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Corre  al  principio  el  Lebrija  despeñado  hasta  Piede- 
cneBta,  i  ma^  adelante  oprimido  entre  serranías  de  es- 
carpadas bases,  con  curso  alborotado  i  rápido  hasta  Bo- 
tijas. De  CQte  lugar  hasta  la  confluencia  del  Ti^e  va 
también  estrechado  entre  serranías;  mas  del  Tigre  al 
Magdalena  es  manso  i  reposado.  Para  bajarlo  en  \in 
bongo  carjgado  so  gastan  cuatro  dias  por  lo  menos,  i  para 
subirlo  ocho,  tocando  con  los  inconvenientes  de  un  clima 
insalubre,  que  se  continúan  en  el  trayecto  por  tierra 
desde  Botijas  hasta  Salamagueta,  donde  se  emplean  dos 
días  en  recuas. 


Yiene  después  acia  la  parte  K-£.  del  Estado,  el  rio 
CatcUtimbOiCoií  unos  7  miiiámetros  de  navegación,  i  que 
facilitará  la  comunicación  con  el  lago  de  Maracaibo, 
luego  que  se  con  chiva  el  camino  que  de  Teorama  debe 
conducir  al  puerto  ae  Valparaíso,  frente  al  cerro  Fan- 
deacúcar.  Ll  primer  afluente  acia  la  izquierda  dal 
Catacumbo  es  el  rio  de  OrOy  que  nace  en  la  serranía 
principal  a  un  lado  i  otro  del  cerro  de  Bobalí,  i  sirve 
para  partir  límites  con  el  Estado  del  Magdalena.  Le 
entran  después  por  el  mismo  lado  el  Tiraderaj  Bv/i*haráy 
Zimon  i  rio  de  Oro  (otro)  unidos,  Riogra/ade^  Siofrio  i 
Chorro^  cuyas  cabeceras  todas  están  en  la  parte  onental 
de  dicha  serranía,  i  los  cuales  forman  al  principal,  que 
en  BUS  oríjenes  se  llama  rio  de  la  Grujz,  Carato,  Algo- 
donal i  Analmente  Oatatumbo,  desprendiéndose  sus  pii- 
meras  fuentes  del  cerro  Pelado. 

Por  la  derecha  le  tributan  el  rio  san  Migud^  que 
viene  del  alto  Jurisdicciones  cortando  i  recibiendo  las 
aguas  del  cerro  san  Pablo,  i  el  rio  Ta/rra.  Kace  éste  en 
la  cordillera  de  las  Jurisdicciones  i  del  cerro  Pelado  en 
los  brazos  Tigr^  i  Tarra  que  corren  acia  el  N-E.  unidos 
con  el  nombre  del  último.  Acrécelos  después  el  Bmi^a^ 
procedente  de  los  cerros  que  respaldan  el  pueblo  de  la 
Cruz ;  i  luego  el  san  Miaud  que  sale  de  Potrerogrande, 
donde  nace  también  el  fresidentico.  Todas  estas  aguas 
reunidas  con  el  nombre  de  Tarra,  caen  luego  al  Catatumbo 
cerca  de  la  quebrada  Saizá,  en  las  Juntas. 

El  Catatumbo  recibe  del  Estado  las  aguas  caidas  en 
un  territorio  de  84  iniriámetros  cuadrados. 


Encuéntrase  en  seguida  el  rio  Swrdinata^  importante 

Er  su  tamaño,  el  cual  nace  en  el  páramo  Guerrei*o,  laguna 
>meral|  a  una  elevación  de  3,100  metros.  Al  reunirse 


cdn  el  jRiecitój  que  baja  del  alto  ¿^  Ifift  Omdés,  ofréee  ft 
la  vista  en  sns  már}eíie6  por  espacio  de  2  miriámetroB,  las 
únicas  labranzas  o  hacieddas  que  lo  atiiman  en  todo  su 
largo  de  17  basta  jnntatse  con  el  río  Ttbúj  llamado  im- 
propiamento  Tarra,  en  la  frontei*a  de  Yeneznelo.  Bieglt 
el  Sardinata  terrenos  fértiles,  llanuras  dilatadas  i  bosques 
Solitarios,  excelentes  para  la  cultura  de  toda  especie  de 
frutos,  pero  de  clima  mortífero  a  causa  de  la  espesura  de 
los  árboles  i  de  las  emanaciones  de  los  pantanos. 

Después  del  Sardinata  viene  el  Zulia  en  6rdeti  de 
colooacion.  Tiene  este  rio,  pertenecientes  al  Estado,  7 
mir^metros  de  navegación  desde. el  puerto  de  los  Cachos 
hasta  la  bodega  de  la  Grita,  seguidos  de  18  mas  pertene- 
cientes a  Yeuezuela  i  enriquecidos  con  el  euasntioso 
tributo  del  Oatatumbo,  haista  llegar  a  las  bodegas  de  la 
Horqueta ;  desde  donde  en  adelante  brinda  8  miriáme- 
tros  maa  de  Un  curso  profundo  i  manso,  adaptable  a  lae 
embarcaciones  grandes  hasta  su  descarrie  en  la  ensenadla 
de  Oorzo  en  Maracaibo.  Foi*ma  pues  el  ZuUa  un  canal  mer- 
cantil, a  que  deben  los  valles  de  Cúouta  su  prosperidad 
e  importancia,  como  centro  del  comercio  nutrido  que 
alimentan  con  sus  productos  san  Cristóbal^  Pamplona, 
Redecuesta  &.^ 

Kace  el  Zulia  en  elpáramo  de  Cachiri,  entre  los  de 
Ba^ueche  i  Bümalina.  Varias  lagunas  situadas  en  aquella 
emmencia  recejen  las  aguas  pluviales  que,  desligándose 
por  las  quiebras  del  terreno,  caen  precipitadas  a  reunirseí 
en  el  cauce  del  rio  Arboledas.  Cerca  del  pueblo  de  este 
nombre,  recibe  éste  las  corrientes  del  OaautiUay  o  ue.  vie- 
nen del  páramo  Sumalina,  acrecentadas^con  las  del  Sulas- 
quiUaj  orijinado  en  el  de  Zumbador.  De  aquí  para 
adelante  estas  aguas  reunidas  reciben  el  nombre  de  Zulia. 
A  los  2  miriámeti-os,  distancia  directa,  le  tributa  el  ^- 
lasary  vertiente  de  una  laguna  en  el  páramo  Bagueche; 
casi  3  mas  adelante  recibe  el  caudal  de  Pedroalon^o^  que 
viene  de  otra  laguna  situada  en  lo  alto  del  páramo  Gue- 
rrero. Apesar  ae  que  al  llegar  aquí  ha  recocido  ya  el 
Zulia  las  aguas  caidas  en  una  estension  de  80  miriámetros 
cuadrados,  la  mayor  parto  de  tierras  montu()sa&,  no  es 
navegable  aun  por  ser  sU  altura  mucha  (3,400  metros)  i 
su  curso,  hasta  entonces,  de  16  sobreS  miriámetros  rectos. 
Este  mismo  defecto  conserva  por  6  miriámetros  mas  hasta 
el  puerto  de  los  Cachos,  apesar  de  atravesar  terrenos 
UanoSi  donde  se  da  principio  a  navegarlo,  aunque  con 
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tnbftjo,  pnee  corre  allí  a  razoa  de  2  a  4  kilómetrofi  por 
hora  i  lo  aceleran  do8  raudales  cercanos  al  puerto. 

Cuatro  miriámetros  adelante  de  los  Cacliofi  queda  san 
Buenaventura  en  el  vértice  del  ángulo  formado  por  la 
<M>nflueQcia  delTáchira  i  el  Zulla,  lugar  que  vendrá  a  ser 
el  m^'or  puerto  posible  para  el  comercio  de  los  valles  de 
Oúcata,  iuege  que  se  construya  el  camino  recto,  ya 
trabado,  entre  el  mencionado  Tuj^ar  i  la  ciudad  de  san 
José.  Al  caer  el  Táchi/ra  al  Zulia  en  san  Buenaventura 
le  lleva  el  caudal  propio  recqjido  desde  sus  orijenes  en 
el  páramo  de  Tama,  i  el  que  el  Pam^plonita  le  ua  tribu- 
taao  1  miriámetro  6  kilómetros  mas  alN-E.  de  san  José, 
después  dé  haber  bafiado  los  arrabales  de  Pamplona  i 
aan  José  viniaido  del  páramo  Zumbador. 

Viene  por  último  el  Sarare^  que  después  de  recibir 
el  üribaír^,  orijinado  en  las  serranías  de  Mérida,  toma 
el  nombre  de  Apure,  famoso  en  la  historia  de  la  indepen- 
dencia de  Colombia.  Tiene  de  particular  este  rio  que  en 
el  lugar  llamado  Desparramadero  cede  parte  de  sus  asnas 
al  Arauquita  i  lo  hace  navegable.  Cuando  el  Sarare  liega 
al  terreno  llano  que  hai  entre  los  ríos  Kula  i  Arauquita,  ^ 
pierde  la  fuerza  de  proyección  que  le  daba  la  rápida 
inclinación  de  su  cauce  en  las  serranías,  i  si^e  lenta- 
mente por  sabanas  mas  o  menos  inclinadas  acia  las  dis- 
tantes riberas  del  Orinoco,  esplayándose  a  medida  que 
disminuye  su  velocidad.  En  las  crecientes  desmorona  las 
barrancas  que  le  oponen  sus  ángulos  i  arrastra  los  árboles 

3ue  las  cubren ;  mas  al  llegar  al  paraje  donde  por  falta 
e  declive  cesa  el  ímpetu  de  la  corriente  i  ^e  abren  las 
aguas  no  encajonadas  en  cauce  profundo,  los  árboles 
encallan,  la  tierra  trasportada  se  detiene,  otros  árboles  i 
etroB  vienen  a  enredarse  i  a  sobreponerse  a  los  primeros, 
i  nuevas  tierras  colman  los  intersticios,  se  alzan  en  terra- 

})len  i  acaban  por  formar  lo  que  en  el  len^aje  local 
laman  ccbramcu,  fuerte  i  prolongado  dique  anrmado  por 
espacio  de  algunos  miriámetros  en  indestructible  asiento. 
De  aquí  pues  el  que  el  río,  contenido  en  su  curso,  se 
derrame  trasformándose  en  dilatada  laguna,  que  vierte 
por  un  lado  sobre  el  Arauquita,  i  por  el  otro  se  labra 
Duevo  cauce  para  continuar  con  su  anterior  nombre  de 
Sarare.  Tales  son  el  oríjen  i  la  estructura  del  Desparra- 
madero,  singular  en  si  mismo  i  raro  por  la  distribución 
de  ^uas  que  determina. 

Las  primeras  fuentes  del  Sarare  brotan  como  arroyos 
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humildes  al  S-0.  de  Pamplona  entre  los  páramos  Frío  i 
Jaan-Eodrígnez,  a  3,700  metroB  de  altara.  Deslizanse 
luego  por  la  esplanada  para  juntársela  poco  trecho  i 
formar  la  quebrada  VaUegrcmde^  la  cual  acrecentada  por 
otras  adquiere  dimensiones  de  rio.  Engrosado  mas  ade* 
lante  por  el  de  AgiLoclara^  toma  el  nombre  de  Cataba. 
Corriendo  al  E.  recibe  el  Matmerra^  que  viene  del 
páramo  llano  de  Quaca ;  luego  le  entra  el  Angogúara^ 
orijinado  al  respaldo  de  la  mesa  de  los  Colorados,  arro- 
jándose por  una  angostura  de  la  serranía  que  en  otro 
tiempo  hubo  de  impedir  la  salida  de  las  aguas  al  Chüagá^ 
proveniente  ded  paramo  del  Almorzadero.  El  Cbita^ 
corre  al  N-E,  recojo  de  paso  el  tributo  del  riachudo 
Cácota^  i  tuerce  para  el  E,  cortando  ai  través  la  serranía 
que  se  interpone,  la  cual  es  evidente  que  sirvió  de  barrera 
entre  estas  aguas  i  las  del  valle  de  Labateca,  vertieAtes 
a  los  Llanos.;  pues  la  rotura  se  manifiesta  ruinosa  i  estre- 
cha, como  causada  por  la  presión  de  las  aguas  superiores 
en  el  punto  que  promedia  entre  las  quebradas  Chorrera 
i  Bargueño.  V  encido  el  obstáculo,  sigue  el  Chitagá  rauda 
i  oprimido  hasta  Labateca,  en  cuyos  términos  le  ca^i  por 
la  izquierda  los  ríos  Otdagá  i  Éiichagá^  que  bajan  del 
páramo  de  Tama ;  i  por  la  derecha  el  Valegrá^  cujas 
cabeceras  con  el  nombre  de  rio  Taveté,  so  hallan  en  los 
páramos  orientales  de  Carcasí,  i  cuyo  caudal  ha  sido 
acrecentado  en  el  tránsito  por  los  ríos  Nitagá  i  Cóhradoj 
nacido  aquel  en  el  estremo  S.  de  las  cumbres  de  Carcasí, 
i  éste  en  tos  escarpes  occidentales  del  alto  ddl  Boquerón ; 
i  ademas  por  otro  rio  Colorado  i  varias  quebradas  canda- 
losas  que  descienden  de  los  escarpjes  setentrionales  del 
mismo  alto  i  su  adyacente  ramal.  Asi  enriquecido  entra 
el  Chita^.  en  la  estrechura  de  unos  ceiToé,  dfe  la  cual  sale 
precipitándose  por  un  salto  a  los  pequeños  valles  de 
Margua,  poblados  antiguamente^  i  de  ios  cuales  recibe 
el  nombre. 

Las  faldas  orientales  de  la  serranía  Iraá  le  obligan 
desde  aquí  a  torcer  para  el  S-E,  donde  recibe  el  tributo 
del  ToIgOj  que  viene  del  ramal  limítrofe  co«i  Venezuela* 
Mas  adelante  se  lejuntan^porla  izquierda^el  san  Lorenzo^ 
procedente  de  la  serranía  indicaoa,  i  per  la  derecha  el 
Cubuqon^  cuyas  fuentes  se  hallan  al  respaldo  de  la  sierra 
nevada  del  Cocui,  lo  mismo  que  las  de  su  primer  tribu- 
tario el  Jiatonj  que  lo  acompaña  largo  trecho  al  N*-£. 
antes  do  rendirle  sus  aguas,  las  cuales  reunidas  se  acre- 
eicutaB  al  tcH'cer  al  £.  con  las  del  Hotambria  o  González» 
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i  las  del  Boyaba^  que  le  caen  de  N.  a  S,  blando  de  las 
faldafi  mericuonales  de  la  serranía  de  Imá.  Unidos  en  un 

Santo  loa  tres  ríos  san  Lorenzo,  Marguai  Cubngon^  ]pier- 
en  todos  su  nombre  i  forman  elSarare.  ^  Este  se  dirijo 
al  naciente  admitiendo  el  tributo  del  Ovráy  que  viene  del 
ramal  limítrofe  con  Venezuela,  i  en  seguida  el  del  Boyaba 
proveniente  de  la  sierra  ñevafla  de  Chita,  donde  ha 
recojido  las  aguas  del  rio  Lope^  su  inmediato  vecino  en 
oríjen  i  parte  de  su  curso. 

Ya  fuera  de  las  serranías  atraviesa  el  Sarare  una  selva, 
principio  de  las  tierras  llanas,  i  en  ellas  se  le  juntan  loe 
rios  Macaauan  i  Tucwpido,  que  nacen  al  onente  de  la 
mencionada  sierra  de  Chita,  i  que  en  la  montaña  son 
conocidos  con  el  nombre  de  Cuilotico  i  Calañta.  Corridos 
14  miríámetros  de  cauce  navegable  desde  la  confluencia 
del  Cubugon  i  del  san  Lorenzo,  llega  el  Sarare  al  Des- 
parramedero,  ya  descrito,  i  a  los  términos  de  Venezuela. 
JRepresado  por  la  cai*ama,  divide  su  caudal  difundiendo 
uúa  parte  en  forma  de  lagunas  acia  el  S,  por  espacio  de 
2  miríámetros,  abriéndose  caños  de  comunicación  con  el 
Arauquita  (  entonces  Ai*auca )  i  presentándose  ya  nave- 

Sable  por  9  miríámetros  hasta  la  villa  de  Arauca,  centro 
el  comercio  de  la  rejion  de  Casanare  con  el  Orinoco 
Ciudad-Bolívaí',  distante  110  miríámetros,  de  los  cuales 
TO  se  navegan  por  el  Arauca  i  40  por  el  Orinoco. 

La  o^tra  parte  de  las  aguas  del  Sarare  continúa  su  an- 
terior rumbo  al  naciente,  i  entra  en  terrítorío  venezolano, 
donde  recibe  el  Nula  i  después  el  Urihante  ;  hecho  lo 
cual  cambia  su  nombre  por  el  de  Apure,  i  ofrece  a  la 
república  vecina  11  miríámetros  de  navegación  desde  el 
Desparramadero  hasta  la  confluencia  con  el  Uribante. 
ror  tanto,  el  Sarare  bajo  los  diversos  nombres  que 

*  Hnsta  esto  punto  llegó  en  1788  una  espedicion  do  csploradores,  que 
subió  embarcnda  desde  Arauca  con  encargo  de  buscar  el  mejor  paso  para 
abrir  la  comunioadion  entre  Casanare  i  Pamplona,  de  donde  había  salido 
simultáneamente  otra  que  dcbia  encontrarse  con  la  primera  en  la  hoya 
del  Margua.  Perplejos  los  de  Arauca,  erraron  el  rumbo,  tomando  por  la 
lioja  del  ean  Lorenzo  arriba  i  llegando  a  descubrir  las  sementeras  i  humos 
de  los  bohíos  de  los  indios  tunebos  independiente.'',  lo  que  también  les 
habia  sucedido  a  los  de  Pamplona  por  el  opuesto  lado,  hallándose  a 
distancia  de  2,6  miríámetros  via  recta,  según  se  colije  del  diario  de  sus 
marchas.  Unos  i  otros  cobraron  miedo  i  se  apresuraron  a  regresar  a  sus 
pueblos  sin  llenar  su  objeto.  En  1850  se  repitió  la  espedicion  desde 
Famplona  con  mejor  éxito,  aunque  no  satisfactorio ;  mn»  al  año  siguiente 

Sor  losobserTucionesde  Codazá,  quedó  resuelto  el  problema  e  indicada  la 
nea  del  deseado  camino  mercantil  entre  los  dos  Estados  (Boyacá  i  San- 
tander). Esta  linca  se  encuentra  trazada  en  el  mapa,  determinando  los 
pontos  por  donde  puede  abríree  el  camino  de  Msrgua  ala  yilla  do  Arauta. 
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toma  desde  sti  or^n  hasta  la  confluencia  con  el  Cubugoii, 
lleva  28  miriámetroB  de  curso  precipitado,  i  no  navega- 
bles ;  de  la  boca  del  Cnbngon  a  la  repartición  de  agnas 
del  Desparramadero,  mide  14  miriámetros  ya  navegables, 
con  8  mas  del  brazo  que  desprende  sobre  el  Aranoa. 
Total  40  miriámetros  ^  cnrso  por  territorio  neocolom- 
biano,  de  los  cuales  17  son  navegables,  habiendo  recojido 
las  vertientes  de  59  miriámetros  cuadrados,  que  recibea 
80  pulgadas  cúbicas  de  lluvia  en  el  año  sobre  cada  pul- 

Saca  superficial,  pues  son  tierras  de  páramos  elevados  o 
anuras  cubiertas  de  selvas  eoinbrias. 

TU. 

liagnnas  i  ciénagas. 

A  1  miriáraetro  del  cerro  de  Quitisoque  i  en  la  direo- 
cion  del  de  Pefíablanca,  la  cordillera  ha  formado  una 
hondonada  o  cuenco,  por  donde  corren  tres  quebradas 
por  enmedio  de  espesos  oosques,  i  reuniéndose  en  la  paite 
mas  baja  forman  la  laguna  NwúoUñ^  la  cual  desagua  por 
una  estrecha  abertura  de  la  peña,  precipitándose  desde 
mui  alto  para  formar  la  quebrada  Quitas,  tributaria  dd 
Minero.  Un  miriámetro,  6  kilómetros  del  cerro  de  Peña- 
blanca,  al  poniente  del  pueblo  de  Bolívar  i  en  la  cumbre 
de  la  desierta  serranía,  se  forma  un  valle  prolongado  i  no 
mui  ancho,  cubierto  de  vejetacion;  córtalo  una  quebrada 
que  a  pc>co  trecho  se  hunde  i  desaparece,  yendo  sin  duda 
a  salir  por  el  flanco  de  la  serranía  sobre  la  Ohoricuri,  que 
vierte  el  Pescadero. 

En  la  parte  baja  de  las  montuosas  llanuras  ríborefins 
del  Magdalena,  hai  dos  grandes  lagunas  q^ue  comimican 
con  aquel  rio  por  medio  de  caños,  susceptibles  de  sopor- 
tar pequeñas  embarcaciones.  La  una  se  llama  Bavl^ 
proveniente  de  una  quebrada  i  de  los  derrames  de  la 
selva,  i  frecuentemente  colmada  por  los  derrames  del  rio 
vecino.  Dicha  laguna  ofrece  una  pesca  abundante,  lo 
mismo  que  la  oti*a  llamada  Garrapatas^  de  donde  se 
surten  de  pescado  los  moradores  del  pueblo  inmediato  i 
los  de  la  nbera  fronteriza. 

La  ciénaga  de  san  Juan^  en  cuya  mitad,  desde  loa 
cerros  mas  próximos  i  elevados  se  ve  alzarse  una  isla 

fraude  en  forma  de  media  luna,  la  cual  ha  sido  visitada 
os  veces  por  el  señor  José  Landázuri  por  sendas  que 
abrió  desae  el  pueito  del  Carare  con  la  esperanza  de 
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haüSLt  paso  para  san  Bartolomé.  La  tercera  vez  vino  en 
direccicm  opuesta,  mas  siempre  se  le  interpuso  la  ciénaga 
sía  que  hallase  modo,  de  atraTesarla  por  lo  instable  i 
peligroso  del  suelo.  Tiene  de  largo  dicha  ciénaga  mas  de 
1,5  miriámetros  i  6  kilómetros  de  ancho,  i  despide  un 
«afio  que  se  divide  en  dee :  d,  llamado  san  Jnanito  que 
cae  al  JÍagdalena  cerca  del  Jagual^  i  en  cuya  orilla,  junto 
a  la  boca,  viven  dos  familias ;  i  el  llamado  brazo  san  Juan, 
que  cae  al  rio  Carare  casi  enmedio  de  los  caños  Bonitas 
i  Tronador. 

A  esta  misma  ciénaga  de  san  Juan  recaló  el  correjidor 
de  Cipaquiíá,  Yillarroel,  cuando  fué  en  busca  de  la  Que- 
brada Oorcobada,  de  fabulosa  riqueza  en  oro.  Peraido 
en  un  nudo  de  la  serrania  de  donde  parten  cinco  ramalesi 
acia  el  Magdalena,  tomó  el  arbitrio  de  seguir  las  aguas 
úe  una  quebrada  que  lo  llevaron  a  está  ciénaga.  No 
pudiendo  pasarla,  entro  por  el  cafio  Bonitas,  saliendo  al 
Oarare  i  ae  allí  al  Magdalena,  malograda  del  todo  su 
empresa  con  mas  la  muerte  de  alanos  compañeros  suyos 

aue  perecieron  de  hambre.  Es  de  advertir  que  la  mitad 
e  la  partida  no  quiso  acompañarlo,  i  resolvió  tomar  la 
fila  de  ima  s^ranía,  por  la  cual  anduvieron  perdidos 
hasta  que  avistaron  las  labranzas  del  Otromuñdo,  a 
donde  bajaron  atravesando  el  Minero,  estennados,  i  por 
rara  casualidad  salvos  de  la  muerte  que  les  esperaba  en 
aquellas  desiertas  montañas. 

Cerca  de  esta  gran  ciénaga  está  la  de  Hioviejo^  de  mas 
de  5  kilómetros  de  largo  i  2  de  ancho,  producida  por  los 
derrames  del  Magdalena,  con  el  cual  comunica. 

De  igual  tamaño  es  la  ciénaga  Mosquitera^  que  está 
al  K.  de  la  de  san  Juan,  producida  también  por  los 
derrames  del  Magdalena,  con  el  cual  se  comunica  por 
dos  eafiitos. 

A  la  izquierda  del  Carare,  6  kilómetros  mas  ab'ajo  de 
Ift  quebrada  san  Isidro^  está  la  ciénaga  de  san  Gregorio., 
producida  por  las  a^uas  déla  montaba  i  en  comunicación 
'  con  el  rio.  Tiene  6  kilómetros  de  largo  i  2  de  ancho. 

Hai  otras  dos  iguales  en  la  orilla  derecha  del  Carare, 
arriba  i  abajo  de  la  boca  del  brazo  san  Juan,  producidas 
también  por  las  aguas  de  la  espesa  montaüa  que  las 
circunda.  Llámase  la  superior  ciénaga  del  Habón  i  la 
inferior  del  Clavo, 

Frente  e  la  isla  de  Brujas,  paralelamente  al  Magda- 
lena, 86  estíende  la  ciénaga  del  Chuauri^  caprichosa  i 
rara  en  su  figura,  i  adornada  en  el  centro  por  una  isla 
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cuajada  de  árboles  corpulentos.  Las  quebradas  Kegra  i 
Chucuri  la  alimentan,  derramando  por  tres  caños  el  esceso 
de  sus  aguas  en  el  Magdalena.  Su  largo  es  de  casi  2 
miriámetros,  i  su  ancho  oe  5  kilómetros. 

A  1  miriármetro  de  la  boca  del  Opon,  está  la  ciénaga 
de  este  nombre,  orijinada  por  las  aguas  del  rio  i  abuu* 
dante  en  peces.  No  alcanza  a  tener  1  miriámetro  de  largo 
ni  5  kilómetros  de  ancho. 

La  ciénaga  de  Oorozalj  a  la  derecha  del  Opon,  enme* 
dio  de  una  espesa  selva,  tiene  de  largo  mas  de  5  kilóme* 
tros.  Hai  ademas  otras  tres  pequeñas  a  orillas  del  rio  de 
la  Colorada;  i  finalmente  la  gran  ciénaga  de  san  Siheaére, 
entre  el  Magdalena  i  el  Sogamoso,  de  1  miriámetro  de 
largo  i  5  kilómetros  de  ancho. 

£n  el  elevado  páramo  do  Ghontales,  del  cual  siguen 
los  de  la  Rusia  i  los  Bastos,  está  un  cerro  piramidid  lla- 
mado Pandeazúcar,  a  cuyo  pié  se  orijina  una  laguna  que 
lleva  el  mismo  nombre,  i  de  la  cual  «alen  las  primeras 
aguas  del  rio  Guaca.  • 

En  tierra  plana  entre  Aratoca  i  Barichara,  está  la  la- 
guna MdGaregua^  de  la  cuál  sale  una  qViebradita  qve 
después  por  una  cascada  se  precipita  en  el  Sube.  Otras 
dos,  llamadas  Lagunitasy  enti*e  esta  i  Curití,  son  el  re- 
sultado de  una  depresión  de  la  planicie,  sin  desagüe  en 
este  lugar,  aunque  corre  cerca  de  allí  una  quebrada.  Al 
pié  de  la  peña  Barichara  hai  otra  laguna  formada  por 
una  alta.cascada^  que  viene  de  la  alta  mesa  donde  está 
situada  aquella  villa. 

Cerca  de  la  mesa  de  Juan-Kodríguez,  entape  ella  i  el 
páramo  Frió,  está  la  laguna  Encardada  rodeada  de  fan- 
gales 1  sumideros  espantosos. 

Al  entrar  al  páramo  de  Santurban  se  ve  una  lagu* 
na  casi  continuamente  ajitada  por  los  fuertes  remolinos 
de  viento  que  reinan  allí. 

£1  rio  de  la  Baja  nace  de  una  laguna  situada  sobre 
el  páramo  del  mismo  nombre;  i  entre  la  depresión  del 
cerro  de  Móngora,  en  los  asientos  mineros  de  Baja  i 
Yetas,  se  halla  otra  bella  i  solitaria. 

Al  estremo  N~0.  de  la  mesa  de  Jéridas,  reposa  la  la- 
guna llamada  del  Montea  objeto  de  mil  fábulas  con  qnc 
se  pretende  probar  que  está^  encantada. 

En  la  parte  austral  de  los  páramos  Zumbador  i  ISe- 
rranegra,  están  las  lagunas  Fimtibon  i  Cácota.  La  pri- 
mera de  éstas  fué  grande  antes  de  desagnarse  por  la 
quebrada.  J^ejía,  cayendo  al  Ohitagá.  Su  asiento  está  a 
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a  ¿,607  metros  de  altara  sobre  el  nivel  del  mar.  La  se* 
^  ganda  es  peqnefía. 

Cerca  del  camino  de  Cácota  a  Chitagá  existe  la  lagn- 
nfft  Üvitaj  peqnefia  también. 

La  Colorada  se  halla  en  los  cehros  desiertos  del 
Boquerón. 

El  páramo  de  Guaca  mantiene  tres  lagunas,  llama- 
das Tamanáj  Ou&mffrande  i  Tútara^  restos  quizá  del 
lago  que  anteriormente  ocupaba  toda  la  esplanada. 

La  quebrada  Ancha  nace  de  una  la^nneta  situada  en 
un  estribo  al  K~E.  de  san  Andrés ;  i  junto  al  camino 
que  de  Molagavita  conduce  a  las  vegas  de  Infante,  se 
nalla  la  laguna  Ochóos. 

Otra  hai  en  las  cabeceras  del  rio  Jurado,  i  3  en  el 
páramo  del  Almorzadero,  de  las  cuales  se  alimenta  la 
quebrada  Comaffiieta. 

También  hai  3  mas  pequeíiitas  yendo  de  Silos  a 
Ghitágá. 

En  el  páramo  de  Guerrero,  a  la  altura  de  3,100  me- 
tros sobre  el  mar,  hai  una  hermosa  laguna  que  da  naci^ 
miento  al  rio  Pedroalonso.  En  el  páramo  de  Bagnech'e 
hai  otras  dos,  casi  a  igual  altura,  délas  cuales  salen  el 
rio  8alazar  i  la  quebrada  Castro. 

En  la  parte  oriental  del  páramo  Cachiri  se  encuen* 
tfan  dos  grandes  lagunas  llamadas  Brava  i  Cazadero^  i 
otras  pequeñas  que  derraman  acia  la  hondonada  penas- 
cosajpor  donde  corre  el  Arlioledas,  verdadera  cabecera 
del  Zulia.  Todas  estas  lagunas  juntas  no  miden  2  kiló- 
metros cuadrados  de  superficie. 

Cerca  del  puerto  de  los  Cachos  está  la  ciénaga  Flo- 
resta no  mui  grande  pero  cargada  de  miasmas  pestilen- 
ciales. Otra  hai  pequefía  cerca  de  la  quebrada  Floresta, 
i  2  al  S.  de  san  Buenaventura,  Todas  reunidas  serán 
Iguales  a  las  anteriores. 

xm. 

Islas. 

La  de  Sajmo(^2&ño)  dentro  del  Magdalena^  en  la  cual 
hai  sementeras  pertenecientes  a  los  vecinos  de  Flores,  que 
nunca  van  ni  pueden  ir  a  su  parroquia.  Tiene  de  largo 
casi  8  kilómetros  i  mas  de  2  en  su  parte  mas  ancha.  íSa-^ 
Cguamenteel  tío  corría  por  donde  se  llama  Kioviejoj 
mas  se  abrió  un  nuevo  cauce  por  la  boca  de  Bionúevo^ 
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cifiendo  un  gran  pedazo  de  tierra,  que  ea  la  mencionada, 
isla. 

8i^ae  la  de  Bn^asy  de  ménoB  de  &  kilómetroe  de 
largo  1  mui  estrecha,  parte  de  la  enal  no  se  inunda  en 
las  crecientes.  Hai  también  otras  peqaefiaa  en  las  orillas 
del  Magdalena,  pero  dominadas  por  las  grandes  a^as^ 

Las  los  que  están  en  lafi  ciénagas  de  ObAonri  i  san 
Juan,  en  parte  se  sumeijen  i  en  parte  no  cuando  sobre- 
vienen las  crecientes* 

Hai  también  en  el  Magdalena  las  de  Maldonadoy  las 
2  de  Barranoaberm^a  i  las  3  de  la  boca  del  Opon.  To- 
das estas  islas  se  ven  cubiertas  por  las  grandes  crecien- 
tes del  rio,  mas  es  seguro  que  se  irán  levantando  i  con- 
solidando con  el  trascurso  del  tiempo  i  mediante  el  aco- 
pio de  despojos  vejetales  que  se.  acumulan  i  descompo- 
nen en  ellas. 

Frente  a  la  bodega  de  Corredor  i  arrimada  a  la  már- 
jen  derecha  del  Magdalena,  hai  una  isla;  otra  junto  al 
cafio  san  Juan,  i  otra  próxima  al  del  Chocó,  pero  no  sir- 
ven para  nada,  pues  las  inundan  las  crecientes.  Hai  tam- 
bién por  aquella  parte  del  Estado  otros  islotes  o  jrnnú,- 
dales  insigniñcantes  i  variables. 

Finalmente  en  la  tierra  llana  de  san  José  el  río  Fam* 
plonita  bifurcando  su  curso  por  espacio  de  5  kilómetros, 
Con  una  separación  máxima  de  menos  de  uno^  forma  una 
sección  que  propiamente  no  debe  llamarse  isla  por  el 
corto  caudal  ce  aguas  que  la  i*odean. 


Aflpeoto  del  imilís. 

Al  hablar  de  Boyacá,  describimos  el  paia  hasta  Vé- 
lez.  Ahora  partiremos  de  este  punto  nuevamente.  Vé- 
lez,  antigua  capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  está 
situada  en  un  plano  inclinado,  al  pié  de  una  alta  peña, 
prolongación  de  la  serranía  piincipal,  i  a  una  elevación 
tal  que  se  domina  desde  ella  una  vasta  ostensión  de  te- 
rritorio. Vensea  lo  lejos  acia  elS.  la  peña  de  Saboyá,  el 
alto  de  las  Cruces  i  el  cerro  Quitisoque.  Al  K.  i  al  O. 
no  tiene  perspectiva,  porque  la  peña  se  lo  impide»  mas 
en  cambio  le  suministi-a  una  mm  dilatada  la  estensa  ho* 
ya  del  Suárez  acia  el  IS-Oj  por  la  cual  penetra  la  vista 
din  obstáculo  hasta  los  cerros  que  respaldan  la  ciudad 
ílel  Socorro. 


r 
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Las  mesas  que,  con  decllvesi  suaves»  terminan  rápi- 
damente en  la  noya  del  Saravita,  sustentan  vanos  pue* 
blos  rodeados  de  ricas  labranzas,  despnes  de  las  cuales 
sigue  la  prolongada  hilera,  casi  horizontal,  de  las  cum- 
bres que,  como  el  marco  de  un  cuadro,  cierran  por  am- 
bos lados  el  paisaje.  Estas  mesas  concluyen  sobre  el  Suá- 
rez  de  uno  i  otro  lado,  con  paredes  compuestas  de  va- 
rias capas  ¿encordantes,  i  alteiiíadas  de  caliza  i  arenisca, 
3ue  senunden  a  lo  largo  del  cauco  entre  grandes  bancos 
e  brechas  i  pudingas  lavadas  i  trastornadas..  Sin  duda 
las  aguas  del  rio  tuvieron  en  otro  tiempo  un  lecho  mas 
elevado,  i  cuando  por  allí  rompieron  las  del  lago  de  Fú- 
quene,  hubo  de  sobrevenir  una  tumultuosa  inundación 
que  revolcó  el  terreno  i  minó  los  cimientos  de  aquellas 
mesas,  que  hoi  muestran  descubierts  en  su  base  el  es- 
queleto u  armazón  interior  dé  la  serrania. 

Al  oriente  i  por  las  aberturas  de  los  valles  que  dan 
paso  acia  el  Suáxez  a  las  aguas  recojidas  en  los  adtiguos 
cantones  de  Leí  va  i  Honiquirá,  se  alcanzan  a  ver  las  cor- 
tadas peñas  inmediatas  a  Togüi,  i  en  eí  último  término  la 
distante  perspectiva  del  boquerón  de  Eovarita,  por  entre 
el  cual  i  unos  peñascos  pasa  el  TJvajsa.  Finalmente  al  res- 
paldo de  aquellas  mesas  cambia  el  aspecto  del  país,  pues 
cesa  el  cultivo  de  la  tierra  i  empiezan  las  montañas  vír- 
jenes  de  la  serranía.  Tan  solo  cerca  de  Chitaraque  i  To-. 
güi  i  en  la  orilla  de  Moniquirá  reaparecen  los  cerros  lim- 
pios, abundantes  en  pastos  i  cuidadosamente  cultivados 
por  las  numerosas  familias .  agricultoras  que  los  ha; 
bitan. 

Cuanto  mas  avanza  el  Suárez  al  IT,  tanto  mas  se  rebaja 
la  serranía  prii^cipal,  en  términos  que  en  el  camino  que 
conduce  a  la  Paz,  donde  la  pasaron  los  españoles  a  poca 
distancia  de  este  pueblo,  mide  solo  3,000  metros  de  altu- 
ra. Mirando  al  S.  se  descubren  muchos  cerros  poblados 
de  ai'boledas  interrumpidas  de  vez  en  cuando,  por  saba- 
notas  de  gramíneas,  que  parecen  convidar  al  agricultor 
con  su  suelo  fértil  i  húmedo;  mas  si  se  vuelve  la  vista 
al  N.  piérdese  en  un  precipicio  horrendo,  cuyo  término 
es  una  estension  de  tierra,  ora  ondulante,  ora  llana,  que 
por  espacio  de  11  miriámetros  lleva  sobre  sí  el  inmenso 
bosque  estendido  hasta  la  orilla  del  Magdalena,  morada 
de  innumereble  muchedumbre  de  animales  no  perturba- 
dos aun  por  la  presencia  del  hombre,  salvo  en  dos  pun- 
tos que  aparecen  con  ,sus  desmontes,  a  manera  de  islas 
en  medio  a  aquel  mar  de  follaje.  Es  la  hoya  del  Opon 
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]o  qtie  áe  ve,  i  las  dos  i^las  son  los  vecindaríos  de  santa 
Hita  i  Oachipai. 

Si  se  mira  a  la  derecha  espantan  las  hileras  de  cerros 
empinados,  destrozados  i  de  formas  raras  e  imponentes, 
que  denotan  nna  cordillera  intransitable  i  con  la  vejeta- 
cion  pecada  a  las  paredes  verticales  de  sus  moles.  A  la 
izquierda  se  suceden  otra^  hileras  de  montes  cubiertos 
de  bosques  intactos,  mientras  que  ^  lo  lejos  la  serranía 
de  Armas  levanta  su  alta  cunibre  rodeada  de  laderas 
que  se  pierden  confundidas  con  las  selvas  del  Magdale- 
na. Unas  pocas  familias  indianas  que  han  sabido  conser- 
var su  independencia  son  los  únicos  moradores  de  estas 
rejiones,  vasto  recipiente  en  que  todo  fermenta  bajo  el 
influjo  de  un  sol  de  fuego. 

Bien  desemejante,  pero  no  monos  espléndido,  es  el 
aspecto  del  pais  tomando  el  camino  acia  Flores  i  puerto 
del  Garare.  Desde  que  se  sube  al  alto  del  Boble,  conti- 
nuación de  la  serranía  principal,  se  descubre  una  comar- 
ca i  de  apariencia  singular,  soorecar^ada  con  la  magnifi- 
cencia de  ruinas  colosales.  Bocas  desnudas,  revueltas  i 
trastornadas,  que  en  grupos  variados  yacen  amontona* 
dos  por  todas  partes ;;; paredes  sin  vejetacion  elevadas  en 
estratos  calizos  compactos  i  enormes,  coronados  por  ár- 
boles corpulentos  que  suben  al  cielo  en  anfiteatro,  suoe- 
diéndoseJas  peSas  i  los  bosques;  cavernas  por  donde- 
quiera i  embudos  naturales  producidos  por  hundimien- 
tos, algunos  de  los  cuales  cultivados  i  aun  habitados  for- 
man el  fondo  del  cuadro,  terminándolo  a  la  derecha  nna 
serie  de  crestas  cargadas  de  árboles  que  descienden  has- 
ta retratarse  en  las  aguas  del  Horta;  i  a  la  izquierda  los 
escarpes  deprimidos  que  separan  la  hoya  del  JPescadero 
de  la  de  aquel  rio.  Pasado  el  Horta  i  desde  la  cumbre 
de  Sabanalta,  todo  es  desierto  ya,  no  obstante  algunas 
mezquinas  labranzas  perdidas  a  orillas  del  rio  Guayabi- 
tó,  que  corre  entre  }as  sierras  de  Armas  i  Buenavista,  Is 
cual  concluye  en  las  selvas  que  circundan  el  puerto  del 
Carare.  Después  de  esto  siguen  grupos  de  colmas  decre^ 
cientes  destacadas  de  la  serranía,  confundiéndose  i  desa^ 
pareciendo  cerca  del  Magdalena,  bajo  un  estenso  manto 
de  árboles  j  ilúteseos  que  ocultan  las  desigualdades  del 
suelo,  obstruido  con  los  despojos  veíetales  acumulados 
allí  por  los  siglos.  De  trecho  en  trecho  rompe  la  mono- 
tonía de  esta  aparente  llanura  las  lucientes  aguas  de  las 
ciénagas,  o  aparecen  cortándola  en  diferentes  direcciones 
varios  ríos,  que  semejan  hilos  de  plata  tendidos  sobre 
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nn  tapiz  verdineero;  cerrando  al  efltromo  áe  todo  el 
paífl^e  el  Magda^a  como  una  ancha  faja  arjentína 
aqnellas  inmensas  selvas,  tras  de  las  cnales  asoman  sos 

E untas  azolosas  las  serranías  de  Antíoqnía,  veladas  por 
isl)rtinias. 
Tres  giwides  secciones  caracterizan  el  territorio  qae 
fué  antes  provincia  del  Socorro.  La  de  las  brefias  i  bos* 
qnes,  inaccesibles  aquellas,  solitarios  éstos ;  la  de  las  pla- 
nicies i  esplanadas,  habitadas  i  cultivadas ;  i  la  de  los 
grandes  cerros  saleados  por  abundantes  aguas,  cobijados 
por  selvas  intactas  i  animados  por  varios  pueblos  i  ve- 
oindaríos. 

La  seodon  de  las  brefias  i  bosques  desiertos  se  estien- 
de desde  los  confines  de  la  anti&'ua  Yélez  hasta  las  már- 
jenes  de  los  ríos  Magdalena  i  Sogamoso,  abrazando  un 
eépaeio  de  32  miriámetros  cuadrados.  Limítala  al  oriente 
la  cordillera  principal  que  viene  de  Veles,  apenas  acce- 
sible por  las  escarpadas  sendas  de  Simacota  i  Chncuri. 
En  estos  parajes  ha  perdido  su  altura  primitiva,  en  fuerza 
tal  vez  de  alguna  conmoción  poderosa  que  despedazó  las 
antiguas  moles,  como  parecen  indicarlo  las  crestas  corta- 
das en  forma  de  sierra  o  terminadas  en  pirámides  limpias, 
i  los  flancos  descarnados  i  por  lo  común  sin  vejetacion,  o 
sosteniendo  los  árboles  entre  las  fracturas  i  estratos  de 
rocas  arenáceas  i  calizas,  quebrantadas  i  hendidas  de  alto 
a  bajo.  Las  faldas  de  esta  cordillera  que  caen  al  E.  sobre 
la  profunda  cortadura  del  rio  Suárez,  aparecen  escarpa- 
das i  cubiertas  de  bosques,  o  bien  derruidas  por  la  impe- 
tuosidad de  las  aguas  que  bajan  en  torrentes.  Sobre  la 
maleen  izquierda  del  Suárez  se  avanzan  algunos  planos 
inclmadoe  de  terreno  de  acarreo,  los  cudes  finalizan 
repentinamente  en  paredones  compuestos  de  estratos  que 
se  hunden  entre  las  vegas  irregulares  adyacentes  al  río. 
Sin  duda,  cuando  las  aguas  del  lago  de  Fúquene  inva- 
dieron este  pais  precipitándose  desde  lo  alto  de  las 
actuales  planicies  ae  Ubaté  i  Ohiquinquirá,  arrastraron 
la  tierra  sobrepuesta  a  las  rocas  i  socabaron  el  pié  de  los 
cerros,  que  hubieron  de  desplomarse  dejando  al  descu- 
bierto las  rocas  estratiformes  de  su  armazón,  ora  en 
anchos  escalones  de  cuyos  planos  ha  sabido  apoderarse 
el  agricultor,  ora  en  murallas  rectas  como  las  que  enca^ 
jonan  el  Suárez.  I  como  a  uno  i  otro  lado  de  este  rio  se 
encnentran minas  análogas,  coronadas  de  terreno  idéntico 
i  en  la  misma  dirección,  hai  nu)tivo  para  creer  que  antes 
de  la  irriqícion  de  ks  aguas  de  Fúquene^  existían  integras 
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%s  grandes  mesas  que  desde  el  antimio  lihdero  entr^ 
Socorro  i  Yélez  al  S-O.  se  estíenden  nasta  mas  allá  de 
Sube,  hoi  óortadas  a  cercen  popla  liendodura  cuyo  fondo 
riega  el  Suárez.  Otro  tanto»  pned^ase^iwarse  re^ecto  a 
la  cortadura  del  Sogamoso  que  corre  al  N".  i  N-E,  pues 
es  seguro  que  por  allí  desaguaron  lo&  estenios  lagos  que 
anteriormente  existieron  en  el*  centro  de  £oyacáj  can- 
sando los  mismos  efectos  que  se  observan  en  ambos  lados 
del  Suárez. 

La  serranía  de  Lloriquíe»  ostenta  al  £.  sus'  cumbres 
arruinadas,  in€U3cesibles  i  desiertas^  i  sus  ladorae  desba- 
rradas con  barrancos  profundos,  que  forman  precipioa 
terribles.  Nin^n  rio  sale  dé  aquella  masa  de  rocas 
trastornadas,  smo  torrentes-  que  arrastran  al  través  de 
ellas  al  Suárez  la&  aguas  que  caen  sobre  la  superficie 
solitaria  de  estos  cerros,  verdaderos  condensadores,  en 
torno  de  los  cuales  se  aglomei*aiv  constantemente  las  nu- 
bes. Otro  es  el  aspecto  a  la  banda  del  poniente  sobre  las 
rejiones  montuosas  que  cifie  a  lo  lejos  el  Magdalena,  pues 
de  la  parte  que  tocaba  a  la*  provincia  del  Socorro  se 
desprenden  cuatro  grandes  ramales  cargados  de  lujosa 
vejetacion,  estrechos  i*  empinados,  mostrando  a  veces  las 
gruesas  rocas,  por  lo  jeneral  ocultas  bajo  un  follaje  denso; 
mas,  a  medida  que  se  alejan  del  macizo  de  donde  proce- 
den abaten  sus  crestas  afiladas,  i  gradualmente  caen 
hasta  confundirse  con  las  selvas  espesas  que  se  estienden 
hasta  la  márjen  del  gran  rio,  enriqueciendo  profusamente 
con  sus  despojos  el  suelo  de  aluvión,  en  que  los  rayos  del 
sol  no  penetran,  salvo  en  algunos  puntos  para  hacer  relu- 
cir las  aguas  estancadas  de  las*  ciénagas  i  lagunas.  Si 
aquí  hai  ruinas  i  precipicios^  están  cubiertos  i  disimula- 
dos por  el  tupido  manto  de  los  bosques;  i  en  vez  de 
torrentes  fugaces,  brotan  ríos  de  abundantes  aguas  que 
llevan  con  lentitud  su  tributo  al  Magdalena,  recipiente 
común  de  todos  ellos.  Haros  habitantes  moran?  en  estos 
desiertos  de  clima  caluroso,  asilo  de  las  fieras,  en  que  el 
hombre  parece  abrumado  por  el  mundo  ñsice,^  i  en  que 
el  aire  mismo  que  respira  es  fatal  para  si»  existencia, 
atormentada  dia  i  noche  por  muchedumbre  de  insectos 
que  cubren  como  nubes  una  atmósfera  cargada  de  vapo- 
res perniciosos,  resultado  de  la  descomposidon  de  los 
vejetales,  i  de  las  emanaciones  de  los  hirvientes  pantanos. 

La  sección  de  las  esplanadas  i  llanuras^  favorecida 
or  un  cielo  benigno,  goza  de  clima  delicioso,  sin  sufrirse 
os  estremos  del  mo  ni  del  calor,  i  sin  la  incomodidad  de 
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los  iüBeotos  ni  los  peligros  4«  las  fieras.  Gúbrenla  los" 
vecindarios  i  pneblos  rodeados  de  labranzas,  haciendas  i 
potreros;  la  presencia  de  moradores  numerosos  la  anima)-^ 
1  la  vivifica  el  tráfico  incesante  por  la  multitud  de  caminos- 
que  en  todas  direcciones  la  cruzan.  Yista  desde  el  oriente 
parece  una  serranía  en  que  alternan  los  terraplene»  v 
escarpes,  como  si  el  suelo  Hubiera  sufrido^uin^liun<¿mienta 

Srolongade  que  en  lo  alto  descubrió  las  capas  interiorea- 
e  rocas  estratificadas,  i  mas  abajo- amontonó  las  tierras 
desprendidas,  acarreadas  después  i  asentadas  en  planos^ 
inclinados  por  las  aguas  vivas  ^ue  descienden  hasta^el 
Suárez;  pero  vista  desde  el  occidente  se  presenta  como 
una  planicie  cortada  por  aquel  rio,  en  algunas  partes 
ondulante,  en  otras  Uana^  alia  interrumpida  por  barran- 
cos profundos,  acá  sulcada  por  arroyos  copiosos  i  riachue-  • 
los  corriendo  sobre  lechos  de  piedra  a  flor  deí  suelo,  r" 
perdiéndose  frecuentemente  por  entre  las  grietas  i  cavi- 
dades de  las  pe£ia&  calizas,,  para  brotar  mas  abaj.0  i  preci- 
pitarse sobre  el  Suárez  en  saltos  i  cascadas. 

El  terreno  de  estas  planicies  consta  en  lo  j  enera!  de 
una  capa  detrítica,  debajo  de  la  cual  se  halla  un  estenso 
lecho  de  margas  arcillosas  homoj eneas,  que  reposan  sobre 
alternados  estratos  de  calizas  i  areniscas  cortados  en 
cuadros.  Etai  partes  en  que  las  aguas  han  arrastrado  la 
capa  superior,  dejando  descubierto  el  suelo  unitario  e 
ingrato;  otras  en  que*  solo  han  permanecido  las  rocas 
desnudas,  ora  íntegras,  ora  quebrantadas  patr  hundimien- 
tos parciales  producidos  por* el  desplome  de  las  bóvBdas 
de  antiguas  cavernas,  presentando  los  cortes  interiores 
de  la  gran  masa  del  terreno.  Estos  cortes  son  enteramente 
análogos  a  los  de  la  escavacion  colosal  por  donde  coras 
el  Suárez,  i  confirman  lo  que  antes  se  ha  dicho  :  que  la 
planicie  hoi  dividida  por  este  rio,  era  continua  en  tiem- 
pos remotos,  i  fué  rota  en  dos  zonas  por  la  irrupción 
violenta  de  las  aguas  que  descendieron  de  Eúquene,  las 
cuales  encontraron  poca  resistencia  en  las  tierras  margo- 
gas  que  atravesaron,  i  en  los  estratos  de  rocas  sedimen- 
tosas divididas  en  cuadros  independientes  no  cimentados.- 
Comienzan  estas  planicies,  asiento  de  prósperas  pobla- 
ciones, cerca  de  Togüi  i  ¿guen  al  N.  N-E.  la  dirección 
jeneral  del  Suárez,.  atravesando  las  regiones  de  Oiba, 
Socorro,  Barichara  i  Sanjil  para  concluir  en  la  mesa  de 
Aratoca,  cerca  del  rio  Chicamocha,  q^e  allí  llaman  Sube. 
En  frente  de  este  lugar  queda  la  mesa  de  Jéridas,  de 
&)rmacion  i  altura  iguales,  a  la  anterior,. de  la  cual  la^ 
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divide  el  cafadaloso  Ohicomooha,  qne,  cnando  el  deefig&e 
de  loe  la^s  de  Tandatíia  i  Tanja,  canaó  idénticos  estrs^os 
que  el  Snárez,  desde  loe  molinos  de  Tópaga  hasta  sa 
confluencia  con  este  rio. 

La  cordillera  mas  elevada  de  esta  antigna  provincia 
constituye  la  sección  de  los  grandes  cerros.  Sus  cumbres 
separan  de  ella  las  comarcas  frías  de  Tundama  i  Tunia^ 
i  ramificándose  de  diversos  modos  i  en  distintas  direccio- 
nes forman  un  pais  montaoso,  en  que  el  velludo  frailejon 
prospera  en  medio  de  altas  peñas,  o  se  le  encuentra 
circundado  de  bosques  lozanos  que  descienden  por  loe 
estribos  i  escarpes  de  la  serranía  hasta  las  redondas 
colinas  inferiores,  alternativamente  cubiertas  de  gramí- 
nea o  sementeras  variadas.  Abundantes  riachuelos  bai&n 
de  la  espesura  sobre  los  collados  i  valles,  refrescanoo  i 
fertilizando  los  prados  en  que  pastan  numerosas  manadas 
de  ovejas  i  muchedumbre  dereses  mayores,  i  las  llanuras 
i  laderas  enriquecidas  con  sementeras  apropiadas  a  los 
temperatnentos  de  que  alli  se  goza,  i  las  huertas  pequeñas 
en  que  aparecen  enclavados  los  pueblos  i  villas,  o  rodean 
la  cabana  del  estanciero.  De  esta  manera  se  hallan  junto 
a  los  pueblos  i  tierras  cultivadas,  los  bosques  víijen^ 
abrigando  un  suelo  fértil  i  aun  no  tocado,  donde  la  natu- 
raleza desplega  todas  las  galas  do  la  veietacion  equinoxial, 
ostentando  sus  diversos  tipos  desde  las  calientes  vegas 
inferiores  hasta  la  rejion  fría  de  los  páramos  que  coronan 
el  paisaje.  Las  aguas  vivios  rompen  por  tod!as  partea  i 
riegan  bulliciosamente  grandes  espacios  solitarios  en  que 
millares  de  seres  humanos  podian  encontrar  una  mansión 
envidiable  i  remuneración  jenerosa  de  sus  tareas  agrícolas. 

En  el  corazón  de  esta  zona  de  serranías,  a  inmedia- 
ciones de  MogoteS;  se  encuentra  un  largo  espacio  perfec- 
tamente llano  i  limpio,  cercado  de  altos  cerros  montuo- 
sos. Sorprende  a  primera  vista  semejante  desarmonía  de 
formación ;  pero  observaado  con  cuidado  los  lugares  se 
reconoce  el  lecho  que  fué  de  un  lago  que  desagno  por  el 
actual  rio  Monas,  dejando  en  los  Sancos  de  la  serranía 
las  mismas  huellas  significativas  que  se  notan  en  las  már- 
jenes  del  Snárez  continuadas  mas  allá  por  todo  el  curso 
del  rio  Sanjil.  Así,  la  esplanada  singular  de  Mogotes, 
formada  de  terrenos  de  sedimento,  es  meramente  un 
cuenco  colmado  ñor  los  despojos  acarreados  de  los  cerros 
vecinos,  i  ascntaaos  en  jplano  con  igualdad  por  el  oleaje 
manso  del  lago  que  antiguamente  lo  ocupaba.  Yace  to- 
davía inculto^  esperando  que  manos  activas  hagan  bro- 
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tar  Uft  eonsúlias  qw  eon  ñea  proftieioii  readína  ima  tio^- 
rra  naturalmente  abonada  i  jugosa. 

Si  en  la  paHe  occid^tal  desplega  la  seiranía  todp.  q{ 
lujo  de  una  vejetacion  yi^oroea,  loe  raoude^  que  nikai^ 
al  oriente  i  9e  pierden  sobre  el  Chicamocha  contrastan 

r  $u  esterilidad.  En  sus  desnudos  flanco»  no  hai  sefia^ 
eg  de  la  industria  del  hombre  ni  de  trófico  alguno.  Ba^ 
fía  el  rio  las  baeea  peinadas  i  abiertas  con  grandes  ba^ 
rrancoB,  descubñenao  las  rocas  desnudas,  i  mas  frecuen- 
temente un  terreno  tan  deleznable  que  no  permii^  paso 
al  viajero.  Corre  t]  Chieamocha  a  la  raiz  de  estos  preci'^ 
pieios,  cada  dia  mas  escarpados  npr  los  frecuentes  derru- 
Dios  que  ocasionan  las  a^uas  al  descender  de  aquellas  ci^ 
mas  desprovistas  de  vejetaaieod.  E^ta  serranía  se  une  a 
la  mesa  de  Aratoca^  la  cual^i^ra  el  paisaje,  que  del  la- 
do de  Mogotes  ofrece  grandes  planos  inclinaaos,  vesti- 
dos de  praderías  i  bosquecillos  (jue  concluyen  sobre  la 
Uajmra  ya  descrita,  lecho  del  antiguo  lago* 

Tanto  por  la  constitución  física  del  país,  como  por  el 
eetado  de  cultura  en  quehoi  se  encuentra,  puede  eonsi' 
dorarse  dividido  en  tres  grandes  secciones  también  lo 
que  componía  antes  la  provincia  de  Soto. 

La  primera  se  compone  de  anchas  mesas,  elevadas 
planicies  i  valles  fértiles,  asiento  de  la  industria  i  pobla 
cíon  de  esta  parte  del  Estado. 

La  segunda  de  multiplicadas  serranías  desprendidas 
del  ri£íon  prinoipal  de  los  Andes  de  Pamplona,  que  for» 
ma  la  Cordillera  Oriental,  terminando  en  la  hoya  del  Le^ 
brija;  sección  habitada  i  esplorada  del  centro  a  laQ  en- 
crumbradas  cimas  del  £,  i  desconocida  i  baldía  desde  el 
centro,  por  el  occidente,  hasta  las  riberas  del  mencionar 
do  Lebrija. 

I  la  tercera  que  comprende  el  espacio  encerrado  en-* 
tre  el  Sogamoso  i  el  Magdalena  por  una  parte,  i  el  cau- 
dal Lebnja  por  la  otra,  lleno  de  cerros,  llanura^,  selvaa 
viíjenes  i  pantanos  que  permanecen  en  la  soledad  de  la 
creación  primitiva,  como  toda  la  parte  litoral  del  Estado. 

Comienza  la  primera  sección  en  el  €stremo  S.  de  la 
bella  mesa  de  Jéridas,  cuya  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar  es  de  1,294  a  1,713  metros,  midiendo  8  miriámetros 
ouadradoB.  Termina  por  paredones  verticales  calzados  al 
pié  con  amontonadas  ruinas  de  cerros  que  al  desprender- 
se de  lo  alto  dejaron  tlesnudos  los  esti^atos  de  calixa  i  are- 
niaca,  que  desde  el  borde  hasta  la  base  de  la  mesa  ofre- 
cen 80  metros  de  capas  sucesivas  continuadas  todavía 
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debaío  de  la  tieira.  Siglos  tras  siglos  han  debido  traset»- 
rrir  antes  de  que  se  consolidaran  en  el  seno  de  las  agnas 
estos  sedimentos  poderosos  que  oprimen  la  formación  car- 
bonífera «ubjacente.  El  aislamiento  de  esta  mesa  rodea- 
da por  nos  encajonados  en  cortaduras  profundas,  i  su 
correspondencia  con  las  esplanadas  que  desde  Aratpca  i 
Macaregua  se  estienden  acia  Barichara  i  Gurití,  esacta- 
mente  homojéneas,  demuestra  que  ha  sido  cortada  i  se- 
parada de  los  terrenos  adyacentes  por  corrientes  de  agua 
impetuosas!  graádes.  Tales  fueron  en  efecto  las  que  l>ar 
jaron  de  los  antigaos  lagos  de  1^^9  Paipa  i  Sogamoso 
por  el  cauce  del  Ohicamocha,  i  de  tJbaté,  Ohiquin^uirá, 
Samacá  i  Leiva  por  el  del  Sararita,  trayendo  el  primero 
desde  2,800  metros  de  altura  un  volumen  de  aguas  que, 
por  la  estension  de  las  planieies  que  desocuparon,  se  cal- 
cula en  5  miriámetros  <^uadrados  de  superñcie,  i  mas  de 
100  metros  de  profundidad ;  i  acarreando  el  segundo  des- 
de 2,600  metros  de  altura,  otra  masa  de  aguas  aesprcndi- 
das  de  sus  recipientes,  que  colmaron  por  espacio  de  7 
miriámetros  cuadrados  con  130  metros  de  profundidad. 
Las  riberas  de  uno  i  otro  rio  atestiguan  con  las  ruinas  de 
las  serranías  que  trastornaron  i  desmoronaron,  los  estra- 
^s  de  aquella  violenta  inundaeion.  El  Ohicamocha  cer- 
cenó por  el  S.  la  mesa  de  Jéridas,  i  al  juntarse  con  el  Sa- 
ravita  i  dirijirse  al  N,  la  cercenó  también  por  el  O,  se- 
gregándola  de  las  vecinas  esplanadas  con  las  cuales  ha- 
cia en  otro  tiempo  un  solo  euerpo,  según  lo  manifiestan 
los  estratos  fronterizos  a  un  mismo  nivel,  i  la  naturaleza 
idéntica  de  las  tierras  que  los  cubren.  La  altura  de  la 
mesa  i  la  circunstancia  ae  bailarla  los  vientos  frescos  del 
N—E,  venidos  de  las  cumbres  de  Juan-Bodrí^ez,  dis- 
tantes 2, 5  miriámetros  en  linea  recta,  i  descendiendo  por 
entre  los  estribos  paralelos  que  forman  las  hojas  de  los 
ri#s  Manco,  Oro  i  Hato,  determinan  en  aquella  un  tem- 
peramento sano  i  delieioso,  i  alejan  la  molesta  persisten- 
cia de  los  aguaceros  que  durante  el  invierno  caen  sobre 
las  llanuras  inferiores.  Antes  de  la  conquista  era  el  lu- 

Sar  preferido  por  Guanentá  para  residencia  de  su  cort^, 
evado  de  la  oondad  del  clima.  ^'  Dánse  con  facilidad 
las  semillas  i  frutas  de  Castilla,  dice  Piedrahita,  i  se  pro- 
dujeran con  abundancia  las  vifías  si  los  que  habitan  en 
Jéridas  se  aplicaran  a  tenerlas»" 

La  mesa  de  Jnan-Eodríguez,  que  se  ve  al  K-E,  tiene 
a  BU  respaldo  una  hermosa  llanada  de  4  miriámetros  cua- 
drados, cefiida  en  óvalo  por  los  páramos  Tona,  Frió  i 


TSLoj$í$j  i  las  altttras  del  Azogue  i  Oni^  de  Piedra.  Xas  de- 
presioneB  llamadas  hoyas  de  Paleucia,  Parra  i  Coyagua, 
«fímejan  ensenadas  que  en  tiempos  «remotos  fueron  ocu- 
padas por  aguas  tranquilas,  a  S,600  metros  sobre  el  nivd 
ael  mar,  i  la  inclinaóion  jeperal  délllano  acia  el  Bo(]^ue- 
Ton  para  donde  corre  pcura'el  oriente  el- Caraba,  sujiere 
la  idea  de  que  aIH  esisti6  un  lago  de  esos-tan  frecuentes  en 
la  cima  de  los  Andes  según  Coda^i,  el  cual  se  dila- 
'taba  entre  los  ípárames  de  finacai  Sauturban,  si  se  lia  de 
;  juzgar  por  los  inmensos  llanos  de  acarreo  que  se  desa- 
rrollan al  E,  visibles  en  días  serenos  desde  el  alto  de  la 
Calavera,  lo  mismo  que  el  lugar  probable  del  desagüe. 
El  contraste  que  hacen  la  esplanada  de  las  Hoyas  i  la 
mesa  de  Jéridases  completo.  En  aquella  corren  dos  rios 
bien  nutridos,  en  .ésta  solo  bai  escasas  ^quebradas ;  la  pri- 
mera siempre  ^erde,  la  segunda  frecucmtemente  despro- 
vista de  yerba«;  allá  son  continuos  los  aguaceros  i  ,las 
•Reblas,  acá  bien  raros;  en  la  esplanada  el  frió  de  los 
páramos  es  kitenso,.  en  la  mesa  rema  un  temperamento 
uniforme  i  templado.;  baten  la  una  vientos  borrascosos, 
por  la  otra  se  deslizan  aii*es  suaves  i  agradables.  Sinem- 
oargo,  entrambas  se  hallan  habitadas  i  sustentan  lucidos 
puados. 

Los  estribos  de  esos  páramos  tienen  a  humillarse  en 
llanuras  700  metros  mas  bajas  que  la  de  Jéridas,  i  por  con- 
vsiguiente  a  1,000  metros  sobre  eíl  nivel  del  mar,  la&  cuales 
'Sustentan  los  principales  pueblos  de  esta  parte  del  ]^s- 
radi> :  Piedecuesta  al  abrigo  de  la  mesa,  ceñido  de  arbo- 
ledas frondosas  i  campos  cultivados ;  Florida  engastado 
'GR  un  vallecito  en  que  se  respira  el  aroma  de  las  planta- 
ciones de  cacao ;  Bncaramanga  dominando  casi  2  miriá- 
-metroii  de  valle  diluviano  cardado  de  arenas  de  oro  en- 
lae  gruesos  ledaos  de  cantos  redados;  i  finalmente  Jirón, 
->que  se  levanta  entre  rocas  i  arenales,  recostado  contra 
una  cadetia  de  cerros  limpios  i  rojizos,  por  cuyo  frente 
pasa  el  Lebri^a,  esplayado  en  un  «canee  indeciso.  En  es- 
'iafi  llanuras  se  hallan  concentradas  la  población  intelijen«- 
te  i  las  industrias  minera,  íshnl  i  agrícola  que  constitu- 
;3¡cen  la  fuerza  i  la  riqueza  de  la  antigua  Soto. 

Traspuesta  la  «cadena  de  cerros  estériles  en  que  Jirón 
«está  respaldado,  -se  descubren  las  serran\^s  i  los  valles 
declinando  para^el  N.  en  forma  de  zona  qiie  limita  el 
Sogamoso  al  occidente  i  el  I^ebrija  al  oriente,  a  las  cua- 
les se  dirijen  por  hondas  quiebras  las  a^nas  recojidas  en 
fuella  comaroa,  bien  escasa  de  habitadores^  jperorisue- 


fia  i  fértil,  vestida  d«  pastoB  i  bosques  donde  coményé 
la  sección  de  las  planicies  i  valles  aprovechados  por  el 
hombro,  con^prendiendo  unos  17  minámetros  eiia€u**ado6» 

La  soccicA  de  las  serranías  corpulentas  se  domina 
desde  las  etimbres  del  páraiuo  Bico,  levantadas  4,200 
metros  sobre  el  mar,  redcmdas  i  cubiertas  de  ^aminei» 
interpoladas  con  el  tremen  tinosa  frailejon.  Mirando  al 
naciente  se  detiene  la  vista  en  el  prolongado  snaro  eme 
forman  los  páramos  Frío,  Tona  i  bantttrban,  copettados 
de  frailejon,  después  del  cual  siguen  bos4ises  por  el 
descenso  de  cortos  estribo»  que  terminan  en  las  lioyas  de 
losrios  Tona  i  Vetas.  £1  resto  de  pieaehos  de  &aBtnrban 
i  Frío  sobresalen  por  encima  de  las  masa»  que  )á  ro- 
dean. Mirando  al  poniente  deseúbrense  delante  los  pe* 
qnefíos  vaUes  de  Suratá  i  Matanza,  a  la  derecha  tos  an- 
gostos cauces  del  Baja  i  el  Yetas,  orijinaéoe  en  los  asien- 
tos de  minas  oue  les  han  dado  nombre,  i  a  la  iz^nieidi» 
la  inmediata  llanura  de  Tona,  i  la  distante  de  !Rioo^ra 
detras  de  una  serranía  voluminesa.  Hileras  de  eerros 
descienden  de  los  páramos  Puentes^  picacho  de  Angos* 
tura  i  Lagunas,  hasta  el  rio  Yetas  que  h>s  eorta  uno» 
en  pos  de  otros,  viéndosele  correr  eomo  una  einta  espu- 
mosa 900  metros  mas  abajo  del  páramo  Eico ;  partiendo 
de  éste  acia  Bucaramanga  largas  ramiécapiones  decre- 
cientes basta  concluir  sobre  la  confl:uenci«  de  los  nos  To- 
na i  Suratá.  Situado  et  observador  en  lo  alto  de  estos 
grandes  relieves,  nota  la  diminución  progresiva  de  loe- 
cerros  conforme  se  adelantan  al  centro  del  pais,  i  deseo- 
bre  laderas  suaves  en  que  la  mano  del  agricultor  ha  de- 
rribado el  frondoso  bosque  para  establecer  su  casa  de- 
humilde  apariencia  i  las  bcHas  labranzas  que  la  circun- 
dan. Situado  al  pié  .de  los  estrilóos,  la  vista  enga&ada  le 
representa  coqík)  escarpes  verticales  aquellas  laderas  de 
que  parecen  próximos  a  rodar  los  honabres^i  las  habita- 
ciones ;  pero  que  en  realidad  son  tierras  tendidas,  esta- 
bles i  de  singular  íertiKd^f  don  (fe  podrían  asentarse  i 
prosperar  numerosos  pueblos. 

A  la  parte  del  K.  se  alzan  las  etimbre»  aznladas  del 
páramo*  de  Cachirí,  temible  por  los  ventavrone»  que  sa- 
euden  sus  descarnadas  rocas.  Baja»  de  él  sobre  el  noEs- 
catdá,  varios  estribos  somWeados  por  roblares  magniñ- 
eos  inteirumpidoe  a  trechos  por  salbanetas ;  i  por  eneima 
de  ellos  se  columbra  el  e^nazo  de  las  Jurisdicciones^ 
que  cierra  el  paisaje  de  occidente  a  oriente  i  constituye 
m  linea  da  separación  entre  los  Estados  da  Santander  i 


el  Ibigdalena.  Todo  l6  eual  fonna  im  conjunto  de  5  mi- 
riátnetros  de  largo  i  oaM  2  de  ancho,  limitado  al  £.  por 
loB^j^amoB  Picacho,  Sumatina,  Cachiri,  Bagaeche,  Cruz 
del  JPraile  i  Guerrero. 

De  la  serranía  de  las  Jarísdieciones  se  desprende  pa- 
ra el  S.  nn  cordón  de  cerros  qne  se  diríie  a  los  de  Moen, 
signe  al  poniente  del  vecindario  llamaao  Alisos,  se  inte- 
rrampe  en  A  promontorio  de  santa  Bárbara,  i  reaparece 
del  otro  lado  del  río  Oachirí  en  Falo  de  Cuento  para  ter- 
minar junto  alLebrija,  entre  sus  tributarios  Cáchira  i 
Salamagueta,  produciendo  un  alto  relieve  en  mitad  del 
montuoso  paisaje,  caracterizado  por  una  aglomeración 
grandiosa  de  páramos  eminentes  i  precipieíos  terribles, 
flanqueados  de  murallones,  en  que  asoman  las  rocas  lim* 
pías  rodadas  por  una  parte,  i  suspensas  todavía  en  otras 
1  equilibrándose  con  su  recíproco  peso ;  laderas  revesti- 
das de  grandes  árboles  o  alfombradas  de  menuda  yerba, 
i  copiosas  corrientes  de  i^ua  cristalina  dirijiéndose  apre- 
suradas a  varios  puntos  de  reunión,  para  formar  ríos  que 
van  a  confundirse  con  el  Lebrija. 

Solamente  dos  caminos  atraviesan  a  lo  largo  este 
amplio  territorio  de  20  miriámetros  cuadrados:  el  que 
sale  de  !Rionegro  eb  dirección  al  K,  i  el  que  desde  Suratá 
viene  a  juntársele  en  el  vecindario  de  Cachiri,  para  sepa- 
rarse de  nuevo,  siguiendo  el  uno  por  el  desierto  páramo 
de  aquel  nombre,  i  el  otro  por  la  hoya  del  £scatalá,. 
después  de  la  cual  se  confimaen  de  nuevo  en  el  alto  de 
Moen  i  continúan  unidos  para  el  Estado  del  Magdalena. 
Sobre  la  línea  de  estos  caminos,  únicamente  se  hallan 
algunas  casas  i  labranzas  de  poca  entidad.  La  pingüe 
tierra,  los  verdes  prados,  los  bosques  llenos  de  maderas 
preciosas,  permanecen  conforme  estaban  cuasdo  por  pri- 
mera vez  recibieron  los  rayos  del  soh  La  difícultad  de 
comunicaciones  con  los  pueblos  i  metx^ados,  impedirá  por 
mucho  tiempo  el  aprovechamiento  de  esta  fértil  i  sana 
comarca.  Su  banda  occidental  del  centro  a  la  ribera 
derecha  del  rio  Lebrija,  es  ^un  contimiado  desierto  que 
mide  12  miriámetros  cuadrados,  con  cerros,  bosques, 
valles  i  aguas  abundantes;  percion  no  esplorada  i  ente* 
ramente  desconocida,  cuya  parte  bañada  por  el  rio  es 
ardiente  i  enfermiza  sobremanera. 

Eosultan  pues  en  esta  sección  32  miriámp^tros  cua- 
drados poco  mas  o  menos  de  territorio  que  apenas  comien- 
zan a  utilizar  los  moradore&de  Rionegro,  Tona,  Matanza^ 
Suratá  i  Yetas^  pueblos  pequefio%  1  loa  de  unos  pocoa^ 
vecindarios  insignificantes. 


- -404  - 

Xa  tercera  i  ftltima  sección  se  domina  desde  él  cerm 
«del  Cacique,  a  1,386  metros  de  altura  sobre  el  nivel  ád 
;naar.  Al  poniente  queda  la  escarpada  i  agria  serranía  do 
la  Paz,  interpuesta  entre  el  observador  i  el  Magdalena, 
*<3uyo  curso  encubre.  Kómpela  en-su  cstremidad  N.  IST-E. 
^1  rio  Sucio,  tributario  del  Sogamoso,  mostrándose  por 
la  rotuna  i  a  lo  lejos  las  anchas  llanuras  4e  la  hoja  dd 
gran  rio,  i  un  trozo  brillante  de  sue  aguas  aue  parecen 
reposar  encima  de  ias  selvas  ribereñas.  Tendida  la  vista 
•sobre  las  unidas  copas  de  los  árboles,  no  se  distinguen  loa 
troncos  ni  las  interrupciones  del  bosqne,  pero  si  percibe 
una  serie  de  ondulaciones  en  que  jue^n  las  luz  i  las 
osombras  cuando  el  sol  declina  ■  acia  el  ocaso :  son  los 
remates  de  un  apéndice  de  la  serranía  oue  se  biñirca  mas 
adelante  del  Caciqite,  desprendiendo  un  orazo  en  demanda 
del  rio  Sogamoso  parasepararlos  cauces  delSucio  i  Payoa 
i  concluir  desparramado  en«olinas  sin  enlazo;  serranía 
que  continúa  poderosa  i  orillando  el  Lebrija  por  el  rumbo 
del  IN".  hasta  desvanecerse  a  las  inmediaciones  del  cafie 
Chocó,  limítrofe  entre  los  dos  Estados.  Vésela  desde  el 
cerro  de  la  Pttz  íalto  1,300  metros)  con  una  p<m^ion  con- 
siderable del  Magdalena,  facilitando  4a  mensura  del 
espacio  intermedio.  En  tiempo  de  la  colonia  se  abrió 
desde  Jirón  hasta  el  Pedral  un  camino  que  se  pretendió 
^sirviera  para  el  comercio,  gastando  buenas  sumas  de 
dinero  i  sacrificando  la  vida  oe  muchos  trabajadores  que 
perecieran  -ei  rigor  del  moi^tifero  temperamento  i  sin 
utilidad  alguna,  pues  el  camino  atraviesa  al  principio 
cerros  que  lo  hacen  incómodo,  i  del  Cacique  en  adelante, 
va  per  anegadizos  cortando  quebradas  considerables  que 
lo  liaeen  inadecuado  para  el  tráfico  mercantil.  Poco  o 
nada  transitado  este  mal  camino,  se  ha  obstruido  con  d 
bosque  i  acabará  por  borrarse  completamente. 

La  sección  de  que  ahora  se  trata  contiene  14  miriá- 
metros  cnadrados,  i  nadie  ha  podido  visitarla  material- 
mente, porque  no  hai  robustez  humana  que  resista  la 
iatal  acción  del  calor  abrasador  combinado  oon  la  cons- 
tante humedad  e  impureza  del  ambiente.  Bosques,  pan- 
tanos, grandes  llanuras  de  reciente  formación  aluvial  i 
grupos  de  colinas  ofuscadas  por  árboles  jirantescos,  este 
es  lo  que  se  distingue  desde  Jos  nos  laterales. 

Los  multiplicados  páramos  i  los  altos  valles  de  tem- 
peratura fría,  parecen  a  primera  vista  cara(^rizar  di 
territorio  déla  antigua  Pamplona;  mas  hai  en  élmn 
accidente  notable  que  lo  divide  en  seccioties  hidrográfioas 
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mui  marefldaB  i  qne^^onfititQje  las  faces  Se  sn  a8pe<íto 
Jbioo,  i  es  el  dwortie  acmarum  establecido  «en  la  cordi* 
llera  oriental  de  los  Andes,  mas  variado  que  el  de  Tanja, 
pnes^este  solo  presenta  dos  derranes  ^  <6.  i  ^  N,  i  aqne^ 
<c£rece  cuatro,  a  saber:  las  vtertíentes  al  8.  i  al  O.  sobre 
la  hoya  del  Magdalena,  la  del  N.  sobre  el  lago  de  Mara- 
caibo,  i  la  del  E.  -sabpe  el  pais  que  atraviesa  el  Orinoca 
Oada  una  de  estas  secciones  merece  descripción  particular* 
La  sección  en  qne«e  comprende  la  verláente  sobre  la 
Jioya  del  Orinoco,  mide  89  miriámetros  ooadrados  i  co- 
mienza en  la 'Cadena  <de  páramos  estendidos  N-E.  S-0, 
«desde  el  fianta^ban  hasta  «1  Frió,  jpara  inclinarse  al 
«^ente  en  el  sentido  d  la  hoya  del  Ohitagá.  £1  Ingar 
«de  observación  de  -donde  se  descubren  i  maniífiestan  los 
accidentes  i  iConfigarAcion  jeneral  de  esta  gran  vertiente 
•es  el  pieaeho  de  Santnrban  3,900  metros  de  altura  res- 
]pecto  del  imar,  4  700  metros  respecto  <de  las  inmediatas 
«aplanadas  que  dosaina,  ias  «cuales  están  encerradas  en 
ton  triánrefio  curvilíneo  que  apoya  su  vértice  contra  el 
picacho  Santurban  i  cerros  de  xa  rifiuela,  formando  sus 
lados  las  crestas  de  los  páramos  Santurban,  Tona  i 
¡Frió  por  el  occidente,  i  las  de  Pifiuela,  Tablón,  Angos- 
ftura  1  mesa  Oolorada  ¡por  el  oriente,  i  su  base  al  %.  los 
altos  Colorado,  Ánogne  i  JuAXh-Bodrígnez.  Contíene  un 
espacio  de  5  miriámetros  cuadrados  corriendo  en  él  de 
8.  A  N.  los  ríos  Mataperro,  Aguaclara  i  Yallegrande, 
oue,  unidos  <en  el  Caraba,  rempen  acia  el  naciente  cerca 
del  vértice  -áel  triángulo.  Antiguamente  era  esto  la 
Cíuenca  de  tm  la^o  que  desaguó  al  vencer  el  Caraba  las 
barreras  oriéntalas,  junto  a  las  cumbres  del  Zumbador. 
Las  aguas  residienm  «111  tranquilas  dejando  en  seco  i  a 
manera  de  penínsulas  los  cerros  que  ahora  dividen  él 
curso  do  los  tres  rios  ya  nombrados,  mientras  una  parte 
de  ellas  salía  por^l  canal  4e  Caraba  en  dirección  a  Chi- 
tegá.  Ahondado  este  canal  por  la  acción  corrosiva  de  la 
^x)rriesite,  «edieron  los  ^eerros  i  «quedaron  destrozados  en 
Zumbador.  La  esplanada  nuedo  enjuta,  i  las  primitivas 
fuentes  se  labraron  cauces  de  quebradas  i  ríos  que  alter- 
naron la  mvelacion  del  terreno.  Tal  fué  el  oríj«n  de  esta 
esplanada,  hoi  eubiei'ta  de  lozanos  pastos  aprovechados 
fM>r  algún  'ganado  mayor,  perteneciente  a  los  pocos  paa- 
:tores  que  moran  en  aquella  rejion,  azotada  por  graniza* 
les  i  aterida  con  la  frecuente  caida  de  nieves ;  esto  i 
irnos  cuantos  lavaderos  de  oro  sobre  la  quebrada  Luatá, 
pobr^  en  la  cantidad  i  calidad  de  sus  productos,  ison  laa 


ánicas  íefiales  de  poblacioii  e  indnstría  qué  por  allí  fe^ 
Ten.  Fuera  del  tríangnlo,  acia  el  oriente  1  en  lae  faldaé 
meridionales  del  ramal  qne,  continnándosb  por  el  8.  úé^ 
Pamplona,  se  interna  en  Venezuela,  está  el  pueblo  d» 
8II08,  cuyas  sementeras  se  estienden  ea  las  baae»  de  lo» 
cerros  basta  las  riberas  del  Caraba. 

Las  a^uas  reunidas  en  el  cauce  de  este  río,  que  laega- 
se  llama  Chitagá  i  fbrn>a  el  canal  central,  continúan  des- 
lizándose al  £«  i  caen  a  los  yajLles  i  espla&ada  de  aquel 
nombre,  850  metros  mas  baja  que  la  anterior.  Bodéanlfr 
en  ñ^ura  de  elipse^  altas  serranías  que  muraban  otro 
lago  de  2  miriámetros  de  largoí  2  kilómetros  de  anchura^ 
segnn  lo  demuestran  las  bancos  de  piedras  rodadas  que 
reposan  en  las  eminencias  del  rededor,  i  los  derrumben 
de  los  cerros,  desmoronados  sin  duda  por  la  filtración  i 
embate  de  las  ondas.  £1  curso  de  Chit^^ señálala linei» 
del  desagüe,  tal  vez  promovido  por  la  irmpcion  del  laga 
superior  antes  descrito.  La  rotura  se  verificó  al  trave» 
del  ramal  oriental  que  desprende  el  páramo  del  Almor- 
zadero,  acia  el  K,  i  se  la  ve  patente  desde  el  camino  que 
de  Pamplona  condnce  a  Labateea  cuando  se  atrayieea  el 
rio.  La  velocidad  que  éste  i  sus  tributarios  llevan  i  la 
multitud  de  surtidores  que  brotan  dentro  de  la  elipse- 
arriba  indicada,  snjieren  la  idea  de  que  el  lago  rebosaba^ 
i  vertía  constantemente  las  sobras  ae  su  caudal  por  qb-^ 
eima  de  la  serranía  occidental  de  Labateea ;  por  tanto^ 
la  salida  definitiva  de  las  aguas  no  debió  acontecer  de 
repente,  sino  por  grados  según  se  profundizaba  la  aber- 
tura completándose  al  fin  euando  sobrevino  la  irrupción 
del  lago  ya  desencadenado  de  Ouaca  i  ^antnrban. 

Constituyen  los  valles  de  Labateea  i  la  prolongación 
del  territorio  al  S.  i  al  N,  el  tercer  esc^alon  de  esta  sran 
rertiente.  Mas  adelante  de  aquel  pnetulo  i  el  de  Toledo, 
se  une  al  rio  Chitagá  el  Yalegrá,  que  viene  de  los  pára^ 
mos  de  Carcasi,  Junto  a  la  sierrancvada  de  Chita,  corríen-^ 
do  al  través  de  comarcas  desiertas  i  fragosas,  cuyos  relie^ 
ves  alcanzan  la  altura  de  páramos  yertos  apenas  vestidos 
de  triste  fraílejon  en  la  estremidad  K.  En  la  parte  infe- 
rior  i  opuesta  se  suaviza  el  paisaje,  pues  las  mesas  de  La*- 
bateca  1  Toledo  aparecen  limpias  i  animadas  por  las  se* 
xnenteras  i  habitaciones  de  los  vecinos;  las  vegas  i  lade-^ 
ras  del  Chitagá  ofrecen  campos  cultivables  i  ricas  pra- 
derías, i  al  respaldo  serranías  montuosas  que  descienden 
del  poderoso  ramal  de  Tama,  coronado  por  cumbres  re* 
vestidas  de  majestuosos  roblares  o  por  desnudo»  e  ina^ 
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^cesibles  veilaflcos.  Todas  las  agnap  vertientes  en  este  ee*- 
pació  anuyen  a  la  depresión  central,  i  cerca  de  Bata  se 
precipitan  por  nn  salto  sobre  el  antiguo  asiento  de  Mar- 
ina, de  donde  tuercen  al  S-E.  para  entrar  en  las  llanu- 
ras del  Barare.  Este  vasto  i  solitario  pais  mide  82  noiiriá^ 
metros  cuadrados  de  serranías  con  bosqties  interrumpi- 
dos por  picachos. 

Dos  veces  no  mas  ha  sido  visitado  por  intrépidos  es- 
ploradores :  la  una  en  1788  viniendo  ae  Labateca  hasta 
^el  río  san  Lorenzo,  separados  por  5  miriámetros  de  dis- 
tancia directa,  en  cuyo  trayecto  nada  descubrieron,  sal- 
vo una  copiosa  mina  de  talco  en  el  cerro  que  lleva  este 
nombre;  la  otra  en  1851,  habiendo  partido  del  mismo 

fünto  qne  la  anterior  i  llegado  a  Maeaguane,  pueblo  de 
idios  perteneciente  al  Estado  de  Boyacá.  Atravesaron 
serranías  cargadas  de  bosques  mui  frondosos  sin  hallar 
otros  habitantes  que  los  indios  tunebos,  pequcfia  tribu 
independiente  que  tiene  sus  rancherías  cerca  de  los  ríos 
Eotambría  i  Eoyatá,  i  las  caudalosas  quebradas  Coba- 
ría  i  Sínsiga,  donde  el  árbol  del  cacao  prospera  silves- 
tre produciendo  en  vano  sus  mazorcas  amarillas.  Por 
tierras  de  Boyacá  anduvieron  10  miriámetros  del  Sara- 
re  en  adelante,  hallándolo  profundo  i  navegable,  sem- 
brado el  lecho  de  menudas  piedras  indicadoras  de  un 
iciirso  manso  i  reposado.  I  en  efecto,  hai  noticias  detalla- 
das de  haber  subido  a  este  punto  embarcada  desde  Guas- 
idalito  una  espedicion  que  se  organizó  en  Yenezuela  el 
afio  de  1787,  con  orden  de  buscar  la  mejor  via  de  comu- 
nicación acia  Pamplona,  retrocediendo  los  espediciona- 
ríos  asustados  por  los  indios  tunebos,  sinembargo  de  lle- 
var consigo,  como  lo  dice  el  Diario  del  viaje,  '*  un  cape- 
llán i  por  norte  a  la  vírjen  de  Chiquinquirá."  El  afío 
siguiente  volvieron  a  i*emontar  el  Sarare  hasta  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Cubugon  i  san  Lorenzo,  por  manera 
que  dejaron  fuera  de  duda  lo  fácil  de  la  navegación  en 
todo  aquel  espacio  del  río  que,  según  se  dijo  al  descri» 
birlo,  se  enlaza  con  el  Arauca,  por  un  lado  en  demanda 
del  Orinoco,  i  con  el  Apure  por  el  otro.  Así,  el  Sarare  i 
BU  desparramadero,  tan  singular  i  benéfico,  reúnen  al 
fln  el  sistema  entero  de  la  gran  vertiente  oriental  que 
forma  parte  del  divortio  (zquaarum  de  Pamplona.  La 
^Ima  porción  del  territorio  que  bafia  én  esta  rejion 
contiene  campos  de  una  fertilidad  incomparable,  propios 
pata  cultivar  café,  cacao,  tabaco,  añil,  calla  de  azúcar  i 
Algodón,  cuyos  productos  se  llevarían  embarcados  a  la 
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TÍlIa  def  Arauca,  i  de  allí  por  el  Orinoco  a  Oindad-BoJí- 
rar,  plaza  mercantil  de  grande  actividad.  La  poblacioot 
de  Pamplona  casi  estacionaria  en  las  planicies  altas  qne- 
soministran  al  agricultor  subsistencias,  pero  no  riqneza, 
diseminada  se1>re'esta8  pingüesr  comarcas  todavía  desier- 
tas, hallaría  un  bienestar  permanente,*!  fandaria  la  pros- 
peridad indefinida  de  sus  nijos. 

La  sección  en  que  se  comprende  la  vertiente  sobre  el 
lago  de  Maracaibo,  midO'  12  miriimetros  cuadrados,  i 
su  artería  principal  es  el  río>que  alsaür  de  los  términos 
colombianos,  lleva  el  nombre  de  Zulia;.  indÍDase  al  I^,.f 
se  la  domina  también  desde  el  picacho  deSanturban. 

Dos  gruesos  ramates  d»  la  cordillera  parten  de  aquc^ 
punto,  el  uno  para  el  N-E..diríjiéndose  a  Yenexuela  i  el 
otro  para  eí  'S-0.  diríjiéndose  al  Estado  del  Magdalena. 
Ellos  determinan  el  oursode  las  aguas  acia  el  N,  i  forman- 
eada  cual  los  valles  de  Mutisoua  i  GucutiUá,  Pamplona  i 
Chopo,  rodeados  de  páramos  i  poblados  por  agrícultores 
que  se  aproveehan  de  los  reonestos-i  llanurítas  para  esta- 
mecer  los  sitios  de  labor  que  taato^  embellecen  el  pais¿. 
Mutiscua  tien&  su  asiento  en  usa  hoyada  con  la  cual 
contrastan  los  eminentes  cerros  vecinos.  Cucu tilla  ocupa 
una  meseta  cuyas  faldas  se  bafían  en  dos  ríos,  meciéndose 
varios  puentes  de  hamaca  sobre  las  espumas  de  las 
corrientes.  Pamplina,  rodeada  de  páramos,  estiende  sus 
calles  cortadas  en  ángulos  rectos  a  lo  lar^  i  a  lo  ancho 
de  una  risueña  llanura  regada  por  el  tar£>  Pamplonita, 
i  asoma  sus  torres  i  tejados  entre  los  sauces  do<  las  huer- 
tas, presentando  desde  kis-  alturas  un  golpe  de  vista  en 
estremo  pintoresco.  La  llanura  es  plana,  igual  i  de  evi- 
dente formación  lacuestre,.  a  2,303  metros  de  elevación 
respecto  del  mar.  Chopo  se  halla  situado  a  orillas  de  un 
riachuelo  en  la  esplanada  final  de  las  grandes  serranías 
del  occidente  i  mediodía,  que  le  sirven  de  abrígo.  Cor- 
eano a  Pamplona,  su  clioLa  es  mas  benigno  que  el  de 
esta  ciudad  envuelta  frecuentemente  en  nieblasi  Chopo  • 
recibe  por  el  N.  los  vientos  calientes  que.  suben^  desde 
Cúcuta;  a  Pamplona  la  dominan  Los  aire&  fríos  de  sus 
páramos,  aumentándose  con.  las  tenues  lloviznas  la  des- 
templanza-del  ambiente;  luna  i  otra  gozan  el  beneficio 
de  tierras  fértiles  i  abundantemente  regadas  por  arroyos- 
que  receje  el  Pamnlonita  para  seguir  con. el  nombre  de 
Táchira  en  busca  del  Zulia. 

La  tercera  i  última  sección  hidrográfica  vierte  al 
Magdalena,  recojidas  todas  sus.  aguas  en  el  caace  deg 
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GtMeatíoéxay  que,  unido  mas  adelanté  al  Saravitsc,  e&tirafci 
bien  crecido  al  gran  rio  con  el  nombre  de  Sogamo^. 
Esta  Beccion  comprende  22  miriámetros  cuadrados. 

£1  lagar  culminante. i  de  observación  es  la  mesa  Ciólo-- 
rada  que  se  levanta  4,400  saetro»  sobre  A  nivel  del  mar,, 
teniendo  al  poniente  las  cumbres  del  páramo  del  Almor- 
zadero,  rotas  i  peQascosas,  a  cuyos  pies,  cortando  al 
través  los  valles,  yacen  los  promontorios  de  antigua&> 
morenas,  signos  de  que  en  remotos  tiempos  existían  nie- 
ves perpetuas  en  lo  alto.  La  mesa  Colorada  se  viste  de 
nieve  con  Secuencia,  pues  casi  llega  al  límite  de  los 
kielos  eternos,  que  en.  la  sierra  del  Cocui  se  encuentra  a 
ios  4,576  metros.   Las  cimas  del  AJmorzadwo  <]^uedan 
500  i  aun  600  metros  mas  bajas  que  las  de  la.menciona(J^a 
mesa ;  pero  el  trastorno  de  sus  formas  indica  que  han' 
sufrido  nundimientos  centrales  donde  se  abismaron  las 
cúpulas  i  en  cuyo  lugar  aparecen  lagunas,  como  sucede 
en  Comaguate. 

Al  S.  de  la  mesa  Colorada  se  ven  las  hoyas  de  los 
ríos  Tequia  i  Guaca,  formadas  por  dos  ramales  que  se 
dirijen  al  Chicamocha,  cerca  del  ciuJ  tennina  el  de  oc- 
cidente, mientras  que  el  de  oriente  oliece  una  depresión 
cortada  por  aquel  rio  al  Íí-O.  de  Covarachía,  separán- 
dolo de  la  serranía  llamada  Espigón  en .  Boyacá,  o  sea . 
la  continuación  de  dicho  ramal  acia  el  N.  Antes  de  que 
esto  sucediera,  las  aguas  enviadas  por  el  páramo  del  Al- 
morzadero,  debieron  tener  un  cauce  mas  elevado  que  el 
actual,  pasando  por  la  depresión  del  Espigón,  i  dirijién- 
dose  a  la  mesa  de  Jéridas,  cuyas  deprimidas  faldas  seten- 
trionales  bañaban.  La  violenta  irrupción  de  aguas,  pro- 
venientes de  los  lagos  de  Tunja  iSogamoso  por  el  cauce 
del  Chicamocha,  trastornó  los  cerros  i  estribos  ribereños 
escavando  profundamente  el  suelo  hasta  cuyo  nuevo  ni- 
vel tuvieron  que  bajar  los  tributaiios  de  aquel  rio,  con 
abandono  da  su  lecho  primitivo,  que  aun  se  maniñesta 
eu  las  capas  de  piedras  rodadas,  visibles  en  lo  alto  de 
sus  riberas  actuales  Cupo  esta  suerte,  al  rio  Tequia,  lla- 
mado Servitá  i  Jurado  conforme  se  ] o  remonta,  en  tér- 
minos que  las  esplanadas  en  qno.  están  los  pueblos  Ce- 
rrito,  Servitá,  Concepción  i  Encisó,  fueron  antiguamente 
dominio  del  rio.  Aquellos  pueblos  i  los  de  Málaga  i  Te- 
quia, situados  a  lo  largo  de  la  hoya  qu^e  se  describe,  gozan 
en  el  orden  que  van  nombrados  de  climas  diversos,  de- 
terminados por  la  diferente  altura  de  los  sitios,  comen- 
zando por  el  frió  de  los  páramos  i  terminando  en  el  calor 
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templado  de  las  üertBA  mediaaeras  entre  ellos  i  el  mvél 
áol  Chicamocha.  Este  último  lugar  lo  ocupa  Oapitanejo, 
sometido  a  las  inflaencias  contrarias  de  calor,  por  su  al- 
tura (1,172 metros)  i  de  frió  por  los  vientos  ^ue  bajan 
encajonados  de  la  sierra  nevada,  situada  al  oriente,  i  la 
copiosa  evaporación  del  rio.  Tal  vez  a  esto  deba  atribuir- 
se la  muchedumdre  de  cotudos  que  afean  el  pueble  i  pro- 
ducen j  eneraciones  de  imbéciles  en  mengua  de  la  especie 
humana. 

Enciso  está  en  circunstancias  análogas  a  las  de  Oapi- 
tanejo. Los  vientos  glaciales  de  la  mesa  Colorada,  le  lie- 
fan  directamente  por  la  hova  del  Tequia,  i  en  el  sentido 
e  la  serranía  paralela  al  Fraile ;  i  también  tiene  cotu- 
dos e  imbéciles,  cuyo  número  aumenta  en  los  vecindarios 
mas  próximos  al  no,  donde  la  caña  de  azúcar  crece  al 
ladb  del  trigo.  Mála^  i  Tequia  dominan  a  Enciso  desde 
una  alta  esplanada  de  clima  sano  i  abundantes  sem^- 
teras.  Al  oriente  se  alzan  bellos  cerros,  campos  labrados 
i  frondosos  bosques :  son  las  tierras  de  san  Miguel  i  Car- 
casí,  regadas  por  el  Petaquero ;  pueblos  sanos,  de  tem- 

Íeramento  frío,  detras  de  los  cuales,  acia  el  K,  se  halla 
[acara vita,  mansión  también  de  cultivadores  i  jardin 
de  micses  variadas.  A  uno  i  otro  lado  de  esta  comarca, 
suben  hasta  esconderse  en  las  nubes  las  cumbres  de  los 
páramos  no  habitados,  donde  ceban  ganado  mayor  i 
siembran  alguna  cebada. 

El  ramal  del  E,  forma  la.hoya  del  rio  Guaca,  i  en  un 
repliegue  la  inmediata  del  pequefio  Molagavita.  Los  pue- 
blos quQ  ¡.llevan  estos  dos  nombres  i  el  de  san  Añores, 
tienen  allí  su  asiento,  sobre  esplanadas  que  antes  fueron 
vegas,  i  que,  por  las  mismas  causas  que  modiñcaron  el 
curso  del  Tequia,  han  quedado  fuera  del  alcance  de  los 
ríos,  estando  lioi  cubiertas  de  habitaciones  i  labranzas. 
Las  serranías  manifiestan  en  el  destrozo  de  sus  faldas  el 
trastorno  que  han  esperímentado  por  el  curso  de  sus 
aguas,  cuyo  ímpetu  puede  graduarse  al  considerarse  ^ue 
el  rio  Guaca  nace  a  3,500  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  i  en  el  espacio  de  5  miríámetros  desciende  a 
solo  700  metros,  que  es  la  altura  relativa  del  Chicamo- 
clia,  lo  que  denota  tina  velocidad  representada  por  280 
metros  de  desnivel  en  cada  5,000  de  curso.  Asi,  miéa- 
tras  los  recuestos  de  la  serranía  que  miran  a  la  paor* ' 
te  opuesta  de  la  hoya  del  rio,  presentan  planos  tendidos 
i  suaves,  los  escarpes  ríberefios  ofrecen  cavidades  pro- 
fundas i  paredones  de  rocas  estratiformes,  como  sí  la 
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baflé  de  Ifld  montañas  hubiera  sido  cortada  a  cercea^  como 
ea  efe&to  lo  fuá  por  loe  derrubios  causados  por  el  impe- 
tuoso rio.  Precipicios  de  un  lado,  es|)lanadad  del  otro ; 
enaima  cumbres  sombreadas  por  altivos  ¿reboles  i  enta- 
pisadas  por  gramíneas  siempre  verdes,  todo  esto  i  los 
puoUos,  las  sementeras  i  el  predpitado  río,  confitátuyen 
un  paisaje  grande  i  admirable. 

Oontemplando  el  territorio  de  la  antigua  provincia 
de  Santander  desde  su  parte  occidental  mas  elevada,  se 
ve  una  estension  no  interrumpida  de  páramos  desl^os, 
atravesados  por  una  sola  senda  que  mide  cerca  de  6  mi- 
ri&metroSr  La  soledad  es  completa  en  aquellas  frias  re- 
jiomeSk  Horrorosos  precipicios  formados  por  cúmulos  de 
rocas  amontonadas  contusamente,  raidas  o  agujereadas, 
i  envueltas  en  nubes  que  las  bañan  desatadas  en  agua- 
ceros u  ocultas  entre  una  densa  cortina  de  nieblas,  llenaA 
la  estension  del  paisaje ;  i  si  alguna  vez  las  ráfagas  die 
viento  que  allí  soplan  con  furia  descorren  el  telón  de  va- 
pores, i  permiten  caer  sobr.e  la  escena  los  rayos  del  sol, 
queda  manifiesto  un  conjunto  de -almenas,  paredones  i 
colosales  masas  de  calizas,  que  remedan  las  formas  de 
grandes  ruinas  i  restos  de  fortificaciones  levantadas  hasta 
donde  la  vegetación  no  ha  podido  subir.  A  sus  pies  se 
cstienden  Uannritas  inclinadas,  siempre  verdes  i  vesti- 
das de  m^iudo  pasto ;  mas  abajo  hai  otras,  i  otras  infe- 
riores a  éstas  i  diepuestas  en  escalones.  Humedecen  el 
suelo  multitud  de  lagunas  que,  ora  permanecen  conte- 
nidas en  recipientes  de  peña  viva,  ora  en  el  oentro  de 
tremedales  peligrosos  para  el  ganado  que  los  pisa,,  las 
cuales  vierten  unas  en  otras  el  sobrante  de  su  caudaJ,  o 
lo  envían  directamente  a  los  valles  profandos,  por  oho- 
rros  q[ue  a  veces  saltan  precipitados  en  un  vacio  de  mas 
de  mil  metros  i  se  pierden  mvididos  en  menuda  Unvia; 
i  a  veces  ruedan  de  escalón  en  escalón  por  los  estnutos 
que  constituyen  las  trastornadas  faldas  de  los  cerros. 

El  nrajir  de  los  vientos  frecuentemente  superior  a 
todos  los  ruidos,  el  de  las  cascadas,  que  aumenta  o  se 
desvanece  según  la  posición  que  ocupa  el  espectador,  lo 
yermo  i  agreste  de  aquella  comarca  desolaaa  sin  duda 
por  terremotos  cuya  huella  quedó  estampada  en  tanto 
eseombiio,  todo  esto  imprime  al  lugar  un  sello  de  gran- 
deza melancólica,  que  se  graba  en  la  memoria  con  el 
recuerdo  de  los  peligros  a  que  se  ha  visto  espuesto  el 
espectador  de  esos  páramos  solitarios. 

Consiste  uno  de  los  peligros  i  no  el  menoi"^  en  la  furia 
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eon  que  soplan  los  vientos' a  lo  larso  délos  d€^radero»i 
¿gargantas,  cuando  se  camina  por  la  orilla  dé  los  pre- 
eipicios.  Prodncen  este  fenómeno  la  configuración  de 
lia  serranía,  que  arroja  estribos  casi  paralelos  acia  los 
valles  de  Cúcuta  al  oriente,  i  acia  la  hoya  del  Lebtíja  al 
poniente ;  i  la  diferencia  de  temperatura  que  hai  eaiíe  la 
cumbre  de  la  serranía  (10.  <^  centígrados  en  Cachiri)  i  el 
final  de  los  estribos  sobre  las  tierras  bajas  (27  a  30. <>  en. 
los  valles  i  en  las  riberas  del  JLebrija).  Enrarecido  el  aire 
en  las  rejiones  inferiores  constantemente  iluminadas  por 
un  sol  ardoroso,  se  difundo  i  ocupa  las  gargantas  de  la 
serranía  determinando  la  rápida  inmersión  de  las  capas 
eondensadas  por  el  frío  en  lo  alto  de  los  páramos ;  mies- 
tras  que  la  estrechez  de  las  quiebras  contribuye  a  dar  el 
ímpetu  del  huracán  a  este  aire  desquiciado  pov  falta  de 
apoyo,  i  comprimido  en  su  corriente  por  los  angostos  i 
prolongados  boquerones. 

Los  cinco  estribos  que  se  diríjen  al  oriente  son  ásperos,, 
rocallosos  i  de  base  mui  reducida,  de  manera,  que  las 
aguas  corrientes  al  pié  de  las  enhiestas  faldas,  no  forman 
ni  pueden  formar  con  los  despojos  que  acarrean,  valles 
propiamente  dichos,  pues  bajan  a  saltos  batiendo  grandes 
peñascos  hasta  llegar  a  la  llanura.  Una  espesa  montaña 
cubre  las  laderas  i  oculta  el  curso  de  los  ríos  i  torrentes,. 

Íue  se  oyen  bramar  impetuosos  bajo  el  en tralazado  follaje 
e  árboles  seculares.  A  medida' que  los  estribos  se  sJejan 
de  suorijen,  disminuyendo  altura  suavizándose  su  relieve;: 
i.  al  llegar  al  meridiano  de  Salazar  i  Arbpledaa  sus  flancos 
ofrecen  ya  planos  inclinados,  aptos  para  la  agricultura,, 
donde  los  cafetos^  constantemente  lozanos,  se  cargan  de 
flores,  de  frutos 'en  rudimento,  de  granos  verdes  i  de 
cerezas  maduras,  todo  simultáneamente  ofrecido  al  culti- 
vador en  unapca'enne  cosecha.  De  este  punto  en  adelante 
varia  el  paisaje,  pues  cesan  los  desiertos  sublimes  de  la 
cordillera,  i  comienzan  las  tieiTas  llanas  i  pobladas  en 
parte,  i  en  parte  ocupadas  por  selvas  maiestuosas* 

Hubo  un  tiempo  en  que  las  riberas  del  Zulia  desde 
Santiago  hasta  mas  abajo  de  Limoncito,  se  hallaban  sem- 
bradas de  cacaotales  que  por  la  abundancia  de  sus  cose- 
chas constituían  la  riqueza  privilejiada  de  los  valles  de 
Cuenta ;  hoi  todas  las  haciendas,  escepto  las  ribereñas 
del  Táchira,  están  destruidas  a  causa  de  la  manchay 
enfermedad  que  mata  el  fruto  antes  de  sazonarse,  i  cum 

Írocedencia  no  se  ha  podido  descubrir  para  combatiría, 
'ero  no  están  cerradas  por  esto  para  los  valles  las  puertas. 
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de  la  prosperidad,  pues  quédales  el  cultivo  del  café,  como 
componsaeion  del  ya  imposible  del  cacao.  Los  tcorenos 
de  la  llanura  del  CmBácota  i  de  las  vegas  altas  del  Pam- 
plOQita,  las  pingües  laderas  de  Salazar  i  Arboledas,  i  las 
Qo  menos  favorecidas  de  Calderera,  piden  estensas  plan* 
tadones  de  cafetos  que  rendirían  cosechas  abundantes 
de  mui  rico  fruto.  Aun  los  valles  de  san  José  i  Cuenta, 
,estenuados  tal  vez  para  la  producción  del  cacao  por  ha- 
berlos fatigado  con  una  sola  especie  de  cúltiyo,  remun»- 
rarí^n  sobradamente  al  agricultor,  si  les  confiara  otrae 
semi^nteras  también  valiosas  para  el  consumo  interior  i 
para  la  esportacion  a  Maracaibo. 

Las  orillas  del  Sardinat»  permanecen  yírjenes,  aun- 
que son  de  exhuberante  fertilidad.  El  clima  insalubre 
que  allí  tiene  su  asiento  aleja  al  hombre  trabajador,  o  le 
paga  con  la  muerte  sus  esfuerzos  para  descuajar  lo^  bos-^ 

Íues.  Raro  es  aquel  que  puede  decir  "he  nacido  aquí.'^ 
a  espesura  de  la  montafia,  la  evaloración  de  las  á^uas 
.promovida,por  un  calor  sufocante,  i  las  lluvias -copiosas 
que  aniegan  el  suelo,  se  conjuran  contra  la  salud  de  los 
moradores;  i  ya  los  aflijen  con  el  asqueroso  carate,  i  ya. 
los  inutilizan  con  fiebres  permanentes  que  acaban  por 
llevarlos  al  sepulcro.  Suceae  otro  tanto  en  las  márjenes^ 
bajas  del  Zulia;  la  continua  humedad  de  la  atmósfera ; 
la  enorme  variación  en  la  temperatura,  aue  ofrece  lO.o 
de  diferencia  entre  las  dos  de  la  tarde  i  las  cinco  de  1^ 
mafiana,  i  produce  fuertes  rocíos ;  i  las  emanaciones  pes- 
tilenciales que  se  levantan  de  los  pantanos  delados  por 
las  crecientes  del  río  entre  los  matorrales  i  hojarasca 
fermentando  a  la  sombra  de  los  árboles,  son  causas  de- 
'.masiado activas  á<d  insalubridad,  que,  unidas  al  desarre- 
glo en  las  costumbres  de  los  pocos  moradores  sumerjidos 
en  aquel  piélago  de  troncos,  ramaje  i  hojas,  a  cuyo  am- 
paro pululan  los  reptiles  venenosos  i  los  molestos  insec- 
tos, completan  la  lista  de  miserias  radicadas  en  un  suelo 
de  asombrosa  feracidad,  i  bajo  la  pérfida  belleza  de  bos- 
ques admii*ablemente  grandes  i  porñim^dos^ 

En  el  asiento  i  alrededores  de  san  José  toma  el  pai- 
saje una  apariencia  totalmente  diversa.  Las  llanuras  pri- 
vadas de  sus  antiguos  árboles  i  removidas  sin  arte  por  el 
cultivador  de  otro  tiempo,  muestran  descubierta  la  base 
de  arena  i  guijarros  del  suelo  de  aluvión  moderno-;  las 
eolinas  adyacentes  empobrecidas  también,  llevan  mato- 
rrales ingratos  o  mancnones  de  pastos  aromáticos.  Allí 
erece  alto,  el  cují  (acacia)  cargado  de  olorosas  flores  i 
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lad  tanas  i  cardones  (cáctiu)  reveetidos  de  espinas  qM 
d^etfden  sus  frotas  de  púrpva.  El  calor  atmofiféneo 
sube  a  80  i  9^  centígrados,  algo  mitigado  por  los  TÍeii* 
tos  de  la  semuiía  de  Gapacno,  causados  por  la  imipeioii 
Violenta  del  aire  superior  sobre*  los  calientes  valles  de 
Cuenta,  exactamente  lo  mismo  que  los  rentarroBes  de 
Cachiri  gantes  mencionados.  Dichos  vientos,  molestos  ipw 
mt  impetn  i  por  los  torbellinos  de  polvo  qne  levantan,  no 
soplan  mas  allá  de  5  miriámetros  acia  elS,  porqne  res- 
tableeido  el  eqnilibrio  de  temperatura  en  las  capas  ath 
mosféricas,  nada  lo  perturba  después  en  la  anonnrosa 
cuenca  del  lago  de  Maracaibo. 

Oomparando  la  porción*  desierta  del  territorio  com* 
puesta  de  páramos  asolados  o  montuosos  i  de  selvas  no 
esploradas  todavía,  con  la  porción  ocupada  i  en  algnnas 
partes  cultivada,  se  halla  que  son  casi  iguales  esta  úl- 
tima i  la  fracción  de  las  serranías ;  pero  que  la  compuesta 
de  cerros  pequefios  i  llanuras  selváticas,  oenna  una  es- 
tensión  dupla  de  la  que  tiene  utilizada  i  poaeiaa  el  hom- 
bre: tales  son  las  tierras  indefinidas  que  riegan  loe  nos 
Sardinata,  Zulla,  Pamplonita  i  Grita.  En  la  soledad  de 
sn  recinto  i  bajo  el  amparo  de  sus  impenetrables  bosques, 
se  albeldan  multitud  de  fieras  i  aves ;  aquellas  saciadas 
por  la  abundante  presa  que  le  ofrecen  las  numerosas  ma- 
nadas de  marranos  silvestres,  i  éstas  posesionadas  de  las 
inacabables  /rutas  que  recargan  los  ái*boles.  Apenas  son 
conocidas  las  riberas  do  los  nos  donde  el  sustento  es  fácil 
i  seguro,  afianzado  en  la  pródiga  producción  del  plátano, 
en  la  cacería  siempre  abundante,  i  en  la  j>e8ca  qne  su* 
ministran  los  ríos  sm  mas  trábalo  que  arrojar  la  tarraja 
desde  la  orilla.  La  acción  lenta  del  tiempo  va  mejorando 
estas  llanuras  i  preparándolas  para  servir  de  futura  man- 
sión a  los  hombres.  Las  ciénagas  se  colman  de  tierra,  los 
ríos  labran  su  cauce  fijo  dejando  ban*ancas  sedimentosas 
de  6  a  7  metros  de  altura,  que  impiden  las  ulteri(Mres 
inundaciones  i  protejen  la  consolidación  i  sequedad  del 
suelo ;  i  cuando  el  hacha  resuene  en  la  selva  i  la  derribe, 
se  completará  la  obra  de  sanidad  domando  la  salvaje  na- 
turaleza, viéndose  lo  que  ahora  es  sepulcro  del  trabi^a- 
dor  aislado,  convertido  en  las  edades  venideras  en  cam* 
pos  abiertos  i  hermoseados  por  el  cultivo  i  las^  habitacie 
nes ;  en  parajes  fertilizados  por  el  eurso  de  rios  cauda-' 
losos,  que  servirán  al  mismo  tiempo  de  canales  de  tras- 
porte acia  el  lago  de  Maracaibo  i  mar  de  las  Antillas.  • 

La  porción  oriental  de  la  serranía  de  Ocafia  i  sus  rar^ 


BU&eacioBes  que  dedde  d  p&ramodeGhi^Tero  emi^eean^ 
•  desfU'CoUarae  ensanchando  deapnee  notablemente  el  ma^ 
cizo  de  cerros  i  ramales,  ora  en  la  direccíoii  IS,  "Sí^y 
oíai  replegándoae  sobre  sí  mismas  ^n  forma  de  óvalos  i 
sémióval^,  reúne  tales  caracteres  <^ue  su  mera  inspeociogb 
injiere  desde  la  primera  vista  motivos  curiosos  a  las  re- 
flexioiieB  dd  je6l(^o,  especialmente  los  tenreoos  wce9*ra^ 
dos  entre  el  Oerropelado  i  el  espinazo  del  páramo  ce^ca^ 
áñ  las  Chiminecas.  Estos  cerros,  la  prolcmffacioa  dd  vbt^ 
saal  donde  nac^  el  rio  Borra,  que  llega  ^  alto  de  la& 
CSbimineeas,  la  del  otro  ramal  que  se  desprenda  de  f  ue^ 
bloviejo  pasando  por  detras  de  Érotaré  i  san  Antonio  pa- 
ra t^minar  a  manera  de  martillo  en  el  alto  de  la  Tram-? 
patigre,  formarían  un  cuadrilongo  cebrado  si  el  rio: 
Oatatumbo  no  lo  interrumpiera  pasando  entre  las  basea 
de  aquel  alto  i  el  del  Faramito.  jSste  espacio  que  se  ea- 
tiende.  5  miriámetroe  de  !N.  a  S,  i  la  mitad  de  £.  a  0^ 
eomprende  terrenos  margosos  tan  deleznables  i  con  tan 
evidentes  sefiales  de  haber  sido  aetunnlados  por  acarreoí 
que  naturalm^ite  ocurre  la  idea  de  haber  sido  aqi^lo. 
ea  tiempos  remotos  el  cuenco  de  un  eatenso  lagp.  Coq 
efecto,  inspeccionando  el  ramal  oriental  de  la  serrania»- 
easi  pararelo  al  del  O,  que  hemos  llamado  de  Ooa&a,  se 
nota  que  mas  allá  del  cerro  de  la  Horqueta  describe  ua  se* 
midroolo  en  demanda  de  la  serranía  principal,  con  la 
eaal  se  reúne  i  'confunde  en  el  punto  que  denominan  Bo- 
balí.  £1  rio  Tarra  sigue  el  pié  de  dicl^  ramal  i  cáeal  Ca^ 
tatnmbo,  poco  antes  dd  para{e  en  que  éste  corta  nor- 
malmente la  serranía,  precipitándose  por  una  rotara  que 
ha  sido  efecto  de  un  fuerte  sacudimiento  de  la  tierra,  o, 
de  la  presión  de  aguas  acumuladas  que  minaron  por  allí 
los  cerros  que  las  detenían.  No  es  aventurado  el  supo* 
ner  que  en  algún  tiempo  existió  inte^a  la  serranía  t^ 
presando  las  aguas  que  hoi  corren  por  el  Catatumbo 
acia  Maracaibo,  las  cuales  debieron  inundar  las  porcio* 
pea  mas  bajas  del  gran  cuenco  en  que  ahora  tienen  su 
asiento  Ocafia,  Biodeoro  i  la  Cruz ;  hipótesis  que  parej- 
ee confíraaLada  por  la  existencia  del  llano  nivelado  i  s^ 
dimentoso  de  la  Cruz,  que  se  comunica  o<m  el  de  OeaSa^ 
por  entne  cerros  pedregosos  i  visiblemente  trastornados. 
±hi  estos  cenx»  se  hallan  lechos  de  piedras  rodadas  esten^ 
didaa  en  el  sentido  de  los  ríos  que  descienden  de  la  4e^ 
trania,  i  reposando  200  i  mas  metros  eobre  el  asiento  do 
loa  laencionados  pueblos,  precisamente  eñ  la  direoeioB 
de  lo  qne  jugó  OodaEzi  aer  el  antiguo  canal  de  oommú? 


don  entre  el  lago  de  la  Cruz  i  el  de  Oeafia,  los  cnaler 
desaguaban  donde  boi  vierten  al  Catatumbo  los  rios 
Grande  i  el  Oro. 

Los  cerros  qtie  demarcan  el  cuadrilon&o  comprendí* 
do  entre  el  Pelado,  los  de  Brotaré  i  ramales  de  Aspasi» 
ca  i  Ocafia,  son  de  formación  margosa  predominando  las 
arenas  no  cimentadas^  divididas  en  bancos  oblicuos  por 
filones  de  cuarzo  granujiento,  mezclado  con  pajillas  de 
mica.  Por  consiguiente  presentan  a  la  acción  de  las  lia*- 
vias  un  sudo  en  estremo  permeable  i  mui  fácil  de  desmo^ 
roñarse,  que  los  aguaceros  arrastran  acia  las  hondonadas 
1  quiebras  inferiores,  constituyendo  un  terreno  árido,  re- 
volcado e  incapaz  de  sostener  vejetacion  alguna,  cons- 
tantemente trasportado  de  un  lado  para  otro,  i  cortado 
por  aberturas  i  barrancas  profundas,  cuyas  paredes  afec- 
tan la  figura  de  ruinas  góticas  tan  ccpríchosas  como  pin- 
torescas. De  aqui  proviene  el  aspecto  uniforme  i  desolar 
do  de  todo  el  territorio  medianero  entre  las  Jnrisidiccio- 
nes  i  Biodeoro,  privado  de  árboles,  salvo  en  las  cumbres 
i  cafiadas  donde  permanecen  los  manantiales  que  dan 
<»ijen  a  los  rios  i  quebradas  de  la  parte  inferior;  lo  res- 
tante, por  espacio  de  80  miriámetros,  se  compone  de 
monteoillos  aglomerados  sin  sistema,  como  el  oleaje  de 
un  mar  turbulento,  revestidos  a  trechos  de  escasa  yerba 
o  de  pajonales  amarillos.  Mirándolos  desde  lo  alto  de  la 
serranía  parecen  a  primera  vista  las  ruinas  de  nna  cor- 
dillera hundida  en  el  centro,  de  la  cual  han  quedado 
asomando  las  antiguas  cumbres  i  picachos  reducidos  a 
la  proporción  de  meras  colinas ;  pero  deteniéndose  a 
contemplar  despacio  aquel  conjunto  de  ruinas,  i  notando 
alertas  sefiales  que  indican  la  mansión  primitiva  de 
aguas  estacionadas  en  este  cuenco  irregular^  se  inclina  el 
ánimo  a  desechar  la  hipótesis  del  hundimiento  de  nna 
cordillera,  i  adopta,  como  mas  verosímil,  la  de  la  remota 
existencia  de  lagos,  cuyo  lecho  ha  sido  trastornado  pos- 
teriormente por  las  lluvias  i  corrientes  de  aguas  vivas; 
así  como  en  los  playones  del  mar  i  campos  de  arena  mo* 
vediza,  los  vientos  arremolinados  levantan  montecilloa 
dondequiera  que  un  matorral  o  cualquier  obstáculo  de« 
tiene  las  ráfagas  de  arena,  concluyendx)  por  llenar  de  co» 
Hnas  instables  aquellas  comarcas  condenadas  a  perpetua 
esterilidad.  Ouando  el  suelo  se  compone  de  arenas  «uel* 
tas,  cualijuier  fuerza  de  trasporte  que  obre  sobre  eUaa 
produce  iguales  efectos  en  la  alteración  de  las  formas  i 
relieves  que  cubren  la  superficie.  De  esta  manera  en  Ion 
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plavones  de  Binamaica  i  en  la  isla  de  «an  'O&rloB,  cerca 
de  Maracaibo,  se  forman  médanos  demás  de  100  metros 
de  altara,  labrados  por  los  remolinos  ^de  viento  que  tras- 
portan i  aenmulan  las  arenas ;  en  el  cuencq  de  Ocafia 
son  las  agaas  pluviales  las  qne  se  encargan  de  trasportar 
i  acumular  las  margas  arenáceas,  tallando  multitud  de 
colinas  que  mas  tarde  desaparecen  para  dar  lugar  a 
otras  nuevas.  En  Sinamaica  i  san  Carlos  la  vegetación 
se  reduce  a  pajonales  salobres  i  uveros  marinos^;  en  las 
margas  de  Ocaña  se  reduce  a  las  gramíneas  i  arbustos 
resinosos.  En  uno  i  otro  lugar  se  verifica  un  trabajo  de 
mezcla  i  descomposición  de  los  elementos  del  suelo;  tra- 
bajo lento,  que  requiere  siglos  para  completarse,  pero 
que  la  industria  humana  podria  acelerar,  suponiéndola 
ahijoneada  por  la  necesiaad  de  crear  medios <le  existen- 
cia, cosa  todavía  muí  remota  en  estas  vastas  i  desocu- 
padas regiones. 

La  nivelación  jeneral  del  suelo  da  un  declive  de  1,200 
metros  en  el  espacio  de  16  miriámetros  desde  el  gran 
cuenco  de  Ocaíla  hasta  las  llanuras  cercanas  al  lago  de 
Maracaíbo.  En  esta  misma  dirección  se  encuentran  ban- 
cos de  piedras  rodadas,  ora  en  la  cima,  ora  en  los  flancos 
de  los  montecillos  en  que  se  han  fraccionado  las  antiguas 
esplanadas  o  ramblas  confluentes  sobre  el  actual  asiento 
de  Ocafia  i  la  Cruz,  que  en  otro  tiempo  fueron  los  pun- 
tos mas  profundos  de  los  respectivos  lagos  allí  residen- 
tes. Las  arenas  rodadas  de  los  cerros  vecinos  colmaron 
la  cavidad  de  los  lagos,  los  hicieron  desbordar,  1  arras- 
tradas las  aguas  por  el  rápido  declive  ya  mencionado,  se 
abrieron  paso  poco  después  del  lugar  en  que  el  Tarra  de- 
semboca sobre  el  Catatumbo.  La  hoya  del  Tarra  debió 
ser  en  su  oríjen  el  asiento  de  otro  lago  que  ocupó  la  lla- 
nura de  Presidente  i  Platillos  comunicado  con  los  de- 
signados antes  con  los  nombres  de  Ocafia  i  la  Cruz.  Al 
lago  de  Tarra  puede  atribuírsele  1  miriámetro  cuadrado 
de  ostensión,  al  de  Ocafia  3  i  al  de  la  Cruz  otros  tantos, 
comprendidas  las  dos  grandes  ensenadas  que  hubo  de 
tener  donde  hoi  corren  las  quebradas  Seca  i  Labranza. 
Sabanalar^a,  líos  llanos  de  fa  Cruz,  Gaira,  Guayabal, 
Álgodonali  Llanogrande,  i  las  mesetas  que  se  encuen- 
tran en  el  camino  del  Puertonacional,  i  en  las  cercanías 
de  san  Juan  Nepomuceno,  lo  mismo  que  las  planicies 
montuosas  esteudidas  a  inmediaciones  del  rio  sanMigael, 
«anta  Catalina  i  Presidente,  Presidentico  i  Platillos,  ates- 
iignan  su  formación  lacustre.  Por  tanto,  una  masa  de 
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aguas  qae  ocupaba  5  miriámetros  enadrados  am  SO  a 
200  metros  de  profandidad,  se  precipitó  por  las  roturas 
del  Tarra  i  del  Oatatumbo  sobre  las  tierra»  bajas  pr6xi* 
mas  al  lago  de  Maracaibo,  e  inundando  laa  selvas  aoHta* 
riad  que  Sis  cubren,  dejó  en  seco  las  comarcasen  que  re* 
sidian,  1  que  ahora  vemos  en  gran  parte  trastornadas  i 
hendidas  por  la  fuerza  de  las  aguas  pluyialea,  i  por  r»* 
zon  de  lo  aeleznable  dd  terreno. 

Tales  son  las  particularidades  que  caracterizan  el  as^ 
pecto  físico  de  esta  sección,  compuesta  de  cerros  desnudos, 
manchones  de  monto  i  cumbres  coronadas  de  bosques, 
de  las  cuales  salen  5  ríos  que  forman  el  Catatambo,  i  3 
el  Tarra.  Contiene  1  miríámetro  cuadrado  de  sabanas,  15 
de  cerros  con  pajonales  i  S  de  bosques,  formando  un  total 
de  18,  i  encierra  la  ciudad  de  Ocaña,  antigua  capital  de 
provincia,  i  los  puelos  la  Oruz,  Buenavista,  Pueblonuo- 
vo,  Riodeoro,  san  Juan  Nepomuceno,  san  Antonio  i  Bro- 
taré, cabezas  de  distritos  parroquiales,  con  muchos  vecin- 
darios i  sitios  o  estancias  de  labor.  Las  tierras  son  en  su 
mayor  parte  aptas  para  ia  cria  tle  ganado  por  los  pastos 
que  espontáneamente  crecen,  tanto  en  la  rejion  cálida 
como  en  la  de  los  páramos,  los  cuales  miden  juntos  1,5 
miriámetros  cuadrados.  £n  estos  páramos  se  haoen  notar 
los  estratos  calizos  poderosamente  desarrollados,  rotos  en 
varías  p^u^tes,  conáituyendo  masas  de  roca  que  asoman 
formando  pirámides  i  flojas  agrupadas  como  las  flautas 
de  un  órgano.  La  naturaleza  de  las  rocas  predominantes, 
el  alzamiento  violento  de  estas  cumbres  i  el  trastorno 
consiguiente  de  los  estratos,  han  determinado  esten^ 
cabidades  subterráneas,  cuyas  bóvedas  calizas,  minadas 
por  la  filtración  de  las  aguas,  se  han  desplomado  en  dit 
versos  puntos,  hundiéndose  la  tierra  i  estableciéndose 
una  especie  de  embudos  llamados  pcdkuf^  por  donde  las 
aguas  llovedizas  continúan  deslizándose  a  las  ocultas  ca- 
vernas para  brotar  a  la  raiz  de  la  serrania,  i  aumentar 
repentinamente  el  caudal  de  los  arroyos  i  quebradas  que 
descienden  de  las  cümbros.  Esta  porción  del  terrítorio  de 
Santander,  constituyelo  que  podria  llamarse  rejion pa»' 
toril  o  déla  industria  pecuaria,  pues  en  ella  nunca Uc- 
gitfá  la  agricultura  a  representar  un  papel  importante* 

Mas  no  sucede  asi  en  la  rejion  fértil,  pero  todavía 
montuosa  e  inocupada,  que  podria  denominarse  agricda 
eon  propiedad,  por  su  admirable  aptitud  para  el  estenso 
desarrollo  de  esta  importante  industria,  signo  i  fundáis 
loiento  de  la  civilización.  Cuatro  pueblos  no  maa  ocupaa 


tmpéqtieí&oefipacSoesiella^  TeorotxiA^  ConreBoion,  As- 
pastea  i  Palazia.  £n  las  íalááfi  ori^ial^  de  las  aerramas 
v€artíecite8  bI  Oatatnmlx)  i  Borra,  crecen  libremente  los 
bosques  InjosoS)  én  cayo  solitarío  se&o  se  prodnoen  i  pier- 
den  la  nacuma,  la  tagua,  quinas  escelentes,  gomas,  resi- 
nas i  aromas  que  el  comercio  aceptaría  como  preciosas. 
Apenas  tal  cual  desmonte  pe^uefio  interrumpe  la  estén- 
fiion  de  las  selras  i  alegra  la  yista  oon  inmejorable  plan-* 
tíos  de  ca£& ;  así  como  en  las  vegas  de  los  ríos  crece  viga- 
iDsamente  el  árbol  del  cacao.  Una  senda  recien  trazada 
comienza  a  marcar,  desde  Teorama,  el  camino  que  se 
intenta  abrír  hasta  el  puerto  de  Yalparaaso,  siguiendo  la 
orilla  izquierda  del  Catatumbo  al  través  de  frondosos 
bosques,  copiosamente  regados  de  aguas  vivas.  Estocar 
mino  medirá  6  miríámetros,  i  una  vez  realizado,  traerá 
la  población  i  la  ríqueza  a  las  tierras  que  corta,  con  vir- 
tiendo las  soledades  de  Yalparaiso  en  plaza  de  comercio 
activo  con  Maracaibo.  ^ 

Esceptuando  pues  los  alrededores  de  los  cuatro  pue« 
blos  ya  nombrados,  i  la  del  vecindario  de  san  OaUsto, 
en  que  hai  rudimentos  del  cultivo  de  frutos  esportables 
sembrados  i  cosechados  con  la  pobreza  consiguiente  a  la 
falta  de  brazos,  el  resto  de  esta  rejion  permanece  intacta, 
vírjea  i  fecunda,  ofreciendo  en  vano  los  seguros  tesoros 
con  que  seria  premiado  el  agricultor.  La  temperatura  es 
.  jeneralmente  suave  i  el  clima  sano.  Tan  solo  en  el  fondo 
de  las  hoyas  do  los  ríos  Tarra,  Borra,  Sardinata  i  Qata* 
tnmbo,^  a  la  raiz  de  las  serranías,  es  malsano  el  clima  a 
cansa  de  la  escesiva  humedad  producida  por  las  lluvias 
i  los  arroyos  cuantiosos  i  mantenida  por  lo  denso  de  los 
bosques;  la  humedad,  el  calor  sufocante,  los  innumera- 
bles insectos,  todo  concurre  a  producir  aÚí  fiebres  peren- 
nes, que  en  ciertas  épocas  adquieren  la  malignidad  de 
una  peste  mortífera,  contra  la  cual  no  valen  precauciones 
ni  aprovecha  la  aclimataciooT.  En  los  tiempos  venideros, 
cuando  se  hayan  descuajado  las  selvas,  labrado  la  tierra 
i  canalizado  las  aguas,  el  clima  variará  i  estos  bellos 
lugares  cesarán  de  ser  el  ^pulcro  del  hombre,  como 
sucede  hoi  a  los  que  se  atreven  a  visitarlos. 

Sobresalen  a  los  bosques  i  cerros  en  esta  rejion  dos 
bollas  mesas:  la  una  llamada  £ica  i  la«)tra  Llana,  cubier- 
tas de  pastos  i  no  destituidas  de  agua,  en  términos  que 
(en  la  tradición  local  se  conserva  la  memoria  de  un  puc-^ 
blo  que  existió  en  la  primera,  cuya  elevación  llega  a 
3 finé  metros  sobre. el  nivel  del  mar,  midiendo  1,5  miríár 


metroB  de  largo,  i  0,5  de  ancho.  De  lo  alto  de  ella  rejistra 
la  vista  las  copas  de  los  árboles  seculares  ^ue  cubren  d 
país  hasta  el  lago  de  Maracaibo,  i  las  planicies  de  Fres^* 
dente  i  Platillos,  habitadas  r>or  nna  familia  de  indios 
motilones,  resto  miserable  de  ios  qne  antiguamente  fue» 
ron  congregadas  en  la  misión  de  la  Palma.  De  ellos 
sucumbió  una  parte,  al  rigor  de  las  fiebres  epidémicas, 
i  el  mayor  número  se  retiró  al  estremo  de  la  quebrada 
de  Ortí,  donde  subsisten  independientes  i  acaso  mas 
felices  que  antes,  conociéndosele^  con  el  nombre  de 
patéamenos. 

lÜa  rejion  que  se  acaba  de  describir  contieae  50,75. 
miriámetros  cuadrados  de  cerros  cubiertos  por  selvas,  15 
de  cerros  limpios  de  árboles  i  revestidos  ae  gramíneas, 
1,5  de  mesas  i  1,25  de  llanuras  con  ricos  bosques  en  que 
abunda  todo  linaje  de  maderas  de  construcción  i  de 
lustre. 

Finalmente,  las  máijene8delosriosTarra,Sardinata, 
Oro  i  Catatumbo,  durante  su  curso  perezoso  por  tierras 
del  Estado,  forman  una  zona  de  6,5  miriámetros  do  largo 
i' 2,5  de  ancho,  e  irregular  en  su  perímetro,  puesto  que 
mide  12,5  de  superficie.  Esta  zona  está  caracterizada 
por  una  vejetacion  profusa  i  jigantesca,  por  un  clima 
ardentísimo  i  húmedo,  i  por  los  millares  de  insectos  que 

Í debían  aquella  atmósfera  mortífera  para  el  hombre, 
ál  cual  cazador  intrépido  ha  solido  visitar  las  orillas  de 
los  ríos,  i  algunos  derrotados  en  tiempo  de  la  guerra  de 
independencia,  se  aventuraron  a  bajar  en  balsas  el  Ca- 
tatumbo para  salir  a  Maracaibo.  Estos  han  sido  los  úni- 
cos esploradores  de  a(^uellas  selvas,  morada  de  las  fieras 
nunca  perseguidas  ni  inquietadas  en  su  heredad  inespu^* 
nable,  donde  la  vida  bruta  funciona  con  estraordinana 

Ímjanza,  i  el  curso  de  los  años  acumula  unos  sobre  otros 
os  despojos  de  innumerables  seres  que  viven,  crecen  i 
mueren  ignorados  en  sus  pantanosas  soledades. 

X. 

Climas.     ' 

« 

Toda  la  parte  «elevada  del  antiguo  cantón  Yélez  es 
sana,  i  aunque  se  halla  circundada  por  estensos  bosques, 
no  daflan  éstos  la  pureza  del  aire,  porque  unos  están  a 
grandes  alturas  bien  batidos  por  los  vientos,  i  otros  se 
encuentran  como  aislados  i  encerrados  por  cordilleraa 


elevadas  que  impiden  la  invasión  de  los  miasmas  insa* 
lubres  sobre  la  parte  habitada.  Con  todo  esto,  hai  para- 
jes rodeados  de  cerros  i  montañas  no  desaladas,  poco 
elevadas  sobre  el  nivel  del  mar,  i  por  consiguiente  cali* 
dos  i  mal  ventilados,  en  los  cuales  el  aire  ambiente,  car- 

Sado  de  las  emanaciones  fuerte3  de  los  bosques  i  satura* 
o  de  bastante  humedad  se  hace  malo  para  respirar,  su- 
friendo la  salud  de  los  moradores  por  el  influjo  de  todas 
estas  causas  reunidas.  Tales  son  los  valles  que  riega  el 
Minero,  las  vegas  encajonadas  delHorta,  que  en  el  paso 
para  ir  al  Carare  se  hallan  780  metros  de  altura  sobre  el 
mar,  i  finalmente  las  del  tortuoso  Ouayabito  (de  448  a  685) 
que  corta  el  camino  43  veces  i  corre  por  entre  barrancas 
peinadas,  coronadas  de  enmarañado  bosque.  Por  la  mis- 
ma causa  son  enfermizos  los  vecindarios  de  santa  Bita  i 
Cachipai,  enclavados  en  las  selvas  del  Opon  a  800  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

Las  pocas  familias  que  habitan  en  san  Silvestre  en  las 
márjenes  del  Opon,  cerca  de  donde  se  intentó  fundar  la 
Nueva  Socorro,  i  las  que  están  en  los  vecindarios  de 
Guayabito,  Cimitarra  i  puerto  de  Carare,  sufren  de  con- 
tinuo fiebres  intermitentes  pertinaces,  que  dej eneran  en 
hidropesía  i  otras  enfermedades  peores.  Eodean  sus  ca^ 
sas  los  bosoues  ilimitados  i  pantanosos  que  terminan  so- 
bre el  Magdalena,  constantemente  bañados  por  las  aguas, 
•Uen^  de  sustancias  animales  i  vejetales  en  descomposi- 
-cíon,  i  arrojados  por  los  vientos  del  N.  que  les  traen  los 
miasmas  de  las  grandes  ciénagas,  que  en  ciertas  épocas 
-del  año  se  obstruyen  con  millares  de  peces  muertos  i  en 

Sutrefaccion.  Pasarán  siglos  antes  que  el  hombre  haya 
escuajado  aquellas  vastas  i  solitarias  tierras,  desalado 
los  pantanos  i  ciénagas  que  las  hacen  mortíferas  i  tras- 
formádolas  en  abiertos  campos  modificados  por  la  agri- 
cultura i  vivificados  por  el  comercio ;  mas  antes  de  que 
•esto  suceda  se  poblai*án  las  serranía^  desiertas  pero  ele- 
vadas, i  cuando  en  ellas  superabunde  ]a  población,  po- 
co a  poco  se  irá  estendiendo  sobre  las  tierras  bajas,  <K)m- 
pelida  a  desmontarlas  por  la  fuerza  de  la  necesidad. 

Esceptnando  estos  lugares,  que  Uamaiemos  acciden- 
talmente malsanos,  el  resto  del  antiguo  cantón  goza  de 
]>uen  temperamento.  » 

En  la  porción  poblada  de  la  antigua  provincia  del 
acorro  el  clima  es  saipio  jeneralmente,  i  la  temperatura 
templada  en  las  altas  mesas,  i  cálida  en  las  vegas  i  ram- 
blas inferiores.  Hai  pocos  lugares  fríos,  escepto  las  se- 


rránías  eleyadas  que  terminaá  en  páramos,  i  ^en  las  4Sü^ 
les  son  r&vúB  las  {ainiliab  qae  habitan.  U&a  parte  de  la 
banda  occidental  de  la  hoya  del  iSogamoso,  ha^  M  t<m* 
fluencia  con  el  Sucios  comeni&ará  a  poblarse  caando  el 
proyectado  camino  nueTo  de  Zapatoca  ofrezca  sumidad 
1  baratura  para  el  trasporte  de  frutos  esportables,  cayo 
cultivo  sera  próspero  en  aquellas  cálidas  pero  enjutas 
rejiones. 

Por  lo  que  hace  a  la  antigua  provincia  de  Soto,  en 
Piedecuesta  i  Bucuramanga  i  bus  amplios  alrededores, 
es  sano  el  clima,  i  mas  o  menos  templado  o  frío  según  la 
elevación  i  los  accidentes  del  terreno.  Hal  también  pá- 
ramos frijidisimos,  i  en  las  riberas  del  Lebrija  las  vegas 
3on  ardientes  i  malsanas.  Acia  Jirón  las  alturas  no  son 
trias  sino  templadas,  i  en  el  resto  del  t^ritorio  es  cálido 
el  temperamento,  i  sano  en  la  parte  poblada,  i  mortífe^ 
ro  en  las  márjenes  montuosas  de  los  nos,  donde  ademas 
de  las  fiebres  reina  el  carate,  cubriendo  de  manchas  ro- 
jas i  azules  el  cuerpo  de  los  negros,  i  j asneando  feamente 
a  los  blancos.  En  Jirón  predomina  también  el  eotx>,  sig- 
no terrible  de  imbecilidad  cuando  se  trasmite  a  la  teree^ 
i»a  jeneracion.  ♦ 

En  la  parte  habitada  de  la  antigua  Pamplona  ae  ba- 
ilan, grado  por  grado,  todsa  las  temperaturas  desde  el 
intenso  frío  de  los  páramos,  que  alcanza  al  limite  infe- 
rior de  las  nieves  perpetuas,  como  sucede  en  la  mesa  Oo- 
lorada,  hasta  el  calor  moderado  de  las  vegas  de  Ca- 
pitanejo. 

Por  lo  que  hace  a  la  antigna  provincia  de  Santander 
fiucede  lo  propio  que  en  las  anteriores  por  lo  desanifor- 
ine  del  terreno ;  mas  es  ardiente  i  enfermizo  en  lae  mar» 
jenes  del  Zulia,  especialmente  desde  Limonoito  para 
abajo.  Los  alrededores  de  san  Faustino,  ruados  por  el 
rio  Táchira  o  Pamplonita,  se  ha  despoblado  en  estos  úl* 
timos  tiempos  por  la  invasión  de  las  fiebres  intermiten<> 
tes,  tan  arraigadas  allí  que  no  perdonan  ni  a  las  perso- 
nas «eli  matadas.  £1  clima  es  también  malsano  en  las 
orillas  del  Sardinata. 

Las 'riberas  del  Carate  i  Catatumbo.  cuajadas  de  bos- 
ques tupidos  donde  los  despojos  vejetales  fermentan  ba- 
jo un  sol  abrasador,  son  malsanas  i  húmedas  en  estre- 

*  Esta  terrible  enfermedad  cúy\  cansa  es  muí  compleja,  parece  qM 
m  desarrolla  con  preferencia  en  los  parejea  sometidos  a  oscilaciones  fhh 
pidas  de  temperatnra. 


l&o,  por  faltft  de  la  ctreulacioa  libre  del  aire  al  través 
ÚeL  «speso  manto  de  árboles  entretejidos  que  cubre 
teisaelo. 


Bstaciancs* 

Lu  lluvias  no  son  ni  pueden  ser  uniformes  en  todo 
d  Estado.  Hai  partes  en  que  empiezan  en  marzo  i  ter- 
minan m  ^nnÍQy  i  otras  en  que  empiezan  en  abril  i  ter- 
minian  en  julio.  En  otras,  como  sucede  en  el  antiguo  can- 
tón Salazar,  lluevo  en  los  páramos  todo  el  año,  escepto 
los  meses  de  enero  i  febrero.  Acia  el  Sardinata  i  el  Ca- 
tstumbo  casi  puede  decirse  que  no  hai  nunca  verano, 
pues  caen  aguaceros  copiosos  constantemente  durante 
sfiis  mesesy  i  en  los  otros  sds  las  lluvias  parece  no  tener 
interrupcioxL 

£1  tiempo  seco  o  de  verano  es  en  algunas  partes  en 
diciembre»  enero,  febrero  i  marzo ;  en  otras  en  julio  i 
Sj^Qsto ;  i  en  otras,  como  en  los  antiguos  cantones  de  san 
Jl^&  i  el  Bosaria,  las  lluvias  i  el  verano  alternan  de  tros 
en.  tres  meses  con  una  marcada  regularidad. 

En  la  rejion  fria  de  loa  cerros  elevados  caen  con  fre- 
eomcia  i  en  todos  tiempos  Uovisnas  menudas  llamadas 
páramos^ .  resultado  de  la  condensación  de  los  vapores 
^ue,  levantados  de  las  tierras  bajas  ribereñas  del  Suárez 
1  otros  ríos,  son  trasportados  por  los  vientos  reinantes  i 
detenidos  en  lo  aito  de  las  serranías  por  los  bosques  fron- 
dosos que  las  cubren,,  donde  se  resuelven  en  lluvias  fu- 
gaces durante  el  verano,  o  aguaceros  abundantes  duran- 
te el  invierno.  La  constante  humedad  que  empapa  los 
costados  de  las  serranías  produce  el  desarrollo  de  una  ve- 
getación lujosa  i  siempre  verde  hasta  laa  cumbres,  tras- 
psestas  las  cuales  cesan  de  repente  los  grupos  i  mancho- 
nea  del  triste  frailejon  i  tal  cual  arbusto  de  hoj^  ríjidas 
i  ramas  tortuosas  calcadas  de  musgo. 

En  la  reiion  ardiente  i  cubierta  de  selvas  de  la  gran- 
de hoya  del  Magdalena  i  sus  afluentes,  las  lluvias  son 
perennes  por  cuanto  lo  es  la  evaporación  de  tantas  aguas 
oondentes  i  estancadas  que  cubren  el  suelo,  impidiendo 
laa  selvaB  colosales  la  acción  libre  de  los  vientos.  Mas  si 
no  lo  son  por  entero»  al  menos  cae  e^a  aquellos  parajes 
mx  tercio  mae  de  aguas  al  afto,  lo  que  da  solo  tr^s  meses 
de  verano,  tiempo  ihsufíciente  para  secar  el  terreno  em- 
papado por  tantas  lluvias^  sobre  todo  hallándose  eubier-» 
to  de  selvas. 


barante  el  verano  pueden  transitarse  con  facilidad 
i  sin  riesgo  los  caminos,  particularmente  los  de  las  tierras 
llanas  i  pobladas ;  mas  en  el  invierno  se  hacen  penosas 
las  comunicaciones,  pues  los  caminos  de  serranía  se  po- 
nen resbalosos  en  estremo,  i  los  suelen  cortar  las  zanjas 
i  saltos  que  labran  en  ellos  los  torrentes  de  agua  caída. 
En  las  montañas  desaparece  todo  camino  propiamente 
dicho.  £ntre  estas  malas  vías  es  notable  la  que  conduce 
a  Ocafia,  pues  siendo  una  serie  de  callejones  profundos 
abiertos  en  las  pendientes  de  una  serranía  margosa,  no 
se  puede  pasar  cuando  llueve.  Precipitanse  por  ellos  las 
aguas  llovedizas,  escavando  el  fondo  i  derrumbando  las 
paredes,  en  términos  que  para  transitarlos  luego  que  ha 
escampado,  es  preciso  mandar  adelante  peones  barrete- 
ñeros  que  aplanen  el  suelo  i  ensanchen  el  angustioso  hue* 
co  a  fin  de  abrir  paso  a  peones  i  jinetes.  Sasta  a  veces 
un  solo  aguacero  para  que  todo  este  trabajo  se  pierda, 
trastornado  por  la  impetuosidad  de  las  aguas. 

Las  nevadas  en  los  páramos  culminantes  son  terri- 
bles i  peligrosas,  especialmente  si  hai  que  acampar  a  la 
intemperie.  En  los  menos  altos  suelen  reinar  vientos  ghik 
ciales  que  penetran  hasta  la  médula  de  los  huesos,  i  a  ve- 
ces paralizan  la  circulación  de  la  sangre,  sobreviniendo 
la  muerte,  que  es  lo  que  llaman  empara/nuiTde. 
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Obo — Ko  se  encuentra  en  mucha  abundancia  en  el 
Estado ;  sinembar^o,  la  planicie  aurífera  de  Bacaraman^ 
i  Jirón  (donde  hai  lavaderos  de  poca  entidad  por  falta  de 
aguas  abundantes  superiores  a  los  bancos  diluvianos), 
suministró  en  1850  $  72,500  en  oro  de  22  a  23  quilates,, 
recojido  por  varios  particulares  i  vendido  a  $  2,20  i 
2,40  el  castellano. 

En  los  puntos  de  Baja  i  Yetas  se  labran,  flojamente 
las  antiguas  minas  de  oro,  mas  no  se  puede  estimar  su 
rendimiento  por  el  desgobierno  i  casi  completo  abandono 
de  la  empresa.  También  se  recojo  oro  bajo  en  Suratá  en. 
las  avenidas  de  una  quebrada  inmediata,  i  se  cree  que  lo 
hai  en  la  célebre  de  la  Corcobada,  tributaria  del  Oarare. 

Plata— Se  recoje  alguna  en  Baia  i  Vetas. 

Hierbo — Se  encuentra  solo  en  los  antiguos  cantonea 
Cliai^alá,  Socorro,  Málaga,  Concepción  i  Fortonl,  1  ea 
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combinBcion  con  asufre^  en:'  los  de  Véléz,  Oiba,  Bari- 
chara  i  Zapatoca. 

CoB&E — Lo  hai  en  los  anti^nos  cantones  Barícbara^ 
Zapatoca,  Oharalá,  Soeon^o,  Málaga,  Concepción  i  For- 
toul,  en  Baja  iYeta8,T6ran(a  ormasdelPedroalonso);! 
Aspasíca. 

Cabbon  mineral — Abnnd^  en  Flores  i  márjenes  de 
los  ríos  Gnayabito.  i  Carare,  en  los  antigaos  cantones  de 
Zapatoca  i  Socorro,  en  Matanza,  Barbozá  i  Ghocpa,  ea 
Alcaparral  (Hojancha)  Enciso,  Tequia  i  Molagavita, 
Jnan-Garcia,  Salado,  cercanías  de  Salazar  i  alrededores 
de  Ocaña.  Encuéntrase  este  carbón  en  bastantes  i  rieas 
▼etas  destapadas  sobre  las  barrancas  de  las  quebrad^, 
como  suele  verse  en  la  serranía  al  O.  del  Socoito;  o  en 
bancos  estensos  i  casi  a  flor  de  tierra  i  de  inmejorable 
calidad,  como  sucede  en  Ocaña  i  otros  puntos. 

Plomo — Lo  hai  en  el  vallo  de  Jesús  i  en  Barichara, 
Zapatoca  i  Charalá  (antiguos  cantones) ;  en  otros  varios 
puntos  se  presenta  combmado  con  azufre,  i  es  conocido- 
en  el  pais  con  el  nombro  de  alcohol  (galena  o  sulfuro  de- 
plomo)  como  sucede  en  los  antiguos  cantones  Málaga, 
Concepción  i  Fortoul  i  en  Ocaña  i  la  Cruz,  el  cual  suelen 
emplear  eiji  el  vidriado  de  loza. 

Sal  común — ^En  los  antiguos  cantones  de  Barichara, 
Charalá,  Fortoul  i  Socorro,  i  en  Snratá. 

Amatistas — Las  hai  en  el  alto  cerro  a  espaldas  de 
.Bolívar  en  un  filón  tan  superficial,  que  los  fuertes  agua- 
ceros arrastran  alonas  acia  abajo,  donde  las  reco]en ; 
pero  ni  las  aprecian  los  habitantes,  ni  han  intentado 
descubrir  la  verdadera  veta. 

Cbomo — Cerca  del  Puentenacional  i  los  cerros  adya- 
centes al  valle  de  Jesús,  lo  hai  en  cantidad  suficiente 
para  ésplotarlo  con  provecho ;  mas  hasta  ahora  solo  hacen 
uso  de  ól  en  algunas  preparaciones  de  pintura. 

lírrRBRLA.8  NATURALES — Sou  mni  comunes  en  todo  el 
Estado  i  han  dado  materia  para  estensas  especulaciones, 
particularmente  en  el  vecindario  de  las  Cuevas,  cerca  de 
V élez.  También  se  encuentra  nitro  en  los  antiguos  can- 
tones Oiba,  Barichara,  Zapatoca  i  Socorro. 

Asfalto — Lo  hai  en  Botijas. 

AzuFEE — Se  halla  en  Baja  i  Vetas,  Batatas  i  Teora- 
ma,  i  en  los  antiguos  cantones  Málaga,  Concepción  i 
Fortoul. 

Talco — ^En  Matanza,  Arboledas  i  serranía  de  Juris- 
dicciones. 
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MíOA  —  Allí  mismo,  méooB  en  Arboleclaa. 

Cbistal  de  boca — Se  halla  en  Matanza. 

Akbab  (saoiDo) — ^Entre  Palmas  i  'Oafiav^rales. 

Cal  i  tbso — En  los  antiguos  cantones  de  Málaga,  b 
Concepción  i  Fortonl,  i  estos  mismos  i  arcilla  pláatica  en 
diferentes  puntos  del  Estado. 
'  ALtTKBBB  DK  pbSa — En  Fortonl. 

Alcapab^osa — Carbonera  i  Znlia. 

Magnesia — Qnebradaseca  i  Espinal. 

Sal  OLAüBEBt— La  hai  en  el  salado  de  Qnebradaseca. 

Finalmente,  se  cree  qne  hai  azabaches  en  el  Morro, 
eerea  del  Puentenaeional,  i  cnarze  trasparente  i  opaco 
ep  mnchos  parajes.  La  parte  occidental  de  loe  Andes 
santandereanos  contiene  ademas  eriaderoe  de  metales 

Í>recioB06,  pero  no  bai  minas  en  labor,  siendo  nn  hecho, 
ñera  de  toda  dnda,  que  el  Estado  posee  incalenlables 
riquezas  minesales. 

XIII. 

Vejetales* 

(tintes,  maderas  i  plantas  PBBC)I0SAS). 

Se  usan  en  Santander  para  teñir  mantas,  manas  i  ba- 
yetas, aliil  silvestre,  tuna,  sangre  de  drago,  gamón,  rai- 
cilla, encinillo,  achiote,  chisvita,  brasil,  colorado,  aliso, 
Í[uina,  palomora,  campeche,  mórcate  (amarillo^  chirca 
verde)  bagala  (aanl,  amarillo  o  morado,  segnn  los  mor- 
dentes)  tajalagua,  cuyos  racimos  están  llenos  de  pepi- 
tas que  dan  azul  oscuro ;  jenjibrillo,  i  cierta  especie  de 
cochinilla  silvestre  que  suele  hallarse  en  los  oáetos  de 
tierra  caliente  i  arenosa.  Hai  ademas  azafrán,  raiz,  cáo- 
caro,  uvilla,  morado,  basuga,  que  suministra  colores 
vivos  i  permanentes;  rubia  (galium)  que  sirve  para 
teñir  de  bello  encamado  la  lana;  tuno,  que  da  ama- 
rillo lo  mismo  que  el  espino  berberís,  dividrvi  i  bonga  o 
garlipo,  que  suministra  un  firme  color  amarillo. 

Es  de  advertir  aquí  que  no  se  conocen  tintes  minera- 
les en  el  Estado  i  tampoco  animales,  por  lo  ménosnunca . 
emplean  los  primeros,  i  cuando  necesitan  los  segondosy 
la  cochinilla  al  menos,  la  compran  en  Sutamarchan  i 
Tin  jaca,  pueblos  de  Boy  acá.  También  es  de  advertir 
que  no  es  posible  conocer  las  riquezas  veíetales  qne  en^ 
cierra  este  Estado,  pues  estando  atravesado  por  grandes 
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i  Mcidentadafl  cordilleras,  i  estando  a  oriente  i  occidente 
enajado  de  selvas  primitivas  escalonadas  por  zonas  qne 
bajan  desde  los  páramos  hasta  las  Uannras  de  Casanare 
.  i  hoyas  del  Lebríja,  Magdalena,  Zalia,  Oatatumbo,  So* 
gamoso  &.^  lójico  es  que  encieiT^  toda  clase  de  tiesoros 
en  este  fécnndo  reino ;  i  los  encierra  en  efecto  bajo  la 
fbrma  de  resinas,  maderas,  frutos  i  plantas  medicinales, 
i  con  la  profusión  que  es  consi^iente  a  la  zona  intertro- 
pical en  ios  climas  ardientes.  Los  terrenos  altos  i  fríos 
no  son  menos  pródigos  en  estos  preciosos  dones. 


Entre  las  maderas  de  construcción  i  ebanistería  ofre- 
oen  los  bosques  de  tierra  fría  i  tierra  caliente  las  siguien- 
tes, recias,  muchas  incorruptibles  i  las  mas  susceptibles 
de  un  hermoso  pulido.  Nogal,  pino  blanco,  cedro,  gua- 
yacan,  diomate,  triguillo,  perdiz,  tarai,  mariposo,  ca- 
ríame,  encinillo,  tuno,  chusque,  roble,  sauce,  aliso,  raque, 
hueso,  susque  de  hoja  ancha,  color,  ají,  cucharo,  tíbar, 
madera  incorruptible  qne  sumeríida  en  el  agua  cambia 
BU  color  en  un  hermoso  negro  de  ébano ;  caoba,  bálsa- 
mo, ébano,  tibigaro,  de  hermosais  vetas  nacaradas,  ama- 
rillas i  rojas ;  cedro  rosado,  tan  compacto  como  la  cóaba, 
gusanero  negro,  colorado  i  amarillo  veteado ;  pino  rei- 
noso,  tamasuco  liso  i  de  clavo  con  manchas  redondas 
mui  raras ;  canelo,  granadillo  negro  i  veteado,  yaya, 
quintal,  cucharo  i  otros  muchas  que'  no  se  aprovechan 
por  las  dificultades  que  hai  para  estraerlas  del  monte. 

Hai  también  guayabo,  laurel  comino,  tplú,  carbo, 
horqueto,  gavilán,  baboso,  gurapo,  trompillo,  arisá,  ca- 
fiaguate,  quintal,  tanané,  semejante  al  granito  rojo  en 
color  i  testura,  gateado  i  cano ;  algarrobillo,  yaruro,  co- 
razón de  arco,  tota,  pijinio,  rosado  encamado  ;  carbón, 
varablanca,  madero,  amarillo  de  pefia,  naranjito,  pre- 
ferido para  la  construcción  de  trapiches,  e  infinidad 
de  arboíillos  consistentes  i  propios  para  embutidos  de 
obra  fina. 

Acia  la  antigua  Pamplona  se  encuentran  ademas 
trompilló,  anaco,  majagua,  tortero,  sándalo,  ^uáimaro, 
tibigaro,  tampaco,  morado,  chino,  peraco,  espmo  neffro 
i  espino  de  cabra,  mario,  níspero,  caimito,^  mapanto, 
moral,  cafiafístolo,  amusgo,  amargoso,  algarrof>o,  mulato, 
arasiqne,  palosanto,  albarico,  macana,  mortifio,  tambor, 
cují,  dividivi,  espino  redondo,  mazamorro,  caracoli,  ma- 
món, ccabO)  Ugneron,  acacia  &.^ 
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Beepeeto  a  resicuifl  i  bálsamo  se  tacawliniPft  Is  fart* 
me^tioft  que  destila  al  frailejoo.  £6  enp^riar  a  la  d»  Y^ 
Btecía  en  ftas  aplicaoionoa  a  la  piatoia  al  61eo^  wno.  ^f^ 
preciada  ea  m  mayor  par4«  por  loa  eaottandei^oaQoe. 
Si^6  deapnes  la  cera  de  lauífel,  de  qne  ^bricw  buenaa 
Vi^as,  el  anime  a^itoao,  el  gaque,  el  es^raquei  xxxú  ol(h 
roBo  cuando  se  quema ;  la  caraüa^  iiom^oraol^  para  pj^ 
servar  del  teiamo  i  de  laa  fiebrea  mterxmteutea ;  ú  nopal^ 
el  cauobo,  el  obipio,  copéi  especie  de  aafalto  xom  Oon* 
sistente,  bombasí,  que  suministra  haobones  mui  combua- 
tibies,  goma  de  ciruelo,  tacamaca,  en  que  abxmdan  les 
bosques  del  Oatatumbo  i  el  Lebrija,  i  otras  muchas  cuya 
existencia  se  conoce  al  respirar  las  ráfagaa  de  yiwto  ve- 
nidas de  loa  bosques  i  cuya  fragancia  ea  mui  e^quiaita. 

El  ramo  de  plantas  medicinales  es  bien  nTun^x)g(> ;  i 
si  bien  es  cierto  que  la  ciencia  no  las  ha  claaifícadoy  tam- 
bién lo  es  que  el  común  de  las  j  entes  se  síürve  de  ellaa 
con  una  propiedad  maravillosa.  Enumerémoslas :  man^ 
zanilla,  malva,  linaza,  zarzaparrilla,  yerbabuena,  saúcoj 
retama,  sangre  de  drago,  zabila,  mostaza,  jenjibrOi  r>aarie- 
t¿uia,  buena  para  el  dolor  de  costado ;  palomaría,  del  cual 
estraen  un  aceite  eficaz  para  cicatrizar  heridas;  guaco  i 
alzalia,  que  administran  interiormente  para  ooitravene- 
nos  de  culebras ;  otova,  cuyo  fruto  cura  la  sama  aplican* 
dolo  en  unciones ;  bejuco  de  cruz,  del  cual  se  sirven  en 
Yólez  como  hemostático  i  en  el  Socorro  conio  remedio 
para  el  mal  venéreo,  lo  mkmo  que  del  bejuco  da  agua, 
en  cuyo  tallo  celuloso  halla  el  viandante  un  líquido  claro' 
i  fresco  para  aplacar  la  sed ;  tuatua,  vejiguillo  i  arme- 
llana,  empleados  como  purgantes ;  voncdtorio  de  pasto» 
Í lauta  descubierta  por  el  sabio  Ocpedesen  las  sdvas  del 
lasanare  i  Opon,  i  cuyo  zumo  es  un  poderoso  emético ; 
caüandrpjo,  usado  como  sudorífico  en  lae  fiebres  de  ioao- 
lacion  llamadas  tcibardillo  /  venturosa,  que  es  un  arbusto 
mui  común,  cardado  siempre  de  flores  amarillas,  a  laa 
cuales  atribuyen  Ja  cualidad  de  curar  la  irritación  de  loa 
ojos ;  quinas,  de  laa  cuales  la  lancifolia,  oordi&lia  i  ovoi- 
difolia  son  muí  comunes  ^n  los  bosquee,  i  principalmente 
alrededor  de  la  bella  planicie  de  Mogotes. 

Asimismo  se  encuentra  borraja,  malvabiaco,  eq»á- 
rrago,  hinojo,  acliicoria,  culantrillo  de  po^o,  grama»  ca&a- 
fistola,  canime  o  copaiba,  pdmpinelay  sudorítuso ;  fumariai 
para  dulcificar  la  sangre ;  ipepacuaria,  caratego,  mufieoo: 
1  albataque>  para  curar  hincnaaonea;  canelo^  báJaamo- 


xoarift,  para  oieatrnaF  heeidae ;  cedrón,  eootniTeneDa  de 
culebras :  kmrelcera,  palnm  de^icera,  caücg»^  andoiÉfieo 
para  cortar  eátentoraa;  düv^M,  para  Mttiipiav  i  con*- 
serrar  la  dentadura;  cortieta,  cnaTa  fmta  enra  la  safna  ; 
periquito,  usado  etskmo  té;  arvenüla,  que  mascada  q\út& 
el  ddor  de  muela ;  estoraquey  fortifi^nte ;  lirio  de  sa*" 
baña  para  la  tos;  triaca,  contravenetu) ^  arisá,  cuva^ 
savia  es  emáxkeutemente  hemostática ;  ajetijos,  euéldo^ 
brusca,  de  que  baceu  té  para  curar  in^lestiones;  bledos, 
berree,  celada,  culantro,  earafia,  que  d»  una  renoa 
a&tiespasmódica  i  febríño^;  cardosanto,  bueno  para 
yonñtivo;  escorzonera,  tónico  muieficas;  jariUa,  antíre* 
nérea,  jiquimilla,  para  resolver  apostemas  internas;  moe*> 
taza, xnuenteno,  aplicable conio vomitivo;  moradita,  para 
gonorreas ;  orosuz,  paraguai,  bueno  para  indijestiones ; 
paico,  verraifago;  piñones,  purga  de  fraile,  quinigú'a, 
vomitiva;  rosas,  raicilla,  ruda,  raix  de  china,  romero, 
urimaco,  rofi*eBcante ;  viravira,  sudoi^o ;  violeta,  sasa^ 
fras,  toronjil,  tamarindo,  £railejon,parasord6ra;  escobilla, 
menudita,  eficaz  contra  la  mordedura  de  culebra,  lo  mis- 
mo que  la  bruta  i  otras  plantas  en  estreno  c&usticas, 
entre  las  cuales  sobresale  la  chupadera,  cuyo  tallo  tiene 
la  figura  i  los  matices  de  las  culebras  mas  temidas<. 

De  la  pulpa  que  cubre  las  pepas  del  marfil  vejetal,  se 
hace  un  masato  que,  desleído  en  agua  con  azúcar,  forma 
una  bebida  en  estremo  re&ijerante,  aceitosa  i  buena  para 
.  las  gonorreas.  La  fruta  de  sapo,  producto  de  una  planta 
trepadora,  machacada  i  revuelta  con  sal  tostada  i  aceite 
de  higuerilla,  sirve  para  unciones  que  hacen  caer  las 
berrugas. 

También  se  hallan  la  quina  de  sabor  dulce ;  acedera, 
astriñiente  i  antiescorbútica;,  aloes,  su  jugo  es  drástico  i 
el  cocimiento  de  sus  flores  diurético ;  actroloja,  contra- 
I  veneno ;  adormidera,  albahaea,  palmacristi,  caoino,  árbol 
corpulento  del  cual  seeaca  porincision  el  bálsamo  copaiba; 
*  capitana,  contraveneno  de  culebras ;  capilaria,  musilaji- 
nosa  i  sudorífica ;  cascarilla,  amargo  antifobrífugo  casi 
i^ual  a  la  quina ;  coloquíntidas,  producto  de  una  calaba- 
cita aplicable  como  estimulante  de  los  intestinos ;  suelda- 
consuelda,  hobo,  sus  frutas  semejantes  a  la.  ciruela  son 
laxantes ;  cadillo,  sudorífico ;  pedronoche  {dutura  esira- 
Tnonium)  narcótico  peligroso ;  gálbano,  estiin:ulante  enér-* 
jico ;  mastuerzo,  antiescorbútiGO ;  orégano,,  que  se  en 
cuentra  en  praderías  estensas  donde  se  ceba  ganado  do 
carnea  n^ui  sableras;  sen,  sanguinaria,  tilo  &^^ 


tiáUánse  también  las  Bigaientes  plantas  raras :  el  árbd 
de  la  cera,  que  la  suministra  en  frato ;  la  palma  real,  qme 
da  vino  i  manteca ;  la  ta^a  o  marfil  vejetal ;  el  noli 
{cocos  iginaria)  que  snmimstra  jesca ;  la  nacuma,  cuyos 
cogollos  dan  la  jipijapa;  el  mnrrapo  o  |)almiche,  cuyo 
vastago  tierno  es  onen  alimento  i  cnyas  hojas  sirven  para 
cubrir  las  casas ;  el  árbol  del  pan  i  la  palma  de  lechei 
La  palma  mil}>eB0s  produce  racimos  de  una  fruta  ali* 
menticia  semejante  al  llamado  cachipai  en  Muzo,  i  la 
pdjtna  pequefla  denominada  gusano  arroja  racimos  pare- 
cidos  al  corozo,  que  contienen  fruticas  dulces,  semejantes 
al  coco  que  se  cultiva  en  Tamalameque,  Estado  del  Mag- 
dalena. 

El  acuapar  i  el  manzanillo  son  árboles  tan  venenosos 
que  su  somora  hincha  a  los  que  la  reciben  por  un  rato. 

Entre  los  vejetales  i>recio8os  sobresalen  por  su  utili- 
dad el  árbol-vaca  que  hiriéndole  da  leche  alimenticia,  i 
el  marima  o  mimto,  que  despide  cortezas  recticulares  i 
fuertes  de  que  se  hacen  sacos  sin  costuras. 

Frutas  se  dan  en  el  Estado  una  infinidad  tanto  sil- 
vestres como  cultivadas,  pero  enumeraremos  las  siguien- 
tes :  manzanas  (de  dos  especies)  duraznos,  curubas,  gra- 
nadillas, pifias,  plátanos  (ae  cuatro  especies)  melones,  pa- 
tillas, ciruelas  (de  dos  especies)  higos-tunos,  higos-bre- 
vas, chirimoyas,  guanábanas,  guamas,  cachipayes,  mara- 
rayes,  cidras,  uvas,  meÜtonas,  zapotes,  papayas,  níspe- 
ros, almendrones,  cerezas  &.* 

Animales. 

Según  los  datos  recojidos  por  la  Cíomision  coro^áfi-^ 
ca  durante  los  afios  de  1850  1 1851,  la  fauna  domestica 
arrcnaba  los  siguientes  totales  t 

Keses  vacunas  •• 165,637 

Ovejas ;..•;.•... 46,496 

Cabras • ...% 61,108 

Cerdos . .  i  • .  • ; 4 . .  • . . .     193,260 

Caballos i 86,971 

Muías 83,832 

Burros 4,248 

Total  de  cabezas  •••■  • 631,650 
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Hablavomos  ahora  de  los  animales  silvestres  toas 
conocidos. 


OuADBtSrEDOs— Se  encuentran  en  el  Estado  los  si- 
guientes: leones  colorados  i  cambas,  jaguares,  osos  ne- 
gros, ciervos,  venados  colorados  i  blancos,  cafuches,  tá- 
piras,  umbas,  báquiras,  carmas,  conejos,  monos  de  va- 
rías clases,  perezas,  armadillos,  mapuritís,  ardillas,  guar- 
datinajos  i  grandes  ratas  anfibias,  coyas  pieles  aterciope- 
ladas podrían  ser  el  objeto  de  un  comercio  lucrativo. 
Hai  también  zorros,  curies,  micos,  zambos  colorados  i 
azules,  borngos,  runchos,  cun  aguaras,  linces,  puercoefi- 

1>in,  dantas,  ñeques,  zorros-perros  (acaso  los  mismos  que 
os  cojic[uÍ8tadores  llamaron  jp^rrew  iffiudoB  i  que  teman 
domesticados  los  indios)  zorros-gatos,  zorros-jaras,  oso 
hormiguero  i  palmero,  sainos,  puercos-manada  (caretos) 
poncl^os,  pericoslijeros,  martas  i  cuchicuchis  que  sumi- 
nistran bellas  pieles  de  adorno;  cola  de  cabiJlo  (especie 
de  zorro  pero  con  larga  i  cerdosa  cola)  liebres  i  otros  mu- 
chos menos  conocidos. 


Aves — Guacamayas  de  varioplumaje,  loros,  pericos,  - 
bobas,  tordos,  firigüelos,  teches,  patos,  cuervos,  águilas, 
buitres,  piacas,  caicas,  coclies,  guabas,  gallinazos  i  su 
rei,  gorriones,  tórtolas,  torcazas,  carpinteros,  yátaros, 
sainitas,  chis^,  mirlas  ne^as  i  blancas  de  armonioso 
canto,  toros,  oababuyeS;  chirlosvirlos,  garzas  blancas  i 
coloradas,  consumidores,  gallinej;as,  pavas,  guacharacas, 
paujiles,  quinchas,  ruiseñores,  oropéndolas,  zurros  qae 
cantan  las  horas;  perdices,  comprapan*,  pirza,  avecilla  de 
cabeza  amarilla,  cuerpo  azul  i  alas  roías,  que  habla  co- 
mo el  loro,  llamada  Umtum  por  los  indios ;  gualuco,  ave 
nocturna  cuyo  grito  parece  un  lamento  e  interrumpe  de 
un  modo  lastimero  el  silencio  de  las  selvas  del  Opon ; 
jilguero  de  dos  especies,  píchilindrin,  ave  de  varios  colo- 
res que  roba  los  nidos  i  huevos  ajenos ;  gualílo,  hermodo 
pájaro  negro  azabache  con  collar  i  patas  amarillas.  Se 
encuentran  también  ágiplas,  gavilanes  corpulentos,  pa- 
tos, gallinetas,  berreaoores,  viudas  de  espléndido  plu- 
maje, cardenales,  chavarías,  pájaro  del  tamaflo  de  un  pa- 
vo i  fácil  de  domesticar ;  arrendajos,  chocheas,  alcarava- 
nes, pico  de  plata,  chupaflor,  campanillo,  sietes,  que  do- 
mesticados asean  las  ca^as,  i  en-  jeneral  todos  los  que 
comprende  la  ornitología  americana,  entre  los  cuides  nal 
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mlKJiOfi  notables  "pot  lo  eanoro  de  8Ub  voces  i  lo  Imdo  i 
variado  de  bus  pininas. 

ijsrssoTOil — Hoscos,  sanoudos,  jej^a^)  gametas, 
^i^topiós,  ohinches  i  ana  infinidad  mas  que  habitan 
m  los  países  montuosos  i  despoblados,  i  que  molestan  al 
hombre  por  lo  feo  de  su  aspecto,  el  zumbido  de  sus  idas 
o  lo  ^^noso  dd  su  aguHotu  Sinembar^,  hablaremos 
W  especial  del  comején  de  tierra,  que  en  las  ILanuráa  ri- 
beír^as  del  Magdalena  levanta  sus  casas  en  forma  de 
oonos^  algunas  de  las  cuales  miden  de  altura  de  2  a  3 
metros,  ocupando  sabanas  enteras  i  dándoles  a  la  distan- 
9Í»  €¡í  aspecto  de  un  campamento.  También  menciona- 
remos los  tábanos,  de  eran  tamafío  i  de  aguijón  enorme 
^ue  penelxa  la  piel  de  los  ganados,  Io8  cuales  se  ven  pre- 
cisados a  huir  de  las  praderae  i  buscar  refujio  al  rededor 
de  las  casas ;  con  todo  su  aparición  en  los  bosques  i  sa- 
banas no  ti6ne  lugar  sino  en  ciertas  estaciones  del  afio. 
Ademas  de  los  insectos  menores,  tan  comunes  en  las 
tierras  calientes  i  tan  dafiosos  aí  hombre,  a  las  trojes,  se- 
menteras i  animales  domésticos,  en  el  Carare  i  otros 
puntos  hai  grandes  vampiros  chupadores  de  la  sangre. 

PacBS  i  AjíKBios  -^  La  rapidez  que  llevan  los  ríos  én 
algunos  parajes  no  permite  la  creación  de  peces  en  ellos ; 
mas  en  otros  se  encuentran  el  bocachico,  palaton,  terano, 
pámpano,  guabina,  lamprea,  volador,  baynelo^  anguila^ 
Iwacha,  zabaleta,  arenque,  cuchinito,  maaiamana,  eorco- 
bada»  dorada,  nicolasito,  máohetoh,  sapo,  bagre,  doncella, 
capitaneio,  bayo,  rcmquete,  rampucbe^  ciego  i  gran  va- 
riedad de  sardinas  de  escama  i  de  cuero ;  i  en  la  dase 
de  testáceos  el  pancha  laí  pila,  la  pileta,  á  ccH'roncoro,  el 
eomeme  &.^ 

8e  ene^entran  también  en  los  anegadiaales  rayas  pe- 
ligrosas por  su  ponzoña. 

^Habitan  las  riberas  de  los  ríos  i  ciénagas  ademas,  la 
nutria,  elponclio,  la  iguana,  la  bavilla,  el  caimán^  la  tor- 
tuga &.*  £n  el  rio  Pescado  hai  sierpes  anfibias  i  lo  mismo 
en  el  Carare  aunque  no  mui  comunes,  llamadas  lomo- 
demachete,  mui  bravas,  de  ¿  a  8  metros  de  largo,  con 
pequefias  orejas  i  una  cresta  prolongada  sobre  el  espi- 
naao  que  eri^a  delante  del  hombre. 

Beptojbb — ^Entre  éstos  son  notables  las  culebras  prin- 
dpalxOi^inte;  numeraremos  pues  la  cascabel,  taya,  hu^r- 


iterSy  Toladora^  eoaral,  eáisadora  (úfíl  baata  cierto  pirnte 

S)r  la  guarra  que  hace  a  otros  reptiles  e  insectos  perjn- 
ciáles)  guata,  mapanare  &.^  con  otra  infinidad  de  rop- 
•tilee  mas,  tanto  conocidos  como  desconocidos 


El  hoyo  ád  airej  hundimiento  circular  del  suelo  ele 
118  metEOS  de  ])fófandidad  i  300  de  diámetro. 

Las  csí&cÉíWB  JBarioAara  i  Paramera^  la  primera  de 
100  metros  de  caída  i  la  secunda  de  250,  dividida  en  dos 
saíltos ;  se  desprende  de  la  mesa  de  Barichara  precipi- 
tándose a  la  vega  por  donde  corre  el  rio  Saravita. 

La  de  Santafé^  cerca  de  Gámbita,  de  160  metros  de 
caida  en  medio  de  un  bosque  umbroso. 

La  ciíwa  dd  Ohooá  en  el  Aismo  distrito,  formada  en 
una  colina  por  las  aguas  de  una  quebrada. 

En  Ooromoro  se  descubren  sepulcros  antiguos  cou 
monuas  i  loza  fina,  obra  de  los  aboríjenes. 

El  hoyo  de  los  pája/ro%^  hundimiento  circular  de  184 
metros  de  profundidad  i  24  de  diámetro,  poblado  de  guá- 
charos. 

Es  dima  de  mencionarse  cerno  ima  particularidad  la 
estensa  llanura  postdiluviana  eá  que  tienen  su  asiento  * 
las  villas  Fiedecoesta,  Búcaramanga  i  Jirón.  Compó- 
nese  de  los  fragmentos  de  rocas  primitivas  i  arenas  cuar- 
zosas arrancadas  a  la  inmediata  cordillera  i  estendidas 
én  lechos  interpolados  con  guijaros  redondos,  colmando 
el  espacioso  cuenco.  Entre,  las  arenas  se  hallan  abun- 
dantes granos  i  pajillas  de  oro  de  22  i  23  quilates,  aná- 
logo al  que  contien^sn  lep.  entrañas  de  la  serranía  de  Baja 
i  Vetas«  Esta  llanura  es  única  en  su  especie  en  los  Es- 
tados del  norte. 

En  las  alturas  de  Biofrio  cerca  de  Piedecaesta  se  ha- 
llan vestijios  de  antiguas  habitaciones  i  sepulcros  labra- 
dos en  figura  de  pozos;  esto  i  el  aspecto  moderno  de  los 
bosques  corroboran  la  tradición  de  naberseref ojiado  allí 

fran  námero  de  indios  chitareros  cuando  en  1548  invadió 
'edro  de  Ursfo  el  territorio  que  después  se  llamó  Pam- 
plona. . 

En  Matanza  hai  una  cueva  de  diñcil  entrada,  den^ 
minada  iSantíguoTiOj  llena  de  huesos  humanos. 

En  la  loma  de  saax  Iguaeio,  antiguo  eanton  Bucara- 
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manga,  se  hallan  bóvedas  artificiales  con  esqueletos  an- 
tiguos i  grandes  ollas  labradas,  llamadas  v/res* 

En  Bochalema  se  encuentran  cuevas  con  momias  i 
esqueletos  antiguos. 

Hai  en  Salazar  una  cueva  llamada  Milpesos^  estensa 
i  no  esplorada ;  i  cerca  de  la  villa  una  piedra  con  jero- 
glíficos grabados  en  forma  de  círculos  i  culebras. 

Hai  a^as  termales,  sulfurosas  i  ferrujinosas  en  Arbo^ 
ledas,  Algarrobo,  Ocaroma,  Cerro  de  agua  caliente  i 
Cicuta. 

En  los  desiertos  entre  Labateca  i  los  Llanos,  cerca 
del  rio  san  Lorenzo,  hai  im  cerro  compuesto  casi  entera- 
mente de  láminas  de  talco. 

En  Concepción  se  encuentran  a^as  termales  sulfu- 
rosas, i  en  Malaga  fuentes  tibias  lijeramente  cargadas 
de  fierro. 

La  cueva  de  Meéarica  en  Aspasica. 

Pueden  notarse  tamWen  como  particularidades  del 
Estado  lüi&paJ/inaa  de  leche  que  se  hallan  silvestres,  cu- 

Í^as  fruticas  batidas  en  agua  caliente  despiden  un  liquido 
echoso  con  sabor  de  yema  de  huevo;  Carbol  depan^ 
tan  socorrido  para  los  cazadores ;  la  tagua  que  suminis- 
tra a  las  artes  su  bello  marfil,  a  la  medicina  su  pulpa  re- 
frij erante,  i  a  los  usos  domésticos  sus  hojas  para  techum- 
bre de  casas;  \B,^al7na  r^  cuya  savia  fermentada  es 
vino  agradable ;  i  finalmente  el  laurel  cera  que  contiene 
en  sus  frutas  gran  cantidad  de  esta  sustancia  de  que  ha- 
cen velas  esceientes. 

En  el  camino  de  san  José  a  los  Cachos  se  encuentran 
dos  grandes  árboles  unidos  arriba  i  formando  una  especie 
de  portón,  como  los  llaman. 


PARTE  POLITIOA  I  EOONOmOA. 

1. 
Historia* 

La  historia  antigua  dol  territorio  que  forma  h<Á  el 
Estado  do  Santanoer,  no  es  mui  fecunda  en  aconteci- 
mientos estraordinarios.  Allí  no  había  al  tiempo  de  la 
conquista  grandes  ni  civilizados  pueblos,  i  su  resisteiicia 
al  poder  espafiol  no  fué  sangrienta. 
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Acia  fines  del  afio  de  1530  i  viniendo  de  la  vecina 
t^pública  de  Yenezuela,  entró  en  tierras  de  Santander 
el  alemán  Ambrosio  Alfinjer,  mandando  una  espediciou 
de  aventureros  con  el  título  real  de  adelantado.  E^abia 
«alido  de  Coro  pocla  esterilidad  de  la  comarca,  i  su  ob- 

1*eto  era  buscar  nuevos  paises  i  mas  fértiles,  donde  rega- 
ar  a  sus  soldados  e  imprimir  la  huella  sangrienta  de  su 
Easo  devastador.  Atravesando  el  tudesco  cruel  el  lago 
ermoso  de  Maracaibo,  salvó  la.  serranía  de  Itotos,  q-^e 
separa  la  hoya  de  aquel  de  la  del  Magdalena,  i  vino  a 
ejercer  su  tiranía  i  sus  depredaciones  en  el  que  hoi  es 
Estado  de  este  nombre,  donde  sin  motivo  taló  i  asoló  to- 
do lo  que  encontró  a  su  paso,  hasta  las  márjenes  de  la  la- 
guna de  Zapatosa.  De  aquí,  orillando  el  gran  rio,  Ueeó 
a  la  boca  del  Lebríja  e  internándose  en  los  cerros  del 
oriente  profanó  el  suelo  del  Estado,  en  el  punto  mismo 
que  el  Congreso  granadino  llamó  provincia  de  Soto  en 
1850,  en  honor  i  recuerdo  del  ilustre  santandereano  de 
este  nombre. 

Si  Alfinjer  hubiera  continuado  su  rumbo  al  sur,  ha- 
bría sido  sin  duda  el  descubridor  de  la  estensa  i  poblada 
comarca  de  Guape  (valle  del  Suárez)  a  la  cual  respetó 
por  su  número,  i  acaso  también  del  rico  i  manso  pais  Am: 
los  chibchas,  que  siete  afios  mas  tarde  de/scubrió  i  sojuz- 
góeljeneral  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  haciendo 
mayor  el  teatro  de  sus  horrores ;  mas  habiendo  tomado 
al  naciente,  apartóse  de  las  rej  iones  pobladas,  i  llegando 
a  los  páramos  de  la  cordillera,  dio  la  espalda  a  Gundina- 
marca  i  se  encaminó  al  norte.  '' ;  Quién  podría  sufrir 
con  paciencia,  esclama  el  famoso  historiador  de  Venezue- 
la, i  sin  hastio  la  historia  minuciosa  de  este  viaje  de  Al- 
finjer !  Apoderado  de  su  alma  un  furor  insensato  que 
dejeneraba  en  frenesí,  señaló  por  todas  partes  su  pasaje 
con  el  robo,  el  homicidio  i  el  incendia  Debía  morir 

S[uien  no  podía  ser  esclavo;  debia  quemarse  la  casa  que 
e  habia  servido;  detras  de  él  nada  debía  quedar  ni  con« 
vida  ni  en  pié."  Nació  de  aquí  el  que  el  teiTor  precedie- 
se al  adelantado,  por  lo  que  los  indios  huian  por  todas 
partes  a  la  sola  noticia  de  su  aproi(imacion.  AL  fin  llegó 
el  año  de  1531,  i  Alfinjer  pisó  la  tierra  de  los  chitareros, 
acia  el  estremo  setentrional  de  lo  que  fué  después  pro- 
vincia de  Pamplona,  en  donde,  en  ocasión  de  hallarse 
un  tanto  apartado  del  real  i  solo  con  un  amiso,  dieron 
los  indios  sobre  él  i  le  hirieron  gravemente.  Murió  a  los 
tres  días,  i  fué  enterrado  en  un  valTecito  distante  tres  nai- 


ti&metroB  i  medio  de  Pamplona,  el  cual  ha  llevado  des- 
de entonces  el  nombre  die  Míber  Ambroeio,  por  b^  tal  él 
dd  terrible  eonquistador. 

Sucedió  en  el  mando  de  la  tropa  Pedro  de  Sanmav- 
tin,  el  cnal  se  diríjió  desde  Ohin&toca  a  los  ralles  de  Gtt- 
<^nta  por  las  montañas  que  después  se  llamaron  de  Até' 
Talo ;  desde  donde,  tomando  algunos  indíjenas  por  golas 
i  nniéndose  con  Francisco  Martín,  dio  la  melta  a  Gorb 
4espQes  de  8  años  de  una  espedicion  tan  inútil  como 
desastrada. 

Alganos  historiadores  asientan  que  A4finjer  murió  a 
manos  de  sus  mismos  eompafieros  de  armas;  i  esto  es 
de  ereerse  atendida  su  tirama  i  el  hecho  ád  haberse  re- 
partido el  botin  sus  soldados  casi  sobre  su  sepultura.  Pa- 
ra dar  una  idea  aproximada  de  la  ferooidod  de  este  ale- 
mán aventurero,  baste  saber  que  habia  puesto  los  indios 
de  servicio  baio  la  dirección  inmediata  de  un  criado  su- 

Ío,  el  cual,  a  nn  de  evitar  la  deserción,  habia  imajinado 
acerles  caminar  en  una  sarta  con  las  cabe^sas  pasadas 
por  un  anillo  que  formaba  cadena ;  de  manera  que  para 
soltar  a  uno  de  los  déla  mitad  era  preciso  soltar  toda 
la  sarta.  Mas  el  criado  de  Alfinjer  nunca  ocurrió  a  este 
medio,  i  cuando  alguno  de  los  indios  se  cansaba  por  al- 
gún motivo,  en  vez  de  soltarlo  para  que  quedase  atrás, 
le  volaba  la  cabeza  de  un  machetazo ! 

En  este  derrotero  fué  (aparte  lo  perteneciente  al  Es- 
tado del  Magdalena)  descubierto  el  valle  de  Jirón  por 
Estovan  Martin,  i  esplorado  el  páramo  de  Oachirí,  las 
mas  altas  rejiones  que  los  europeos  habian  visitado  por 
esta  parte,  hasta  salir  al  pueblo  de  Silos,  donde  hallaron 
fuego  i  mantas  para  calentarse,  ademas  de  mantenimien- 
tos abundantes,  pues  sus  moradores  huyeron  a  la  presen- 
cia de  los  aventureros.  De  vSílos  pasaron  al  valle  de  Ka- 
vicha,  donde' pereció  en  un  combate  el  cruel  criado 
áel  tudesco. 

Después  de  Alfinjir  i  Sanmartín  penetró  en  el  Estado 
el  conquistador  Quesada,  el  cual  se  introdujo  primca-o 
por  el  Opon,  i  después  por  rejiones  desconocidas  cubier- 
tas dé  bosques.  Al  ver  hoí  aquellos  parajes  desiertos,  ^n 
otro  medio  de  comunicación  que  una  mala  senda  cul^erta 
de  precipicios  que  conduce  al  pueblo  de  la  Paz,  situado 
éh  lo  alto  de  la  serranía,  se  admira  el  viajero  al  pensar 
cómo  pudo  pasar  en  otro  tiempo  par  allí  ese  puñado  de 
españoles,  perdiendo  solo  uno  de  los  sesenta  caDalloe  que 
llevaban.  Hoi  mismo  las  pequeñas  labranzas  de  cacao  ¿e 


miftta  Bita  i  Caéhipait  a  S  miri ¿metros  déla  Faz,  perma* 
nfioea  w&  aiáladaa  en  medio  de  las  selvas,  pties  sus  habi- 
tantes apenas  pueden  sacfix  en  bueyes  i  vastando  dos  diae 
^  trepar  los  escarpes  de  la  serranía,  los  frutos  de  sus 
coseooas* 

En  Ohipatá  encontró  Qmesada  un  cacique,  primeo  i 
único  }efd  mdijeni  que  intentó  rechazar  a  los  espafiolos 
en  estos  paiaes* 

KartMi  Galeaao  qne,  por  disposición  de  Qneeada, 
debía  fundar  la  ciudad  de  Y  élez,  salió  de  Santafó  a  me- 
diados de  i  unió  de  1589,  i  llegó  a  los  seis  dias  a  Ilnjacá 
0  pueblo  de  los  olleros,  donde  se  fabricaban  grandes  vasi- 
jas de  arcilla  con  que  traficaban  sus  moradores,  ocupados 
tanto  en  su  industria,  que  no  los  distrajo  de  ella  la  vista 
inesperada  de  los  espafloles.  £a  este  sitio  opinaron  algu- 
nos que  se  echasen  los  cimientos  de  la  nueva  ciudad,  por 
MT  pais  sano,  fértil  i  abundante  de  pescado  en  la  encana 
laguna ;  mas  no  se  resolvió  así  por  quedar  aun  mui  cerca 
de  la  capital.  En  8uta  también  se  pretendió  lo  mismo, 
por  ser  tierra  feraz  i  deliciosa,  mas  tampoco  se  hizo  nada 
por  quedar  distante  del  Magdalena  i  no  poder  servir  de 
4escanso  i  despea  a  los  viajeros  de  la  costa  o  ultramar. 
Caminaron  pues  mas  adelante  los  fundadores,  i  habiendo 
llegado  al  sitio  en  que  la  quebrada  üvasa  desagua  en  el 
Saravita,  fundaron  en  8  de  julio  del  mismo  aíiola  ciudad 
de  Veloz,  repartiendo  solares  i  elijiendo  alcaldes  i  reji- 
4ore&  Mas  como  el  sitio  resultase  malsano,  por  setiembre 
to  mas  trasladáronse  los  colonos  a  tierras  del  cacique 
Chipatá,  ^ue  es  el  lugar  que  hoi  tiene. 

TrabajaroUi  los  indios  circunvecinos  en  la  fabricación 
de  las  primeras  casas,  junto  con  los  que  hablan  venido 
de  Cüíidijiama¿rca,  i  tocó  al  cacique  de  Sabová  con  su 
^te  la  construcción  de  la  iglesia,  el  cual  no  bien  hubo 
acabado  la  obra,,  se  retiró  disgustado  i  fué  siempre  ene- 
migo de  los  espa&oles. 

Después  de  la  fundación  de  Télez,  hicieron  éstos  una 
lijera  escursion  al  valle  del  Sapo  en  busca  de  oro,  la  que 
no  fué  mui  feliz,  tanto  por  la  resistencia  que  a  su  r^eso 
les  opusi^on  los  agataes  i  cocomes,  cuanto  porque  solo 
pillaron  una  que  otra  alhajnela.  Produjo  este  hecho  la 
salida  eü  persona  del  capitán  Galiano  al  castigo  de  los 
primeros,  lo  cual  verificó  haciéndoles  la  guerra  por  mu- 
chos dias  i  cortando  las  orejas  i  las  narices  a  los. prisio- 
neros a  fin  de  escarmentarlos.  También  trajo  como  cau- 
tivos a  la  ciudad  a  todas  las  mujeres  i  niños  qué  pudo 


hallar  a  las  manos,  pues  sabido  es  que  la  crueldad  sí  ao 
fué  siempre  el  instinto  del  conquistador,  sí  fué  al  menos 
el  secreto  de  su  horrenda  política. 

Al  nordeste  de  la  nueva  ciudad  demoraba  un  valle 
estenso  que  algunos  de  los  soldados  de  Alfinjer,  vecinoa 
de  ella,  decian  ser,  como  era  en  efecto,  el  que  habían 
visto  por  el  lado  opuesto  afios  atrás  desde  los  páramos  de 
Pamplona.  Ocupábalo  a  la  sazón  la  industriosa  i  nume- 
rosa nación  ^uane^cuna  de  los  moradores  del  Socorro); 
componíase  ésta  de  jentes  vestidas  con  dos  mantas  visto- 
sas, una  ceñida  alrededor  del  cuerpo  en  forma  de  chir- 
cate, i  otra  cobijada  i  atadas  sus  puntas  sobre  el  hombro 
izquierdo,  a  usanza  del  primero  i  único  lejislador  chibcha. 
Eran  los  gnanes  ademas  de  tez  mas  blanca  que  la  de  las 
demás  tribus,  i  sus  mujeres  bien  dispuestas  i  mas  amo- 
rosas de  lo  que  era  menester,  según  la  espresion  del 
cronista.  Tenian  éstos  asimismo  gran  facilidad  para  apren- 
der el  espafiol,  hablándolo  en  dos  o  tres  meses  bastante 
bien  ;  hecho  por  cierto  maravilloso  si  se  compara  con  la 
rudeza  de  los  conquistadores  para  aprender  les  dialectos 
indíjenas,  en  lo  cual  también  los  aventajaban  los  indios 
mostrando  mas  intelii encía  que  los  que  los  despreciaban 
por  creerlos  de  una  condición  inferior  a  la  humana. 

Los  guanes  eran  muí  hábiles  en  la  fabricación  de  te- 
les, hamacas,  fajas  ét'^ 

Habiendo  ualiano  terminado  su  conquista  penetró 
en  el  pueblo  de  Poasaque,  cuyo  cacique  nombrado  Cer- 
baraque,  huyó  con  todos  sus  subditos ;  mas  habiendo 
sido  descubierto  su  retiro,  se  logró  que  volviese  de  pas 
a  BUS  hogares.  Galiano  avanzó  luego  al  noi*te  hasta  el 
pueblo  de  Poima  (tal  vez  Oiba)  pues  aunque  hai  en  este 
Estado  un  sitio  nombrado  así,  no  está  en  la  direcdon 
que  llevaba  entonces  el  capitán.  Los  de  Poima  lo  reci- 
bieron de  amistad  i  lo  regalaron  con  mantas,  provi- 
siones i  joyas  de  oro ;  cosa  quo  no  sucedió  con  los  de 
Charalá,  a  los  cuales  tuvo  que  atacar  después  de  ocho 
días  gastados  en  parlamentos  i  buenos  tratos. 

Cupo  igual  destino  al  cacique  Macaregua,  rioo  i  be- 
UcosOy  ñero  llevaron  maia  parte  los  españoles  en  lo  que 
mira  a  los  combates ;  i  como  el  país  mese  alto  i  pefias- 
0060  antes  que  perder  sus  caballos  por  despeados,  tuvie- 
ron a  bien  herrarlos  con  oro  bajo  a  falta  de  fierro.  De 
Macaregua  siguió  la  jente  en  busca  de  la  ^ran  población 
de  Guaueatá,  cuyos  moradores  sorprendidos  se  fugaron 
proc^ipitadamentCi  no  sin  que  al  fin  les  dieran  caía  sus 


^nemigOB  eatifiándoles  gran  mortandad.  Los  cadáveres 
de  loB  gaanentaes  enministraron  a  los  ayentnreros  gran 
cantidad  de  oro  recojido  en  sus  chagualas  i  otros  ador- 
nos. Eran  aqaello»  por  todos  cincuenta  infantes  i  redu- 
cido número  de  jinetes,  i  ^^  la  tierra  estaba  ya  tan  albo- 
rotada, como  dice  £rai  P.  Simón,  que  no  habia  cnmbre 
ni  ladera  que  no  se  pareciese  cubierta  de  indios,  dando 
mil  gritos  1  voces  con  la  boca  i  con  sus  caracoles  i  boci- 
nas, que  hacian  de  callas  huecas^  porque  la  jente  era 
tanta  que  parecía  sola  la  provincia  de  Gaane  un  manan- 
tial de  indios,  i  que  las  pefias  i  brefias  los  brotaban,  pues 
en  la  poca  tierra  que  hemos  dicho  tenían,  habia  mas  de 
treinta  mil  casas,  i  en  cada  una  todo  un  linaje  o  paren- 
tela, con  que  hervía  toda  déjente ; "  por  lo  que  Galiano 
marchaba  sin  parar  i  siempre  cuidadoso  de  verse  aplasta- 
do por  tal  muchedumbre. 

Llamóle  la  atención  el  pueblo  de  Bnrtaregua,  situado 
cerca  de  la  cordillera  alta  del  oriente,  i  cuyas  semente- 
ras regadas  por  acequias  eran  de  un'aspecto  muí  ameno. 
Mas  estaban  éstas  desiertas  por  haberse  retirado  sus 
duefios  a  las  cavernas  que  presentaban  por  allí  las  peñas 
i  ems  asperezas.  Sorprendidos  allí  por  la  codicia  de  los 
fundadores,  la  mayor  parte  se  arrojó  sobre  los  aceros 
cristianos,  donde  halló  una  muerte  cruel  i  segura,  i  el 
resto  se  desbarrancó  en  su  desesperación.  El  menor  nú- 
mero dobló  el  cuello  a  la  servidumbre,  i  se  resignó.  Lo 
mismo  hicieron  los  pueblos  de  Bocaré  i  Choaquete ;  mas 
no  el  intrépido  cacique  Chíanchon,  quien  prefiriendo 
correr  la  suerte  de  las  armas,  defendió  con  solo  cuarenta 
hombres  su  pueblo,  hasta  que,  muertos  casi  todos,  fué 
hecho  prisionero,  amarrado  i  conducido  a  la  presencia 
dd  Galiano,  el  cual  lo  puso  en  libertad  después  de  que 
lo  hubo  persuadido  de  que  debía  renunciar  a  su  inae- 
pendencia. 

En  los  demás  pueblos  que  por  entonces  visitó  la  es- 
pedicion,  a  saber  Siscota,  Cotisco,  Oaralieta,  el  valle  de 
Sancoteo  i  Oíspainata,  fueron  bien  acojídos,  desde  donde 
regresaron  a  V élez  después  de  cuatro  meses  de  escursio- 
nes,  para  prestar  auxilio  a  sus  vecinos,  amenazados  por 
la  sublevación  jeneral  de  la  comarca  bajo  la  dirección 
de  Saboyá,  cuyas  púas  envenenadas  i  dejadas  adrede  en 
los  senderos  mataron  varios  hombres  i  caballos. 

!Eempo  después  desearon  los  vecinos  de  Vólez  en- 
sanchar sus  conquistas,  con  cuyo  fin  Bartolomé  Hemán- 
des;  encomendero  de  Chíanchon,  llegó  hasta  las  tierras 
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de  los  yariemes,  sitvadot  entre  ios  ríos  Sogamofo  i  Opon, 
los  cuaiea  divididos  en  pardalidades  (goaiaacoes,  arayos^ 
toloinuS)  topuyoB  &.^^  se  hacían  czwa  i  ¿cecnente  gne* 
rra  por  el  geee  esolusiro  de  ciertoa  parajes  de  pesquem* 
Hernández  contra  el  sistema  de  sns  compatnotas  na  ae 
valió  de  esta  rivalidad  para  estemunarlos,  sino  qoe  sapoi 
ganárselos  con  regalos  i  baen  tratamiento,  fundando  en 
seguida  la  oiadad  de  León  en  lugar  ardiente  i  malsimo, 
aunque  sin  permiso  de  la  Audiencia  de  Santafé.  Didio 
tribunal  debió  desaprobar  el  acto,  o  tal  Tez  pw  otra 
causa  distinta  i  descoiMHÚda,  lo  cierto  es  qná  la  fimdaciaBL 
ne  prevaleció,  no  habiéndose  <][U/edada  entre  los  indios 
mas  que  im  español  que  vino  largos  años  entre  eUn 
queriao  i  respetado.  Prueba  de  las  ventajas  de  un  siste- 
ma de  conquista  pacíHca,  opuesto  al  de  robo^  aaa^p»  i 
ultrajes  puesto  en  uso  por  los  aventureros. 

En  1549,  esto  es,  17  a&os  después  de  la  e&pedid[tHi.de 
Alfinjer,  i  cuando  ya  cataban  bastante  adelantados  loa 
sucesos  de  la  conquista  en  el  nuevo  reino  de  Qranada, 
salieron  de  Santafé  de  Bogotá  Pedro  de  Ursúa  i  Orton 
Velasco,  i  vinieron  al  risueño  valle  del  Espiritusanto» 
donde,  en  memoria  de  la  patria  del  primero,  fandaron 
la  ciudad  de  Pamplona,  la  cual  fué  confirmada  por  real 
cédula  de  3  de  agosto  de  1555,  e  impuso  su  nombra  a 
.todo  el  vasto  pais  de  los  chitareros. 

En  los  tiempos  coloniales  los  socórranos  se  hicieron 
célebres  por  el  amor  que  mostraron  áempre  a  la  inde* 
pendencia,  i  el  cual  manifestaron  en  el  ruidoso  alzamien- 
to de  1781,  que  terminó  por  una  capitulación.  También 
son  notables  sus  movimientos  en  el  mismo  sentido  V6r> 
ficados  en  mayo  de  1810. 

Sefialáronse  igualmente  estos  hijos  de  Santander  por 
la  tenacidad  de  las  guerrillas  que  mantuvieron  co]||itni 
los  realistas  cuando  todo  el  resto  de  la  Kueva  .Graaada^ 
cscepto  Casanare,  jemia  vencido  por  el  poder  españoL 

En  territorio  de  este  Estado  tuvieron  lugar  la  primer 
Convención  i  el  primer  Congreso  que  dictaron  leyea  a 
Colombia. 

En  nombre  do  Santander  se  le  puso  al  Estado  del 
Francisco  de  Paula  Santander,  natural  de  la  villa  del 
Eosario  de  Cuenta,  vicepresidente  de  Colombia  i  prir. 
iner  Prisidente  constitucional  de  la  Bepública  de  JNua* 
va  Granada,  quien  mereció  el  dictado  ae  lumbre  de  loe 
Uyesy  i  es  el  segundo  patriarca  de  la  ind^tendsncia 
nacionaU 


II. 

GoBiBBKo — £1  Estado  d,^  Santandei:  e^  soberano  e  m« 
dependiente,  i  forma  parte  integrante  de  la  Union.  S^ 
^oiemo  ee  popular,  electivo,  alternativo  i  reí^oneable, 
1  lo  ejerce  nna  lejialatura,  un  gobernador  i  varios  jueces. 

Eezojion — Cristiana  cat61ic{^,  pero  ee  p^xniten  todo^ 
lo6  cnltos. 


Behtas — JS(o  tiene  otras  que  lae  que  provienen  do  Iá& 
Gontribucionea  impuestas  a  sus  habitantes,  de  las  cuales  la 
de  aguardientes  i  lincas  raices  bien  orga;ai;$ada8,  no  solo 
{Moverían  a  todas  sus  necesidades,  sino  que  le  dejarían  ua 
sobrante  de  consideración.  Sus  gastos  oifdinarioBno  pasan, 
de  $  100,000  al  aQo. 

Deüiu— rHasta  el  afio  de  1861  no  la  tenia» 


Instrucción — La  instrucción  primaria  está  bastante 

J'eneralizada  en  el  Estado,  i  casi  no  hai  pueblo  donde  no 
taya  una  escuela.  En  cuanto  a  ila  secutidaria  tenemos  que 
observar  que  hai  en  el  Estado  los  siguientes  colejios:  un 
seminario  en  Pamplona,  i  uno  público  de  varones  en  cada 
una  de  las  poblaciones  de  Barichara,  Pamplona,  Sanjil, 
Socorro,  Ocaña,  Yélez  i  Zapatoea ;  uno  de  niJQLas  en  Ocaña 
i  otro  en  Zapatoea. 

Hai  tamoien  un  teatro  en  Pamplona,  hospitales  en 
Bucaramanga,  Pamplona,  Sanjil,  san  José  de  Cúcuta,  So- 
corro i  Yélez,  e  imprentas  en  Pamplona,  san  José,  Pié- 
docuesta,  Ocaña,  Sanjil;  Socorro  i  Yélez. 

SiBTOiA  mítbico — El  mismo  de  la  Ilación. 


Baza — En  el  Estado  de  Santander  predomina  la  raza 
blanca  o  europea,  lo  mismo  que  la  mestiza,  que  es  la  que 
le  signe  en  cahdad.  Los  tipos  a&icano  e  indiano  puros  soi^ 
raros  en  el  Estado. 


Caminos — ^Ta  hemos  hablado  de  ellos  incidentalmen- 
te  al  tratar  de  las  estaciones ;  ahora  agregaremos  aaui 
que  en  lo  jéneral  son  buenos  en  verano  e  rntransitables 
aurajQte  elinviemo,  ora  por  la  naturaleza  de  loa  terrenos, 
ora  por  su  fomoa)  orar  por  el  tránsito  repetido  i  el  pocot 
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cnidado.  Todas  las  vias  actuales  de  Santander  son  de  he- 
rradura, i  aunque  pueden  hacerse  algunas  carreteras,  a 
la  fecha  no  están  mas  que  indicadas.  JDe  todas  éstas  las 
principales  son :  la  gran  vía  nacional  que  lo  pone  en  co- 
municación con  Yenesuela  i  los  Estados  de  Boyacá,  Cun- 
dinamarca  i  pieirte  del  Tolima ;  la  de  Labateca,  que  ra 
^  de  Pamplona  a  las  fértiles  i  criadoras  llanuras  de  Apure; 
la  de  san  José,  que  pone  en  comunicación  directa  los  va- 
lles de  Cúcuta  con  el  bajo  Zulia,  i  las  otras  indicadas  ya. 
Binembargo,  apenas  habrá  en  la  Union  otro  Estado 
mejor  situado  a  este  respecto  que  Santander.  El  Mácale* 
na  lo  bafia  con  ventaja  gran  trecho  al  occidente ;  mi^tras 
que  al  oriente  le  queda  el  Zulia  i  sus  numerosos  i  ricos 
tributarios,  i  la  linea  comercial  de  Venezuela  al  norte  i 
al  éste.  Con  poco  esfuerzo  pues  puede  llevar  sus  produc- 
tos tanto  al  lago  de  Maracaibo  como  a  Oartajena,  Santa- 
marta  i  Colon,  manteniendo  relaciones  directas  con  las 
Antillas :  bástale  solo  que  haga  un  pequefio  esfuerzo 
para  mejorar  sus  caminos  de  tierra,  ya  que  los  de  agua 
se  los  ha  dado  magníficos  la  naturaleza. 

Representación  —  Tres  Senadores  plenitenciarios  i 
hasta  diez  representantes  según  su  población. 

111. 

Agricultura,  mannfactiiras  i  crías. 

Los  principales  artículos  de  agricultura  en  el  Estado 
son :  maíz,  yuca,  papas,  frisóles,  apio,  ahuyamas,  trigo, 
aroz,  garbanzos,  arvejas,  plátano,  anis,  algodón,  tabaco, 
cebolla,  ajos,  cafia  de  azúcar,  café,  cacao,  sagú,  cera  de 
laurel,  añil,  legumbres,  frutas,  paja  nacuma,  nabos  i  en 
jeneral  toda  clase  de  productos,  pues  ademas  de  la  feeu  ^ 
didad  de  la  tierra  la  variedad  del  clima  presenta  un  cam- 
o  inmenso  a  la  industria  del  hombre.  V&  estos  artículos 
os  mas  valiosos  son  la  base  del  comercio  esterior,  i  los 
otros  el  seguro  i  sano  alimento  del  pobre,  siendo  tal  la 
felicidad  de  Santander  a  este  respecto,  que  se  recorren 
en  el  Estado  comarcas  enteras,  sin  que  se  halle  un  men- 
digo ni  un  holgazán. 

Las  manufacturad  consisten  en  lienzos  de  algodón, 
mantas,  ruanas  de  varías  calidades,  cobijas  de  lana,  ba- 
yetas, manteles,  toallas,  hamacas^  ropas  ae  iglesia,  eom* 
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breroB  de  rama,  alpargatas,  sacos  i  sogas  de  fique,  eneros 
curtidos,  azúcares,  panela,  mieles,  aguardientes,  jabón, 
velas  de  sebo  i  laurel,  loza  vidriada,  artesas  de  madera, 
enjalmas,  herramientas  de  agricultura,  machetes,  frenos, 
chapas,  clavazón,  espuelas,  muebles,  mochilas,  monturas, 
tarrayas,  encajes,  emchas,  cordobanes,  zuelas,  conservas, 
dgarroe  perfectamente  labrados  a  estilo  de  los  habanos, 
i  otras  muchas  cosas,  debidas  mas  al  jenio  industrial  de 
los  santandereanoe  que  a  los  productos  de  un  trabajo  fa- 
bril bien  organizado. 

En  todo  el  Estado  hai  mas  de  50  herrerías  bien  mon- 
tadas que  consumen  fierro  de  Pacho  (Cundinamarca)  i 
carbón  mineral  elaborado  en  su  propio  suelo.  No  faltan 
tintorerías  que  gastan  aílil  propio  en  el  colorido  de  las 
lanas,  i  en  la  sola  provincia  de  Soto  fabricaron  las  muje- 
res el  año  de  1850  $  167,000  en  sombreros  llamados  ji- 
pijapas. 

Las  crias  se  reducen  a  toda  dase  de  ganados  domés- 
ticos, cuyo  número  ya  se  ha  visto  que  asciende  en  el  Es- 
tado a  mas  de  medio  millón  de  cabezas.  Encuentranse 
por  todas  partes  mui  buenos  potreros  de  ceba,  i  dehesas 
para  la  cna  de  caballos  i  muías,  las  cuales  son  llevadas 
a  Arauca  para  cambiarlas  por  ganados. 

IV. 

Comercio. 

El  movimiento  comercial  del  Estado  puede  valuarse 
al  año  en  mas  de  $  3.000,000  entre  mercancías  propias  i 
estranjeras.   Las  relaciones  mercantiles  del  Estado  son 

Srindpalmente  con  Yenezuela,  i  los  Estados  del  Mag- 
alena,  Boyacá  i  Cundinamarca. 
De  la  primera  recibe  sal  mai^ina,  j  eneros  i  caldos, 
pescado,  quesos,  aceite  de  coc«  i  canime,  petatas,  baúles 
de  cedro,  bafios,  cocos,  herramientas,  ameses,  muebles  i 
dinero ;  del  ¡segundo  estos  mismos  artículos,  i  fierro  i  ca- 
ballos :  dd  tercero  dulces  i  cereales,  i  dd  último  fierro 
de  Faeno,  mercancías,  libros,  loza&.(^  Sinembargo  el  mo- 
vimiento dd  comercio  esterior  no  es  tal  conio  fuera  de  de- 
searse, ya  por  d  sistema  rutinero  que  sigue  la  indul^tria, 
ya  porque  el  ensanche  de  la  población  no  corresponde  a 
d  área  del  territorio,  i  ya  en  fin  por  el  mal  estado  de  las 
vias  de  comunicación.  Guando  haya  un  camino  carretero 

30 


desde  Yéles  al  puerto  del  Oarare,  aprovechando  para  eUd 
la  falda  meridional  de  la  serranía  continna  qne  encierra 
al  norte  la  hoya  del  Horta;  cnando  haya  otro  del  Soco- 
rro a  la  parte  navogablodeí  SogamoBo;  onando  el  impor- 
tante puerto  de  los  Gachos  sea  mas  conoarrído  i  esté 
mejor  comunicado;  cuando  la  cafia,  el  café,  el  eacao,  el 
afiu  i  el  algodón  ae  cultiven  en  grande  escala  en  loa  valles 
fera^imos  de  todo  el  Estado ;  cuando  se  labren  sus  abun- 
dantes imnaa  de  cobre^  fierro  i  carbón  de  tierra;  cuando 
se- recoja  la  vainilla,  hoi  silvestre  en  los  bosques  &.^ 
entonces  el  comercio  podrá  pcmer  de  manifiesto  la  opu- 
lencia de  este  Estado,  i  pocos  habrá  en  la  Union  q^e 
puedan  rivalizarlo. 

Tiene  sí  Santander  la  ventaja  de  que  la  propiedad 
territorial  está  mui  dividida  en  él,  i  que  los  grandes  capí* 
tales  son  tan  raros  como  los  mendigos;  su  población  está 
también  concentrada  en  los  pequeños  valles  i  faldas  de 
la  cordillera,  i  no  diseminada  en  los  desiertos ;  del^iéndose 
agregar  que  ea  en  estremo  hacendosa,  intelijente  i  cono- 
cedora de  sus  derechos^  Hoi  le  dan  al  Estado  café  los 
valles  de  Oúcuta  i  los  distritos  de  Ocafia  i  Salazar,  de 
mui  buena  calidad  i  por  valor  de  cerca  de  $  400,000  al 
al  año;  tabaco  Jirón,  Piodecuesta,  Zapatoca  i  otros  pun- 
tos, ppr  $  800,000 ;  oro  Jirón,  Vélez,  Pamplona,  Bucara- 
manga  &.^  por  $  250,000 ;  sombreros  Jirón,  Bucaramanga 
i  Fi^ecuesta,  por  $  200,000;  azúcar  i  dulces  Ocaña, 
Simacota,  Vélez  &.*  por  $  200,000 ;  algodón  i  tqidos 
comunes  todas  las  anticuas  provincias  de  Socorro  i  !ram- 
plona,  por  $  500,000 ;  i  cacao  Cuenta  i  otros  puntos,  por 
$  500,000,  pudiéndose  estimar  en  $  200,000  mas  el  valor 
de  otros  artículos  de  menor  importancia,  para  el  completo 
de  los  $  3.000,000  en  que  hemos  regulado  su  eomercio. 

Claro  es  pues  que  con  setnejantes  bases  de  industria 
agrícola,  tan  fecunda  como  la  que  mas,  Santander  pnede 
alcanzar  dcstinps  mui  importantes  en  lo  venidero,  no 
necesitando  para  ello  mas  que  paz  e  instituciones  sabias, 

f>ara  que  sus  hijos  vivan  verdaderamente  a  la  sombra  de 
a  leí  protectora  de  sus  derechos,  sin  mas  cuidado  que  el 
de  sus  quehaceres,  i  felices  con  la  opulencia  i  el  bienestar 
que  enjendra  dondequiera  el  trabajo^  Montes,  selvas, 
ríos,  ricos  valles  i  frescas  sabanas,  buenos  vecinos  i  hábi- 
tos de  independencia  i  laboriosidad,  todo  lo  tiene,  i  de 
todo  es  digno  su  pueblo  heroico,  moral  i  poderoso- 
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IMvfsion  territorial. 

El  Üstado  de  Santander  se  compone  del  territorio  de 
las  antiguas  provincias  granadinas  de  Socorro  1  Pamplo- 
na (dividida  ésta  en  las  de  Garcia-Bovira,  Pamplona, 
Santander  i  Soto)  el  antiguo  cantón  Yélez  de  la  de  este 
nombre  i  de  varios  distritos  de  la  de  Ocaña. 

Santander  tiene  10  ciudades ;  8  villas ;  85  distritos  i 
varias  aldeas.  Haremos  aquí  su  descripción  i  le  daremos 
la  población  ^ue  tenian  según  el  cenáb  de  1851,  escep- 
tuando  las  tütunas  por  carecer  d^  ínteres ;  su  situación 
puede  verse  en  el  mapa. 

Aguada^  en  el  flanco  de  un  cerro.  Habitantes  2,462; 
metros  sobre  el  mar  1,744  5 ;  temperatura  media  del 
termómetro  centígrado  21<>  5. 

Abatooa,  en  una  meseta  entre  cerros.  Habitantes 
5,091 ;  metros  sobre  el  mar  1,805  2 ;  temperatura  20»  9. 

Arboledas,  en  un  llano  cerca  del  rio  de  su  nombre  i  cir- 
cuida de  terreno  J&agoso ;  tiene  talco  i  aguas  termales.  Ha- 
bitantes 1,438 ;  metros  sobre  el  mar  912 ;  temperatura  21^. 

AspAsicA,  en  la  ñdda  de  un  cerro  lejos  del  rio  Borra ; 
es  notable  por  la  cueva  de  Mesarica.  Hai  cobre  en  su 
distrito.  Habitantes  1,317 ;  metros  sobre  el  mar  1,598  7 ; 
temperatura  21°. 

Baja,  en  la  falda  de  un  cerro  sobre  el  rio  de  su  nom- 
bre ;  es  notable  por  sus  minas  de  oro,  plata,  cobre  i  azu- 
fre. Habitantes  692 ;  metros  sobre  el  mar  2,460  ^  tempe- 
ratura 16o. 

Babiohasa,  villa,  erijida  en  parroquia  desde  1,751 
en  una  esplanada  inclinada  cortada  al  O.  por  un  alto  i 
perpendicular  barranco ;  lejos  del  Suárez,  con  mal  ca- 
serío i  temperamento  sano  aunque  sujeto  a  vientos  fuer- 
tes. Produce  azúcar,  algodón,  tabaco,  arroz  i  plátanos, 
i  sus  vecinos  fabrican  tejados.  Habitantes  8,905 ;  metros 
sobre  d  mar  1,319  4 ;  temperatura  22<>. 

Betüua  (tal  vez  Yeturia)  en  una  llanada  entre  ce- 
rros. Habitantes  1,840 ;  metros  sobre  el  mar  1,849  ;  tem- 
peratura 20°  8. 

BoGHALEMA  (Corazou  de  Jesús  de)  en  un  pequeilo 
valle  cercano  al  Pamplonita.  Era  antiguamente  pueblo 
mui  pobre ;  es  notable  p^r  sus  cuevas  con  momias.  Ha- 
bitantes 612 ;  metros  sobre  el  mar  1,024 ;  temperatura  229. 
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Boiítas,  en  los  flancos  de  nn  cerro  cabeceras  del  rio 
Guache ;  es  notable  por  sus  amatistas,  mina  que  no  se 
beneficia.  Habitantes  4,188 ;  metros  sobre  el  mar  1,960 ; 
temperatura  20^  2. 

Bbotas¿,  en  un  cerro.  Habitantes  462 ;  metros  sobre 
el  mar  1,438  ;  temperatura  21<*. 

BüGABAHANGA,  ciudad,  antigua  villa  i  real  de  minas 
i  residencia  de  alcalde  mayor ;  floraba  como  parroquia 
en  1778.  Hoi  es  capital  del  Estaoo.  Está  situada  en  una 
hermosa  llanura  aurífera  entre  dos  pequeñas  quebradas. 
Sus  calles  son  mal  alineadas  i  sus  edificios,  de  paja  i 
teja,  poco  cómodos ;  su  distrito  receje  oro  i  cosecna  ta- 
baco, algodón,  cacao,  cafía  4&.^  Habitantes  10,008  ;  mo- 
tros  sobre  el  mar  929  6 ;  temperatura  22<>  5. 

BüEKAviSTA,  en  una  cuchilla  al  sur  de  Ocana.  Ha- 
bitantes 684;  metros  sobre  el  mar  1,617;  temperatura  20». 

Cabrera,  en  un  llano  alto.  Habitantes  5,037 ;  metros 
sobre  el  mar  980 ;  temperatura  23^. 

CÁooTA,  en  un  pianito  cerca  del  rio  de  su  nombre. 
Habitantes  1,799 ;  metros  sobre  el  mar  2,216 ;  tempe- 
ratura 17®  5.  .  > 

Oapitanejo,  en  un  llano  sobre  el  río  de  su  nombre ; 
sus  vecinos  padecen  de  coto.  Habitantes  2,300 ;  metros 
sobre  el  mar  1,172 ;  temperatura  24o. 

Cakoasí,  en  una  meseta  cerca  del  rio  Fetaquero. 
Habitantes  2,833 ;  metros  sobre  el  mar  2,780 ;  tempera- 
tura lí\ 

OIbmen,  en  una  meseta ;  comercia  con  los  pueblos 
del  bajo  Magdalena.  Habitantes  2,854 ;  metros  sobre  el 
mar  7Í8  7;  temperatura  24o. 

Cepita,  en  una  vega  del  Sube.  Habitantes  3,363 ; 
metros  sobre  el  mar  600 ;  temperatura  24». 

Ceretto,  en  un  plano  cerca  del  rio  Jtlrado.  Habi- 
tantes 1,945 ;  metros  sobre  el  mar  2,479  6 ;  tempera* 
tura  16®; 

CmoEtABA,  en  una  meseta.  Habitantes  8,043 ;  me- 
tros sobre  el  mar  1,500 ;  temperatura  21^  2. 

CoNOEPOioN  (de  Servitá  o  el  Gallinazo)  villa,  fundada 
en  1774  bajo  los  auspicios  de  P.  J.  de  Angarita  i  J.  M. 
de  Cáceres  Enciso,  en  un  Uano  cerca  del  rio  Servitá ; 
tiene  aguas  termales.  Habitantes  3,616 ;  metros  sobre 
el  mar  1,958 ;  temperatura  19®. 

Confines,  en  una  meseta.  Habitantes  3,876 ;  metros 
sobre  el  mar  863  2 ;  temperatura  24^  8. 

OoNVENoioN,  en  una  esplanada.  Habitantes  1,788 ; 
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laetroB  sobre  el  mar  973  3 ;  temperatura  24°. 

CoBOMOso,  en  un  Uanito  cerca  del  rio  de  su  nombre. 
Es  célebre  por  los  sepulcros  antiguos  que  se  descubren 
en  sus  cercanías.  Habitantes  2,032;  metros  sobre  el 
mar  1,668 ;  temperatura  21°. 

CtJOXJTA,  en  un  llano  cerca  del  rio  Pamplonita ;  tie- 
ne aguas  termales.  Habitantes  602;  metros  sobre  el 
mar  331 ;  temperatura  25.o 

OüNAOuA,  en  un  plano  inclinado.  Habitantes  2,234 ; 
metros  sobre  el  mar  1,459  5 ;  temperatura  21©  5. 

CdcuTiLLA.,  en  la  confluencia  del  rio  de  su  nombre  i 
el  Sulasquilla.  Habitantes  2,344 ;  metros  spbre  el  mar 
1,363  9 ;  temperatura  23.<> 

Cimrrí,  en  un  plano  inclinado.  Habitantes  4,055 ; 
metros  sobre  el  mar  1,160 ;  temperatura  22°  6. 

CuabalI,  villa,  en  una  meseta  cortada  por  la  con- 
fluencia del  Táquisa  i  el  Picuta.  Era  antiguamente  un 
barrio  miserable  de  Mongui,  acujo  curato  estaba. anexo, 
según  unos,  i  según  otros  asiento  del  cacique  de  su  nom- 
bre, uno  de  los  jefes  de  los  guanes;  boi  es  población  con- 
siderable, con  buenas  calles  i  caserío  regular,  figurando 
como  parroquia  desde  1708.  Su  distrito  es  ameno  i  fér- 
til aunque  un  poco  lluvioso;  produce  mucho  algodón, 
maiz  i  otros  frutos ;  fabrica  lienzos,  i  sus  moradores  tie- 
nen fama  de  hospitalarios  i  festivos.  Habitantes  8^296  ; 
metros  sobre  el  mar  1,443;  temperatura  21°  8. 

Chima,  en  la  esplanada  de  un  cerro  no  lejos  del  Suá- 
rez.-  Habitantes  3,010 ;  metros  sobre  el  mar  986  4 ;  tem- 
peratura 22«  6. 

Chinácota,  en  una  mesa  llana.  Habitantes  2,012; 
metros  sobre  el  mar  1,925 ;  temperatura  20,<> 

CmPATÁ,  en  la  meseta  de  un  cerro.  Según  los  cro- 
nistas fué  éste  de  los  primeros  pueblos  que  visitaron  los 
españoles,  i  donde  dijo  la  primera  misa  que  se  celebró 
en  el  nuevo  reino  de  Granada,  frai  Domingo  de  las  Ga- 
sas, de  la  orden  de  Predicadores.  Habitantes  7,565 ;  me- 
tros sobre  el  mar  2,085 ;  temperatura  20«>  5. 

CurrAGÁ  (Puente  de)  en  una  meseta  a  orillas  del  río 
de  su  nombre.  Habitantes  1,220 ;  metros  sobre  el  mar 
2,838 ;  temperatura  17.«' 

Onopo,  en  una  meseta  cerca  del  río  de  su  nombre. 
Los  naturales  de  él  hacian  antiguamente  un  gran  comer- 
cio de  repollos,  los  que  llevaban  a  Pamplona  i  otros  lu- 
gares. Habitantes  1,647 ;  metros  sobre  el  mar  1,709  4 ; 
temperatura  20.<> 
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Ekoino,  en  el  flanco  de  un  cerro  no  lejos  del  Picnta. 
Habitantes  1,348 ;  metros  sobre  el  mar  2,010 ;  tempe- 
ratura 20.O 

Ekoiso,  en  nn  llanito  no  lejos  del  rio  Servitá ;  en  su 
distrito  hai  carbón  de  tierra.  Habitantes  8,682 ;  metros 
sobre  el  mar  1,588 ;  temperatura  22." 

Flobes,  en  la  falda  de  un  cerro  i  en  el  camino  de  Yé- 
lez  al  puerto  del  Oarare.  Abunda  en  carbón  mineral. 
Habitantes  2,276 ;  metros  sobre  el  mar  1,038  7 ;  tem- 
peratura 23.<> 

FiiOBmA,  a  orillas  del  Biofrio,  abunda  en  cerdos.  Ha- 
bitantes 3,260 ;  metros  sobre  el  mar  873  8 ;  tempera- 
tura 22'»  6. 

GiifBirA,  en  la  meseta  de  un  cerro  cerca  del  rio  de 
su  nombre ;  le  quedan  cerca  la  cascada  particular  de 
Santaté  i  la  cueva  del  Chocó.  Habitantes  2,738 ;  metros 
sobre  el  mar  1,874 ;  temperatura  20®  8. 

GuABATÁ,  en  un  llanito.  Habitantes  5,079 ;  metros 
sobre  el  mar  2,100 ;  temperatura  IQ®  8. 

Guaca,  en  la  falda  de  un  cerro ;  su  distrito  produce 
toda  clase  de  frutos.  Habitantes  3,179 ;  metros  sobre  el 
mar  2,560 ;  temperatura  15^. 

Guadalupe,  en  una  hermosa  mesa  dominando  el  río 
Suárez.  Habitantes  5,451 ;  metros  sobre  el  mar  1,640 ; 
temperatura  21*  4. 

GuAins,  en  un  llanito  alto  no  lejos  del  Suárez.  Habi- 
tantes 4,000 ;  metros  sobre  el  mar  1,008  4 ;  tempera- 
tura 22^  8, 

GuapotI,  en  un  plaiio  inclinado.  Habitantes  8,035 ; 
metros  sobre  el  mar  1,000 ;  temperatura  26°  6  • 

GuispsA  (o  Güeusa)  en  un  llano  cerca  del  Suirez.  Era 
en  lo  antiguo  pueblo  miserable.  Habitantes  8,156 ;  metros 
sobre  el  mar  1,511  8 ;  temperatura  22°.  . 

Hato,  en  una  mesa  alta  frente  al  cerro  de  los  Cobar- 
des. Habitantes  1,634;  metros  sobre  el  mar  1,800;  tem* 
peratura  22°. 

Jesusmabía,  en  la  cuchilla  de  un  cerro  no  lejos  del 
rio  del  Valle.  Habitantes  10,544;  metros  sobre  el  mar 
1,927  3 ;  temperatura  20°  8. 

JntON  (san  Jnan  de)  ciudad,  fandada  por  Francisco 
Mantilla  de  los  Bios  en  1631  a  orillas  de  Eiodeoro  i  res- 
paldada por  una  serranía  estéril.  Tiene  buen  caserío  i 
Duena  iglesia  con  dos  capillas  separadas,  llamadas  nues- 
tra señora  de  las  Nieves  i  el  Humilladero.  Es  notable 
por  su  comercio,  por  su  industria,  por  su  oro,  que  ae  dice 


«er  3e  los  mas  finos  de  América,  i  bu  tabaco.  Alcedo 
recomienda  a  sus  habitantes  de  afables,  corteses  i  dóciles, 
i  a  las  mujeres  de  afamadas  de  buen  parecer ;  pero  los 
iususa  detener  espirita  litijioso.  Sabitantes  9^138;  metros 
sobre  el  mar  MS^  temp^atara  24».  * 

Li^ATEOA,  en  un  plañe  cerca  de  la  confluencia  de  los 
ños  Oulagá  i  Ghitagá^  beneficia  el  talco.  Habitantes 
1,913 ;  metros  sobre  el  mar  1,496 ;  temperatura  22». 

La  GRtTz  o  Cruces,  en  un  llano^erea  del  rio  de  su 
nombre.  Tiene  plome.  Habitantes  2,682 ;  metros  sobre 
el  mar  1,406 ;  temperatura  21*^ 

LmoKciro,  en  un  llano  no  lejos  del  Zulia.  Habitantes 
S68 ;  metros  sobre  el  mar  129 ;  temperatura  27^ 

Los  Saittos,  en  la  mesa  de  su  nombre  dominando  él 
paso  del  Suárez  en  el  Sube.  Habitantes  2,004;  metros 
sobre  el  mar  1,294  7 ;  temperatura  20^ 

Maoaj&atxta,  en  una  meseta;  produce  buenas  muías 
i  cabras,  i  fabrica  cordobanes ;  empero,  sus  vecinos  pade- 
een  del  mal  del  coto.  Habitantes  2,550;  metros  sobre  el 
mar  2,766 ;  temperatura  14<'. 

MÍxaga,  dudad,  fundada  por  Jerónimo  de  A^ayo  en 
1540  en  el  llano  de  Eaciso;  dio  los  primeree  pobladores 
a  Pamplona  i  subsistió  poco  tiempo,  pues  fué  trasladada 
irente  al'  pueblo  de  Enciso  a  un  llano  que  lo  domina  i 
^ue  lo  hace  ^ozar  de  una  vista  mui  pintoresca ;  tiene 
ntentes  tibias  lijeramente  cargadas  de  nerro.  Habitantes 
4,410 ;  metros  sobre  el  mar  2,212 ;  temperatura  17^. 

Matanza,  en  una  meseta  cerca  del  rio^uratá ;  tiene 
uUa,  talco,  mica,  cristal  de  roaa  &.*  i  es  notable  por  la 
cueva  del  Santiguarío.  Habitantes  8,582 ;  metros  sobre 
el  mar  1,605;  temperatura  20o. 

Mogotes  (santa  Bárbara  de)  en  las  vegaer  del  rio 
Mogotieo ;  fabrica  dulces  i  es  notable  por  estar  sujeto  a 
grandes  i  frecuentes  tempestades.  Sus  vecinos  tienen 
lama  de  lonjevidad.  Habitantes  6,586 ;  metros  sobre  el 
mar  1,705  1 ;  temperatura  21*  2. 

MoLA(ahAvrrA,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre;  tiene 
cai'bon  mineral.  Habitantes  3,899 ;  metros  sobre  el  mar 
2,151 ;  temperatura  18<^ 

MuTiscuA,  acia  los  oríjenes  del  río  Sulasquilla  i  en  sri 
máijen.  Su  nombre  es  compuesto  de  los  de  Mutis  i  Tescua, 
él  primero  nombre  de  un  jefe  granadino  i  el  sesudo 
4e  una  batalla.  Habitantes  982 ;  metros  sobre  el  mar 
2,010 ;  temperatura  18°. 

O€AM03ini&,  en  una  vega  del  rio  Charalá.  Habitantes 
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2,555 ;  metros  sobro  el  mar  1,4000 ;  temperatura  21«  8» 

OcAÑA,  ciudad,  antigua  capital  de  provincia.  Fun- 
dóla Francisco  Hernández  en  1672  en  el  valle  de  Hacarí 
con  el  nombre  de  santa  Ana  do  Hacarí,  donde  subsistió 
hasta  1576  qfle  la  mudaron  a  su  actual  asiento,  denomi- 
nándola simplemente  Ocafia,  en  tierra  de  los  indios  cara- 
tes,  i  elevánaola  poco  después  a  cabeza  de  correjimiento. 
Está  en  una  meseta  a  orillas  de  Eiogrande ;  tiene  buena 
iglesia  i  algunos  conventos ;  su. clima  es  t^nplado  i  sano, 
i  goza  de  aires  secos.  Ocafia  es  famosa  en  la  historia 
colombiana  por  liaberse  reunido  en  ella  en  abril  de  1828 
la  solemne  pero  infructuosa  Convención,  convocada  por 
el  Congreso  el  año  anterior,  a  fin  de  reformar  la  Consti- 
tución de  1821.  Tiene  uUa  i  plomo.  Habitantes  6,046 ; 
metros  sobre  el  mar  1,165 ;  temperatura  22®. 

OiBA,  villa,  fué  pueblo  de  indios  hallado  por  los  con- 
quistadores i  llamado  entonces  Floiba  o  Poima  del  nom- 
bre de  la  comarca.  La  mezcla  de  espafíoles  e  indijenas  la 
convirtió  en  pueblo  de  blancos,  siendo  eríjida  en  parrcy 
quia  en  1727.  Está  situada  en  una  meseta  en  la  base  de 
un  cerro  que  tiene  encima  una  grande  esplanada.  Habi- 
tantes 6,376 ;  metros  sobre  el  mar  1,395  2 ;  temperatu- 
ra 20.O 

Okzaga,  en  la  confluencia  del  Cbacunea  i  el  Susa. 
Habitantes  6,026 ;  metros  sobre  el  mar  1,999  9 ;  tem- 
peraura  20.® 

Palma,  en  la  falda  de  un  cerro  no  lejos  del  rio  Borra. 
Habitantes  1,008;  joaetros  sobre  el  mar  972  6;  tempe* 
ratura  24.o 

Falsías,  en  la  falda  de  un  eerro.  Habitantes  2,129^; 
metros  sobre  el  mar  875  8 ;  temperatura  24.^  8. 

Palmas,  en  un  llano  alto.  Habitantes  3,322 ;  metros 
sobre  el  mar  1,100 ;  temperatura  22.»  6. 

Pamplona,  ciudad,  antigua  capital  de  provincia. 
Fundáronla  en  el  valle  del  Espiritusanto  Pearo  de  Ur- 
sua  i  Ortun  Velasco  en  1549  con  vecinos  de  Málaga.  Sh 
nombre  se  le  impuso  en  honor  de  la  capital  de  Navarra 
en  España,  patna  de  uno  de  los  fundadores ;  está  ro- 
deada de  altas  montañas  bajo  üu  cielo  lluvioso.  Su  at- 
mósfera es  fría  i  desapacible  por  los  vapcH^es  de  que  está 
cargada  durante  el  año.  Fué  confirmada  por  el  rei  en  3 
de  agostó  de  1555.  Era  residencia  de  un  gobernador  en 
los  últimos  años  del  gobierno  español,  habiendo  depen- 
dido antes  del  correjimiento  de  Tanja.  Sus  caUes  son  re- 
gulares i  su  caserío  cómodo,  aunque  de  mala  arquitec- 
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tara,  lo  cual  contribuye  a  aumentar  la  tristeza  de  su  as- 
pecto. Tiene  una  hermosa  iglesia  episcopal,  con  tres  tem- 
plos de  conventos  mas  de  frailes  i  uno  de  monjas;  una 
viceparroquia  i  un  colejio.  Fué  alcaldía  mayor  de  minas ; 

Sroduce  ncas  frutas  i  otros  mantenimientos.  Los  vecinos 
e  Pamplona  se  hicieron  notables  a  principios  del  siglo 
actual  por  haber  sido  de  los  primeros  en  dar  el  grito  de 
independencia  contra  la  metrópoli,  pereciendo  en  con- 
secuencia muchos  de  ellos  en  los  campos  de  batalla  i  en 
los  patíbulos.  Habitantes  9,095 ;  metros  sobre  el  mar 
2,303 ;  temperatura  17^. 

Paramo,  en  una  meseta.  Habitantes  3,218 ;  metros 
sobre  el  mar  1,353 ;  temperatura. 22o. 

Paz,  en  un  plano  al  pió  de.  un  cerro.  Habitantes 
3,008 ;  metros  sobre  el  mar  1,896 ;  temperatura  20^  5. 

Petaqüebo,  en  una  meseta  entró  cerros.  Habitantes 
2,118 ;  metros  sobre  el  mar  1,980  é;  temperatura  20<>. 

PiEDECTTESTA,  ciudad,  autigoa  capital  ae  provincia, 
situada  en  im  valle  cerca  de  la  hermosa  mesa  ae  Jéridas 
i  a  orillas  de  Biodeoro.  Fué  erijida  en  parroquia  desde 
1774 ;  su  caserío  es  de  mal  aspecto  aunque  la  mayor 

Jarte  de  teja  i  mejor  que  cd  de  Bucaramansa.  En  su 
istrito  se  cultivan  las  principales  plantas  de  la  tierra 
cálida,  tales  como  jA  tabaco,  el  cacao,  el  algodón,  el  café 
í  el  añil.  Habitantes  14,841 ;  metros  sobre  el  mar  1,009 ; 
temperatura  22<'« 

JrmoHOTE,  en  una  meseta  no  lejos  del  rio  Sanjü.  Ha- 
bitantes 2,602  ;  metros  sobre  el  mar  1,238 ;  temperatu- 
ra 22o  8. 

PuEBLONüBVO,  CU  uu  ccrro.  Habitantes  286 ;  metros 
sobre  el  mar  1,611  5 ;  temperatura  20^. 

PüENTENAciONAL,  CU  uu  Uauo  a  orillas  del  Suárez; 
abunda  en  cromo.  Habitantes  10,018 ;  metros  sobre  el 
mar  1,608 ;  temperatura  21®  5. 

BiACHüELO,  en  una  meseta  a  orillas  del  rio  de  su 
nombre.  Habitantes  2,136 ;  metros  sobre  el  mar  1,510 ; 
temperatura  21®  2. 

BiONEGBo,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre.  Habitan- 
tes 4,013 ;  metros  sobre  el  mar  1,500 ;  temperatura  21^  5. 

Bobada,  en  la  falda  de  un  cerro.  Habitantes  5,138 ; 
metros  sobre  el  mar  967  2 ;  temperatura  22®  6. 

BosABio  (de  Gúcuta)  villa,  erijida  en  parroquia  des- 
de el  11  de  febrero  do  1774,  para  lo  cual  fué  desmem- 
brada de  san  José  del  Guasimal  o  de  Oúcuta.  £1 18  de 
mayo  de  1789  se  le  concedió  por  el  reí  el  título  de  no- 
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ble,  fiel  i  valerosa  villa.  Eennióse  en'  ella  el  Congreso 
Constituyente  de  Colombia  en  1821.  Su  átaacion  es  en 
nn  distrito  moi  fértil  sembrado  de  haciendas  a  5  kil6nae* 
tros  del  Táehira  qne  parte  límites  con  Venezuela.  Su  ca- 
serío i  calles  no  carecen  de  regularidad.  El  Bosario  es 
la  patria  dd  jeneral  Francimso  ae  P.  Santander,  primer 
presidente  constitucional  de  Nueva  Granada.  Habitantes 
3,108 ;  metros  sobre  el  mar  348 ;  temperatura  25.® 

S ALAZAR  (de  las  Palmas)  ciudad,  mudada  por  Diego 
de  Montes  en  1S53  para  seguridad  i  conservación  de  las 
minas  de  plata  de  san  Pedro,  a  orillas  de  un  rio  que  atra- 
vesaba un  hermoso  palmar ;  mas  fué  abandonada  poco 
después  por  temor  de  los  indios  que  al  fin  la  destruye- 
ron. Volvióla  a  poblar  el  capitán  Dieso  Parada  en  1555 
a  orillas  del  rio  Nirúa,  cuyo  nombre  le  dio,  pero  no  tu- 
vo mejor  suerte  que  la  anterior ;  hasta  que  en  1583  se 
lovant¿  finalmente  en  la  orilla  del.rio  de  su  nombre  so- 
bre un  llano  rodeado  por  todas  partes  de  cerritos  que  la 
dominan,  por  el  maestro  de  campo  Alonso  Estévan  Ban- 
jel.  Solazar  es  notable  por  la  roca  con  grabados  confusos 
que  hai  en  sus  cercanías,  por  su  carbón  de  tierra  i  por  la 
cueva  llamada  Milpesos.  Habitantes  4,631 ;  metros  so- 
bre el  mar  852 ;  temperatura  62.* 

8an  andbks  (de  Guaca)  villa,  erijida  en  parroquia 
desde  1763.  Está  situada  en  el  valle  pintoresco  que  &r 
ma  el  rio  Guaca.  Habitantes  6,389;  metros  sobre  q1 
mar  2,074 ;  temperatura  18.® 

San  ANTONIO,  en  un  cerro.  Habitantes  511 ;  metvof^ 
sobre  el  mar  1,451 ;  temperatura  21.<> 

San  benito,  en  una  loma  entre  los  rios  Suárez  i  Bo- 
pero.  Habitantes  2,196;  metros  sobre  el  mar  1,428; 
temperatura  22.® 

DAN  oATBTANO,  Oñ  uu  llauo  a  Qrülas  del  rio  Zulia. 
Habitantes  982;  metros  sobre  el  mar.  200;  tempera- 
tura 25.0 

San  FAUSTINO,  en  un  llano  cerca  del  rio  Pamplonita. 
Habitantes  544;  ^metros  sobre  el  mar  150;  tempera- 
tura 27.0 

San  JOSÉ,  ciudad,  antigua  capital  de  provincia ;  tu- 
vo oríjen  a  principios  del  siglo  pasado  en  unos  pocos 
ranchos  dependientes  de  la  parroquia  de  Cúcuta,  cons- 
truidos en  el  sitio  llamado  Guasimal.  En  1734  se  hizo 
curato  independiente  con  el  nombre  de  san  José  del 
Guasimal,  habiendo  progresado  tanto  para  1792,  que  ob- 
tuvo el  título  de  villa  dejando  el  nombre  de  Guasimal 
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Sor  el  de  0¿cnta.  Su  Bitnacion  es  en  la  ribera  izquierda 
el  Pam|$lonita  i  en  nn  llano  estéril,  en  parte  ceroado  de 
pequeñas  colinas  casi  desnudas  de  vejetacion.  Su  case- 
río es  mqor  que  el  del  Rosario,  i  su  importancia  comer- 
cial es  mucha  pues  debe  considerarse  como  el  centro  del 
comercio  del  Estado  con  Yenezuela.  Habitantes  6,741 ; 
metros  sobre  el  mar  294;  temperatura  26.o 

Sanjil,  villa,  fundada  en  1620  con  indios  sacados  del 
pueblo  de  Guane.  En  1690  se  le  di6  el  título  de  parro- 
quia. Está  situada  en  las  vegas  estrechas  del  río  de  su 
nombre,  entre  éste  i  un  alto  cerro  que  la  tiene  oprimi- 
da i  sin  espacio  donde  estendérse.  La  población  es  mui 
aseada  i  mantiene  un  hospital  regularmente  servido. 
Hace  un  ^an  comercio  de  lienzos,  algodón,  sobrecamas 
i  tabaco.  Habitantes  11,528 ;  metros  soore  el  mar  1,099  3 ; 
temperatura  22®  6. 

DAN  Miguel  (del  Yalle  o  de  la  Miel)  en  la  falda  de 
tm  cerro  no  lejos  del  rio  Petaquero ;  fabrica  dulces  i  sus 
vecinos  padecen  de  coto.  Habitantes  3,900 ;  metros  sobre 
el  mar  2,680 ;  temperatura  15.o 

Santiago,  en  un  llanito  cerca  del  rio  Pedroalonso. 
Habitantes  1,249 ;  metros  sobre  el  mar  543;  tempera- 
tura 24.o 

San  Vicente,  en  la  falda  de  un  ceiTo  no  lejos  del  rio 
Chucuri.  Hace  poco  era  aJdea  i  hoi  es  distrito  parroquiaL 
Habitantes  88;  metros  sobre  el  mar  500;.  temperatura  24^. 

ServitI,  en  una  meseta  no  lejos  del  rio  de  su  nombre. 
Habitantes  596 ;  metros  sobre  el  mar  2,580 ;  tempera* 
tura  16.0 

SÍLos  en  un  cerro.  Habitantes  3,514 ;  metros  sobre 
el  mar  2,588  7 ;  temperatura  15.« 

Sdiaoota,  en  la  falda  de  un  cerro.  Habitantes  7,022; 
metros  sobre  el  mar  1,004  5 ;  temperatura  22°  6. 

SiTBi  en  im  plano  al  pié  de  un  cerro.  Habitantes 
8,354 ;  metros  sobre  el  mar  1,500 ;  temperatura  22.*' 

SooosBO,  ciudad,  antigua  capital  de  provincia  que 
tuvo  orfjen  en  el  pueblo  de  Chiancon,  residencia  de  un 
cacique  de  este  nombre,  que  en  1540  foé  derrotado  i  pri- 
sionero por  el  descubridor  Martin  Galiano.  En  1681  se 
trasladó  al  asiento  que  hoi  tiene,  bajo  la  advocación  de 
nuestra  señora  del  oocorro,  con  cuyo  nombre  sq  le  es- 
pidió título  de  parroquia  en  noviembre  de  1683,  hacién- 
dose su  provisión  i  erección  definitiva  en  1691.  A  villa 
fué  elevada  en  1771.  Su  situación  es  en  un  plano  incli- 
nado  sobre  una  esplanada  estensa  limitada  al  O.  por  el 
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Snárez.  El  Socorro  es  notable  por  la  laboriosidad  de  bt» 
hijos  i  por  haberse  distinguido  éstos  en  todas  épocas  por 
ql  amor  a  la  libertad.  §as  yecinos  padecen  ae  coto  lo 
que  se  atribuye  a  sus  malas  aguas ;  tiene  *y arias  capillas 
i  un  convento  de  capuchinos  estiuguido.  Tiene  mal  ca- 
serío, aunque  cómodo,  i  malas  calles.  Habitantes  15,015; 
metros  sobre  el  mar  1,265  4 ;  temperatura  21.' 

SuATTA,  en  un  plano  inclinado  cerca  del  Linguaruco. 
Fabrica  dulces  i  tiene  sal  común.  Habitantes  4,993 ; 
metros  sobre  el  mar  1,730 ;  temperatura  21  •  2. 

SüBATÁ,  en  un  Uanito  cerca  del  rio  de  su  nombre ; 
receje  oro  bajo.  Habitantes  2,010  ;  metros  sobre  el  mar 
1,710 ;  temperatura  21«  2.  ! 

Teorama,  en  una  meseta.  Habitantes  1,365  ;  metros 
sobre  el  mar  1,053 ;  temperatura  25.^ 

TEQUIA,  en  una  loma  en  donde  fundó  Jerónimo  de 
Aguayo,  de  orden  de  Gonzalo  Soárez,  la  ciudad  de  san 
Jerónimo  de  Málaga  el  aflode  1541,  la  cual  se  despobló 
poco  después;  tiene  uUa.  Habitantes  2,866;  metros 
sobre  el  mar  2,250 ;  temperatura  17.® 

Toledo,  en  una  meseta  Junto  del  rio  Cnlagá  i  frente 
a  Labateca.  Habitantes  Í,408 ;  metros  sobre  el  mar 
1,626 ;  temperatura  21.® 

Tona,  en  una  esplanada  a  orillas  del  rio  de  su  nom- 
bre. Habitantes  1,062;  metros  sobre  el  mar  2,280; 
temperatura  18.® 

Valle,  a  orillas  del  rio  Oharalá.  Habitantes  4,006 ; 
metros  sobre  el  mar  1,200 ;  temperatura  10.*> 

Vílez,  ciudad,  antigua  capital  de  provincia,  fundada 
en  15S9  por  Martin  Galiano,  en  una  meseta  inclinada  al 

Sié  de  la  peña  de  su  nombre.  Produce  plátanos,  grana- 
as,  aguacates,  pifias,  melones,  naranjas,  guayabas,  higos 
i  otras  frutas  de  que  fabrica  bocadillos  muí  afamados,  ma- 
satos  i  esquisitas  conservas.  Yélez  fué  la  segunda  ciudad 
fundada  en  el  nuevo  reino  de  Granada  según  los  cronis- 
tas, habiendo  tenido  asiento  primero  en  las  tierras  de 
Uvasa,  i  luego  habiendo  sido  trasladada  al  paraje  que 
ocupa  hoi  entre  los  indios  chipataes.  Tiene  buena  iglesia 
i  dos  conventos  tan  pobres  que  desde  fines  del  siglo  pa- 
sado ya  no  alcanzaba  a  mantener  ni  dos  frailes.  Habitan- 
tes 11,178;  metros  sobre  el  mar  2,190  2;  temperatu- 
ra 20.O 

Vetas,  en  una  meseta  de  páramo  cerca  de  la  con- 
fiucnoia  de  los  ríos  Borrare  i  Yetas,  antiguo  real  de  minas, 
pues  la  posee  de  oro,  plata,  hierro,  cobre  i  azufre.  Habi* 
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tantea  616 ;  metros  sobre  el  mar  3,378 ;  temperatura  10°. 
ZÍápatoga,  villa,  antiguo  pueblo  de  indios  dependiente 
del  de  Guane,  según  Oviedo,  hasta  1760  en  que  recibió 
el  título  de  parroquia.  Está  situada  en  una  alta  esplanada 
circundada  de  cerros  con  un  abra  acia  el  Sogamoso^  for- 
mada por  la  quebrada  de  su  nombre.  Tiene  buenas 
dehesas  para  la  cria  de  ganados.  Habitantes  7,133 ;  me- 
tros sobre  el  mar  1,722  5  ;  temperatura  21^  2. 


ALTURAS 

de  loB  oerroB  piinoipal«i  i  otros  puntos  del  Bstado. 

MSTROd. 

Peña  Saboy&. *« , 4,008 

Cerro  Quitisoqae » 3,326 

Aramas,  ^ ...^ ., 8,400 

Fefiablanca........ ^ 8,00a 

Gerro  Horta... , 2,'7dl 

Pefiade  Vólez - 2,600 

Alto  de  las  Cruces , ; 1,958 

„  del  Roble* , 2,087 

„   délas  Cuevas « ^ 1,894 

P&ramo  Encino ;. 3,370 

Paramito 3,361 

Soca  del  monte  de  Tare 3,000 

Peña  Venados ...^ 2,890 

Alto  del  Manco ...•••..« 2,886 

Cruz  Piedrablapoa 2,530 

Alto  de  la  mesa  de  Aratooa........ 2,050 

Pandeasúcar ...«». ;... 2,026 

Alto  del  Páramo 1,937 

„  Piedra  del  muerto 1,811 

„  Petaqtero ^ 2,406 

„  Charalá , 2,060 

Cuchilla  de  fiamos ^^ .« 2,000 

Alto  Pesuña 1,686 

Cerro  déla  Paz 1,234 

Canee  del  Sube  en  el  paso 464 

Páramo  de  Angostura. .....^ * 4,500 

„        de  la  Laguna •« 4,400 

„        Kico 4,á00 

„        Santurban. ^ 3,700 

Picacho  de  Santurban , , 8,900 

Cumbre  de  Mocn. 8,985, 

Páramo  de  los  Puentes ,«...«., , 3,477 

„        de  las  Hoyas 3,710 

Ilesa  de  Jérídas 1,712 

Cerro  Mataperros. , •..• 1,840 

n     Cacique • 1,286 

Páramo  Frío 8,600 

Alto  del  Fraile ^..•«....... , 8,893 

Cerro  Aüsos ....« « ,«.. 8,156 

Mesa  Joaa-Kodríguez ..••.••••.••.«mm*-^ m— ..*  8,050 
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XIT&08. 

Paramillo  do  Bo^Im  o  cumbr*  Cachiri 2,720 

Oumbre  Juri8diceion«fl - 2,76^ 

lAwñ,  Yarumal 2»fi88 

Alto  Santiago 2,598 

Cerro  la  Paz MOO 

Sube  (en  el  paso) - • • • J^ 

Puerto  de  Jirón • • — —     260 

Pico  de  la  mesa  Colorada - « 4',40O 

Mesa  Colorada -y —•• 4,120 

Pico  de  Cobre '*.000 

„   Canútales. - 3,990 

Alto  Ventanas r*  ^'^^ 

„  del  Duende * ••  M^O 

Paso  del  Almorzadero ....-~ 8,975 

Páramo  de  Id.  (pico  mas  aIto).« 4,098 

„        de  Serritá 4,000 

Alto  Gavilán,  páramo  Tierranegra 8,500 

„   de  Insa * 8,890 

Páramo  de  Guaca -....•.,...-.. 8,600 

Alto  Yapatá - »»800 

Páramo  Zumbador .—^ 8,889 

Pico  de  Iscalá M^O 

Alto  del  Fraile - *  8»n2 

Boquerón - .......•..^..... 8,000 

Alto  de  Silos ^ 2,588 

Alto  de  Chopo .........^ «. 2,800 

Cerro  Cucharímo ..«.. ....^.. ^'^^22 

Laguna  Fontiboa..... — ••  2,607 

£1  puente  Chitagá  en  el  camino  do  Cácota  a  Chitagá  está  a  1,910 

metros,  i  el  mismo  rio  en  el  paso  de  Pamplona  a  Labateca,  donde 

hai  un  mal  puente,  tíene •.... -.- 1,000 

El  río  Chicamocha  o  Capitanejo  en  el  puente  frente  a  este  pueblo. .  1,195^ 
Páramo  Tama — — ¿ 4,000 

„        cerro  del  Picacho 8,400 

,,        de  Bagueeh ^ .• 8,220 

Cerro  de  la  MontaKa *«•» •.«. 2,800 

Alto  del  Fraile i 2,800 

Alto  de  la  Cruz 2,870 

Alto  Liaurel*... •  «•.••■•>••••«•«•.•••■•••••••••■•**«•••*««*•■•••**•«•*••  ••«••■••■•••  2,4v ■> 

Páramo  Snmalina. • 4,100 

Cerro  de  la  Canal — ••  •  2,050 

Alto  de  la  Aguada •. — ••  1|746 

la  T  leja. ..'.••••••>.••. ••••<•••»•••••••••«•**»'•■••..■.•••«.•.•..••••••••*••■•  m,vvu 

"   Arboledas. ^ 1,469 

Cerro  Tasajero... 1|190 

Páramo  de  Guerrero • 8,100 

de  Cachiri ^ 4,220 

Cerro  Mono •* - 2,495 

„    Pelado .•• - 8,850 

„    Negro 8,783 

„    Horqueta 8,681 

Mesarica * -- - 2,985 

Pandeazdcap .«...•• ^ • 2,800 

Cerro  san  Francisco..... ....••• -..-.. —* 2,650 

„    Bobalí .«..- - - 2,066 

Alto  de  Lisca •. W»«^ 

Cunare  Trampatigre ••••«^^•«•••••««««••««••••«•••«•••.••••««  •••••••«••  ^8oo* 
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ESTADO  DE  ANTIOQUIA 


PARTE  VTBIOL 
1. 

*  Situación* 

El  Estado  de  Antioqnia  comprende  el  área  encerra- 
da entre  0°  13'  20"  de  lonjitud  oriental,  i  2°  31'  de  lon- 
jitud  occidental  del  merimano  de  Bogotá;  i  S»  %^  50"  i 
8»  9'  de  latitud  N. 


^ 


Bitension. 

£1  Estado  de  Antioqnia  tiene  590  25  miri^etroB 
cnadrados  de  estension.  í)e  éstos 

830  son  poblados;  i 
260  25  baldíos. 

El  perímetro  del  Estado  es  de  141  miriámetros^  ,dis- 
tribniüos  así : 

£n  la  frontera  del  Tolima 15  5 

En  la  del  Oanca 60 

En  la  de  Bolívar 68 

Enlade  Santander. •«. 4.. •..»••#.•• ..  16  5 

En  la  de  Gnndinaanarca 6 

31 
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■  • 

El  mayor  larso  del  Estado  desde  cerca  de  la  boca 
del  rio  Claro  en  d  Chinchiná  hasta  el  camino  de  Aya- 
peí  a  santa  L^cía  es  de  36  miriámetros ;  i  el  mayor  an- 
cho desde  el  caserío  de  Bohórquez.ea  el  Magdalena  has- 
ta la  boca  del  Mongvdó  en  el  oucio,  de  29,  &. 

El  terreno  en  lo  jeneral  puede  clasificarse  asi  V 

De  llano 76  6 

De  mesas ••...•••  00  O 

De oerro&...ii ••  ••••••  •••!•  497  5. 

«    Do  páramo&««.«^ *^  .  «.••  «••••,•  10  5 

De  anegadizos 2  25 

De  ciénagas  i  lagañas 2  25 

De  islas , 1  25 


590  25 


El  Estado  de  Antioquia  puede  pues  alimentar  por  la 
menos  en  su  seno  de  6  a  7  millones  de  habitantes,  en  la 
proporción  de  10,000  a  11,000  almas  por  miriámetro 
cuadrado,  sinembargo  de  ser  menor  que  la  mitad  del  Pa- 
raguai,  pues  tal  es  la  proporción  de  la  población  en  BéU 
jica,  menor  que  Antioquia  190  mi}*iámetros« 

IH. 

Población* 

La  población  de  lo  que  e&hoi  el  Estado  de  Antioquia 
ascendía  en  1843  a 1B9,534 

I  según  el  censo  de  1851  esta  cifra  ha- 
bla subido  a 244,442  * 

• 

Aumento  en  ocho  años  en  esta  virtud.  54,908 
Esto  da  una  duplicación  de  población  fija  on  el  Es- 
tado en  un  período  que  oscila  éntrelos  30  i  los  35  años; 
esto  es,  como  Santander.  Demostración  mas  patente  aun 
si  se  tiene  en  cuenta  que  Antioquia  tenia  en  1808,  según 
datos  oficiales,  106,950  habitantes,  i  como  éstos  subieron 
a  244,  442  en  1851,  claro  es  c^ue  la  población  no  solo  se 
había  duplicado  en  43  años,  sino  que  habia  un'  esceso  de 
30,442 ;  parte  poco  mas  o  menos  correspondiente  a  los 
ocho  años,  (jle  aumento.  Influye  en  este  hecho,  por  cier- 
to poco  cojnun  en  el  resto  de  los  Estados  colombianos, 
el  vigor  de  la  ra^sa  antioqueña  solo  comparable  a  la  pa- 

*  Sn  esta-  «ifra  está  oompreDdida  lá^ población  del  distrito  de  Naie 
(1)064  haibitai^tes)  que  fué  agregado  ea  su  parte  principal  a  Antioquia  al 
tiempo  de  1a  forioaoioa  del  Estado. 


tagónica ;  la  fecundidad  i  lozamiaf  de  las  mtijeres,  algu- 
nas de  las  cuales  han  llegado  a  tener  hasta  6  o  7  h^os  &¡i 
poco  mas  de  dos  años ;  i  finalmente  los  prívileiios  na« 
turales  de  aue  gozan  algunos  puntos  del  Estaao,  que, 
como  el  valle  de  Medemn,  contaban  ya  en  1807  mas 
de  ^1^  habitantes  por  miriámetro  cuadrado. 

Teniendo  pues  como  tiene  Antioquia  en  favor  del 
aumento  de  su  población  la  raza,  el  clima,  los  alimentos 
&.«  fácil  es  imajinar  el  incremento  poderoso  aue  tomará 
el  dia  que  a  estos  elementos  pueda  unir  el  de  la  inmigra- 
ción europea,  tan  benéfico  para  los  Estados  Unidos  del 
Norte  i  la  Australia. 

Otra  de  las  causas  notables  del  aumento  de  la  pobla- 
ción antioqueña  es  la  poca  diferencia  numérica  que  hai 
entre  los  dos  sexos,  pues  las  mujeres  solo  esceden  a  los 
hombres  en  la  insignificante  cifra  de  2,124,  cosa  que  no 
sucede  en  los  otros  Estados  colombianos. 


La  población  del  Estado  de  Antioquia  según  el  een- 
po  de  1851  estaba  dividida  así: 

Mujeres , 128,283 

Hombres 121,16» 

^ 

EscesQ  en  mujer^.  .«•.., 2,124 

La  distribución  •  por   edades  i    condiciones  era  la 
siguiente : 

^Eclesiásticos ••• 124 

Eelijiosas  ....  *«** « ••  ••4.  •.  21 

Casados. ., 67,685 

Solteros 65,189 

Jóvenes  i  párvulos.  ....•., 120,740 

Libertos 783  ^ 

*  Según  el  censo  de  180B  la  población  antioqueña  estaba  dividida 
así,  pues  tal  era  entonces  la  clasificación  colonial : 

Üspafioles  criollos. . .  . , «    27,850 

Diversas  castas  i  colores 61,806 

Esclavos  descendientes  de  africanos 12,981 

Indios  civilizados •. . . .     4,769 

Respecto  de  esto  haremos  notar  simplemente  la  rápida  diminución  de 
los  esclavos  en  el  Estado  en  menos  de  48  afios,  pues  de  12,981  que  eran 
•n  aquella  fecha,  no  quedaban  en  1851  sino  788,  i  aun  menos,  pues  pare* 
ise  que  hubo  error  en  esto  al  formae  el  oeoso^  s^gun  una  nota  que  hai  en 
}a  piarte  correspondiente  a  la  provincia  de  Medeüin,  do&de  consta  que  se 
habían  computado  pomQ  esclavos  varios  h^os  de  éstos  nacidos  Ubr^s. 
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La  población  total  del  Estado  puede  calcnlárBé  así 
ten  1861: 

Por  cenéoen  1851 244,442 

Aumento  en  diez  añod  (de  1851  a  1861) 
tti  el  süpnesto  de  la  duplicación  de  la  pobla- 
ción caaa*  30  o  $5  afiod % ^1,380     . 

Indios  (calculadas  unas  300  familias) .  •  •      1,500 

3á7,322 
Esto  da  dé  554  a  555  habitantes  por  miriámetro  cna^ 
drado,  tomando  todo  el  territorio,  pero  tomando  solo  d 
poblado  la  proporción  es  de  991  a  9i92. 

IT. 


Los  límites  jenerales  del  Estado  son,  supuesto  el  ob- 
servador en  el  centro: 

Al  "N.  el  Estado  de  Bolivar ;  al  Si  el  Estodo  del  Cau- 
ca i  el  del  Tolima:  al  E»  Santander  i  CuudinamarcaJ 
i  al  O.  útt3k  vez  el  Cauca. 

Los  límite  particulares  son. 

Cok  el  Tolwa — La  boca  del  rio  la  JUielj  aguas  arri- 
ba, hasta  sus  fuentes  en  el  páramo  de  san  Fdix;  i  dé 
éste  acia  el  S,  aguas  vertientes  porlos  páramos  hasta  las 
cabeceras  del  rio  Chinchiná.  * 

Con  el  Cauca — ^El  Chincha  desde  sus  cabeceras  i 
a^aas  abajo,  hasta  su  unión  oon  el  Cauca;  lluego  el 
Cauca,  aguas  abajo,  hasta  la  boca  de  la  quebrada  Argüía 
en  su  banda  izquierda.  La  quebrada  Arquía  hasta  sus 
diferentes  oríjénes  en  la  Cordillera  Occidental,  marca 
después  el  lindero  entre  los  dos  Estados,  i  luego  las  cum- 
bres de  esta  cordillera  hasta  el  cerro  de  Caramanta; 
luego  Xo^faraUonea  dd  Chocó  hasta  cerro  Plateado; 
luego  desvía  la  linea  al  K-0,  por  el  cerro  jSorqueta^  i 
luego  al  S.  hasta  las  cumbres  que  separan  las  aguas  qué 
van  al  rio  Ocaidó^  de  líis  que  van  al  Behará  ¡  allí  vuel- 
ve a  enderezar  al  N-0.  basta  el  morro  de  Pudragorda^ 
corriendo  después  por  mas  de  16  miriámetros  en  direc- 
ción recta  al  N.  hasta  la  tsiple  unión  de  los  rios  Sucioy 
Pavarandó  i  Moñgvdóy  después  de  atravesar  el  ño  A^ 
guiüj  cerro  Mufandá^  rio  Mumi  (en  el>  punto  dondo  lé 
entra  el  Curbata)  cerro  Ohea^eadó^montQ  Oarmdoi  ~ 

*  Yéaflc  la  nota  püesUeti  este  punti)  eb  el  Estado  del  Tblima* 


Vi 
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^woUta.  De  aquí  hasta  el  punto  indicado  de  los  tres  rios, 
corre  la  línea  por  las  cambres  qae  separan  las  agaas 

3ne  van  ^Prnarandcrnto  de  las  que  van  al  Murindo  i  al 
igttamia/ndói  tomando  luego  las  agaas'del  Pavurandój 
curso  abajo,  basta  su  unión  con  los  otros  dos  menciona* 
dos.  Aquí  la  línea  toma  el  río  Mangtulóy  aguas  arriba, 
basta  efcamino  que  va  a  Hurindó ;  luego  este  camino 
basta  mas  abalo  de  la  confluencia  del  LSmcito  i  el  Leonj 
torciendo  al  E.  por  las  cumbres  del  ramal  aue  separa 
las  affuss  de  este  último  río,  de  las  del  Antado^  hasta  las 
ue  dividen  las  del  Ajowimiei/ndQ  de  las  de  la  Eímerálr 
*  en  la  sierra  de  Aoibe. 
C¡0N  BoiivAB — ^En  este  Estado  baja  la  linea  la  serra- 
nía de  Ab^he  en  dirección  S-E.  hasta  cortar  el  rio  Svaik 
en  frente  de  las  cabeceras  del  JSimcoito  i  la  quebrada  Mi- 
tasal^  yendo  luego  en  busca  del  rio  san  Jorje  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Mat(Uá^  Aquí  toma  una  loma  casi 
al  S.  en  busca  de  la  cordillera  en  donde  nace  el  río  Pega- 
ció^  la  cual  separa  las  aguas  del  Cauca  de  las  del  san  Jor- . 
je.  Sirve  después  de  límite  la  cumbre  de  esta  larga  cor- 
dillera en  dirección  K-E.  hasta  perderse  en  las  llanuras 
desiertas  i  selvosas  medianeras  entre  aquellos  ríos.  De- 
marca luego  el  límite  jeneral  una  linea  imajinaría  tirada 
al  través  ae  estas  selvas  en  la  dirección  que  traia  la  cor- 
dillera, hasta  encontrar  la  ciénaga  de  san  Lorenzo.  Des- 
pués de  esta  ciénaga  toma  la  anea  el  caño  Aguadara^ 
aguas  arriba,  hasta  el  camino  que  va  de  Ayapel  a  santa 
Lucía,  i  Ineeo  todo  el  camino  hasta  dicho  punto  sobre  la 
ribera  del  (Jauca.  f  Pasa  este  rio,  i  toma  la  quebrada 

*  Eo  los  manuflcritoa  de  Codaxzi  hai  una  nota  que  dice  así :  '*  Por 
decreto  del  Presidente  Tomaa  G.  de  Mosquera,  se  fijaban  los  límites  de  es- 
ta parte  de  Antioquia  hasta  el  golfo  de  Urabá;  luego  se  derogó  este  decre- 
to; i  como  Jamas  ha  habido  limites  fijos  en  estos  desiertos,  han  debido  con- 
formarse los  colindantes  con  el  único  conocido,  que  era  la  Quebradita  en 
el  camino  de  ürrao  a  Bebar/L.  De  la  boca  de  ésta  en  el  rio  Arqufa  he  to- 
mado la  cordiUera  paralela  al  Atrato,  atraveeando  el  Hurrl  en  la  Serrazon 
hasta  las  cabeceras  del  Pararandd ;  este  rio  hasta  el  Sucio,  i  luego  he 
buscado  la  cordiUera  de  Abibe.  Pero  a  mi  modo  de  ver  debería  ser  la  línea 
por  el  Arqnía  abajo  hasta  el  Atrato,  i  luego  éste  hasta  el  golfo  de  Urabá. 

**Me  fundo  en  que  la  príroera  fundación  de  Antíoquia  estaba  en  el  lugar 
del  Frontino,  cuyas  aguas  vierten  al  Atrato,  i  es  roui  natural  que  pudiese 
Antioquia  comunicar  con  este  río,  porque  del  golfo  de  Urabá  salieron  los 
primeros  conquistadores  que  fundaron  aquella  ciudad.^ 

\  En  los  mismos  manuscrítos  citados  atrás  hemos  encontrado  la  si- 
guiente nota:  **  léL  linea  divisoria  se  ha  tirado  por  la  serranía  de  Abibe 
oortando  Us  cabeceras  del  Sinú  i  el  san  Joije,  por  la  razón  de  que  los  in* 
dio?  de  Oafias|^ordas  son  loe  que  frecuentan  aquellos  puntos,  i  están  mas 
cerca  i  en  comunicación  con  la  parroquia  de  Goftasgordaa  que  con  cual- 
qidésft  «tra  del  Estado  de  Bollrar. 


Banta  Lticia  hasta  su  oríjen ;  Inego  la  serranía  hasta  la 
cabecera  de  la  de  santa  laahél^  cuyas  agnas  baja  hasta 
sti  únion  con  la  de  Siguana.  £n  seguida  se  toma  por  los 
cerros  para  llegar  al  alto  Sigucmá  en  el  camino  de  6na- 
mocó,  1  después  por  los  cerros  de  la  ^¿^¿¿r  hasta  encon- 
trar la  nnion  del  tío  Tiqué  con  el  Cañ(werale8¡  atravié- 
sase este  lugar  en  busca  de  las  aguas  que  bajan  al  rio 
Puna  de  la  serranía  del  Sacramento,  i  por  la  cumbre  de 
ésta  hasta  el  cerro  Tamar^  oríjen  del  no  de  su  nombre. 
Luego  este  rio,  aguas  abajo,  hasta  su  unión  con  el  liéj 
punto  en  el  cual  toman  estas  a^uas  el  nombre  de  Cimi- 
tarra ;  poniendo  término  al  lindero  una  recta  trazada 
acia  el  £.  en  busca  de  las  casas  de  BoTwrguez  sobre  el 
Magdalena. 

Con  Santajíder — ^Desde  frente  al  vecindario  de  Bo- 
h6rquez,  Magdalena  aguas  arriba,  hasta  la  quebrada  dd 
JSrmitañOj  sobre  la  frontera  de  Cundinamaroa. 

Con  Cundinamaroa — ^El  Magdalena^  curso  arriba, 
desde  en  frente  dé  la  quebrada  JSrmíto^,  hasta  frente  a 
la  boca  del  rio  la  Miel^  punto  de  partida  de  esta  gran 
linea  de  división. 

V. 
ISoiitaflai* 

Dos  gandes  sistemas  o  cadenas  de  montaíiae  cob 
BUS  ramificaciones  i  apéndices^cortan  en  la  dirección  jen«- 
ral  de  S.  a  N.  el  territorio  del  Estado  de  Antioquia,  ha- 
ciéndolo por  tanto  mui  montañoso.  Estas  dos  cadenas 
son  la  dordillera  Occidental  i  la  Cordillera  Central  de 
los  Andes,  nacidas  en  la  célebre  trifurcación  de  Fasto  i 
formadores  de  la  inmensa  hoya  del  Cauca ;  siendo  de  no- 
tarse que  el  primero  de  estos  sistemas  no  tiene  cimas  cu- 
ya elevación  llegue  al  nivel  de  las  nieves  perpetuas, 
mientras  que  el  segando  alza  repetidas  i  dilatada^  masas 
hasta  esa  rdion,  terminándolas  en  la  gran  mesa  de  Her^ 
veo  j)oco  antes  de  empezar  los  terrenos  de  Antioquia. 

ÍELablaremos  de  estos  dos  sistemas  separadamente. 

El  eje  principal  de  la  Cordil  era  Occidental  partien- 
do de  Cerrovla^adú  (2,980  metros  de  altura)  va  casi  en 
dirección  al  iüT.  esperimentando  mui  pocas  modificación 
ues  i  formando  el  cerro  san  Mateo  i  el  san  José^  de  8,005 
metros  de  altura  relativa.  Al  llegar  frente  al  pueblo  de 
Ansa,  vuelve  la  cordillera  al  N-O.  i  se  eleva  en  el  pára- 
mo del  Fronti/no  (3,400)  en  el.  cual  hai  multitud  ¿e.  pi- 
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xxiB  agiidos  con  grandes  paredones  de  pefia  viva,  1  iCnyaa 
cáspraes  son  otras  tantas  esplanadas  abundantes  de  pa&- 
t08«  Sigve  así  hasta  el  cerro  la  Horqueta^  en  donde  piie* 
senta  ya  un  nudo  particular  cnyos  ramales  forman  dos 
cuencos^  uno  al  poniente  i  otro  al  sur,  asientos  de  dos 
grandes  lagos  en  tiempos  pasados,  bifurcándose .  luego 
aeia  el  K,  primero  en  dos  cordilleras  paralelas,  i  luego 
toridisndo  una*  de  ellas  al  ICT-O.  para  ir  a  formar  el  otro 
lago  desecado.  Entretanto  el  eje  principal,  casiinyáríabl^. 
ensBi  curso  al  N-,  busca  las  costas  del  mar  para  perd^se 
en  ellas  en  las  inmediaciones  del  golfo  de  Uraba. 

En  el  punto  del  Cerroplateado  se  desprende  una 
cordillera  que  podemos  llamar  de  Ocaidó,  casi  en 
dirección  al  O,  i  en  la  cual  se  encuentra  también  otro  ce* 
m>  nombrado  la  Horqueta^  situado  bajo  el  mismo  meri- 
diano,pero  distante  de  el  otro  cerca  de  6  miriámetros.  Vie- 
ne en  seguida  el  morro  de  Ocaidó^  del  que  se  desprenden 
tres  brazos:  uno  al  N",  que  se  pierde  cerca  de  Urrao; 
otra  al  O,  que  se  ramifica  con  el  morro  de  Piedr€tgoTda^ 
yendo  a  perderse  cerca  de  Bebárá;  i  otro,  mas  elevado, 
que  corre  paralelamente  al  grande  eje  de  los  Andes,  de-, 
jando  un  espacio  de  2,  5  miriámetros  ocupado  por.los  es- 
taibos  de  uno  i  otro  ramal,  los  que  se  cmzan  casi  en  direc* 
cienes  opuestas,  formando  las  hoyas  de  diferentes  rios 
tributarios  del  Penderisco,  que  corre  por  en  medio. 

Las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera  de  Ocai- 
dé  orijinan  varios  rios  que  van  aformar  el  Arquía,  afluen- 
te del  Atrato;  mientras  que  ^o  la  cadena  principal  de 
los  Andes,  nacen  solo  grandes  quebradas  que  tributan 
al  Cauca  directamente,. 

La  cordillera  de  Ocaidó  pasa  por  l^s  altos  de  PaLviir 
ta^  Palmarj  ^iedsio  i  Pavarwriaój  dando  nacimiento 
en  este  último  al  Arqnía.  De  Pavarandó  salen  dos  bra- 
20S,  uno  al  E*  i  otro  al  O»  Divide  al  primero  d  rio  Pen- 
derisco, pero  se  reúne  luego  al  cerro  de  la  Horqueta  en 
el  ramo  principal  de  la  cordillei^a.  El  brazo  s^nndo  u 
occidental  se  une  a  los  denominados  Quiparadó  i  M%^ 
jandóy  dirigiéndose  siempre  al  O.  con  algunas  inflexio- 
nes. *  En  mujahdó  cambia  la  cordillera  acia  el  N.  ha- 
ciéndose paralela  al  Atrato,  i- dando  nacimiento  a  algu-^. 
nos  ramales  que  se  pierden  cerca  de  Murindó,  notándose 
que  ha  sido  rota  i  destrozada  en  el  punto  llamado  xS^rro- 

*  Lafi  llaBuras  de  Penderisco  i  las  del  pueblo  de  Urrao  eran  en  o(ro 
tfempo,  según  Codaízi,  un  gran  lago  elevado  que  rompió  el  ramal  que  le* 
•erria  de  dique,  i  se  «bció  camino  acia  otro  lago  inferior  llamado  Jáurtí. 


sum,  donde  hñ  aguas  dd  lago  de  Manrí,  acazmüiadafl  acs' 
80  COA  laa  de  Pendeiisco  o  Urrao,  Be  abrieica  paao  al 
Atrato,  quedmdo  en  pié  laa  reliquias  de  la  deaiaoK)»a^ 
da  ccttdiUera^  p<»r  entre  laa  cuales  corren  turbalentea  i 
prosnroeaa  laa  agoaa  del  Penderiaoo  i  del  Hurri,  que  W 
JO  el  último  de  eatos  nombres  van  a  derraigar  sí  Ajtrato^ 

Sigoiendo  por  este  ramal  en  su  direodon  al  K.  basta 
el  eerro  Chajeadó^  haUamos  la  unión  de  un  larffo  raflaoal 
desprendido  del  nudo  de  la  Horqusta,  el  cual  torma  la 
serranía  de  Musinga  i  del  Plateado  del  Fronttnoi  eom* 
pletando  asi  la  boya  del  anticuo  lago  de  Murrí.  La  elr* 
eunferencia  de  esta  bo;p^a  es  ae  16  miriámetíros^  quedan- 
do en  su  centro  las  desertas  llanuras  de  Murrí  i  Matidé,^ 
En  el  cerro  Obajeadó  se  abre  en  dos  la  cordillera  pant 
encerrar  otro  lago  desecado  por  donde  corre  d  río  Am- 
parado.  La  imptura  de  este  último  lago  está  cerca  del 
cerro  llamado  monte  Carmelo,  que  es  una  prolongación 
del  de  Obajeadó. 

En  monte  Carmela  se  desprenden  yaríos  ramales,  de 
los  cuales  uno  termina  al  E.  sobre  el  Sucio,  i  tres  al  O* 
en  las  llanuras  de  Murindó,  pobladas  de  selvas  que  nadie 
babita.  Finalmente,  la  cormllera,  disminajendo  siem- 
pre en  altura,  lleva  su  ramo  principal  a  Buenavista,  dón- 
ete abriéndos  en  diferentes  direcciones  paralelas,  Ta  a 
perderse  a  las  selvas  que  median  entre  ef  Sucio  i  Atcsilo. 

Tolviendo  abora  al  cerro  de  la  Horqueta  que  está 
frente  a  Antioquia,  i  del  cual  bemos  visto  salir  las  cor- 
dilleras de  Pavarandó  i  Musin^  se  nota  que  el  eje 
principal  de  la  cordillera  se  inchna  un  poco  al  N-£.  en 
busca  de  los  altos  Alegría  i  Vmga^  i  formando  despuea 
el  morro  Oaoho  i  el  alto  del  Tcyo^  de  2,&68  met]:Qs  de 
altura.  En  el  alto  del  Tojo  la  Cordillera  Oceidentd  si- 
gue otra  vez  al  !N,  devándose  3,370  metros  en  el  PiWa- 
miUo  (Centella  o  alto  del  Tiento).  Ensánchase  lu^o  al 
O.  con  las  grandes  moles  de  los  cerros  TremnorrpSj  Saaa' 
Jlral  (2,890  metros)  i  León  <8,300).  De  esta  masa  de  S 
miriámetros  de  espesor  salen  casi  paralelamente  varias 
ramificaciones  que  se  dirigen  al  N,  siendo  solo  dos  laa 

Srínoipales :  la  aue  va  al  K-E.  formando  la  separación 
e  a^uas  entre  el  Cauca  i  san  Joije,  i  oríjinanuo  varios 
estribos  que  van  a  las  llanuras  del  Cauca  o  al  san  Jorje, 
donde,  junto  de  Ayapel,  se  con  vierten  en  planicies  selvo* 
sas  i  desconocidas;  la  otra,  o  sea  el  eje  dei  ramal  nrinci- 
al,  corre  en  dirección  K.  separando  las  aguas  del  Sinú 
e  las  del  Leen,  i  formando  la  serranía  de  Ahibe^  donde 


s 


-467- 
Be  hallan  los  altea*  Gwñizal^  Chigwrrudó  i  Oaa^eiia^  antes 
de  teraüúoar  en  la  orilla  del  mar  bajo  el  nombre  de  se- 
rranía dd  AguHoj  al  oriente  del  golfo  de  ür$ibá. 

Bel  oeorro  León  sale  un  lar^o  ramal  paralelo  al  eje 
pmoipal,  onyo  término  érenlos  llanos  del  Apnrímian' 
46  o  León,  despidiendo  antes  muchos  i  largos  estiibos  so- 
bre las  pactes  llanas  que  fecunda  el  Sucio.  Tal  es  el  iin 
de  la  gran  Oordillera  Occidental  de  los  Andes,  cuyo  orí- 
jen  está  en  el  Estado  del  Cauca,  i  que  después  de  atra* 
▼esar  este  Estado,  penetra  en  el  de  Antioquia,  donde  tie- 
ne un  desarrollo  de  mas  de  105  miriámetros  cuadrados. 
Pasemos  ahora  a  la  Ooi*dillera  Central. 
Sabido  es  que  este  gran  ramal  viene  también  del  Esr 
tado  del  Cauca,  el  cuafatraviesa  en  parte  lo  mismo  que 
a  todo  el  Estado  dd  ToUma,  i  que  divide  las  hoyas  de 
los  ríos  Cauca  i  Mf^dalena,  tocando  unas  veces  en  el  lí- 
mite do  los  hidos,  1  otras  no  pasando  de  la  rejion  de  las 
framinias,  pues  en  .el  Quindio  aparece  cubierto  apenas 
e  veietales  no  mui  robustos,  i  en  el  Tolima,  santa  Isa- 
bel, Buiz  i  Herveo  se  encumbra  hasta  la  nieve  peremue. 
£sta  última  vistosa  mesa  ceñida  de  hielos  se  destaca  de 
una  planicie  sinuosa,  de  arena  i  piedra,  sin  señal  alguna 
de  vejetacion  a  la  altura  de  5,590  metros  sobre  el  mar^ 
i  puede  ccHusiderarse  como  el  punto  de  arranque  de  las 
montañas  centrales  de  Antioquia. 

La  dirección  de  éstas  es  ahí  al  K.  K-E,  hallándose 
cruzadas  por  el  camino  que  impropiamente  llaman  d.e 
Buiz,  no  debiendo  ser  sino  de  Herveo.  En  el  punto  por 
donde  pasa  este  camino,  que  es  el  mas  elevado,  tienen 
esta  parte  de  los  Andes  autioqtieños,  solo  4,162  metros. 
Hai  ademas  otra  vereda  que  atraviesa  la  cordillera  a  la 
altura  de  3,170  en  el  páramo  que  se  llama  de  Herveo, 
distante  3,  5  miríámetros  del  otro  camino.  Este  espacio, 
desconocido  del  todo,  se  peixdbe  solamente  por  sus  picos 
desnudos  i  escarpe  cubiertas  de  frailejon.  La  masa 
principal  termina  en  estribos  prolongados  que  van  a  per- 
derse bien  sobre  el  Cauca,  bien  sobre  el  Magdaltma,  i  que 
forman  cauces  estrechos  i  profimdos  por  los  cuales,  en 
medio  de  una  vejetacion  abundante,  se  precipitan  como 
torrentes  varios  ríos  i  quebradas.  Las  faldas  occidental 
les  de  esta  serranía  pertenecen  a  Antioquia ;  las  oríen^ 
tales  al  Tolima. 

Toma  en  seguida  la  cordillera  al  E.  como  por  uo  mi- 
ríámetro,  dejando  a  la  izquierda  los  altos  valles  de  san 
Félix,  ríeos  en  buenos  pastos  mezclados  con  frailejon,  i 
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torciendo  Itiego  al  T^.  con  nna  altura  de  3,922  metr0S| 
arroja  un  largo  ramal  por  el  lado  del  N-E,  orijinario  de 
otros  qne  forman  la  montaña  de  Soneon^  cruzada  tam- 
bién por  nn  mal  camino  de  cargueros.  Cerca  de  la  villa 
de  Sonson  la  cresta  principal  se  airije  acia  el  N-0 ;  luego 
se  repliega  al  N-E.  trazando  otra  vez  curvaturas  iguales^ 
por  una  de  las  cuales  pasa  el  camino  de  Sonson  a  Hond& 
a  3,555  metros,  en  tanto  que  en  Parados  llega  a  8,600. 
Los  ramales  que  despide  aquí  en  forma  de  estribos  soa 
cortos  del  lado  del  Cauca,  i  prolongados  del  lado  del 
Magdalena,  uno  de  los  cuales  va  a  concluir  sobre  la  boca 
del  Jí are.  Desde  los  Parados  hasta  el  alto  Pereira  los 
Andes  siguen  la  dirección  del  N.  íí-0,  donde  vuelven 
bruscamente  acia  el  O.  rebajándose  a  solo  2,488  metros 
en  el  alto  Pantanillo  (camino  que  conduce  de  Abejorral 
a  Rionegro)  i  habiendo  dado  antes  nacimiento  a  un  ramal 
que,  disminuyendo  también  de  altura,  se  dirije  al  N-E- 
Oncerrando  el  anl ií^no  lago  andino  que  hoi  forma  la  lla- 
nura de  la  Ceja  i  Kionegro. 

Después  se  oleva  i  parece  haber  sido  roto  por  las 
aguas  del  lago  que  formaron  el  rio  Nare,  según  una  de* 
presión  que  tioiie.  Prolónganse  luego  sus  ramificaciones 
acia  el  E.  i  en  dirección  al  Magdalena  cerca  del  cual  se 
pierden  en  las.  orillas  del  Samaná;  al  paso  que  en  la 
opuoata  ])arte  hállanse  en  la  hoya  del  antiguo  lago  cortos 
¡  bajos  estribos.  Cerca  de  las  famosas  minas  de  oro  de 
Manizáles,  en  él  punto  llamado  el  Salto,  parece  que  esta 
cordillera  destrozada  iba  a  reunirse  con  el  ramo  princi- 
pal en  el  altó  Cardal;  de  2,339  metros. 

Del  alto  del  Pantanillo  el  ramo  principal  sigue  en 
dirección  al  O.  por  2,  5  níiriámetros  íiasta  el  alto  del 
'Carmen^  en  donde  bota  acia  el  8.  un  ramal  de  un  miriá* 
metro,  formando  los  altos  de  san  Miguel  de  3,000  metros 
de  elevación,  i  retrocediendo  luego  para  hacerse  para- 
lelo al  principal  i  encerrar  así  la  hoya  del  antiguo  lago 
dd  Aburra. 

En  el  alto  del  Carmen  i  casi  con  una  altura  igual,  si- 
gue la  cordillera  con  dirección  al  N.  N-E.  separándolas 
noyáfe  de  los  antiguos  la^os  (hoi  secos)  de  Rionegro  i  pro- 
longación del  Aburra  (hoi  Medpllin).  En  el  camino  de 
Bioñegro  a  Medélllin  la  cordillera  tiene  2,730  metros  de 
elevación,  580  sobre  la  planicie  de  Rionegro,  i  1,189  so^ 
bre  el  valle  de  Medellin.  En  el  alto  Romeral  al  O.  del 
Retiro,  la  cordillera  tuerce  al  N-E  enviando  acia  al  8-E. 
-im*  tamo  que  llega  al  alto  de^san  Miguel,  En  este  punto 


£romg¡tke  otra  vez  al  N.  dfepárando  atgtttK»  éBtríbos  én 
\  antigua  dirección  del  S--0,  loe  cuales  van  a  perderse 
Bobre  el  Cauca^  sobreBáliendo  el  Oerrobravoeu  forma  d& 
pan  de  asúcar  a  la  altuta  de  2^310  metros,  el  cerro  déla 
Tuea  (mui  parecido  a  lo  *  que  indica  en  nombre)  a  la  de 
3,106,  i,  entre  uno  i  otro^  el  4el  Sillón^  cuya  forma  está 
indicada  eon  la  palabra¿ 

Siguiendo  el  ramal  su  dirección  acia  el  X.  se  eleva  en 
el  cerro  del  Bomeralsk  ^779  metros,  bajando  después  en 
boquerón  a  2,648 ;  en'(7ém(7«i^  tiene  ya  otra  vez  2,750,  i 
3,920  en  los  Blto&JuUo  iDdgadito.  En  el  alto  Julio  se 
desprenden  dos  ramificaelones  que  forman  el  elevado 
valle  de  las  Ovejas,  i  que  iunidasvan  a  formar  él  gran 
ramal'  que  divide  las  aguas  tributarias  del  Cauca  de  las 
del  Kéchí.  £nf  este  punto  la  cordillera  que  llamaremos 
occidental  ootí  respecto  al  valle  de  Mc^lellin,  ya  se  ha 

{>ue8to  paralela  a  la  oriental  con  respecto  al  mismo  va- 
le, que  dejamos  en  Bomeralen  dirección  del  IST-E. 

Lia  cordillera  oeoiden tal  de  Medelliu  sigue  el  mismo 
rumbo  i  se  halla  tan  cerca  de  la  otra,  que  hai  puntos  don* 
de  sus  cumbres  diétan  de  7  kilómetros  a  1,  5  miriámetros 
solamente,  mientras  que  sus  bas^  encierran  un  pais  au* 
rífero  de  los .  mas  interesantes. 

En  el  alto  Julio  el  ramal  occidental 'se  dirije  al  N.  i 
encierra  una  elevada  planicie^  llamada  como  se  dijo  atraS) 
valle  de  las  Ovejas,  por  la  cual  corre  un  rio  que  llega 
al  Cauca  precipitado  por  entre  rocas.  Era  este  valle  un 
antiguo  lago  andino -que  se  desecó  cuando  sus  ondas  en- 
•  úontraix>n,  al  través  de  las  rocas  consumidas  i  por  la  ac- 
cion  de  las  aguas,  salida  fácil  acia  el  valle  caimroso  del 
Cauca.  Su  elevación  es  de  2,500  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Después  i  corriendo  siempre  al.  lí.  i  paralela^ 
mente  al  Oauea,  elévase  el  ramal  en  el  páramo  de  santa 
Iné9  a  2,890  metros^  dando  al  N-^E.  eu  el  morro  de  san 
ffuan  nacimiento  a  un  estribo  que  termina  sobre  el  Can* 
ca  cerca  de  san  Andrés,  i  que  pai*ece  ir  a. buscar  la  Cor* 
dillera  Occidental  en  la  dirección  de  la  loma  de  san  Juan 
de  Rodas,  oue  trae  snorf jen  en  los  altofe  cerros  Parami^ 
lio  i  Centolla  o  del  Viento^  sirviendo  así  de  barrera  al 
antiguo  lago  de  Antioquia,  la  cual  fué  rota  por  las  gran- 
des inundaciones  que  vinieron  del  Cauca  cuando  aban- 
donaron las  aguas' aquellas  esferísas  llanuras.  Desde  que 
se  vuelveal •  N-E.  el  eje  principal  arroja  casi  al  S. los 
ramales  que  separiem  el  anti^o  lago  elevado  por  cuyo 
lecho  corren  hoi  loe  ríos  Chico  i  Grande. .  £n  el  alto  de 


BuefMüiéto  QQfiatíeva  Ia  ftlfeoira  de  3^717  nietoce»  dazida 
de  este  panto  hasta  el  dd  aan  Mdro  naoiíaiento  a  dos  ra* 
males  mas  que  van  ül  S.  a  eiieeiTar  Los  Mtoa  calles  de 
Osos,  lecho  también  de  uu  aiM^ieso  lago  audioo  bastan* 
te  esteij^o,  que  no  era  mas  quela  pi^ngacion  del  de 
los  rioB  Grande  i  Ohica  £a  el  alto  de  U  Hundida  sepa- 
ra después  dos  ramos  paralelos  que  terminan  sobre  el 
Oauca,  en  dirección  al  N.  £1  eje  principal  vuelve  tam- 
bién en  este  punto  acia  el  K,  aproximándose  acia  el  Cau^ 
ca  por  una  inflexión^  i  tendiendo  antes  varios  ramos  en 
dirección  de  Yarumal,  los  cuajes  van  a  morir  sobre  el  Ne- 
chí  divididos  de  distintos  modos.  En  frente  de  Yaldivia, 
no  mui  lejos  del  Oaucii,  tema  al  £•  en  ^  alto  de  santa 
Bárbara^  i  tomando  luego  la  dirección  del  K*£.  persis- 
te en  ella  hasta  perderse,  ya  mui  disminuido,  en  ios  lla- 
nos de  la  desembocadura  del  Nechí  en  el  Cauca. 

£1  otro  ramid  que  se  abre  en  el  alto  de  Julio  sigue 
costeando  el  Porce  nabiendo  lanzado  cerca  de  Donma- 
tías  im  ramo  no  mui  elevado  que  antes  servia  para  en- 
cerrar los  valles  de  los  rios  Grande  i  Qhico,  cuyos  la^^ 
rompieron  por  el  punto  que  se  llama  hoi  boca  del  Bio-. 
grande.  En  efecto,  este  ramsJl  que  signe  constantemente 
el  curso  del  Porce  se  ve  destrozado  en  dicho  punto,  mien- 
tras que  ñor  el  lado  opuesto  aparece  formando  la  ba;rreni 
oriental  ael  otro  lago  en  donae  hoi  está  situada  Caroli- 
na. Corre  actualmente  por  este  valle  el  rio  Guadalupe^ 
antiguo  cuenco  del  lago  de  Osos,  que  rompió  también  el 
dique  que  lo  contenia  precipitándose  sobre  el  inferior  de 
Carolina,  cuyas  barreras  no  pudiendo  contener  tan  enor- . 
me  volumen  de  agua,  se  abrieron  en  el  punto  por  donde 
se  lanzan  hoi  las  aguas  formando  una  cascada  de  250  me* 
tros  de  altura. 

Siguiendo  siempre  el  Porce  piérdese  esta  cordillera 
en  la  desembocadura  de  éste  en  el  Necbí,  habiendo  arro- 
jado antes  acia  el  mismo  rio  varios  ramales  eti  la  dve^- 
cion  del  N-^O. 

£1  ramo  oriental  del  valle  de  Medellin  ( a  partir  nne- 
vamente  del  alto  Komeral )  conserva  íeneralmente.  la 
misma  dirección  i  altura,  esceptuando  algunas  pequeñas 
sinuosidades  i  elevaciones,  como  la  del  alto  de  san  Igna^- 
eiOi  de  2,730  metros,  el  Cerrobravo  i  el  Cardal,  punto  ea 

aueselerenne  un  ramo  de  los  Andes  quese  había  despren- 
ido  cerca  de  Pantanilló  en  el  alto  Pereira,  para  encerrar 
la  parte  oriental  del  antiguo  lago  de  Bionegro.  Yuélveae 
entonces  la  cordillera  acia  el  Is.  N^^O»  lamsando  en  busca 


xFél  Magdalena  tin  larso  brazo  <^6  se  diride  i  sHb^ 
'divide  entre  el  curso  del  ríare  i  del  ÍTub,  El  eje  priróípal 
Ito  rebaja  desptiecr  en  el  punto  llamado  ha  Quüétaj  tor- 
nando a  elerarse  cotí  el  rumbo  al  N.  en  el  PawkmiUo  i 
Uto  del  (hntentOy  punto  en  que  arroja  un  ramo  acia  A 
Ej  el  cuál  se  trifuirca  én  -él  cerro  de  Pixtíbwí^^  de  1,700 
metros  de  elevación.  Piérdese  uno  de  sus  brazos  éobre  el 
rio  san  Bartolomé  en  su  conflucfncia  con  el  Oupiná ;  otro 
tobre  el  Ñus  en  la  quebrada  de  los  Monos ;  en  tanto  que 
él  brazo  principal  se  disminuye  tóas  f  mas  a  medida  que 
arauTía  sobre  el  Magdalena  para  concluir  en  Garrapatas. 

En  el  cerro  del  Contento  toma  la  cordillera  la  primi- 
tiva dirección  del  N-E,  i'  en  el  cerro  Veréhgo^  que  está 
a  1,800  metros,  desprende  un  ratoo  pequefío  que  se  pier- 
de en  la  unión  de  ios  ríos  Volcan  i  san  Bartolomé,  ele- 
vándose en  él  el  cerro  de  la  Tetona  (notable  por  sus  dos 
picos  que  ^Icanzan  a  1,650  metros)  500  sobre  los  cerros 
convecinos.  La  cordillera  principal  habia  lanzado  antea 
en  el  alto  OuQ/yóbUo  un  corto  ramal  acia  el  Porce  para 
formar  el  áütiguo  lago  de  Amalfi. 

En  él  cerro  del  Retíñro  arroja  la  misma  un  ramal 
acia  la  YeiiXla  én  dirección  N.  lí-^,  el  cual  se  repliega 
en  el  cerro  Rab^Jíucho  p^ra  encerrar  el  antiguo  lago 
Rioarriba  o  Biachon,  subdividiéndose  luego  para  correr 
al  Porce.  Oerca  de  la  Ceja,  alto  que  alcanza  a  1,636  me- 
tros, sé  pierde  ya  entre  los  muchos  otros  ramales  que  lo 
rodean,  de  los  cuales  dos  van  al  E,  i  acaban  en  las  bocas 
de  san  Bartolomé  i  la  Honda ;  i  otros  dos  al  N.  N^-E. 

Sara  concluir  en  las  bocas  Pocoró  i  Maní.  Destácanse 
espues  dos  mas  aun  larguísimos :  uno  que  se  abre  al  E. 
i  que  después  so  repliega  al  N-E.  paralelo  al  Magdalena 
para  morir  eh  las  llanuras  de  este  río  en  Cimitarra ;  i 
otro  que  es  mas  corto  i  menos  abierto  i  se  dirije  al  N-E. 
paralelamente  al  que  le  dio  oríjen,  hasta  terminar  sobre 
el  rió  Bagre. 

La  cordillera  principal  baja  mucho  en  Bemedios, 
pues  solo  tiene  1,000  metros  soore  el  mar,  dando  allí  na- 
cimiento a  un  ramo  corto  aue  se  pierde  en  la  confluencia 
del  Bagre  i  del  Pocuné,  el  cual  vuelve  bruscamente  al 
E.  para  tomar  el  nombre  de  serranía  de  Remedios.  En 
las  cabeceras  del  Bagre  busca  al  K.  i  envia  dos  brazos 
acia  el  Magdalena  los  cuijes  concluyen  en  los  ríos  Ité  i 
Tamar.  Repliégase  luego  al  O.  cobrando  en  el  cerro  Ta- 
¿laf  su  antigua  dirección  al  N"-E.  í  dando  oríjen  a  cinco 
gandes!  largos  brazos  que  van  a  encerrar  las  hoyas  de 
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otros  taatoi»  pos,  yendo  ea  algaida  &  formar  el  aUtem^ 
de  montañas  áp  ^^oliyar.  -       '\  •.    . 

Abajo  de  lÁ  vi^a  eiudad  ide  Zaragoza  i  .en  el  Valle 
del  líwhí  piérdenso'  ademas  jra  muí  reblados  algonoB 
estribos  desprendidos  de  1^  serraoia  de  Chtamooó^  qne  es 
Ja  jmisma  de  Remedios,.  Tamar.,  la  Bturra  i  san  Lopar.    . 

La  CJordillera  Central  va  a  concluir  mui  pigmea  en 
el  Estada  de  Bolívar  habiéndose  ánjbes  r^unáfícado  de  tan- 
to^  modos  en  el  mismo  Estado  que  .c«bre  nna  inmensa 
esteasion,  supliendo  la  altura  con  la  cantidad  enorme  de 
tierra  quebrada.  £1  jegologo  pues  examinará  este  nais 
bajo  otro  punto  de  vista,- como  que  no  se  le  debe;  ocultar 

Íue  el  levautam  liento  de  estoi^  oerro^  diversamente  rami- 
cados,  tiene  el  mismo  orijen  i  data  de  la  misma  época 
Que  la  colosal  masa  compacta  donde  descuellan  los  neva- 
GOB  del  Tolima,  Qnindxo,  santa.  Isabel,  Bniz  i  Herveo. 
La  fuerza  volcánica  fué  eu  estop  puntos  mas  euéríica, 

Sues  parece  que  todo  el  terreno  que  constituye  los  hela- 
os páramos  precitados^  estaba  unido  al  que  boi  forma 
la  serranía  del  Chocó,  teniendo  en.  tal  caso  el  total 
dé  la  masa  levan);ada  una  anchura  de  E.  a  O.  de  22 
a  38  n;iiriámetros.  £1  terreno  montafioso  que  acaba- 
mos de  describir  parece  hab^r  estado  unido  también  a  la 
misma  serranía  del  Chocó  junto  con  la  parte  elevada  del 
Frontino  i  cerro  León,  siendo  en  este  caso  la  anchura  de 
30  miriámetroB.  Tanto  en  la  orilla  derecha,  por  donde 
corre  el  Cauca,  como  en  la  izquierda  se  vei;i  ia^  mismas 
fpsmaciones,  en  las  cuales  predomina  el  sienita  porfídi- 
tico«  En  algunos  puntos  é^te  pasa  al  grustein,  en  cuyo 
terreno  se  encuentra  muchas  de  las  ricas  minas  de  oro 
del  Estado. 

En  los  puntos  de  santa  Isabel  i  Cártapia,  que  hacen 
parte  de  un  ramal  del  cerro  Caramillo,,  que  forman  laa 
montañas  que  llaman  del  Oro^  salen  algunos  estribos  con 
dirección  al  j^,  los  cuales  se  confunden  con  Ips  llanos  de 
Caramanta  cerca  del  río  Cau<>a. 

£1  resto  de  las  montaüas  de  este  Estado  se  compona 
de  ramificaciones  nías  o  menos  importantes  de  las  prin* 
cipales,  cuyo  estudióse,  complemei^tf  en  e\  capitulo  si- 
guiente al  hablar  4^  lo^  ríos. 

TI.    •       • 
Alos. 

Los  ríos  del  Estado  son  muchos,  por  requerirlo  ^  ^ 
sistema.  Qrogr^po  de  esta  po]:cion  im|>Q;rtanf^  d^  I09  £Í* 
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lados  CólombianoB.  Los  describiremos  todos  empezando 
par  el  0¿ 

El  rio  Armia  na^e  en  en  el  cerro  de  Favarañdó  i  se 
nne  al  Oeaido  qiie  le  tributa  las  c^aas  de  los  de  Ocai- 
dócitOy  Uradái  OhichiriM  i  sau  Mtguel^  siguiendo  des- 
pués de  haber  roto  la  Cordillera  Occidental  en  busca  del 
Atrato.  La  parte  del  Arquía  que  corresjjonde  a  Antio- 
quia  recoje  las  agua£  caldas  en.  una  estension  de  6  mina- 
metros  cuadrados. 


El  rio  Munrí  toma'este  nombre  en  el  ouenco  que  eja  el 
lecbo  de  un  antiguo  la^o  en  el  cual  cayeron  las  aguas  de 
otro  superior  que  existía  en  el  punto  en  que  está  funda- 
do hoi  el  pueblo  de  Urrao.  En  esta  boya  lacustre  corre 
hoi  el  rio  Penderiaco  unido  al  Pdb<m<,  los  cuales  tienen 
sus  Tertientes  en  los  cerros  Plateado  i  Horqueta  de  la 
Cordillera  Occidental.  Mas  abajo  del  pueblo  recibe  el 
Fenderisco  al  ürrao  venido  del  Frontino,  i  después  el 
Oróbvho  que  viene  de  la  serranía  de  Ocaidó,  prolonga- 
ción de  la  Horqueta.  Los  ríos  Enccurnacion  i  san  Juan^ 
nacidos  también  eu  el  Frontino,  afluyen  por  separado  al 
Fenderisco  lo  mismo  que  el  Nmdó  i  Amparado  que  sa- 
len de  los  altos  Falmar  i  .^icasio,  prolongación  de  la  se- 
rranía de  Ocaidó.  Atraviesa  después  el  rio  principal  de 
que  nos  ocupamos,  una  cordillera  rota  por  e)  empuje  de 
las  aguas  o  por  algún  terremoto^  i  entra  en  las  llanuras 
fértiles  i  casi  solitarias  de  Mandé  i  Murri,  en  donde  se 
junta  con  el  rio  de  este  nombre,  compuesto  de  los  de  Ten- 
gameoodáy  Carauta,  san  Mateo,  Ouevas^  BlcmquitOy  Pe- 
gaclóy  Chaquenodó^  Chwrmirro  i  Tauú^  que  en  forma  de 
abanico  se  desprenden  de  la  cordillera  que  sale  del  nu- 
do de  la  Horqueta,  constituyendo  la  serranía  Sel  Platea- 
do i  de  Musinga.  Allí  ya  es  navegable  el  Murrí  por  3,  6 
miriámetros^  convo  que  corre  por  llanuras  niveladas  en 
otro  tiempo  por  las  a^aas.  En  estas  llanuras  recibe  toda- 
vía de  la  misma  cordillera  el  Cv/rbatá  i  el  PaMaru}  reu- 
nidos, i  de  la  serranía  de  Favarañdó  i  Quiparadó  los  ríos 
Mandéi  ^*ípara¿¿  juntos,  i  mas  otro  Quiparadó úÚ2.á^o, 

Todas  estas  aguas  en  que  se  recoien  las  caídas  en  una 
estension  de  35  miriámetros  cuadrados  casi  todos  desier- 
tos, pasan  al  Cauca  por  la  rejion  del  Cbocó  con  el  nom- 
bre ae  Murrí,  atravesando  la  Serrazon,  que  es  una  estre- 
chura entre  enormes  paredones  i  peñas  rotas  i  volcadas 
por  las  aguas  cuando  destruyeron  la  barrera  que  servia 
de  dique  al  antiguo  lago  de  Murrí.  De  manera  que  la 
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navegación  se  hace  imposible  en  ecrta  parte  del  río,  a  ( 
sa  de  los  saltos  i  vórtices  de  las  aguas  qne  bajan  casi  por 
escalones  a  las  llanuras  del  Atrato.  Sinembargo^del  pne* 
blo  de  Murri  (ya  en  el  Cauca)  en  adelante  el  rio  vuelve 
;a  ser  navegable  por  3  miríámetros;  esto  es,  hasta  su  fin. 

El  rio  Sucio  nace  en  los  Andes  occidentales  cerca  del 
cerro  de  la  Horqueta,  formado  al  principio  por  los  de 
Jlerradnraj  Abriaquí  i  Atricuiimtto.  Reúnensele  des- 
pués el  Frontino  i  el  Jfore^  procedentes  del  ramal  que 
va  a  encerrar  el  antiguo  lago  de  Murri.  Estas  aguas  reu- 
nidas toman  entonces  el  nombre  del  primero  de  estos 
dos  ríos.  Ünense  a  ellas  las  del  rio  GaiñaBgordas^  nacido 
en  el  Morrogacho,  después  del  cual  ya  el  río  do  que  nos 
ocupamos  se  llama  Sucio,  nombre  que  conserva  hasta  sm 
entrada  en  el  Atrato.  De  la  cordillera  principal  tributan 
al  Sucio  el  GKuzá  i  Vranita^  i  de  la  serranía  de  Musin^ 
el  de  este  nombre  i  el  Fervíe  reunidos.  Mas  adelante  tie- 
nen oríjen  en  los  altos  cerros  de  Paramillo  i  Sasaiiral  los 
ríos  TJmma^  Pármno  i  Chwiiandó^  que  bajo  el  nombre 
de  üramagramde^  desembocan  en  él.  Del  cerro  León  i 
el  alto  Cheverri  nacen  Quimaradó  i  Chinohirridó  que  le 
tributan  separadamente ;  m  paso  que  por  la  banda  opues- 
ta recibe  el  Amparado^  que  sale  á.%  un  estinto  lago,  i  el 
Tuguridó  venicK)  de  la  misma  parte,  que  es  la  sentmía 
que  encierra  el  Murri.  Despréndese-  asimismo  de  esta 
cordillera  el  Pava/rcmdositOy  i  por  el  opuesto  lado  el  Ch^ 
verri  qne  viene  de  la  prolongación  de  la  serranía  de  Abi- 
be  i  que  conserva  el  nombre  de  un  cacique  valeroso  que 
venció  a  los  espafioles  en  el  Atrato.  De  esta  misma  se- 
rranía vienen  después  a  tribittar  sus  aguas  al  Sucio  i  ca- 
da uno  a  su  vez,  el  Sauro  o  Tajidó,  úBedó  o  Balso,  el 
Jüutatáy  el  Marigama  i  Pava^andosOo :  i  del  remate 
de  la  cordillera  que  está  al  E.  de  Murinaó,  los  Deudo  i 
Pavarandó.  Finalmente,  de  las  llanuras  nacen  varios 
caños  i  quebradas,  las  cuales  forman  el  rio  Mongvdó  que 
después  desparrama  sus  aguas  i  forma  con  el  Sucio  mul- 
titud de  islas  i  brazos,  entrando  en  las  selvas  del  Cauca 
donde  da  oríjen  a  varias  ciénagas  que,  por  cuatro  bocas 
principales,  afluyen  al  Atrjato. 

El  Sucio  recibe  en  este  Estado  las  aguas  caldas  en  una 
estension  de  32  miríámetros  cuadrados. 


El  rio  Leoncito  i  el  Ajpimmiándó  o  León  coirespon- 
den  a  Antioquia  hasta  el  punto  de  su  confluencia  en  la 
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linca  limitrofe  con  el  Cauca.  Al  primero  de  éstos  solo  le 
entran  algunas  quebradas;  al  segundo,  que  nace  en  el 
cerro  Sasafiral,  le  afluyen  el  san  J[u(m  i  el  san  Ped/ro^  i 
una  que  otra  que  otra  quebrada  notable  en  ambas  bandas. 

Yiene  después  el  río  Siniv  que  nace  en  los  Tresmorros, 
i  que  baña  una  parte  del  Estado  sin  recibir  en  ella  tri- 
butario alguno ;  i  después  del  Sinú  el  san  Jorje^  cuygs 
fuentes  están  en  el  Paramillo,  i  que  recibe  por  la  dere- 
cha el  Pichmdéy  Chmmrro  i  Mutatá^A  por  la  izquierda 
el  Pegado.  De  este  punto  en  adelante  el  san  Joije  pei*- 
tenece  ya  al  Estado  de  Splivan 


£l  rio  de  secundo  orden  en  el  Estado  es  el  Cwuca^ 
que  naciendo  muí  al  8.  eii  el  páramo  de  las  Papas,  atra- 
viesa gran  parte  del  Estado  a  que  da  su  nombre  por  un 
hermoso  i  lozano  valle  para  penetrar  luego  por  entre  ce- 
rros en  el  Estado  montafioso  que  describimos.  Llevan  al 
Cauca  sus  aguas  por  la  derecha,  o  sea  de  las  cumbres  oc- 
cidentales de  la  Cordillera  Central,  él  Chmóhináy  unido 
con  el  Cbaro^A  Chiacaicajél  T(mi<i8y  con  el  de  lASon* 
da  i  el  PozOy  el  cual  recibe  al  Cnmnben  i  san  Lorenzo. 
Todas  estas  a^as,  en  que  no  puede  navegarse,  tienen  su 
orijen  en  el  paramo  de  Herveo,  siendo  su  curso  jenerd  de 
E.  a  O.  Entra  en  seguida  al  Cauca  el  Arma^  cuyas  cabe- 
ceras se  hallan  en  los  altos  llanos  de  san  Félix  a  la  altu- 
ra de  los  frailejones,  i  que  en  su  tránsito  recoje  las  aguas 
de  los  rios  san  Füiai^  NearitOy  las  Pied/ras  iPerillOy  se- 
guido de  los  de  Si/rgua^  ISonaon  i  las  Palomas.  También 
16  entra  el  rio  Buei^  unido  con  otro  llamado  Pt^eírú»,  que 
nace  en  el  mismo  páramo,  i  ^ue  encontrando  en  su  cur- 
so el  elevado  cerro  de  san  Tícente,  tuerce  acia  el  S.  pa- 
ra unirse  con  el  de  la  Miel^  que  viene  del  N.  desde  el  al- 
to del  Carmen. 

Después  de  estos  le  afluyen  el  Póbla/ncOy  cuyo  curso  es 
de  8.  a  If .  i  que  nace  en  el  cerro  de  san  Miguel;  el  Ahi- 
rráy  llamado  en  su  principio  Ovejas;  el  san  Andrea  que 
'  nace  en  los  Andes  centrales  en  las  inmediaciones  de  la 
loma  de  san  Juan  de  Eodas,  donde  hubo  en  otro  tiempo 
una  ciudad  que  ha  desaparecido;  el  del  JEspirüusaiito, 
el  cual  deseniboca  nasado  el  salto  del  caimancito  i  reuni- 
do ya  con  los  de  oocavones  i  Oro^  procedentes  de  la  ra- 
mificación de  los  Andes  centrales ;  i  el  Carrales  cuyas 
fuentes  están  en  los  cerros  de  la  cruz  de  Cáceres  i  tributa 
al  Cauca  abajo  del  salto  de  este  nombre.  Viene  después 


el  NecMy  mas  siendo  este  un  río  tan  ramificado,  antes  de 
ocuparnos  de  él,  denominaremos  sus  afluentes  de  la  iz- 
quierda. 

Son  éstos:  ©1  Cártama^  formadado'por  el  de  este  nom- 
bre i  el  Conde^  el  Clcuro^  el  san  Antonio  i  el  Iiiofrio\  si- 
?ue  después  el  Piedras^  venidos  todos  de  la  serrania  de 
lártama  i  santa  Isabel.  Afiúyele  después  el  san  Juan^ 
que  nace  en  el  Paramillo,  el  cual  receje  las  aguas  de  13 
miríámetros  cuadrados  poi*  medio  de  las  quebradas  santa 
Bárbara  i  santa  Rita^  que  son  como  rios,  i  los  ríos  Ta- 
paiiS^  Quadalejo^  la  Pimra^  Quebradoiia  i  la  Barroso. 
Al  san  Juan  sigue  el  ToniLsco  que  baja  del  páramo  del 
Frontino;  el  ItxbangOy  que  viene  del  Paramillo;  el  Taram 
que  entra  frente  a  Cáceres,  i  se  compone  del  san  MatioBy 
san  Agustín  i  Urales^  cuyas  fuentes  están  en  la  serranía 
que  divide  las  aguas  del  Cauca  i  san  Jorje/i  el  Man  que 
viene  de  los  mismos  puntos  i  recibe  vanas  quebradas  no- 
tables. También  le  anuyen  de  uno  i  otro  lado  de  su  boya 
algunos  otros  que  figuran  on  la  carta,  siendo  el  último  de 
todos  el  Cascofo,  paralelo  a  la  ciénaga  de  san  Lorenzo. 

Puede  decirse  que  el  NecKv  obtiene  sus  primeras 
aguas  del  cerro  san  Juan  cerca  de  santa  Bosa,  formando 
con  otro  el. rio  Tencha^  al  cual  se  une  el  ^n  Pedro  o  Mi- 
navieja.)  que  nace  6n  la  alta  planicie  do  santa  £osa  i  va- 
lle de  Osos.  En  frente  al  pueblo  de  Campamento  se  le 
junta  el  rio  Alejandro^  que  lleva  las  aguas  de  los  de  Do- 
lores^ Pa¿arUo  i  Cañaverales  procedentes  del  mismo  va- 
lle i  de  los  altos  de  Yarumal.  Es  en  este  punto  en  don- 
de toman  ya  estaa  aguas  reunidas  el  nombre  de  Keelií. 
jPrente  a  Morropelon  se  agrega  después  el  san  PedrOy 
bajado  del  sdto  Higueron.  Tuerce  entonces  el  Tfechí  al 
O.  i  al  N-O,  para  recibir  los  ríos  san  José  i  Medialuna 
que  vienen  del  lado  de  Yarumal;  tomando  al  fia  la  di- 
rección del  lí-E.  parajuntar  a  su  caudal  el  de  los  rios 
Tamíf  Aiiorí  i  otro  Te7ic/ie^  que  vienen  de  los  cerros 
Anorí  i  Zea,  hasta  juntarse  con  el  Porce  que  acaba  de 
recorrer  todo  el  lindo  i  rico  valle  de  Medelün. 

El  rio  Poroe^  cuya  riqueza  le  da  una  importancia  no- 
table  en  el  Estado,  nace  en  el  alto  de  san  Miguel  a  2,S0O 
metros  de  elevación  bajo  el  nombre  de  no  Medellin. 
Mas  allá  de  Barbosa  recibe  su  primer  tributario  venida 
del  pais  aurífero  de  los  O^os,  llamado  Piograndey  unido 
con  los  ríos  Ohioo  i  Chocó.  A  la  distancia  de  5  kilóme- 
tros se  le  reúne  uua  quebrada  llamada  Porcesito^  siendo 
de  ese  punto  en  adelante  que  el  rio  recibe  defínitivamen- 
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t6  ftu  nombre  basta  el  iN^echí,  el  caal  debiera  conservar, 
tanto  por  llevar  a  la  confluencia  mayor  velamen,  enan* 
to  por  ser  mas  largo  qne  aquel.  A  los  3  miriámetros  le 
entra  el  Ououdétfwpe^  que  se  despeña  de  una  altura  de 
25o  metros  formando  una  hermosa  cascada,  al  pasar  del 
lindo  i  templado  valle  de  Oarolina  al  estrecho  i  caluroso 
del  Porce.  Casi  a  ignal  distancia  recibe  por  la  derecha 
el  RioÁshon^  que  se  desprende  también  ae  una  grande 
altura  por  una  serie  de  cascadas.  Corre  después  el  Poiv 
ce  por  entre  faldas  escarpadas  í  altos  cerros,  que  dejan 
apenas  en  sus  márjenes  algunas  playas  depositajias  de 
las  arenas  anríferae,  qne  como  m  !Nechi,  arrastran  sus 
das  de  las  tierras  vecinas ;  su  curso  es  ademas  presuroso 
a  causa  del  plano  inolinado^  que  le  sirve  de  lecho  i  de  los 
cerros  que  lo  ajustan.  Antes  de  unirse  al  Neehí  recibe  el 
Porce  las  aguas  del  rio  Mata^  que  recorre  una  parte  di- 
latada de  la  rejion  del  oro,  i  que  junta  en  su  curso  los 
ríos  Mam^  Pocaró  i  Tmita,  abundantes  en  minerales. 
De  aquí  para  adelante  empieza  ya  el  Porce  a  ser  nave- 
gable por  embarcaciones  pequeñas  qne  vienen  desde  el 
puerto  por  el  Mata,  distante  poco  mas  de  5  kilómetros 
de  su  confluencia. 

En  el  punto  de  las  bodegas  del  Guayabal,  el  Porce 
está  a  la  altura  de  Sal  metros  sobre  el  nivel  del  mar ;  i 
hasta  su  desembocadura  en  el  Nechi  (distante  1,  5  mi- 
ríámetros  de  su  curso)  su  corriente  es  impetuosa,  pues 
pasa  por  en  medio  de  peñas  i  rocas  levantadas  del  fondo 
del  cauce,  circunstancia  que  hace  peligrosa  su  navega- 
eion,  la  cual  por  otra  parte  se  hace  mdispensable  por  la 
falta  de  un  camino  que  lleve  a  Zaragoza,  punto  hasta  el 
cual  llegan  cómodamente  los  champanes  que  vieuen 
de  Mompos. 

El  Porce  deposita  en  el  Neehí  las  aguas  de  una  os- 
tensión de  él,  25  miríámetros  cuadrados,  aguas  tributa- 
das por  los  ríos  mencionados  i  una  infinidad  de  qxiebra- 
das  mas.  Por  bxl  parte  el  !N^echí  solo  lleva  allí  las  aguas 
de  S6,  6  miríámetros  cuadrados.  De  suerte  que  cuando 
pasa  p|or  2^ragoza,  8  miríámetros  mas  abajo  de  la  cq(u- 
nnenolA  de  los  dos  rios,  Ibva  ya  el  Nechi  las  aguas  re- 
cojidas  en  una  estensiod  de  86  miríámetros  cuadrados. 

Después  del  Mata,  entra  al  Kechí  el  Baffre^  que  nace 
en  la  serranía  de  los  Bemedios,  acrecido  con  el  Pvm,áy 
que  sale  de  la  cordillera  del  Sacmmento,  prolongación 
de  la  Central  de  los  Andes,  i  aunque  mui  disminuida  en 
tritura  bastantemente  iramiflcada;  úPocuné^  que  vierte 


d'e  nn  ramal  de  la  cordillera  que  desaparece  en  lasUaimf 
ras  de  Zaragoza,  i  el  Tiquí  i  CafUwerales  que  Tienen  del 
vecino  Estado  de  Bolívar, 

Poco  después  recibe  por  último  el  Nechí,  el  JSebilla 
i  el  liana  que  se  forman  en  la  cordillera  de  Gnamocé, 
por  lo  que  al  tributar  al  Cauca  lleva  las  a^aa  recojidas 
en  12,  5  miriámetros  cuadrados^  Be  Zaragoza  a  su  con- 
fluencia con  el  Cauca  tiene  el  Kechí  13  miriámetroB  de 
una  escelente  navegación. 

Volvamos  ahora  isí  a  hablar  nuevamente  del  Canea, 
él  cual  en  frente  de  la  ciudad  de  Antioquia  tiene  ya  7 
miriámetros  de  curso,  navegables  todos  en  pequeflas  em- 
barcaciones, aunque  por  lo  común  lo  recorren  únicamen* 
te  en  balsas,  gastando  8  horas  de  aquel  punto  al  paso  de 
Pefiasblancas,  distante  poco  mas  de  2,  5  miriámetros  de 
.la  ciudad.  Empero,  mas  abajo  de  Antioquia  ya  no  es  na- 
vegable a  causa  del  fuerte  descenso  de  sus  aguas,  i  de 
las  gruesas  piedras  que  interrumpen  su  curso  ajitado  i 
forman  pequefios  raudales  mui  peligrosos.  Estrechado 
entré  los  empinados  estribos  de  la  cordillera,  arrastra  el 
Cauca  su  corriente  de  roca  en  roca  hasta  frente  de  la  boca 
del  Espiritusanto,  con  una  impetuosidad  tal  que  ame- 
drenta ;  con  todo,  acostmnbraban  navegarloen  otro  tiem- 
Eo  los  habitantes  de  Antioquia  aun  arrostrando  el  punto 
amado  Angostura,  antee  de  llegar  a  Cáceres,  en  aonde 
las  olas  se  precipitan  por  entre  enormes  rocas  destroza- 
das con  tanta  rapidez,  que  impiden  el  subirlo  durante  las 
{grandes  crecientes.  Abajo  de  Cáceres  hai  otro  punto  pe- 
igroso  llamado  el  Salto  impropiamente,  puesto  que  no 
es  mas  que  un  pequefio  raudal,  pero  que  impide  la  re- 
monta por  grandes  champanes  en  las  aguas  bajas,  a  cau- 
sa de  que  su  mucho  esplayamiento  hace  inútil  el  empleo 
de  la  palanca.  Mas  al  llegar  al  brazo  de  Bionuevo,  en* 
cajónaae  lo  bastante  para  poderse  navegar  con  comodi- 
dad hasta  la  boca  del  í^Pecm.  De  allí  hasta  el  Magdalena^ 
esto  es  por  unos  23  o  24  miriámetros,  la  navegación  no 
presenta  inconveniente,  pudiendo  tocar  los  champanes 
en  Magangué.  De  resultas  de  esta  falta  de  uniformidad 
en  su  curso,  los  antioquefios  ^an  abandonado  d  Cauca, 
navegando  mas  bien  el  Nare. 

El  Cauca  deja  de  pertenecer  al  Estado  en  el  punto 
mismo  en  que  le  entra  la  quebrada  santa  Iakáo^  tenien- 
do en  él  un  curso  que  no  baja  de  60  miriámetros  fuera 
de  repliegues  i  atravesándolo  totalmente  en  una  direo^ 
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cion  de  S.  a  N.  hasta  el  salto  de  OaimancitOi  i  laego  tor- 
ciendo al  N-E.  hasta  el  Nechi. 


De  primer  orden  no  hai  mas  ríos  en  el  Estado  qne  q1 
Maodalitna,  el  cuál  le  corresponde  desde  la  boca  áel  rio 
de  la  Miel  hasta  el  vecindario  de  Bohórquez,  siendo  na- 
vegable en  baques  de  vapor  en  toda  ésta  como  en  otras 
-partes  de  su  curso.  Los  rios  tributarios  del  Magdalena 
por  parte  de  Antioquia  son  los  siguientes. 

Las  aguas  tributarias  del  Magdalena  empiezan  en  el 

Íáratno  ae  Herveo,  precisamente  en  los  valles  de  san 
'élix,  por  medio  de  una  laguna  ^ue  da  nacimiento  al  río 
de  la  Jafiely  el  cual  recibe  los  ríos  san  Aniomo  i  Morro 
reunidos,  i  luego  el  Samaná.  Este  (o  Timaná  como  lo 
llaman  álgunosj  nace  cerca  de  allí,  i  corre  paralelamente 
al  eje  principal  de  la  gran  cordillera  que  forma  el  pá- 
ramo ae  Sonson,  recibe  los  rios  Véwus^  Dulce  i  san  Pe- 
dró^  i  torciendo  luego  al  E.  recibe  en  su  cauce  el  san 
JvÚan  i  el  Negrito^  qm^  nacen  en  el  páramo  de  Sonson, 
i  luego  la  Honda  i  Cflaro.  El  curso  del  Samaná  es  de  13 
miriametros  sin  ser  navegable;  corriendo -el  de  laMiel 
por  10  -mas  en  tierras  llanas  después  de  su  unión  con 
aquel. 

Entran  después  al  Magdalena  por  la  banda  izquierda, 
la  única  que  pertenece  al  Estado,  el  rio  GUxro  solo  leí 
Cooomó  compuesto  de  éste  i  otro  ülwí'o. 

El  otro  rio  Samaná  se  forma  en  el  páramo  de  las  Pa- 
lomas i  de  los  Parados,  de  los  rios  CaumL^  MonMngo  i 
Verde^  tiene  una  constante  dirección  al  N-E,  i  recibe 
los  rios  santa  HUaj  Mélcocho  ir  santo  Domingo  reonidos ; 
luego  le  entra  el  Cocomó  llevando  los  de  san  Matías  i 
CoMera^  que  se  desprenden  del  ramal  que  circunda  las 
planicies  ae  Eionegro  por  la  parte  del  £.  Después  de 
éstos,  derraman  en  el  Samaná  sus  aguas  separadamente 
el  Dormilón^  el  san  Miguel  i  el  Mi/randa^  afluyéndole 
en  seguida  el  san  Carlos  o  Balseadero  junto  con  las  aguas 
del  Üooo  i  el  Ofiaiapé^  de  que  son  tributarios  los  ria- 
chuelos Peñoles,  Churimo  i  Arencíí.  Después  de  éste  el 
Samaná  desciende  al  Nare,  con  lo  cual  pierde  su  nom- 
bre no  obstante  su  mayor  volumen  de  aguas. 

Nace  el  Nare  en  el  alto  de  Pereira  con  el  nombre 
de  Pcmtanillo^  i  cruza  la  hermosa  llanura  que  hemos  di- 
cho fué  el  asiento  de  un  antiguo  lago^  para  recibir  fieen- 
te  a  Bionegro  el  rio  Pereirc^j  el  riachuelo  de  la  Mosca  i 
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los de  la  Magdalena^  Concepeiún  i  santo  Domingo^  ^oe 
salen  de  la  cordillera  divisoria  de  los  valles  MedeUin  i 
Hionegro.  Hasta  aquí  el  oorsp  tortuoso  del  Nare  se  diri- 
jo al  N~£,  mas  después  como  que  se  repliega  sobre  sí 
mismo  para  tomar  una  dirección  casi  constante  al  £•  ea 
busca  del  Mi^alena.  Durante  esta  última  dirección  re- 
cibe los  ríos  Síu9Íta  i  san  Miguel  con  otro  san  Migud  i 
jRiooAieOy  que  le  entran  por  la  derecha ;  hasita  que  1  mi- 
ríámetro  antes  de  su  confluenoia  se  derrama  en  él  el  rio 
Nos.  £1  curso  del  Nare  desde  sus  cabeceras  basta  el 
Magdalena  es  de  80  miriámetroSy  durante  el  cual  ha  re* 
eojido  las  aeuas  caldas  en  una  ostensión  de  80  miriáme- 
tros  cuadrados. 

£1  rio  iTt^  sería  importante  para  Antioquia  al  no 
tener  cerca  de  su  desagüe  ^n  el  Nare,  nna  easc»éla  i  mi 
salto  que  impiden  la  nave^cion,  la  eual  solo  se  atreyeu 
a  hacer  en  balsas  algunas  jentes  que  viven  cerca  de  Yo- 
lombó.  £1  Nns  recorre  un  territorio  bastante  estauBO 
pero  desierto. 

^  A  8  miríámetroe  de  distancia  directa  da  su  orijen  en 
lá  cerro  de  Paramillo  i  alto  Onayabxta,  después  de  ha- 
bérsele juntado  el  Nusito^  otro  ríco  en  minerales,  atra- 
viesa el  Ñus  un  valle  espacioso  pero  mortífero,  Jo  cual 
lo  mantiene  desierto  i  hace  qne  su  navej^oion  no  valga 
nada.  Tributan  al  Ñus  de  un  lado  las  aguas  de  san  Mch 
quCy  san  Juan  i  Socorro^  i  del  otro  solamente  las  del  rio 
JHonos  i  varías  quebradas.  El  Ñus  es  navegable  por  10 
míriámetros,  i  mas  de  25  miriámetroS  cuadrados  le  en- 
vían sus  aguas  {>or  m^io  de  desiertos  malsanos  i  soleda- 
des. El  Nar^  tributa  pues  al  Magdalena  las  aguas  caí- 
das en  una  ostensión  de  79,  5  míriámetros  cimdrados, 
siendo  navegable  hasta  Juntas,  8  miríámetros  a  lo  mas. 

Después  del  Nare  entra  al  Magdalena  en  el  punto 
de  Garrapatas  el  rio  o  cafío  de  la  Co£orada  de  una  impor- 
tancia secundaria. 


En  cuanto  al  caudal  de  sus  aguas  i  navegación,  el  de 
san  BmíoUmks  es  un  rio  de  importancia  en  el  Estado, 
pues  lleva  al  Magdalena  la  masa  de  aguas  recojida  en  42, 
5  míriámetros  cuadrados.  !N aceche  río  en  el  eerro  del 
Contento,  i  úneselo  el  san  Lorenzo^  formado  cerca  de 
Yolombó,  i  después  la  Cruz  i  el  Volccod  reunidos,  baja- 
dos de  los  fierros  Verdugo  i  Betiro.  Casi  al  salir  de  eata 
íserrania  recibo  los  ríos  Alicante  i  Oiipiná  unidos,  Jo  mis- 
.mo  qneioa^ ád  JPescado i  Quebradaho^nda^  que  vienen ;de 
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territorios  anríferoe  pero  desiertos.  Al  entrar  ya  en  la» 
llanuras  el  san  Bartalomé,  recibe  el  nombre  de  Cafíore^ 
úldj  hasta  la  aldea  de  san  Bortolomé  que  está  sobre  laB 
oarraness  del  Magdalena.  A  1,  5  miriametros  de  su  de^ 
sagüe  hai  actualmente  una  bodega,  mas  es  navegable 
aun  por  otro  trecho  igual,  aguas  asriba,  hasta  la  quebra*^ 
da  de  la  Honda,  ». 


Por  la  lonjitud  de  su  curso  es  notable  el  Ité:  mas  co- 
mo fecundizador  de  desiertos  no  tiene  todavía;  importan» 
^ia  alguna.  Nace  este  rio  al  S-0.  de  Kfemedios,  forma- 
do do  los  ríos  Uiüi  PantaniUoy  ricos  en  minerales,  i 
conserva  su  nombre  hasta  juntarse  cotl  ú  Tamc^r  ds^ 
pues  de  haber  recibido  solo  él  Bagre^  a  los  19  miriame- 
tros decurso.  El  Ité  recojo  las  aguas  de  21,  26  miriame- 
tros cuadrados,  i  el  Tamar,  que  nace  en  el  cerro  de  su 
nombre  i  parte  límites  con  el  Estado  de  Bolívar,  latí  de 
S,  6.  TJniaos  los  dos  toman  después  el  nombre  de  Girni- 
iarra  i  van  a  tribu  i  .•*  al  Magdalena  cerca  de  san  Pablo, 
por  una  tierra  Han-,  i  cubierta  de  selvas  pantanosas. 

VII. 

Iiagnnas  i  ciénagas. 

La  cipuiga  de  san  Lorenzo  tiene  1  miriámetro  do 
largo  i  K  ^.os  5  kilómetros  de  ancho.  Es  abundante  ea 
pescado  i  desagua  en  el  Cauca  por  un  cafio.  Su  orilla 
Occidental  parte  límites  con  Bolívar. 

Oerca  de  la  boca  del  Man  hai  otra  ciénaga  casi  de  5 
kilómetros;  i  en  las  inmediaciones  del  Cauca,  no  muí 
lejos  de  su  unión  con  el  Kechí,  se  cuentan  muchas  pe- 
queñas, a  causa  de  ser  el  pais  bajo  i  anegadizo. 

La  ciénaga  de  Posa^  casi  de  5  kilómetros  de  largo  i 
la  mitad  de  ancho,  desagua  en  el  san  Bartolomé,  lo  mis- 
mo que  la  de  Pura^  de  casi  1  miriámetro  de  largo  i  la 
mitad  de  ancho. 

Las  ciénagas  llamadas  de  Adentro  i  Barbacoas  des- 
aguan en  el  Magdalena,  siendo  la  una  de  casi  1  miriá- 
metro de  largo  i  5  kilómetros  de  ancho,  i  la  otra,  casi  re- 
donda i  como  la  mitad  de  ésta  en  su  mayor  diámetro. 

La  ciénaga  Sa/rdinita  se  compone  de  tres  unidas, 
siendo  su  parte  mas  larga  de  1,  6  miriametros,  i  su  ata- 
chura  mayor  de  2  a  3  kilómetros. 

La  gran  ciénaga  Blanca^  paralela  al  Magdalena  i  al 
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Ité,  es  oblonga,  i  tiene  2  miriámetros  de  largo  i  ménod 
de  1  de  auclio.  Todas  estas  últimas  se  comunican  por 
medio  de  caños  con  el  Magdalena. 

En  los  elevados  páramos  que  dividen  las  aguas  del 
Magdalena  de  las  del  Cauca,  se  hallan  como  coronando^ 
los  2  lagonas  que  merecen  ser  mencionadas.  Está  la  una 
a  la  altura  3,800  metros  sobre  el  mar  en  los  valles  altod 
de  san  Félix,  sirviendo  de  fuente  primera  a  los  ríos  de 
la  Miel  i  Arena,  en  una  estensa  llanura  apenas  circuns- 
crita por  unas  CDantas  colinas  cubiertas  de  frailejon  i 
gramíneas.  Deslízanse  por  entre  estas  colinas  las  prime- 
ras aguas  de  estos  ríos  salidas  de  una  multitud  de  la^- 
netas  separadas  por  una  planta  acuática  que  fortalecida 
por  poderosas  raices,  forma  un  piso  sólido. 

Encuéntrase  la  otra  a  4,112  metros,  a  5  kilómetroB 
de  la  mesa  de  Herveo  en  npa  planicie  surcada  de  pára- 
mos destemplados  i  cubiertos  de  gramíneas.  La  estension 
de  esta  planicie  es  de  400  metros,  dejando  los  cerros  ca- 
si redondeados  que  la  circundan  dos  aberturas  bien  mar- 
cadas por  donde  filtran  en  opuestas  direcciones,  las  aguas 
que  mas  abajo  van  a  formar  dos  quebradas  orijinarias 
ae  los  rios  üninchiná  i  Gualí,  tributario  el  primero  del 
Cauca  i  el  segundo  del  Magdalena.  Hállanse  en  esta 
planicie  multitud  de  pozos  de  menos  de  1  metro  hasta 
5,  separados  unos  de  otros  por  ciertos  K^upos  de  una 

Slanta  que  parece  una  alfombra,  la  cual  se  compone 
e  estrenas  superpuestas  tan  unidas  i  apretadas  que  se- 
mejan musgos.  Su  color  es  verde  luciente,  las  hojas  co- 
riáceas i  fuertes,  las  raices  prolongadas  i  apeíluscadas 
tan  estrechamente  que  forman  un  piso  capaz  de  sopor- 
tar el  peso  de  un  hombre.  A  las  12  del  dia  en  que  estUTo 
en  ellas  la  Comisión  corográfíca,  la  temperatura  del  ai- 
re era  de  8^  del  centígrado,  i  la  del  agua  de  7,"  i  ningnn 
movimiento  se  notaba  en  ellas,  solo  en  la  mayor  retoza- 
ban algunos  grandes  patos. 

La  planta  a  que  nos  hemos  referido  es  privativa  de 
eetos  lugares  elevados. 

Tin. 

Isla*. 

En  el  rio  Cauca  hai  dos  islas  principales  o  sean  dos 
brazos  del  rio:  la  isla  Guarumoy  habitaaa;  ila,Iiionue- 
w,  desierta.  También  se  forma  otra  frente  a  Cáceres  por 
un  brazo  del  río  Taraza^  i  otra  pequeña  en  el  Cauca  en* 
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tré  el  paso  de  Ansa  i  el  de  Ocaña,  llamada  isla  Meseta. 
Hai  también  en  el  Magdalena  islítas,  de  las  cuales 
\sA  que  mas  se  aproximan  a  la  orilla  izquierda  deben 
pertenecer  a  este  Estade,  bien  qué  todas  estén  espuestas 
a  las  inundaciones  del  rio.  Con  todo,  puede  ser  que  lle- 
guen a  ser  útiles  pues  constantemente  se  levanta  su  sue- 
lo con  el  limo  depositado  en  ellas  por  la  corriente. 

tx. 

Aspecto  del  pais* 

No  es  pasible  abarcar  con  una  sola  mirada  todas  las 
ikces  del  territorio  de  Antioquia,  el  cual  llama  acia  cada 
una  de  «lias  Iti  profunda  atención  del  observador,  por  los 
caracteres  que  las  hacen  interesantes  en  todos  sentidos. 
Telonios  pues  que  considerar  el  Estado  estudiándolo  por 
partes  o  secciones,  las  cuales  no  serán  otras  que  las  anti- 
guas provincias  que  lo  componen. 

Rejion  de  Antioqüia — Desde  que  se  baja  el  Cauca  en 
ias  cercanías  de  Titiribí,  se  puede  observar  en  la  escasa 
fuerza  de  su  corriente,  en  la  pequeñas  vegas  tendidas  so- 
bre sus  costados,  i  en  la  estructura  de  los  estribos  de  las 
cordilleras  que  se  pierden  en  ellas;  lo  mismo  que  en  las 
barrancas  de  sus  riberas,la  existencia  en  esos  lagares  de  un 
estrecho  lago  en  época  lejana  con  alguna  comunicación  o 
desagües  por  el  lado  delíiorte.  De  uno  i  otro  lado  cortan 
los  cerros  estrechas  quiebras  por  las  cuales  bajan  presuro- 
sas quebradas  a  derramarse  en  el  Cauca,  revelando  la  rica 
Ycjetacion  que  se  ostenta  en  -el  hondo  desús  cauces, la  exis- 
tencia do  tierra  vejetal,  arrancada  de  los  estribos  que  sos- 
tienen la  masa  de  los  Andes,  i  acumulada  allí  por  las  llu- 
vias. Estas  lomas  todas  están  cubiertas  de  grammeas,  salvo 
algunas  partes  de  monte;  mas  a  medida  que  se  elevan  a 
las  reiiones  templadas  para  pasar  de  éstas  a  las  frias,  tan- 
to del  uno  como  del  otro  lado,  veselas  revestirse  de  una 
vejetaion  vigorosa  que  embellece  sus  cimas ;  menos  en 
los  altos  picos  de  san  Mateo  i  san  José,  Canoa  i  Empaliza- 
do, los  que  se  destacan  desnudos  o  apenas  cubiertos  de 
arbustos  o  pastales.  En  medio  de  aquellas  estensas  i  varia- 
das lomas,  donde  se  ven  pacer  los  rebaños  i  las  nrulas, 
distingüese  a  lo  mas  una  que  otra  vivienda  de  humildes 
labradores,  pues  solo  el  pueblo  de  Anea  se  levanta  en  e&- 
tos  ten*enos  dominados  por  las  gramíneas.  Esto  es  tam- 
bién lo  que  sucede  en  la  parte  occidental  del  Cauca ; 


« 


( 


-  484  - 

mientras  qne  en  la  oriental  el  sitio  de  Ebéjico  Be  encnen-» 
tra  rodeado  de  cerros,  i  en  una  especie  de  valle  con  algu* 
ñas  siembras. 

£n  las  márjenes  de  ese  rio  se  encuentra  la  hacienda 
de  Abejuco,  en  cuyas  cercanías  está  la  veta  de  Quiuná, 
abundante  en  oro  de  23  quilates,  i  cuyas  piedras  han  sido 
las  que  han  dado  mayor  cantidad  de  este  metal ;  sinem- 
bargo  sucede  frecuentemente  que  se  pierdan  los  filones, 
con  grave  perjuicio  del  industrial. 

Tal  es  el  paisaje  hasta  enfrente  de  la  quebrada  Seca, 
donde  se  cambia  del  todo  en  una  espaciosa  llanura  com- 
puesta de  los  planos  inclinados  que  descienden  de  los 
cerros  que  la  circundan  casi  por  todaa  partes ;  planos  que 
han  sido  producidos  por  los  acarreos  consecutivos  de  xas 
aguas  que  bajan  anualmente  de  las  alturas,  i  que  hacen 
un  hermoso  contraste  con  las  diferentes  planicies  lacus- 
tres que  se  elevan  hoi  en  varios  puntos  a  modo  de  mese- 
tas, i  que  no  debieron  ser  antes  sino  bancos  formados 
por  las  a^uas  ocupadoras  de  esta  cuenca.  Los  vestijios 
de  la  residencia  de  ellas  en  una  época  remota,  son  claros 

f)ara  el  observador,  puesto  que  se  ven  en  los  barrancos  de 
os  cerros  desmoronados -por  la  acción  de  la  lluvia  esi  los 
terrenos  de  acarreo ;  en  tanto  <j[ue  la  piedra  rodada  en 
todo  el  ámbito  de  la  llanura,  evidencia  que  las  aguas  al- 
Gunzaban  a  228  metros  sobre  el  nivel  actual  déla  ciudad 
de  Antioquia. 

Recorre  la  llanura  por  una  parte  el  Tonusco,  cuyas  ori- 
llas están  decoradas  por  árboles  frutales  i  sementeras  que 
destruven  la  monotonía  de  las  llanuras  i  peladas  lomas 
sobre  las  cuales  derrama  sus  rayos  un  sol  abrasador,  ha- 
ciendo mas  apetecible  al  viajero  la  sombra  délos  bosque^ 
i  la  frescura  de  las  aguas.  La  antigua  ciudad  de  Antio- 
quia se  muestra  con  sus  torres  i  sus  templos,  como  sen- 
tada en  medio  de  una  planicie,  i  teniendo  por  un  lado  una 
alta  mesa  nivelada  por  las  a^uas :  por  otro  las  frondosas 
vegas  del  Tonusco ;  al  frente  las  labranzas  de  los  cultivar 
dores  i  algunos  grupos  de  árboles  enlazados  con  las  pal- 
meras del  coco ;  i  atrás  por  último  las  lomas  que  están 
hoi  cubiertas  de  gramíneas  i  que  en  otros  tiempos  lo  estár 
J>an  ppr  las  ondas,  las  cuales  descorriéndose  en  anfiteatro, 
dejaa  ver  detras  de  ellas  las  elevadas  i  lejanas  cimas  de 
los  Andes,  vestidas  casi  siempre  de  nubes.  Eeiua  all4 
una  humedad  constante  i  acá  una  perenne  sequedad ;  de 
donde  acaso  nazca  la  salubridad  del  clima  de  este  terri- 
torio, que  aquí  es  cálido  cstreniadamente  i  mas  allá&Í9 
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«n  término  jmedio ;  de  snerte  qne  en  pooas  horas  se  pne« 
de  variar  de  temjperamenti;,  casi  con  tanta  facilidad  como 
de  perspectiva, 

Ckm  solo  andar  mas  de  5  kilómetros  hasta  la  Casa  de 
Teja,  habitación  cómoda  sobre  la  cumbre  de  una  loma 
desnuda,  se  goza  de  una  vista  verdaderamente  bel|a« 
Yese  al  pié  distantemente  la  antigua  Antioquia,  cnna  de 
una  razsa  particular  por  siis  costumbres,  robustez  i  labo^ 
riosidad,  de  jenio  emprendedor  i  comercial,  que  ocupa 
uno  de  los  paises  mas  ricos  i  menos  conocidos  de  la  Union, 
el  cual  dio  en  otro  tiempo  orijen  a  dos  grandes  provin- 
cias cuyas  capitales  se  vieron' lozanas  i  vigorosas,  dejar 
atrae  en  esplendor  al^  vieja  capital,  la  cual  fué  sobrepui- 
jada  no  por  fi^ta  de  industria  i  actividad  en  sus  morado- 
ires  sino  por  estar  estrechada  i  comprimida,  por  decirlo 
así,  entre  un  rio  peb'groso  que  no  es  navegable,  i  una  alta 
cordillera^  áspera  en  demasía,  que  la  separa  de  la  hoya 
del  Atrato,  al  tiempo  mismo  que  dista  mucho  ¿el  fecun- 
dante Magdalena.  Las  <  i  as  dos'antigu^s  provincias,  mas 
oeoeanas  a  éste  i  en  el  c^  "oro  de  la  porción  cultivable  i  mi- 
nera, progresaron  con  rapidez,  sin  tener  que  vencer  I09 
obstáculos  que  opori n  un  pais  fragoso  i  desierto,  a  la 
par  que  la?  J^rf^)^-  «Vacancias  i  los  ríos  peligrosos. 

líesde  el  ^  u  ..  Je  la  Casa  de  Teja  se  ve  al  Cauca, 
eerpenteiiodo  pc>r  la  llanura»  i  formando,  cuando  la3 
aguas  hix;.  tr,  '  ?!  rd  i  brazos  que  fprnan  a  cubrirse  con  la 
riqueza  úi:  ^t<.i  crecientes;  en  tanto  que  sus  limpias  orí-f 
llfts  «paree  'i:  cubiertas  por  una  parte  de  piedras  rodadas, 
i  por  otra  formadas  de  barrancas  tajadas  en  la  peña, 
euando  no  por  unos  cerros  pequeños  i  peñascosos  que  se 
arriman  a  los  bordes,  con  sus  cimas  vestidas  de  hermosos 
pajonales,  interrumpidos  en  partes  por  manchas  de 
monte. 

El  TonuBco  corre  por  el  pió  de  unos  cerritos  desnu- 
dos, dolando  en  seco  largos  trechos  pedregosos,  cerca  de 
los  cuales  se  elevan  en  grupos  las  arboledas  vistiendo  el 
contorno  de  las  casas  dé  campo.  Su  laao  opuesto  lo  for- 
man terrenos  labrados,  que  presentan  todas  las  grada- 
ciones de  color  verde,  por  medio  de  los  sembrados,  en 
medio  de  los  cuales  descuellan  majestuosas  la^  palmeras, 
de  altura  colosal  i  elegantes  plumeros ;  no  siendo  las 
menos  hermosas  los  de  tupidos  cacotales.  Las  ñores  co- 
loradas brillan  sobre  el  verde  oscurecido  del  árbol  pro- 
tector (tebroma)  que,  no  produciendo  sus  frutos  sino 
^merced  a  un  crecido  calor,  requiere  a  ^n  tiempo  misnio 
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hamcdad  en  sns  raices  i  sombría  en  bub  Lajas.  En  medioi 
de  eeos  bosques  artificiales,  distfñgnense  las  casas  da 
campo  adornadas  con  toda  clase  de  árboles  frótales, 
Bienao  el  mas  notable  de  todos  el  naranjo,  pues  cargado 
de  frutos  dorados  como  que  apaga  el  tinte  verde  de  sus 
raiK^as.  Siendo  inclinados  los  planos  i  estando  el  obser- 
vador a  la  altura  de  900  metros  sobre  la  ciudad  de  Aii- 
tioqnía,  ve  ademas  todas  las  haciendas  de  Sopetran  i  los 

Í grandes  grupos  de  palmas  de  coco  que  se  elevan  entre 
08  bosques  ae  los  búcares. 

Loa  playones  por  donde  corre  la  Quebradaseca,  que 
son  ancuos  i  que  en  el  verano  llevan  poca  agua  compa^ 
rativamente  con  la  que  tienen  en  el  invierno,  son  del 
aspecto  de  un  gran  rio,  en  cuyas  orillas,  cerca  del  Oauca, 
se  ve  el  pueblo  de  Quebradaseca  eon^au  bláhc'a  iglesia, 
i  en  frente  a  su  vez  i  sobre  el  opuesto  lado,  el  oratorio 
de  Obregon.  Mas  lejos  se  descubren  las  casas  de  Ebéjico 
i  el  alto  de  Canoas,  en  el  último  fondo.  £1  pueblo  de 
san  Jerónimo  se  manifiesta  por  sus  manchones  de  monte 
(que  son  grandes  cacaotales)  en  cuyo  centro  se  levanta 
el  campanario. 

Sopetran,  cabecera  antigua  del  cantón,  se  presenta 
circundado  de  cocales  i  bosques  de  búcares  respaldados 
de  cerros  amarillentos  o  verdes  debido  a  las  gramíneas 
que  los  cubren,  i  que  terminan  por  una  vejetacion  arbó- 
rea que  cambia  su  color.  Vese  allí  mismo  precipitarse 
por  entre  una  cortadura  de  pellas  el  rio  Oveja,  llamado 
en  seguida  Aburra,  i  después  la  depresión  particular  de 
Boquerón,  cortada  por  el  camino  que  lleva  a  Medellin. 

Los  altos  llanos  de  Ovejas  asoman  sus  bordes  por 
entre  las  cumbres  casi  niveladas  de  la  Empalizada ;  al 
paso  que  los  pueblos  de  Oórdova  i  Sacaojal  se  miran 
cerca  del  Cauca  i  como  posados  en  medio  de  la  tierra 
labrada,  detras  de  la  cual  se  elevan  algunas  lomas  cefiidas 
de  pastales  variados.  Los  caseríos  de  Ghiayabito  i  Be* 
molino  i  la  parroquia  Liborina,  obsténtanse  en  una  si- 
tuación semejante,  mientras  que  los  diferentes  estribos 
que  bajan  al  llano,  i  que  sostienen  las  niveladas  cumbres 
del  páramo  santa  Inés,  contrastan  de  una  manera  admi- 
rable con  la  variada  configuración  de  los  cerrus  que  se 
alzan  a  diferentes  alturas  i  en  forma  cónica,  entre  Libo- 
rina i  Sabanalarga. 

Al  lado  opuesto  del  Cauca,  el  pais  es  agreste  i  casi 
solitario,  descubriéndose  en  él  lomas  limpias  i  cerros  de 
estrafia  estructura,  que  rematan  los  unos  en  puntas 
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iagadas,  i  los  otres  en  crestas  rompidas,  para  concluir  ep 
la  cadena  de  los  Andes  acia  el  alto  del  Tajo. 

Al  apartarse  de  este  bello  panorama  para  seguir  acia 
abajo  la  hoja  del  Cauca,  vese  este  rio  estrechado  por  la 
"cordillera,  precipitarse  por  fuertes  declives  en  medio  de 
pellas  cubiertas  en  ocasiones  por  sus  aguas  i  en  ocasiones 
no,  para  formar  vórtices  i  pelifiprosos  remolinos.  El  pue- 
blo de  Buñticá  por  un  lado  pueblo  que  recuerda  las 
ricas  minas  que  esplotaban  los  mdijenas  al  tiempo  de  la 
conquista)  i  por  otra  los  cerros  variados  que  lo  avecinan, 
formando  un  aspecto  igual,  anuncian  qu^  en  épocas  re- 
motas eran  ima  sola  masa,  separada  por  el  diluvio  que 
bajo  del  gran  lago  del  Oauca,  sobre  el  de  Antioquia,  i 

3a^  levantándose  a  una  altura  considerable,  minó  los 
iques  o  los  rompió  por  las  cimas,  i,  arrastrando  consigo 
las  tierras  i  las  pefias,  abrió  camino  a  sus  masáis  al  través 
de  un  profundo  cauce.  Quebrantados  los  cerros  de  esta 
suerte  en  sus  bases,  quedaron  sus  flancos  casi  pei'pendi* 
culares,  i  como  les  faltaba  apoyo  a  las  tierras^  necesaria- 
mente debieron  bajar  dejando  descubierto  el  esqueleto 
de  las  cordilleras,  i  formando  diversos  cerros  empinados 
i  de  conos  variados  como'resultado  de  la  lenta  descompo- 
sición de  las  a^uas;  siendo  esta  la  razón  porque  contras- 
tan las  aplastadas  cumbres  del  páramo  de  santa  Lies  con 
los  picos  agudos  de  la  serranía  de  Ituan^o. 

En  las  mesetas  de  este  terreno,  i  acia  la  derecha,  se 
encuentra  el  pequefio  pueblo  de  Sabanalarga;  i  mas 
adelante  se  ve  el  del  valle  de  san  Andrés  en  una  hon- 
dura circundada  de  cerros,  los  cuales  terminan  en  el  alto 
de  san  Juan,  diferentemente  ramificados.  Levántanse  en 
tanto  por  el  frente  una  loma  de  pajonales  al  rededor  de 
la  hoyada  que  sirve  de  lecho  al  Ituango,  en  una  de  cuyas 
esj^lanadas  queda  el  pueblo  así  llamado.  El  nombre  de 
una  de  éstas  lomas,  que  es  ancha  i  redonda,  i  que  se 
eleva  a  bastante  altura,  presentando  escelentes  pastos 
para  la  cria  de  los  animales j  recuerda  al  viajero  la  antí- 

faa  ciudad  de  san  Juan  de  Bodas,  que  ya  no  existe, 
antó  ésta  como  las  otras  lomas  están  casi  solitarias  has- 
ta las  etápinadas  cimas  del  cerro  del  Paramillo  (llamada 
taxábien  del  Yiento  o  Centella)  último  nudo  de  la  Coc- 
dillera  Occidental  de  los  Andes,  del  cual  se  orijinan  los 
ríos  Ituan^,  san  Jorje^  Sinú  i  Urama^rande;  siendo 
el  saltó  de  Oaimancito,  en  el  Cauca,  el  mtinio  sil^o  que 
indica  la  fractura  de  la  cordillera,  pues  pasado  este 
el  río  i^ue  con  ménós  embarazos  acia  las  llanuras  de 


Casares,  no  obstante  m  e&tremada  velocidad  i  continua» 
ajitaciones  a  causa  do  Ioq  remanentes  de  la  destrozada 
serranía  i  los  derrambes  sucesivos  de  los  cerros  de  sa 
orilla. 

Aquí  cambia  ya  la  forma  del  paisaje.  Las  cordilleras, 
son  mds  compactas  i  mas  bajas,  alejándose  del  cnrso  del 
rio ;  iae  selvas  yarian  con  los  pastales,  i  éstos  con  ac^xie- 
Ilas,  predominando  en  el  desierto ;  i  las  espionadas  late- 
rales, por  cuya  intercesión  ruedan  las  aguas  del  Cauca, 
vense  cubiertas  de  una  lozana  vefetacion.  Boina  un  ca- 
'  lor  abrasador  en  estas  selvas  no  refrescadas  por  los  vien- 
tos de  las  altas  serranías ;  i  parece  que  su  pais  era  tam- 
bién un  lago  inferior,  encerrado  por  la  pequefia  cordi- 
llera que  se  ve  rota  en  Angostura,  punto  en  dondg  cir- 
cuidas las  corrientes  por  las  peñas,  i  comprimidas  por  la 
estrechez  del  cauce,  ruedan  tamnltnosas,  haciendo  peli- 
grosa la  navegación. 

La  antigua  ciudad  de  Yaldivia,  se  hallaba  situada  en 
tiempos  remotos  en  este  valle,  sin  que  hoi  recuerde 
nada  el  sitio  preciso  de  su  fand^acion.  Destruyéronla 
los  indios  después  de  asesinar  a  sus  habitantes,  i  ahora 
lleva  solo  su  nombre  una  hacienda  que  existe  cerca 
del  Cauca.   La  ciudad  de  Cazares,  fundada  en  1376 

Íor  Gaspar  de  Bodas  frente  a  la  desembocadura  ád 
arasa,  cuenta  apenas  unos  mil  habitantes  de  nusa 
tnSzclada  que  no  salten  aprovechar  las  ventajas  que  les 
brindan  una  tierra  vírjen  i  feraz  i  im  rio  navegable  i  tri- 
butario del  Magdalena;  sinembargo,  vendrá  un  dia  en 
que 'esa  raza  mista,  iónica  que  puede  habitar  estas  ooxnar- 
cas  calurosas  i  húmedas,  despierte  del  letargo  en  que  la 
tiene  sumerjidael  vigor  de  una  naturaleza  superior  asna 
fuefzas ;  i  entonces  sacará  provecho  no  solo  de  las  ricas 
minas  de  carbón  de  piedra  i  oro  que  abundan  en  su  süete„ 
sino  también  de  las  tierras  cargadas  de  enormes  capas 
vejetales  que  las  siglos  hati  acumulado  en  la  planicie ; 
dia  en  que  descuajando  las  viejas  selvas,  i  dando  curso 
a  las  aguas  estancadas,  trasforme  su  pais,  hoi  peligroso 
para  la  salud,  en  una  rejion  sana  i  fértil,  en  la  eud  po- 
drá el  labmdór  embarcar  desde  su  hacienda  los  prodac- 
'tos  de  su  industria,  consistentes  en  cosechas  abundsnles 
de  cacao,  cafia,  algodón,  afiil,  café,  productos  todos  apete- 
cidos en  los  mercados  estranjeros ;  así  como  dé  plátano, 
maiz,  yuca,  frísoles  i  otros  frutos  sernejantes  adaptablea 
al' consumo  interior.  Muchas  i  grandes  poblacioBOs  pue- 
den ocupar  ademas  con  el  tiempo  las  orillas  de  este  rio 
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de  caudalosa  corriente,  i  con  bosqnes  llenos  de  preciosas 
resinas,  bálsamos  i  maderas  aprecíables,  con  vai'iadoa 
animales  de  caza  i  abundantes  i  sabrosos  pescados. 

Al  entrar  por  el  sur  a  la  parU  que  llamaremos  mi- 
nera, por  la  cantidad  de  arenas  de  oro  qúQ  llevan  sus  ríos 
i  quebradas  (i  que  se  encuentran  depositadas  también  en 
loe  terrenos  del  antiguo  aluvión)  se  nos  presenta  desde 
luego  el  pequeño  valle  dé  Ovejas,  elevado  a  2,600  metros 
sobre  el  mar  i  cubierto  en  otra  época  por  las  agúae  que, 
descomponiendo  paulatinamente  el  feldespato  de  las  ro- 
cas de  su  bisel,  lograron  desmoronarlo  i  abrirse  paso  acia 
ol  profundo  i  cercano  valle  del  Cauca.  Descúbrese  desde 
nna  altura  en  una  llanada  el  pueblo  de  san  Pedro,  i  mas 
allá  el  de  Entrerios,  cerca  del  cual  i  en  el  camino  que 
conduce  a  santa  Rosa,  se  halla  un  peflon  que  está  como 
aislado  entre  las  lomas,  i  que  por  su  forma  particular 
ílama  la  atención,  pues  semga  una  grande  esíiiye.  Por 
la  izquierda  descienden  suavenionte  los  rios  (Jrande  i 
Chico,  riquísimos  en  oro,  i  en  cuyas  arenas  se  encuen- 
tran ademas  granates,  rubíes  i  pequeñas  chispas  de  dia^ 
mante.  El  pueblo  de  Palmirá,  apoyado  en  la  alta  serra- 
nía, está  en  la  hoya  de  Riochico,  donde  se  hallan  las  mi- 
nas de  san  Jacinto,  santa  Rita  i  Petacas ;  mientras  que 
en  Riogrande  solo  hai  algunos  caseríos  para  esplotacion 
de  minerales.  Estas  hoyas  eran  antes  grandes  ensenadas 
del  antiguo  lago  ocupador  de  todo  el  pais  llamado  co- 
munmente valle  de  Osos. 

Acia  la  parte  izquierda  está  el  pueblo  de  Donmatías,. 
de  inmediaciones  rícas  en  minerales,  i  notable  porqué  án-» 
tes  de  llegar  a  él,  los  ríos  Grande  i  Chico  reunidos,  co- 
rren apresurados  por  entre  cerros  i  peñascos  enormes, 
llevando  sus  aguas  en  borbollones  i  cubiertas  de  espumas. 
Es  esta  ima  de  las  muchas  i  magníñcas  vistas  que  puede 
ofrecer  un  raudal,  pues  las  aguas  se  levantan  por  encima 
de  las  peñas^  cubnendo  unas  i  batiendo  otras,  antee  de 
precipitarse' en  un  abismo,  del  cual  surjen  espumosas  de 
nuevo  por  sobre  cordones  de  peñascos  para  correr  con  la 
velocidad  de  la  luz,  i  reproducir  de  momento  en  momen- 
to, por  entre  un  torbellino  constante  de  va^pores,  las  cin- 
tas encendidas  del  iris  i  la  trasparencia  del  cristal.- 

Mas  adelarite  de  Donmatías  se  ve  patentemente  la 
ruptura  de  la  cordillera  hecha  por  las  aguas,  ya  en  algún 
fuerte  sacudimiento  subterráneo,  ya  por  su  acción  lenta 
destructora,  ya,  en  fin,  acaso  por  alguna  creciente  estra- 
ordinaria  que  sobrepasase  los  diques  naturales,  i  cuya 
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fuerza  empezando  por  escavar  los  cerros,  concluyese  p^or 
separarlos.  No  muí  lejos  de  esta  ruptura  se  observa  otra, 
hecha  también  por  las  aguas  del  gran  la^o  que  llamare- 
mos de  Osos,  í  por  la  cual  rodaron  abundantes  sobre  las 
de  otro  inferior,  situado  donde  queda  bol  el  pueblo  de  la 
Carolina.  Actualmente  corre  por  allí  perezosamente  éí 
rio  G-uadalupo,  mas  andados  algunos  miriámetros  apre^ 
sura  su  curso  mas  i  mas  hasta  meterse  entre  paredones 
enormes  en  la  orilla  de  un  abismo  profundo.  Llegado 
allí,  sus  aguas  lejos  de  detenerse  lánzanse  como  eu  una 
sola  onda  al  fondo  del  precipicio,  cuya  altura  es  de  25  < 
metros,  i  donde  una  gran  roca  parece  levantarse  a  con- 
tenerlas, no  haciendo  mas  que  desafiar  su  furia,  pues  se 
estrellan  en  su  base  en  forma  de  arco,  i  pasando  por  so- 
bre ella  se  ocultan  con  su  espuma.  £1  golpe  horrísono  de 
esta  masa  de  aguas  continuamente  reemplazada  en  sa 
constante  caida,  levanta  al  aire  una  cantidad  de  vapores 
peremnes  en  forma  de  nube  i  de  mas  de  30  metros  de 
diámetro. 

Alzadas  luego  i  como  en  el  vacío,  ruedan  las  aguas 
de  nuevo  por  un  trecho  de  125  metros,  hasta  dar  sobre 
una  gran  peña  aue  debe  tener  la  forma  de  un  pozo  j 
miénti'as  que  del  lado  del  precipio  se  eleva  una  mole  co- 
losal con  dos  grandes  aberturas,  por  las  cuales  se  preci-' 
pitan  las  aguas  del  Guadalupe  por  tercera  vez,  divididas 
en  porciones  iguales,  hasta  llegar  al  fondo  del  valle,  dis- 
tante 100  metros.  Lánzanse  allí  en  su  último  salto,  for- 
mando dos  grandes  nubes  de  vapores,  la  una  en  el  punto 
en  que  se  dividen  en  dos,  de  55  metros  de  diámetro,  i  la 
otra  al  nacer  el  valle  con  110.  £1  fragor  de  las  aguas  es- 
pumosas, sus  tres  saltos  continuos  por  entre  rocas  desna- 
das, entre  las  cuales  hierven  i  se  ajitan  los  iris  que  cruzan 
de  sus  brumas  a  manera  de  lazos  de  oro,  azul  i  nácar,  la 
verdura  que  adorna  el  conjunto,  todo  hace  el  espectácu- 
lo pintoresco  i  despierta  en  el  ánimo  el  sentimiento  de  lo 
maravilloso,  aun  con  respecto  a  la  misma  naturaleza. 
Masas  confusas  i  desordenadas  de  grandes  peñas  forman 
luego  el  nuevo  lecho  del  rio,  el  cual  baja  aun  a  razón  de 
50  metros  en  cada  100  de  curso,  empujando  sus  aguas 
or  entre  piedras  lamidas  por  ellas  mismas,  las  cua- 
es  forman  vórtices  i  remolinos  antes  de  perderse  en  el 
Porce.  Durante  las,  grandes  crecientes  es  mayor  i  mas 
imponente  el  espectáculo  de  esta  caida. 

La  cascada  ae  Guadalupe  tiene  250  metros  de  altura, 
i  se  aparta  75  del  punto  de  donde  se  lanzó  la  Tez  pri- 
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mera.  Es  pues  mas  alta  que  el  iamoso  salto  de  Tequen- 
dama;  pero  con  la  diferencia  qne  en  aqael  el  golpe  es' 
uno  solo,  i  en  ésta  son  tres. 

Fué  aqni  donde  nna  parte  de  las  agnas  del  valle  de 
los  Osos,  caidas  sobre  el  de  Carolina,  pasaron  por  la  par- 
te mas  baja  del  di^ne  qne  las  contenia,  i  se  abrieron  paso 
por  donde  se  precipitan  hoi  las  del  rio  Guadalupe. 

Podemos  ya  examinar  el  lecho  del  antiguo  lago  de 
los  Osos,  centro  de  un  pais  aurífero  que  se  eleva  2,610 
metros  sobre  el  nivel  de]  mar,  i  lecho  en  qxie  está  situada 
la  villa  de  santa  Bosa,  cabecera  del  antiguo  cantón  de 
ese  nombre. 

£1  terreno  del  valle  de  Osos  es  una  continuación  del 
cíenito  del  valle  de  Medellin,  con  la  diferencia  que  en 
santa  Bosa  está  casi  descompuesto,  su  feldespato  está  re- 
ducido a  kaolin,  i  de  que  su  anfíbolio  notablemente  al- 
terado, tiene  el  aspecto  de  una  arcilla  color  de  sangre  o 
de  un  amarillo  claro ;  en  una  palabra,  es  un  kaolin  an- 
fibólico,  qxxepor  su  color  rojo,  amarillo  i  blanco,  da  un 
tinte  particular  al  paisaje.  £n  todo  el  valle  de  Osos  hai 
labores  de  minas  de  aluvión  dependientes  del  cíenito  i 
de  algunas  vetas  dé  óxido  de  hierro.  Asegura  Boussin- 
gault  haber  hallado  aquí  platina  en  una  veta  de  hierro 
oxidado  hidratado,  crey^ioo  que  el  hecho  de  haberla  ha- 
llado i  con  tales  circunstancias,  puede  servir  para  facili- 
tar la  averiguación  del  orijen  de  la  platina  en  los  aluvia- 
les del  Chocó. 

La  altura  de  las  minas  de  cerca  de  santa  Bosa  no  de- 
ja esplotarlas  sino  en  el  tiempo  de  las  lluvias.  Las  retas 
de  Tiinidad  han  dado  inmensas  sumas  de  oit^  i  lo  mis- 
mo las  de  Cruces ;  i  hai  ademas  otras  minas  en  san  An- 
tonio, san  Pedro,  Espinal  i  Luis-Hand,  fuera  de  las  de 
aluvión.  El  terreno  mismo  en  que  se  halla  situada  santa 
Bosa,  se  encuentra  cortado  por  enormes  barrancos  ^i 
los  cuales  se  trabaja  diariamente  i  se  halla  oro  disemina- 
do en  la  tierra,  presentado  por  allí  en  capas  horizonta- 
les de  diverso  color.  A  causa  de  la  elevación  de  este  va- 
lle, el  frío  es  mui  notable,  la  vejetacion  ninguna,  i  el  as^ 
pecto  del  país  triste  en  estremo  grado. 

Parece  que  en  tiempos  mui  antiguos  i  anteriores  a  la 
conquista,  nabia  en  este  punto  un  esténse  lago,  según 
las  observaciones  jeolójicas  de  Codazizi ;  i  que  la  acumu- 
lación de  depósitos  en  él  formaba  oonstaitteniekite  nue- 
vas capas  que  debían  levantar  su  lecha  La  acción  de 
las  aguas  debía .  producb  ademas  la  descomposición  de 


las  rocas  ígneas,  que,  redacidas  a  polva,  jacian'en^' 
íóiido  del  grande  ^tanque,  terminando  ésto  junto  con  la^ 
labor  del  tiempo,  por  levantar  el  lecho  del  lago  lo  bas- 
tante para  que  bus  aguas  sobrepasasen  las  partes  bajas 
de  bu  cuenco  i  se  abriesen  camino,  ya  acia  el  Porce,  ja 
sobre  el  lago  inferior  de  Carolina  con  1^576  metros  de  al- 
tura, i  ya  en  fin,  acia  el  Tenclie,  cabecera  del  Nechí.  De- 
secada ya  la  gran  planicie  lacustre,  las  aguas  pluviales, 
al  descender  por>  ios  cerros,  debieron  neeesariamente 
abrirse  paso  acia  las  hondonadas  producidas  por  la  ac- 
ción de  las  corrientes'  aue  sirvieron  de.  desagüe  al  lago, 
tropezando  en  su  marcna  con  los  obstáculos  que  les  pre- 
sentaba la  mayor  o  menor  consistencia  de  las  capas  de 
aluvión.  Esta  es  pues  la. causa  de  que  se  •  observen,  en 
lu^ar  de  llano,  varias  colinas  a  nivel,  aunq^ue  separadas 
todas  por  hondas-  quiebras,  las  cuales  van  ensanchándo- 
se unas  i  pr<ifundizándose  otras,  hasta  presentar  unos  co- 
mo cerros  en  el  vasto  territ(M'io  que  era  antes  una  sola 
planicie ;  i  es  esta  la  razón  por  que  en  todas  partes  se  es- 
plotan  minas  de  aluvión,  puesto  que  el  oro,  uesparrama- 
do  por  las  aguas  en  las  tierras  de  acarreo,  trabajadas  lue- 
go o  escavadas  por  la  acción  de  los  siglos,  i  depositadas 
por  capas,  se  presenta,  tanto  en  los  rios  como  en  las  quie- 
bras i  barrancos,  en  mezcla  con  las  arenas,  o  con  las  tie- 
rras arcillosas,  descomposición  del  feldespato  i  alteración 
del  anfibolio. 

Si  seguimos  el  curso  del  ííechí  i  de  sus  afluentes,  vo- 
leemos el  pueblo  del  Yarumal  (con  oro  en  sus  cerros  i 
quebradas)  en  cuyas  cercanías  corre  el  rio  Cañaverales, 
ol  cual  desaparece  entre  enormes  peñas,  agrupadas  en 
eonfusion,  sin  que  se  perciba  el  ruido  de  sus  aguas  al 
parecer  deslizadas  sobre  un  lecho  horizontal  i  mullido. 
Esta  desapariciou  es  apenas  por  2  o  «3  kilómetros,  salien- 
do después  algo  apresurado  de  un  amontonamiento  de 
rocas  voleadas. 

Los  pueblos '  de  Angostura  i  Campamento  están  en 
una  pequeña  hoyada  d  uno,  i  en.  un  cerro,  el  otro,  te- 
niendo ambos  en  sus  cercanías  oro  de  aluvión.  A  medi- 
da qué  avanza  el  Nechí  en  ésta  rejion  aurífera,  receje- 
mayor  cantidad  de  oro,  por  lo  que  eu  todo  su  curso  hai 
ricos  lavaderos  de  este  metal.  Las  n«evas  parroquias  de 
Anori  i  Zea  o  Tocamocho^  están  situadas  también  en 
medio  de  ricos  minerales  auriferosi  todas  sus  quebradas 
i  ríos  llevan  oro  en  sus  arenas,  lo  que  ha  hecho  que  pro- 
gresen mucho  easo^lo  los  pocos  años  que  cuentan  de  exis-- 


tencia.  Yénse  por  todas  partes  allí  las  sefíalea  de  lo& 
trabajos  del  hombre  a  la  orilla  de  las  aguas,  en  su  busca 
incesante  de  granos  de  oro,  menudos  unos,  grandes*  otros, 
i  de  variadas  cristalización  i  colores  los  mas. 

Es  indudable  pues  que  en  este  pais  ha  habido  una 
completa  descomposición  de  las  pefias  primordiales,  las 
que,  modificadas  por  los  aj  entes  corrosivos  que  la  natu- 
raleza esparee  por  el  ^lobo,  han  elaborado  i  reducido 
casi  al  estado  arcilloso  lo  que  era  antes  pella  pura,  i  en* 
cuyos  intersticios  habrán  acaso  penetrado  los  '9apores  de 
las  sustancias  escandescentes  del  fuego  interior,  que  ele- 
vados por  su  gaceosidad  a  la  superficie  de  la  tierra,  ha- 
brán penetrado  en  las  grietas  i  aberturas  de  las  rocas, 
para  condensarse  allí  por  el  frío  i  cristalizai^se  dé  mil 
modos,  ligándose  con  diversas  materias,  segtm  la  época 
de  su  enfríamento. 

Continuándose  con  el  trascurso  del  tiempo  la  descom- 
posición progresiva,  aunque  lenta,  de  las  rocas  primor- 
diales por  los  ajentes  atmosféricos^  dejan  al  contacto  del 
aire  nuevas  superficies,  en  ^ue  se  esperímentan  las  mis- 
mas modificaciones.  El  ácido  carbónico  produce  los 
mismos  efectos  que  el  oxíjeno,  pues  hace  pasar  los  óxidos 
a  carbonatos,  ai  tiempo  que  los  vapores  acuosos  que 
existen  constantemente  en  el  aire,  hacen  caer  en  polvo 
las  sustancias-  deleznables,  produciendo  la  delicuescen- 
cia  de  varias  sales^  a  causa  de  su  afinidad  con  el  agua. 
Parece  ser  esta  la  razón  por  qué  se  encuentra  en  muchos 
lugares  de  este  pais  el  oro  llamado  de  aluvión  ;.  ya  que 
no  es  presumible  que  fuese  esparcido  por  un  gran  dilu- 
vio que  hubiera  ciibierto  la  superficie  de  las  tierras,  sa- 
lid^ ya  del  seno  del  océano,  pues  al  haber  sido  así  se 
encontraria  el  oro  despaiTamado  por  todas  partes,  i  no 
«s  eso  lo.  que  demuestra  la  esperiencia.  Los  criaderos  de 
oro  no  son  otra  cosa,  según  Codazzi,  que  las  evaporiza- 
ciones  de  este  metal  que,  penetrando  en  los  huecos  i  cisu- 
ras de  las  rocas  primordiales  formadas  en  el  instante  do 
«1  levantamiento  o- enfriamiento,  pudieron  amalgamar- 
secón  otras  sustancias,  condensándose,  en  sus  intersticios^ 
i. tomando  la  figura  aueteniim  en  el  acto  de  consolidar- 
se por  la  ausencia  del  calor. 

Esta  idea  tiende  a  hacer  creer  que  las  masas  occiden- 
tal i  centrar  de  Los-  Andes  tienen  una  misma  fecha  de 
aparición  sobre  el  globo^  fecha  anterior  a  la  de  la  orien- 
tal ;  lo  mismo  que  el  que  las  íninas  que  se  encuentran 
oercade  Fazaplona  eu la  Laja  i  ea  Jirón,  pueden  haber 
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8Ído  emanaciones  poeteriores  al  levantamiento  de  la 
masa  oriental  de  los  Andes,  pnesto  qne  allí,  como  en  An- 
tioania,  se  observa  la  roca  porfídítica  i  feldespática,  con 
la  aiferencia  de  qne  allá  predomina  en  capas  enormes 
los  estraetos  de  terreno  secundario  i  de  trancision  en 
toda  la  masa,  al  parecer  con  las  rocas  porfidíticas  interca- 
ladas en  ellos,  al  paso  qne  en  Antioqnia  no  existen  los 
terrenos  secnndarios,  i  solamente  cerca  de  Gnaca  i  Sn- 
pía  hai  pequeños  estratos  de  arenisca,  respecto  de  los 
cuales  cree  boussingault  ser  un  hecho  pnramento  local,  i 
no  jeneral  en  esta  enorme  masa  de  los  Andes. 

Para  entrar  en  la  descripción  de  la  parte  agreste, 
nos  situaremos  al  S.  i  de  ahí  nos  dirijiremos  al  NT  Pre- 
séntase desde  luego  un  valle  hermoso  por  su  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  sus  ricos  pastales,  i  los  variados  picos 
de  las  cordilleras  que  parecen  enserrarlos  por  todas  paiv 
tes,  de  las  cuales  salen  algunos  rios  i  qneoradas  en  me- 
dio de  una  vejetacion  siempre  primaveraL  Los  altos  de 
la  Horqueta  i  del  Plateado  o  santa  Ana  al  N,  los  pi- 
cachos multiformes  del  páramo  de  Frontino  al  S,  los  dos 
altos  picos  del  cerro  de  san  José  al  E,  i  los  diversos  ce- 
rros de  Ocaidó  al  O,  junto  con  los  de  Sarbatanal,  real- 
zan la  hermosura  del  ancho  i  prolongado  valle  por  el 
cual  corre  mansamente  el  Penderisco.  Sobre  los  bordes 
de  éste  está  el  pueblo  de  XJrrao,  llamado  a  representar 
nn  papel  importante  por  su  posición  topográfica  en  esta 
serranía  todavía  salvaje,  pues  de  él  será  que  tomará  la 
ciudad  de  Antioqnia  nuevos  refuerzos  para  emprendo* 
especulaciones  comerciales,  esplotaciones  de  nuevas  mi- 
nas i  empresas  agrícolas  de  una  considerable  magnitud. 
8erá  éste  ademas  el  punto  de  sns  depósitos  de  comercio, 
i  en  donde  se  fomentará  una  ciudad  populosa,  pues  val- 
drá a  quedar  en  el  camino  que  cononzca  al  Atrato,  tan 
abundante  en  oro. 

Atónito  quedará  el  viajero  al  descubrir  d  valle  dé 
Urrao  bien  poblado  i  con  grandes  almacenes  de  mercan- 
cías, las  que  afluirán  a  este  depósito  ocupado  por  ricoa 
comerciantes  i  propietarios,  i  en  qne  se  disfrutará  de  nna 
temperatura  suave  de  20.*  5  del  termómetro  coitígrado; 
i  del  que  se  podrá  pasar  en  pocos  dias  en  vehículo  de 
ruedas  al  Atrato  por  el  camino  que  ha  preparado  la  na- 
turaleza por  enmedio  de  cerranías  hai  apegas  conocidas^ 
liOS  vapores  que  surcarán  entonces  este  hermoso  rio 
podrán  en  menos  de  cnt^tro  jornadas,  condticif  los  pasa- 
jeros al  gran  canal  interoceánico  que  algún'  i&á  4:^^ 
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abrirse^  nevio^olos  cómodamente  del  uno  al  otro  in(^« 
Oon  Bopr^ma  admiración  se  reflexionará  que  este  punto 
comercial  era  en  épocas  remotas  un  gran  lago,  cuyas 
agdas  Be  levantaban  á95  metros  sobre  el  plano  actual  del 
pueblo  de  Urrao,  el  cual  se  halla  a  1,855  sobre  el 
nivel  del  mar.  Un  camino  pésimo  condace  al  Atrato; 

{)u^  es  tal  que  no  pueden'las  oestias  transitarlo,  teniendo 
06  hombres  que  hacer  uso  de  sus  semejantes,  quienes 
trasportan  sobre  sus  espaldas  con  sobradas  penalidades 
algunos  kilogramos  de  víveres  i  mercancías.  El  lago  de 
que  hablamos  se  desecó  rompiendo  la  cordillera  que  hoi 
enlifea  la  serranía  de  Pavarandó  con  la  de  la  Horqueta 
de  Abriaquí.  Esta  ruptura  pudo  haber  sido  producida 

Í)or  algún  terremoto  que  volcase  los  cerros  dando  paso  a 
as  aguas  para  precipitarse  sobre  otro  lago  inferior  i  mu- 
cho mas  espacioso,  el  de  Murri.  Hoi  aun  las  llanuras  co- 
nocidas cou  este  nombre  i  con  el  de  Mandé,  son  una 
prueba  de  la  existencia  de  este  lago,  que  se  elevaba  como 
¿  1,200  metros  sobre  el  mar.  Engrosóse  sin  duda  con  el 
repentino  diluvio  que  le  vino  de  TJrrao,  i  que  le  ayudó  a 
destrozar  sus  diques,  como  parecen  demostrarlo  patente- 
mente los  peñascos  trítui-ados  de  la  Serrazon.  Esta  ca- 
tástrofe debió  producir  ademas  una  inundación  inmensa 
en  el  bajo  Atrato,  que  salido  de  madre,  se  estenderia  por 
las  grandes  selvas  de  sus  planicias. 

£1  valle  de  Urrao  habitado  hoi  por  algunos  indíjenas 
i  por  una  que  otra  familia  criolla,  hermanarán  fácifmeñ« 
te  la  agricultura  i  la  minería ;  i  si  bien  es  cierto  que  hoi 
no  goza  de  ^ande  salubridad,  también  lo  es  que  pronto 
sucederá  todo  lo  contrario,  esto  es,  cuando  hayan  sido 
destruidos  sus  árboles  seculares,  i  cuando  se  hayan  dese- 
cado los  pantanos  que  existen  todavía  como  reliquias 
testificadoras.de  su  antigua  inundación.  Distando  del 
Atrato  solo  2,  5  miriámetros  puede  hacerse  a  él  un  ca- 
n^nQ  fácil)  en  tanto  que'  el  Murrí  i  el  Penderisco  unidos 
le  ofrecerán  por  la  llanura  una  vía  Aluvial  de  solo  3,  5. 

Los  cercos  entre  Pavarandó  i  OcaidÓ,  de  los  cuales 
descienden  varios  rios  i  gran  número  de  quebradas,  serán 
poblados  también  a  causa  de  la  bondad  de  su  clima  i  su 
proximidad  al  Atrato ;  en  ellos  se  podrán  cultivar  los 
frutos  de  las  tierras  frías,  los  de  las  cálidas,  i  los  de  las 
templadas.  No  será  menos  ventaiot^o  el  lecho  del  anti- 
guo lago  por  donde  corre  hoi  el  Amparado,  puesto  q^ue 
abunda  en  excelentes  minerales  i  sus  tierras  son  propias 
para  la  agricultura,  gozando  muchas  de  ellas  de  la  doble 
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venbtja  de  nn  clima  l)iieno  i  de  la  vecindad  del  Atratou 

Si  retrocedemos  al  TTrrao,  i  no8  trasportamos  al  alto 

p^amo  del  Frontino,  adornado  d«  muchos  picos  i  de 

grandes  pefias  totalmente  desnudas,  se  nos  presentará  la 

Serspectiva  mas  dilatada  que  pueda  desear  el  observa- 
or,  pues  su  altura  de  3,400  metros,-  lo  coloca  en  situa- 
ción de  dominar  todo  el  pais  hasta  mas  allá  del  Atrato. 
Los  ricos  pastos  de  este  cáramo,  con  los  que  se  alimen- 
tan hoi  solo  algunos  reDafios,  pueden  nutrir  muchísi- 
mos mas.  Podna  decirse  que  se  divisa  claramente  des- 
de allí  la  ramificación  de  los  cerros  del  cuenco  del  anti- 
guo lago  de  Murrí,  i  la  de  los  que  encierran  la  Ifoya 
del  Penderisco  i  dan  oríjen  al  Arquía;  sinembargo, 
causa  tristeza  el  considerar  que  todo  no  es  mas  que  un 
desierto  visitado  por  uno  que  otro  salvaje  errante.  Mas 
no  solo  se  dilata  la  vista  por  donde  serpentea  el  Atrato, 
sino  que  se  distingue  perfectamente  un  bajo  cordón  de 
cerros  que  corre  a  confundirse  con  el  abierto  horizonte 
del  Pacifico.  La  distancia  de  11  miriámetros  que  separa 
este  punto  i  los  vapores  que  levanta  el  fuerte  calor,  im- 
piden casi  siempre  divisar  las  aguas  marinas;  pero  sa- 
biendo que  detras  de  esa  fila  de  montes  se  dilata  el  océa- 
no, concluye  uno  por  convencerse  de  que  esa  inmensa 
llanura  que  se  une  al  cielo  en  el  borde  del  horizonte  es- 
tá formada  por  las  aguas  del  mar. 

Ahora,  si  nos  trasportamos  a  la  serranía  del  Tajo,  pro- 
longación del  páramo  del  Frontino,  desde  el  alto  Ale- 
gría se  percibe  la  posición  del  antiguo  valle  de  Nore, 
punto  donde  fué  edificada  primeramente  la  ciudad  de 
Antioquia,  en  el  llano  que  hoi  se  llama  del  Frontino 
or  el  rio  i  el  pueblo  de  este  nombre,  que  es  también  d 
e  las  ricas  minas  de  oro  que  se  esplotan  ahí  mismo). 
Desde  el  alto  del  Tajo,  que  se  eleva  a  2,666  metros,  des- 
cábrense  la  parroquia  de  Cafiasgordas,  1,078  metros  mas 
baja;  el  cerro  particular  llamado  Morrogacho,  que  tie- 
ne ricas  vetas  ae  oro ;  i  al  frente,  el  cauce  del  Sucdo  has- 
ta el  cerro  de  Quiparadó,  situado  al  N.  del  rio  TJrama- 
grande,  su  tributario.  Distingnénse  bien  la  cordillera  del 
rio  Verde  i  la  del  Frontino,  mientras  que  por  el  opues- 
to lado  se  ve  levantar  en  lontananza  i  sobre  los  demás 
picos  del  último  nudo  de  la  gran  cadena  de  los  Andes 
occidentales,  los  cerros  de  León.  Sasatiral,  Tresmorros, 
i  Paramillo,  del  cual  nace  el  TJrama  de  un  lado,  i  del 
otro  el  Ituango.  Acia  el  N.  nótanse  las  cabeceras  de  los 
rios  Sinú  i  san  Jorjc. 
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Queda  flídemas  xtn  grande  espado  de  la  serranía  de 
/Abibe,  cuyas  faldas  se  pierden  en  .las  llanuras  del  Sneio, 
habitadas  por  alconas  familias  indijenas  independien- 
tes ;  esto  sin  tetier  en  cuenta  las  tierras  solitarias,  apro- 
vechables para  la  cría  de  ganados  i  para  el  cultivo,  que 
quedan  encerradas  por  la  cordillera  de  Abibeilaaue 
va  a  terminar  cerca  de  Ayapel.  Toda  esta  inmensidad 
de  terrenos  tupidos  por  una  vejetacian  asombrosa,  i  re- 
gados por  una  infinidad  de  vertientes,  se  «encuentra  casi 
despoblada';  pero  'está  también  llamada  a  progresar,  sal- 
vo que  su  progreso  será  lento  por  depender  de  la  nav^- 
g;acion  del  Atrato,  del  cual  dista  algo  mas  por  territo- 
rios cálidos  i  malsanos,  donde  solo  podrá  aclimatarse  la 
raza  africana  i  sus  ramificaciones,  emigrante  del  Chocó 
a  causa  de  las  inundaciones  frecuentes  de  ese  rico  pais. 
Hoi  apenas  llegan  loe  habitantes  de  aquella  porción  de  él 
a  unas  300  famitias  de  la  raza  primitiva,  no  contando 
las  pequefiasparroquias  de  Urrao^Oafiasgordas  i  Dabeiba. 


Rejiok  de  Medexin— *Fu6  este  pais  de  los  que  pri- 
mero esploraron  los  conquistadores,  aunque  hoi  solo  nos 
queda  ei  nombre  de  la  antigua  Oaramanta,  donde  se  dis- 
putaron la  dominación  i  la  riqueza  de  sus  pobladores. 
JSTadie  se  atrevía  a  habitar  este  territorio,  proverbial- 
mente  malsano,  después  de  que  por  la  destrucción  de  las 
razas  indijenas,  'lo  dejé  yermo  la  insaciable  sed  de  oro 
de  los  peninsulares;  por  lo  que  hace  mui pocos  aflos  que 
los  industriosos  habitantes  de  Titiribí  i  Fredonia  penetra- 
ron en  sus  rejiones  abandonadas,  a  fin  de  aprovechar  los 
I  vástales  i  las  selvas  para  la  ceba  i  el  cultivo,  dando  así 
agar  a  la  fundfKñon  «de  la  nueva  Oaramanta  i.  de  las  al- 
deas de  Piedras  i  "Soledad,  puntos  llamados  a  prosperar 
por  la  feracidad  de  sus  terrenos  i  por  las  varias  salinas, 
minas  de  oro  i  ulla  que  se  encuentran  en  ellos,  iuntó 
con  les  vestijios  de  los  conquistadores,  i  las  sepulturas 
indijenas,  de  las  cuales  se  estraen  grandes  cantidades  de 
oro,  acuciosamente  la^brado. 

Presen  tanse  sobre  los  Andes  los  pieos  graníticos  de 
los  cerros  del  Oitfprá  i  los  ffaraliones  del  Chocó,  a  modo 
de  ruinas  de  torres  o  castillos  almenados;  i  de  sus  cos- 
tados se  desprenden  copiosas  corrientes  de  agua,  que, 
formando  rios  i  quebradas  de  varia  magnitud,  van  a  de- 
jarla en  el  valle  de  san  Juan,  riquísimo  en  oro. 

Las  heladas  cimas  de  esta  cordillera  (que  es  el  ramo 
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occidental  de  los  Andes)  están  a  veces  coronadas  bien 
por  la  roca  pura,  estrafia  eu  sus  formas,  bien  ja  por  su 
cristalización  primitiva,  bien  7a  por  la  descomposición 
efectnada  por  la  ación  del  agua  i  de  la  atmósfera;  a  ve- 
ces entapizadas  de  frailejon  o  gramíneas,  enmedio  de  las 
cuales  asoma  la  peña;  i  a  veces,  aunque  mni raramente, 
cubiertas  de  vejetaoion  vigorosa.  Ai  descender  por  los 
estribos  o  por  las  quiebras  profundas  que  los  separan, 
encuéntrase  frondoso  el  bosque,  pero  sin  que  impida  He- 

far  hasta  las  orillas  del  san  J  uan ;  i  en  los  puntos  equi- 
istantes  entre  la  altura  i  la  base,  hai  tierra  arcillosa  que 
impide  que  los  troncos  de  los  altos  árboles  puedan  esten- 
der las  raices  que  debieran  sostenerlos,  i  que  impiden 
crecer  a  las  plantas  lefiosas  con  la  fuerza  neeesaria,  por 
lo  que  solo  algunos  árboles  i. arbustos  suelen  verse  entre 
las  tupidas  gramíneas  que  cubren  estas  lomas.  £n  cam- 
bio empiezan  ya  allí  a  multiplicarse  los  rebatios  de  loa 
nuevos  habitantes,  i  a  aparecer,  aunque  a  largas  distan- 
cias, sus  viviendas. 

Solo  dos  caminos  atraviesan  el  territorio  de  Caraman- 
ta.  Pasa  el  uno  por  la  población  de  este  nombre  para  ir 
a  las  mui  nombradas  minas  de  Marmato  i  a  las  vegas  de 
Supía ;  i  el  otro  por  la  aldea  de  Piedras  en  dirección  a 
Soledad,  cerca  de  las  cabeceras  del  san  Jnan,  donde  exis- 
ten también  ricas  niinas,  que  se  empiezan  a  esplotar. 

El  terreno  alto  i  undulóse  contrasta  aquí  admirable- 
mente con  el  tendido  i  casi  llano  de  las  orillas  del  Cau* 
oa,  lo  mismo  que  los  cefros  pefiascosos  conocidos  con  el 
nombre  de  farallones  de  Caramanta,  que  se  presentan 
como  torres  aisladas,  asi  como  el  llamado  Cerroamari- 
lio,  el  cual  se  asemeja  a  una  fortaleza  elevada  sobré  una 
eminencia.  Los  llanos  por  donde  corre  el  Cauca,  como 
ya  se  ha  dicho,  son  el  lecho  de  un  antiguo  lago  que  te- 
nia  a  derecha  e  izquierda  planos  inclinaidoe,  resultantes 
de  loe  consecntivos  acarreos  de  tierras  desprendidas  ée 
los  cerros  vecinos  por  las  aguas  pluviales.  Estos  llanos, 
hoi  ilesiertos,  son  malsanos  aunque  fértiles,  mas  dejarán 
de  serlo  con  los  derrumbes  de  los  viejos  árboles,  lo  cual 
dará  lugar  a  la  ventilación  que  destruirá  los  miasmas  de- 
letéreos producidos  por  la  putrefacción  i  evaporación  de 
las  materias  orgánicas  sujetas  a  una  temperatura  medía 
de  26"  del  centígrado,  que  a  veces  ll^a  a  30*',  i  que  nun- 
ca baja  do  20.'> 

En  el  paso  llamado  de  Caramanta,  el  Cauca  se  en- 
cuentra a  620  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i  es  temido 
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Ba  tránsito  a  ctitiBa  dé  las  emanadones  malignafl  que 
lleva  a  dicho  puDl^  la  boya  del  Pobian=eo^  encenrada  en- 
tre cerros  i  cercada  por  una  vejetacioD  crecida  i  fataL 

Parece  qué  el  antiguo  lago  de  que  hablamos  comu- 
nicaba con  el  que  estaba  donde  es  hoi  la  ca]odtal  de  An- 
tioquia,  i  también  con  elpais  de  Sopetran ;  i  que  los  di- 
ques debieron  romperse  indudablemente  cuando  el  vo- 
lumen de  agua  que  abandonó  el  esténse  valle  del  Cauca 
se  precipitó  sobre  él,  desbordándose  ipot  sobre  las  barre- 
ras que  lo  contenian,  i  abriéndose  paso  acia  las  partes 
bajas  de  Gáceres,  punto  a  donde  casi  va  a  terminar  la 
Ciordillera  Central  de  los  Andes. 

Las  pefias  desmoronadas  que  se  ven  cerca  del  cami- 
no de  Oaramanta  a  Fredonia  (prolongación  de  las  que 
dominan  esta  última,  cerca  de  la  cual  se  eleva  el  Cerro- 
bravo  en  forma  de  pan  de  azúcar)  parecen  haber  sufrido 
Í grandes  trastornos.  Ko  mui  lejos  de  alH  i  en  la  misma 
inea,  está  el  cerro  del  Sillón ;  i  mas  adelante,  después 
de  una  depresión  notable  do  la  roca  viva,  se  eleva  coma 
en  obelisco  el  cerro  singular  de  la  Tusa,  que  se  alza  a 
250  metros  sobre  los  demás  que  le  sirven  de  base,  i  que 
se  pierden  en  planos  inclinados  sobre  las  llanuras  del  an« 
tiguo  lago. 

Mas  si  en  realidad  son  admirables  estos  cerros,  qnor 
se  alzan  en  tan  pintorescos  como  variados  paisajes,  no 
lo  son  menos  las  configuraciones  caprichosas  de  los  quo 
se  elevan  entre  Titiribí  i  Amaga,  i  entre  este  antigua 
cantón  i  Eliconia. 

Es  este  un  pais  mui  raro  tanto  por  sus  forraaci0ne& 
primordiales  como  por  las  secundarias,  ititercaladas  las 
unas  en  las  otras.  En  efecto,  encuéntrase  en  él  la  roca 
í^ea  al  lado  de  la  sedimentosa :  el  wto  al  lado  de  la 
uila;  i  en  fin,  ésta  al  lado  de  las  fdentes  salinas  jodífe-; 
ras  i  bastante  saturadas.  Es  esta  la  antígaa  comarca  que 
los  conquistadores  llamaron  puebfe  de  la  Pascua  i  d» 
Munguia,  abundante  en  sal^  que  los  naturales  estraen 
bien  aunque  toscamente. 

Los  cerros  de  estos  lugares  ostentan  diversas  formas. 
£1  Corcobado  sus  peñas  inelinadas ;  el  de  la  Candela^ 
desmoronado  por  la  aeeion  del  agua,  saca  sus  fragmezi* 
tos  de  todos  tamafios  de  la  roca  porfídí*tca,  con  alguno» 
cristales  de  aufibolio  bien  conserirados.  Tiene  ademas  ea* 
te  cen*o  en  su  eima  mui  descompuesto  el  pórfido,!  el  te- 
rreno mai  quebrantado,  junto  con  masas  inmensas  de  ro« 
ea  removidas  de  su  lugar^  en  cuyos  fragmentos  se  halla 


bI'^to  mevclado  cod  nns  areilla  amarillenta,  que  llamaa 
azufre.  Diriase  qne  es  una  mina  de  aluvión  descansanr 
do  sobre  la  roca  misma  en  que  se  formó,  levantada  "por 
una  fuerza  volcánica  productora  de  la  cumbre  de  un  cerro. 

Son  dignas  igualmente  de  atención  las  rocas  arenis- 
cas (gres)  parecidas  a  las  deSupia  i  de  Guaca,  encerra- 
das entre  el  pórfido. 

Por  la  estructurare  los  cerros  (con  pieos  elevados) 
i  por  las  profundas  quiebras  que  lodseparauf  parece  que 
el  fuego  subterráneo  hubiera  obrado  después  del  levan- 
tamiento jeneral  de  la  masa  primitiva,  rompiéndola  pa- 
ra hacer  salir  a  la  superficie  porciones  considerables. 

£n  este  pais  se  encuentran  estensos  minerales  de  u- 
Ua,  pastales  escelentes,  ricas  salinas  i  multiplicadas  ve- 
tas do  oro,  al  tiempo  mismo  que^^limas  sanos,  tierras 
mui  bien  cultivadas,  i  una  población  infatigable  i  em- 
prendedora. £1  viajero  halla  ^abundantes  i  bien  elabora- 
das minas  de  oro  en  Titiribí,  i  de  sal  en  Ouaca  o  Fredo- 
nJa  <;ttya  elaboración  favorecen  considerablemente  loa 
anexos  depósitos  de  uUa,  que  se  esplotan  mui  bien. 

La  aproximación  de  estos  puntos,  que  al  mismo  tiem- 
po ejercen  la  industria  minera,  ^rícoia  i  de  crías,  al  ri- 
co i  mui  poblado  valle  de.MedelIin,  donde  están  la  ciu- 
dad capital  i  los  hombres  acaudalados,  cuya  riqueza  ani- 
ma la  industria  creciente  de  esos  lugares  activos  i  traba- 
1' adores,  ha  influido  poderosamente  en  qne  parte  de  sus 
labttantes  hayan  pasado  al  Cauca  para  hacer  producir 
las  tierras  incultas  de  la  antigua  Oaramanta,  despobla- 
das por  los  conquistadores. 

£1  resto  del  territorio  que  describimos  está  ocu- 
pado por  parte  del  antigno  cantón  de  Medellin  (preci- 
samente el  antigno  valle  de  Aburra)  fértil  i  bien 
poblado  por  los  aboríjenes,  i  emporio  ahora  de  la  agri- 
ooltura  i  del  comercio  de  estos  países.  Desde  cualquier 
punto  de  las  oordilleí^  que  encierran  «ste  hermosisime 
valle,:8e  goza  de  la  vista  de  un  paisaje  pintoresco  i  sor- 
prendente, viéndose  simultáneamente  cinco  o  seis  pue- 
blos, multitud  de  oasas  de  recreo  i  caseríos  esparcidos 
en  la  Uan»ra  o  en  las  faldas  de  los  cerros  que  coiTen  a 
perderse  eu  ella.  £1  contraste  formado  por  loe  variados 
colores  de  las  siembras  de  cafía  de  aeácar,  papas,  arve- 
jas, sotos  de  plátano,  manchones  de  árboles  frutales  i 
multitud  de  sauces  regados  en  contomo  de  las  mas  ame- 
nas praderías,  es  de  un  efecto  magnifico ;  completanda 
la  belleza  del  cuadro  joI  rio  de  Medellin,  mas^ibigo  4ó- 
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ioommado  Porce,  i  cuyas  aguas  como  las  dBl  Tajo  espa- 
fiol  ruedan  sobre  arenas  de  oro.  Sentada  sobre  sus  ve- 
^as;  i  risnefía  i  feliz  mirase  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, cuyas  calles  aseadas  i  tiradas  a  cordel,  lo  mismo  que 
€UB  casas  de  gasto  anuncian  el  bienestar  de  sus  hijos. 
Las  manzanas  de  la  ciudad  estáis  decoradas  con  las  co- 
pas  de  los  grandes  árboles  cuyas  ramas  se  estienden  so- 
bre las  calles  i  van  a  enlazarse  con  los  festones  de  jazmin 
i  rosas  que  adornan  las  paredes.  Las  casas  tienen  por  lo 
<x>mun  bellos  i  amenos  jardines  en  sus  primeros  patios,  i 
^esta  dulce  costumbre  hace  de  la  ciudad  un  jardín  ameno 
i  perfumado. 

El  valle  de  MedelHn,  que  se  prolonga  por  2  miriáme- 
tros  mas  allá  -de  Barbosa,  encierra  11  distritos  parroquia- 
les, todos  bien  poblados  i  adornados  con  flores,  árlSoles 
frutales  i  ricas  sementeras;  por  lo  que  puede  decirse  mui 
bien  que  es  un  panorama  hermosísimo,  encerrado  por 
dos  cordilleras  de  casi  igual  altura,  de  las  cuales  a  ve- 
nces se  distinguen  los  picos,  i  cuyas  faldas  están  cu1>iertas 
de  pastales  o  bosque. 

El  resto  del  antiguo  cantón  de  Medellin  aunque  al 
principio  está  habitado  i  tiene  ricos  minerales  de  oro,  en 
medio  de  una  seiTania  diversamente  ramificada,  cuyas 
bases  se  sientan  sobre  el  lecho  tortuoso  del  Kare,  después 
es  desiertx)  i  montañoso  principalmente  entre  dicho  rio  i 
el  de  Ñus,  aunque  abundante  en  oro  de  aluvión.  Reco- 
n'e  i  lertiliza  este  rio  un  hermoso  valle  sobre  el  cual  se 
pierden  en  planos  inclinados  los  estribos  de  la  cordillera, 
limitándolo  ya  con  pajonales,  ya  (que  es  lo  mas  común) 
por  inedio  de  una  vejetacion  vigorosa ;  mas  su  clima  es 
insalubre  a  causa  de  su  hondura,  i  en  estremo  húmedo  i 
<;aloro6Q.  Cuando  este  valle  sea  ocupado,  bien  por  la  cre- 
ciente población  del  Estado,  bien  poi*  la  inmigración  de 
otras  partes,  i  se  vean  cambiadas  en  haciendas  producti- 
vas sus  selvas  hoi  virjenes  i  correjídose  su  clima,Ja  co- 
marca toda  se  trasformará  en  rejion  opulenta,  cuyos  mo- 
amadores  trasportarán  sus  productos  por  el  rio  hasta  cerca 
del  Nare,  i  de  éste  al  Magdalena.  Las  malas  trochas  que 
de  este  último  rio  conducen-  hoi  a  Medellin,  i  que  ha& 
mantenido  por  tanto  tiempo  desconocido  este  hermoso 
cuanto  rico  pais,  serán  pronto  sustituidas  con  las  vías 
comerciales  que  lanaturaJeeaha  preparado,  i  que  pasando 
por  el  interesante  vallecitode  Amalfí,  para  de  allí  bus- 
car el  Magdalena,  aprovecharán  una  parte  de  la  navega- 
oion  que  ofrece  el  rio  de  san  Bartolomé  a  caño  Begla. 
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El  progreso  de  e^tos  países  será  aun  mas  eetraoidíiia- 
rio  cuaiulo  lo»  caños  condazcan.  las  mercancías  en  S  díai» 
a  Amalfí  í  en  otros  tantos  a  Medellín ;  í  cuando  las  abun- 
dantes minas  de  oro  que  hoi  no  pueden  esplotarse  i>or  lo& 
crecidos  gastos  de  conducción  de  víveres,  sean  trabajadas, 
porque  la  agricultura  se  estienda  a  lo  largo  de  las  ruta& 
comerciales. 

Al  retroUovar  su  imajinacion  a  los  lejanos  tiempos  en 
que  el  valle  de  Aburra  no  era  mas  que  un  profundo  lago 
en  que  las  aguas  se  encumbraban  150  metros  sobre  el  ni- 
vel actual  de  la  ciudad  de  Medellín,  como  lo  demuestran 
a  no  dejar  duda  las  señales  que  han  quedado  en  los  ce- 
rros, precisamente  en  el  camino  por  donde  bajaron  los 
conquistadores  al  valle,  viniendo  de  Guaca  (la  antigua 
Munguia)  que  hoi  llámase  Fredonia ;  al  retrollevar  su 
imajinacion,  decíamos,  el  viajero  contemplará  ccm  asom- 
bro la  trasformacion  i  adelanto  mercantil  de  este  punto  ; 
pues  ninguno  de  los  lugares  en  que  existen  actualmente 
pueblos  antioqueños,  pudo  estar  en  aquella  época  habi- 
tado por  la  raza  indíjena,  por  cnanto  que  las  aguas  se 
estenoian  desde  mas  arriba  ael  actual  Caldas,  basta  ma» 
abajo  do  Barbosa,  alzándose  a  una  altura  considerable  i 
reposando  tranquilas  en  aquella  prolongada  í  estrecha 
cuenca.  De  modo  que  sus  únicos  liabitantes  debían  ser 
los  peces ;  i  estos  mismos  reducidos  a  pocas  especies,  una 
vez  que  el  lago  no  tenia  comunicacípn  con  ningún  otro, 
superior  ni  ín&ríor,  ni  con  rio  alguno  que  se  los  llevase. 

Gomo  los  cerros  se  aproximaban  tanto  que  sus  cum- 
bres distaban  solo  5  kilómetros,  i  las  mas  lejanas  1,  5  mi- 
ríámetros,  es  evidente  que  el  acarreó  anual  de  tierraa 
producido  por  las  lluvias  frecuentes  venia  a  aglomerarse 
en  el  fondo  del  estanque,  hasta  que  llegó  la  época  eu  que 
las  aguas  levantadas  por  esta  causa  a  una  altura  mavor 
que  xa  del  dique  boreal  que  las  encerraba,  se  precipita- 
ron ei^cascadas  a  los  puntos  mas  bajos,  abriéndose  cauce 
acia  las  llanuras  de  Zaragoza  donde  concluye  casi  la  ca- 
dena central  de  los  Andes. 

Estas  agnas  debieron  ir  descendiendo  de  año  en  año, 
como  que  de  año  eu  año  debia  rebajarse  su  dique,  des- 
moronado, hasta  que  quedó  enseco  el  lagi>,  i  su  lecho  a 
propósito  para  morada  deliciosa  del  hombre,  de  la  cual 

Sozaron  primero  los  íudijenas  i  después  los  conquista- 
ores.  En  el  camino  de  Amalfí  a  Carolina  o  Clara  acia 
el  punto  en  qiiQ  se  pasa  el  Porce  por  un  puente  que  tiene 
194  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  ve  patentemente  ea 
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•Ja  cascada  la  imptara  por  la  cnal  se  precipitaron  en  tti- 
tonlto  las  aguas,  golpeándose  de  roca  en  roca  i  cuyas  pa- 
redes alisadas  por  la  acción  continua  de  las  olas,  parecen 
los  muros  de  los  altos  edificios  alzados  entre  los  machos 
iris  que  forma  la  llnvia  o  garáa  levantada  por  el  choque 
"Constante  del  oleaje.  £sta  lluvia,  henda  por  los  rayos  de 
luK,  dibuja  los  eolores  primitivos  por  medio  de  arcos  be- 
llos i  concéntricos,  cuya  posición  varía  según  que  se  ele- 
ve o  baje  el  sol,  al  tiiempo  mismo  que  el  observador  ad- 
toiira  como  la  fuerza  del  a^a  auxiliada  por  el  trascurso 
del  tiempo,  ha  escavado  i  labrado  lafi  inmensas  rocas  de 
cienita  porfiditica  cuya  formación  es  la  dominante  en  es- 
ta parte  del  Estado. 

£1  antiguo  cantón  ^N^ordeste  es  tan  estenso  como  rico 
én  minerales  de  oro,  puesto  aue  no  hai  en  él  río  o  que- 
brada que  no  airastre  arenas  áe  este  precioso  metal.  En 
los  cerros  mismos  se  le  encuentra  diseminado  en  la  tie- 
rra^ como  si  antiguos  aluviones  hubiesen  cubierto  este 
país  en  todas  direcciones,  o  como  si  las  vetas  auríferas  des- 
compuestas por  la  fuerte  acción  de  los  ajentes  químicos 
de  la  naturaleza,  se  hubiese  pulverizado,  llevánoose  con- 
sigo las  partículas  de  oro  que  antes  cont^iian  crístallza- 
ilas  en  sus  intersticios. 

A  causa  de  lo  bajo  del  terreno  (casi  todo  quebrado  i 
nnduloso)  de  los  espesos  bosques  que  cubren  una  capa 
vejetal  no  muí  gruesa,  del  calor  abrasador  que  reina 
constantemente,  mitigado  apenas  por  el  fresco  de  las  no- 
ches, i  en  fin,  a  causa  de  las  frecuentes  i  copiosas  lluvias 
que  en  distintas  épocas  del  alio  se  descargan  en  estos  lu- 
cres, se  ha  retardado  el  tiempo  en  que  ellos  sean  habita- 
Sos,  apesar  de  que  }a  riqueza  de  su  suelo  casi  virjen  con- 
vida al  hombre  a  ocuparlos,  no  obstante  los  obstáculos 
que  presenta  por  dondequiera  una  naturaleza  nada  benig- 
na. Empezó  el  antioqueño  primitivo  a  situarse  en  los 
puntos  que  le  parecieron  mas  ricos,  i  después  fué  adelan- 
tando poco  a  poco  hasta  las  antiguas  ciudades  deKeme- 
dios  i  Zaragoza,  fundada  la  primera  el  15  de  diciembre 
de  1560  por  Francisco  Ospina,  i  la  segunda  Uunada  Za- 
ragoza de  las  Palmas  por  d  goberuMor  de  Antioquia, 
Oaspar  de  Bodas,  en  1581. 

Éstos  antiguos  lugares  que  gozaban  del  titulo  pom- 
poso de  ^iidades  no  ó^bstante  sti  situaeioa  en  «nedio  de 
fin  dedierto,  so  pudieron  progresar  por  lo  pestífero  del 
4clmia,  solo  ada]»it¿ble  a  la  raza  afñcima,  la  «nal  s^a  la 
única  poseedora  de  estos  sitios  «uríferos  a  no  áeír  por  la 
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stctÍTidad  de  loa  blancos.  Habitan  éstos  las  partes  sar  i- 
oentro  de  esta  sección,  hallándose  dotados  de  uns^  rara 
intelijencia  i  de  un  grande  espíritu  de  empresa,  sin  dis- 
tinción de  condición  ni  clases,  por  lo  que  es  mui  común 
ver  individuos,  sin  mas  recurso  que  su  trabajo  personal, 
acometer  empresa»  agrícolas  i  miaerasr  sin  pararse  por 
los  reveses  de  la  suerte  hasta  llegar  a  un  éxito  feliz  a 
fuerza  de  constancia.  Los  mas  acomodados  son  empero 
los  mas  prudentes,  puesto  que  temen  arriesgar  el  fruto 
de  su  trabajo,  llegando  a  v<eces  hasta  el  estremo  de  no 
consultar  sino  su  propio  interés. 

Haí  apesar  de  esto  en  Medellin  una  cosa  altamente 
hon'orífica  para  sus  habitantes,  i  en  especial  para  el  bello 
sexo,  i  es  un  hospital,  admirable  por  su  buena  dirección, 
su  orden  i  su  acertada  administración.  Gran  número  de 
las  mas  respetables  señoras *se  dedican  en  él  espontánea- 
mente i  con  una  piedad  ejen^plar,  a  asistir  a  los  enfermos, 
a  consolarloS'i  a  prodigarles  todo  jénero  de  auxilios  con  el 
esmero  con  que  pudiera  hacerlo  una  madre  con  sus  hijos. 
Este  espectáculo  magnífico  en  cualquiera  otro  lugar,  lo 
es  mas  en  éste,  según  la  espresion  de  Codazzi,.  por  ser  sus 
aires  de  grandeza  puramente  monetarios.  Un  escritor  es- 
tranjero  residente  muchos  años  en  este  Estado,  M.  Carlos 
Greiff,  consagra  en  sus  apuntamientos  jeográficos  la  mis- 
ma opinión,!  llama  a  sus  habitantes  los  jankees  de:la 
Union,  a  causa  de  su  jenio  especulativo  i  emprendedor. 

El  hombre  de  campo,  sea  agricultor  o  minero,  pro- 
cura siempre  ser  propietario  como  condición  indispensa* 
ble  para  su  independencia.  Los  varones  se  casan  de  15  o 
18  anos  de  edad,  i  la»  mujeres  a  11  o  14  no  mas,,  lo  que 

{prueba  bien  la  confianza  que  tienen  en  su  subsistencia  i 
a  de  sus  crecidas  familias.  Estos  rasgos  de  índole  moral 
i  social  son  de  todo  el  Estado^  puesto  que  él,  pese  alas 
diferentes  dÍNásioneis  políticas  que  ha  sufrido  o  pueda 
sufrir,  no  formará  nunca  mas  que  un  solo  gcupo  con 
idénticos  caracteres,  inclinaciones  i  costumbres,  diferen- 
tes en  un  todo  a  Jas  de  los  dema»  pueblos  colombianos^ 
Los  hijod  del  Socorro  (Estado  de. Santander)  son  los  mas 
.  decididos  para  budcar  mejpr  fortuna  en  ajeno  territorio ; 
mas  los  antioquefíos  por  el  contrario,  no  abandonan  por 
lo  comnn  su  pais  natal,  ^ino  que  se  fijan  en  sus  estremi- 
dades  en  bjiisca  de  mejores-  tierras  i  un  mercado  mejor. . 
Los  ricos,  mas  favorecidos  por  la  suerte,  atraviesan  los 
ríos  i  los  mares  en  pos  de  negociacioiikea  mercantiles  em: 
eualquíer  punto  deloB  do$  heinisferios.. 
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■  El' jénial  espirita  de  asociación  (pie  anima  a  esfo»^ 
Hombres ;  sa  deseo  de  enriquecerse  lo  mas  pronto  posible ;.. 
la  sobriedad  que  los  caracteriza)  sus  costumbres  nuraSy. 
i  su  valor  i  perseverancia  ea  lafr  empresas^  los  han  bedbio 
esplotar  desde  tiempo  atrás  la  parte  baja  del  Forcé;, 
pero  solo  de  20  ailos  acá  es  que  ban  dado  en  formar  po- 
ülaciones  a  inmediaciones  de  dicbo  rio,  llamada  por 
Greiff  el  Pactólo  antioqueño.  Descuella  entre  todas  éstas 
la  villa  de  Amaifi,  fundada  en  un  hermoso  i  pequeño 
valle,  lecho  fie  tin  antiguo  lago.  Hace  apenas  82  años 
que  era  un  espeso  bosque  infrecuentado ;  mas  habiéndole^ 
agradado  el  sitio  al  presbítero  Juan  José  Bojas  Muñoz^ 
cura  de  una  corta  población  situada  a  5  kilómetros  de 
distancia  sobre  el  Kiachon,  abrió  una  pica  i  edificó  en  él 
una  capilla  i  su  casa,  feriando  así  a  los  habitantes  de 
aquel  lugar  minero  a  asistir  allí  al  sacrificio  de  la  misa» . 
Sus  insinuaciones  i  predicaoiones  juntaron  después  ahí 
a  los  vecinos ;  i  en  1&52  era  ya  este  punto  cabecera  del 
cantón  Nordeste^  con  varias  tiendas  de  comercio,  casas  - 
de  teja,  buena  iglesia  i  mucho  comercio  oon  los  mineros. 

líanse  convertido  ademas  en  terrenos  sanos  i  feraces, . 
las  antiguas  selvas- donde  se  recojen  abundantes  coéeehas, 
abiertose  varías  vías  de  comunicación  con  los  lugares-- 
mas  auríferos  conocidos  hasta  ahora  acia  las  partes  leja- 
nas, cuales  son  Vedilla,  Maba^  Clara,  £olivia,  Cristales  i 
Bagre. 

Amalfi  ha  llegado  a  ser  con  esto  un  punte  importan- 
te, residencia  de  loa  dependientes  de  los  ricos  de  Mede- 
Ilin,  los  cuales  trafican  con  mercancías  o  hacen  anticipa- 
ciones de  dinero  para  las»  nuevas  especulaciones  agríco- 
las i  mineas;  Estando-' a  1,476  metros  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  pnedecomunicar  fácilmente  conel  pais 
aurífero  por  escelencia  de  santa  Eosa ;  con  todo  el  de  su 
antiguo  cantón,  i  ademas  <Kñi'  la  capital  del  Estado  por 
medio  de  un  camino  carretero  que  puede  abrirse  en  las 
faldas  i  los  flancos  d^  los- cerros  de  la  hoya  del  Porce. 
Yentajas  todas  ^  que  se  multiplicai^án  si  se  abre  la  vía 
que  lá  bu«na  suerte  Ici  ha  procurado  para  comu- 
nicar directamente^  con  el-  Magdalena,  por  una&  lomas 
de  la  serranía  do  la  Oeí^,  que  van  a^terminaren  las  lla- 
nuras sobre  ei  rio  San  Bartolomé^  el  enal  ofrece  algunos 
miriámetros  de  navegación  bástalas  barrancas  defgran 
canal  de  la  Bepúblíca.       < 

Esta  ademas  Amalfl'  en  el  centro  del  pais  aurífero^ 
en  medio  de  terrenos  düti^ableS)  cerca  de  ricos  minera- 
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les, a  las  inmediaoidnes  de  las  llaanras  lijeramente  nn- 
düladas  de  Caucan,  mni  propias  parala  ceb&  de  grandes 
rebaños  i  la  cria  de  mulaa,  i  eozando  ademas  de  aguas 
perennes.  No  dieta  tampoco  de  las  feraces  Uannras  del 
Magdalena,  qne  serán  pronto  cnltívadas  cuando  se  acti- 
ye  el  comercio  por  esta  vía ;  puesto  que  entonces  el  ha- 
bitante de  aquellos  ardientes  lugares,  estimulado  con  el 
progneso  de  tos  de  la  serranía,  que  podrá  visitar  con  fre- 
cuencia, no  se  dedicará  solo  al  simple  cultiyo  de  algunas 
matas  de  maÍ2,  sino  que  hará  i^randes  siembras,  cuyo  pro- 
ducto cambiará  por  el  oro  de  estas  comarcas,  casi  inco- 
municadas hoi  con  las  riberas  de  este  importante  rio. 
Por  el  centro  de  este  ángulo  del  Estado  que  va  a 
buscar  el  Magdalena  en  el  punto  de  santa  Luda,  pasa 
el  río  Kechí,  cuyas  orillas  son  esplotadas  por  los  habi- 
tantes de  la  antigua  Zaragoza,  arruinada  varías  veces 
por  los  incendios  a  causa  de  estar  sus  casas  entechadas 
con  palmas.  Hoi  cuenta  ya  varias  de  teja,  ejemplo 

3ue  debieran  seguir  todos  sus  vecinos  para  evitar  las 
estrucciones  del  fuego. 
Apesar  de  su  mu  clima,  ZaragOM  será  siempre  un 
punto  interesante,  pues  se  halla  en  las  orillas  de  un  río 
fácilmente  navegable,  que  tiene  cerca  minas  de  carbón 
mineral,  i  que  lleva  abundantes  arenas  de  oro,  encon- 
trándose ademas  este  metal  en  muchos  parajes  de  su 
vecindad.  Grandes  embarcaciones  traen  desde  el  Estado 
de  Bolívar  víveres,  licores  i  jéneros,  llevando  en  cambio 
el  oro  recojido  en  todas  partes  por  loa  llamados  maza- 
morreras. 

Los  habitantes  de  esta  rejion  calurosa,  son  deseen- 
dientes  de  los  esclavos  que  trabajaban  en  las  minas,  o 
de  la  raza  que  habita  las  oríllas  del  Magdalena,  la  cual 

Í prospera  tanto  aquí  como  allá;  pero  que,  careciendo  de 
a  actividad  i  del  amor  propio  de  los  habitantes  de  las 
tierras  altas,  harán  progresos  monos  rápidos,  hasta  tanto 
que  una  nueva  jeneracion,  mas  ávida  de  comodidades^ 
adelante  en  su  instrucción  personal,  i  se  aplique  mas  al 
trabajo  de  las  minas,  sin  descuidar  la  agricultura. 
Guando  estas  llanuras  ricas  pixr  su  limo  den  grandes 
cosechas,  no  solo  de  comestible  sino  de  productos  esperta- 
bles,  entonces  será  mas  rico  el  minero  por  el  precio  in- 
ferior de  la  subsistebeia,  i  mas  ríco  también  el  agricul- 
tor por  la  venta  fácil  i  pronta  del  cacao,  café,  asacar, 
afii?,  algodón  i  tabfleQ,  que  desde  las  haciendas  »e  em- 
barcarla en  los  vaporea  que  tasquen  efttoa  riolu  ' 
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JTo  eé  agradable  la  perspectiva  qne  representa  el 
resto  del  país  aurífero  del  nordeste,  pues  no  se  ven  sino 
cerros  ane  van  debilitándose  mas  i  mas  hasta  perderse 
en  las  dilatadas  i  desiertas  llannras  del  Magdalena  o  del 
Kechiy  cnbiertas  de  árboles  ji^antescos.  Las  muchas 
quiebras  por  donde  corren  los  nos  i  quebradas  qne  lle- 
van en  sus  arenas  paiitas  de  oro  cristalizado  en  varias 
formas  i  tamaños,  están  yermas,  i  son  casi  desconocidas. 

Desde  las  alturas  de  Cerro^rande,  el  alto  de  la  Jeto* 
na  o  de  Ceja  puede  el  espectador  medir  el  dilatado  pais 
qne  se  estienae  a  su  vista  enteramente  desierto.  Seme- 
jante a  un  océano  de  verdura,  confdudese  con  el  horizon- 
te, sin  distinguirse  en  él  mas,  i  eso  durante  los  dias 
despejados  i  en  perspectiva  remota,que  las  cordilleras  de 
Ocafia  (Santander)  najas  en  estremo  a  causa  de  la  gran 
distancia. 

^^Descritos  así  los  tres  caqtones  de  la  provincia  de  Me- 
dellin,  dice  Codazzi,  sería  bueno  examinar  el  territorio 
bajo  el  pnnto  de  vista  ieolój ico,  si  esta  ciencia  nos  fuese 
familiar ;  pero  no  siénaonos,  procuraremos  solo  esplanar 
nuestras  ideas,  tomando  por  guía  en  cuanto  a  caracteres 
i  variaciones  mineralójicas,  al  sabio  Boussiugault,  que 
hizo  una  escursion  jeolójica  en  la  antigua  Antioquia. 
Probaremos,  si  es  posible,  aclarar  algunas  dudas  sobre 
puntos  interesantes,  dudas  que  ocurren  a  primera  vista, 
1  que  solamente  nuestro  jeologo  el  malogrado  jeneral 
Acosta  habria  podido  resolver  científicamente. 

^^£n  las  memorias  ^ue  el  sefior  Boussin^ault  presen- 
tó al  Istituto  de  Francia,  publicadas  por  el  jeneral  Acos- 
ta, dice  qne  el  terreno  dominante  de  la  antigua  Antioquia 
66  el  de  sienita.  Esta  roca  pasa  en  algnnos  puntos  al- 
grustein,  i  las  ricas  minas  de  oro  de  esta  provincia 
existen  jeneralmente  en  este  terreno  de  sienita  srustein. 
£1  oro  se  encuentra  frecuentemente  diseminaao  en  un 
ffmstein  porfiditico,  i  algunas  veces  también  en  filones 
ce  cuarzo  granujiento.  Én  partes  se  ve  el  gneis  salir  de- 
bajo del  terreno  sienítico ;  éste  último  está  en  relación 
con  algunas  calizas  granujientas  i  esi^uistos  negros  que 
6in  duoa  son  de  formación  mtermediaria.  Esta  formación 
que  parece  constituir  una  gran  parte  del  valle  del  Cauca 
sostiene  aquí  i  allí  algunos  depósitos  de  oríjen  mas  re- 
ciente, como  por  ejemplo  la  arenisca  roja  antigua.  Como 
la  salina  de  Guaca  está  situada  en  un  ramo  de  la  cordi- 
llera qne  separa  el  rio  Magdalena  del  Canea,  es  probable 
qne  eUa  pertenezca  a  los  depósitos  de  yeso  de  época  mas 
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antigaa^  Pócadnda  puede  quedar  dé  eUo  sfae  atí'en^eai 
que  en  los  fragmentoB  de  yeso  anhidro  i  de  ulla  esquistosat 

2ue  se  encuentran  eu  Guaca,  como  en  Zipaquirá,  Tausa, 
lumaral  (llanos  de  san  Martin)  el  terreno  salifero  reposa^ 
inmediatamente  sobre  la  arenisca  roja  antigna, 

^'£n  otra  parte  se  espresa  asi :  ^  Las  fuentes  saladas^ 
sobre  las  cuales  me  propongo  llamar  por  un  momento 
la  atención  de  los  jeóíogos  i  de  los  químicos,  presentan 
un  doble  ínteres,  Bajp  el  punto  de  vista  jeolójico  e»- 
curioso  ver  salinas  independientes,  por  decirlo  así,  de  la 
naturaleza  de  los  terrenos,  mostrándose  a  la  vez  en  las 
rocas  mas  antiguas  i  en  los  depósitos  mas  modernos,  i 
euyo  oríjen  es  coetáneo  con  el  de  los  Anijes ;  en  una 
palabra,  salinas  que  deben  considerarse  eomo  resultado 
del  levantamiento  de  las  rocas  cristalinas  que  constitu- 
yen estas  masas  ji^antescas.  Bajo  el  punto  de  vista  de 
salubridad  estas  salinas  son  de  la  mas  alta  importancia.' 

'^Mas  adelante  prosigue :  %on  muchas  las  salinas  que 
se  trabajan  en  la  provincia  de  Antioquia,  pero  las  mas- 
importantes  son  las  de  Guaca,  cerca  del  valle  de  Mede- 
Iliu.  £1  valle  de  Medellin  presenta  un  terreno  sienítico 
mui  esténse,  i  en  Guaca  la  sienita  cubre  una.  roca  are- 
nisca de  orijen  mui  reciente.  Es  una  arenisca  compuesta 
de  fragmentos  de  cuarzo  grueso  en  los  estratos  superiores^ 
i  mui  menudos  en  los  interiores.  Esta  ai*euisca  eídste  en 
estratos  horizontales  i  contiene  depósitos  de  lignitos  que 
pasan  algunas  veces  a  la  ulla  o  carbón  mineral,   pero 
que  otras  veces  presentan  troncos  de  árboles  apenas  car- 
bonizados. Todas  estas  materias  carbonosas  están  mui 
impregnadas  de  pií^itas.  El  agua^  salada  se  estrae  de  un. 
pozo  cavado  en  la  roca  que  es  una  pudinga. 

^'  En  otro  lugar :  4a  salina  de  Kiogrande  en  el  cami- 
no de  Medellin  a  santa  Kosa  de  Osos,  se  encuentra  en 
una  hermosa  sienita  colocada  1,000  metros  mas  arriba 
de  los  depósitos  de  arenisca  que  so  ven  en  lae  márjenes 
del  rio  Cauca.  Abundan  ejemplos  semejantes  en  la  es- 
planada  8obr&  la  cual  está  liindada  la  ciudad  de  Bione- 
gro.  Al  8,  cerca  del  pueblo  del  Cuarzo,  se  benefician  las 
salinas  yodíferas  del  Eetiro.  La  esplanada  de  Bionegro 
está  formada  por  un  granito  escaso  de  cuarzo,  abundan- 
te de  feldespato  lecnoso  i  de  mica  negro.  Esta  roca  es 
sin  duda  una  modiñcacion  de  la  sienita,  con  la  cual 
está  relacionada  por  grados  insensibles»  £n~  esta  sienita 
el  anfíbolio  se  ha  halla  reemplazado  por  un  mica  hexa- 
gonal, sustitución  que  tengo  a  menudo  observada  en 
distintos  lugares. 
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"  Hablando  de  las  salinas  de  la  vega  de  Supía,  con- 
finante con  esta  provincia,  que  salen  de  una  arenisca, 
dice :  ^esta  arenisca  semejante  a  la  de  Guaca  es  difícil  de 
caracterizar  porque  carece  de  fósiles.  *En  la  Salina  del 
Fe&ol  esta  roca  aounda  en  fragmentos  de  piedra  lidiana. 
La  parte  superior  de  la  arenisca  está  cubierta  por  una 
arcilla  roja  mui  fusible,  en  la  cual  se  ven  vetas  delgadas 
de  yeso  mdratado.  En  el  fondo  de  la  vega  de  Supía  la 
arenisca  existe  en  lechos  horizontales,  mas  acia  las  ori- 
llas sus  capas  están  n^as  o  monos  inclinadas,  i  su  inclina- 
ción es  acia  el  centro  de  la  hoya,  de  manera  que  parecen 
haber  sido  levantadas  por  ^las  montañas^  que  se  ven  en 
forma  de  anfiteatro  circular  al  rededor  del  pueblo. 

"La  sieníta  porfidítica  constituye  el  terreno  principal 
de  la  ve^a  de  Supía.  Esta  sienita  es  rica  en  vetas  (nlo- 
mes)  de  minerales  i  la  roca  misma  es  aurífera.  Podría 
presumirse  que  la  arenisca  reciente  que  reposa  sobre  la 
sienita  porfiaítica  es  producida  por  la  desagregación  de 
esta  roca.  A  primera  vista  todo  paréete  autorizar  tal  su- 
posición ;  mas,  reflexionando,  se  presenta  luego  la  si- 
guiente dificultad,  que  no  permite  adoptarla.  El  pórfido 
es  abundante  en  oro;  las  arenas  de  este  pórado,  la& 
de  aluviones  antiguos,  como  las  que  se  forman  todos  los 
dias  a  espensas  de  esta  roca,  son  igualmente  auríferas^ 
nodéntras  que  la  arenisca  no  contiene  ni  señales  de  este 
metal.  El  valle  de  Supía  está  pues  cubierto  por  un  te- 
rreno aluvial  porfídítico  que  descansa  sobre  la  arcilla 
roja  superior  a  la  arenisca.  La  parte  inferior  de  este  te- 
rreno  afuyial  es  riquísima,  como  que  la  arena  mispoia 
que  toca  la  arcilla  es  la  que  se  beneficia  para  sacar  el 
oro,  mas  el  minero  sabe  que  al  llegar  a  la  arcilla  el  me- 
tal desaparece.  En  efecto,  por  mas  que  se  ha  trabajado, 
nunca  ha  ppdido  hallarse  oro  en  la  roca  fragmentaria- 
Así,  es  casi  seguro  que  la  roca  arenácea  no  debe  su  orí- 
jen  al  pórfido,  en  cuyo  caso  seria  difícil  concebir  que 
dejara  de  contener  oro  diseminado."^ 

"Finalmente  en  otro  lugar  se  espresa  de  este  modo ; 
'Xa  he  dicho  antes  que  el  terreno  de  sienita  i  degrustein 
porfidítico  es  propio  de  la  provincia  de  Antioqjiia ;  ahora 
aííado  que  este  terreno  comprende  también  el  valle  alto 
del  Cauca.  Los  depósitos  areniscos  que  se  ven  en  aquella 
rejion  i  que  por  sus  caractóre&  pudieran  calificarse  como 
arenisca  abigarrada,  son  quiza  mas  bien  pequeñas  for- 
maciones locales.  Be  estos  depósitos  o  sedimentos  are- 
náceos nacen,  algunas  fuentes  de  agua  salada,  que  tienen 
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fiu  oríjen  en  la  roca  porfidítica  (jue  le  sirven  de  base,  como 
me  lo  ha  persuadido  nn  estndio  detenido  de  estos  terre- 
nos. En  muchos  lugares  el  agna  sale  directamente  de  la 
roca  cristalina.' 

"  Por  todo  lo  espuesto  sobre  las  calinas  i  el  oro,  se  ve 
patentemente  que  en  los  terrenos  de  Antioquia  i  del 
Cauca  que  constituyen  la  Cordillera  Central  i  la  Occi- 
dental de  los  Andes  predominan  las  rocas  feldespáticas. 
Los  pórfidos  se  encuentran  por  todas  partes  i  parecen, 
según  los  jeólogos  formar  la  transición  al  terreno  graní- 
tico. En  cuanto  a  sus  pormenores  jeognósticos.  los  datos 
faltan  totalmente,  i  se  cree  que  han  sido  resultado  de 
una  serie  de  emisiones  durante  una  gran  parte  del  pe- 
ríodo de  las  rocas  í^eas.  El  célebre  llumbo^^t  opina 
que  las  masas  crístahnas  compuesta  de  feldespato  i  an- 
nbolio,  oscilan  entre  el  terreno  volcánico,  el  gres  rojo  i  el 
terreno  de  transición.  Estas  enormes  masas  pues  que 
constituyen  dos  grandes  cadenas  de  los  Andes,  pertene^ 
cen  a  los  terrenos  i^eos  de  la  primera  época  de  los  jeó- 
logos como  porfídicos  feldespátícos,  intermediarios  en- 
tre ella  i  la  segunda  época  de  los  terrenos  sediméntales,  i 
precisamente  entre  eldetransicion,  el  gres  rojo  i  la  for- 
mación carbonífera.'^ 

Conocidos  estos  datos  ocurre  a  la  imajinacion  la  idea 
de  sí  las  grandes  masas  de  los  Andes  colombianos  ]^ueden 
haber  sando  del  fondo  de  los  mares  a  un  mismo  tiempo, 
o  en  épocas  distintas.  Si  miramos  la  Cordillera  Oriental, 
vemos  predominar  los  terrenos  sedimentosos  que  consti- 
tuyen la  segunda  época,  i  admiramos  sus  estratos  hasta 
fen  la  rejion  de  las  nieves  perpetuas,  como  sucede  en  la 
sierra  nevada  del  Cocui.  El  terreno  carbonífero  se  halla 
en  los  altos  páramos,  i  en  ellos  hai  también  fósiles,  amo- 
nitas, conchas,  impresiones  i  en  fin,  restos  orgánicos  por 
dondequiera.  En  muchas  pai-tes  se  hallan  salinas  no  yo- 
díferas, i  sal  jema.  Apenas  en  uno  u  otro  punto  se 
asoma  en  medio  de  los  enormes  estratos,  la  pefia  graní- 
tica con  esqepcion  de  Pamplona  i  Soto,  en  los  que  ade- 
mas del  granito  hai  el  gneis  i  el  mica  esquisto.  Xas  for- 
maciones de  sienita  i  de  grustein  porfídico,  existen  sola- 
mente en  la  Baja  i  Cácota  de  Veíazco ;  ñero  en  Antio- 
quia, en  el  valle  alto  del  Cauca  i  en  el  Chocó,  según  el 
mismo  Boussingault,  esta  formación  constituye  todo  el 
terreno  de  donde  hai  salinas  yodíferas  aue  salen  del  pór- 
fido. No  se  encuentran  fusiles  ni  concnas,  ni  impresio- 
nes, i  los  pocos  grupos  carboníferos  no  se  pueden  conor- 
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derar  sino  como  alteraciones  accidentales.  Parece  pues 
que  estas  dos  grandes  masas  no  se  han  levantado  a  nn 
mismo  tiempo,  porque  si  hubiesen  salido  simultáneamen- 
te a  la  superucie  déla  tierra,  debería  verse  el  terreno  se- 
dimentoso encima  de  las  rocas  ígneas  o  primitivas,  co- 
mo se  observa  en  los  Andes  oríentales  cuyos  estratos 
testiücan  el  largo  periodo  que  han  demorado  bajo  las 
aguas  para  poder  llegar  a  formar  una  estratificación  tan 
enorme.  Kada  de  esto  sucede  en  las  cadenas  central  i 
occidental,  i  los  cortos  depósitos  de  areniscas  de  Guaca  i 
de  la  vega  de  Supla  parecen,  según  la  opinión  del  mis- 
mo Boussingault,  ser  mas  bien  pequeñas  formaciones 
locales. 

Al«haber  sido  posterior  al  oriental  el  levantamiento 
en  los  ramales  del  centro  i  del  O,  la  fuerza  espantosa 
que  lo  hubiera  ocasionado,  habría  levantado  tamoien  ne- 
^cesariamente  las  capas  sediimentosas  de  la  segunda  épo- 
ca jeolójica,  o  bien  nabría  penetrado  por  ella  i  volcádo- 
la,  debiendo  encontrarse  sus  vestiüos  al  pié  de  los  ejes 

{>rincipales  de  las  rocas  cristalinas,  lo  cual  no  sucede.  Si 
as  fuerzas  ígneas  hubieran  penetrado  por  diversos  pun- 
tos en  estas  grandes  masas  sedimentosas,  i  hubieran  de- 
rramado en  estado  líquido  las  formaciones  poifídicas,  las 
veríamos  intercaladas  en  las  rupturas,  cavidades  i  grie- 
tas del  suelo  de  los  terrenos  estratificados  que  hubieran 
atravesado,  i  estarían  éstos  inclinados  o  revolcados  del 
todo.  De  manera  que  todo  hace  creer  que  las  grandes 
cadenas  Central  i  Occidental,  aparecieron  antes  que  la 
Oríental  sobre  las  aguas  del  océano,  mas  bien  como  una 
isla  inmensa  que  como  un  continente.  £n  esta  grande 
isla  debió  quedar' una  cantidad  grande  también  de  agua 
en  lagos  mas  o  menos  estensos,  situados  a  diferentes  al- 
turas, en  medio  de  las  montañas  paralelas,  divididos  por 
diques  mas  o  menos  fuertes,  formantes  de  sus  estremida- 
des.  Tal  debe  haber  sido  el  oríjen  del  gran  lago  del  Cau- 
ca i  de  los  de  Caramanta,  Antioquia,  santa  Eosa,  Mede- 
Uiu,  Eiouegro,  Ñus,  Caucan,  Uri-ao,  Murrí,  Amparado, 
Cnrazamba  i  de  los  pequeños  de  Ovejas,  Eiachon,  Amal- 
fi  i  Carolina. 

Una  gran  suma  de  siglos  ha  debido  trascurrirse  mien- 
tras que  se  levantaba  el  terreno  de  la  gran  cadena  orien- 
tal con  sus  colosales  masas  sedimentosas,  formando  un 
continente  de  la  inmensa  isla,  i  dejando  entre  el  uno  i 
el  otro  la  grande  hoya  del  Magdalena.  Al  salir  del  seno 
de  los  mares  esta  enorme  masa  debió  ocasionar  la  irrup- 
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cion  de  las  aguas  en  lo  existente ;  trastornar  en  cierto 
modo  la  configuración  del  terreno,  i  pueda  que  también, 
ayudar  a  romper  los  diques  de  los  grandes  lagos  de  la 
antigua  isla ;  mientras  que  otros  aparecían  como  suspen- 
didos en  las  montañas  nuevamente  levantadas  i  escalo- 
nadas, según  los  diferentes  cuencos  ^ue  contenia  la  ma- 
sa en  las  que  se  habia  quedado  aprisionada  gran  canti- 
dad de  las  aguas  del  mar.  Tales  debian  ser  los  lagos  de 
Bogotá!  Fúquene,  los  de  Tunja,  Leiva,  Sogamoso  i  san- 
ta Kosa,  de  los  páramos  de  Pamplona  i  alto  Magdalena. 
£1  punto  de  intersección  de  los  dos  sistemas  de  esta 

5 arte  de  los  Andes  colombianos,  debe  haber  sufrido  una 
islocacion  en  el  terreno  antiguo  o  en  el  moderno,  i  es 
de  presumirse  que  se  puedan  ver  los  estragos  ^ntre  Po- 
payan  i  la  Buenaventura.  Si  asi  sucediere,  podría  ase- 
gurarse que  los  Andes  Centrales  i  Occidentales  apare- 
cieron sobre  las  aguas  del  océano  antes  que  los  Andes 
Orientales,  en  los  que  están  hoi  parte  de  los  Estados  del 
Tolima,  Cundinamarca,  Boyacá  i  Santander. 


Kejiok  pe  Oórdova — Comenzaremos  la  descripción 
del  aspecto  físico  de  este  país  por  la  parte  meridional, 
que  fué  también  por  la  que  principió  su  conquista  el 
desgraciado  Robledo.  Pasó  éste  el  Oanca  por  el  punto 
Irra  desconocido  boi,  aunque  es  de  presumirse  que  es- 
tuviese cercano  a  la  desembocadura  del  Chinchiná.  £n 
tiempo  de  la  conquista  moraban  allí  numerosas  tribus 
de  indios,  mas  habiendo  acabado  ésta  con  ellos,  ha- 
ce pocos  años  que  ha  vuelto  a  poblarse  de  nuevo,  para 
lo  cual  la  naciente  población  de  itfanizález  ha  empezado 
a  descuajar  las  selvas  tupidas  aue  visten  sus  intrincadas 
serranías ;  siendo  de  notarse  a  Ja  verdad  la  rara  circuns- 
tancia de  qne  haya  permanecido  desierto  por  mas  de 
trescientos  años  el  sitio  que  sirvió  como  de  escala  a  los 
aventureros  españoles,  i  donde  habitaban  antes  millares 
de  indíjenas,  como  lo  evidencian  los  monumentos  de  qne 
tenemos  hecha  mención,  i  qne  se  hallan  diariamente  en 
esas  llanuras,  asi  como  en  las  cumbres  de  los  cerros. 

Una  que  otra  vivienda  déjente  blanca  i  sana  ocnpa- 
da  en  desmontar  terrenos  para  sembrarlos  de  maíz,  i 
convertirlos  luego  en  potreros,  es  lo  único  qiie  interrum- 
pe en  esos  lugares  la  atención  del  viajero.  lío  así  en  las 
S artes  del  E,  i  O,  en  donde,  en  los  puntos  elevados,  se 
ilata  el  horizonte,  apesar  de  las  selvas,  puesto  que  los 
ramales  de  la  cordillera  se  suceden  unos  a  otros,  alean- 


asando  todos  easi  a  la  misma  altura,  i  dejsmdo  entre  8Í 
<)Strecha8  i  profundas  quiebras  por  donde  ruedan  preci- 

Sitadas  las  aguas  que  bajan  de  los  páramos.  Yense  allí 
e  un  lado  las  masas  desprendidas  de  esa  mole  desnuda, 
cifbierta  en  alanos  puntos  por  uno  u  otro  pajonal,  i  de 
'la  que  se  destacan  con  formas  diversas  los  promontorios 
agudos  o  destrozados  que  forman  las  crestas  de  hielo  de 
los  páramos  desiertos  e  inaccesibles,  de  cuya  perspetiva 
luciente  hacen  parte  Herveo,  santa  Isabel  i  Emz ;  mien- 
tras que  del  otro  se  descubre  solo  la  selva  siguiendo  las 
ramiñcaciones  1  depresiones  de  los  ramales,  los  cuales 
decrecen  a  medida  que  se  arvanzan  acia  el  Cauca,  hasta 
oonvertirse  en  llanuras  vestidas  <le  guadiiilfcs,  cefiidas 
por  los.  recodos  del  rio,  i  semejantes  a  la  distancia  a 
amenas  i  solitarias  praderías. 

Subiendo  de  Manizáles  acia  la  mesa  de  Herveo  se 
nota  que,  desde  la  altara  de  3,000  metros,  se  debilita  i 
disminuye  la  vejetacion,  predominando  el  ehirco  colora- 
do hasta  en  las  tierras  del  frailejon  i  de  las  gramíneas, 
las  cuales  alcanzan  a  4,200  metros.  A  esa  altura  cesa 
toda  vejetacion,  quedando  solo  unas  esplanadas  arenosas 
•infiltradas  del  agua  que  surte  la  descomposición  lenta 
del  granito  i  el  sienito  poiídítico,  presentando  el  aspecto 
del  desierto,  donde  se  ven  esparcidas  sin  orden  algunas 
•rocas  traquíticas.  La  afinidad  del  feldespato  con  el  agua 
es  la  causa  eficiente  de  la  destrucción  de  las  rocas  áspe- 
ras, como  también  de  que  no  se  vean  siquiera  esas  pe- 
qiiefias  plantas  último  signo  de  la  fertilidad. 

En  estas  áridas  llanuras,  donde  reina  un  frió  intenso 
i  donde  la  atmósfera  se  halla  demasiado  rarefacta,  él 
^íielo  se  ostenta  siempre  nebuloso  i  cae  incesantemente 
«ina  llovizna  casi  imperceptible,  o  fuertes  granizales  con 
abundantes  copos  ae  nieve.  Las  esplanadas  de  estos 
parames  se  estienden  acia  el  Estado  del  Tofima,  i  llegan 
ttL  vestirse  de  gramíneas  i  de  escelen  tes  pastos  en  los 
puntos  mas  bajos,  que  es  también  donde  se  forman  hon- 
duras i  lomas  redondeadas. 

El  páramo  de  R\úz  deriva  su  nombre  del  de  un  es- 
pañol que  tuvo  antiguamente  un  hato  por  allí,  abando- 
nado luego  al  sobrevenir  la  guerra  de  la  independencia, 
<>ircun6tancia  que  ocasiono  el  alzamiento  de  los  rebaños, 
ÍGS  cuales  desde  entonces  vagan  por  aquellas  rej iones  en 
plena  libertad.  Con  el  establecimiento  de  la  población 
«de  Manizáles,  empezóse  la  caza  de  esas  bestias  alzadas, 
«ñas  las  muchas  que  fueron  cojidas,  antes  que  domesti- 
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carBe,  murieron  de  faror,  alejándose  las  otras  de  las  in- 
mediaciones de  la  mesa  de  Her  veo  i  del  páramo  de  Kaiz, 
para  refaiiarse  sin  duda  en  los  de  santa  Isabel  i  el  Toli- 
ma,  donde  no  es  dado  penetrar  a  sus  perseguidores  por 
la  carencia  de  combustible,  indispensable  para  di  frío  i 
la  preparación  de  alimentos. 

A  la  altura  de  4,545  metros  se  encuentran  los  gran- 
yes  neveros  (glaciers)  que  han  bajado  300  metros  de  la 
línea  de  la  nieve  perpetua,  i  cuyos  derrumbes  tienen  la 
estension  de  1  hasta  3  kilómetros  asemejándose  a  los  de 
uno  de  esos  cerros  desmoronados  llamados  vulgarmente 
volcanes;  diferenciándose  sí  no  obstante,  en  que  el  hielo 
se  encuentfei  en  masas  enormes  que  parecen  paredes  de 
cristal,  sobre  las  cuales  el  sol  produce  un  efecto  sorpren- 
dente, tanto  en  las  partes  donde  la  superficie  es  tersa  i 
casi  brufiida,  como  en  las  rendijas  i  grietas  numerosas, 
las  cuales  no  se  ven  en  su  interior  oscuras  como  puntos 
negruscos,  sino  con  el  color  azulceleste  que  produce  en 
ellas  la  reflexión  de  la  luz. 

Tienen  estas  grietas  un  espesor  de  16  a  20  metros,  i 
las  morenas  formadas  por  ellas  i  compuestas  de  arena  i 

Siedras  pequeñas,  una  altara  de  40  a  50,  bajo  la  forma 
e  colinas  redondeadas ;  siendo  tantos  los  neveros  de 
esta  parte  de  la  cordillera,  que  hacen  imposible  el  ascen- 
so a  la  mesa  de  Herveo,  en  la  cual  el  límite  inferior  de 
la  nieve  es  de  4,845  metros. 

Al  O.  de  la  mesa,  5  kilómetros  distante,  se  encuentra 
un  cono  truncado  cubierto  de  arena  i  de  pefias  ásperas, 
en  cuya  cima  hai  una  abertura  con  hielo  como  los  bordes 
del  cono.  Llámase  este  cono  el  Cráter ;  i  en  efecto  es  la 
boca  de  un  volcan  estinto  que  en  otro  tiempo  lanzó  bas- 
tante piedra  pómez,  la  cual  se  encuentra  hasta  el  pié  de 
la  mesa.  Lava  no  se  observa  ninguna. 

Las  arenas  que  cubren  este  cono  son  amarillentas 
como  azufre,  algunas  negras  i  otras  cenicientas.  Siendo 
de  notar  que  la  nieve  cercana  a  la  cima  del  cono  no  es 
blanca  sino  amarillenta  también,  como  si  de  tiempo  en 
tiempo  salieran  del  cráter  vapores  sulfurosos ;  lo  que  no 
seria  de  estrafiarse',  una  vez  que  en  el  punto  llamado 
Termales,  cerca  del  camino,  a  la  distancia  de  1  miriáme- 
tro  i  a  1,237  metros  mas  abajo  del  cráter,  hai  aguas  que 
contienen  el  azufre  casi  puro,  i  cuya  temperatura  exami- 
nada por  Codazzi  dio  64^  del  centígrado,  cuando  la  del 
aire  ambiente  era  solo  de  lé?. 

Desde  el  estremo  meridional  de  la  parte  del  párame 
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que  toca  a  este  Estado  el  horizonte  por  la  parte  del  S. 
e8  ya  magnifico.  En  uno  de  los  lados  se  ve  el  cráter  no- 
table por  su  forma ;  a  la  izquierda  está  una  gi'an  parte 
de  la  mesa,  brillante  por  sus  hielos  i  vanada  por  sus 
grietas  azules;  en  tanto  que  al  frente,  como  por  entre  un 
oleaje  de  arena,  despuntan  a  manera  de  islas  las  masas 
sombrías  del  páramo  de  Euiz,  vestidas  de  nieve  eterna. 
Vienen  en  seguida  i  en  multitud  variada  los  picos  neva- 
dos de  santa  Isabel,  i  el  cono  blanco  i  resplandeciente 
del  Tolima. 

Cu&ndo  nada  turba  la  serenidad  del  cielo,  ni  las  re- 
jiones  bajas  están  cargadas  de  vapores,  las  ojos  del  es- 
pectador pueden  abarcar  en  aquellos  sitios  una  estension 
de  mas  de  15  miriámetros.  Volviendo  luego  al  lado  del 
K,  puédese  seguir  la  dirección  de  los  páramos  que  se  in- 
ternan en  la  antigua  provincia  de  Córdova,  distinguirse 
los  ramales  que  se  desprenden  de  esas  moles  solitarias, 

{>ara  ir  descendiendo  acia  las  tierras  cálidas  del  Magda- 
ena  i  del  Cauca,  i  observarse  cómo  tan  luego  que  lle- 
gan al  nivel  de  la  vejetacion  arbórea,  cambian  su  color 
ceniciento  o  amarillo,  por  un  verde  vivo  que  oscurecién- 
dose a  medida  que  se  aleja  del  punto  de  su  nacimiento, 
acaba  por  volverse  negro  a  la  vista. 

Esta  tierra  de  climas  diferentes,  regada  por  abundan- 
tes a^as,  es  aun  sinembargo  la  morada  solo  de  las  ñeras. 
Siguiendo  de  Manizáles  a  Neiva  por  Salamina,  único 
camino  que  atraviesa  la  selva  cruzando  la  cordillera 
como  a  su  altura  media,  la  perspectiva  se  mantiene  igual ; 
vénse  pocos  desmontes,  una  u  otra  vivienda,  bosc[uc8 
multiplicados  i  por  dondequiera  cerros  con  subidas  i  ba- 
jadas rápidas,  i  llenos  entre  si  de  hondas  quiebras.  En 
las  inmediaciones  de  Salamina  cambia  luego  el  paisaje, 
pues  a  cierta  elevación  se  descubren  mas  caseríos  i  esta 
misma  población  sobre  una  meseta  despejada,  i  como  ais- 
lada dél  resto  de  los  torrentes.  Cambiase  después  el  es- 
pectáculo, i  en  vez  de  selvng  bc  ven  lomas  cubiertas  de 
pasto,  que  se  elevan  acia  el  K.  i  van  costeando  el  Cauca ; 
en  tanto  que  el  rio  del  Pozo  corre  a  gran  profundidad,  i 
recuerda  al  viajero  que  allí  sometieron  los  conquistado- 
res una  tribu  numerosa.  Elevadas  escarpas  pefiascosas 
con  paredones  enormes  por  donde  bajan  profundas  ver- 
tientes, imponen  por  el  lado  de  esta  parte  de  la  cordijile- 
ra ;  mas  a  medida  que  se  avanza  por  Pacora  acia  Agua** 
da,  aumenta  la  agricultura,  i  el  pais  es  mas  variado  i  ha- 
bitado. Desde  un  cerríto  cerca  de  este  último  pueblo, 
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«ntigno  x^ementerio,  se  goza  de  una  vista  dilatada  i  belfa^ 
por  el  contraste  del  paie,  quebrado  dé  distintos  modos,  i 
alternado  por  selvas,  pastos,  pueblos,  caseríos  i  cerros  de 
variadas  formas. 

Mirando  acia  el  S.  se  ven  las  selvas  que  se  haa  ido 
atravesando  por  escalones,  i  preséntase  Pacora  en  un  va^ 
Uecito  i  Salamina  en  su  meseta.  £1  alto  de  Alegría  ctr^ 
bre  a  Neiva  i  Manizáles,  sin  que  esto  impida  ver  desta- 
<carse  los  nevosos  picos  de  Herveo  i  Ruiz  roas  altos  que 
las  nubes,  las  <que  sentadas  en  el  límite  de  la  vejetaciom 
parecen  detenidas  ahí  por  una  fuerza  superior. 

Volviendo  al  S-O,  se  distinguen  la  hoya  prolongada 
i  profunda  del  Cauca,  i  los  cerros  amarillentos  por  li» 

Í serbas  secas  que  los  cubren  terminando  bruscamente  en 
as  vegas  ya  estrechas,  ya  estensas  del  rio ;  i  ademas  los 
pueblos  de  Caramanta  i  de  san  Juan,  junto  con  los  de- 
rrumbes de  la  pelada  loma  de  la  afamada  mina  de  Mar^ 
mato.  Terminando  al  fin  el  horizonte  los  farallones  den- 
tados de  la  serranía  del  Oijtará  i  los  agudos  i  particula- 
res de  Tatamá,  pertenecientes  a  la  Cordillera  Occidental, 
la  cual  divide  la  hoya  del  Atrato,  i  algo  cercano  i  en 
lina  meseta  circundada  de  cerros,  el  pueblo  de  Arma,lu- 
ar  rico  en- oro,  i  una  de  las  primeras  villas,  cuyos  títu- 
os  pasaron  luego  a  Rionegro.  Hoi  Arma  no  es  mas  que 
un  pequeño  pneblo  de  indíjenas.* 

Acia  el  N-E.  por  las  llanuras  de  Caramanta  se  sigue 
«1  curso  del  Cauca  por  mas  de  6  rairiámetros,  hasta  que 
«ste  tuerce  al  N,  en  cuya  misma  dirección  se  ven  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Arma  i  Poblanco,  el  cerro  en  forma 
de  pan  de  azúcar  de  Fredonia  (llamado  Cerrobravo)  esta 
población  i  la  de  santa  Bárbara,  el  alto  Montebravo,  a 
cuyo  pié  está  Zabaletas,  i  un  lado  de  la  loma  Purima, 
riquísima  en  oro,  i  el  picacho  de  san  Vicente.  Inclinando 
al  mismo  tiempo  la  vista  al  N-E.  se  perciben  los  picos 
agudos  i  variados  de  las  Palomas  i  del  alto  de  los  [rara* 
dos,  de  donde  se  desprende  el  tendido  páramo  deSonson, 
perdido  por  lo  común  entre  las  nubes  densas  que  cifien 
la  cadena. 

En  el  camino  para  Abejorral  el  rio  de  Sonson  forma 
una  cascada  entre  dos  grandes  peflas  que  cubren  su  últi- 
ma caida;  no  obstante  esto,  el  volumen  de  agua  pinta 
mui  bien  la  hermosa  faja  blanca  que  se  hermosea  ilumi- 
nada por  el  sol.  El  punto  de  Bonson,  elevado  2,545  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  estaba  antiguamente  ocapa 
do  por  las  aguas  que  se  estendian  por  casi  1  miriámetro, 
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las  cuales  rompieron  m  dique  peñascoso  formando  el 
abismo  por  donde  hoi  se  precipita  el  río  en  una  cascada 
de  tres  saltos,  i  desde  una  altura  de  mas  de  200  metros, 
para  seguir  luego  turbulento  por  entre  pefías  enormes  a 
incorporarse  al  profundo  rio  Arma.  Trasportándonos 
acia  el  páramo  de  Sonson  podemos  ademas  observar  a  lo 
lejos  el  curso  de  fste  río  desde  sus  cabeceras,  i  las  espía- 
nadas  de  los  valles  de  san  Félix,  que  están  en  la  re)ion 
del  frailejon,  i  pueden  no  obstante  mantener  numerosos 
rebaños. 

Desde  la  cumbre  del  páramo  se  estiende  la  vista  por 
donde  corre  el  Samaná ;  en  tanto  que  las  varias  ramifi- 
caciones de  la  cordillera  se  confunden  por  la  espesura 
del  bosque,  i  van  a  perderse  sobre  las  ardientes  llanuras 
del  Magdalena,  cuyo  curso  en  tiempo  sereno,  debe  po- 
der determinarse  por  la  faja  blanca  que  forman  los  va- 
pores desprendidos  de  sus  aguas,  i  que  contrastan  con  el 
color  verdinegro,  casi  apagado,  del  bosque  en  las  lejanas 
perspectivas. 

La  población  de  los  campos  va  haciéndose  mayor 
«empero  a  medida  que  se  avanza  acia  Kionegro,  i  vense 
potreros  donde  pacen  muchos  rebaños,  siembras  estensas 
i  el  resto  de  las  arboledas  de  la  antigua  selva  aniquilada 
por  el  tiempo. 

En  el  alto  del  Chagual  vuelve  a  ofrecerse  a  la  vista 
casi  todo  el  cuadro  ya  descrito.  Abejorral,  Aguada,  Ar- 
ma i  Salamina  se  descubren  desde  allí  lo  mismo  que 
Marmato,  san  Juan,  Caramanta,  Montebravo,  Cerrobra- 
bo,  una  porción  de  la  hoya  del  Cauca  i  las  selvas  som- 
brías i  confusas  junto  con  los  farallones  del  Chocó  i  la 
mesa  nevada  de  Herveo,  el  Cráter  i  algunos  do  los  picos 
del  Ruiz.  -Acia  la  parte  del  N.  i  del  S-E.  se  divisa  remo- 
tamente por  una  aora  de  Pantanillo,  el  cerro  particular 
del  Corcobado,  cercano  a  la  Ceja.  Esta  abra  qiie  pasa  la 
cordillera  principal  que  viene  del  páranlo  deIIers''eo,  va 
a  cerrar  los  antiguos  lagos  de  Aburra  i  de  Kionegro,  el 
último  de  los  cuales  se  percibe  perfectamente  de  una  al- 
tura llamada  alto  Pelado. 

Después  de  haber  recorrido  un  pais  tan  sinuoso  i  que- 
brado como  este,  el  viajero  se  detiene  con  gusto  a  mirar 
en  medio  también  de  cerros  una  llanura  hermosa,  cubier- 
ta de  pastos  jugosos  i  que  se  halla  dominada  por  el  ca- 
prichoso cerro  Corcobado,  que  tiene  en  su  medio  el  cerro 
cónico  de  Capiro,  antigua  tala  del  gran  lago  que  existia 
allí.  Por  las  señales  que  las  aguas  de  éste  han  dejado  ca 
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los  cerros  que  lee  servían  de  límite  se  ve  que  estas  est»- 
ban  a  150  metros  sobre  el  actual  nivel  de  la  ciudad  de 
Kionegro,  debiendo  tener  una  estension  de  5  miriámetros 
de  S.  a  N.  i  de  2  de  E.  a  O.  Los  cerros  del  Gorcobada 
serian  una  peninsula  en  aquel  entonces;  i  habría  una 
grande  ensenada  que  debia  ir  hasta  Guarne,  con  otra 
mas  tortuosa  acia  Guatapé  i  Nudizales,  punto  por  don- 
de rompieron  su  dique  las  aguas  al  abrirse  paso  acia  el 
Magdalena.  Habría  también  otras  ensenadas  que  alcan- 
zarían a  san  Yiceute,  Magdalena  i  la  Concepción. 

Desde  una  altura  de  2,286  metros  quehai  en  el  cami- 
no que  conduce  de  la  Concepción  a  santo  Domingo,  se 
distingue  perfectamente  la  hoya  por  donde  corre  el  Ka- 
re,  entre  una  cordillera  estrecha,  después  de  haber  ser- 
penteado por  toda  la  llanura ;  asi  como  también  la  famo- 
sa peña  del  Pefiol,  célebre  por  su  masa  i  por  su  forma,  i 
los  cerros  notables  Corcobado  i  Capiro. 

La  parte  mas  poblada,  i  donde  hai  mas  cultivo,  in- 
dustria i  oro,  es  la  que  antes  formaba  el  lecho  i  las  ori- 
llas del  lago ;  pero  desde  que  se  deja  esta  hoya  i  se  va 
acia  el  £.  en  busca  del  Magdalena,  se  echa  de  menos  la 
belleza  del  paisaje,  disminuyen  la  población  i  la  ri(][ueza, 
cesan  poco  a  poco  los  trabajos  de  la  agricultura,  i  se  ve 
a  las  selvas  predominando  i  cubriendo  un  pais  casi  so- 
litario. 

Una  sola  vía  conduce  al  puerto  único  del  Estado  so- 
bre el  rio  Magdalena,  la  cual  pasa  por  la  pequeña  parro- 
quia de  san  Carlos  a  la  aldea  de  Canoas.  Otra  vereda 
para  cargueros  sale  de  Guatapé,  i  por  una  montaña  ape- 
nas habitada,  se  reúne  a  ese  mismo  camino  en  el  Trapi- 
che antes  de  Canoas. 

Desde  el  alto  llamado  del  Cereal,  que  se  eleva  2,119 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  goza  de  una  vista  es- 
tensa  por  territorio  totalmente  desierto ;  puesto  que  co- 
mo los  cerros  decrecen  progresivamente,  dejan  dominai; 
sin  obstáculo  todo  el  espacio  que  media  entre  esa  altura 
i  el  Magdalena,  i  ver  las  quiebras  por  donde  corren  los 
ríos  que  cruzan  esos  terrenos  solitrrios  i  yermos. 

Cuando  concluyen  los  ramales  de  la  cordillera  i  los 
cerros  que  de  ellos  dependen,  se  puede  señalar  la  linea 
por  donde  cruza  el  Magdalena,  pues  al  estar  despejado 
el  dia  se  forma  siempre  una  anona  faja  blanquecina,  de 
los  vapores  que  levanta  el  calor  de  la  gran  masa  de  agua 
de  ese  rio,  percibiéndose  detras  la  serrania  azulada  de 
Yólez  que  separa  la  hoya  del  Minero.  Distínguense  tani- 
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bien  el  páramo  de  Babón  de  Cundinamarca  i  las  llanu- 
ras de  Mariquita  (Tolima)  que  iinminadas  por  el  sol  de- 
jan ver  la  población  de  Honda.  Domina  el  espectador 
desde  allí  mas  de  10  miriámetros,  pero  no  ve  mas  que 
selvas  desiertas  i  casi  del  todo  desconocidas. 

Tales  son  las  faces  de  esta  rejion,  la  cual  tiene  todos 
los  climas,  desde  el  calor  abrasador  hasta  los  hielos  per- 
petuos. Sus  principales  caracteres  son  cerros  i  selvas  con 
algunas  llanuras  pequeíias  en  la  orilla  del  Cauca.  El 
centro  de  la  población  se  encuentra  en  el  corazón  de  la 
serranía.  Podría  decirse  que  está  por  todas  partes  inco- 
municada, porque  los  caminos  que  vjan  al  Magdalena  i 
al  valle  del  Cauca  son  de  tal  modo  peligrosos,  que  en  la 
estación  de  las  lluvias  es  una  verdadera  temeridad  el 
pretender  transitarlos,  habiendo  aJgunos  que  no  pueden 

E asarse  en  verano  ni  en  invierno  a  caballo,  i  hai  que 
acer  uso  de  hombres  que  llevan  las  personas  i  las  cargas 
a  espalda,  fundonanáo  como  bestias.  Oñcio  degradante 
para  la  especie  humana,  i  en  que  los  hombres,  por  fuer- 
tes i  robustos  que  sean  i  por  acostumbrados  que  estén, 
siempre  sufren  del  pecho,  abreviando  su  vida,  i  Qué  co- 
mercio podrá  pues  hacerse  por  tales  senderos?  Solo  la 
lei  imperiosa  de  la  necesidad  puede  obligar  a  atravesar- 
los. Si  este  pais  no  hubiera  sido  aurífero  como  lo  es,  .los 
habitantes  de  Antioquia  serian  los  mas  infelices  de  toda 
la  Union,  porque  no  podrian  cultivar  frutos  esportables 
por  la  carencia  de  caminos,  i  estarían  reducidos  a  sem- 
brar para  vivir  i  vestir  malamente.  El  oro  pues,  que  se 
esporta  de  cualquier  modo,  hace  prodijios,  porque  es  la 
causa  principal  del  comercio  interesante  que  mantienen 
estos  habitantes  activos  e  industriosos,apesar  de  sus  malas 
i  peligrosas  vías.  ¿  Qué  no  harán  el  dia  en  que  se  abran 
los  caminos  carreteros  que  la  naturaleza  misma  tiene 
preparados  en  medio  desús  quebrados  terrenos?  No  está 
lejano  el  tiempo  en  que  Sonson,  arrinconado  al  pié  de  un 

Si.ramo  i  con  una  pésima  vía  de  cargueros  para  llegar  a 
onda,  tenga  un  camino  de  ruedas  por  donde  en  pocos 
dias  lleve  sus  frutos  i  traiga  las  mercancías  acumuladas 
«n  aquel  puerto. 

Kionegro  se  verá  entonces  precisado  a  abrir  también 
erectamente  a  Sonson  el  camino  que  la  configuración 
tiel  terreno  le  tiene  indicado,  i  que  es  mas  breve  que  el 
Quebrado  i  de  herradura  que  pasa  por  Abejorral.  Estas 
vías  abrirán  desde  luego  un  vasto  campo  a  las  especula- 
ciones comerciales  de  los  Estados  del  Tolima  i  Cundina- 


-  620  - 

marca.  Se  aumentarán  lae  crias,  tan  necesarias  en  An- 
tioquia ;  harán  que  se  cultiven  los  terrenos  hoi  yeonos^ 
dando  el  trauco  un  nuevo  aspecto  a  los  póramos  de- 
siertos, i  haciendo  de  Sonson  un  deposita  importante 
tanto  con  respecto  alas  muías  i  ganados^,  eomo  a  las 
mercaderías,  (jue  se  derramarán  luego  en  el  Estado. 

La  vía  pésima  que  eonduce  al  puerto  de  Xare  puede 
hacerse  carretera  también,  i  cuando  esto  suceda,  ya  no 
se  podrá  decir  que  esta  rejion  está  como  aislada  del  res- 
to de  la  Union,  pues  que  puede  con  facilidad,  prontitud 
i  comodidad,  llegar  por  dos  puntos  a  la  graoae  arteria, 
nacional.  Estos  caminos,  que  se  podrán  llamar  verdade- 
ramente comerciales,  darán  un  impulso  estraordinario- 
al  pais,  al  paso  que  el  jenio  emprendedor  de  sus  habitan- 
tes hará  bien  pronto  desaparecer  las  selvas  con  virtién- 
dolas en  labranzas  i  praderías» 

X. 

Climas* 

•  ^^ 

A  causa  de  la  gi*ande  estension  del  Estado^  dé  sus 

serranías  i  altos  i  profundos  valles,  tiene  Antioquia  gran 
variedad  de  climas.  Acia  santa  Éosa  hai  climas  fríos  i 
templados,  todos  sanos,  escepto  en  las  llanuras  de  Cá^k 
res,  donde  el  clima  es  cálido  i  mui  enfermizo.  £1  bajo 
Porce  i  el  Nechí  son  igualmente  poco  sanop,.  pues  son 
cálidos,  húmedos  i  carecen  de  ventilación.  Sinembargo, 
las  razas  mistas  viven  i  trabajan  bien  en  ellos>  en  espe- 
cial los  descendientes  de  afrícauos^  los  cuales  parece  que 
soportan  las  emanaciones  malignas  de  estos  parajes  sin 
novedad  alguna,  nobstante  el  estar  oj^uestos  de  conti- 
nuo a  los  rayos  de  un  sol  ardiente,  con  los  pies  dentro 
del  agua,  i  alimentarse  de  víveres  salados  i  poco  jugosas. 

Sopetran  i  todo  su  antiguo  cantón  es  sano  aunque 
cálido  en  su  mayor  parte.  Tiene  también  parajes  eleva- 
dos, frescos  i  de  buen  temperamento,  escepto  el  valle  de 
Ebéjico,  donde  reinan  las  calenturas* 

Acia  la  ciudad  de  Antioquia  i  su  comarca  eg  cálido^ 
i  sano  cerca  del  Canea,  en  la:B  partes  donde  no  hai  bos- 
ques sino  lomas  cubilertas  de  gramíneas.  Mas  al  desapa- 
recer éstas  para  dar  lugar  a  las  selvas,  el  calor  es  abrasa- 
sador,  i. reinan  las  fiebres,  como  en  el  valle  de  san. An- 
drés. Sinembargo,  en  los  temperamentos  templados  no 
hai  pehgro  de  ellas» 


-  631  • 

La  serranía  es  toda  sana,  firia  i  templada,  con  algu- 
nos  páramos  bastante  ríjidos,  pero  se  goza  en  ella  de 
buena  salud  aun  en  las  selvas  mas  e^esas.  Lo  que  no> 
sucede  en  lasllanuras^  donde  las  selvas  espuestas  por  lo 
«omnn  a  un  gran  calor  i  con  gran/des-  deportes  de  agua 
estancada^  producen  las  iieb^s  intermitentes;»  tan  ene- 
migas de- la  raza  blanca,  i  taeb  respetixosas  con  la  africa- 
na icoik  la  indijeíBa.  Esto  es  precisauíiente  lo  que  suce- 
de con  laa  ve^as  abajp  del  rio  Sucio,  malsanas-  por  su- 
puesto, i  lofi^  neos  aunque  casi  desiertos  valles  de  Murrí  i 
Amparado,  lo&  que^  gracias  a  su  altura,  se  convertirán  en. 
lugares  sanos  ton  luego  como  las  selvas  que  los  visten 
kayan  desaparecida  bajo,  el  hacha  del  cultivador. 

En  el  antiguo  cantón  Amaga  hai  terrenos  ñios^  tem- 

ndios  i  cálidos;  mas  de  estos« últimos  todos  los  que  se* 
lan  en  las  laárjenes  del  Oauca  i  en  la  parte  baja  del 
san  Juan  están  espuestos  a  las- fiebres  intermitentes  i  son 
pocot  habitados. 

Casi  todo  el  territorio  de  Medellin  es  templado  i  sa- 
no; pero  sus  partes  cálidas  sobre  erKus,  orillas  i  puerto 
de  Kare  son  en&rmiaas  i  desiertas. 

Aeia  Eionegroel  clima  es  frió  i  sano;  masías  partes 
bajaa  del  Poblanoo  i  las  costas  del  Oauca,  entre  éste  i  el 
Arma,  son  perniciosas  a  la  salud  por  reinar  en  ellas  las 
calentura»  púíiridas  i  malignas^  a  causa  sin  duda  de  la 
humedad  i  ael  calor  intenso  oue  reflectan  los  cerros  ás- 

Seros-  que  tienen  encajonado  i  sin  ventilación  el  eauce 
e  las  aguas. 

£t  antiguo  cantón  Marinilla  es  en  partes  frió  i  en> 
partes  templado  pero  sano  igualmente,,  salvo  el  profun- 
do valle  deOocoraá^  el  de  san  Cái*los,  el  deK^e  i  parte 
de  la  hoya  del  Samasá,'  cuyo  clima  es  dañoso.. 

Finalmente  el  territorio  del  antiguo  cantón  Salami- 
na  es  írio-i  sano  en  su  mayor  parte^  sin  que*  por  esto  le 
falten  puntos  templados  unos  i  demasiado  cálidos  i  dele- 
téreos otros,,  como  son  aquellos  en  que  predominan  los 
cañaverales  de  guaduj»  i  bajas  llanuras  del  Cauca,  que 
todavía  los  antioqueños  no  se  han  aterevidb  a  poblar. 

!N*o  obstante  esta  iBfiníta  variedad  de  climas  vese  a 
las  raaas  blanca,  negra  i  mongéliea  gozar  de  robustez, 
sin  padecer  de  papera  u  otra  enfermedad  fatal.  El  cara- 
te  SI  stiele  molestar  un  tanto  a  los  afi'icanos  en  los.  pun- 
tos auáloffos  a  aquellos  donde  reina  tambiea  en  otras> 
partes  de  la  Union. 
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Estaclonef. 

Las  estaciones  se  diferencian  algnn  tanto  en  este 
Estado  a  causa  de  sns  grandes  elevaciones  en  unos  pnn- 
tos,  i  en  otros  por  razón  de  los  calores  intensos  i  las  sel- 
vas. Asi,  en  las  cordilleras  cuyas  vertientes  van  al  Atm- 
to  i  que  están  cubiertas  de  bosque  tupido,  cae  una  can- 
tidad de  agua  mucho  mayor  que  en  otros  sitios,  la  cital 
no  baja  de  80  pulgadas  cúbicas ;  mientras  que  en  la  hoya 
del  Cauca  no  alcanza  mas  que  a  60,  escepto  en  las  partas 
bajas  acia  Cazares,  donde  de  ordinario  pasan  de  70.  En 
la  alta  esplanada  de  áanta  Rosa  llegan  solo  a  50.  Tal  fué 
el  resultado  que  dieron  a  Codazzi  sus  observaciones  he- 
chas en  esos  parajes  durante  las  lluvias;  observaci<me8 
que,  según  lo  dice  él  mismo,  deben  resentirse  necesaria- 
mente ae  inesactitud,  pues  para  lo  contrario  habría  sido 
preciso  emplear  en  ellas  9  afios,  esto  es,  el  tiempo  de  una 
revolución  completa  del  sol.  Sinembargo,  la  diferencia, 
de  haberla,  no  debe  ser  sino  de  unas  pocas  pulgadas. 

En  las  selvas  cuyas  vertientes  van  al  óhoc6,  llueve 
desde  marzo  hasta  agosto,  i  luego  en  setiembre,  octubre 
i  parte  de  noviembre ;  en  tanto  que  en  las  que  vierten 
al  Cauca  empieza  a  llover  en  abril  i  siguen  en  mayo  con 
parte  de  junio,  volviendo  a  aparecer  a  mediados  de  agos- 
to i  continuando  con  mucha  fuerza  en  setiembre,  octu- 
bre i  la  mitad  de  noviembre. 

En  el  antiguo  cantón  santa  Sosa  principia  el  invier- 
no a  mediados  de  marzo,  i  sigue  en  parte  ae  junio,  vol- 
viendo a  la  mitad  de  agosto  parasq^ir  hasta  parte  de 
noviembre.  En  la  parte  del  antiguo  cantón  del  líordeste, 
las  lluvias  son  mas  abundantes  que  en  el  valle  de  Mede- 
llin,  sin  duda  a  causa  de  las  inmensas  selvas  que  cubren 
este  pais. 

Acia  Splamina  empiezan  las  lluvias  en  marzo  i  termi- 
nan en  mayo.  En  setiembre  vuelven  a  repetirse  aunque  no 
con  la  fuerza  que  en  octubre,  noviemore  i  diciembre. 
En  enero  i  febi*ero  el  tiempo  es  seco  por  lo  jeneral. 

En  Marinilla  i  su  comarca  el  verano  es  en  los  meses 
de  junio,  julio,  agosto,  diciembre,  enero,  febrero  i  marzo, 
i  ei  invieiiio  en  los  demás ;  mas  acia  Bionegíl),  como 
que  hai  menos  selvas,  no  duran  tanto  las  lluvias. 

En  los  páramos  altos  de  la  cordillera  las  lluvias  son 
frecuentes  por  lo  común.  « 
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Minevaleií. 

Obo— Este  precioso  i  ansiado  metal  parece  entapizar 
todo  el  Estado  i  ser  el  principal  componente  de  sus  en- 
trallas,  pues  casi  no  hai  punto  donde  no  se  recoja  con 

Erofnsion.  He  aquí  los  mas  conocidos :  Frontino,  donde 
ai  una  veta  inagotable ;  las  ri^as  minas  de  Buriticá, 
Morrogacho,  i  Guinea,  donde  se  recoje  el  mejor  oro  de 
Antioquia.  Oro  de  aluvión  se  encuentra  en  el  rio  Murrí, 
llevado  a  él  por  sus  tributarios,  entre  los  cuales  la  mas 
notable  por  esto  es  la  quebrada  del  ^ame. 

El  no  Caña^ordas  i  sus  afluentes  Huradura,  Biover- 
de,  Uramita  i  IJrama  arrastran  mucho  oro,  en  particular 
este  último.  El  antiguo  cantón  santa  Bosa  es  un  pais 
casi  todo  aurífero,  pues  cuenta  las .  yetas  de  Tríniaad, 
Cruces,  san  Francisco,  Hojasanchas,  Ánimas,  Olivo,  san 
Antonio,  Esmeralda  i  Anorí.  Oro  de  aluvión  hai  en  la 
CHénaga,  Matica,  cerro  de  santa  Bosa,  Biogrande,  Cucu- 
rucho, Hovorico,  las  Cruces,  Vallecito,  líinavieía,  Ta- 
ruma!, Yabuoo,  Bosario,  santa  Isabel,  Pajarito,  l!enche, 
.  san  Alejandro,  Culebra,  Dolores,  Concepción,  Bioangos- 
tura,  Guadalupe,  san  Mateo,  Nechí,  quebrada  Yoruro, 
Zancudo,  Biochico,  Candelaria,  Piedrahita,  Laureles, 
Moaren^o,  Juntas  i  rio  del  Espiritu^anto,  el  cual  contie- 
ne grandes  pedazos  de  oro  un  tanto  difíciles  de  obtener 
por  quedar  debigo  de  gruesas  piedras. 

Cerca  de  Anorí  se  saca  abundante  oró  coirido  en  el 
Socorro,  Vega,  Playa,  Juanalborto,  san  Benigno,  Calen- 
turas, Soledad,  Boble,  Chamuscada,  Carmín,  Kaiízál, 
Juan-Tomas,  Chiouinquirá,  la  Vírjen,  san  Gregorio,  Se- 
rranja.  Plancha,  Trinidad,  Carmen,  Tamí,  san  Lorenzo, 
las  Ánimas,  las  Yetas,  Palmichal,  Molinares,  Quebrada- 
negra  i  Tafetanes,  cuyas  minas  producen  anualmente 
sobre  millón  i  medio  de  pesos  fuertes. 

Hai  ademas  minas  riquísimas  de  este  mismo  metal 
en  Nudizáles,  Plajarica,  Curazao,  ^us,  iNTüBito,  Sardina 
i  la  Yaca. 

El  terreno  del  llamado  cantón  Nordeste  es  de  lojS  mas 
auríferos.  £Íab6ranse  en  él  las  vetas  de  Clara,  la  IJnion, 
Yetilla  i  san  Jone.  Oro  puro  se  saca  en  los  lavaderos 
de  Tinitá,  Pacoro,  Mata,  Biachon,  Porce,  CaracoU  loa 
Gómez,  Yiboral)  Yiborita,  las  Ánimas^  Quebradona^  Oo- 

85 
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Ibradáfl,  san  Roque,  loe  Perdidos,  el  Cerro,  Tigre,  Clara^ 
Vélez,  Arenasblancas,  Gómez  de  Vetílla,  Volcan,  Pes- 
cado, Punta,  Mona,  (quebrada  del  Morro,  Cruz  de  Agui- 
rre,  quebrada  Sapo,  láan  Basilio,  la  Gonzata,  Tinitivá,  la 
Piedra  i  Eomazon,  notable  por  el  tamaño  de  sus  granos 
í  pepitas. 

En  Hemedios  se  esplotan  las  ricas  minas  de  Bolivia, 
Cristales  i  santa  Teresa ;  i  se  saca  oro  corrido  en  la  Hon- 
da, Pántanillo,  Pócunó,  Bagre,  Santiago,  santa  Teresa, 
'  Mona,  Utú,  Ité  i  Tierradentro.  En  todo  el  rio  Yolombó 
SQ  encuentra  oro,  i  ademas  muchas  minas  del  mismo  me- 
tat  en  Caucan,  junto  con  algunas  amatistas  i  cierta  pie- 
dra verde  a  fin  de  la  esmeralda. 

En  Zaragoza  sé  encuentran  las  abundantes  vetas  de 
Gutiircí,  la  Llana,  Claras,  Matanza,  Eeal,  Yobo,  Guinea, 
Playamariára,  san  Pedrito,  los  Martínez,  Pinca,  Panta- 
nill'o,  Pascualíto,  Santamartiba,  Santamarta,  Buenavis- 
ta,  la  Raya,  Porquera,  Toldadero,  Cañoabajo,  Cafioarri- 
ba,  Latillo,  san  Irancisco,  santa  Bárbara,  Camburí,  Pa- 
tos, Machuca,  Papales,  Barrita,  Juanegrin,  Playón,  Cu- 
lebra, Playarriba,  Sardina  i  san  Gregorio. 

En  Titiribí  hai  ricas  minas  de  oro,  pero  la  principal 
es  la  del  Zancudo,  por  ser  la  que  se  esplota  mejor  i  po- 
seer una  abundante  mina  de  uíla  para  los  hornos  de  fun- 
dición., So  encuentra  oro  fino  también  en  las  arenas  del 
san  J^an.  ^  4 

todas  estas  minas  pueden  producir  al  año  cerca  de 
otro  millón  i  medio  de  pesos. 

Hai  asimismo  minas  de  oro  corrido  en  Ríonegro,  lla- 
mado liare,  i  en  Samaná,  Verde,  santo  Domingo,  Cau- 
ca, Dulce,  Claro,  Bnei,  Piedra  i  Arma,  en  la  Quebrada- 
mosca,  Retiro,  cabecera  del  rió  la  Miel,  la  Honda,  san 
Jóse  del  Espiritusanto,  santo  Tomas,  cerca  de  Riodulce, 
'  Narifió,  Marmato,  1  miriámetro  mas  allá,  en  Charco,  rio 
distante  2  miriámctros  del  mismo  punto;  Quebrad'atasa- 
jo,  las  Teguas,  Nudillales  i  Seuania. 

De  veta  hai  minas  en  santa  Rita,  Criadero,.  Hoyo, 
Cuarzo,  san  Ensebio,  san  Antonio,  Cantor,  Armas,  Puri- 
ma  i  Riodulce,  cuj^o  producto  jeneral  pasa  demedio 
millón  de  pesos  al  año.  * 

' ,  *  Será  úti)  consignar  aquí  el  análisis  que  se  verificó  hace  algunos  anos 
cñ  la  escuela  ele  minas  de  París,  por  su  director  el  célebre  niíncralojista  Mr. 
Bufrenoy,  an&lisis  publicado  por  el  jend'al  Acosta.  Un  ex &men  microscó- 
pico compatatiTO  de  las  arenas  auríferas  do  California  i  de  las  del  Es- 
tado de  Aatioquia,  quo  al  modo  de  ver  de  Codazzi  son  como  las.  dA 
Chocó:  . 


SiiA^^  encuentran  en  él  Eétsáó  las  salinas  de  No- 

Sie,  Arsi,  Ensar,  ürrao,  Urama, '^lintar^  san  Mateo, 
.  uriticá^  Cordova,  Oaatoco,  Tafetanes,  Hedionda,  Hor- 
cones, Animas,  Foblanco,  rio  san  Jaan,  Caramanta  i 
Guaca,  jnina  afamada  ademas  por  suabandanciadenllA. 
Algunas  de  estas  salinas  son  yodoriferas« 

xambien  se  encuentra  sal  en  Eetiro,  Manga,  Tambor,, 
Cruces,  Tolombal,  Guacaica,  Enea,  san  Miguel,  Florida^ 
Aures,  Armas,  Salamina,  Aguada*  Pacora,  Sonson,  Ma-. 
rinilla,  las  Cruces  de  Cocoma,  TTrsula,  las  peñas  i  el  sal-, 
to  de  la  Manga.  El  producto  de  estas*  salinas  no  alcanza 

•  empero  a  $  50,000. 

Be  encuentran  ademasen  el  Estado^ana^, n^dé^^ i 
'  tifhispas  de  dianhante^  mezclado  con  las  arenas  de  oro  de 
los  rios  Grande  i  Cínico,  provenientes  del  cerro  del  Pá- 
ramo. Este  último  rio  es  denlos  mas  ricos  especialmente 

•  cerca  de  sus  cabeceras,  Petaca,6an' Jacinto  i  otros  pantos. 

Hai  carbón  de  piedra  en  Cazares,  Hedionda,  san  Juan, 
santa  Bárbara  i  Impetran. 

En  el  atiti^uo  cantón  Sopetran  so  encuentra  cal^  yeso 
i  lo  mismo  en  la  Hedionda,  la'  Ceja,  Bnriticá, santa  Jaár- 

•  bara  i  Porablacína.  Hierro  hai  en  la  Hedionda  i  la  Ce- 

CalifprnU  cien  partes  de  arenas  dieron  hierro   oxldulado  que 

se  separa  del  imán • 59-82^ 

Hierr6  o&idulado  tiCanffeTO  con  indieios  de  magnesia 16-82 

CiroQoip » , , 9-20 

Cuarzo  hialina ....     18-70 

Corindón 0-67 

Oro  (el  análisis  ae  bí^o  rigOEOMmeote) 0-29 

i  — — — 

100-00 
La  gravedad  específica  de  estas  areíias  es  de  4-37.  Este  terreno  pare- 
ce por  su  composición  haber  sido  arrancado  de  las  rocas  oristalinas  o  me-, 
tamórfícas  do  laa  sierras,  nevadas  que   forman  el  limite  occidentaji  de  Ca- 
lifornia. 

Arenas  auríferas  de  Antioquia  cien  partes  dieron  hierro  oxi-. 

dulado  separado  por  el  imán 34-36 

Hi^e^ro.oxidal*do>titanííer«ioiyit»l..^ ., 15-00 

Oiroonio-.. .,..,* ,. ^..  .^... 20-00 

Quarzo .*. .* ..., 26-00 

Corindón..... '. ...; ....'       1-00 

Piritas  de  Merro,  cuarso  amarUloso  1  oro. 4-66 

100-00 
En  estas  arenas  los  cristales  de  cFi^Onio  tienen  el  color  rojo  naranja- 
*  do  que  pertenece  a  este  mineral.  £1  oua^'zo.  aparece  muchos  veces  en  cíis- 
-  tales  bien  determinados.  De  donde '.pqede  oolejlrse  que  las  arenas  aurífe- 
ras de  Antioquia,  m.i^nps  rodadas  que  las  de  California,  provienen  de  mas 
cercanoÍ9  criaderos.    Mas  la  coniposicioa-  de  unas  i  otras  es  idéntica,  sin 
mas  diferencia  que  la  de  tener  menos  hierro  las  de  la  Unioi^  Colombiana. 


ja.  AmiatUa  en  Liboiiiu>>'  i  belloi  Jo^p^,  gpondt^  i  párfi- 
>dos  en  Buritíóá  i  l^^aniAiullOir 

Plomo  bal  en  d.  aátirao  cantón»  Ife4.elli9;  i>dbñre  en 
la  Geja,  Potnblaoinai  la«  Oonoepeion ;  cmiAfio  i  to2o9  en 
Fantanillo  <fe> 


(TlKTESy  MABEBAB  I  PLAlfTM  PBEOIOfiAS); 

En  el  ramo  de  tíntea  b9  enonentra  aliil  BÜveetrey  be- 
juco  de  bnei,  mora,  sangre  de  dragp,  bra$il,  gqayaqnil, 
(que  da  tinte  colorado  i  se  dice  oorar  contra  la  morde- 
dura de  culebra)  yagua,  tinta  de  loa  índice ;  la  boja  da 
colorado.  £oble blanoo,  cuya  frutada  negro,. guaralba, 
cochinilla  i  azafrán.  Hai  también  limpiadientéa  (que  da 
color  de  rosa)  achote,  punta  de  lan^a,  que  da  lacre,  enci- 
niilo,  que  da  colorado  de  curtiembres,  curador,  que  da 
amarillo,  i  ovillo^  que  da.axul. 

En  la  clase  de  maderas  se  encuentran  canelo,  que  no 
Be  pudre  en  el  agda,  castafío,  chaouiro  blanco,  vaya  o 
pino  para  casas,  zarzaroea,  carro  Qe  fierro,  hediondo, 
bueno  para  canaJetes  e  incorruptible ;  totumo,  mayordo- 
mo, algarrobo,  propio  para  masas  de  trapiche ;. naranjo  i 
aguacate  silyeatres,  balso,  carbonero  de  dos  dasee,  uva 
de  manteca  o  fresno,  cartagnefio,  eafíafístola,  caracoli, 

fuadüas,  caña  agria  i  caña  orava  para  casas.  También 
ai  chagúalo,  pabo,  estoraque,  arrayan,  azuceno,  cumu- 
la, roble,  encinillo,  cardenillo  o  taya,  huesito,  canelo, 
chúpalo,  incorruptible ;'  Zaragoza,  cara  de  hierro,  culo  de 
hierro,  cambe,  cuero  de  sapo,  cuya  f^orteza  se  petrifica 
en  el  a^na;  almendro  silvestre,  quimulá,  caunse,  bueno 
para  dientes  de  trapiche ;  baya,,  barba,  caimito,  caña- 
fistola  &.* 

En  el  ramo  de  maderas  de  lusítre  se  encuentran 
gateado,  laurel  comino,  pananco,  suByaean,  polvillo, 
cQdro  blanco,  colorado,  amargo  i  dulce,  roble,  avin- 

t'e^  laurel,  algarrobo,  hüesito,  membrillo,  oaobo,  yo}om- 
)6,granadillo,  clavopasado,  chirco  colorado,  laurel  cres- 
Ío,  diomate,  pino,  laurel  toro,  laurel  arenillo  i  chaquiro. 
amblen  se  encuentra  guáimaro,  eseelente  para  basto- 
nes, gateado,  con  venas  i  colores  diversos;  seino,  nagare- 
no, pananco  moradQ,  para  muebles  de  gusto;  martin- 
dobíe  &,* 


í 


Eti  fÜBBG  dé  resifiíd  i  b£li«mQ&  hai  aceite  ttiaria,  miú 
medicinal,  carafift,  bálsamo^  ÍBan^e  de  dra^o,  «ha^al^^ 
bejuco  de  incienso,  estoraqtie,  frailejon,  anime,  ópalo  de 
vaca,  catiéhó,  algarrobo,  qne  da  baen  aliunbrado,  taca- 
maca, yobo,  «ueldacoiifiíielda^  yannrD,  cnya  refiioa  úrve 
para  de)9c<!ifm|)íotícion^,  pisi«ta  de  lanza,  quepiDdnee  ntia 
resina 'Mtn;ie¡|ante  ál  lacee,  bálsaono  tákk  &«» 


Faira  uaoft  medicdnalee  del  üatadose  conocen,  ademaa 
de  lofi  bálsamos  i  tesina»  nombrados,  la  Earzapacrrílla,  ce- 
drón, rainilla,  a^M,  fresno,  guaco  de  tres  clases^  saáeo 
cimarrón,  palo  de  vaca  o  perrillo,  qne  da  leche  como  la 
devanado;  a^raz,  tamarindo, qafiafístola,  cafiaflota, para 
pósimas,  zabila,  tnna,  fique,  barro  de  piedra,  guacbara- 
co,  yerbabuena,  aguacate  címurron,  que  huele  como 
aceite  i  es  eficaz  contra  las  cucarachas  quemándolo  éon- 
de  las  hai ;  dormidera^  picapica,  caballera,  roda,  cardo- 
santo,  jrerbamoira,  eahria,  bejtico  *de  anis,  pifiones  i  ave- 
llaüas,  purgantes  ;*  pai^(H  llantén,  gnamaeo,  bueno  para 
desinchar,  quimbombó  ^candía)  {Ápayola^  maqüimaquif 
amarso  i  treaenoso;  cafíaguate,  orégano,  eoroeos^  eb|>adi- 
Ua,  hígueHllo,  cala^ala^  sasafraS)  raiz  de  chma,  peonía, 
culantrSlé,  malvabisoO)  j^reira,  qnina .  de  vanas  es- 
pecies, manzanilla^  borraja^  sagú,  apio, .  eneldo,  lina- 
za, perejil,  culantrillo,-  -oulantron  i  culantro  de  Casti- 
lla, verdolaga^  azafrán,  vainilla,  anis,  orejón,  que  macha- 
cado con  alumbre  es  bueno  para  la  vista.;  malva^  palo  de 
vaca,  tama.rindo,  barba  de  piedra,  guacharaco,  yerba  de 
vidrio,  bqtieo  de  anis,  caspin,  itamoral,  cuyo  tallo  es  fres- 
co, i  cu  vas  hojas  son  buenas  para  dolores  ventosos,  ga- 
vache,  btsieiio  para  fiialdad  en  los  hteesos,  quinibortibó, 
refrescante,  papayola,  la  hoja  es  bneba  para  viento^  i  la 
lediíe  para  lombrices ;  oopachi^  semejante  a  la  quina  i 
bctena  para  ennur  llagas  &»■    ' 


taiki*> 


if'rutás  se  encaentran  cirnelas,  uvas  de  parra,  mangos, 
naranjas^  limones,  cocos,  hicacos,  granadillas,  papayaa, 
guayabas,  guayabata  de  sabaila,  guanábanas,  almenara^ 
ppmaíoéa,  aguacate,  pifia»,  «igai,  pampelmaBa,  pitahayav 
nísperos^  chirimoya,  marañon^hmas  i  limones,  toronoos, 
baaeas,  lulos,  brtorvas,  membrillo,  zapote,  cidra,  pepinos, 
corral,  caimito,  guamo  de  varias  oslases,  patülas,  melba 
de  okir,  anón  casero  i  montuno,  chuspo,  curabito.  xxmr 
dh)fioi  airpO)  caitit^,  árbol  del/ pan,  oienmesabei  gnádi 
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TOMOy  marafioá  o  merai)  pifioela,  mamón  rodado^  manáis 
cilio,  higos  tonos,  gaaeaba  de  piedra  &.^ 


■íh*. 


Con  respecto  a .  palmas,  las  mas  notables  que  se  eki^ 
cuentran  en  el  Estado  son  milpesos,  qne  da  aceite  pa^ 
peinarse  i  pararaediciiia,  maiiqiieqne,<útil  para  corraleSi 
matocalebra,  palmita,  iraca,  para  sombreros ;  ms^j^^^oé» 
corozo,  qne  da  aceite,  corumuto,  alimenticia,  rabiimor- 
cado,  para  casas,  real,  barrigona,  chonta,  que  dii  macana 
Hegíu  para  bastones^  carruo  o  popa,  ^egaeré,  bnjena 
para  mantener  marranos,  aatá.,  alimenticia ;  chascar$zo 
o  mararajo,  noli,  táparo,  cabeza  de  negro  (marfil  veje^ 
tal)  cuesco,  cocos  &.» 


I* 

La  Comisión  corográfica  recorrió  las  provincias  oue 
forman  hoi  el  Estado  de  Antioquia  de.  1862,  i  según  loe 
datos  recqjidos  por  ella  había  entonces  allí  el  siguiente 
número  de  animales  d<Hnéstícos : 

Resesvacnnas «•.••••••••••••  114,963 

Ovejas 1,410 

Cabras 1,826 

Cerdos.  .•.. , •,..     90,442 

Caballos 22,979 

Muías 14,238 

Burros.  ¿ .    .  27Í 

Total..  245,635 

Anitnales  silvestres  se  conocen  los  siguieDt&i. 

CuABB^PEDos — Leones,  tigres,  osos  hormiguero  i  pal- 
mero, monosy  titíes,  micois,  ardillas,  puercosespin^  gran- 
bestia  (parecido  al  titi  i  blanco)  dantas,  salidos,  mari- 
mondas, zorros  (de  variar  especies)  tejón  (parecido  al 
lobo)  tigrillo,  guardatinajo,  veuados,negnes,  pericólijero, 
comadreja,  cosnmbo,  (Siemigo  de  los  .perros;  perro  de 
monte,  marrano  de  monte^baquiras,  ratones,  siervos,  chua- 
cas,  rabopdado,  guagua,  mico-dormilon,  mochilera  &.* 

AvES-^Paojil,  pavas,  penüeea,  codomi^^es,  cacao,  t6r> 
tolas,  gnarameras^  torcazas^  palomas,  gavilanes,  águilas, 
a^ilnchos,  aleones,  an*endajo,  4)olúnguilo,  cocinara,  cai>- 
pintero^  paloma  de.la.víijeny  loros»  pecicosi  gallos  de 


monte,  tíringaelo,  limasol,  tominejo  (demne^  efip^clee) 
cardenales,  sangre  de  toro,  tangas,  pato  (aguja,  real  í. cu- 
chara) cuervo,  cerceta,  toro,  picliancli0s,.lecnuzas,,goloñ- 
drínas,  gallinazos,  oripopo,  tarpiaIcs,cucar^liero,  azule^ 
jos  (taxoDien  los  hai  verdes  i  colorados)  checas^  canarios, 
congo,  soledad,  gnacharacas,  gallinas  de  India,  calandria, 
diostedé,  paletones,  raisefior,  teches^  cacique  (verde  i 
amarillo  con  copete  azul)  guacamayas^  cotorras,  yaldivi a, 
garzas,  afrechero  &.*  ^ 

Pboeb  i  anfibios — En  el  Neclíí  se  encuentran  l)agre,  do* 
rado,  tetudo,  bocachico,  picudo,  chango,  barbudo,  coron^ 
coro,  sardina,  arenque,  venton,  anguilas,  doncella,  sapo, 
capitán,  mazorca,  ba^re  blanco, cason, mojarra  i  majupa. 
También  hai  de  éstos  i  otros  en  los  demás  ríos  del  Estado.^ 
Hai  ademas  tortugas,  morrocoyes,  icoteas,  galápagos, 
cangrejos,  caiparones,  vayas,  torpedes,  bavillas,  caima- 
nes, iguanas,  nutrías,  guataqui,*  especie  de  lagarto  que 
anda  por  sobro  el  agua;  ratou  de  agua  &.^ 

Beptiles — Se  encuentran  la  culebra  corocera,  mui 
venenosa,  la  cual  tiene  cuatro  patas  i  wxb,  cresta  como 
lagarto ;  la  cascabel,  mapanare,  tigre,  coral,  guardaca- 
mino,  patoquilla,  pequeña  como  una  nojita  i  mui  vene- 
nosa; vini,  arara,  bejuco,  lomomachete,  traga  venado^ 
boa,  cazadora,  toche,  víbora,  y  aroma,  equis,  yerga,  ra- 
boají,  reina,  ciega,  cocli,  pitera,  paloma  &.' 

Insectos — Escorpiones,  matacaballos  (araila)  alacra- 
n6&  cientopies,  zancudos,  mosquitos,  jejenes,  chinche,  co- 
mején, pito,  cucarachas,  abnreSas,  hormigas  de  much^ 
clases,  barchaco,  que  hace  grandes  escavaciones ;  garra- 
patas, naivies,  coloraditos,  sansa^uatas,  nigua,  gusanos, 
mosca  quedeja  el  gusano  en  la  piel,  cigaronas,  tábano  &.^ 

XT. 

PartlcuLlaridades* 

El  valle  de  Antioquia  era  antiguamente  un  lago  en 
que  se  elevaban  las  aguas  228  metros  sobre  el  actual  ni- 
vel de  la  ciudad.  Desaguó  en  el  gran  lago  del  Canea. 

Entre  Valdivia  i  la  Estancia  habia  otro  lago  inferior, 
que  desaguó  en  la  misma  época. 

El  pequeño  valle  de  Ovejas  era  también  nn  antiguo 


ir 
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lagOy.  cuyas  agtias  se  precipitaron  por  donde  rmÉoxo  cáitti 
en  cascada  acia  el  Cauca. 

Otro  i  mayor  era  el  de  Osos,  asiento  deloro  de  ¿anta 
Sosa,  cuyas  agnas  se  abrieron  paso  acia  Tenche  unas, 
otras  acia  Carolina,  i  la  mayor  cantidad  directaníente  al 
Porce. 

Carolina  era  otro  lago  qtie  desaguó  rompiéndola  cor- 
dillera en  el  altb  de  Guadalupe  por  3  cascadas  seguidas 
cuya  caída  total  es  de  250  metros. 

Cerca  de  Donmatias  los  rios  Grande  i  Chico  reuni- 
dos, balan  por  escalones  con  una  gran  velocidad  i  pre- 
sentando una  vista  asombrosa. 

Las  llanuras  de  Urrao  eran  también  un  la^  cuyas 
aguas  se  lanzaron  acia  el  inferior  de  Murrí,  el  cual  en- 
grosado superó  los  diques  de  la  Sierrazon  i  se  descargó  en 
el  Atrato. 

Es  de  creerse  que  Amparadó'haya  sidotambi^  otro 
lago  que  deéaguó  acia  el  Atrato. 

El  pintoresco  valle  de  Medellin  era  asimismo  antigua- 
mente un  prolongado  lago,  cuyas  aguas  se  elevaban  150 
metros  sobré  la  ciudad  actual  del  mismo  nombre.  Sa 
desagüe  se  verificó  por  cerca  del  paso  Porce  en  el  cami- 
no de  Amalfi  a  Carolina,  precipitándose  aun  las  aguas 
por  saltos  seguidos  i  estréenadas  entre  enormes  rocas  em- 
Dellecidas  por  los  colores  del  iris.  Los  puntos  de  Amalfi 
i  Bioarriba  eran  también  pequeüos  lagos  que  afluían  al 
Porce,  viéndose  todavía  al  Riachon,  convertido  en  cas- 
cada, deslizarse  por  un  plano  demasiado  inclinado  i  una 
altura  notable. 

Todo  el  terreno  de  Caucan  es  el  asiento  de  lagos  an» 
tignos,  que  desbordaron  por  cerca  de  la  boca  de  Que- 
bradahonda.  Los  llanos  de  Caramanta  están  en  el  mis- 
mo caso. 

Son  raros  los  cerros  Babo,  Tusa,  Casillo,  Amarillo  J 
los  farallones,  i  dignos  de  la  atención  del  jeólogo  los  de 
Guaca  i  Titiribí,  donde  alternan  las  rocas  ígneas  con  las 
sedimentosas,  encontrándose  en  ellos  el  oro  al  lado  de 
la  uUa,  el  primero  en  vetas  horizontales  i  la  segunda  en 
vetas  verticales. 

Era  lago  también  antigaamente  el  valle  de  Bionegro, 
cuyas  aguas  rompieron  por  cerca  de  Nudizales  para  anuir 
al  magdalena. 

En  Sonson  habia  igualmente  un  pequefio  lago,  que 
quebrantó  después  la  cresta  de  la  coi-dillerá,  formando 
una  bella  cascada. 
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Iiá  péfift  del  P^lol^  aliviada  go'bre  nñ  promontorio  de 
105  meteos  de  alto  i  640  de  circunferencia. 

Los  pióachoé  agudos  de  las  Palomas  i  los  P atocha 
en  él  páramo  de  Sonson,  i  los  caprichosoó  del  Baiz  cer- 
ca de  Termales. 

En  las  aguas  sulfurosas  de  este  punto,  que  está  3,548 
metros,  i  que  tienen  un  calor  de  64«  centígrados  cuando 
el  aire  libre  llega  solo  a  14, <»  abunda  el  adufre  en  una 
extensión  de  50  metros. 

El  cono  truncado  del  Cráter,  antiguo  volcan  cercano 
a  la  mesa  de  Herreo  i  de  4,885  metros,  está  cubierto  de 
arenas  amarillentas,  i  sus  bordes  superiores  son  de  nie- 
ve^ en  parte  del  mismo  color.  Al  parecer  este  volcan  vo- 
mitó én  tiempos  pasados  las  muchas  arenas  i  piedra  p6^ 
mez  que  hai  entre  él  i  la  mesa,  la  cual  se  halla  a  5,590 
metros  i  tiene  un  casquete, de  nieve  eterna  de  una  altu- 
ra de  645.  A  los  costados  de  ésta  hai  neveros'  de  16  me- 
tros de  espesor  300  mas  arriba  del  nivel  de  los  hielos. 

Las  cascadas  del  rio  Sonson  i  la  del  Guadalupe,  de 
laB  cuales  se  ha  hablado  ya. 


PARTE  POUnOA  I  EOOHOHIOA. 

I. 
Historia. 

El  nombré  de  Autioquia  viene  de  JiWtí^j^^á,  ciudad 
de  la  Siria  sobre  el  rio  Oronte,  donde  sentó  san  Pedro 
primeramente  su  silla.  En  memoria  de  esta  ciudad,  Jone' 
Robledo,  del  ejército  conquistador  de  Belalcázar  fundó 
otra  en  el  llano  del  Frontino  cerca  de  la  actual  parroquia 
de  ese  nombre,  a  fines  de  1541,  mas  esta  ciudad  fue  de^ 
poca  duración  porhaberla  trasladado  en  el  aHo  siguiente 
Juan  de  Cabrera  al  sitio  que  ocupa  hoi.  El  nombre  de 
Autioquia  se  entendió  después  a  la  provincia,  i  de  ésta 
ha  pasado  al  Estado ;  siendo  de  notar  la  circunstancia 
de  que  las  catorce  o  quince  ciudades  que  han  llevado  ese 
nombre  en  el  mundo  lo  han  perdido  casi  todas,  aubsis^ 
tiendo  el  de  ésta  únicamente,  bien  que  un  tanto  adul- 
terado. 


-  saa  - 

Al  tiempo  del  deBcubrímiento  no  formaba  AntíoqBia 
un  cuerpo  ae  nación  como  ningún  otro  de  los  Estados 
Colombianos)  escepto  en  parte  Oundinamarca  i  Boyacá, 
sino  que,  como  todos^  estaba  poblado  por  diferentes  tri- 
bus, aliadas  unas,  enemigas  otras,  i  casi  todas  igualmen- 
te bárbaras.  De  éstas  las,  principales  eran  los  ebéjicos, 
Í equis,  pencos,  noriscos,  tuangos,  pubies,  seracunos,  pe- 
eres,  nitanos,  tuines,  cuisas,  araques,  guacusecos,  teces 
i  caties.  De  los  caties  dice  el  padre  Simón  lo  siguiente : 
^^Eran  jente  vestida  i  de  mas  oespabilado  entendimiento; 
escribian  sus  historias  en  j'erogliñcos  pintados  en  n^^taa. 
Usaban  de  peso  i  medida.  No  usaban  veneno  en  sus 
flechas  i  dardos.  Querían  mucho  a  sus  hijos  i  mujeres, 
que  eran  mas  blancas  que  ellos  i  de  buen  parecer,  i  se 
adornaban  con  arracodos  i  otras  joyas  de  oro.  No  tenian 
santuarios,  adoraban  las  estrellas,  i  teuian  confusa  idea 
del  diluvio.  Creian  en  un  Dios,  en  la  inmoralidad  del 
alma,  algunos  en  la  metempeicosis.  Sus  alimentos  eran 
raíces  nutritivas,  pero  sus  tierras  eran  estériles  para  el 
maiz,  de  que  hacían  sus  bebidas  &.*" 

Tres  individuos  fueron  los  conquistadores  del  Estado 
de  Antioquia,  el  capitán  Francisco  Cesar,  el  oidor  Juan 
Badillo  i  el  mariscal  Joijé  Eobledo. 

Por  el  aflo  de  1536  o  principios  del  de  1587  salió  el' 
primero  de  éstos  de  san  Sebastian  de  Urabá  i  trepó  la 
terrible  sierra  de  Abibe  llamada  así  del  nombre  de  un 
cacique,  i  estribo  que  corre  norte  sur  en  la  parte  occi- 
dental de  la  Cordillera  Central,  i  que  tiene  una  anchura 
media  de  10  miriámetros.  De  Abibe  pasó  Cesar  al  valle 
de  Gnaca  o  Cuaca,  que,  según  parece  es  el  conocido  boi 
con  la  denominación  de  u  rama ;  mas  habiendo  sido 
batido  por  los  naturales,  volvió  cara  en  su  empresa 
regresando  a  Urabá  con  30,000  castellanos  de  oro  halla- 
dos en  una  sepultura. 

Los  primeros  cronistas  de  Antioquia  pintan  dicho 
valle  de  terreno  limpio,  de  casas  granaes  i  cómodas  cer- 
cadas de  árboles  frutales  i  palmas  soberbias,  i  poblado 
por  multitud  de  indios  bien  hechos  i  vestidos  cou  telas 
de.  algodón  pintado. 
.    La  fama  de  las  riquezas  del  pais  tentó  la  codicia  del 

Íuez  de  residencia  Badillo,  quien  salió  también  de  san  Se- 
bastian al  frente  de  una  espedicion  numerosa  a  fines  de 
1537  o  principios  de  1538.  Acompafiábalo  el  primer  des- 
cubridor de  Antioquia ;  mas  li^biéndose  estraviado  esta 
vez  de  la  ruta  pnmera,  i  habiendo  muerto  Ces^r  dio 


r 
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Mttate  a^n  iotnacUrl&boriosaren  lile  o  Oali,  d^jpae^  de 
haber  aadaoo  mas  d^  75  miríámetros  de  caminos  frágo- 
80B,  hostigado  aieiBpre  por  un  enemigo  fuerte  i  vaíerosO) 
bajo  un  (Sima  áspero  i  padeciendo  una  liambre  Jperenne. 
De  los  400  hombres  do  JSadillo  solo  no  pereció  la  mitad. 
Badilloy  en  busca  de  las  riquezas  de  Dabeiba;  fábula 
j^toiela  del  Dorado,  escaló  la  cordillera  por  el  lado  de  las¡ 
vertíentesr  del  Cattca,  llegando  a  las  descubiertas  lomas 
de  Buriticá,  donde  cpmo  de  costumbre  los  indijenas  lo 
secibieron  de  guerra ;  pero  donde  en  cambie»  lUHó  las 
primeras  horuillas,  mplaes  i  demás  enseres  quejie  dieron 
a  conocer  que  los  habitantes  de  aquellas  tierras  eran  no 
aolo  poseedores  sino  trabajadores  oel  precipso  metal;  que 
bascaba.  .i 

.  Siguió  a  Badillo  en  la  empresa  acometida  JoijeBor. 
bledO)  quien  salió  deArsermacon  160  hombres  en  ISéL 
Uévando  algunos  víveres  i  cerdos  para  colonizar.*  * 
Sobledo  venció  a  todas  las  tribus  que  sé  opusieron  a  su 
paso  unas  veces  por  medio  de  la  clemencia  i  otras  por 
medio  de  las  armas,  i  remontando  la  cordillera  entró  en 
él.  delicioso  valle  de  Aburra,  hoi  de  Hedellin^  i. "bastante 
¿uñoso  eu  los  primeros  dias  de  la  conquista  por  l^s  mu- 
chas riquezas  que  se  encontraron  en  los  sepulcros  de  sus 
hijos.  Kobledo.  sometió  las  tribus  de  carrapa,  picará, 
poso,  pancura  1  arma,  las  (guales  habitaban  probable- 
mente los  lugares  que  ocupan  hoi  las  poblaciones  de 
Manizáles,  Neira,  Salamina,  Pacora,  Aguada  i  Arma, 
habiendo  sido  en  este  último  sitío  donde  Tos  indianos  se 
le  presentaron  a  aon;ibatir  en  escuadrones  ordenados, 
eon  banderas,  bordadas  de  estrellas  i  otras  figuras  de  oro, 
i  revestidos  de,  diadern^s.  petos  i  brazaletes  del  mismo 
metal*  Circunstancia  que  hizp  dar  a  esie  lugar  el  nom- 
bre de  loma  de  los  Armados,  i  el  de  Arma  a  la  pobla- 
eibn  .que  luego  se  formó  allí,  i  que  ha  evidenciado  nías 
tarde  el  hecho  de  haberse  encontrado  en  las  sepulturas. 
de  los  indijenas  de  aquel  pais  multitud  de  estos  objetps^ 

De  Aburra  pasó  Bobledo  a  las  provincias  de  Kbéjico 
i  de  Arví,  pasando  en  seguida  a  España  en  busca  de  jan 
titulo  real  que  validare  sus  conquistas.  Durante  sii  au- 
seneia  se  disputaron  elgobieiiio  de  Antloquia  don  Pedro 
de  Heredia,  gobernador  de  Cartajena,  i  iBelalcázan  go- 
benmdor  de  ropayan,  basta  1546  en  que  regresó  .al  Es- 
tada su.  k^itimo  descubridor.  Mas  habiendo  querido,  éste 
nsQonqmstarlo  a  .fuerza  de  armas  fué  sorprendido  por 

* .   *  flLoS'  oerdoi  TalUn  entapen  en  Cali  a  rtí^  ^e  (  l^fK^C)  4^da  iwq ! . , 


Belalcáiar  en  la  ^oclie  del  l^  de  octoM^  dtí  164^  qnim 
le  hizo  dar  garrote  en  la  loma  de  los  Ootes^  eepea&a  al 
rio  Pozo,  testigo  cibco  afios  atrás  de  8ti  tvIot. 

Ántídqnia  lué  agregada  d^ues  a  H  ¿obemadon  do 
Popa  jan,  obteniendo  Gómez  Femándex,  vecino  de  An^ 
serma,  permiso  para  hacer  conqaislas  enf  au  territorio. 
Descubrió  éste  en  efecto  el  valle  de  Penderisco,  donde 
ejerció  grandes  crueldades  con  loe  indijetiás ;  nuis  peTe- 
ció  antes  de  ver  realizadas  sus  esperanzas. 

En  1598  Gaspar' de  Bodas,  con  aatorízacion  de  dcm 
Alvaro  Mendoza,  gobernador  de  Popayan^  entró  en  te- 
rritorio de  Antiioquia  i  visitó  el  valle  de  Morisco,  ven- 
ciendo muchas  tribus  en  las  cabeceras  del  ríoSinúi 
fundando  la  ciudad  de  san  Juan  de  Kodas  1  miriámetm 
distante  de  ítuaügb,  la  cnal  fué  definitivamente  izando- 
nada  después  de  haber  sido  trasladada  a  varios  sitios. 

Después  de  éste  entró  én  Antioq^iiá  Andree  Taldivia 
con  el  título  de  gobernador,  i  pasado  algún  tiempo  fan^ 
dó  la  ciudad  de  Ubeda  en  nn  valle  ameno,  limpio  i 
espacioso,,  nombrado  por  los  naturales  Guarcama,  ha*^ 
hiendo  antes  sometido  pacíficamente  a  los  caciques  de* 
ahí  i  de  Cuerpia,  Papimon,  Oeeta,  Maqnira,  Agnaoiú, 
Omagá,  Ife^erí,  Tusca,  Acnatabk,  Abanique,  Ta^ni^ 
burrC  Cuerime,  Cuerqnisímo  i  Moscataco;  mas  habién*- 
dose  levantado  al  ñn  los  indios  a  cansa  de  losmaioapre* 
cederes  de  Yaldivia,  le  dieron  muerte  poi^  oetnbre  •  de 
1571  junto  con  todos  sus  oompafieroe. 

Muerto  Valdivia  obtuvo  el  mando  Gaspar  de  Eodna^ 
quien  entrando  en  el  jSstado  en  1576  eastieo  aerv^rameft- 
te  a  los  matadores  del  fundador  de  Übe&  después  de 
haber  sosegado  a  los  indios  de  Ebéjioo;  i  eseojiendo  pan 
ello  la  loma  de  Cácami,  cerca  del  lugar  del  saorlfiaie  de 
Valdivia,  fundó  la  ciudad  de  Cáceres,  en  recuerdo  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre  que  hai  en  Estremadnra^  Éh 
asiento  de  esta  ciudad  fue  variado  despnes  dos  o  tiw 
veces  a  fin  de  acercarla  al  rio  Cauca. 

Por  esta  época  el  gobierno  espafiol  resolvió  separar 
á  Santafé  de  Antioquia,  como  se  la  nombraba,  del  go- 
bierno de  Pouaysn,  para  erijirla  en  provincia  indepen« 
diente :  i  habiéndose  conferido  a  Giwpar  de  Bodas  el 
car^  ae  gobernador  de  ella,  dio  éste  principio  a  noevas 
ospToracioiies,  en  Ifis  cuales  venció  a  loa  yanncies,  trtbn 
belicosa  aunque  no  antropófa^a,  pero  que  dabanmestntf 
de  ser  la  mas  estúpida  conocida  hasta  entonces.  Servian* 
se  los  janucies  ae  esehivos  cojidoe  a  vos  veoinoa  de  Mom- 


pq6(BaifTar)  i  tenian  grandes  piezas  de  oro^  el  cnal 

Siodigal>an  naeta  el  puato  de  dar  $  60  por  pna  hacha, 
20  por  nna  Ubra  de  sal  i  $  6  por  cada  a^ja.  £l  resul- 
tado de  la  espedicioQ  no  podía  ser  mas  brulante,  por  lo 
qiie  el  gobernador  resolvió  fuadar  allí,  afío  de  1581,  una 
cmda^  9011  el  nombre  fie  Zaragoza  de  las  Palmas,  por  la 
«bondancia  que  había  de  esta  planta  en  el  sitio  escojido 
9Í  ^ectx) ;  mas  habiendo  resultado  malsano  ^1  lugar,  fué 
.  |^|)andoBada  la  fundación  nobstante  la  riqueza  aurífera 
del  pais,  i  pasada  un  poco  mas  abajo  de  ia  confluencia 
del  X^echí  i  el  Forcé,  que  es  donde  mismo  yace  hoi. 

£1  hermoso  valle  de  Aburra,  enclava^ío  en  la  cordi- 
llera que  separa  las  aguas  de  los  ríos  Magdalena  i  Cauca, 
fué  descubierto  pqr  Luis  Tejedo,  soldado  de  Bobledo,  i 
siendo  notable  por  su  fecundidad,  la  hermosura  de  sus 
campifías,  la  abundancia  desús  pastales  i  árboles  de  fru- 
to, así  como*  también  por  lo  numeroso  de  su  población, 
fué  escojido  mas  tarde  para  el  asiento  de  una  ciudad.  Su 
primer  nombre  fué  el  de  san  Bartolomé  por  haber  lle- 
udo a  él  los  conquistadores  el  4  de  agosto  de  1541.  Eri- 
jióse  Medellin  aln  como  villa  en  el  sitio  de  Ana  por  real 
cédula  de  22  de  noviembre  de  1674,  cometida  para  su 
cumplimiento  al  doctor  Miguel  de  AquÍDaga,  gobernador 
i  capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Antioquia.  Ignórase 
empero  la  época  en  (|[ue  se  trasladó  al  lugar  que  hoi  ocupa. 

jBajo  la  Kepúbhca  Medellin  ha  alcanzado  a  ser  ciu- 
dad capital  de  la  provincia  de  su  nombre. 

Las  tribus  indijenas  del  Estado  de  Antioquia  eran 
muchas  i  mui  numerosas,  pues  se  cree  que  las  menores 
no  bajaban  de  10,000  almas.  Según  Cieza  de  León,  sol- 
dado de  .la  conquista  en  la  Nueva  Granada  i  encomen- 
dero díB^Arma,  desde  Quimbaya  hasta  Caramanta  había 
100,000  pobladores,  ocupados  del  cultivo  del  maíz,  la 

Írucfi  1  las  frutas.  Eran  supersticiosos  i  antropófagos  en 
o  jeneral,  teniendo  la  costumbre  de  engordar  a  sus  ene- 
jxúg^  ea  grandes  jaulas  de  guadua  antes  de  comérselos. 
^  Fabricaban  telas  de  algodón  i  labraban  el  oro,  hacien- 
dp  con  él  brazaletes,  collares,  ciuturones  i  argollas.  Sus 
tlíiejoree  ídolos  erati  grandes  masas.de  madera,  mas  o  me- 
nos informes,  con  la  cara  vuelta  al  oriente^  delante  de 
los  cuales  inmolaban  víctimas  humanas.  Enterraban  a 
los  muertos  con  sus  riquezas!  vivían  en  parte  de  la  pesca 
i  de  la  caza.  Sus  armas  eran  bien  impenectas,  i  la  jene- 
ralldad  desconocía  el  uso  de  la  chicha,  motivo  de  tanta 
estijipídez  eatr^  los  indijenas  de  otros  luganes. 
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Segdn  Keetrepo,  j^eógrafo  particularde  Antioquia,  él 
numero  de  los  íüdios  era  en  aquel  Eetadoen  1809^  de 
4,769.  Hoi  ese  número  no  alcanza  a  1,600.  Estermioio 
desconsolador  áe  aquella  raza  infortnnadul 

Antioqnía  formó  parte  integrante  de  la  B^epúblioa 
de  Oolombia  i  después  dé  la  de  líueva  Granada.  En  1861 
su  territorio  fué  dividido  en  3  ]proyinciaB5  Antioquia.^ 
Medellin  i  Córdoya,  esta  liltim.a  en  honor  del  jen^i^í 
José  María  Córdova,  uno  de  sus  mas  ilustres  hijos,,  he- 
cho inmortal  en  los  campos  de  Ayacncho.  Hoi  fonna 
Antioquia  un  Estado  federal  independiente  creado  el  Íl 
de  junio  do  1856,  habiendo  sido  aumentado  su  territorio 
Cüu  una  parte  del  antiguo  distrito  de  Nare  a  fin  de  que 
tuviese  un  puerto  propio  sobre  el  rio  Magdalena. 

II. 

« 

Gobierno — Popular,  electivo,  alternativo  i  responsa- 
ble. El  poder  esta  dividido  para  su  ejercicio  en  lejisla- 
t i vo,  ejecutivo  i  judicial. 

Eklijion  —  Cristiana  católica,  pero  se  permitía  los 
otros  cultos. 


'Kentas — Alcanzan  éstas  en  el  Estado  aunes  8 150,000,, 
provenientes  de  impuestos  indirectos. 

Deuda — Xo  se  conoce  su  monto,  pero  debe  de  ser 
considerable,  en  atención  a  la  guerra  que  ha  sostenido 
últimamente  contra  los  Estados  Colombianos. 


Instrucción — ^Posee  un  colejío  seminario  en  la  ciudad 
dé  Antioqnia;  uno  público' de  varones  i  otro  de  niñas 
en  Medellin,  i  otro  en  cada  una  de  las  poblaciones  de 
üionegro, '  Marinilla  i  Sonson  para  varones.  En  este  úl- 
timo lugar  hai  también,  uno  para  niñas.  De  particulaues 
hal  vanos  en  diferentes  puntos. 

Posee  ademas  el  Estado  dos  imprentas,  un  teatro  i 
un  hospital  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Antioquia, 
Medellin  i  lüonegro.  ' 

Sistema  marico — El  misiiio  de  la  Unit>n. 


Kaza — Blanca  r  mezclada.  Es  mui  digno  de  hacer, 
notar  aquí  la  robustez'de  laraza'antiot^uefia,  la  cual  pOr 
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el  ti8o  constante  de  la  sal  yodurada  se  ha  preservado  de 
la  terrible  enfermedad  llamada  coto,  que  tan  nociva  es 
a  loB  Estados  Colombianos  del  norte.  £1  malogrado  jene- 
ral  Acosta  aconseja  en  nná  de  sus  obras  mezclar  la  sal 
antioquefia,  o  lo  que  en  el  Estado  llaman  'aceite  de  mi, 
con  la  sal  de  Oípaquirá,  a  fip  de  preservar  del  coto  a  las, 
poblaciones  del  norte,  operación  de  suyo  fácil  i  acaso  de 
grai)de^  resultados  p^ara  el  pais. 

Gamixos — ^Ya  hemos. didio  algo  sobi'e  este  punto,  i 
ahora  agregaremos  que,  hablando  en  verdaji,  ellos  i^o. 
existen  m  el  Estado  durante  la  época  de  las  lluvias,  pues 
se  ponen  intransitables.  Donde  no  se  fornjan.  lo^aziales 

E refundes,  de  que  apenas  pueden  ajcrancar  las  bestias, 
ai  resbaladizos  peligrosos,  principalmente  en  las  faldas 
de  los  cerros.  A  falta  de  estos  estorbos  suelen  también 
encontrarse  líis  vías  encajonadla  eijtre  zanjas  profundas,^ 
formadas  por  las  aguas,  i  tan  estrechas  que  hai  que  cqI- 
marlas  casi  siempre  parí),  tener  donde  sentar  el.  pié. 

Es  un  hecho  que  contrista  i  sorprende  al  viajero,,  el 
que  a  pesar  de  hacer  tantos  afios  que  los  coiiquístadores 
visitaron  este  suelo,  en  muchas  partes  no  haya  hoi  mas 
caminos  que  los  que  ellos  dejaron,  trazados  alazar  en 
sus  peregrinaciones.  JLa  única  vez  que  los  antioquefíps. 
han  pensado  en  abrir  una  senda  al  mar,  lo  hicieron  en- 
viando una  espedicion  desde  Cañasgordas,  la  que  gastó, 
ma^  de  tres  meses  para  llegar  al  no  León,  por  el  cual 
descendió  a  Turbo,  pueblo  .pequeño  situado  en.  las  (orillas 
del  golfo  de  Urabá. 

Buscando  luego  una  via  por  la  cordillera,  de  Abibe, 
empleó  la  mencionada  espedicion  seis  .meses  maspa^'a 
regresar  a  Cañasgordas.  El  director  de  la  espedicion  era 
el  negro  Eafael  Kivera,  ej  .cual  vivia  en  1852  en  el  ya- 
llecito  de  Urama  i  sirvió  de  guia  aCodazzi  en  sua  esQur- 
siones  corográficas. 

El  sQQor  Carlos  Greiff,  suqcQ .  residente  por  muchos, 
afíos  en  el  Estado  de  Antioquiíi,  recorrió  también  ,1a 
senda  por  el  pié  de  la  cordillera  i,  fué  a  Turbo,  habiendo 
atravesado  por  diferentes  puntos  los.aitios  que  se  hallan 
'  entre  Cañasgordas  i  valle  dq  Hurrí  en  busca  de  una  via 
al  A  trato.  Este  sujeto  fué  también  el  que  abrió  la  ruta 
que  va  a  Murindó. 

Sin  comunicación  directa  con  el  mar,  sin  ñjas  puerto 
sobre  el  Magdalena  que  el  lejano  i  malsano  de  Nare  1 
con  vias  interiores  pésimas,  claro  es  que  Antioquia  no 


-  638  - 

pnode  progresar  como  debiera  atendida  la  riqueza  de 
BU  euelo  i  la  gran  laboriosidad  de  sus  hijos. 

Rbpbesentaoion — ^Un  Eepresentañte  por  cada  50,000 
habitantes,  i  3  Senadores  plenipotenciarios. 

m. 

Agrlcnltnrat  manufacturat  I  crías. 

Los  principales  artículos  de  agricultura  en  el  Estado 
son :  maiz,  trigo,  papas,  yuca,  frísoles,  plátano,  arvejas, 
auyamas,  arracachas,  cafia  de  azúcar,  cué,  ca(!ao,  habas, 
tabaco,  anis,  linaza,  cebada  &.^  Sinembar^eo,  el  cultivo 
del  café,  cacao,  anis  i  tabaco  no  se  hace  en  la  escala  que 
requiere  lo  aparente  del  suelo  i  la  demanda  que  hai  de 
estos  valiosos  artículos  en  el  Estado. 

Se  siembran  también  cebollas,  ajos  e  higuerilla,  de 
que  sacan  en  Sopetran  principalmente  aceite  de  lámpa- 
ras. Empero  el  cultivo  de  esta  planta  nobstante  las  faci- 
lidades que  presenta,  no  se  hace  sino  en  escala  mui  re- 
ducida. Lo  propio  decimos  del  rico  árbol  del  coco; 
i  esto  porque  en  Antioquia  solo  se  da  la  preferencia  a  la 
estraccion  del  precioso  metal  que  parece  ser  el  compo- 
nente principal  de  su  valioso  suelo. 

Las  manufacturas  consisten  en  sombreros  de  iraca  i 
cafia,  esteras,  dulces,  licores,  obras  de  fique,  velas  de  ce- 
ra i  sebo,  garnieles  mui  bien  bordados,  alpargatas,  pon- 
chos de  hilo,  jabón,  mantas,  reatas,  enjalmas,  frazaaas  i 
toda  clase  de  nerramiéntas.  En  las  ebanisterias  se  fabri- 
can pianos  i  otros  muebles  de  lujo,  i  el  oro  i  la  plata  se 
trabajan  con  esquisito  primor;  se  hacen  fajas  de  mucho 
gusto  i  hai  abundancia  de  sastres,  zapateros  albafiiles,  al- 
fareros &.* 

Ya  se  ha  hablado  en  otra  parte  de  las  crias  del  Esta- 
do; solo  agregaremos  aquí  que  Antioquia  no  aprovecha 
a  este  respecto  las  ventajas  de  su  suelo  fecundo,  pues 
pudiendo  establecer  grandes  criaderos  de  toda  clase  de 
ganados,  se  contenta  con  irlos  a  buscar  a  los  Estados  ve- 
cinos, dando  después,  principalmente  a  las  muías,  un 
tratamiento  perjudicial  a  los  intereses  del  comercio,  por 
el  peso  enorme  con  que  las  carga  atendido  lo  malo  de 
ios  caminos  i  la  escasez  de  forraje  en  ellos. 
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Comercio. 

.  Antioquia  recibe  del  Cauca  muías,  cacao,  caballos, 
tabaco,  cerdos,  anis  i  ropa,  de  Pasto,  por  oro,  plata  i  mer- 
caderías. 

Del  Tolima  recibe  tabaco,  ganado,  muías  i  cacao  per 
oro  i  plata. 

De  Bolívar  anis  en  cambio  de  dinero. 

De  Gundinamarca  ropa  del  pais,  hierro  de  Facbo  i 
avíos  de  montar.  Da  oro  en  cansío. 

£1  oro  recojido  anualmente  en  Antioquia  alcanza  a 
$  3.500,000.  El  valor  de  sus  sombreros  üasa  de  $  40,000 
i  el  de  la  cera  estraida  de  sus  bosques  ae  $  60,000. 

Antioquia  comercia  directamente  con  Francia,  Ingla** 
•  térra  i  Estados  Unidos,  llevándoles  oro  en  pasta  o  en 
polvo  de  22  quilates,  i  trayendo  en  retomo  mercancías 
secas  i  caldos. 

El  movimiento  industrial  del  Estado  puede  estimar- 
se mui  bien  en  10  o  12  millones  de  pesos  al  afío. 

A  principios  del  siglo  actual  la  industria  antioquefla 
se  hallaba  en  una  postración  absoluta,  pues  sus  caminos 
estaban  en  mui  mal  estado,  no  se  nave^ba  periódica- 
•  mente  el  Magdalena  ni  por  vapor,  i  sus  poblaciones  aglo- 
meradas todas  en  el  centro  i  rodeadas  de  bosques  i  de 
montañafl  impenetrables,  producían  escasanienle  con 
qué  comprar  las  manufacturas  de  Quito  i  loe  ganados 
de  Oali  i  Popayan.  El  cultivo  del  tri^o  queí  .ha -hecho 
poderosos  a  tantos  pueblos  antiguos  i  modernos,  era 
completamente  desconocido  en  el  Estado,  donde  se  da- 
bsm  $  50  por  una  carga  de  harina ;  el  cacao  se  mirAba 
con  bastante  descuido,  i  Vendíase  el  tabaco  a  8  reales  la 
libra  solo  porque,  rejion  productora  de  oro,  se  creía  que 
sus  condiciones  de  riqueza  eran  superiores  a  los  demás 
pueblos  del  Yireinato.  El  café  se  cosechaba  escasamen- 
te, i  entregados  todos  sus  habitantes  al  laboreo  de  sus 
tmnas,  llegó  a  descuidarse  tanto  la  agricultura  que  el 
azote  terrible  del  hambre  hizo  estragos  entre  sus  hí- 
joflL  £1  mal  llegó  a  ser  mui  grande  a  este  respecto,  i 
el  gobierno  español  soíió  correjirlo  ocurriendo  el  absur- 
do económico  de  fijar «1  precio  de  los  víveres.  Sinembar- 
go,  la  necesidad^mas  sabia  a  veces  que  el  lejislador,  hi- 
sio  al  fin  que  Antioquia  no  se  limitasQ  al  comercio  del 
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oro,  i  las  indmstríás  agrícola  f  pecuaria  empezaron  a  to- 
mar algún  incremento,  volviéndose  la  vista  a  los  cam- 
pos, los  cuales  se  cubrieron  en  parte  de  ganados ;  a  las- 
vegas  en  las  que  sembró  tabaco^  café  i  cafias ;  i  a  las  sa- 
banas i  parajes  altos  donde  fructificaron  las  mieses.  La 
población  vivió  entonces  mas  cómodamente, ,  pero  na 
tanto  cuanto  era  de  esperarse  de  las  condiciones  de  su 
suelo.  Mas  tarde  la  abundancia  de  brazos  i  la  reforma  de 
laS'  vías  de  comunicación  completarán  la  mejora  deseada. 
Los  caminos,  tan  importantes  para  el  aumento  de  la 
riqueza  de  los  pueblos,  como  se  dijo  ya,  están  en  mui 
mal  estado ;  mas  si  se  abre  uno  en  dirección  al  Magda- 
lena por  la  via  de  Zaragoza  en  sustitución  del  que  hoi 
tiene  por  Rionegro  i  Eemolino,  i  se  tratado  llevar  en  lo 
posible  los  productos  de  su  comercio  por  el  Cauca  direc- 
tamente al  Atlántico,  poblando  los  ricos  desiertos  que 
lo  cruzan  por  todas  partes,  dentro  de  poco  será  Antío- 
quia  uno  de  los  Estados  mas  opulentos  de  la  Eepública/ 
Hoi  ya  lo  es  sin  duda,  pero  aun  tiene  mucho  que  espe- 
rar de  la  industria  i  consagración  de  sus  hijos. 


PARTE  TOPOORAFIOA. 
nivision  territorial. 


El  Estado  de  Antioquia  se  compone  de  la  antigua 
provincia  de  su  nombre  (oue  estuvo  dividida  en  las  de 
Antioquia,  Córdova  i  Medelkn)  i  de  la  parte  principal 
del  distrito  de  liare,  perteneciente  antes  a  lade  Mariquita. 
Antioquia  tiene  6  ciudades,  7  villas,  68  distritos  i  va- 
rias aldeas.  Hablaremos  de  cada  uno  de  estos  pueblos 
en  particular  i  espresaremos  la  población  que  tenia  en 
1851,  época  del  último  censo  levantado  en  el  pais. 

Abejorral,  en  nna  hondura.  Habitantes  6,301 ;  me- 
tros sobre  el  mar  2,147 ;  temperatura  media  del  termó- 
metro centígrado  17.*> 

Aguada,  en  una  esplanada.  Habitantes  6,377 ;  me- 
tros sobra  el  mar  2,210 ;  temperatura  19.<> 

AmaoI,  villa  reciente,  cabecera  del  cantón  de  su  nom« 
bre.  Está  situada  en  una  vistosa  esplanada  cerca  de  la 
quebrada  Amaga,  i  casi  circundada  de  cerros,  presen- 
tando una  vista  hermosa  acia  las  cumbres  de  elfos.  £a 
notable  por  los  pastales  que  se  halluí  en  sus  inmediacio* 


-sai- 
nes, por  su  vecindad  a  los  ricos  minerales  de  Titiribí  i 
la  laboriosidad  de  sus  moradores.  Habitantes  4,717 ;  me- 
tros sobre  el  mar  1,380 ;.  temperatura  21.» 

Amalfi.  Esta  villa  capital  del  antiguo  cantón  Nor- 
deste fué  erijida  acia  1840  en  parroquia  sobre  un  valleci- 
to  cubierto  de  selvas,  debiénaose  su  fundación  a  los  es- 
fuerzos del  cura  délas  minas  de  Biacbon ;  i  en  doce  afíoB 
dejó  atrás  en  fábricas,  cultivos  i  habitantes  a  las  viejaa 
ciudades  de  Remedios  i  Zaragoza,  hoi  pobres  parroquias 
dependientes  de  ella.  Su  bella  posición  en  un  llano  salu- 
dable i  fértil,  cerca  de  buenas  tierras  de  labor  i  de  las 
llanuras  de  Caucan,  ricas  en  pastos,  i  sobre  todo  en  el 
centro  de  productivas  minas  de  oro,  ba  hecho  que  se 
prefiera  Amalfi  a  los  demás  pueblos  de  su  vasto  i  desier- 
to territorio.  Su  asiento  esta  en  el  cuenco  de  uu  antiguo 
lago  circundado  de  cerros  i  abundante  en  aguas.  Habi- 
tantes 2,738;  metros  sobre  el  mar  1,746;  temperatura  22.» 

Angostura,  en  una  hoyada  entre  los  ríos  Pajarito  i 
Dolores,  Habitantes  2,944 ;  n^etros  sobre  el  mar  1,687  i 
temperatura  21^  2. 

Akobí  (antes  Nóri}  en  una  loma  cabecera  del  rio  de 
su  nombre;  se  encuentra  oro  en  sus  inmediaciones.  Ha- 
bitantes 1,924;  metros  sobre  el  mar  1,535  6 ;  tempera-, 
tura  21  o, 

AinioQmA.  La  ciudad  de  Santafé  de  Antio^uia,  asien^. 
to  episcopal,  fué  ñmdada  en  1541  po^  el  mariscal  Jone 
Eobiedo  en  las  tierras  nombradas  de  Ebéjioo,  hoi  valle 
del  Frontino.  Mudóla  después  Juan  de  Cabrera  al  sitio 
que  hoi  tiene,  que  es  un  llano  cerca  del  Tonusco,  cuyas 
orillas  decoradas  por  árboles  frutales  contrastan  con  la 
monotonía  de  las  lomas  peladas  i  las  llanuras  áridas  de 
sus  inmediaciones.  Quédale  cerca  el  C^uca,  rio  Bobre  el 
cual  han  echado  los  antioqnefios  un  puente  de  barcas  pa- 
ra facilitar  el  tránsito  por  el  lado  de  oriente.  Antioquia 
es  la  patria  de  Zea.  Habitantes  8,637 :  metros  sobre  el 
mar  673 ;  temperatura  27.^ 

Anz4.  (antes'  Ansa)  en  una  es  planada.  Habitantes. 
4,890 ;  metros  sobre  el  mar  800 ;  temperatura  26.® 

Abma  (Santiago  de)  antiguamente  ciudad  fnndada 
por  Se^alcázar  en  1542  i  poblada  por  el  capitán  Miguel 
Muñoz.  Fué  después  trasladada  a  otro  lu^ar.  Es  memo- 
rable por  la  injusta  muerte  q\ie  di6  en  ella  su  fundador 
al  niariscal  Bobledo,  conauistador  de  Antioquia.  Sus  na- 
turales eran  mui  crueles  i  se  alimentaban  de  carne  huma- 
pa  aun  después  d^  establecidos  e^  eUa  los  espalloles.  B\\ 


^ítüacion  es  en  una  llanada.  Habitantes  433 ;  metros  so^ 
bre  el  mar  1,420;  temperatura  21.<> 

Barbosa,  en  un  valle  cerca  del  rio  ])£ edellin.  Habi- 
tantes 8,504;  metros  sobre  el  mar  1,800;  temperatura  21<>  6¿ 

Bblbn,  con  una  situación  igual  a  la  anterior.  Habitan^ 
tes  3,805;  metros  sobre  el  mar  1,560;  temperatura  20<>  5. 

Belmiba,  en  la  pendiente  de  un  cerro  no  lejos  del  rio 
Ohioo.  Habitantes  1,448 ;  metros  sobre  el  mar  2,400 ; 
temperatura  16*  5. 

BuBrrioÁ,  antigua  villa  situada  en  una  cuchilla  no 
lejos  del  Cauca,  abunda  en  oro  que  descubrió  Juau  Fa- 
dula<  i  otros  metales.  £n  ella  encontraron  los  primeros 
conquistadores  los  utensilios  de  que  se  valian  los  indios 
de  Antioquia  para  labrar  el  oro.  Habitantes  1,999 ;  me^ 
tros  sobre  el  mar  1,650;  temperatura  21  .«^ 

ClosBBS  (san  Agustín  o  san  Miguel  del  puerto)  a 
orillas  del  Cauca,  anti^amente  ciudad  fundada  por 
Gaspar  de  Bodas  en  el  sitio  de  la  matanza  de  Valdivia^ 
año  de  1576.  Ha  mudado  de  asiento  varias  veces  a  cansa 
de  lo  nocivo  de  su  clima,  hasta  que  en  1588  la  trasladó 
Francisdo  Redondo  al  paraje  en  que  está.  Es  patria  de 
les  hermanos  Vetancur,  notabilidades  eclosiásucas  i  dé 
frai  Diego  de  Pigueroa.  Habitantes  1,003 ;  metros  sobre 
el  mar  200  ;  temperatura  29.<' 

CÁtiDAs,  en  MU  valle  no  lejos  del  rio  Hedellin.  Habi- 
tantes 2,4^1 ;  metros  sobre  el  mar  1,615 ;  temperatura  20.^ 

Cakpascento,  en  un  cerro  no  lejos  del  no  Cañavera- 
les. Habitantes  1,961 ;  metros  Bobre  el  mar  1,842;  tem-^ 
p^raturaSO'»  5. 

Ca:^asgordas,  en  un  valle  cerca  del  rio  de  su  nombre. 
Habitantes  1,763;  metros  sobre  el  mar  1,490;  tempe^ 
ratura  20." 

CÁRKEN,  en  un  llano.  Habitantes  1,810;  metros  sobré 
el  mar  8,107  ;  temperatura  27.* 

Carolina;  en  un  valle  n^  lejos  del  pintoresco  rio 
Guadalupe.  Habitantes  8,805;  metros  sobre  el  mar 
1,756  8  ;  temperatura  16.o 

Ceja,  en  un  llano  en  las  cabeceras  del  rio  P^^ira. 
Habitantes  4,108 ;  metros  sobre  el  mar  2,200 ;  tempe- 
ratura 18.0 

CoooBNÁ,  en  una  llanada.  Habitantes  1,804.;  metro» 
sobre  el  mar  700  ;  temperatura. 23.o 

CoNOBFcroN,  en  un  pequeño  valle  a  orillas  del  rio  de 
su  nombre.  Habitantes  1,616;  me^tros  sobre  el  mar  1,906  ; 
temperatura  20;o 
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GoifoosDiA,  en  nna  esplanada.  Habitantes  1,747  j 
metros  sobre  el  mar  900 ;  temperatura  22.<' 

CoPAGACANA,  en  tm  valle  no  lejos  del  rio  Medellin. 
Habitantes  4,078 ;  metros  sobre  el  mar  1,400 ;  temperie 
tura  21.0 

CÓBDOVA,  en  nn  llano  no  lejos  del  Cauca.  Habitantes 
2,651 :  metros  sobre  el  mar  596  ;  temperatura  26; <* 

Babbiba  o  Dabaibe,  en  un  pequeflo  llano.  8u  nom- 
bre es  célebre  por  el  dorado  que  buscaron  tan  inútilmen- 
te los  primeros  conquistadores;  Habitantes  £65 ;  metros 
sobre  el  mar  1,350 ;  temperatura  22.« 

DoifHATÍ AS,  en  un  llano  pequeflo.  Habitantes  2,648  \ 
metros  sobre  el  mar  2,216 ;  temperatura  IS.^ 

Ebísjico  o  Hebejico,  en  una  llanada.  Habitantes 
2,572  ;  metros  sobre  el  mar  720';  temperatura  28.® 

Elioonia,  en  una  hondura.  Habitantes  2,068 ;  metros 
sobre  el  ínar^  1,420 ;  temperatura  21®  5. 

Entbebios,  en  las  vegas  de  los  ríos  Chico  i  Girande. 
Habitantes  1^56 ;  metros  sobre  el  mar  2,127 ;  tempe- 
ratura  17.» 

Envigado,  en  un  valle  cerca  del  río  Medellin*  Ha- 
bitantes 4,705 ;  metros  sobre  el  mar  1,580 ;  tempera- 
tura 20«>  5. 

EsTBELLA,  en  un  valle.  Habitantes  1,830 ;  metros  so- 
bre el  mar  1,730  ;  temperatura  20°  5. 

Fredonia,  al  pié  de  Cerrobravo.  Habitantes  5,786 ; 
metros  sobre  el  mar  1,845 ;  temperatura  20^  5. 

Fbontiko,  en  las  vegas  del  no  de  su  nombre,  es  no- 
table por  su  veta  inagotable  de  oro.  Habitantes  944 ; 
metros  sobre  el  mar  1,560 ;  temperatura  21<*. 

Q-üake  o  Ghuarne,  en  un  valle.  Habitantes  3,190  5  me- 
tros sobre  el  mar  2,285 ;  temperatura  17<>  5. 

Guatapé  (Ceja  de)  en  un  Uanito ;  célebre  por  su  pe»- 
fion.  Habitantes  1,114 ;  metros  sobre  el  mar  1,882  6 ; 
temperatura  20«»  6. 

Hatovtejo,  en  un  valle.  Habitantes  1,917 ;  metros 
sobre  el  mar  1,440 ;  temperatura  21o. 

Itagüí,  en  un  valle.  Habitantes  5,182 ;  metros  sobre 
el  mar  1,546 ;  temperatura  20®  5. 

Ituango,  en  la  esplanada  de  un  cerro.  Habitantes 
1,175  ;  metros  sobre  el  mar  1,530 ;  temperatura  21<>. 

JiBABDOTA,  en  un  valle.  Habitantes  3,149  ;  metros 
Bobre  el  mar  Í,401  3 ;  temperatura  21<>. 

LiBQstNA,  en  uaa  loma.  Habitantes  1,273 ;  metros 
sobre  el  mar  714 ;  temperatura  23^. 
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Maniz1l«3,  en  una  cuchilla.  Habitantes  2^809 ;  me* 
tros  sobre  el  mar  2,140  4 ;  temperatura  1T<». 

Masinilla,  villa  cuyo  título  data  de  1790.  Está  en 
una  llanura  rodeada  de  pequeñas  colinas,  a  orillas  de  una 
gran  quebrada  que  lleva  su  nombre  i  que  descariña  en  el 
Kionegro.  Esta  llanura  es  el  fondo  del  antiguo  &go  que 
cubría  antes  las  planicies  de  Kionegro,  Carmen,  Ceja  &.* 
Habitantes  3,414 ;  metros  sobre  el  mar  2,043  8 ;  tempe- 
ratura 17^  5. 

Mbdellik,  ciudad,  capital  del  Estado,  fué  fundada  en 
1674  a  orillas  del  río  de  su  nombre  en  el  centro  de  un 
hermoso  valle  sembrado  de  caseríos  i  haciendas,  de  los 
mas  pintorescos  del  pais.  Medellin  trae  su  oríjen  del 
pueblo  de  Ana,  fundado  en  el  antiguo  valle  de  Aburra, 
^  1  debe  su  nombre  al  del  conde  de  Medellin,  presidente 
del  Consejo  de  Indias.  Es  ciudad  notable  por  sus  edifi- 
cios, su  riqueza  i  lo  delicioso  de  su  clima.  Tiene  varios 
colejios,  dos  imprentas,  un  teatro  i  un  hospital.  Habi- 
tantes 18,755;  metros  sobre  el  mar  1,541 ;  temperatura 
20»  5. 

Kabb,  antiguo  distrito  parroquial  de  la  provincia  de 
Mariquita.  Es  punto  de  escala  de  los  vapores  q^ue  surcan 
el  Magdalena  i*puerto  principal  de  Antioquia.  Habi- 
tantes 1,054 ;  metros  sobre  el  mar  162  6 ;  «tempera- 
tura 27^  * 

Neiba,  al  pié  de  un  cerro.  Habitantes  3,606 ;  metros 
sobre  el  mar  1,941 ;  temperatura  20^. 

KuEVAOABAicANTA,  eu  cl  plauo  dc  uu  ccrro.  Habi- 
tantes 1,154;  metros  sobre  el  mar  2,107 ;  temperatura  17^ 

Pacoba,  en  la  pendiente  de  un  cerro.  Habitantes 
^,616 ;  metros  sobre  el  mar  1,819  6  ;  temperatura  20*  5. 
'  Peñol,  en  un  llano.  Habitantes  3,861 ;  metros  sobre 
el  mar  1,928  ;  temperatura  20<>. 

QuEBBADASBOA,  a  orillas  del  Cauca.  Habitantes  1,557; 
metros  sobre  el  mar  530 ;  temperatura  27®. 

Remedios,  ciudad,  fundada  en  una  loma  en  1560 ;  es 
malsana  i  abunda  en  culebras  i  sabandijas.  La  hacen  no- 
table sus  minas  de  oro.  Habitantes  1,572 ;  metros  sobre 
el  mar  716  ;  temperatura  23®. 

Bbtibo,  en  uu  valle.  Habitantes  6,ll5 ;  metros  sobre 
el  mar  2,239 ;  temperatura  18®. 

*  Sobre  la  máijen  isquierda  del  rio  Kare  hai  un  lugar  inui  calaroeo, 
sombrío  i  solitario  que  sirve  de  puerto  i  bodega  al  Estado,  donde  ordina- 
riamente se  encuentra  gran  número  de  peones  ocupados  ea  lievar  a  es- 
paldas las  cargas  i  los  Yu^eres  que  tranaüan  por  siU. 
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BiOKEGBo,  ciudad,  antigás  capital  de  provinoia,  fun- 
dada en  1545  por  Miguel  Mnfíoz,  de  orden  de  Belaloá- 
zar,  en  un  yatle  a  orillas  del  rio  Pantanillo^  llamado 
también  Rionegro  iNare.Trae  8a  oiijendela  ciudad  de 
Santiago  de  Arma,  abandonada  a  causa  do  los  ataques 
de  los  mdios  salvajes.  Es  la  patria  del  jeneral  colombiano 
José  María  Oórdova.  Habitantes  S,099 ;  metros  sobre  el 
mar  3,150 ;  temperatura  17  ^. 

Sabaletas,  en  un  cerrp.  Habitantes  1,^70^  metros 
sobre  el  mar  2,000 ;  temperatura  17  °  5. 

Sabakalaroa,  en  una  loma.  Habitantes  408;  metros 
sobre  el  mar  500 ;  temperatura  27  ^. 

Saoaojal,  cerca  del  río  Cauca.  Habitantes  1,963 ;  me- 
tros sobre  el  mar  600 ;  temperatura  26<'. 

Salamina,  en  nn  cerro.  Habitantes  7,559;  metro  so- 
bre el  mar  1,812 ;  temperatura  20  <>  5. 

8ak  Andbbs,  en  un  valle.  Habitantes  1,158 ;  metros 
sobre  el  mar  588  ;  temperatura  26  o. 

8ak  Gablos,  cerca  del  río  de  su  nombré.  Habitantes 
760 ;  metros  sobre  el  mar  973 ;  temperatura  22  <>. 

San  Cristóbal,  en  una  alta  esplanada.  Hnbitantes 
1,497 ;  metros  sobre  el  mar  1,843 ;  temperatura  20  •  5. 

San  Jerónimo,  en  un  llano.  Habitantes  2,853 ;  metros 
sobre  el  mar  755 ;  temperatura  25  <". 

San  Pedro,  en  un  pequefio  llano.  Habitantes  4,666 ; 
metros  sobre  el  mar  2,435  ;  temperatura  16  <>  5. 

San  Vicente,  en  una  esplanada.  Habitantes  5,369 ; 
metros  sobre  el  mar  2,123;  temperatura  17  *>. 

Santa  Bárbara,  en  una  cucnilla.  Habitantes  2,225  ; 
metros  sobre  el  mar  1,650  ;  temperatura  20  ». 

Santa  Eosa  de  Osos,  villa,  cuva  época  de  fundación 
se  ignora,  aunque  en  1793  figuraba  ya  como  parroquia* 
Se  halla  situada  en  una  elevada  planicie  de  terreno  aurí- 
fero i  dominando  un  estenso  Horízonte.  Su  aspecto  es 
tríste,  por  carecer  el  paisaje  de  vejetacion  i  por  los  mu- 
chos i  profundos  barrancos  que  la  circundan,  causados 
en  su  mayor  parte  por  los  buscadores  de  oro  do  aluvión. 
Habitantes  4,996  ;  metros  sobre  el  mar  3,610 ;  tempe- 
ratura 15  <>• 

Santo  Domingo,  en  un  vallecito  alta  Habitantes 
2^235 ;  metros  eobre  el  mar  1,778  6 ;  temperatura  20  <>  6. 

Santuario,  en  un  llanito.  Habitantes  2,706 ;  metros 
sobre  el  mar  2,100  ;  temperatura  17  ». 

SoNSON,  villa,  antigua  capital  del  cantón  Salamina. 
Ignórase  la  época  de  su-  fundación,  i  en  1794  no  figura- 
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ba  ni  como  parroquia.  Está  situada  en  ana  esplanada 
inclinada  aeía  el  río  de  sa  nombre  i  en  medio  de  parar 
moB  i  cerros  elevados.  £s  notable  por  la  bella  cascada 
que  al  S~0.  forma  el  rio  Souson,  precipitándose  sobre 
tres  planos  desde  una  altura  de  200  metros.  Habitantes 
10,244 ;  metros  sobre  el  mar  2,546 ;  temperatura  14  »  5. 

SopETSAír,  villa,  situada  en  una  esplanada  vistosa, 
sembrada  de  cacaotales  i  cocos.  Ignórase  la  época  de  su 
fundación,  pero  figuraba  ya  como  parroquia  en  1793. 
Habitantes  4,6Y3  ;  metros  sobre  el  mar  754 ;  tempera- 
tura 25  o.  • 

TcTiBiBÍ,  al  pié  de  un  cerro  aurífero.  Habitantes  4,698; 
metros  sobre  el  mar  1,580 ;  temperatura  21  °. 

Vahos,  en  una  hondura.  Habitantes  8,034 ;  metros 
sobre  el  mar  2,082 ;  temj^eratura  17 ''. 

Urbao,  en  el  valle  del  misme  nombre.  Habitantes 
2,204;  metros  sobre  el  mar  1,885 ;  temperatura  20®  5. 

Yabumal,  en  el  declive  de  un  cerro.  Habitantes 
8,661 ;  metros  sobre  el  mar  2,276 ;  temperatura  1S.° 

YoLOKBÓ,  en  una  loma.  Habitantes  786 ;  metros  so- 
bre el  mar  1,469;  temperatura  21.<> 

Zabaooza,  ciudad,  fundada  en  1581  en  el  valle  de  Yi- 
rué  cerca  del  N echí  por  el  gobernador  Gaspar  de  Kodas. 
Abunda  en  oro,  cuyo  mineral  atrajo  al  prineipio  acia 
ella  gran  número  de  jentes,  que  después  mató  o  aesterr6 
lo  malo  de  su  clima.  Habitantes  1,348  ;  metros  sobre  el 
mar  206 ;  temperatura  27.° 

*  Zea,  en  una  cuchilla.  Habitantes  1,162 ;  metrcMS  so- 
bre el  mar  694  8 ;  temperatura  26.<» 


APÉNDICE. 


Indios  salvajes. 

Los  indianos  del  Estado  de  Antioquia,  aunque  deje* 


T      •       •  * 


nerados  hoi,  son  notables  en  la  historia  antígna  por  sti 
valor  i  laboriosidad.  Probaron  el  primero,  contra  ios  es- 
pafioles  según  el  testimonio  de  todos  los  cronistas ;  i  en 
cuanto  a  la  segunda  manifiesta  está  en  las  riquezas  que 
se  estraen  de  sus  sepulcros,  i  que  son  muestras  inequívo- 
cas de  desarrollo  en  su  intelij  encía  i  aplicación  a  las  ar- 
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tes  mecánicas,  prindipalmente  en  los  trabajos  de  meta- 
les, de  tejidos  i  vajillas  de  barro  para  el  uso  doméstico» 
Ko contentos  los  conqnistadores  con  el  saqueo  délas 
preciosas  alhajas  con  qne  se  adornaban  los  indios,  i  no 
queriendo  buscar  el  oro- en  los  lechos  ñjatnrales,  profana- 
ron hasta  los  sepulcros,  de  los  cuales  sacaron  inmensa 
cantidad  de  oro  en  joyas  del  mas  esquisito  trabajó.  Has 
de  tres  siglos  han  pasado,  i  aun  es  mui  considerable  en 
el  dia  la  cantidad  de  oro  qne  se  estrae  de  las  tumbas  in- 
díjenas,  a  cuyo  trabajo  se  aplica  con  predilección  un 
CTan  número  de  antioquefios,  pudiéndose  decir  que  estar 
fórma  casi  la  única  industria  establecida  sistemáticamen- 
te, pues  tiene  sus  maestros  i  baqueanos,  cuya  esperiencia 
hereditaria  hace  las  veces  de  una  vara  májica. 

La  diferente  elección  de  sitio  para  loe  cimenterios  i 
la  variada  forma  de  los  sepulcros,  indican  bien  claramen- 
te las  diversas  tribus  que  habitaban  estas  comarcas,  dis- 
tintas en  sus  hábitos.  Algunas  elejian  las  cuchillas  altas  i 
secas,  superiores  al  nacimiento  de  las  aguas ;  buscaban 
otras  las  Uapuras  de  una  elevación  regular,  i  otras  en  fin 
preferían  las  orillas  de  los  ríos.  £n  cuanto  a  la  forma 
de  los  sepulcros,  unos  son  redondos,  otros  cuadrados  i 
otros  cuadrilongos,  teniendo  la  entrada  debajo  del  agua. 
Cerca  de  Yarumal  en  la  loma  Pajarito,  a  1,825  metros, 
se  encontró  una  especie  de  templo  subterráneo  con  en- 
trada al  oriente,  i  formando  en  el  centro  un  gran  salón 
lleno  de  nichos  mas  o  menos  profundos.  Se  hallaron* 
en  él  diferentes  imájenes  o  ídolos,  i  varios  adornos  de 
oro  que  representaban  una  grande  águila  con  varios  sa- 
pos ;  figuras  humanas  en  diversas  actitudes,  vasos  gran- 
des, instrumentos,  lámparas,  incensarios,  candelabros,  i 
también  moldes  de  yeso  para  las  piezas  de  oro  que  se  debian 
fundir.  Los  puntos  de  que  se  ha  estraido  en  los  tiempos 
modernos  mayor  cantidad  de  oro  de  los^sepulcros  o  gua- 
cas, han  sido  el  cerro  de  Peperitá,  cerca  del  Cauca  i  de 
Arma,  san  Juan,  Caramanta,  Eemedios,  Yolombó,  An- 

f costura,  Eliconia,  Guiná,  i  de  las  serranías  qne  abrazan 
os  nacimientos  de  los  rios  del  Sinú,  León,  IJrama,  san 
Jorje  e  Ituango,  las  vertientes  del  Cauca  entre  Antioquia 
i  Cazares  i  la  cordillera  del  Frontino. 

La  multitud  de  ricas  alhajas  que  se  han  sacado  do 
todos  estos  parajes  i  que  se  sacan  aun  con  provecho, 
comprueba  no  solamente  la  gran  población  aborijene 
que  al  tiempo  de  la  conquista  ocupaba  el  pais,  sino  tam- 
bién mucho  injenio  manifiesto  en  las  manufacturas,  i  la 
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fiimétrica  delicadeza  de  lo8  relieves ;  iigenio  que  no  ha 
deí  enerado  todavía  segaa  se  nota  ea  la  perfecta  regala- 
ridad  con  qxiQ  los  indios  fabrican  sus  tejidos,  labraasus 
esteras  de  junco  i  hacen  sus  armas,  canastas,  embarca- 
ciones i  utensilios  de  toda  especie. 

Gran  número  de  sepulturas  restan  aun  por  escarar, 
si  atendemos  a  la  estension  délas  selvas  vírjenes  ane  to- 
davía cubren  mucha  parte  del  Estado.  También  las  hai 
cerca  de  loe  poblados  i  bastantes,  como  se  comprobó  cer- 
ca de  Medellin,  donde  una  pe<^aena  esoavacion  empren- 
dida por  capricho  en  un  sitio  mui  poblado,  produjo 
$J.4,000  de  oro  labrado,  i  en  Sonson  otra  mas  de  50  ki- 
logramos. La  mayor  parte  de  las  obras  de  oro  encontra- 
das en  las  sepulturas  han  sido  fundidas ;  sinembar^ 
se  nota  que  muchas  de  ellas  están  cinceladas,  para  lo 
cual  parece  que  los  indíjenas  usaban  de  las  obsidianas  i 
de  los  diferentes  jaspes  i  ágatas  del  país,  puesto  qiíe  se 
han  visto  hechos  de  estas  rocas  multitud  de  instrumen- 
tos cortantes,  a  parte  de  los  cinceles  de  oro  fuertemente 
ligados  con  cobre,  cortantes  acia  la  punta  i  de  un  filo 
duro  i  delgado  de  mucho  mérito,  que  ha  hallado  el  e^or 
Carlos  Greiff.  Últimamente  en  un  socavón  descubierto 
en  el  cerro  de  las  minas  de  Marmato  i  hecho  ppr  los  in- 
dios, se  encontró  una  especie  de  instrumento  para  rom- 
per i  cortar  la  roca,  de  oro  combinado  con  cobre  i  de  un 
temple  igual  al  del  acero,  como  también  brazaletes  de 
oro  para  los  pufios  i  las  piernas,  especie  de  casquetes  i 
fajas  de  oro  de  un  esquisito  trabajo, argollas  paralas  ore- 
jas i  narices,  delgadas  i  caladas,  Ídolos  de  un  grandor  re- 
gular, figuras  (mayores  o  menores)  representando  aves, 
anfibios,  reptiles  i  cuadrúpedos.  Sinembargo,  lo  que  mas 
suele  encontrarse  son  águilas,  lagartos  i  ranas ;  hai  tam- 
bién iguanas,  tortugas  i  grupos  do  pájaros. 

Existe  aun  la  tradición  vulgar  de  ^ue  la  sal  i  el  oro 
se  cambiaban  a  igual  peso  entre  los  diferentes  pueblos. 

El  oro  hallado  en  las  sepulturas  es  de  12  a  22  quila- 
tes. Los  utensilios  de  barro  que  con  tanta  abundancia 
se  encuentran  en  los  sepulcros,  i  que  todavía  fabrican  las 
indias  de  las  tribus  salvajes  con  mucha  perfección  i  gra- 
cia, se  emplean  con  preferencia  en  las  cocinas. 

Los  indios  que  actualmente  habitan  el  Estado  de  An- 
tioquia  pueden,  respecto  a  sus  actuales  circunstancias, 
clasificarse  en  vestidos  i  desnudos.  Por  lo  que  respecta  a 
su  orijen,  hoi  se  hallan  reunidas  diferentes  tribus  del 
Chocó,  Antioquia  i  Chami,  distinguiéndose  solo  los  in- 


vUoB  del  alto  Sin¿  i  del  san  «Teoije  como  nna  raza  especial. 
Los  indios  vestidos  o  reducidos  a  la  vida  común  se  ba- 
ilan ya  en  gran  parte  mezclados  con  las  demás  castas, 
pues  si  algunos  conservan  su  raza  pura,  esto  no  impide 
qn«  hayan  adoptado  en  todo  las  costumbres  de  sus  veci- 
nos i  olvidado  las  suvas  orijinarias,  no  acordándose  nido 
la  mas  pequeña  tradición  de  su  propia  raza,  a  la  que  des- 
precian o  aparentan  despreciar. 

Los  indios  desnudos  de  Cañasgordas,  que  babitan 
cerca  de  este  pueblo  i  del  de  Frontino,  han  adoptada 
perfectamente  todos  los  vicios  de  las  poblaciones  de  ra- 
eas  mezcladas  que,  careciendo  del  ejemplo  de  los  pueblos 
activos  i  laboriosos  del  interior,  desaprovechan  las  ven- 
tajas de  su  bello  clima  i  terrenos  escelentes,  para  pasar 
nna  vida  ociosa  i  miserable.  Una  especie  de  guerra  con- 
tinua de  astucias,  trampas  i  engaños  se  ha  establecido 
entre  estos  indios  i  sus  vecinos,  que  por  cuantos  modos 
kai  pretenden  quitarles  las  propiedades  que  les  han  sido 
señaladas.  Se  ha  observado  que  los  que  viven  mas  cerca 
de  los  poblados  son  los  que  trabajan  menos  i  viven  mas 
miseraolemente,  embrutecidos  por  la  embriaguez  a  la 
que  no  son  enteramente  esquivos,  sin  escepcion  de  sexos, 
i  a  la  que  los  estimula  el  ejemplo  de  los  llamados  libres. 

Los  indios  de  raza  pura  que  conservan  todavía  sus 
costumbres  naturales,  se  hallan  situados  sobre  los  ríos 
Verde,  Sucio,  ürama,  i  las  partes  altas  del  Murrí,  Sinú, 
san  Jorje  i  León.  Estuvieron  éstos  antiguamente  sujetos 
a  un  gobernador  nombrado  de  su  propia  raza,  al  que 
respetaban  principalmente  por  su  uniforme  bordado  de 
oro,  sus  charreteras  i  su  sombrero  de  dos  picos,  con  que 
lo  engalanaban  las  autoridades  españolas,  a  ñn  de  darle 
mayor  prestijio.  Pagaban  en  aquel  tiempo  los  indíjenas 
un  tributo  equivalente  a  2  castellanos ;  pero  por  lo  de- 
mas  eran  completamente  independientes  estando  solo 
obligados  a  bautizar  sus  hijos,  sm  sujeción  a  ningún  ve- 
cino de  las  otras  castas.  £1  gobierno  republicano  esta- 
bleció mas  tarde  nominalmente  la  igualdad  dé  derechos, 
aboliendo  el  tributo,  i  concediendo  la  ciudadanía  a  los 
indíjenas;  mas  privados  éstos  repentinamente  de  la  salu- 
dable tutela  i  protección  en  que  habían  vivido  hasta  en- 
tonces, vinieron  a  ser  víctimas  do  la  impune  rapacidad 
i  opresión  de  sus  vecinos,  resultando  de  anuí  que  solo 
los  que  viven  mas  distantes  de  los  pueblos  han  podido 
librarse  de  la  persecución  sistemática  jurada  a  sus  bienes 
i  personas^  escepto  sí  las  rapiñas  eventuales  de  los  av^- 
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tnreros,  que,  ora  por  una  inclínacioi^  a  la  vagancia,  ora 
por  burlar  la  responsabilidad  de  uno  o  mas  crimeneB^ 
recorren  los  bosques  o  se  establecen  tempoitilniente  cerca 
de  los  indios,  aprovecbandose  de  la  jenerosa  hospitalidad 
de  éstos,  la  cual  pagan  no  pocas  veces  con  la  mas  negra 
ingmtitud. 

£1  gobierno  superior  i  las  autoridades  locales  nunca 
niegan  protección  debida  a  los  indíjenas ;  mas  las  que* 
jas  de  éstos  sometidas  a  los  ajentes  subalteiiios  no  tienen 
efecto  por  ser  los  tales  cómplices  en  los  abusos,  o  indife- 
rentes. Todos  estos  hechos  continuados  durante  siglos, 
han  dado  por  resultado  lójico  el  que  huyan  de  la  vida 
social  multitud  de  individuos  útiles  e  intelijentes,  pues 
miran  al  gobierno  como  su  enemigo  declarado,  la  civili- 
zacion  como  un  medio  de  esclavitud,  i  el  cristianismo 
como  una  especulación  puramente  mercantil.  La  culpa 
está  en  la  indiferiencia  i  poco  patriotismo  de  las  autori* 
dades  subalternas,  el  ningún  desinterés  de  los  eclesiásti- 
cos, lo  mismo  que  en  la  desmoralización  i  rapacidad  de 
la  degradada  raza  mezclada,  que  por  odio  al  trabajo  se 
ha  entretenido  en  esplotar  provechosamente  un  campo 
abundante  para  el  engaño  i  la  violencia.  En  una  memo* 
ria  sobre  los  indios  de  Antioquia  se  espresa  asi  el  señor 
Oárlos  Greiff,  individuo  que  ha  vivido  largo  tiempo  en 
medio  de  ellos,  i  que  los  habia  empleado  en  los  trabajos 
de  la  apertura  del  camino  del  Dabeiba  a  Murindó,  i  es- 
tudiado ademas  sus  usos  i  costumbres. 

^^  La  caza  i  la  pesca  forman  la  ocupación  principal 
de  los  indios,  razón  por  qué  éstos  no  viven  en  pueblos,  i 
por  que  aun  los  de  una  misma  familia,  fijan  sus  habita- 
ciones a  la  conveniente  distancia  a  fin  de  no  carecer  de 
una  estension  suficiente  para  su  sustento.  Mas,  como  en 
los  últimos  tiempos  se  hayan  aplicado  algo  a  la  cultura 
de  los  campos,  no  tanto  por  inclinación,  cuanto  por  di- 
minución de  los  recursos  que  les  suministi*aban  los 
bosques  i  los  rios,  suelen  encontrarse  hasta  8  o  4  casas 
de  lina  misma  familia,  inmediatas  unas  a  otras,  las  cua- 
les conservan  i  reedifican  con  esmero,  no  abandonándolas 
sino  cuando  sobreviene  alguna  desgracia  particular  a  la 
familia,  o  cuando  se  ven  estrechados  por  aquellos  que 
tan  frecuentemente  los  molestan  i  arrojan  de  la  propiedad 
que  ha  lisonjeado  su  codicia.  Sus  casas,  llamadas  vulgar- 
mente bohíos  i  en  su  idioma  ye^  se  forman  de  cuadrados 
estantillos,  con  un  entablado  de  1  o  2  metros  del  suelo, 
ioon  el  techo  i  paredes  de  palmas,  perfectamente  cónico. 
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£1  centro  del  entablado  está  ocupado  por  nna  hognerá 
eterna  como  el  fuego  de  Vesta,  a  cuyo  alrededor  se 
Bcueetan  las  diferentes  parejas  que  componen  la  familia, 
sobre  grandes  cascaras  d^e  balso,  esteras  de  junco,  o  cor- 
teza preparada  de  damagna.  Fuera  de  las  armas,  los 
grandes  cántaros  de  cbicna  i  las  ollas  para  cocinar,  no 
se  encuentra  en  estas  casas  ningún  adorno,  ningún  obje-' 
to  de  comodidad,  pues  hasta  la  escalera  se  voltea  o  qui« 
ta  de  noche  para  alejar  a  los  perros,  cerdos,  gallinas  &.^ 
«i  fin  de  que  no  interrumpan  el  tranquilo  suefio  de  los 
indios.  Durante  el  dia  jente,  perros,  cerdos,  gallinas, 
monos,  paujies  i  pavas  domesticadas,  viven  todos  juntos, 
disputándose  los  comestibles,  producto  de  la  cacería  o  la 
pesca.  Los  plátanos  asados  en  la  ceniza  durante  todo  el 
dia,  junto  con  algunos  tragos  de  chicha  constituyen  la  no 
'siempre  segura  comida  recalada  del  salvaje,  depen- 
diente del  éxito  eventual  de  la  cacería  i  la  pesca.  Ko 
es  de  uso  comerse  los  animales  creados  por  ellos,  los  que 
mas  bien  les  sirven  para  el  cambio  de  herramientas,  lan- 
zas, machetes,  las  pocas  telas  que  necesitan,  sal,  tabaco, 
aguardiente,  no  siendo  raro  el  caso  de  que  sus  pocos 
productos  les  sirvan  para  comprar  una  tranquilidad  efí- 
mera a  los  esploradores  de  ks  selvas.  La  vida  común  de 
ios  indios  se  reparte  entre  las  ocupaciones  puramente 
necesarias  para  su  subsistencia,  i  la  preparación  de  sus 
Brmas  i  sus  adornos  para  sus  fiestas  repetidas.  Cultivan 
en  jeneral  el  plátano,  el  maiz  i  la  cafia,  tanto  cerca  de  su 
casa  como  en  los  parajes  desiertos  i  distantes  señalados 
para  la  cacería  en  ciertas  estaciones,  las  pescas  grandes  i 
periódicas  o  la  construcción  de  canoas.  Los  hombres  practi- 
can en  esos  trabaos  solamente  el  desmonte  tocando  a  las 
mujeres  las  siembras  i  agostacion  de  los  frutos.  Ocupan^ 
Be  ¿tas  ademas  en  la  fabricación  de  todos  los  útiles  de 
barro,  al  cual  dan  algunas  veces  las  formas  graciosas  que 
tanto  distinguen  las  de  sus  antepasados.  Hacen  también 
canastos,  esteras  i  otros  tejidos  de  los  materiales  que  re- 
cejen sus  maridos,  a  los  cuales  acompañan  siempre  en 
BUS  escursiones  por  las  selvas  i  los  rios,  cargando  fuera 
de  los  víveres,  uno,  dos  o  mas  de  sus  hijos  pequeños,  a 
quienes  nunca  dejan. 

Parece  que  la  cacería  no  es  únicamente  entre  ellos 
un  medio  de  subsistencia,  sino  también  una  lucha  de  aji- 
lidad  i  astucia  con  los  animales  i  aves  dé  que  abtmdan 
«un  estos  bosques.  En  su  vida  familiar  el  indio  es  estre^ 
madi^mente  dulce  i  afectuoso,  i  su  mi^'er,  aunque  carga^ 
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da  con  las  faenas  de  la  casa  i  acostumbrada  a  la  mas  cíe- 
'ga  obediencia,  nnaca  es  oprimida  ni  maltratada  por  Bit 
marido.  Aman  a  sus  hijos  con  la  mas  tierna  solicitud,  i 
jamas  se  separan  de  ellos  sino  por  cortos  momentos. 
jProfesan  éstos  a  su  vez  el  mas  proftmdo  respeto  a  sus 
padres,  i  los  cuidan  en  la  vejez  con  el  mas  granae  esmero. 

Las  habitaciones  de  los  indios  están  siempre  situadas 
en  las  orillas  de  los  ríos,  i  todas  las  mañanas  antes  de 
amanecer  se  bañan  con  sus  familias.  Repiten  frecuente- 
mente estos  baños  en  el  día  durante  sus  caminadas  o  tra- 
bajos,  en  sus  fiestas,  i  aun  durante  las  horas  de  ociosi* 
dad  que  pasan  en  la  casa.  Yan  desnudos  por  lo  común  i 
con  solo  una  faja  de  muchos  hilos  de  chaquiras,  i  el  indis- 
pensable  guayuco.  Las  mujeres  usan  un  guayuco  tam-. 
oien  i  -por  jparumavin  pedazc»  de  lienzo,  tela  o  zaraza  coa 
que  se  envuelven  las  caderas  hasta  medio  muslo;  el  res- 
to del  cuerpo  va  descubierto,  pero  odornado  con  diferen- 
tes pinturas  i  colores,  las  cuales  se  cambian  muchas  ve- 
ces en  el  dia,  principalmente  durante  sus  fiestas  i  bebe- 
zones. Es  notable  la  coqueteria  con  que  se  pintan  las 
mujeres  i  aun  los  hombres,  lo  mismo  que  lo  son  las  dife- 
rentes figuras  con  que  lo  hacen,  pues  parecen  ser  emble- 
máticas, ya  que  unas  pinturas  figuran  antiguas  armadu- 
ras, a  estilo  del  siglo  XVI,  i  otras  manchas,  imitando  las 
del  tigre,  las  del  caimán,  las  de  las  serpientes  &.*  Estos 
dibujos,  principalmente  los  de  las  mujeres,  tienen  una 
simetría,  una  delicadeza  i  una  regularidad  admirables. 
Las  coronas  de  flores  con  que  se  adornan  son  hechas  con 
el  mejor  gusto,  lo  mismo  que  las  obras  de  mano  en  que 
ee  ejercitan. 

A  la  vuelta  de  una  gran  cacería  de  saínos  i  monos, 
i  preparadas  ya  las  grapdes  mucuras  de  chicha,  se  reú- 
nen en  gran  número  i  pasan  bebiendo  i  comienda  varios 
dias  con  sus  noches.  En  esta  ocasión  desplegan  todo  el 
lujo  posible  en  el  tatuaje,  coronas  i  collares  de  chaqui-, 
ras  i  perlas  mui  bien  labrados,  lo  mismo  que  en  las  ar-. 
solías  de  metal  con  que  algunos  se  adornan  las  orejas  i 
las  narices. 

Bailes  i  luchas  constituyen  las  diversiones  de  los  pri- 
meros dias,  alternando  en  ellas  un  figurado  combate  en-. 
tre  guerreros  indios  i  hombres  pintados  i  revestidos  con. 
ai*maduras  europeas.  La  bebezón  continúa  núéntras  que. 
queda  algo  que  tomar,  i  en  los  últimos  dias  su  ale^a 
se  cambia  en  la  mas  perfecta  estupidez..  Beben  callados, 
i  su  rostro  toma  el  aspecto  de  una  hendible  i  brutal  fero. 


-  663  - 

cídiEtd,  aunque  bien  es  cierto  qne  no  ofenden  a  nadie. 

Frugales  como  anacoretas  i  pacientes  en  la  escasez, 
abusan  grandemente  de  la  abundancia  cuando  pueden, 
comiendo  de  toda  clase  de  animales,  escepto  tigre,  león 
i  culebra ;  empero  ninguna  comida  les  es  tan  agradable 
como  la  carne  del  mono,  del  cual  devoran  hasta  los  in- 
testinos. La  mayor  parte  de  los  reptiles,  ratones  i  ratas 
de  tierra  i  de  i^na  entran  en  el  catálogo  de  sus  viandas. 
Estando  de  viaje  solo  llevan  nn  saco  oe  harina  de  maiz 
tostado,  la  que  toman  mezclada  con  agua  fría.  *  Lle- 
gando a  los  parajes  destinados  para  la  cacería,  asan  el 
maiz  en  mazorca,  lo  que  compone  su  único  alimento, 
hasta  que  cazan  algo.  Quedan  después  en  el  mismo  si- 
tio ahumando  o  secando  las  carnes  oe  saino,  tatabro,  cu-, 
sumbo,  guardatinajo,  monos  i  micos,  hasta  ya  no  poder 
mas.  Eti  seguida  vuelven  a  sus  casas,  i  disponienao  co- 
mo adornos  las  quijadas  i  cráneos  de  los  animales  muer- 
tos, hacen  la  chicha  i  convidan  a  sus  vecinos  al  festin. 

Las  principales  armas  de  los  indios  chocoes  son  la 
bodoquera,  de  &  o  9- pies  de  larga,  i  la  kinza,  con  la.cual 
persiguen  a  los  animales  mas  grandes,  como  son  los.  ti-. 

fres,  leones  i  osos,  aunque  para  matarlos  usan  de  la  bo-. 
oquera.  Al  manatí  i  otros  pescados  los  pescan  matán- 
dolos con  el  arpón,  ora  grande  i  arrojado  a  mano,  ora 
equefio  i  lanzado  con  arco.  Las  flechas  o  virotes  de  la 
odoquera  son  de  un  palo  blanco,  bien  pulido  i  delgado, 
cuya  punta  empapan  en  veneno  i  cuya  cabeza  envuel- 
ven en  algodón  a  nn  de  llenar  el  calibre  de  la  dodoque- 
ra.  El  veneno  que  usan  es  de  dos  clases :  el  curare,  o 
sumo  de  nn  bejuco  qne  se  encuentra  en  abundancia  cer- 
ca de  Anzá  i  Quinua;  el  segundo  lo  sacan  de  una  rana 
pequeña  i  amarilla.  Ambos  son  tan  activos  cuando  nue- 
vos, que  basta  en  ocasiones  un  solo  golpe  de  virote  para 
matar  un  oso.  Cuando  es  viejo  el  veneno  suelen  mezclar- 
lo con  tabaco  i  algunos  zumos  narcóticos,  de  cuya  suer- 
te sirve  para  matar  pájaros  i  micos.  Greiff  asegura  que 
profesan  una  relijion  i  veneran  ciertos  objetos  visibles. 
^^  Muchos  han  andado  conmigo,  dice,  i  por  semanas  en- 
teras, i  siempre  se  me  han  perdido  por  la  mafiana ;  los 
he  buscado  en  el  bafio  que  tan  frecuentemente  usan  sin 
encontrarlos,  i  preguntándoles  don  do  se  habían  ido;  me 
han  dado  respuestas  evasivas  i  diferentes  cada  uno."  Al- 
gunos de  entre  ellos  son  reputados  adivinos,  brujos  i  mé- 

*  Esta  ooetumbre  parece  ser  Jeneral  a  todas  laB  tribna  suramericanas» 
tanto  Bometid&B  como  salvajes. 


i 
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dicoB,  i  parecen  tener  un  carácter  sacerdotal.  Los  demás 
indios  miran  aquellos  yaivcmoa  con  nn  respeto  mezclado 
de  miedo  i  aun  de  odio,  en  tanto  que  ellos  demuestran 
tener  una  grande  autoridad  sobre  los  demás. 

£1  agua  parece  ser  el  elemento  favorito  de  los  indios, 
pues  ademas  de  las  frecuentes  inmersiones  diarias,  las 
principales  ceremonias  del  -bautismo  en  la  edad  de  la 

Í)ubertad  i  del  casamiento,  consisten  ^i  tener  los  jÓYenes 
argo  tiempo  debajo  del  a^ua,  muchas  veces  con  riesgo 
de  ahogarlos,  durante  el  largo  exorcismo  del  sacerdote. 
Luego  imitan  todos  loe  concurrentes  las  ocupaciones 
del  indio,  la  siembra,  la  caza,  la  pesca,  la  bogada  i  aun 
la  guerra;  para  las  mujeres  el  tejido,  el  alimentarlos  ni- 
fiOB  &.^;  alternan  en  seguida  largas  rogativas  con  impreca- 
ciones i  amenazas,  durante  las  cuales  beben  muchos  i 
grandes  tragos  de  chicha.  £1  que  es  objeto  de  la  fiesta, 
sea  joven,  sea  viejo,  sin  escepcion  de  sexo  tiene  que 
beber  primero,  hasta  quedar  insensible,  i  los  juegos  i 
danzas  de  los  demás  continúan  hasta  que  la  chicha  los 
ha  vencido  a  todos,  amortiguando  sus  facultades  morales 
i  físicas.  Los  ebrios  prorrumpen  entonces  en  lúgubres 
ahullidos. 

Cuando  tienen  algún  asunto  interesante  que  tratar, 
se  reúnen  los  viejos  en  un  estrecho  circulo,  los  jóvenes 
atrás  de  éstos  i  lue^o  las  mujeres.  Principiase  por  fumar, 
i  uno  solo  habla  i  loa  demás  hacen  sefias  únicamente 
hasta  que  el  jefe  se  dirije  a  uno  de  los  viejos,  el  cual  to- 
ma la  palabra  i  habla  hasta  cuando  quiera  sin  ser  inte- 
rrumpiao.  £s  de  este  modo  que  discuten  los  n^ocios 
mas  graves.  üTo  es  ]^osible  que  un  joven  se  atreva  a  ha- 
blar sino  está  autorizado  precisamente  para  ello;  leñan- 
do deben  hacerlo  todos,  lo  ejecutan  uno  por  uno,  en  el 
orden  que  están  colocados. 

Tales  son  las  principales  costumbres  de  esta  raza 
(perteneciente  a  los  antiguos  chocoes)  que  con  tanto 
brío  i  valor  se  deiendió  contra  los  conquistadores,  hace 
hoi  337  años. 


ALTURAS 

de  loB  cerros  principalefl  i  otros  prmtos  del  Xlctado. 


H«sftde  Herreo 5,.59(> 

10.  del  Cráter. 4,^55 

PiÁmmo  de  Rúz  en  el  paso  del  camino  de  tf  aniz&left 4,126 

Id.  de  los  Talles  altos. ~ 8,922 

Fieo  de  los  Parados 3,600 

Id.  de  las  Palomas ^,555 

Páramo  del  Frontino 8,400 

Cerro  Paramillo : 3,^90 

Farallones  del  (Stará ,  3,300 

Id.  de»  León ^ t >9..^.^.  3,300 

Id.  Sasafiral 8,290 

Páramo  de  Sonson,  en  el  paso 8,200 

.Cerro  de  san  José : 8,005 

Id.  Plateado 2,980 

Jílto  Canelonoscnro. 2,951 

Id.  de  Salamina , 2,951 

Id.  ^Alegrfa... 2,920 

Id.  Palmar ., 2,900 

Páramo  de  santa  Inés .* 2,890 

Cerro  la  Horqueta 2,850 

Alto  Romeral 2,W9 

Id.  Riochico 2,'Í56 

Id.  Canoas 2,750 

Id.  san  José 2,789 

Jd.  san  Ignacio -«..« ....^....  2,730 

Id.  Tiembla... 2,782 

Id.  Buenaviata 2,7^ 

Id.  Obispo 2,eiO 

Id.  santa  Elena 2,600 

Morragacho 2,600 

Alto  de  Joyo 2,668 

Id.  Chagúalo 2,567 

Boquerón .^...••^ 2,548 

Alto  del  Rcfelo ^ 2,584 

Id.  Romeral 2,500 

Id.  santa  Ana 2,500 

Id.  Copón 2,500 

Llano  de  Orejas 2,500 

Alto  san  Andrés ,..i»„. 2,494 
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Metros. 

Alto  Pantanillo 8,487 

Id.  Chuscal 2,482 

Id.  OhorroblftQCO 2,404 

Id.  de  las  Cruces 2,860 

Id.  Cordal 2,889 

Id.  Parima 2,821 

Cerrobravo 2,310 

Alto  Magdalena 2,286 

Id.  de  las  Coles 2,281 

Id.  Caldera 2,210 

Quiebra 2,204 

Alto  Quiebra  del  toro ^ 2,178 

Id.  Candela 2,147 

Id.  Cardal 2,134 

Id.  Cereal 2,119 

Ceny>  Tusa 2,106 

Peña  del  Peñol 2,106 

Alto  Manzanillo 2,011 

Cerro  Mamoti 1,990 

Alto  Habana 1,946 

Cerrogrande 1,985 

Alto  Cereal 1,908 

Cerro  Verdugo 1,800 

Cerro  Patiburú 1,750 

Alto  Biachon t 1,704 

Id.  de  la  Ceja. 1,686 

Cerro  Tetona 1,550 

Alto  Sepulturas 1,586 

Loma  de  Cántaro ^. 1,584 

Alto  del  salto  de  Quadalupe... •  1,495 

Id.  Caracote 1,889 

Union  del  Ghiadalupe  con  el  Porce 794 

Altura  del  Cauca  frente  a  Anüoqula  en  el  paso  Sacaojal .•  617 

Alto  .d6  la  tascada 260 
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Bitaacion. 

£1  Estado  del  Magdalena  se  estiende  áesde  1[^  36^ 
hasta  .ia«  85'  de  latitud  N,  i  desde  3«  6'  de  lonjitud  E. 
hasta  Qo  41'  de  lotyitud  O.  del  meridiano  de  Bogotá. 

ii. 

ÍGftteiuíloil. 

El  Estado  del  litagdalena  tiene  698  mm&métros  cna^ 
dtados  de  estenfsion.  De  éstos : 

260  6on  poblados ';  i 
M8  baldíos. 
M  perímetro  del  ^stado  es  de  179  tniriátuetros,  dis- 
tribuidos así : 

Sobre  la  frontera  de  Santander. . .  21 
Sobre  la  frontera  de  Venezuela  • .  37 

Bobre  el  Atlántico • 73 

Sobre  la  frontera  dt^  Bolívar.  % •  •  •  48 
El  mayor  largo  del  Estado  del  Mamalona  desde  la 
boca  del  cafio  Ohocó  hasta  el  cabo  OhicKíbacod  es  de  61 
miriámetros^  i  el  mayor  ancho  desde  él  pueblo  de  Tene- 
rife hasta  el  cerro  en  que  están  las  cabeceras  de  Majidior 
me.  d«  18. ' 

37 


La  naturaleza  del  terreno  del  Estado  pnedé  clasificar- 
se  asi  aproximadamente : 

De  llano • • 282 

De  mesas. • é 

De  cerros • 342 

De  páramos ..•••       6 

De  anegadizos 43 

De  ciénagas  i  I&gunas.^  • 19 

Deisla» 2    698. 


£1  Estado  del  Magdalena  puede  abrigar  en  su  terri-^ 
torio  una  vez  esplorado  i  correjido  por  los  cuidados  del 
hombre,  hasta  7  millones  de  habitantes. 


Población. 


La  población  del  Estado  del  Hagdalena  según  el 

censo  de  1843  crade... 67,411 

I  según  el  de  1851  de. 72,986    , 

Aumento  en  este  período  de  8  años. . . .     5,575 

Conforme  a  este  cálculo  la  población  tarda  en  dupli- 
carse en  el  Estado  100  aílos  por  lo.  menos.  Esto  es  52: 
afios  mas  que  en  Panamá,  50  mas  que  en  el  Cauca,  41 
mas  que  en  el  Tolima,  49  mas  que  en  Cundinamarca,  40 
mas  que  en  Bojacá  i  65  mas  que  m  Antioqnía  i  Santan- 
der. Cuál  sea  la  causa  de  este  enorme  retardo,  es  cosa 
que  nosotros  no  podemos  decir  por  no  haber  recorrido  el 
pais  para  estudiarlo,  salvo  lo  destructor  5Íel  cuma  i  el 
consiguiente  poco  vigor  de  la  raza  en  algunos  pa^es. 


La  descomposición  por  sexos  de  la  población  del  Es- 
tado en  1851  era  la  siguiente : 

Mujeres • 37,304 

Hombres 35,682 

■ 

Esceso  en  mujeres • » •     1,62£ 
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La  distribución  por  edades  i  condieiones,  la  siguiente: 

r  Eclesiásticos 62 

I^lijiosas. -^7 

■n^  Arr.\.r.a  «^^^«      i  CJasftdos  . •  •• 10,651 

Pe  ^mhos  sexos,. .  j  g^j^^^ 3^'^^^ 

Jóvenes  i  párrqlos.  ••  80,94^ 
Libertos 898 


La  población  total  del  Estado  poede  fijarse  ea  1861 
de  la  manera  siguiente: 

Por  censo  en  1851., 72,986 

Aumento  en  10  años  (de  1851  a  18C1) 
en  el  supuesto  de  la  duplicación  cada 

cien  afios • 7,898 

Indios  salvajes  habitantes  de  la  Goajira 

i  otros  puntos  ^aproxitnacion)  *  ....  20,000 

Total... 100,284 

Esto  da  de  149  a  144  habitantes  por  miriámetro  cuai* 
drado  tomando  todo  el  territorio  del  Estado ;  mas  el  cál- 
culo sobre  la  parte  habitada  únicamente,  da  400. 

El  Estado  d^l  Magdalena  puede  pooer  sobre  las  ar- 
mas, numéricamente  nablando,  en  caso  de  una  guerra 
estranjera  hasta  16,000  hombres,  i  en  una  interior  8,000. 
En  este  supuesto  4,000  soldados  no  son  un  ejército  im-. 
tK)sible  para  el  Estado. 


Los  límites  í«nerales  del  Estado  del  Magdalena  son  : 

Al  N.  i  N-E.  con  el  Atlántico ;  ai  S.  con  Santander; 
al  E.  con  Venezuela  i  Santander^  i  al'  O.  con  Bolívar. 

Los  límites  particularea.  son 

Cok  Santaudes-^C^o  Chocó  hasta  so  unión  con  el 
Zebrija;  luego  éste  agnas  arriba  ha^a  la  beca  de  las 
Moniañitas  ;  de  allí  por  las  cumbres  vertientes  a  uno  i 
otro  lado  hasta  el  cerro  de  las  JuriscUedones :  de.  aquí 
todas  las  cumbres^  vertientes  de  la  cordillera  ae  los  An- 
des hasta  el  cerro  Bobalí,  i  lue^o  éste  hasta  las  cabece-. 

*  Mosquera,  "Memoria  sobre  la  jepgrafía  de  la  Nueva  Granada»'*  Otros, 
(«iores  hacen  sukir  esta  cifVa  hasta  SO  i  100.000. 
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rad  del  rio  dé  Oro^  donde  la  linea  divisdría  entra  a  })ar* 
tir  limites  con  Venezuela; 

Con  Venezuela — ^Todas  laa  cumbres  de  la  cordillera 
de  los  Andes  en  dirección  al  N.  desde  las  cabeceras  del 
rio  del  Oro  hasta  las  fuentes. del  ^cui;  aquí  éste,  aguaá 
abajos  hasta  la  laguna  dé  Bimmi^aica^  por  cuyas  orillas 
meridionales  i  orientales  va  la  linea  hasta  el  grande 
JSnealj  i  lucffo  una  recta  (N-E.J  hasta  la  boca  Pai^cma. 

Qojs  EL  Atlantioo — ^Todas  las  costas  de  este  oeéauo 
comprendidas  desde  la  boca  Payana  hasta  la  de  Ceni^ 
za  (eti  el  Magdalena)  incluyendo  íntegra  la  península 
Groajira. 

Con  BoLÍvAB-^El  río  Jfoffdalena^  aguas  arriba,  des- 
de la  boca  de  Ceniza  hasta  el  cafio  Chocóy  punto  de  par- 
tida de  esta  gran  linea: 

T. 

ntontaftas. 

La  gran  Cordillera,  Oriental  que  desde  el  páramo  de 
laá  Papas .  corre  en  dirección  costante  al  N,  entra  en  el 
Estado  del  Magdalena  en  el  cerro  de  las  JuridiocioneB 
elevado  2,766  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  desde  donde 
sigue  en  la  dirección  jc^neral  del  N.  hasta  el  cerro  Bobal! 
(¿,055  metros)  separando  las  aguas  que  van  al  Magdalena 
de  las  que  vierten  al  Catatümbo,  con  solo  pequefios  es- 
tribos acia  el  O,  hoyas  de  las  quebradas  que  vierten  al 
Lebríja  i  ciénagas  adyacentes.  Frente  al  pueblo  de  ton 
Antonio  lanza  un  ramal  con  algunos  apéndices  casi  pa- 
ralelo al  eje  cardinal  de  la  cordillera,  de  3,  5  miriámetros, 
el  cual  va  a  morir  en  el  cerro  Torra  (1,800  metros)  for- 
mando las  hoyas  de  las  qnebradas  Guarí  i  del  Carmen  ^ 
cabeceras  del  Simafia. 

En  Bóbali  o  cabeceras  del  rio  de  Oro,  la  cordillera  dej  a 
de  correr  paralela  al  Magdalena  i  toma  rumbo  al  N-É. 
por  espacio  de  18,  S  miriámetros,  prescindiendo  de  in- 
necciones  peq^ucflas,  hasta  el  grupo  de  cerros  que  da  orí- 
jen,  al  £,  al. no  Apon,  afluente  del  lago  do  Maracaibo,  i 
al  O,  al  Majidíamo,  tributario  del  Cesar,  lanzafado  hasta 
una  distancia  de  3  miriámetros  multiplicados  contra- 
fuertes, cabeceras  de  las  aguas  <]^ue  vierten  al  Cesar.  Dé 
fdlí  vuelve  a  tomar  su  direccicHijeneralal  N.  para  formar 
la  serranía  del  valle  de  Upar  o  ce  Perijá,  hasta  el  punt<f 
que  da  nacimiento  al  rio  Socui,  complementario  del  limi- 
te con  Venezuela.  De  éste  punto  tuerce  por  caá!  2  miríá^ 
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metros  al  N-0,  volviendo  definitívamente  por  10  hasta  * 
8u  fin  en  dirección  de  la  gran  peninsnla  de  la  Goajira, 
donde  muere  reventando  en  cuatro  estribos  en  forma  de 
estrella.  •  ,, 

'Éa  este  punto  no  tiene  la  cordillera  acia  la  parte  de 
la  hoya  del  Ranchería  o  Riohacha  estribo  alguno  notable ; 
mas  acia  el  Socni  sí  desprende  siete  ramafeS)  sin  contai* 
el  principal,  que  es  el  que  separa  las  aguas  que  van  al 
Totolí  de  las  que  van  al  Socuí,  i  que  mide  cerca  de  8 
miriámetros.  De  los  siete  anteriores  los  principales  son 
los  que  separan  el  Guarcure  i  la  quebrada  Montesdeoca. 

En  todas  las  planicies  de  la  antigua  provincia  del 
valle  de  Upar,  inesploradas  por  la  Comisión  corográfica 

{>or  muerte  de  su  jefe  el  sefior  Codazzi,  solo  se  encuentran 
os  cerritos  de  Ghimichaaua^  cerca  del  pueblo  de  este 
nombre,  i  el  alto  de  las  Minas  al  N.  del  pueblo  del  Paso, 
con  uno  que  otro  punto  culminante  e  innomidado. 

Respecto  déla  importante  Sierranevada  de  Santamar- 
ta,Tejion  inesplorada,  he  aquí  todo  lo  que  podemos  decir 
en  el  estado  de  la  jeo^rafía'del  t^ritorio  que  nos  ocupa. 

Basta  echar  una  mirada  sobre  el  mapa  del  Estado  del 
Magdalena,  para  comprender  que  dicha  sierra  no  es  una 
continuación  de  la  gran  Cordillera  Oriental  como  se  ha 
creído  hasta  aquí,  sino  que  forma  un  sistema  distinto. 
}£s  ella  un  gran  nudo  aislado,  o  formaba  parte  de  la  con- 
tinuación de  los  Andes  al  través  de  lo  que  son  ahora  las 
Antillas,  i  oue  en  remota  tiempo  era  la  prolongación  del 
continente  nasta  sn  unión  con  la  isla  de  Cuba  i  las  pe- . 
nínsulas  de  Yucatán  i  Florida  ?  No  lo  sabemos,  pero  sí  es 
esta  nuestra  opinión  apovada  en  la  infinidad  de  cilas  que 
constituyen  los  archipiélagos  d^  las  grandes  i  pequefias 
Antillas,  acaso  viejas  i  paralelas  costas  del  mar  Pacifico 
en  tiempos  antiquísimos.  Esa  porción  de  tierra  sería  en- 
tonces la  verdadera  América  central,  i  contribuiria  a  re- 
gularizar la  forma  del  Nuevo  Mundo,  tan  desgastado  hoi 
acia  el  istmo  de  Panamá.  Los  puntos  de  rotura  debieron 
ser  pues  la  isla  de  Trinidad  i  lo  que  hoi  forma  el  grupo 
de  las  Lucayas. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  Sierranevada  es  un 
gran  nudo  aislado  mayor  sin  duda  que  el  Chimborazo, 
cuyo  centro  lo  componen  cinco  picos  nevados,  en  la  la- 
titud N.  de  10^  51',  i  en  la  lonjitud  oriental  do  Bo^ta 
de  (y^  34',  dos  de  ellos  denominados  el  Picacho  i*  la  ñor- 
queta^  ouya  altura  se  supone  de  5,079  i  4,888  metros.  ^ 

*  liay  aaegora  que  «1  pieo  principal  alcanta  a  7,926  -meiroa. 
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Dfi  él  reepectivamente  ee  desprenden  en  todos  mtnbod 
düfereotoB  estribos  cnjo  macizo  alesnza  de  £.  a  O.  a  15 
miriámetroB^  i  de  N.  a  S^  a  10,  gran  depósito  hidrográfi- 
co de  los  ríos  que  tributan  directamente  al  Atlántieo,  a 
la  ciénega  de  Santamarta  i  a  los  ríos  Oeaar  i  Kiohacha. 

En  1665  tuvo  luear  una  formidable  eaploeion  de  la 
Sierranevada,  ciija  detonación  se  070  distintamente  a 
grandes  distancias,  alcanzando  la  lava  vertida  por  el  vol- 
can a  nías  de  20  miriámetros.  Los  ríos  Guali,  Gnarínó, 
Sabandija,Nare  i  otros  tríbntaríos  del  Magdalena  Ueyaitm 
entonces  al  cauce  común  sus  aguas  espesas  i  de  color 
gris,  muríeron  mudios  peces  i  se  infeccionó  el  aire  de  un 
mal  olor  que  duró  mncnos  dias.  { Era  esto  un  hecho  re- 
lacionado con  la  esplosion,  o  simplemente  un  aoonted- 
miento  simultáneo  ?  No  se  sabe ;  mas  lo  que  si  es  cierto 
es  que  entre  los  antiguos  habitantes  del  pais  no  se  tenia 
memoria  de  un  suceso  igual,  ni  en  los  tiempos  posteriores 
fie  ha  repetido  con  car^ter  tan  tremendo. 

La  Sierranevada  es  en  nuestro  concepto  no  solo  el 
mejor  punto  sino  también  el  único  (esoepto  las  sabaiias 
de  Ohiriquí)  que  por  ahora  i  muchos  años  después,  pue- 
de adaptarse  para  un  sistema  de  colonización  en  grande 
escala.  Teniendo  como  tiene  sus  faldas  entre  las  ondas 
del  Atlántico ;  con  todos  los  climas  desde  el  calor  de  las 
riberas  hasta  el  frió  de  los  páramos,  inocupada  i  con 
tribus  vecinas  con  quienes  comerciar  i  a  quienes  cítíIí- 
zar,  no  admite  rival  ni  puede  tenerlo  en  toda  la  vasta 
estension  de  los  Estados  Colombianos.  El  trasporte  a  ella 
será  fácil,  la  seguridad  salutífera  del  inmigrante  comple- 
ta, i  sus  esperanzas  de  riqueza  fundadas,  pnes  tend»  a 
su  vista  el  mercado  opulento  de  las  Antillas  i  de  las  eos- 
tas  de  Venezuela,  Santamarta,  Cartajena  i  el  Istmo ;  i 
hasta  los  medios  de  retomar  a  su  patria  un  dia  cualquie- 
ra, no  serán  la  consideración  de  menos  monta  en  esos 
viajeros  del  hambre,  de  que  tanto  necesita  un  pais  como 
el  nuestro,  tan  despoblado  por  la  conquista  i  tan  desan- 
grado por  las  revoluciones. 

En  la  sierranevada  de  Santamarta  es,  en  nuestro 
conce|>to,  donde  deben  fijarse  de  preferencia  las  miras 
del  pais  i  del  Gobierno  si  es  que  en  realidad  se  piensa 
en  apelar  a  la  inmigración,  como  debe  apelarse,  para 
cambiar  la  faz  industrial  i  mejorar  las  razas  de  la  Be- 
pública. 

Terminaremos  esta  breve  reseña  sobre  las  montafias 
del  Estado  litoral  del  Magdalena,  con  la  parte  final  del 
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luminoso  i  e^Bflo  informe  qne,  sobre  la  ^terranevada 
de  Santamarta,  di6  el  ínjeBiero  Jhon  May  al  comité  de 
tenedores  de  deuda  colombiana,  a  propósito  de  la  cues- 
tión colonizador. 

Dice  asi : 

^^  £1  escenario  de  lii  Sierranerada  -es  esCremadamen- 
te pintoresco, i  participado  un  cráter  volcánico.  Bajo 
algunos  respectos  puede  parecerse  al  de  Suiza ;  mas  mon- 
tanas como  el  Monteblanco  se  resienten  de  su  insignifi- 
cancia cuando  se  comparaü  con  la  estupenda  cordillera 
que  se  levanta  repentinamente  del  mar,  a  unas  pocas  le- 
guas al  oi:iente  de  Santamarta,  i  cubierta,  aunque  casi 
bajo  el  ecuador,  de  nieve  i  hielo  desde  mui  cerca  de  la 
mitad  de  su  elevación.  La  cima  principal  de  la  sierra 
es  un  pequefioplan^  inclinado  de  forma  ovalada,  i  su  fi- 
lo esta  tachonado  alrededor  de  pequeños  collados  cóni- 
cos, que  le  dan  mucha  semejanza  con  una  diadema.  Aca- 
so sea  esto  probablemente  el  cráter  de  algún  volcan  es- 
tinguido  o  latente,  i  constituya  un  comience  coronado  i 
verdaderamente  imperial  de  los  Andes.  La  vista  de  la 
entrada  al  valle  de  Tairona  es  ihesplicablemente  hermo- 
sa. £1  adjunto  mapa  lo  he  sacado  de  cartas  antiguas ;  la 
viñeta  es  copiada  de  un  dibujo  vicgo  al  aguada,  casi  bo- 
rrado, representante  de  una  curiosidad  natural  de  la  ri- 
bera del  mar  entre  el  rio  Dondiego  i  Palomino,  i  de  nin- 
,guna  manera  hace  justicia  a  la  escena.  El  pico  principal 
está  incorrectamente  dibujado,  i  ha  cambiado  de  forma 
<iesde  que  se  tomó  el  disefío.  El  desfiladero  del  primer 
término,  detras  de  la  xnontafia,  debe  ser  el  de  Rodrigo, 
llamado  también  Origua,  el  cual  fué  teatro  de  muchos 
.combates  desesperados  entPé  los  indios  i  los  españoles. 
Se  pinta  como  uno  de  los  mas  espantosos  del  mundo.  A 
})Oca  distancia  i  mas  acia  atrás  hai  otro,  escasamente  de 
menor  importancia.  Estos  dos  desfiladeros  conducen  a 
Cincorona,  Taironaca,  i  a  las  llanuras  o  sabanas  de 
Bongay, 

'nEI  país  de  Tairona  es  una  tierra  de  profundos  i  estre- 
chos valles,  de  abismos,  rocas  i  ventisqueros.  El  centro 
del  territorio  se  distingue  por  una  montaña  notable  en 
forma  de  pan  de  asacar,  sin  nieve,  pero  no  por  esto 
de  una  elevación  menor  de  quince  o  diez  i  seis  mil  pies. 
Los  ríos  forman  elevadas  cataratas,  i  sus  vados  son  pocos 
1  escesivamente  peh'grosos.  Es  increíble  la  varíedad  i  el 
Ixíjo  de  la  vqjetacion.  Los  distritos  inferiores  están  inf es- 
tados de  serpientes  i  tigres,  i  la  plaga  de  los  insectos  es 
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Dfi  ¿I  reepectívamente  se  desprendaí  en  todoe  rumbos 
dífereotes  estribos  cuyo  macizo  alcanza  de  E.  a  O.  a  15 
miríámetros,  i  de  N.  a  S.  a  10,  gran  depósito  hidrográfi- 
co de  los  rios  que  tributan  directamente  al  Atlántico,  a 
Ha  ciénega  de  Santamarta  i  a  los  ríos  Oesar  i  Kiohacha. 

En  1665  tuvo  luear  una  formidable  esploeion  de  la 
Sierranevada,  cuya  detonación  se  oyó  distintamente  a 
grandes  distancias,  alcanzando  la  lava  vertida  por  el  vol- 
can a  nías  de  20  miríámetros.  Los  ríos  Guali,  Gnarinó, 
8abandija,Nare  i  otros  tributarios  del  Magdalena  llevaron 
entonces  al  cauce  común  sus  aguas  espesas  i  de  color 
gris,  murieron  muchos  peces  i  se  infeccionó  el  aire  de  un 
mal  olor  que  duró  mucnos  dias.  i  Era  esto  un  heeho  re- 
lacionado con  la  esplosion,  o  simplemente  un  aconteci- 
miento simultáneo  ?  No  se  sabe ;  mas  lo  que  si  es  cierto 
es  que  entre  los  antiguos  habitantes  del  pais  no  se  tenia 
memoria  de  un  suceso  igual,  ni  en  los  tiempos  positeríores 
se  ha  repetido  con  car&ter  tan  tremendo. 

La  Sierranevada  es  en  nuestro  concepto  no  solo  el 
mejor  punto  sino  también  el  único  (escepto  las  sabaiias 
de  Ohiriquí)  que  por  ahora  i  muchos  años  después,  pue- 
de adaptarse  para  un  sistema  de  colonización  en  grande 
escala.  Teniendo  como  tiene  sus  faldas  entre  las  ondas 
del  Atlántico ;  con  todos  los  climas  desde  el  calor  de  las 
riberas  hasta  el  frío  de  los  páramos,  inocupada  i  con 
tribus  vecinas  con  quienes  comerciar  i  a  quienes  civili- 
zar, no  admite  rival  ni  puede  tenerlo  en  toda  la  vasta 
ostensión  de  los  Estados  Colombianos.  El  trasporte  a  ella 
será  fácil,  la  seguridad  salutífera  del  inmigrante  comple- 
ta, i  sus  esperanzas  de  riqueza  fundadas,  pues  tendrá  a 
su  vista  el  mercado  opulento  de  las  Antillas  i  de  las  eos- 
tas  de  Venezuela,  Santamarta,  Cartajena  i  el  Istmo ;  i 
hasta  los  medios  de  retornar  a  su  patria  un  dia  cualquie- 
ra, no  serán  la  consideración  de  menos  monta  en  esos 
viajeros  del  hambre,  de  que  tanto  necesita  un  pais  como 
el  nuestro,  tan  despoblado  por  la  conquista  i  tan  desan- 
grado por  las  revoluciones. 

En  la  sierranevada  de  Santamarta  es,  en  nuestro 
concepto,  donde  deben  fijarse  de  preferencia  las  miras 
del  pais  i  del  Gobierno  si  es  que  en  realidad  se  piensa 
en  apelar  a  la  inmigración,  como  debe  apelarse,  para 
cambiar  la  faz  industrial  i  mejoi*ar  las  razas  de  la  Be- 
pública. 

Terminaremos  esta  breve  resefia  sobre  las  montafias 
del  Estado  litoral  del  Magdalena,  con  la  parte  final  del 


luminoso  i  e(StenBo  informe  qne,  sobre  la  Hterranevada 
de  Santamarta,  di6  el  injeniero  Jhon  May  al  comité  de 
tenedores  de  deuda  colombiana,  apropéñto  de  la  cues- 
tión colonización. 

Diee  asi : 

^  £1  escenario  de  lii  Sierranerada  -es  esCremadamen- 
te pintoresco, i  participado  un  cráter  volcánico.  Bajo 
algunos  respectos  puede  parecerse  al  de  Suiza ;  mas  mon- 
tanas como  el  Monteblanco  se  resienten  de  su  insignifi- 
cancia cuando  se  comparaü  con  la  estupenda  cordillera 
que  se  levanta  repentinamente  del  mar,  a  unas  pocas  le- 
'^uas  al  oi:iente  de  Santamarta,  i  cubierta,  aunque  casi 
bajo  el  ecuador,  de  nieve  i  hielo  desde  mui  cerca  de  la 
mitad  de  su  elevación.  La  cima  principal  de  la  sierra 
es  un  pequeño  plan^  inclinado  de  forma  ovalada,  i  su  fi- 
lo esta  tachonado  alrededor  de  pequefios  collados  cóni- 
cos, que  le  dan  mucha  semejanza  con  una  diadema.  Aca- 
so sea  esto  probablemente  el  cráter  de  algún  volcan  es- 
tinguido  o  latente,  i  constituya  un  comience  coronado  i 
verdaderamente  imperial  de  los  Andes.  La  vista  de  la 
entrada  al  valle  de  Tairona  es  iríesplicablemente  hermo- 
sa. £1  adjunto  mapa  lo  he  sacado  de  cartas  antiguas ;  la 
vifieta  es  copiada  de  un  dibujo  vigo  al  aguada,  casi  bo- 
rrado, representante  de  una  curiosidad  natural  de  la  ri- 
bera del  mar  entre  el  rio  Dondiego  i  Palomino,  i  de  nin- 
.,guna  manera  hace  justicia  a  la  escena.  El  pico  principal 
está  incorrectamente  dibujado,  i  ha  cambiado  de  forma 
<ie8de  que  se  tomó  el  disefío.  El  desfiladero  del  primer 
término,  detras  de  la  xnontafia,  debo  ser  el  de  Rodrigo, 
llamado  también  Origua,  el  cual  fué  teatro  de  muchos 
.combates  desesperados  entPé  los  indios  i  los  españoles. 
Se  pinta  como  uno  de  los  mas  espantosos  del  mundo.  A 
})Oca  distancia  i  mas  acia  atrás  liai  otro,  escasamente  de 
menor  importancia.  Estos  dos  desfiladeros  conducen  a 
dincorona,  Taironaca,'  i  a  las  llanuras  o  sabanas  de 
Bongay, 

^'El  país  de  Tairona  es  una  tierra  de  profundos  i  estre- 
chos valles,  de  abismos,  rocas  i  ventisqueros.  El  centro 
del  territorio  se  distingue  por  una  montafia  notable  en 
forma  de  pan  de  azácar,  sin  nieve,  pero  no  por  esto 
de  una  elevación  menor  de  quince  o  diez  i  seis  mil  pies. 
Losrios  forman  elevadas  cataratas,  i  sus  vados  son  pocos 
i  escesivamente  peligrosos.  Es  increible  la  variedad  i  el 
Itijo  de  la  vectación.  Los  distritos  inferiores  están  infés- 
¿ados  de  seí^pientes  i  tigres,  i  la  plaga  de  los  insectos  es 


Dfi  él  reepectívamente  se  desprendaí  en  todos  rnlnboi 
diferentes  estribos  cujo  macizo  alcanza  de  £.  a  O.  a  15 
miriámetroS)  i  de  N.  a  B.  a  10,  gran  depósito  hidrográfi- 
co de  los  ríos  que  tributan  directamente  al  Atlántico,  a 
Ha  ciénega  de  8antamarta  i  a  los  ríos  Oesar  i  Biohacha. 

En  1665  tuvo  lugar  una  formidable  esploeion  de  la 
Sierranevada,  cuya  detonación  se  oyó  distintamente  a 
grandes  distancias,  alcanzando  la  lava  vertida  por  el  vol- 
can a  nías  de  20  miriámetros.  Los  ríoB  Guali,  Gnarinó, 
Sabandija,Nare  i  otros  tributarios  del  Magdalena  llevaron 
entonces  al  cauce  común  sus  aguas  espesas  i  de  color 
gris,  murieron  muchos  peoee  i  se  infeccionó  el  aire  de  un 
mal  olor  que  duró  mucnos  dias.  i  Era  esto  un  hecho  re- 
lacionado con  la  esplosion,  o  simplemente  un  aconteci- 
miento simultáneo  ?  J^o  se  sabe ;  mas  lo  que  si  es  cierto 
es  que  entre  los  antiguos  habitantes  del  pais  no  se  tenia 
memoria  de  un  suceso  igual,  ni  en  los  tiempos  positeriores 
se  ha  repetido  con  car&ter  tan  tremendo. 

La  Sierranevada  es  en  nuestro  concepto  no  solo  el 
mejor  punto  sino  también  el  único  (esoepto  las  sabaiias 
de  Chiriqui)  que  por  ahora  i  muchos  años  después,  pue- 
de adaptarse  para  un  sistema  de  colonización  en  grande 
escala.  Teniendo  como  tiene  sus  faldas  entre  las  ondas 
del  Atlántico ;  con  todos  los  climas  desde  el  calor  de  las 
riberas  hasta  el  frío  de  los  páramos,  inocupada  i  con 
tribus  vecinas  con  quienes  comerciar  i  a  quienes  civili- 
zar, no  admite  rival  ni  puede  tenerlo  en  toda  la  vasta 
ostensión  de  los  Estados  Colombianos.  El  trasporte  a  ella 
será  fácil,  la  seguridad  salutífera  del  inmigrante  comple- 
ta, i  sus  esperanzas  de  riqueza  fundadas,  pues  tendn  a 
su  vista  el  mercado  opulento  de  las  Antillas  i  de  las  eos- 
tas  de  Venezuela,  Sautamarta,  Cartajena  i  el  Istmo ;  i 
hasta  los  medios  de  retomar  a  su  patria  un  dia  cualquie- 
ra, no  serán  la  consideración  de  menos  monta  en  esos 
viajeros  del  hambre,  de  que  tanto  necesita  un  pais  como 
el  nuestro,  tan  despoblado  por  la  conquista  i  tan  desan- 
grado por  las  revoluciones. 

En  la  sierranevada  de  Santamarta  es,  en  nuestro 
concef>to,  donde  deben  fijarse  de  preferencia  las  miras 
del  pais  i  del  Gobierno  si  es  que  en  reaUdad  se  piensa 
en  ajpelar  a  la  inmigración,  como  debe  apelarse,  para 
cambiar  la  faz  industrial  i  mejorar  las  razas  de  la  Be- 
publica. 

Terminaremos  esta  breve  resefia  sobre  las  montafias 
del  Estado  litoral  del  Magdalena,  con  la  parte  final  del 
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itiiniíioflo  i  eátenso  informe  qne,  sobre  la  Bterranevada 
de  Santamarta,  di6  el  injeBÍero  Jhon  May  al  comité  de 
tenedores  de  deuda  colombiana,  a  propÓBÍto  de  la  cues- 
tión colonización. 

Dice  asi : 

^  £1  escenario  de  lii  Sierranerada  -es  esCremadamen- 
te  pintoresco,  i  participa  de  un  cráter  volcánico.  Bajo 
algonos  respectos  puede  parecerse  al  de  Suiza ;  mas  mon- 
tanas come  el  Monteblanco  se  resienten  de  su  insignifi- 
cancia cuando  se  comparaü  con  la  estupenda  cordillera 
que  se  levanta  repentinamente  del  mar,  a  unas  pocas  le- 

fuas  al  oi:iente  de  Santamarta,  i  cubierta,  aunque  casi 
ajo  el  ecuador,  de  nieve  i  hielo  desde  mui  cerca  de  la 
mitad  de  su  elevación.  La  cima  principal  de  la  sierra 
es  un  pequefioplan^  inclinado  de  forma  ovalada,  i  su  fi- 
lo esta  tachonado  alrededor  de  pequefios  collados  cóni- 
cos, q«e  le  dan  mucha  semejanza  con  una  diadema.  Aca- 
so sea  esto  probablemente  el  cráter  de  algún  volcan  es- 
tinguido  o  latente,  i  constituya  un  comience  coronado  i 
verdaderamente  imperial  de  los  Andes.  La  vista  de  la 
entrada  al  valle  de  Tairona  es  ihesplicablemente  hermo- 
sa. £1  adjunto  mapa  lo  he  sacado  de  cartas  antiguas ;  la 
vifieta  es  copiada  de  un  dibujo  vicgo  al  aguada,  casi  bo- 
rrado, representante  de  una  curiosidad  natural  de  la  ri- 
bera del  mar  entre  el  rio  Dondiego  i  Palomino,  i  de  nin- 
,guna  manera  hace  justicia  a  la  escena.  £1  pico  principal 
está  incorrectamente  dibujado,  i  ha  cambiado  de  forma 
<le8de  que  se  tomó  el  disefío.  El  desfiladero  del  primer 
término,  detras  de  la  xnontafia,  debo  ser  el  de  Rodrigo, 
llamado  también  Origua,  el  cual  fué  teatro  de  muchos 
«combates  desesperados  entibé  los  indios  i  los  españoles. 
Se  pinta  como  uno  de  los  mas  espantosos  del  mundo.  A 
})Oca  distancia  i  mas  acia  atrás  liai  otro,  escasamente  de 
menor  importancia.  Estos  dos  desfiladeros  conducen  a 
dincorona,  Taironaca,'  i  a  las  llanuras  o  sabanas  de 
Bongay, 

"El  país  de  Tairona  es  una  tierra  de  profundos  i  estre- 
chos valles,  de  abismos,  rocas  i  ventisqueros.  El  centro 
del  territorio  se  distingue  por  una  montafia  notable  en 
ibrma  de  pan  de  azácar,  sin  nieve,  pero  no  por  esto 
de  una  elevación  menor  de  quince  o  diez  i  seis  mil  pies. 
Losrios  forman  elevadas  cataratas,  i  sus  vados  son  pocos 
i  escesivamente  peligrosos.  Es  increible  la  variedad  i  el 
Itijo  de  la  vqjetacion.  Los  distritos  inferiores  están  inf es- 
tados de  serpientes  i  tigres,  i  la  plaga  de  los  insectos  es 


Dfi  él  reepecÜTamente  se  desprend^i  en  todos  minboi 
dífereotoB  estribos  cujo  maciso  alcanza  de  £.  a  O.  a  15 
miriámetroS)  i  de  N.  a  B.  a  10,  gran  depósito  hidrográfi- 
co de  los  ríos  que  tributan  directamente  al  Atlántico,  a 
la  ciénega  de  8antamarta  i  a  los  ríos  Oesar  i  Kiohacha. 

En  1665  tuvo  lu^r  una  formidable  esploeion  de  la 
Sierranevada,  cuya  detonación  se  076  distintamente  a 
grandes  distancias,  alcanzando  la  lava  vertida  por  el  vol- 
can a  nías  de  20  miríámetros.  Los  ríos  Guali,  Gnarínó, 
Sabandija,Kare  i  otros  tributarios  del  Magdalena  llevaron 
entonces  al  cauce  común  sus  aguas  espesas  i  de  color 
gris,  murieron  muchos  peoes  i  se  infeccionó  el  aire  de  un 
mal  olor  que  duró  mucnos  dias.  i  Era  esto  un  hecho  re- 
lacionado con  la  esplosion,  o  simplemente  un  aconteci- 
miento simultáneo?  J^o  se  sabe;  mas  lo  que  si  es  cierto 
es  que  entre  los  antiguos  habitantes  del  pais  no  se  tenia 
memoria  de  un  suceso  igual,  ni  en  los  tiempos  posteriores 
se  ha  repetido  con  car&ter  tan  tremendo. 

La  Sierranevada  es  en  nuestro  concepto  no  solo  el 
mejor  punto  sino  también  el  único  (esoepto  las  sabaiias 
de  Ohiriquí)  que  por  ahora  i  mnehoa  añ06  después,  pue- 
de  adaptarse  para  un  sistema  de  colonización  en  grande 
escala.  Teniendo  como  tiene  sus  faldas  entre  las  ondas 
del  Atlántico ;  con  todos  los  climas  desde  el  calor  de  las 
riberas  hasta  el  frío  de  los  páramos,  inocupada  i  con 
tribus  vecinas  con  quienes  comerciar  i  a  quienes  civili- 
zar, no  admite  rival  ni  puede  tenerlo  en  toda  la  vaata 
ostensión  de  los  Estados  Colombianos.  El  trasporte  a  ella 
Berá  fácil,  la  seguridad  salutífera  del  inmigrante  comple- 
ta, i  sus  esperanzas  de  riqueza  fundadas,  pues  tendrá  a 
su  vista  el  mercado  opulento  de  las  Antillas  i  de  las  eos- 
tas  de  Venezuela,  Santamarta,  Cartajena  i  el  Istmo ;  i 
hasta  los  medios  de  retomar  a  su  patria  un  dia  cualquie- 
ra, no  serán  la  consideración  de  menos  monta  en  esos 
viajeros  del  hambre,  de  que  tanto  necesita  un  pais  como 
el  nuestro,  tan  despoblado  por  la  conquista  i  tan  desan- 
grado por  las  revoluciones. 

En  la  sierranevada  de  Santamarta  es,  en  nuestro 
ooncef>to,  donde  deben  fijarse  de  preferencia  las  miras 
del  pais  i  del  Gobierno  si  es  que  en  realidad  se  piensa 
en  ajpelar  a  la  inmigración,  como  debe  apelarse,  para 
cambiar  la  faz  industrial  i  mejorar  las  razas  de  la  Be- 
pública. 

Terminaremos  esta  breve  resefia  sobre  las  montafias 
del  Estado  litoral  del  Magdalena,  con  la  parte  final  del 


ittmmoflo  i  eátenflo  informe  que,  sobre  la  werranevada 
de  Santamarta,  di6  el  injeniero  Jhon  May  al  comité  de 
tenedores  de  deuda  colombiana,  a. propósito  de  la  cues- 
tión colonización. 

Dice  asi : 

^  £1  escenario  de  lit  Sierranerada  es  estremadamen- 
te pintoresco,  i  participado  un  cráter  volcánico.  Bajo 
algunos  respectos  puede  parecerse  al  de  Suiza ;  mas  mon- 
taflae  como  el  Monteblanco  se  resienten  de  su  insimiifi- 
cancia  cuando  se  comparaü  con  la  estupenda  cordillera 
que  se  levanta  repentinamente  del  mar,  a  unas  pocas  le- 
guas al  oi:iente  de  Santamarta,  i  cubierta,  aunque  casi 
baio  el  ecuador,  de  nieve  i  hielo  desde  mui  cerca  de  la 
mitaíl  de  su  elevación.  La  cima  principal  de  la  sierra 
es  un  pequeño  plano  inclinado  de  forma  ovalada,  i  su  fi- 
lo esta  tachonado  alrededor  de  pequefios  collados  cóni- 
cos, q«e  le  dan  mucha  semejanza  con  uña  diadema.  Aca- 
so sea  esto  probablemente  el  cráter  de  algún  volcan  es- 
tinguido  o  latente,  i  constituya  un  comience  coronado  i 
verdaderamente  imperial  de  los  Andes.  La  vista  de  la 
entrada  al  valle  de  Tairona  es  ihesplicablemente  hermo- 
sa. £1  adjunto  mapa  lo  he  sacado  ae  cartas  antiguas ;  la 
viñeta  es  copiada  de  un  dibujo  vigo  al  aguada,  casi  bo- 
rrado, representante  de  una  curiosidad  natural  de  la  ri- 
bera del  mar  entre  el  rio  Dondiego  i  Palomino,  i  de  nin- 
guna manera  hace  justicia  a  la  escena.  £1  pico  principal 
está  incorrectamente  dibujado,  i  ha  cambiado  de  forma 
<lesde  que  se  tomó  el  disefío.  El  desfiladero  del  primer 
término,  detras  de  la  montaña,  debo  ser  el  de  Rodrigo, 
llamado  también  Origua,  el  cual  fué  teatro  de  mucnos 
/combates  desesperados  entpé  los  indios  i  los  españoles. 
Se  pinta  como  uno  de  los  mas  espantosos  del  mundo.  A 
|)0ca  distancia  i  mas  acia  atrás  Iiai  otro,  escasamente  de 
menor  importancia.  Estos  dos  desfiladeros  conducen  a 
Oincorona,  Taironaca,'  í  a  las  llanuras  o  sabanas  de 
Bongay, 

"El  país  de  Tairona  es  una  tierra  de  profundos  i  estre- 
<5hoB  valles,  de  abismos,  rocas  i  ventisqueros.  El  centro 
del  territorio  se  distingue  por  una  montaña  notable  en 
forma  de  pan  de  asacar,  sin  nieve,  pero  no  por  esto 
de  una  elevación  menor  de  quince  o  diez  i  seis  mil  pies. 
Los  rios  forman  elevadas  cataratas,  i  sus  vados  son  pocos 
i  escesivamente  peligrosos.  Es  increible  la  variedad  i  el 
Itijo  de  la  vqjetacion.  Los  distritos  inferiores  están  infés- 
l:ado6  de  serpientes  i  tigres,  i  la  plaga  de  los  insectos  es 
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ya  en  forma  de  esplanada  cortada  vertíeatmente,  para 
rebajarse  después  cerca  d«  las  lagnnas  Cocinetas  i  Taca- 
bas, en  las  qne  hai  machos  arrecifes  próximos  a  su  embo- 
cadura. Vuelve  a  realzarse  cerca  del  puerto  Espada,  dis- 
tante 22  millas,  hasta  el  cabo  Chichibacoa,  distante  13, 
dejando  ver  las  serranías  de  la  península  goajira  i  los  pi- 
cos de  las  sierras  Chimara  i  Aceite  quo  se  elevan  en  el 
interior.  La  costa  es  aqui  limpia  i  aplacerada,  de  modo 
que  el  escandallo  es  buena  guia,  i  tuerce  al  N-O. 

Del  cabo  Chichibacoa  a  la  punta  Gallinas,  dietancia 
27  millas,  la  costa  va  al  O.  N-O,  i  ed  en  lo  jeneral  are- 
nosa, encontrándose  en  su  trayecto  el  cabo  Falso,  el  puer- 
to i  punta  Chimara  i  la  punta  Taroa.  De  punta  Gallinas 
tuerce  al  S-0.  por  4  millas  en  busca  de  ii^  punta  Agu- 
ja; i  de  allí  toma  al  S.  por  2  millas  para  ajudar  a  for- 
mar la  Bahiahonda  chica,  i  después  la  Bahiahonda,  cu- 
ya boca  mide  3  millas,  si^do  toda  ella  arenosa  con  al- 
gunos puntos  acantilados.  Endereza  lue^o  al  S-E.  por 
espacio  de  11  millas  hasta  el  comience  de  la  bahía  de 
Pórtete,  cuya  boca  con  bancos  tiene  casi  una  milla; 
vuelve  en  seguida  al  O.  franco  por  12  millas  hasta  el  cá-: 
bo  de  la  Vela,  sin  cambiar  de  naturaleza. 

El  cabo  de  la  Vela,  alto  i  rodeado  de  tierra  estéril  i 
con  un  islote  en  su  parte  O.  a  distancia  de  400  metros, 
formando  un  canal  de  bastante  profundidad,  es  mui  co- 
nocido por  la  sierra  del  Carpintero  que  se  ve  tierra  aden- 
tro, a  poco  mas  de  1  miriá metro  de  distancia  en  direc- 
ción S-E.  Desde  el  cabo  sigue  la  costa  al  S^  i  formando 
una  cómoda  ensenada,  abrigada  de  las  brisas,  continúa 
con  alguna  inclinación  al  S-0.  por  espacio  de  27  millas 
hasta  la  embocadura  del  rio  Carrizal,  en.  cuyo,  interme- 
dio ae  hallan  las  puntas  del  Carrizal  i  Salina,  conocidas, 
también  por  los  cerros  Carrizal  i  de  los  Remedios,  que. 
pueden  considerarse,  junto  con  otros  picachos,  como  la 
prolongación  acia  el  S.  i  enlace  de  las  sierras  Carpintera 
i  Macuire.  Desde  la  embocadura  del  Carrizal  varía  la 
costa  2S  millas  casi  al  O.  hasta  punta  Piedras ;  i  12  al 
S-0.  hasta  la  embocadura  i  puerto  de  Eiohacha,  desde 
donde  se  cuenta  19^  en  la  misma  dirección  hasta  punta, 
de  la  Enea,  antiguo  límite  entre  las  provincias  de  Rio- 
hacha  i  Santamarta  A  39  millas  a)  O.  se  h^Ia  el  cabo 
de  san  Juan  de  Guia.  La  pesqueiia  principal  de  perlas 
se  ha  hecho  siempre  entre  punta  Salina  i  punta  Piedras, 
en  cuyo  intermedio  ostruyen  la  costa  las  lagunas  o  este- 
ros de  san  Juan  i  de  Pájaros,  lo  mismo  que  uú  bajo  de 
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f6te  últkno  noznjbr^  de  2  brazas  de  foDdo  i  como  algo 
mg^  de  1^  millaa  de  la  playa.  Hai  también  otro  bajo  a 
2¿  millas  de  la  costa  en  el  promedio  de  Biobacha  i  pun- 
ta de  la  Enea,  denominado  de  Kavioqacbrado,  sin  que 
se^  presente  en  toda  ella  hasta  el  cabo  de  san  Juan,  nin- 
ga;i  fondeadero  útil,  siuo  embocaduras  de  Tariosriospe- 
^uafioa  que  hacen  anegadizo  el  terreno,  jen^almente  ba-. 
'o.i  adema»  con  placer  de  sonda  desde  el  cabo  de  la  Ye- 
a.  hasta  punta  Piedras,  i  mas  aún,  desde  ésta  hasta  12. 
millas  antea  del  cabo  Guia.  £1  fondeadero  de  Eiohacha 
ea  bastante  peligroso  i  nada  propio  para  embarcaciones, 
d^  gran  calado. 
'  AI  S-O*  de  Biohacba  se  ve  continuar  la  sierra  Mr-. 
cuáre,  la  cual  según,  algunos  jeografos,  toma  el  nombre 
de  sierraneyada  de  Sa^tamarta  cuando  principia  a  ele-, 
varse,  paxa  presentar  en  sus  picos  los  llamados  Picacho.  ^ 
i  Horqueta*  que  se  suponen  de  5,079  metros  el  primero, 
i  de.  4,888  el  segundo,  figurando  cada  uno.  un  pande, 
^zúpar  i  estando  cubiertos  de  eterna  nieve. 

Desde,  el  caba.Ghaia  a  la  punta  K.del  islote  del  cabo 
Aguja,  eii  dirección  O^  se  cuentan  22  ipilías,  formando, 
este  espacio  un  frontón  saliente  de  costa  alta  i  escarpada^ 
con  variar  abras  o  ancones,  que^  presentan  escelentes  i, 
abrigados-fondeaderospara  toda  clase  de  bnques.  El  is- 
lote tiene  3  pefiascoB  al  N-0*  i  1  al  O:  pero  todos  acan-. 
tilados  en,  su  circunferencial  separados  del qontínente. 
poco  mas  de  192  metros.  En  el  meridiano  de  este  cabo,, 
situado  a  los  11  o  20 '  de  latitud  N.  i  O  »  de  lonjitud  del 
meridiano  de  Bogotá,  se  termina  el  estribo  mas  occiden-. 
tal  de  la  Sierxanevada,  cuyo  grupo  principal  se  ve  al  S-E. 
de  Biohacba.  Pasado, el  cabo  Agnja  se  presenta  siempre 
la  costa  alta  i  escalpada,  con  varias  playas  i  ensenadas 
en  dirección  S.  i  por  el  espacio  de.3i  millas  hasta  punta 
Betin,  formando  antes  el  ancón  de  Taganga,  que  tiene 
buen  fondeadero.  Dicha  punta  es  la  eeteñtrional  del  puer- 
to de  Santamarta,  i  punta  Gaira  la  meridional.  Todas  las 
tierras  comprendidas  entre  Biohacba  i  el  puerto  de  San« 
tamarta,  se  denominaban  al  tiempo  del  aescubrimiento 
bajo  el  nombre  de  provincia  de  üitarma  oTierranevada. 

AJ  O.  de  punta  Betin  hai  un  peñasco  que  dista  de 
tierra  80  metros  i  forma  un  canal  ae  5  a  6  brazos,  cuyo 
pasaje  se  evita  al  entrar  al  puerto  de  Santamarta,  to- 
mando otro  csmal  que  deja  al  mismo  rumbo  el  islote 
Morro,  acantilado.  Dista  este  canal  400  metros  de  la 
misma,  punta,  su  paso  es  franco  i  lo  protejeu  los  fuegos 
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del  castillo  qtic  hkd  len  el  islote;  su  fondo  pasa  de 20* 
brazas.  Lo  mismo  es  i  de  tenedero  limpio,  el  fon- 
deadero que  demora  al  N.  de  la  población.  De  punta 
Gaira  sigue  la  costa  18^  millas  hasta  la  Ciéna^  donde 
varía  de  su  boca  acia  el  O.  i  luego  al  O-  N-E.  otras  34 
hasta  punta  Culebras,  en  cuya  parte  oriental  se  halla  la 
boca  principal  del  Magdalena,  llamada  de  Ceniza^  donde 
se  hace  notable  la*  corriente  de  aquel  rio,  pnes  da  ¿1 
agua  un  color  verdoso  mar  adentro  por  mas  de  15  millas. 
Be  la  configuración  de  la  costa  entre  punta  Betin  i 
punta  Culebras,  distantes  entre  sí  45  millas,  resulta  for- 
mada la  grande  ensenada  de  Santamarta,  en  cuyo  fondp 
está  la  boca  de  la  Ciénaga.  Es  toda  ella  de  costa  baja  i 
aplacerada,  donde  se  ven  desembocar  por  el  E.  varios 
ríos  pequeños  i  por  el  Ó.  los  caños  de  Kompedero,  Sitio— 
viejo,  Kemolinos  i  Kenegados,  los  cuales  no  son  otra  cosa 
que  desagües  litorales  del  Magdalena  i  aislan  varios  es- 

Bacios  de  tierra  en  la  parte  oriental  de  su  corriente.  La 
iénaga  se  forma  con  los  desagües  o  caños  de  san  Anto^ 
nio.  Remolinos,  Clarines,  Guaimoco  i  Pájaros,  proceden- 
tes del  mismo  río ;  lo  mismo  que  por  el  tributo  que  le 
rinden  otros  varios  rios,  especialmente  el  de  la  Funda- 
ción o  san  Sebastian,  Aracora  i  Candelaria  que  forman 
el  Tnaringa,  Sevilla,  Ori^uaca  i  Frió.  El  mayor  largo 
de  la  Ciénaga  es  de  5  miriámetros,  i  su  mayor  ancho  a^ 
8,  3.  £1  Magdalena  parte  limites  entre  los  Estados  del 
Magdalena  i  Bolívar. 

Punta  Culebras  pertenece  al  espacio  de  tierra  que 
aislan  el  Magdalena,  el  caño  Bompedero  i  el  mar,  i  qué 
es  conocido  con  el  nombre  de  isla  de  los  Gtómez.  Entre 
los  estremos  oriental  i  occidental  de  la  isla  Yerde^  que 
se  estiende  5  millas-  de  £.  a  O,  es  que  sé  halla  la  boca 
dicha  de  Ceniza,  en  cuyo  intermedio  nai  dos  cayos. 
Total  de  costas,  73  miriámetros. 

XI. 

Paertos; 

N obstante  la  larga  linea  de  costas  qué  tiene  el  Esta- 
do, sus  puertos  no  son  mas  que  los  siguientes :  Santa^ 
marta,  capital  del  Estado,  Biohacha,  Dibulla  o  san  Jo- 
sé (en  Baniahonda).  De  éstos  solo  los  dos  primeros  tie- 
nen aduanas  i  están  habilitados  para  la  importación  i  es- 
portación.  Bahiahonda  fué  fortincado  en  tiempo  dé  Güi^ 
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zior  cou  el  doble  objeto  de  celar  el  contrabando  i  obser- 
yar  a  los  goajiros  i  cocinas,  siempre  dispuestos  a  come- 
ter mil  eficesos  con  los  colonos* 

XII. 

I 

Aspecto  del  iraüfl* 

Tres  secciones  bien  distintas  i  cada  nna  notable  por 
sus  peculiaridades,  constituyen  el  territorio  de  este  Esta- 
do :  la  serranía,  las  sabanas  i  las  aguas  o  ciénagas.  Ha- 
blaremos de  cada  nna  por  separado. 

La  gran  cadena  de  los  Andes  que  de  su  rama  orien- 
tal arroja  en  Santander  dos  grandes  ramales,  el  uno  que 
ee  entra  a  Venezuela  i  va  a  terminar  en  el  cabo  de  Pa- 
ria, i  el, otro  que  sigue  en  su  constante  dirección  al  N. 
hasta  morir  en  las  márjenes  del  Hacha ;  la  gran  cadena 
de  los  Andes  orientales,  decimos,  es  la  que  recorre  en 
mucha  parte  el  Estado,  en  dirección  partdela  al  Magda- 
lena, i  an*ojando  sobre  él  infinidad  de  estribos  donde  tie- 
nen sus  fuentes  otros  tantos  ríos  i  cafios,  sus  tributarios 
de  la  derecha  al  bajar.  Separa  esta  cordillera  las  aguas 
del  lajgo  de  M aracaibo  de  las  del  Magdalena,  i  de  un  la- 
do alimenta  el  Lebrija  i  el  Cesar,  i  del  otro  el  poderoso 
Catatumbo  i  sus  infinitos  tributarios.  Sobre  ella,  antes 
del  cerro  Bobalí,  se  han  establecido  muchos  pueblos  de 
la  antigua  provincia  de  Ocaña,  asiento  de  la  agricultura 
del  interior,  i  poseedores  de  un  clima  frió  i  saludable. 

La  fertilidad  del  suelo  i  lo  accidentado  del  terreno 
hacen  de  esta  parte  del  Estado,  una  de  las  mas  propicias 
para  la  aglomeración  de  poblaciones,  cuyos  frutos  po- 
drían esportarse  fácilmente  por  el  Magdalena,  i  llevar- 
se a  Santander  i  Venezuela,  anrovecnando  para  ello 
las  vias  fluviales  tan  fáciles  i  tan  oaratas,  por  lo  jeneral. 
El  cultivador  de  café,  cacao,  azúcar  &.*  que  vive  en  los 
cerros  o  en  las  faldas  de  ellos,  saca  i  pueae  sacar  de  es- 
tas plantas  preciosas  un  provecho  tanto  mas  importan- 
te, cuanto  que  su  consumo  no  solamente  se  hace  en  el 
país,  sino  que  es  solicitado  en  la  costa  atlántica  i  otros 
puntos  mercantiles. 

La  mayor  parte  de  las  faldas  i  ramblas  de  esta  rejion 
se  hallan  cubiertas  de  árboles  frondosos  entrelazados  con 
multitud  de  plantas  trepadoras,  mientras  que  el  resto  se 
manifiesta  revestido  de  gramíneas,  cuyo  color  pálido 
contrasta  notablemente  con  el  oscuro  mati2  de  los  bos- 
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^ues.  El  tAsrreno  pretoita  \m  perfil  tortuoso^  a*  reces  Ust^ 
minando  en  cumbree  casi  niveladas,  i  a  veces  en  cimas  re- 
dondas, o  quebrantado  por  depresiones  rep^itinas  i  pro- 
fundas. Al  fin  toda  esta  masa  de  cerros  se  abate  hasta, 
conftindirse  eon  las  Uanaraa^  inferiores,  ora  mediante 
estribos  cortos  i  rápidos^  ora  mediante  mnítitudde  monte-^ 
•illos  i  colinas  que  pareeen  desgranados  de  la  mole  princi- 
pal, i  recados  a  sns  piés-de  mayor  a  menor  basta  desapare- 
cer en  el  llano.  Sinembargo,  todo  esta  permanece  inculto- 
i abandonado  en  su  may aparte,  cseepto lasinmedíacionea 
del  Carmen,  pueblo  esencialmente  agricultor,,  i  uno  que 
otro  rastro  de  trabajo  que  se  nota  en  la  Tera  de  los  caminos 
o  en  los  recuestos  ae  las  sierras» 

Por  1q  que  hace  a  la  Sierranevada,  hoi  completamen- 
te desierta  o  visitada  euando  mas  por  algunas  ibribns  se* 
mibárbaras,  ella  parece  ser  el  don  mas  precioso  que  la 
naturaleza  ha  heeho  al  Estado.  Su  cercanía  al  mar.  pnes- 
casi  puede  decirse  que  moja  los  pastos  de  sus  faldas  en 
las  espumas  del  Atláutico ;  la  variedad  de  sus  tempera- 
turas, lo  saludable  de  sus  aires,  la  riqueza  de  sus  aguas^ 
la  hermosura  de  sus  mesas,  propias  para  el  asiento  de 
grandes  colonias  industriales,  i  nasta  su  bella  posición 
entre  Yenezuela  i  los  Estados  Colombianos,  teniendo  a- 
su  frente  las  Antillas!  atrás  el  Orinoco,  todo  en  fin  pare- 
ce haber  contribuido  a  hacer  de  ella  una  rejion  pnvile- 
jiada,  centro  futuro  del  Estado^ 

Este  enorme  macizo  qi\e  según  Ilumboldt  mide  16,000 
pies  do  elevación,  i  cuyas  crestas  coronadas  de  nieves 
eternas  se  distinguen  en  el  mar  desde  una  distancia  de 
40  miriámetros,  ereen  algunos  que  forma  el  principio  de 
los  Andes  ;  otros  lo  toman  por  su  fin ;  i  otros  lo  miran 
como  una  cordillera  independiente  hoi,  i  acaso  ramifica- 
da en  tiempos  anteriores  con  las  tierras  que  forman 
las  grandes  i  pequeñas  Antillas.  Mas  sea  de  ello  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  que  después  del  soberbio  npdode  Pasto 
o  Almaguer,  donde  se  trifurea  el  gran  sistema  de  los 
Andes,  nada  hai  en  los  Estados  Colombianos  tan  impo- 
nente i  tan  bello  en  la  escala  orográfica,  como  est.e  nndo 
3ue  interrumpe  la  monotonía  de  las  costas  del  Estado,  i 
esaña  la  ciencia  del  ieólogo  con  sus  caratéres  i  rareza.. 
Los  pobladores  de  la  serranía  pueden  fácilmente  lle- 
var sus  productos  a  Maracaibo  por  el  Catatumbo,  al 
Magdalena  por  el  Cesar,  i  a  la  Goajira  por  las  aguas  na- 
vegables del  Hacha ;  lo  que  equivale  a  cruzar  el  Estado» 
en  todas  direcciones. 
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La  0eccioa  áe  las  eabanae  es  la  segimcla  en  nzagnitad, 
i  casi  toda  ella  es  ardiente  i  propia  para  la  cria  de  ganik 
dos.  G6brenla  a  trechos  hermosos  bosques  donde  naceo 
espontáneamente  la  tagaa,  el  cedrón  i  la  naenma^  planta» 
solicitadas  macho  en  el  eomercio  por  sns  propiedades^ 
pnes  la  primera  suple  al  maríl),  la  segonda  cura  el  vene»* 
no  i  vanas  enfermedades,  i  la  tercera  sirve  para  la  £abxi^ 
cacion  de  los  afamados  sombreros  de  jipijapa. 

£1  habitante  de  las  tierras  llanas  que  se  dediea  a  la 
cria  cuenta  con  la  riqueza  que  dimana  de  la  fácil  indns* 
tría  pecuaria,  i  ademas  con  las  que  gratuitamente  le  dan 
las  plantas  preciosas  que  abundan  en  los  bosques  iaaba* 
ñas.  CaQos  repetídoe  riegan  i  fertilizan  aqni  la  ti^ra,. 
manteniendo  aun  en  lo  mas  fuerte  del  verano  su  caudal 
cristalino  para  tributar  al  Magdalena ;  varice  distrito» 
parroquiales  i  varios  hatos  pueblan  esta  zona  importante^ 
que  en  partes  es  limpia  i  en  partes  se  desata  en  selvas 
tupidas  en  las  cabeceras  o  en  las  máijenes  de  los  rios^ 

¡rendo  hasta  el  mismo  Magdalena,  i  presentando  desde 
a  serranía  el  aspecto  de  una  alfombra  de  verdura  des- 
fedazada  aue  se  pierde  en  el  horizonte,  sin  dejar  colum- 
rar  las  ciénagas  i  los  cafios  que  inundan  el  suele,  i  que 
suministran  los  blancos  vapores  que  cubren  a  veces  las^ 
arboledas,  para  después  desender  a  sus  faentes  en  la  for** 
ma  de  lluvia.      , 

En  las  sabanas  limpiae  de  bosques  es  otro  el  espectá- 
culo que  se  presenta,  pues  el  eomejen  de  tierra  se  na  en* 
cargado  de  interrumpir  la  monotonía  de  ellas  levantando 
una  multitud  de  torreones  cónicos  hasta  mas  de  3  metros 
de  altura,  semejando  un  ilimitado  campo  militar.  En- 
ouéntranse  también  aquí  fajas  de  bosque  lozano,  enrique- 
eidas  con  numerosas  palmas  de  tagua.  Sinembargo  de 
ser  todo  rico  en  aquellos  parajes,  suelo,  vejetaoion,  reino 
animal,  todo  ^ace  también  en  inútil  repose,  porque  ni  el 
hombre  ni  la  industria  han  tomado  todavía  posesión  com- 
pleta de  aquellas  comarcas,  en  las  en  ales  no  suele  hallarse 
mas  huella  que  la  ensangrentada  de  los  conquistadoreí^ 
o  las  cenizas  del  mal  formado  bohío  de  los  indios. 

La  sección  de  las  ciénag83  es  mas  inútil  i  la  mas  per- 
niciosa de  las  del  Estado,  pues  mide  como  20  miriámetros 
cuadrados  casi  perdidos  para  el  hombre,  si  eseeptuamos 
los  peces  que  se  alimentan  en  ella.  Casi  toda  paralela  al 
Magdalena^  debe  su  formación  a  los  derrames  de  este 
rio  o  a  los  caños  que  no  alcanzan  a  salir  de  las  vegas' alu- 
viales de  él  para  rendirie  sus  aguas  directamente.  Esta» 
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'ciénagaB  i  pantanos  están  a  veces  interrampidos  por  ma- 
sas de  bosqne  que  se  estienden  a  lo  largo  de  los  esteros  i 
los  caños,  los  cuales  se  inundan  durante  las  aguas,  i  lue- 
go quedan  en  seco  merced  a  la  acción  del  sol,  formando  las 
vegas  ÜBmadañplayoneSy  que  se  cubren  después  de  pastos 
abundantes  i  sirven  de  refujio  i  solaz  a  los  ganados  du- 
rante el  verano  por  su  frescura  i  calidad. 

Mas  si  el  ganadero  aplaude  la  formación  do  osos  pra- 
dos siempre  verdes,  la  ]eneralidad  de  los  habitantes  no 
puede  menos  que  sufrir  las  consecuencias  de  la  fermenta- 
ción del  cieno  recargado  de  yerbas  que  se  pudren,  i  de 
los  despojos  vejetales  i  animales  acarreados  perlas  aguas 
i  depositados  en  esos  pantanos  sometidos  por  lo  menos  a 
una  temperatura  de  85^  centígrados.  La  evaporación  rá- 
pida levanta  nieblas  i  emanaciones  insalubres  que,  arras- 
tradas por  los  vientos,  cobijan  las  llanuras  estendidas  del 
pié  de  la  serranía,  i  llevan  por  doquiera  las  fiebres  perti- 
naces ^ue  por  lo  común  cansan  la  muerte  al  forastero 
que  baja  de  las  tierras  altas. 

Por  lo  que  hace  a  la  hermosa  península  de  la  Gk>ajirai 
la  mas  grande  de  la  América  meridional,  nada  podemos 
decir  porque  no  se  ha  esplorado  de  una  manera  científi- 
ca. Ella  parece  sinembargo,  planaen  lo  jeneral,  i  cubierta 
de  florestas  en  parte,  asiento  de  varías  tribus  indijenas,  de 
las  cuales  la  principal  es  la  de  los  goajiros. 

Los  indios  goajiros,  a  semejanza  de  los  hercúleos  pa- 
tagones, han  sabi¿o  mantener  incólume  su  independen- 
cia nacional,  resistiendo  en  lides  mas  o  menos  sangrien- 
tas los  poderes  que  han  emprendido  sojuzgarlos. 

Los  primeros  descubridores  lograron  poco  a  este  res- 

Í^ecto ;  mas  habiendo  entrado  personalmente  en  su  tierra 
rai  Antonio  Monroi,  obispo  de  Santamarta^  por  el  afio 
de  1714,  i  ti*atálolos  con  suavidad,  recojió  algunos  fru- 
tos de  su  empresa.  En  1771  los  goajiros,  siempre  inquie- 
tos i  siempre  ansiosos  de  ocupar  los  países  vecinos  para 
aprovecharse  de  su  botín,  se  alzaron  contra  los  colonos 
am^ando  con  incendio  i  robos.  La  primera  idea  del  ví- 
rei  Guirior,  jefe  de  escuadra,  fué  mandar  a  someterlos  al 
coronel  José  B.  Enciso ;  mas  conocedor  éste  del  nunca 
desmentido  valor  de  los  goajiros,  de  su  destreza  en  el 
manejo  de  las  armas  de  fuego,  su  ajilidad  en  montar  los 
caballos  i  la  respetabilidad  de  su  número,  pidió  para  la 
empresa  dos  mil  hombres  i  $  100,000.  Cambióse  enton- 
ces de  plan  i  fué  comisionado  el  coronel  Arévalo  para 
que  por  medios  pacíficos  restableciese  la  tranquilidad^ 


inrocedietido  a  poblar  cuatro  de^  loe  logares  incendiado^ 
por  los  indios,  i  a  fnndar  nnevíaB  poblaciones,  que  con 
fáfi  de  Sinamaica,  Bahlahonda  i  Pedraza,  llegaron  a  con- 
tar cerca  de  S,200  habitantes. 

Mas  bí  la  cruz,  íii  la  espada,  ni  el  comercio,  esos'  tres 
grandes  medios  de  reducción  de  salvajes,  han  sido  bastan- 
tes a  reducir  a  estos  bárbaros  ala  rida  civilizada.  ^^  No  es 
fácil  esplicar,  dice  el  señor  Cuervo,  cómo  un  pads  tan 
ventajosamente  situadt)  como  la  Goajira,  tan  bello,  tan 
feraz,  sano  en  lo  jeneral,  i  cOn  abundante»  i  esquísitas 
aguas,  se  encuentre  todavía  en  la  barbarie.  Quizá  de- 
pende esto  de.  que  BUS  habitantes  en  el  trato  con  los  es- 
tranjei'oer  han  aprexKlida  de  la  vida  civilizada  solamente 
los  vicios  i  el  uso  de  los  elementos  de  destrucción,  con- 
servando al  mismo  tiempo  sus  instintos  salvajes,  sus 
creencias  absurdas,  sus  prácticas  inmorales.  El  goajiro 
bebe  aguardiente  i  otros  licores  espirituosos  como  el  ma- 
rino inglés  mas  desenfrenado,  i  maneja  las  armas  de  fue- 
go como  el  mas  hábil  prusiano.  £n  la  Goajira  se  ba  acli- 
matado, crece  i  multiplica  el  ganado .  vacuno,  el  caballo 
i  el  asno,  de  que  se  hace  gran  comercio  con  el  estranje- 
ro ;  pero  el  hombre  no  avanza  en  la  vida  social  de  que 
aquellos  animales  son  grandes  auxiliares.  La  población 
pasa  de  30,000  habitantes,  i  no  hai  pueblos  ni  grande» 
caseríos  en  donde  pudieran  fif  ar  bu  residencia  los  emplea- 
dos públicos.  Así  era  que  el  Gobernador  de  Kiohacha 
ejereia  las  funciones  de  prefecto  del  antiguo  territorio  de 
la  Goajira,  mas  con  el  objeto  de  vijilar  a  los  índíjenas, 
evitar  sus  incursiones  i  castigar  sus  delitos,  que  con  el 
de  promover  positiva  i  efiteazmeiíte  su  reducción  a  la  vi- 
da social." 

"  Valientes  i  arrojados,  dice  Plaza,  espertos  en  do- 
mar un  potro,  veloces  como  el  viento  en  la  carrera,  prác- 
ticos en  manejar  las  armas' de  fuego  en  sus  briosos  ca- 
ballos, sufridos  en  las  intemperies,  perspicaces  i  conoce- 
dores de  las  celadas  i  estratajemas  de  la  guerra,  por  las 
lecciones  que  han  recibido  de  los  ingleses,  son  casi  in- 
conquistables qor  la  fuerza.  Los  goajiros  tienen  una  ci- 
vilización relativa;  comercian  en  armas,  municiones, 
herramientas  i  buhonerías  con  los  ingleses  por  los  me- 
dianos puertos  de  Bahiahonda,  Porte,  Tarva  i  otros, 
dando  en  retorno  perlas,  maderas  preciosas  i  otros  pro- 
ductos de  su  territorio.  Antiguamente  el  número  de  és- 
tos alcanzaba  a  70,000.  Su  vestido,  consiste  en  una  me- 
dia camisa  de  algodón  que  llaman  chamarretay  llevan 
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una  especie  de  manta  de  varios  colores  terciada  sobre  el 
hombro,  que  les  alcanza  a  la  mitad  del  cuerpo,  i  los  cal- 
zones, que  usan  también  de  aleodon,  no  loa  abrigan  sino 
hasta  media  pierna.  De  un  lado  Ueraii  pendiente  la  m^- 
dbiU  del  hayo,  vejetal  que  mascau  i  comen  como  ali- 
mento nutritivo,  i  conducen  colgado  a  su  cintura  el  jMh 
jporó  o  calabazo,  doftde  guardan  una  cal  finísima,  estrai- 
da  de  las  conchas,  del  mar.  '£s  mui  natural  ver  a  I9  india 
goajira  cargada  con  un  haz  de  lefios  en  la  espalda,  i  lle- 
vando en  sus  brazos  una  o  dos  criaturas,  mostrando 
aquellas  pobres  mujeres  la  sujeción,  el  respeto  i  el  te- 
mor que  tienen  al  varón,  que  en  pos  suya  camina  con 
paso  mesurado,  sirviendo  de  escolta,  mui  serio,  grave  i 
majestuoso^  siempre  concentrado  en  un  profundo  silen- 
te i' despicando  un  aire  repugnante  deseOorío  i  despo- 
tismo^ al  l%do  de  su  pensativa  compafiera, .  ostentando 
una  arrogancia  de  lioertad  propio  de  su  estado  de  in- 
dependencia, i  de  la  honrosa  tradición  que  conservan 
de  haber,  resistido  por  tanto  tiempo  la  seducción  i  el 
halago,  los  consejos  de  los  misioneros  i  el  imperio  de 
la  fuerza." 

XIII. 

Cliimu  i  estaciones* 

* 

En  las  serranías  elevadas  el  dimá  es  frió  i  sano,  i  lo 
mismo  en  todos  los  apéndices  de  ellas,  con  lugares  lérti- 
IcB  i  a  propósito  para  la  colonización  europea,  principal- 
mente eu  la  Sierranevada. 

£n  las  sabanas  el  temperamento  es  cálido  i  malsano 
por  la  abundancia  de  aguas  estancadas  i  de  despojos  ve- 
jétales.  Lo  propio  sucede  a  las  orillas  del  Magdalena, 
5 repiensas  a  las  fiebres  i  abundantes  ademas  en  sánen- 
os i  jejenes  que  no  dejan  vivir. 

En  las  partes  selvosas  donde  el  calor  del  sol  es  mucho 
mayor  por  la  fermentación  i  la  falta  de  la  circulación 
del  aire  libre  al  través  de  las  mantas  de  árboles,  el  clima 
es  húmedo  i  mas  nocivo  que  en  otras  partes. 

Las  estaciones  del  Estado,  como  las  de  toda  la  Union, 
no  son  mas  que  dos :  el  invierno  i  el  verano.  Estas  esta- 
ciones se  modifican  en  parte  por  la  configuración  del 
terreno,  lloviendo  mas  en  las  cordilleras  que  en  las 
sabanas,  i  por  las  influencias  del  mar  i  sus  vientos  en 
las  costas. 


xrr. 

Tbti  en  el  Estado  <nv,  visto  i  pieéhms  patecSoMs^  pei*^ 
me  «e  benefician  BUS  uiim»!.  Aeia  lai  ceetas,  principiüí- 
«aeitfte  en  Biohaeba,  se  pescan  bt^nas  perUu  i  hermefias 
iñasae  d<e  (^^a¿,  auaqaeya  ne  en  la  eaatidad  que  en  los 
tiempos  pasados.  Ia  sal  cemim  se  cristaliza  abundante- 
metíte  en  las  plajas  marinas.  Abundantes  filases  de  Uth 
*eo  i  nUea  cruzan  los  esquistos  en  la  serranía  4e  las  Jnris- 
diceienes:;  se  encoentra ^ri^a  sobre  el  rio  san  Alberto; 
también  «s  probable  q«e  se  halle  hierro^  ce^  i  earbim 
immeriAy  pues  se  encuentran  estos  metales  «en  los  puntos 
tde  la  eoroiUera  divisoria  con  Santander. 

Sinembargo,  parece  que  el  Estado  «o  es  «iin  me- 
taliSttpo. 


Tejetales. 

(lUrrES,  'SLáSE&kB  I  rLAJI^TAS  PltEdOSAS). 

Los  bosques  están,  por  decirlo  asi,  cu^'ados  de  plantas 
tintoreras  que  la  carencia  de  industria  fabril  estensa  -e 
ilustrada,  mantiene  sin  ensayar  i  por  consiguiente  sin 
aprecio.  La  reducida  necesidad  de  algunos  tintes  ha  he- 
leno poner  en  uso  las  siguientes :  cochmilla  silvestre,  pa- 
lomera, campeche,  vainilla,  mórcate  (amarillo)  chirca 
(verde)  bagala  (morado)  jeniibrillo  (amarillo)  i  tajalagua, 
«cuyos  racimos  cónicos  están  llenos  de  semillas  quedan  tin- 
te azul  oscuro.  No  hai  otras  de  aplicación  actuaL 

La  caraña,  esceleute  antiespasmódico  i  febrífugo. 
Estoraque,  de  intenso  nerfume  al  quemarlo  -mezclado 
•con  alhucema.  Trementim^  de  frailejon.  Anime,  algarro- 
bo, copé,  especie  de  asfalto  mui  consistente  que  se  halla 
-en  la  quebrada  Gárchira  i  en  Corredor.  Incienso.  Bom- 
basí, que  suministra  hachones  mui  combustibles.  Cera 
laurel.  Goma  de  ciruelo.  Tacamahaca,  de  que  abundan 
los  bosques  ribereños  del  Lebriia.  Sin  duda  existen  otras 
muchas  como  lo  indican  las  ráfagas  de  olores  penetran- 
tes que  sorprenden  al  videro  aT  atravesar  los  bosques 
^de  la  tierra  caliente ;  pero  no  se  conocen  todavía,  pues  la 
naturaleza  se  ha  esmerado  en  ocultarlos  en  xuedio  de  sel- 
vas que  nadie  visita  impunemente. 
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Entre  la  mncliedambre  de  maderas  preciosas  que  en^ 
cierran  los  bosqnes  aun  no  esplorados,  se  comprenden 
las  siguientes  de  qne  usan  en  la  carpintería  i  ebanistería: 
gnsanero,  amarillo  veteado,  colorado  i  n^ro ;  caoba, 
guayabo,  laurel  cominoj  cedro,  nogal,  piao,  tola,  canelo, 
tamasuco  vulgar,  tamasuco  de  clavo,  carbo,  cucharo  o 
mantequillo,liorquetov  gavilán,  baboso,  gurapo,  trompis 
lio,  ^ayacan,  arisá,  caCíaguate,  roble,  quintal^  tauané 
semejante  al  granito  rojo  en  color  i  testura;  algaiTobillo, 
yarnro,  ^ranadillo  negro,  corazón  de  arco,  tota  o  ama- 
mor,  pijmio  de  color  rosado  encar&ado,  caxbon,  vara- 
blanca,  madero  amarillo  de  peña,  tanané  gateado  i  cano^ 
naranjito  preferido  para  la  construcción  de  trapiches,  i 
mucha  variedad  de  arbolillos  consistentes  propios  para 
embutidos  de  obra  fina. 

Las  plantas  medicinales  i  apreciables  usadas  son :  li- 
naza, cebada,  manzanilla,  borraja,  quina  de  las  cuatm 
especies  oficinales,  achicoria,  salvia,  violeta  (especie  de 
té  sudorífico)  zarzaparrilla,  berros,  viravira  (sudorífico) 
toronjil,  culantro,  eneldo,  hinojo,  malvabisco,  malva^ 
yerbabuena,  bledo,  grama,  escorzonera,  arisá  (hemostár 
tica)  sasafras  i  jarílla  (antívenereos)  raiz  de  china  (abor- 
tivo) romero  i  cafíafístola,  tamarindo,  copaiba,  vainilla, 
jOTozuZy  saúco,  raicilla  (para  gonorreas)  frailejon  (para  la 
sordera)  moradita  (para  gonorrea)  paraguai  (para  indí- 
j ostiones)  paico  (vermífugo)  piñón,  purga  de  fraile,  oto- 
va,  jiquimilla  (pócima  para  golpes)^  quinigua  (vomitivo) 
mostaza,  ajenjibre,  espárrago,  ajenjos,  escobilla  menudi- 
ta,  que  se  tiene  por  contraveneno  eficaz  en  la  mordedu- 
ra de  culebras,  lo  mismo  que  la  bruta  i  otra»  plantas  en 
cstremo  cáusticas,  entre  las  cuales  sobresale  la  chupade- 
ra, cuyo  tallo  tiene  la  figura  i  matizes  de  las  culebras 
mas  temidas. 

De  la  pul{)a  que  cubre  las  pepas  de  marfil  vejetal  se 
hace  un  masato  que  desleído  en  agua  con  azúcar,  forma 
una  bebida  en  estremo  refríj erante,  aceitosa  i  escelente 
para  la  gonorrea.  La  tVnta  de  papo,  producto  de  una 
planta  trepadora,  machacada  i  revuelta  con  sal  tostada! 
aceite  de  iiiguerilla,  sirve  para  unciones  que  hacen  caer 
las  bemigas»  Finalmente,  la  palma  railpesosy  produce 
racimos  de  un  frnto  alimenticio  semejante  al  que  llaman 
cachipai  en  Muzo  i  la  palma  pequeña  denominada  gu- 
samo,  an*oja  racimos  parecidos  al  corozo-  (¡ué  contienen 
fruticas  dulces  alimenticias 'como  lo  es  el  coco  que  se 
cultiva  en  Tamalameque.  La  coca  orbayo  es  mui  comun^ 
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1  acia  las  ináijenes  de  Gaira  hai  nn  arbolillo  nombrade* 
palomanteca,  cuya  corteza  i  cuyas  hojas  usan  como  jábotiv 

Animales* 

1£q  cuanto  a  loe  domésticos  carecemos  de  datoe  nu*- 
méricos  por  no  haber  recorrido  la  Comisión  corográñca 
esta  parte  de  la  Eepáblica,  mas  habiendo  escelentes  pas- 
tos el  ganado  mayor  prospera  mncho,  especialmente  el 
vacuno  en  el  interior  (valle  de  Upar)  pues  se  vende  a 
un  precio  mas  bajo  que  en  los  den^s  Estados  litorales» 
8u  carne  es  mni  gustosa,  i  de  su  sebo  i  pí^es  se  sacfiL 
mucha  utilidati,  por  lo  que  van  por  él  aun  de  los  pueblos 
mas  Iganoe,  nobstahte  la  dificultad  que  hai  para  sacar- 
lo de  las  sabanas  por  lo  malodelo&cammos.  rodarla  eLa.- 
"^arse  su  cria  a  una  escala  muí  considerable. 

Hai  también  notable  cantidlad  de  ganado  lanar,  cá*- 
bailar  i  de  cerda.  Los  caballos-  goajiros,  ademas  de  su 
hermosa  talla  i  lijereza,  son  tan  estimados  como  los», 
arábigos. 

CuADBtiPEBos — En  las  selvas  i  bosqjues  de  )a  serrani&t 
i  llanura  so  encuentran  ti^es,  leones,  osos,  dantas,  ca- 
fnches,^  venados  colorados  i  blancos,  guardatinajoa,  ne^ 

Íiues,  conejos,  tigrillos,  zorrosperros,  zorrosgatí)S,  zorros- 
aras^  osos  hormigueros,  puercosespines,  saínos,  puercos- 
manada  o  caretos,  ponchos^  armadillos,  ardiHas,  monos . 
varÍQs^  pericoslijerosj  mar1»6  i  cuchicuchis^que  sjiminis^ 
tran  Iinaás^pieles  de  adorno; 

Aves — PueWan  los  bosques  de  tierra  frfa  id'é  la  par- 
te cálida,  multitud  de  aves  entre  las  cuales  se  enumeran  t 
águilas,  buitres,  gavilanes  corpiítesíoS)  gallinazos,  cha- 
varias,  pájaros  del  tamaño  de  nn  pabcKÍ^ci^  de  domes- 
ticar ;  berreadores  o  gallos  de  Eioaegro,  patos  de  brillan-^ 
tes  plumas,  pabas»  pauj.ies,  de  copet©^  i  de  piedra ;, palo- 
más^  di3  varias  clases,  guadbaracas,  torcazas,  perdices^ 
Jatos  conarunes,  garzas^  arrendajos,  éhochecas,  a'Vesreme- 
lidoras,  guacamayas  azulea  i  matizadas,  loros  i  pericos 
•n  abundancia,  aléaravanes,  pájaros  amaticos  de  raras, 
figuras,  picosdeplata,  ave  de  plumaje  fino  i  brillante;, 
Kndos  chupaflores.de  varios. tamaños,  campanillos,  paja- 
lilloa  da  canto  arj  entino  i¿  clai:o>^  mirlas,  toches^^siotea^ 
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i|M  d^mesfictidoB  ase^n  las  casas  1  caBtan  rsomo  norias; 
muchedumbre  de  pájaros  peqjae&itos  de  variada  ploiaft- 
je  i  canto  nada  particular. 


Ikseotcs — ^Entre  6s(o8  merecen  particnlar  mención  el 
•comején  de  tierra,  que  en  las  llanuras  ribereñas  del  Ua^ 
dalena  levantan  sos  casas  en  forma  de  conos,  algunos  de 
los  cuales  midea  de  altura  de  dos  a  tres  metros,  ocupáis* 
do  sabanas  enteras  m  las  cuales  dan  el  aspecto  de  un 
campamento. 

rnebian  el  aire  hasta  cierta  altura  innumerables 
snosquitos  .i  jejenes  taa  molestos  como  pertinaces,  que 
persignen  e  mquietan  al  hombre  i  a  los  animales  en  las 
rejiones  cálidas,  orillas  de  los  rios  i  ciénagas.  En  ciertas 
estaciones  del  alio  molestan  en  loe  bosques  i  sabanas  de 
un  modo  estraordinario  Jos  tábanos  de  gandes  tamaHos 
i  de  aguijón  enorme  que  penetra  la  piel  de  los  ganados, 
les  cuales  se  ven  precisados  a  huir  de  las  praderas  i  a  bat- 
ear refujio  alrededor  de  las  casas. 

Hai  ademas  chinches,  ^rrapatas  i  otros  insectos  que 
«e  apoderan  de  las  habitaciones  donde  el  aseo  no 
prevalece. 


Peces  i  anfibios — ^En  los  rios  i  ciénagas  de  tierra  ca- 
liente abundan  los  caimanes,  iguanas,  tortugas  i  nutrias. 
Entre  los  peces  se  distinguen  el  bocachico,  paletón,  to- 
runo, pámpano,  guavina,  lamprea,  pancho,  volador,  ba- 
yuelo,  anguila,  lancha,  zabaleta,  arenque,  cuchinitoi 
varias  especies  de  sardinas.  Hai  rayas  peligrosas  por  su 
ponzoña  que  viven  también  en  los  anegadizales. 

Los  mariscos,  peces  de  agua  salada,  tortugas  de  carel 
i  monstruos  mannos  eon  todos  los  del  Atlántico  en 
íiquella  zona. 


Beptiles — ^En  las  tierras  cálidas  los  reptiles  son  mui 

comunes  i  se  enumeran  las  culebras  ponzoñosas  llamadas 

coral,  voladora,  guata,  taya  i  cascabel ;  también  lo  son 

Jos  alacranes,  cientopies  (enormes)  i  otros  reptiles  mas 

molestos  que  perniciosos. 


TABTB  FOLinOA. 
I. 

Hist«ri|i« 

Herced  al  patrocinio  aiie  el  o1)is^  de  Falencia,  J, 
fiodríguez  de  Fonseca,  aispeneó  al  joven  aventurero  i 
animoso  soldado  Alonso  de  Ojeda^  confiándole  la  carta 
i  diarias  de  navegación  de  Ciolon  a  la  costa  de  Paría,  pu- 
do aquel  en  majo  de  1499  alistar  cuatro  embarcaciones 
descubridoras,  i  pasar  a  América  en  compañia  del  esper- 
to piloto  Juan  de  la  Cosa,  vizcaíno,  i  del  inmortal  aun- 
2ue  no  usurpador  Américo  Vespuoci.  Veinte  i  siete  diap 
Eieron  bastantes,  gracias  a  un  viento  favorable  i  conti- 
nuo, para  que  la  nueva  espedicion  viniese  desde  Espafia 
hasta  la  costa  de  Paria  i  bocas  dbl  Orinoco,  desde  don- 
de continuó  por  la  costa  ha&ta  el  cabo  de  la  Tela  (nom- 
brado así  según  Castellanos  por  verse  de  lejos  como  una 
gran  vela  de  navio).  Tocó  pues  a  Ojeda  en  muerte  ser  d 
mimer  descubridor  de  las  costas  mas  occidentales  del 
Estado  del  Magdalena. 

Mas  como  el  objeto  de  Ojeda  era  solo  comer- 
ciar coD  los  indios  i  no  hacer  con(]uista8  i  descubrimien- 
tos, dio  la  vuelta  a  Santodomiugo  i  de  allí  a  £spafia  en 
junio  de  1500,  no  sin  un  grande  acopio  de  perlas  i  oro. 

Tras  de  Oieda  volvió  a  la  tarea  del  descubrimiento 
el  licenciado  Kodrigo  de  Bastidas,  osevillano  de  naci* 
miento  i  escribano  de  oficio,  quien  ealió  de  Cádiz  por 
octubre  de  1500  con  dos  naves  armadas  a  su  costa  i  en 
eompafiia  también  de  Juan  de  la  Cosa.  Bastidas  endere^ 
£Ó  la  proa  a  Yenezuela,  de  donde  vino  hasta  el  cabo  de 
la  Tela,  limite  del  viaje  de  Ojeda;  de  allí  se  adelantó, 
por  las  costas  siempre,  hasta  el  rio  de  la  Hacha  i  ense- 
nada de  Gaira,  traficando  con  los  naturales  i  tratándolos 
con  benevolencia  i  cordura,  lo  que  indudablemente  tem- 
ió por  entonces  el  carácter  fiero  i  belicoso  de  los  hijos 
e  aquellos  puntos  del  Estado. 

En  marzo  de  1501  vióse  Bastidas  en  gran  peligro  de 
zozobrar  por  haber  tropezado  con  las  bocas  de  un  ^ran 
rio  que  vertia  sus  a^uas  al  océano.  Puso  a  este  no  el 
nombre  de  la  Magdalena,  i  con  él  fin  a  sus  descubrimien- 
tos costaneros  en  el  Estado  de  que  tratamos.  Este  río 
^ue  después  de  tres  siglos  i  medio  ha  venido  a  ser  el  mas 


I 
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importafnte  de  la  TJnion  Colombiana,  es  también  el  que? 
hsk  prestado  su  nombre  a  esta  bella:  sección  del  pais. 

Del  Magdalena  pasó  Bastidas  a  Galerazamba,  Car- 
tajena,  islas  Barú,  san  Bermardo,  Fuerte  i  TortaguiUa,. 
bahía  de  Zispata  i  rio  Smá,  en  el  solfo  de  TTrabá,  rindien- 
do su  viaje  al  doblar  el  cabo  Tfburon  sobre  las  costa» 
del  istmo  de  Panamá,  en  el  pnnto.  mismo  en  que,  por  el 
lado  opuesto^  vino  mas  tarde  Colon  en  su  último  viajií 
al  mundo  que  descubrió,  en  busca  de  un  paso  maa-itixno 
a  la  India  oriental. 

Ojeda,  Bastidas  i  Colon  fueron  pues  los  descubridor- 
res  de  todas  las  costas  de  los  Estados  litorales  del  Mag- 
dalena i  Bolívar  i  de  las  atlánticas  del  de  Panamá,  con 
la  diferencia  eso  sí,  de  que  el  último  de  los  tres,  coma 
el  verdadero  jenio  de  la  navegación,  no  tenia  mas  móvü 
que  la  gloria  i  el  ensanché  do  la  ciencia  jeográfíca,  al 
'paso  que  los  otros  dos  í  todos  sus  compañeros  de  empresa 
convirtieron  la  América  en  un  vasto  campo  de  carnice- 
ría, despojo  i  esclavitud. 

En  enero  de  1502  verificó  Oieda  su  segundo  viaje  a. 
la  costa  firme  con  ánimo  de  fundar  colonias  en  ella  pues- 
le  asistían  para  ello  íos  derechos  de  primer  descubridor  i 
el  título  de  Gobernador  de  Coquivacoa  rprimer  nombre 
de  Venezuela)  que  liabia  recabado  de  la  corona ;  ma»^ 
no  habiéndose  podida  avenir  con  sus  socios  Vergara  i 
Ocampo  fué  conducido  por  estos  a  Santodomiugo  i  des- 
pués a  Espacia  cargado  de  cadenas. 

Así  corrió  el  tiempo  hasta  en  1508,  i  habiendo  logra- 
do Oieda  justificai'se  de  los  cargos  que  se  le  hacían,  al- 
canzo el  gobierno  de  toda  la  costa  comprendida  entre  el 
cabo  déla  Vela  i  golfo  de  Urabá,  bajo  el  nombre  d^ 
Nueva  Andalucía.  Juan  de  la  Cosa  por  su  parte  mere- 
ció el  título  de  luga.rtenicute  i  alguacu  mayor.  Erageros; 
los  sucesos  relativos  a  esta  espedicion  corresponden  a  la 
historia  del  Estado  de  Bolívar. 

En  15^1  logró  Bastidas  capftulai'  con  Ta  corona  lU 
fuüdacion  de  una  ciudad  i  fortaleza  en  la  tierra  firme, 
sienda  de  su  elección  el  lugar  en  todo  el  trayecto  del  ca- 
bo de  la  Vela  al  rio  ¡Magdalen»,  esto  es,  «n  territoiTOí' 
del  Estado.  Se  íe  impuso  ademas  la  conditsion  de  llevar 
consigo  cincuenta  vecinos,  entre  ellos  varios  casados,  i 
de  tomar  posesión  real  del  pais  a  fin  de  evitar  las  preten- 
siones de  otras  naciones.  Iso  pudo  Bastidas  sinembargp 
llevar  adelante  su  empresa  hasta  1525  en  que  zarpó  de 
Santodomingp  para  llegar  a  Gaira  el  29  'de  julio  del 
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^iBmo  fi3ío,  pOí  cuyo  motivo  recibió  la  bahía  el  nombre 
"de  Santamarta,  que  hoi  conserva  la  ciudad  capital  del 
Eetado^  la  cual  sirvió  de  punto  de  escala  para  todas  las 
Qspediciones  al  interior* 

Perseverante  el  nuevo  gobernante  en  su  laudable 
idea  de  venc^  a  los  indios  mas  por  la  fuerza  de  la  dul- 
zura que  por  la  de  la  espada,  alcanzó  el  celebrar  paces 
con  los  gairas,  tagangas  i  dorsinos,  tribus  todas  comar- 
canas. MaBj  disgustados  algunos  de  sus  soldados  porque 
no  los  dejaba  correr  a  rienda  suelta  en  sus  intentos  de  pi- 
llaje, tramaron  una  conspiración  contra  él  e  intentaron 
matarlo  a  pufialadas.  A  tal  punto  habia  llegado  la  fuer- 
za del  hábito  en  aquellos  aventureros! 

Las  heridas  empero  causaron  al  fin  la  muerte  a  aquel 
honrado  conquistador,  de  quien  dicen  las  crónicas  que 
"  era  vecino  de  Triana  en  Sevillia,  hombre  de  buena  fa- 
ma, sangre,  calidad  i  estima." 

Muerto  Bastidas,  le  sucedió  en  el  mando  de  la  colo- 
nia su  teniente  jeneral  Palomino,  quien,  escepto  las  tri- 
][>us  va  nombradas  de  gaira,  taganga,  dorsino,  i  las  de 
concna  i  chengpa,  permitió  a  sus  j  entes  saltear  a  las  mas 
lejanas  de  zaca,  chairama,  guachaca,  origua  i  otras,  cu- 
yos habitantes  eran  cojidos  prisioneros  i  Tendidos  como 
esclavos  80  protesto  de  pertenecer  a  la  raza  caribe.  Esta 
circunstancia  dio  mucha  importancia  a  la  nueva  colonia, 
la  que  empezó  a  verse  visitada  mui  frscuentemente  por 
y  buques  de  Santodomingo  cargados  de  armas,  pólvora  i 
toda  clase  de  articules  de  necesidad  i  aun  de  lujo.  Bien 
pronto  fué  considerado  Palomino  como  el  azote  del  pais ; 
1  como  se  hubiesen  agotado  las  {entes  de  los  terrenos  ba- 
]0s,  dispuso  una  entrada  a  la  sierra  de  Bonda,  terrenos 
ásperas  i  montuosos  donde  fueron  batidos  los  espafioles  i 
rechazados  con  gran  pérdida.  En  esta  sazón  llegó  a  San- 
tamarta  el  nuevo  Gobernador  Pedro  Yadillo. 

Palomino  desconoció  su  autoridad  i  estuvieron  apun- 
to de  venir  a  las  manos,  mas  habiendo  intervenido  los 
capellanes  de  los  dos  bandos,  se  convino  en  que  gober- 
naran de  por  ambos  el  pais  hasta  que  resolviese  la  corte, 
ocupándose  entretanto  en  la  conquista  de  Pocigueica, 
4ina  de  las  poblaciones  mas  considerables  de  los  tairo- 
nás,  sita  en  la  cabeza  de  la  Ciénaga  acia  las  montanas. 
Empero  segunda  vez  fué  batido  Palomino,  volviendo  a 
Santamarta  con  notables  pérdidas,  pues  no  permitiendo 
los  pantanos  maniobrar  a  los  jinetes,  éstos  fueron  flecha^ 
dos  a  mansalva  por  los  indíjenas. 
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Pensóse  entonces  en  ir  costa  arriba  acia  la  RaxMída^ 
que  era  por  aquel  tiempo  mai  poblada  i  cnltiTada^  pom 
sojuzgar  la  tribu  de  los  ^uanebncanes,  vali^stes  i  hoapi^ 
taiarios,  i  que  daban  yoluntariameute  alosespafides  siai^ 
alhajas  de  oro  i  cuanto  poseían.  Las  muj^es  de  esta  par  • 
dalidad  eran  hermosas  i  andaban  desnuda»  eoft  solo  al- 
gunas planchas  de  oro  a  guisa  de  adorso. 

Palomino  pereció  ahogado  en  la  eapedicío»,  no  de^ 
jando  mas  monumento  de  sus- hechos  qae  di  nombre  del 
rio  en  que  le  acaeció  tal  desgracia  i  el  áe  algunos  pasos 
estrechos  de  la  montaña  en  que  se  distinguió  s^re  ma* 
ñera  como  lidiador.  Su  compañero  YadiUo  si^ió  ade- 
lante i  después  de  desvastar  los  pueblos  florecientes  de 
la  Samada^  encaminó  su  jente  al  valle  de  Upar  del  otro 
lado  de  la  Sierraneyada.  '^Una  ocupación  militar  de 
muchos  meses,  dice  el  compendiador  Acosta,  conyirli& 
la  dicha  de  que  disfrutaban  estas  fértiles  comarcáis  en  es- 
cenas de  desolación  i  do  miseria.  Era  el  yalle  de  Cupari 
uno  de  los  mas  ríeos  i  mas  poblados  de  estas  tierras,  i  sus^ 
habitantes  yivian  dichosos  con  los  productos  de  la  tierra^. 
pesquerías  i  caza.  Halláronse  tamoore»  reyestidos  de  lá- 
minas de  oro,  i  gran  cantidad  de  joyas  de  este  metal, 
con  que  YadiUo  yolvió  a  Santamarta  después  de  un  año 
de  ausencia  cargado  de  riquezas  i  seguido  de  enántoe  es* 
clavos  podian  custodiar  sus  soldados,  destinado»' a  morir 
en  las  islas  en  los  trabajos*  de  agricultura  i  vúnería."' 
Mas  no  pararon  en  esto  solo  los  atentados  de  aquel  hom- 
bre avarrcioso  i  cruel^  pues  se  vengó  de  los  partidarios 
de  Palomino  haciéndoles  dar  garrote  i  látigo. 

Ya  para  esta  época  habia  nombrado  la  corona  gobernar 
dor  deBantamarta  García  de  Lerma,  quien  se  apresuró  a 
enviar  al  factor  Graieda  a  fin  de  residenciar  a  YadUlo  por 
su  mala  conducta.  Grajeda  hizo  dar  tormento  a  Yadillo,  i 
acabó  por  remitirlo  preso  a  España,  nías  habiéftdose  per- 
dido el  buque  que  lo  conducía,  pereció  éste  abogado  en 
las  costas  de  la  península.  Tal  fué  el  fin  desgraciado  áel 
tercer  gobernador  de  Santamarta. 

Mas  sabio  i  mas  humano  el  gobierno  espatk>l  que  sns^ 
subditos  los  conquistadores,  intenta  introducir  algunas 
reformas  en  su  colonia  de  Santamaría  por  medio  de  Gaiv 
eia  de  Lerma.  Mándesele  no  solo  que  prohibiese  el  eomei^ 
cío  de  esclayoB,  sino  que  practicase  en  las  islas  vecinas  i 
tierras  adyacentes  las  mas  prolijas  dilijencias  a  fin  de 
descubrir  los  indios  que  se  hubiesen  sacado  de  su  gober- 
nación para  restituirlos  a  ella.  Por  desgracia  la.  Tomntaá 


tfel  motiarcfl;  se  wtr6n6  siempre  eft  este  ptmto  contra  el 
ávato  interés  de  loe  particulares.  Lerma  siaembargo  his^ 
Vastante  por  la  prosperidad  de  la  eolonia,  pnes  concerté 
algunos  agricultores  portugueses  para  que  llevaseu  se- 
Xúilias>  de  cereales,  hortalizas  i  árboles  frutales^  i  consi- 
^16  para  ella  albafiiles,  herreros  i  carpinteros. 

Prohibióse  ademas  por  real  orden  la  eomumeaciotk 
eon  las  islas  (de  la  que  se  abusaba  sobre  manera  para 
Tender  los  indios)  sin  permiso  espreso  de  la  gobernación^ 
i  se  nombró  protector  i  defensor  de  éstos  a  frai  Temas 
OrtÍ2 ;  no  consta  empero  que  ninguno  de  los  deportados 
Tolviese  a  respirar  el  aire  nataL 

Proveyóse  también  a  la  fundación  i  dotacioB  de  xm. 
{hospital  en  la  ciudad,  i  se  mgoró  la  decencia  del  culto. 

jDesembarcó  el  nuevo  gobernador  con  su  acompafia- 
miento  en  Santamarta  el  afio  de  1539,  i  quedó  pasmado 
al  ver  las  pocas  casas  pajizas  que  componian  la  ciudad, 
por  otra  parte  tan  célebre  por  la  opulencia  de  bu  comer- 
cio. Dio  pues  orden  para  que  se  le  construyese  una  bue<* 
lia  habitación  de  mampostería,  i  fué  ésta  la  primera  casa 
bien  fabricada  en  Santamarta  i  la  única  que  se  salvó  del 
incendio  que  tres  afios  después  devoré  la  ciudad. 

La  escasos  de  alimentos  determinó  a  Lerma  poco  des- 
pués de  su  llegada  a  Santamarta,  a  hacer  un  reconoci- 
miento del  pais  al  frente  de  500  hombres  entre  infantes 
i  jinetes.  Empezó  por  la  sierra  de  Bonda  cuyos  natura- 
les estaban  de  paz  con  los  españoles  i  pagaban  algún  tri- 
buto en  oro  según  lo  habia  dispuesto  Palomino ;  de  allí 
bajó  a  la  llamada  por  Biiritica,  haciendo  buscar  minas 
do  oro  en  todo  el  tránsito,  i  dando  la  vuelta  a  Santamar- 
ta después  de  haber  visitado  los  ppeblos,  grandes  por 
cierto,  de  Bosingua  i  Alaringua  que  abandonaron  sus 
vecinos.  Recorrió  luego  el  ameno  valle  de  Coto  a  un 
miriámetro  do  la  marina  i  las  tierras  de  Pocigueica. 

Durante  ^sta  espedicion  los  iudijenas  recibieron  de 
paz  a  los  aventureros,  ofreciéndoles  mantenimientos  i  al- 
gún oro;  pero  Lerma  en  vez  de  valerse  de  esta  circuns- 
tancia para  traerlos  a  la  civilización  por  medio  de  los  re^ 
lijiosos,  apeló  al  ánimo  brutal  i  despótico  de  los  enco- 
menderos, entre  quienes  procedió  a  repartir  las  tierras 
Yecinas  i  sus  pobladores,  disgustando  a  unos  i  autorizan- 
do a  otros  para  salir  a  pillar  a  los  indios  en  partidas  de- 
salmadas. Eucamináronse  unos  acia  la  llamada,  i  otros 
acia  el  valle  de  Tairona,  tres  o  cuatro  miriámetros  de 
Santamarta^  tierra  opulenta  en  oro,  de  donde  trajeron 
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mafi  de  70,000  castellanoB.  Solo  los  indijenas  de  Mcm«> 
gay^  ménoe  Bufridos  (^\xe  bub  coliudanteB,  rechazaron  con 
pérdida  a  lo6  qne  venían  a  apoderai*8e  de  ens  tierras. 

Siendo  Pocigueica  el  partido  mas  rico  i  nnmeroBOy 
reservólo  el  gobernador  para  si,  i  pasando  a  él  plantó  bu 
tienda,  arregló  sus  muebles  i  deaple^  su  vajilla  con  todo 
el  aparato  de  la  comodidad.  Betiráronse  los  indios  en 
consecuencia  a  las  niontafias  vecinas ;  i  los  conocedores 
del  pais  aconsejaron  a  Lerma  que  alzara  su  campo,  pues 
estando  situado  en  un  paraje  hondo  rodeado  de  eminen- 
cias presentaba  muchas  desventajas  para  combatir,  ^i 
el  caso,  mui  probable,  que  los  indios  volviesen  armados 
contra  él.  Desatendió  Lerma  es.te  prudente  consejo,  e 
hizo  mas:  mandó  partidas  volantes  a  provocar  a  los  in- 
dios  i  a  ponerles  fuego  a  sus  habitaciones,  con  lo  cual 
agotado  el  sufrimiento  de  éstos,  dieron  sobre  sus  enemi- 
gos con  tal  furia  qne  los  pusieron  en  vergonzosa  fuga 
después  de  matarles  como  cien  hombres.  Lerma  mismo 
llegó  herido  i  estraviado  a  Santamarta  después  de  haber 
perdido  todo  su  equipaje. 

Lerma  para  vengarse  de  los  taironas  i  de  1^  del  va- 
lle de  Coto  que  estaban  en  armas,  echó  mano  de  los  jbi- 
dios  pacíficos  de  Bonda,  mas  aunque  quemó  casas  i  taló 
sementeras  fué  por  último  rechazado  con  pérdida.  Ke- 
solvió  entonces  emplear  su  jente  en  espediciones  mas 
largas,  por  lo  que  mandó  a  su  sobrino  Pedro  al  valle  de 
Upar,  cuyos  habitantes,  por  desgracia,,  gozaban  de  repu- 
tación de  mansos  i  sufridos.  Pedro  de  Lerma  continuó 
la  esploracion  del  pais  bajando  por  el  rio  Cesar  (antiguo 
Zazari)  hasta  Tamalameque,  desde  donde  los  capitanes 
Berrío  i  Antonio  Lebrija  vinieron  por  las  márjenes  del 
Magdalena  hasta  el  rio  conocido  hoi  con  el  nombre  del 
último  de  los  dos.  La  espedicion  se  devolvió  de  aquí  a  la 
llamada. 

Después  de  esta  salió  otra  a  cuya  cabeza  iba  frai  To- 
mas Ortiz,  ya  para  entonces  primer  obispo  de  Santamar- 
ta. Llevaba  éste  por  objeto  predicar  el  evanjelio  i  cate- 
quizar algunos  indios  en  un  pueblo  inmediato  a  la  Cié- 
naga, en  ocasión  en  que  tanto  los  de  la,  costa  como  los 
de  la  sierra  se  reunían  allí  con  motivo  de  una  feria,  don- 
de se  cambiaban  oro  i  mantas  de  algodón  por  sal  i  pesoí^ 
do  seco.  Mas  el  resultado  fué  que  no  entendienao  loa 
indios  las  predicaciones  de  Ortiz,  o  no  creyéndolas  opor- 
tunas en  los  momentos  de  su  comercio,  hicieron  poco  ca- 
so de  ellas.  Castigóseles  aprehendiendo  algunos  í  lie- 


vaneólos  para  venderlos  como  esolayos  ppr  ^  mismo 
protector  titulado  de  la  corona!  Este  golpe  acabó  con 
aquella  feria  de  que  tanto  p^oveclio  hubiera  podido 
sacars^. 

Con  tal  proceder  no  es  estrañp,  dic^  ^l  historiador, 
*  one  dentro  de  Ijreves  aüos  acabasen  con  los  90,000  in- 
dios que  contaban  Iiub  tribus  mas  inmediatas  a  Santamar- 
ta;  i  es  lo  cierto  que  otrja  suerte  fliejor  merecían,,  estas 
buenas  jentes,  que  en  kigar  de  acabar  con  Ips'españoles 
cuando  la  ciudad  fué  rcxlucida  a  ceniias,  se  prestaron 
dócilmente  a  socorrer  a  los  oue  pidieron  9U  auxilio. 

En  esta  sazón  llegaron  aSantamarta  algunos  buques 
espaüoles  cargados  de  fruto%  armas  i  vestidos,  i  fuerza 
fué  salir  a  robar  a  los  indíjenas  para  pagarlos.  Envió 
pues  Lerma  una  partida  sobre  los  chimilas ;  mas  aun- 
que el  combate  fué  sangriento,  los  edpafioles,  ,como  de 
costumbre,  alcanzaron  la  victoria  i  con  ella  uñ'  rico  bo- 
tín. Se  hizo  esta  tribu  célebre  entonces  por  haber  col- 
gado, como  cebo  seguro,  varias  piezas  de  oro  en  parajes 
visibles,  i  escondídose  para  flechar  amánsala  a  los  espa- 
ñoles que  se  acercaban  a  cojerlas.  ,^ 

Acia  esta  época  llegó  a  xSantamarta  un  caballero  por- 
tugués nombrado  Jerónimo  de  Meló,  el  cual  se  ofreció 
a  hacer  una  entrada  por  el  Magdalena  arriba,  cuyas  bo- 
cas hablan  inspirado  tanto  terror  a  los  navegantes  espa- 
fioles,  que  ninguno  se  habia  atrevido  a  desafiar  su  co- 
rriente. Meló  cumplió  su  palabra,  poias  a  fiierza  de  ame- 
nazar a  los  pilotos,  i  llegó  hasta  Malambo,  cuyo  caci- 
que cobró  tanto  cariño  a  Meló  que  trocó  su  noiiíore  por 
el  del  portugués,  prueba  la  mas  grande  de  afecto  que  se 
conocia  entre  los  indios.  Sinenioargo,  Meló  regresó  a 
Santamarta  por  creer  imprudente  avanzar  ma^  allá  de 
Malambo  cuando  los  indios  de  las  riberas  del  Magdale- 
i^a  eran  muchos,  i  él  no  contaba  sino  con  dos  írajíles 
barqüichuelos. 

Meló  murió  poco  después  del  pesar  que  le  ocasionó 
la  muerte  de  un  hermano  suyo  en  las  costas  de  Eioha- 
cha,  i  nada  se  volvió  a  intentar  sobre  esploracion  del 
Magdalena  hasta  el  tiempo  de  la  gobeniacion  de  don 
Pedro  Fernández  de  Lugo. 

"Cíon  el  afio  ^  1530,  dice  Acosta,  corría  ya  el  rui- 
do de  las  riquezas  que  se  habían  encontrado  en  el  Perú, 
conquistas  mciles,  templos  chapeados  de  oro,  grandes 
rebaños,  cansinos  colosales,  vastas  llanuras  i  terrenas  lim- 
pios i  abiertos.  Qué  diferencia  de  esto  con  la  áspera  vi- 
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<fa  de  los  pob&dbres  dé  Santiucarta  T  Inekando  eñerpo- 
a  Querpo  por  entre  selvas  espesas,  hondos  pantanos  o  oa- 
lurosas  cnestás^  con  indios  aguerridos,  Tijthntes  e  ind^ 
mablesy  armados^de  flechas  envenenadas,  en  einras  cho- 
zas la  rapacidad'  europea  no  Había  dejado  cosar  de  valor, 
i  en  cuyos  pechos  treinta  aflos  de  perfidias  i  dé  injnsli- 
eias  atroces  habian  encendido  la  Dama  del  mas  pref nu- 
do odio  i  de  lá  mae  constante  oj^risak  Cuando  acontecía 
míe  aun  en  lá  noclíe  mas/oscu^ra  lá  furtiva  luz  de-lá  me- 
eha  de  un  arcabuz  servÜEi  de  euficiente  indicia  para  que 
volase  la  flecha-  a  clavar  Itt  mano  castellana,  que  preten- 
día dando  una  alDoradáv  cebarse  en  algunos  mezquinos 
Srauos  de  maiz  o  en  alguna  joyuela  de  oro-.  Así,  despe> 
lados  i  no  pudfendé  obtener  licencia  del  gobernador- 
para  salirse  del  país,  se  arrojaban  a  nado  los'compafie- 
ros  de  Lerma  para  embarcarse  en 'los  buques  que  ae  pa- 
so acia  el  if smo  de  Flanamá'fiolian  tocar  en  Santamarta. 
Mas  no  faltaban  todavía  una- docena  de  capitimea  endu- 
recidos en  la  fatiga,  connaturalizados  con  la  vida  agreste* 
i -arreglada,  a  quienes,  como  sucede  a  los  cazadores,  ha-- 
etau  ralta  las  emociones  de  la  guazabara  ^  i  el  olor -de- 
Ta  vija  con  que  se  untaban  los  indios^  Estos  hombres  oo- 
nocito  bien  de  cuánto  precio  era  la*  práctica*  que  habián'< 
adquirido,  i  cada  día  inventaban  nuevos  planes  para  des* 
cubrir  tierras  desconocidas.  Tales  eran  Cé0])ede8,  Gardo- 
so,  If nfioz,  Collántes,  Pizarro,  Alonso  Martín,  Gall^K),.^ 
Jtian.de  Sanmartín  con  otros  que  tan  célebres  se  hicie- 
ron.en  estas  conquistas,  entre  ellos  Manj  arres,  la  provi- 
dencia^dé  Santamarta  en  tíémpos  todavía  mas  ealámito- 
808  de  que  habremos  de  ocupamos.  @on>  el  parecer -de^ 
éstos  i  para  impedir  mas  tardé  la  deserción  que  se  oríji-- 
naba  de  la.  permanencia  de  mucKa  iente  en  la  ciudad,. 
se  preparó'  una  espedicion  que  debía  seguir  hasta  el 
Magdalena,  cruzarlo  i  subir  por  Ik  ribera  opuesta  (tie- 
rras de  Bolívar),  en  solicitud  délos  sepulcros  ricos  i  de 
los  tesoros  que  abundaban  en  aquella  banda,  según  se 
colcjiá  dé  oscnras  relaciones.  Era  tan  vivo  el  brulo  del 
oro  para  los  espafioles,  c^ue  como  la  estrella  que  condujo 
a  ios  israelitas  en  el  desierto,  tuvo  virtud  para  llevarlos, 
sefialándoles  con  certeza  el  camino  por  montes  áspenw, 
selvas,  ríos  i  cenagales,  acia.los  centros  mas  distantes. de- 
riqueza  i  dé  Doblácion." 

La  edad  I  las^enfermedadéeno  permitieron  a  G^áreiau 
4e  Lerma.  tomar  el  mando  dé  la  espedicion,  i  oomQ«a< 

*  Grito  éd  gu«m  áh  los  indios» 
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Mbriiío  'Pedro  etteba  eu^el  Perú)  hubo^de  «cbarae  mano* 
para  no  desagradar  ^  loB  capitanes  ^ue  con>  iguales  mé- 
jitoa  pretenman-el  luando,  del  déngo  i  bacailler  Yia- 
Ba,  recién  Ilegade^dela  PeninsiUa  i  sujetó  respetable  i< 
▼érsado  en  bnousaidades,  el  cual  salió  por  tierra  con  11&* 
liombres  i  algunos  buenos  oficiales^  mientras  queiás-em^* 
baroaciones  i^loa*  pilotos  qpe  habíanv  Heeho  ya  el  viaj^  - 
oon  Meló  debian  esperarlo  en  cierto^  punto  del  rio  para^ 
trasportarlo.  Atravesando  por  tvenras  de  los  chimilas  i^ 
por  el  rio  Arigaari  Uegaroir-al  Magdalena,  donde  acabó 
su  vida  el  badúller  Viana- dé  muerte  natural,  i  fué  de- 
gollado por  su»  oompafiero6  Santos  Saavedra  por  h£d>er 
pretendido  q^pe-se  remplazase  a  Yiana  con  frai  Pedro^ 
Zarco,  cosa  a^Iacrual  no  se^prestabau  los  capitanes  Céeh 
pedes  i  AJonso  Martin.^  Allí  mismo  *no  mas  se  hubiera 
acabado  la  espedicion  a  puñaladas,  pues  Luis  Maojarres^ 

Suena  vengar  a  su  amigo  Saavedra,  sin  laüitéirposicion 
e  ayunos  mediadores  que  lograron-aplacarfos  ánimos. 
Los  aventureros  esguazaron  el  rio*^Magdal^a  i  pasa- 
ron a  su  ribera' izquierda,  comeazandosuspadecunientite- 
por  romper  a  filo  de  hacha .  la-  montafia  vixjen,  i'  hac^ 
puentes  en  los  cafios  i  ciénagas  para  pasar  los  cabalíos 
jaasta  llegar  a^  la-boca  de*  Tacaloa,  por  la  cual  tomaron 
las  aguas  del  Cauca  arriba,  las  que  navegaron  hasta  la 
entrada  del  san  Jorje.  Tomaron  después  la  orilla  izquier- 
da de  éste  hasta  q^e,  hamJ^ideBtos  i  cansados  de  ser  pasta» 
de  los  murciélagos,  garrapatas^uclíos,  mosqjoitos  i  demás  - 
plagas,  abandonaron  su  empresa  después  de  oeho  meses^ 
de  porña,  i  pveoisamente  en  ios  momentos  esi  que  pisaban 
las  tierras- limpias  i  sabanas  que  los  habrían  conducido 
hasta  efSinú.>EBde  creer  que  no^habria  por  allí  tribu 
alguna^e>que  los  indios  se-Hacian-a^^un  lado^pM*a  no  entrar: 
en  lid  eon^<eM<>Sj^pues  la  historia  no  nos  refiere  nin^n 
combate,-  hablándonos  -  únicamente  de* la  vej^tacion.  pp- 
derosa  de  la  zona^  tórrida  i  :de-  ló  húmedo,  del  clüoaa  en 
aquella  rejion.. 

Cuando- la* ei^edicion  volvió  a  Santamarta,allo  de 
1532,  i  halló'jf  ade  gobernador  al  oidor  Ijafante,  nombrado 
ppr  la  audiencia  de Santodomiñgo  en  reem^^azo  de  García-^ 
de  Lerma,  muerto  desengañado,  .pobre  i  sin  haber  hecho 
jtada  de  importancia- en.  el  «territorio  de  su  gobernación. 
Infante,  avaro  como  todos  los  primitivos  gobernantes 
americanos,  dejó  atropellar.i  vender  los  indios  como  es- 
elavos  i  pillarlos  de  todo&  modoa,  sin  curarse maaqpe de:- 
aumentar. su  hacienda  particular» . 


A  fines  dó  1530  salid  de  Maracaibo  el  gobernador  Ai- 
fiuier^  espedicionario  famoeo  por  i|ub  crueldadeB,  con  el 
objeto  de  deecrubrír  aunque  fnera  en  aiena  jurisdiecioii 
tineras  tierras,  pnee  las  estériles  de  Ooro  bo  eran  bastan- 
tes a  su  rapacidad.  Sü  paso  era  eeingante  al  de  la  lan- 
gosta o  el  ftiego. 

Marchaba  Alfinjer  con  cerca  de  SOO  castellanos  i  al- 
gnnói  centenares  de  in drenas  cargados  con  los  TiTeres  i 
equipsges  de  la  espedicion.  Has  a  fin  de  qne  estos  últi- 
mos no  se  le  desertasen,  habia  imaginado  hacerlos  cami- 
nar en  sarta  con  las  cabezas  pasadas  por  nn  anillo  que 
formaba  cadena,  de  manera  qne  para  sacar  uno  de  los  de 
'  enmedio  era  necesario  soltar  todo  el  cordón,  de  que  ib% 
encargado  un  criado  de  Alfinjer.  Adoptó  éste  para  no 
perder  tiempo  en  la  marcha  el  horrendo  espediente  de 
cortar  la  caoeza  al  indio  que  no  pudiese  continuar 
andando  por  el  cansancio,  el  orgullo  o  el  p^co  hábito  de 
cargar,  pues  deeia  que  de  dejarlo,  lo  mismo  era  dejarlo 
muerto  que  vivo ! 

Tan  infames  horrores  no  serian  creíbles  si  no  lo  sus- 
tentase el  testimonio  austero  de  la  historia. 

]No  contento  con  esto  i  el  continuo  salteo  del  va-* 
lie,  Al'finjcr  mandaba  partidas  a  las  montafias  a  hos- 
tilizar a  los  indijenas,  por  lo  que  varias  veces  tuvo  qne 
sostener  refriega  con  los  arnacos ;  por  eso  cuando  la  es- 
pedicion  llegó  a  la  bella  laguna  de  Zapatosa,  la  fama  de 
sus  barbaridades,  que  le  Sabia  precedido,  habia  hecho 
que  todos  los  indios  de  sus  orillas  se  refujiasen  a  las  islas 
recojiendo  antes  todas  sus  canoas.  Vana  medida  I  los 
primeros  espaüoles  que  llegaron  a  la  ciénaga  aguijonea- 
dos por  las  chagualas  de  oro  que  sirvian  de  adorno  a  los 
naturales,  metieron  espuelas  a  sos  caballoe  i  lanea  en  ris- 
tre se  lanzaron  por  entre  las  aguas  acia  la  isla  donde  ha- 
bia mayor  n amero  de  salvajes.  El  asalto  .mas  temido 
cuanto  mas  inesperado,  i  la  vista  de  los  caballos  desco- 
nocidos para  los  indios,  los  sobrecojieron  de  tal  terror  que 
no  asertaron  a  defenderse  i  fueron  fácilm^te  asesinados, 
o  hechos  príBioneros ;  el  resto  queriendo  huir  se  arrojó  a 
las  canoas,  las  que  no  pudiendo  soportar  el  peso  de  tanto 
infeliz  se  fueron  a  pique  consumando  el  desastre. 

En  esta  refriega  fué  hecho  prisionero  el  cacique''^  Ta- 


*  Caciqne  fué  el  nombre  jeneral)  aunque  ItnpropiOf  qne  dieron  lofti 
pafiotoa  a  todos  loB  jefes  de  tribu  o  gobenumtea  indio»,  por  habeioelo  oído 
a  los  naturales  de  la  isla  Santodomingo,  primera-  tierra  que  YÍátaron.  \j6 
mismo  sucedió  con  la  toc  mais  de  mahiit  en  lengua  haítianft. 


aialameqtie,  mas  Alfi&^ir  no  quiso  darle  muerto  dmecfsa 
de  aproveohfurse  de  esta  eiricaastaada  para  someter  a  las 
tribus  veoiiia^s,  que  le  daban  mucbo  oae  bacer,  i  las  que 
ostentaban  tin  ^ran  respeto  por  él.  Qon  efeeto>  los  indi" 
jenas  a  la  tqz  Be  i^Xk  jeíe  depnsieroa  laa  armas  1  trajeron 
por  el  reekcate  de  T&malame^ue  ^an  cantidad  de  oro^ 
£1  número  de  macana^,  arcos  i  flefmas  qne  entregaron  los 
indios  foé  tan  considerable,  que  por  muebos  dia»  no  tu- 
vieron los  españoles  necesidad  de  otro  combustible. 

La  notíeía  que  recibió  aquí  Alfinjer  de  mc^orea  tie^ 
rras  i  los  muchos  bastimentos  que  le  preparó  Tamalame* 
que,  lo  decidieron  a  enviar  a  Coro  a  JBascora,  uno  de  sus 
oficiales,  25  bómbres  i  $  60,000,  parte  del  botin^  a  fin  de 
que  Gomprase  armas^  pertrechos  i  caballos  i  enganchase 
jente  con  que  continuar  la  eQ)lQracion.  Mas  como  se  pa<^ 
saae  un  año  i  Baseora  no  pareciese,  Álfinjer  en^prenpiá 
au  viaje  de  regreso,  aunque  adoptando  otro  camino  que 
el  que  había  traído.  Salió  paes  de  Tamalameque  i  siguió* 

Í>or  algunos  días  las  m&rjenes  del  Magdalena  j  trepó  Ineso 
a  sierra  en  busca  de  parajes  mas  limpioe,  i  huyendo  de 
las  enfermedades,  mosquitos  i  cenagales,  donde  no  encon- 
traba  mas  que  raices  para  su  jente.  Se  cree  aue  fué  por 
la  altura  del  brazo  4e  Oca&a  donde  se  efectuó  esfa  tsas- 
montacion,  con  todas  las  penalidades  que  es  de  suponerse^ 
Tal  és  la  historia  de  la  primera  esploracioi^  de  lo  (^ue 
después  se  llamó  provincia  del  valle  de  Upar,  parte  m^- 
poiWite  i  Ikma  del  Estado  del  Magdalena.  .    . 

Gobernaba  en  las  islas  Ganarías  en  1534  el  adelanta- 
do Pedro  F.  de  Lugo^  lidiador  que  se  babia  hecho  célebre 
en  laa  costas  africanas,  en  circunstancias  en  qu^^pcoT 
d^racia  suya,  aceiló  aportar  por  allí  un  soldadote  Ito- 
drigo  Bastida,  el  cual  le  pintó  la  colonia  de  Santamaría 
eon  tan  bellos  colores,  qne  el  addantado  no  vaciló  en 
mandar  a  su  hijo  Luis  a  la  corte  espallola  en  solicitud  de 
dicha  gobernación,  vacante  entonces  por  la  muerte  de* 
Xierma.  Lugo  ofrecía  en  cambio  equipar  un  numero  safir 
cíente  de  tropas  con  qne  penetrar  al  interior  i  efectuar 
nuevas  esploraciones  i  descubrimientos. 

Con  efecto  por  febrero  de  1585  se  espidió  la  real  cé- 
dula nombranao  a  Lugo  gobernador  i  capitán  jene)*al 
de  la  provinaia  de  Santamarta,  en  cuyo  empleo  debía 
eucederle  su  hijo.  *  £1  a&o  ínt^o  se  gastó  en  losapres- 

*  En  este  ¡Jistrametito  m  designó  como  IfinSte  |enei«l  do  SantamoiU 
«on  GarUjena,  el  rio  líagdalena,  «I  eail  porteBeceriA  en  «omus  a4aa  dw- 
proTinciaa  o  gobiernos,  eaceptp  hñ  iak»  %fi^  mUm^toda^  pv«  fiwtaajagfti.^ 
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tos  3e  la  espeSicion,  entre  cuyas  personas  notátRes^e 
eontaba  el  abobado  Oonzalo  Jiménez  de  Qnesada  en  ca* 
lidad  de  justicia  mayor,  futuro  héroe  de  la  mejor  con- 
ouista  de  la  América  Sel  *8ur  después  del  Perú,  i  funda- 
aor  de  un  reino  de  grande  importancia.  Por  lo  que  hace 
.a  don  Pedro  F.  de  Lugo  no  le  debía  caber  por  toda 
jrecompensa  después  de  tanto  apresto  i  afán,  mas  que 
'^una  estrecha  pájma  en  la  historia,  i  un  sepulcro  aislada 
•en  la  ardiente  playa  del  mar. 

Difícil  seria  pintar  aqmf  eA  asombre  t  la  tristeza  que 
causó  a  la  espedicion  el  aspecto  pobre  i  desolado  de  San- 
tamarta,  reducida  a  unas  cuantas  casas  pajizas,  donde  no 
cupo  ni  la  mitad  de  la  jente,  i  a  unos  cuantos  yeeinoa 
flacos,  amarillentos  por  ta  enfermedad  i  vestidos  con 
lienzos  i  calzado  del  país.  Salió  empero  d  cabildo  (aun- 
que en  traje  de  arrieros  sus  miembros,  como  dice  el  his- 
loriador)  a  recibir  al  nuevo  gobernador ;  i  a  la  verdad 
era  para  reir  el  contraste  que  presentaban  estas  aotoii- 
dades  con  la  tropa  galana  del  adelantado,  do  avmas  bri- 
llantes, tocas  de  terciopelo,  ropas  de  seda,  plmnas  viato- 
:6as,  borceguíes  de  colores  i  espuelas  doradas ;  en  una 
2)alabra,  t(^a  la  desnudez  de  la  América  conquistada,  i 
iioda  la  opulencia  militar  cspafiola  en  el  siglo  deons  me- 
jores glorias. 

Pronto  el  azote  de  la  escasez  i  de  la  disenteria  ompo- 
jzó  a  hacer  estragos  en  los  recien  venidos,  i  Lugo  tnvo 
ue  quedar  reducido  a  la  común  radon  desput^  de  haber 
ifitribuido  jeneroeamente  su  despensa  particular  ^itre 
los  enfermos.  Tanto  pues  paira  buscar  recursos  como  para 
dar  ocupación  a  la  jente,  resolvió  el  adelantado  una  es- 

Íloracion  a  la  tierra  de  Bonda, cuyos  naturales  se  habían 
echo  temibles  a  los  vecinos  de  bantamarta.  Púsose  en 
marcha  don  Pedro  al  frente  de  mil  hombres  i  guiado  por 
los  camtanes  mas  veteranos  de  la  colonia,  cuales  eran 
Céspeaes,  Cardoso,  Villalobos,  Sanmartín  i  Manjarrea. 
Mas  la  guerra  es  un  arte  que  adiestra  a  ambos  bandos, 
i  los  inaios  adelantaban  mucho  en  él.  La  refriega  fué 
pues  obstinada,  i  el  pueblo  de  Bonda,  situado  entre  risco 
para  sn  mayor  se^rídad,  fué  defendido  con  bizarría. 
Vencieron  al  fln  los  espafioles,  pero  no  lograron  nada 
con  su  victoria,  pnée  los  hondas  huyeron  a  riscos  maa 
inaocesibles,  a  donde  oon  tiempo  habían  trasportado  to- 
das BUS  rí<}nezas.  Disgustado  por  esto  Lugo  i  sns  comna- 
fieros,  pusieron  fneso  al  pueblo  i  a  siete  mas  en  los  yauea 
de  Goto  o  Cueto  i  VaUonennoso^ 
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De  regreso  a  Santamorta  el  adelantado  «e  ocupó  de 
^  CQvacion  de  los  JbLeridoft,  dedos  cuales  algunos  murieron 
con  órneles  dolores,  i  despachó  al  x^pitan  Siiáres  por  la 
aierra^  i  a  su  hijo  .¿por  la  costa  hasta  «an  Juan  de  Guia. 
Soáre2&  fué  recibido  de  paz  por  los  indios  de'Bondigua» 
euyo  aúPQjero  era  redncide,  i-de  alli.se  dirijió  a'Ghaira- 
ma,  JCüjos  habitantes  se  defendieron  conla  misma  obs- 
ti&aeiw&  que  los  de  Bonda,  arrqjando  para  ello  grandes 
piedras  por  las  cuestas  por  dónde  tr^paoan  los  españoles^ 
1  quemando  ellos  mismos  sus  casas  para  flecharlos  al  tra- 
'lires  del  humo  i  dO'las  llamas.  Suárez  llegó  al  fin  ál  pue- 
blo de  Quiñones  después  de  mil  combates  i  fatigas  por 
'  tan  apera  tierra.  Pemc^ctaron  en  este  pueblo  ji  hallaron 
algún  nuiiz,maa«deseando,  pasar  a  la  parte'llana  cayeron 
en  una  celada  tan  «hábilmente  preparada  por  los  bárba- 
ros, que  quedaron  fuera  de  combate  mas  de-lreintá  i  ocho 
Éspafioles.  .Desalentados  un  tanto  con  esta, pérdida  se 
juntaron  con  don  Luis  en  san.  Juan deGrúia,  el  cual  es- 
taba resuelto  a  no  dar  la  vuelta  a  SantamaJta  sin  llevar 
iüguii  botín. 

^  Determinóse  pues  a  entrap,por.Ias  orillas  del  río  Don- 
diego hasta  la  sierra  de<TaironA,  «tn.lacuál  según  se  de- 
cía, ^se 'habían  refi|jiado  los  cacigues' hermanos  márabare 
i  Arábare,  fujitivos  de  la  Samada.  MIDercose  de  noche  su 
pueblo,  ubicado  sobre  una  alta  roca  en  el  punto  mas 
«apartado  de  aquellas  montafias,U. al  rayar  deialba  se  le 
^ó  asalto,  el  cual^faé  resistido  con  una  valentía  estraor- 
dinaria  pero  desgraciada.  La  «victoria  coronó  a  los^espa- 
.fioles  i  los  regalo  ogd.  4in  botin  de  mas  de  quince* mil  cas- 
vtellanps  deoro*  'Bi^ó  lu^go^^ia  la  costa  i  se  encaminó 
acia  la  Ramada,  j>or  donde-  no  encontró  persona  alguna. 
.£n  G-uambneanos  vieron  un  bohio  espacioso,. i  entrando 
•en  él  encontraven  {muchas  figuras  humanas  de  madera 
.toscamente  labrada,>e  .hincadas  en  tierra ^r  la  estremi- 
dad  inferior,  las  qne  tomaron  por  imájenes  de  caciques 
«•de  tiempos  anteriores. 

Dividióse  aquí  por  falta  de  varetes  la  cspediqion.  La 
•rUna  parte  toméj»or  la^osta  deÍla<6o8Jira  b%}o  ^1  mande 
de  don  Pedro  Portugal,  la  que  habría  perecido  de  ham- 
jbre  al  no  haber'-teiHdo'larforUina' de  dar  ^on  algunos  bu- 
Kpies  que  la  sooorrierouvcon  unps-sacos«de  casabe.  ínter- 
Jiiados  luego  acia  la  sierra  4i¿ílavan. acunas. sementeras 
•deyuCi^  ooniatas,  mas,  «ignorantes  de  qu^  esta  raiz  no 
4)uede  comerse  sin  haber  sido  antes  desangrada,  perecíe- 
oTonven  una  ciénaga  cuar£ntai.siete hombres»  Betirironse 
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üifeó  a  Sántamarta,  a  donde  se  adelantó  don  Likifi  de 
Lu^o  con  el  oro  de  la  espedicion,  el  cual  dcbia  poner  <^ 
«anos  dé  su  padre,  para  distríbnirio  entre  la  jente  de». 
pues  de  pagar  el  flete  de  los  baques  qtie  esperaban  ann 
Anclados  en  el  puerto*  Mas  este  sujeto,  causado  ya  de 
las  lumas  o  deseoso  de  ¿acerse  ribo  sin  trabajo,  prefiríá 
embarcarse  secretamente  para  Espafia  con  el  oro  coi^ado^ 
a  su  honradez,  d^áudo  a  su  padre  en  los  mayores  rou- 
ros.  Débil  muestra  de  la  corrupción  moral  de  aqueUod 
tiempos ! 

£n  circunstanciaff  tan  ostrémas  se  reuuió  un  consejo 
de  capítaiíes,  i  en  él  se  decidió  due  nohabia  maseaperansa 
de  salud  (jue  basóar  el  nacimiento  del-  rio  gránele  de  la 
Magdalena^  puesto  que  en  las  otras  direcciones  ee  halla* 
han  las  tierras  ajenas  de  Venezuela  i  Oartajena.  Estehe* 
ého  decidió  de  la  gloría  de  Quesada,  escojido  por  Lugo 
para  jefb  de  la  espedicioni  de  la  suerte  posterior  de  loe 
chibfthaa,  cuya  historia  C|Ueda  ya  bosquejada  en  la  jeograr 
ña  del  !Estáao  de  Cundinamarca. 

Ansioso  Jerónimo  Lebrón,  gobernador  de  Santamar- 
ía, de  tomatí"  posesión  del  Wuevo  Reino  de  Granada,  des- 
cubierto i  sometido  por  Quesada  al  cetro  castellano,  or* 
ganizó  una  espédicion  de  siete  barcas  i  100  hoiábrea  al 
matido  de  Alonso  Martin,  LeUron  por  su  pavte  eeinan" 
daba  200  hombres' por  tierra.  El  punto  de  rfenmcaierael 
río  Cesar,  donde  también  se  habia  reunido  i  organicade» 
la  espédicion  de  Qúcsada.  Los  buques  atraTesaroB,  no 
sin  peligi^o,  la  barra  del  río  grande  después  de  Terse  obli- 
gados a  echar  al  agua  parte  del  equipaje;  otros  entraros 
por  la  ciénaga' i  con-mn  trabajos  llegaron  al  Magdalena, 
mas  na  sin  cortar  debajo  de  las  aguas  las  intrincadas  rai- 
ces de  los  mángled  oue  ostrnian  el  paso.  He  ahí  como 
el  temo^;  de  ks  oocas  del  Magdalena  hizo  hallar 
un  üueVo  camino  que  entonces  se  transitó  por  la  prime- 
ra i^ez. 

,  líeunidos  los  siete  bnques  tuyieron  que  sostener  una 
serie  de  combates  nayales  desde  Menehaquejo  i  Talehi- 
gua  hasta  Sompallon,  mas  sin  que  por  esto  retrogradasen 
ni  una  liüea  en  Sn  camiúo. 

A  mediados  de  1640  llegó  Lebrón  por  tieira  á  la  em- 
bocadura del  Cesar,  i  contiuuó  su  jornada  sin  que  nada 
le  acaeciese  digno  de  mención  en  la  subida  del  rio.  Ter- 
minada ésta,  la  espédicion  continuó  su  marcha  bien  pai^ 
eida  a  la  do  Quesada  en  el  jenero  de  sus  incidentes;  no 
nxis  detendremos  paei^  M  describirla^  diremos  sí  qtie  con 


^  TÍ&idi^oii  lacr  primmi»  majen»  espadok&qite  entmroá 
al  Nnevo  HeiDo^  lo  mismo  que  gran  cantidad  deeemillaB 
de  «eréaledr  i  boTtalux». 

Llegada  la  espedieion  a  Barrancal^ermga  o  la  Tora, 
sapo  <|ii&'a  orillas  de  un  Tasto  lago  tpoLt  comunicaba  con 
á.  rio  í  qtie  quedaba  al  onente,  había  mudluis  poblacio* 
nes  qae  no  había  vieótadc^  Qoeéoda.  Hicieranee  pues  al-^ 
gtinae  oorrerfas  a  lo  ivtmor  i  toinaFon  algunos  eautÍTos 
^ne  les.  sirvieron  para  ensefiaides  las  trociMts,  ya  easi  bo*- 
rradáS)  por  donde  habían  pasado  losdeseiibridones  cuatro 
aQos  antes.  £s  seguro  que  sin  los  servicios  i  actÍTidad  de 
Luis  Ifenjarfes  i  Sebastian  MilIaUy  el  gobernador  se  ha* 
bria  vi«to  obligado  a  Tol  verse  deede  la  sierra  de  Atan 
0líi  haber  llegado  a  ios  umbralas  del  veino. 

A  finee  del  alio  ultimameote  mencionado  llegó  LebreH 
s  Yéi^  donde  fué  recibido  como  gobernador  del  páis» 
Ta  hemos  dicho  hablando  de  Boy  acá  como  terminó-  sm 
empresa  este  licenciado. 

£n  el  año  de  1542  Uegió  el  famoso  don  Luís  de  Luce 
al'  cabo  de  la  Vela  a  la  ranchería  que  se  había  formad o< 
allí  para  la  pesca  de  las  perlas,  como  rraresentante  de* 
los  aeredios  de  su  padre.  Mas,  avergonsado  de  presentaiv 
fie  en  Santamarta  a  causa  de  sus  fechorías  pasadas,  di& 
orden  desde  allí  para  que  ciertos  .buques  subiesen  por  el 
Magdalena  arriba,  mientras  que  él  atravesaba  aü  valle^ 
de  Upar  para  salirles  al  encuento.  No  se  realizó  empeña 
asta  jamada  sin  varios  combates- con  los  aruacos,  ¿uane- 
bnoanes  i  otras  tribus  que  loe  hostilisaron  deede  la  sie- 
rra de  Herrera  hasta  Tamalameqae.8inembargon&aeon*- 
teeió  mas  hecho  notable  que  la  disoeroion  de  una  paarte 
del  ganado  vacuno  que  llevaban  (m  primero  que  paaertró^ 
al  reino)  el  cual  se  quedó  por  aquellas  dehesas  i  sa-  pvo^ 
IMigó  en  abnndan^. 

Despuaft  de  estos  -sucesos  el  hecho»,  mas  importante^ 
4e  que  podemos  ocupamos  es  de  la  fundaeiiMi  en  al'  va^ 
lie  ae  Upar  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  la  cual  tuvo  lü^ 
gar  en  las  orillas  del  rio  Guatoporí  o  Bíofrio  ^i  idio- 
iffia  de  los  bárbaros  por  bajar  de  la  sierranevada  «t& 
!rkkirona;  £1  sitio  d&  esta  población  que  por  desgracia  na 
prevaleció,  no  poáia  estar  in^or  escovao,  pnea  el  valle- 
no  aoloee  rico»  en  produceiones  vejetaTes  sino^^en  minera^ 
les  de  cohroyplata^  manantiales  de  aguas  termales  i  as^ 
fklto,  del  que-  usaban  los  indios  para  bamiajai;  sns  redea. 
de  peeear.  Fteidó'  dicha  ciudad  Hernando  Santana^ 
vquieUi  bübiendo*  hecho  jenteea  Santamarta  para  snjetar 


ciertos  negros  esclavog,  &o  qiiiflo<t«gresar««*éUa  sin  bA* 
ber  hecho  nna  fniidacÍ4M>. 

*^  Bería  preciso,  dice  Aeesta,  «scríbir  xm  volumen  ai 
se  tratase  de  escribir  osq  detalles  los  diversos- akamiea- 
tos  de  los  indios  «eireuiyecinos  de  Santamarta,  mas  no 
es  posible  dej«r^  mencionar  algmes  de  los  mas  impor> 
tantos,  porque  «ontribujen  a  dar  nna  idea  de  su  carác- 
ter firme,  -del  estado  de  dssesperaciotf  a  qoe  freenente- 
mente  se  vieron^rediieidoe,i  de  las  crueles  i  sangrientas 
represalias  que  tomaron  de  los  es|9afioles.  Mientras  qaa 
el  capitán  Lnis  Manjarres  ejerció  interinamente  las  fim- 
dones  de  gobernador,  se  mantuvieron  quietos  o  se  snje» 
taroc,  memed  a  la  esperiencia  i  maña  deteste  ^«DÜgnsf 
caudillo.  Obligado  a  pasar  a  la  corte  para  sesoonder  • 
los  cargos  de  sn  residencia,  se  levantaron  los  Dondas  i 
taironas,  poniendo  en  tal  apnro  a  la  ciudad,  que  sas  ve- 
cinos ocnrrieron-'a  la  A«die»oia  pidiendo  auxilios  i  nn 
jefe  esperimentado.  Echóse  mano  de  Pedro  -de  Ursust 
que  acababa  &e  salir  de  los  Muzos  i  no  'podia  aprestsr 
su  espedicion  para  el  Dorado,  ^ue,  según  <Mjimos,  yeA- 
fleo  lue^  Qnesada.  Aquel  capitán  procedió  con  el  tino 
e  intelijcncia  que  solia,  rompió  a  los  taironas  en  una  re- 
íiida  acci<Hi  enilos  pasos  de  Bodrígo,  i  allanó,  como  se 
decia  ent^iees,  k  4ierrab  Volvió  Manjarres  de  Espafia 
con  titulo  44e  ffobeniadsr  «ea  propiedad,  i  «temiendo  las 
asechanzas^ide  Tos  bondaB,«qHe  te  testaban*eedidos  en  en* 
comienda,  <co]i6truyó  un  áfuerle  para  imponerles  respeto» 
i  lo  artilló  con<  dos  piasss  jpequefias,  ^niéndoleíalgunos 
soldados  de  guamicioii.  ^Heeie  Luis  Manjarres  osa 
sentimiento  general  delacittdad,a4»oedióle  enlosl^io^ 
nes  i  encomienda  aunque  iio^^en  di  gobi^nio,  su  hijo  don 
Antonio,  tan  valiente  oomo  su^padreino'mónos  versa- 
do en  las  guerras  i  en  el  eoDociraiento  del  carácter  de 
los  indios,  mas.nadadiaportaute' ocurrió  bastar  el  alio  dé 
1571,  en  que  «vino  4e  Eépafia  como  gobemadordon  Lnh 
de  Bójas.  Este  ¡ieam&6  al  capitán  Castro,isa  aateeesoí^ 
hiciera  unaeutntda  en  Poeiígueícaéon  ánisio  de  fundar 
una  poblaeíen.  Los  pasos  p»e£aRmires  no  «enm  calcula- 
dos para  pacificar  los  indios,  pnes  «comenzó  p<M'  oojeri 
poner  «en  oelleca  los  ewáqsns  amigos  que  habiAn  venido 
a  Santamsrta.  «ssi  ^  fia^  que  no  avisaran  a  los  po<ñ- 
gueicas  deLintente  de  lesespafioles,  oue  pasaron  la  vu€^ 
ta  de  Ouachaca,  i  -no  pudioRds  -siÁir  a4as*enmbres  de 
Pocígueioa  por  álledhotdél  ríolD#n8teao,  vodiiaran  por 
los  pmeUos  deiiatnraks^de  «Domoi  de  If^MeOi^pasanda 
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el  rio  por  un  puente  de  bejneos  que  habian  construido 
los  inoios,  i  trepando  ciertas  sierras  yolrieron  al  valle 
del  rio  Dondiego  mncho  mas  arriba,  en  donde  estaba 
ftmdado  el  pneblo  principal.  £ste  tenia  casas  muí  bien 
hechas,  nna  plaza  triangular  enlosada  t  nivelada,  a  qne 
daban  frente  las  tres  grandes  habitaciones  del  cacique, 
<»da  una  de  las  x^nales  podía  dojar  cenca  de  trescientas 

Sersonas;  mas  todo  lo  hallaron  desierto,  por^oe  «áotes  de 
^ar  al  pueblo,  habian  dcrroéado  a  los  mdios,  qw  fpstí- 
tendieron  resistirles  la  «entrada.  Salió  después  elcadqoe 
de  paz,  i  los  espacióles  practicaron  las  oeremonias  para 
fundar  una  población  que  llamaron  Beif á,  4a  cual  oubo 
poco  como  vamos  aveno.  lias  tribus  <9rcun^ecina8  eraaa 
mdustriosiias,  hacian  firuras  de  piedra  i  de  madera  du* 
ras,  i  también  «artales  &  «necÉas  de  conchas  de  varios 
colores.  2^o  eran  antropófagos  pero  si  de  oostumbree  besr 
tiales.  .Las  partidas  que  en  varias  di«eoeioDes  salían  a 
esnlorar  la  tierra,  ^fieron  vista  al  Magdalena  i  a  muchos 
VBiles  poblados  i  45ulti vados,  i  esde  «uponer  que  su  con- 
ducta no  sería  rsobraido  paciíSca,  porque  mui  pronto  úua 
eonspiracÍMi  ^n^til  ide  los  indios  i  algonas  muertes  4e 
loe  que  se  alegaban  del  asiento  del  iugar,  fatigaron  tanto 
a  loe  nxkevim  pobladores  qite  resolvieron  desamparar  la 
nueva  «rUla  i  retimise  a  SmituauniB^  -on  donde  «1  ^<^ber- 
nador  prendió  al  capitán  Oastro  por  haber  abimdonada 
la  empresa,  i  lo  obligo  a  volver,  como  lo  hiso  con  mas 
desdicha,  pues  perdió  la  mayor  parte  de  su  jente,  i  entre 
eUos  a  un  sobrino  del  gobemaaor  Bójas  que  los  indije- 
nas  cojieron  vivo  i  ahorcaron  a  la  vista  de  los  vecinos, 
en  el  mismo  lugar  en  qne  este  oficial  había  ahorcado  al- 
mos dias  antes  a  un  indio  principal.  Una  de. las  causas 
leí  coraje  de  los  indios  en  esta  ocasión  fné  la  tit>pa4e 
mastines  que  los  españoles  llevaron,  i  que  despedazabas 
vivos  a  loe  natnrales  en  los  «combates,  enU^e  éstos  uno 
mui  iM>r«e«quie  llamaban  Aiftadis,  que,  si  Iqgraba  asir  a 
cualqaier  indio,  le  sacaba  las  «ntra&as  a  noidiscoa.  Este 
animal  murió  de  un iBechazo  envenenado  apesarde  la  cu- 
bierta de  algodón  acolchado  qoe  le  poniaa,  p«es  hom- 
bres, <3aballo6  i  pernos  todos  entraban  al  combate  con 
•¿MOitas  acokáiadas  para  defenderse  de  las  flechas. 

^^  Noeebrellovalmi  los  hondas  con  paciencia  el  fuerte 
-engtdo  en  sus  térmiaos;  así,  en  1575  aprovechason  da 
la  «ocasión :«!  qne^quodabapoca^amioion  enjauícaeiiulia 
-pcTOue  la  mffj^or,  parte  de  los  soldados  haibian  aido  Ua- 
-loadoB  a  la  ^aiudad,  amenarada  áe  los  piratas  franoesee, 


para  sorpreiklerlo  haciéndose  dneños:de  él  casi  sin  refií&* 
tenoia  de  los  tres  o  cuatro  hombres  que  lociiBtodiabaai 
i  hallando  en  sn  interior  cuantas,  alhajas  i  ropa  poseiMí 
los  vecinos  de  SantamATta,  que  teniaa  alli  depoffitadas- 
temiendo  el  pillfije  de  los  eorBario&.  QaenMcroB  100  indio» 
el  cuartel,  aHanaron  el  fuerte,  i  se  retiraron  eagalaMdo» 
eon  los  vestidos  i  jojas  de  los-  espaffoles,  que,  atacados- 
al  misme  tiempo  por  mar  i  por  tierra^  no  tuviero»  otro^ 
recurso  que  pedir  auxilio  a  Cartaiena,  de  donde  les  vino 
p<Mr  tierra  bI  mando  del  caoítan  J oeé  Oneira,  i  poco  dea- 
pues  la  escuadra  de  los  {^aleones,  pue  se  habia  formado» 
para  gua^daí^  las  costas,  i  que  puso  algún  coto  a  las  de* 
predaciones  de  los  piratas,  aunque  mas  tarde  se  hicieron 
estos  mui  temibles..  A  pesar  de  este  refuerzo,  los  bondaa 
rechazaron  eon  pérdida  la  primera  vez  a  los  espaiolea 
que  los  atacaron,  i  aun  vinieran  sobre  la  ciudad,  pero  sa^ 
hiendo  que  la  armada  que  habia  llegado  al  puerto,  i  ahu* 
yentado  a  los^piratas^  tenia  mas  de  500  hombres  de  d^ 
sembarco,  se  retiraron  a  los  pueblos  de  lo  interior.  Al« 
gnnos  como  tos  de  Macinga  se  sujetaron,  pero  los  demaar 
acaudilladoa  por  Xebo,  Coendo  i  Gamita,  caciques  vi^ 
lientos  i  mui  versados  en  la  guerra  con  los  castellanos, 
se  mantuvieron  firmes.  Aprovechóse  el  gobernador Bójaa 
de  la  presencia  de  la  escuadra  en  el  puerto,  para  reedi' 
ficar  el  fortín  de  Bouda,  con  poco  fruto  porque  loe  indioa 
lo  mantenian  en  asedio  permanente,  i  era  preew*  llevar 
desde  la  ciudad  cuanto  era  necesario  para  la  gaarnicion* 
*^  £1  aQo  de  1576  arribó  a  Santamarta  d<m  Lope  de 
Orosoo,  que  debia  reemplazar  a  Bójas,  promovido  el  go* 
biemo  de  Oarácas.  Este  fué  quizá  el  pnmer  eroafiol  dea- 

Í>uesde  Bastidas,  que  concibió  un  plan  de  ecttonizacíoi» 
undado  sobre  la  laoranzade  la  tierra,  orias  de  ganados,, 
i  la  introducción  i  mejora  de  muchas  cnlturas,  i  no  sóbre- 
la ruina  i  la  destruccioa  de  los  indiosw  Trajo  en  dos  na^ 
t'es  propias  300  hombres,  los  ciento  casados  con  sns  fa- 
milias, 1  toda  especie  de  instrumentos  de  agricultura  de 
los  que  se  usaban  en  España.  Desde  su  llegada  hizo^en* 
tenoer  a  los  naturales  que  pensaba  establecer  con  ellos 
una  paz  sólida  i  durable,  i  convooo  a  todos  los  caciquea 
amigos  i  enemigos  para  oír  sus  qaejas.  La  condneta  fraor- 
ea  oel  gobernador  inspiró  desde  el  principo  tal  confianza 
%n.  los  indios,  que  la  mayor  parte  acuaieron  al  llama- 
miento, i  quejándose  los  hondas  de  los  abasos  i  violen- 
iiias  que  los  soldados  del  fuerte  cometían,  les  d^  ^ne  en- 
iré  amigos  no  eran  necesarias  fortalezas^  i  al  dm  sigme»- 
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Ieinfmá6  arrasar  el  fuerte,  acción  qne  }e  valió  el  fiometi- 
tnicBto  jeneral  de  los  indios,  sn  amor  i  respeto.  ''^  Si  en 
los  naturales  produjeron  tan  buen  efecto  lab  miras  de  hn- 
ihvftn'ida^i  deconciliacion,  el  resultado  material  de  la  co- 
lonia íbé  nulo ;  los  espafioles  llegados  a  aquella  costa, 
«ea  que  el  clima  no  le&permitiese  trabajar,  o  que  las  oos- 
%tfmbre8  del  pueWo  se  oponían,  o  que,  creyéndose  supe- 
Irioresa  las  faenas  ordinarias,  se  dejasen  tentar  del  espí- 
ritu de  aventura,  casi  todos  los  oolt>no8  de  Oroaco  se  ni- 
"cieron  conquistadores,  algunos  pocos  traficantes,  ningu- 
no-ioullivador.  Parece  que  la  fatalidad  ordenaba  que  la 
teona  ecuatorial  del  contmente  ocoidental  no  pudiera  ser 
cultivada  sino  por  loe  naturales  de  este  suelo,  o  por  una 
trtíza  nacida  en  climas  análogos  en  otro  hemisferio. 

"El  gobernador  Lope  de  Orosco  fué  con  suficiente 
^escolta  al  valtó  de  Upar*  Allí  se  estrechó  en  guerras  con 
los  indios,  a  que,  o  (vté  provocado  por  éstos,  o  por  sus 
fsoldados  sedientos  de  pillaje. 

^  También  se  habia  pretendido  fundar  antes  una  po- 
blación «n  tierras  de  los  chimilas,  i  efectivamente  el 
y^pltan  Cordei*o  estableció  un  pueblo  que  llamó  de  los 
Anjeles,  i  lo  mantuvo  algún  tiempo  usando  de  política, 
pero  llamado  a  la  Audiencia  de  Santafé,  su  teniente 
coDsistió  en  algunas  vejaciones  a  los  naturales,  que  atra- 
jeron ala  colonia  una  sublevación  i  abandono  consiguien- 
te del  nuevo  establecimiento.  Gon  el  tiempo  estos  indios 
tdximilias  fueron  el  azote  de  la  comarca." 

Santamarta  fué  dada  a  las  llamas  en  1576  i  saqueada 
también  por  el  cacique  de  las  tupes  Corepomeima  aliá- 
'do  con  los  guanaos,  chimilas^  itotes  i  cariachilas..  Tuvo 
por  cansa  el  suceso  el  maltrato  que  dio  una  señora  a  una 
mdia  de  los  tupes,  quien  se  quejó  de  ello  a  su  sefíor  i 
jefe  natural.  Orosco  sinembargoles  dio  alcance  i  hacieui^ 
do  grande  estrago  entre  ellos  decapitó  &  sus  recios. 

£1  famoso  pirata  Drake,  favorecido  por  ^  gobierno* 
inglés,  destruyo  en  1596  primero  la  ciudad  de  Kiohacha 
i  después  la  de  Santamarta.  Después  de  Drake  se  presen- 
tó en  las  costas  de  Santamarta  el  pirata  Cristóbal  Corde- 
Uoj  quien  después  de  reconocer  la  jente  que  defendia  la 
ciudad,  se  dirijióal  ]>uerto  de  Gaira.  Siguiéronse  a  esto  al-^ 

*  Con  estas  medidas  del  gobernador  Orosco,  la  paz  era  tal  en  toda 
«esta  costa  qne  no  se  habia  Tisto  por  mnehoe  «fios,  pues  podia  ir  un  faom- 
bue  solo  con  toda  seguridad  desde  Santamarta  al.eabo  de  la  Vela  por  tie- 
rra'. £q  cuya  confianza  hizo  el  gobernador  abrir  caminos  de  mas  de  trein- 
ta le^uflá  de  largo,  i  meter  ganados  a  donde  la  guerra  los  habia  agota-i 
do. — Pedro  Siman, 
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gxmoB  enoiteiitroB  que  dieron  por  resoltado  la  toma  «de  ]a 
oiadad  i  el  congiguiente  eaqneo  de  lo8i'esto8  iniflerableB 
que  habia  .dejado  l>rakei 

La  tenacidad  de  loe  indioBComarcaiioB  d^Sá&taaaria 
por  lanzar.de  su  pais-a  los^onqnistadores  era  «al^  que  en 
1600  volvieron  a  tomadas  armas  eiik  número  de  mas  de 
10,000  hombres,  i  establecieron  uaa  oasa  fuerte  cerca  4e 
la  ciudad  resueltos-  a  darle  un  vasalto  jenera}.  BatúHoa 
empero  el  gobecnador  donjuán  Gkiiral  BUacei^dypp- 
deroso  recurso  de  la  artillería. 

Kuevos  piratas  volvieron  aparecer  después  en  las 
costas  de  Sanlamarta>  pero  fueron  >  escarmentados ;  no 
impidió  estO'  sinembargo  que  el  filibustero  bolandes  • 
Aariano  Juanes  Patescon  ocunase  la  ciudad  i  se  Uevase 
casi  toda  «la  artillería,  del  castillo  de  san  Juan,  los  vasos 
sagrados  i  otras  fincas,  todas  las  cuales  echó  ala  agua  al 
verse  vencido  despuea  per  el  marino  español  Oquendo. 

En  1623  volvieron  a  levantarse  los  indios  ctupes  del 
valle  de  Upar,.  pen>* fueron  fácilmente*  veneidoe ;  suceso  > 
con  el  cual  pondremos  pnnto  a  este  estruoto  histórieo  - 
por  no  sernnestro  proposita  saUmoa  de  la  narración,  ^del 
hecho  deldescabrimieniiew 

n.. 

GoBiKBNO«^£L' Estado  del  Magdalena  es  soberano-  e- 
independiente,-  i  su  gobierno  compuesto-de  un  gobema-. 
dor,  una  lejislatuva  i  un  tribunal  sugerier,  es  popular,-, 
electivo,  alternativo  i  resppnsable^ 

Ebluion— La  relijion^  dominante  en  el  Estado  esia-. 
católica,,  apostólica,  romana»;  pero  se.permiten.todos  Ios- 
cultos.  . 


BrENTAs — Las  rentas  actuales  del  EBtadó  así  comasas-^ 
gastos,' no  alcanzan  a  $  100,000,  provenientes  de  impues- 
to directo*  i  derechos  de  consumo. . 


D£UDA-r-I7o  la  tiene  el  Estado  de. consideración.. 


lN8TBüoa(»ir^-- Adelanta  bastante  este  importante  ra- 
mo social,  pero  debieran  hacerse  mayores  esfuerzos  por 
su  progreso»  En  Santamartahai  nu: colejio  público  i. una 
imprenta^  i*en  Kiohacha  dos  imprentas  i  una  buena  es- 
cuela de  mujeres.  También- hai  un»  teatro*  aquíy  íauuí 
magnifico  hospital  en  Santamarta.-. 


-  :«e— 

Hai  QBenelas  d»  priu«rafr-le£ras^«B..  k)8*di»tritog.  . 

SiBTiMA  m£tbi(Xk-E1  flnisDu»  de^la  Ujqíímiu 

RAfiSür^stá  jnui  dú^eraifioada  ésta  ppr.Ia  iMsoIa  d^I 
espaíSsli  primitivo^  el  indio  i  el  n^gro  veiiido  de  laaceetaB 
.«feiMsasy  por  lo  que  no^presenta  na  tipo  uniforme*  Hai 
'  empero»  blaacoBpuroaijnaehos  mestíso»*^ 

^  ■■  ■  ■■  ■ ' 

ClaflDK» — Las  vito  ^ftavialeai  maritíima  del  Estado- 
son  baenaS)'  i  aaa  podria^mejocarlas  o  adapibar  otras  al  uso 
ordinario  por  medio  de  canalizaciones:  Üaeiles  i  mui  pro- 
Teehosas,  oómo  la  de  loe  oafios  Benegada  i  san  Antonio? 
%ne  ponen  en  comunicación  el  Magdalenaoon  el  Atláutieo. 

Los  caminos  de  la  serranía  son  irakísimos. 

St  Estado  del  Magdalena  ganana  mucho  para  %m 
luana  administración  i  pro^i:esode  su  comercié,  si  logra- 
se abrir  las  tres  vías  interiores  siguientes :.  la  de  Santa- 
nia«la«al  ralle  da  Upar;.la.delriyaUe^<le  •Up^pal1Mag- 
4áIena  por  el  César,  i  la.del>¥alle:de  Upar  a  Biohaeba 
por  el  antigno^uMton  san  Juaik^Ooaellasisatrasformaria 
el  Estado  completamente. . 

El  Magdalena  es  hoi  bíi¿  dudaJaiiaej^N»  vía  de  comn^ 
aióacion  que- tiene  eB  Estado^.peiiO'apénaar.supleasuS' 
neeesidades  pon* la  parte  del.  ({X;i..es- necesario  -comunicar, 
su  eeniro  «on-Biohacha-poritierra,  i  abrir  salida  amplía, 
alaagricolturai  a  los  ganados  dd  iníerioR 

Bbpbsssntagioic — EL  Magdalena  manda  al-  Oongreso» 
jeneval  8  Senadores  plenipotenciarioslliastaS  Bepresen- 
iantes,  segnn  B«t  población.. 

AyrleiilliMrft'  I  ■MWiwfacUnraak 

Los  productos  mas  notebles  base  de  la  subsistencia» 
del  pueblo  son  maiz,  yucaf^papas,  frísoles,  apio,  auya- 
mas, trigo,  arroz,  garbanzo^^  arvejas,,  plátanos,  anis,  al*- 
godon,  marfil  yejetal,  cebollas,  ajps^  azúcar,  panela,, 
aguardiente,  café,  cacao  i  gran  cantidad  dé  resinas,  tintu- 
ras i  maderas  sacadas  de  los  bosques,  como,  palo  brasil, 
palo  mora,  dividivi  &.^ 

En  la  Ciénaga  i  otros  puntos  del  Estado  Hai  planta- 
eiones de tabaoo^qjue prometen  muchoal^omeroio.- EnJa^ 
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parte  ¿«I  K.  én  i«8  fiHferentet  flltnrtts  de  la.6ierriaiOTada 
pneden  obtenerse  a  favor  d«  un  fácil  cnitivo  todos  loB 
productos  véjetalesde  todoB  los  climas. 

Acia  la  parte  de  Ocaíia,  las  familias  pobres  mannfac- 
ttrran  lienzos  de  algodón,  manaa  de  lana  e  bila,  mantas, 
manteles,  toallas,  eneiges  bien  ñnos,  sombreroa  de  nacu- 
ma i  de  palma  comiin,4aIpargata8,  sogas  i  sacos  de  fique, 
sillas  de  montar,  cinchas,  cordobanes,  suelas,  oonserrasi 
cigarros  perfectamente  labrados  a  estilo  de  los  habanos ; 
mas  llodo  esto  én  peqnéfia  cantidad,  i  debido  mas  al  fenio 
ittdnstrial  de  sus  habitantes,  (^ne  a  las  combinaoioaaes 
de  un  trabajo  fabril  bien  organizado. 

Muchos  de  los  attfoulos  del  uso  oomiají  de  la  vida  ae 
reeiben  del  ^stranjero. 

^^Tiéfle  el  Estado  tres  órdenes  prÍDeipales  de  imdoa- 
tfia  i  por  consiguiente  de  tráfico,  según  la  situación  de 
*  sus  senderos.  Santamarta  es  esencialmente  comercial,  i  se 
alimenta  del  tráfico  entre  el  interior  de  la  Bepública  i  el 
estranjero,  sacando  fuertes  rendimientos  de  la  navegación 
i  de  las  comisiones  mercantiles.  Empero  empieza  a  e^to- 
blecerse  con  buen  éxito  el  cnitivo  del  tabaco  en  la  ciénn- 
ga;  tiene  ricas  minas  de  oro,  cobre  i  otroe  mtetalea  que 
comienza  a  esplotar,  i  hace  alguna  esportacion  de  dividi- 
vi, café,  cueros,  ron,  maderas  de  tinte  i  otros  articules  de 
poca  importancia.  Valle  de  Upar  i  Ohiríguaná  que  cona- 
tituyen  el  interior  ctel  Esitado,  viven  de  la  ganadería^  que 
es  abundante,  pero  carecen  de  comunicación  para  dÍEurlea 
fácil  salida  a  sus  ganados,  escepto  acia  Mompos  i  parte 
de  Eriohacha.  De  la  itntiffi^^  provincia  de  este  nombre  i 
la  parte  alta  del  valle  de  HDpar,  se  estraen  el  brasil,  el 
brasiletc,  «campeche,  mom  i  otras  maderas  de  tinte,  asi 
como,  un  escelente  dividivi  cuya  esportacion  se  hace  por 
Biohacha  por  una  sutoa  anual  que  no  baja  de  $  400,000. 
Entre  los  ÍMstrítos  de  la  antigua  Ocafia  que  han  enttrado 
en  la  composición  del  Esti^do,  el  de  Asnaclúea  prodjDce 
un  tabaco  dé  superior  calidad,  que  se  lleva  a  Europa;  i 
tu  algunos  otros  se  estrae  marfil  vejetal,  caucho  i  varios 
jDtros  frutos  naturales^  también  para  la  esportacion. 

"El  territorio  de  la  Goajira,  cuya  poolaeion  salvaje 
^e  Célenla  en  50,000  habitantes  produce  magníficos  ca- 
biáUos/^l  de  mui buenacalidad,  aágunaa pSides^ madéuas 
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i  i'QBlnas.  Este  Sstado  es  d  mas  a  propósito  para  la  colo- 
uizacion  por  su  hermosa  i  rica  rejíon  de-  Sierranevada) 
propia  para  un  admirable  cultivo  de  cafó,  trigo  i  jéneros 
alimenticios ;  i  en  cuyas  faldas  como  en  las  montañas  que 
limitan  a  Eiohacha,  pueden  esplotarse  mui  ricas  minas  de 
oro,  de  aluvión  i  de  veta,  uUa  i  otros  metales.  La  espor- 
tacion  total  del  Estado  en  maderas  de  tinte,  dividivi, 
caeros,  Qafé  i  otros  artículos  puede  estimarse  con  justicia 
en  $  500,000. 

^^  Si  el  Estado  llega  a  lograr  la  reducción  pacífica  de 
la  Goajira,  elevando  a  130,000  almas  su  población  civi- 
lizada; i  si  establece  sólidamente  la  inmigración  europea, 
puede  alcanzai'  un  inmenso  desarrollo  en  todos  los  gran- 
des ramos  de  la  industria,  porque  euenta  con  los  mejo- 
res elementos  naturales." 


PARTE  TOPOORAFIOA. 

m 

Composición  territorial. 

El  Estado  del  Magdalena  se  compone  de  las  antiguas 

SOYÍncias  de  Riohacha,  Santamarta  i  Yalledupar,  i  de 
3  distritos  antes  pertenecientes  ala  de  Ocaña,  ae  Agua- 
chica,  Anjeles,  Loma  de  Corredor,  Loma  de  indíjenas, 
Fuertonacional,  Biodeoro,  san  Bernardo,  Simaña  i  Ta- 
malameque.  * 

El  Estado  del  Mamalona  tiene  pues  3  ciudades,  7  vi- 
llas i  59  entre  distritos  i  aldeas.  lie  aquí  los  datos  que 
hemos  podido  reunir  a  cerca  de  ellos. 

AouACHioA,  acia  el  Magdalena.  Habitantes  701 ;  me- 
tros sobre  el  mar  165 ;  temperatura  media  del  termóme- 
tro centígrado  26.<> 

Ahjeleb,  entro  el  Lebrija  i  la  cordillera.  Habitantes 
161 :  metros  sobre  el  mar  151 ;  temperatura  27^. 

Atahqubb,  en  el  Yalledapar.  Habitantes  381. 

Bboebbil,  a  orillas  del  Mai*aca.  Habitantes  492. 

Badillo,  en  el  Yalledupar.  Habitantes  1,098. 

Banco,  en  la  confluencia  del  [Cesar  i  el  Magdalena. 
Habitantes  1,070. 

Babbahgas,  sobre  el  Biohacha.  Habitantes  1,786. 

*  Es  de  advertir  que  solo  por  cumplir  con  lo  que  dispone  la  Ici  de  1 5 
d«  junio  de  1867,  os  que  ponemos  a  los  distritos  áfi  Riodeoro  i  Loma  de 
indQenas  como  pertenecientes  al  Magdalena,  pues  eridentemente  est&a 
fa«r»  de  au  limite  natural  con  Santander. 
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BoüiDAy  a  orillas  del  Atlántico.  Loe  bondas  se  hieíe^ 
)*on  célebres  en  tiempo  de  la  conquista  por  la  resistencin^ 
que  opusieron  a  los  espafioles.  Habitantes  325; 

Camabonxs,  cerca  de  la  costa  i  a  orillas  del  rio  llamado 
aaí.  Habitantes  1,183. 

Ciénaga  (san  Juan  de  la)  villa,  a  orillas,  del  mar  i 
cerca  de  la  ciénaga  de  Santamarta;  fué  doctrina  i  redno* 
e!on  de  los  ireUjiosofl  de  santo  Domingo.  Bus  yecinos  tie- 
nen fama  de  belicosos.  Habitantes  5,078. 

CsisRO  (de  san  Antonio)  villa,  cerca  del  Magdalena 
i  en  la  ciénaga  de  su  nombre.  Habitantes  3,084. 

OoTOTAmA  (san  Antonio  de).  Habitantes  136. 

Chikichagüa,  en  la  ciénaga  de  Zapatosa.  Habitan*» 
tes  68L 

CnnuQUAiíÁ,  villa,  cerca  del  Cesar.  Tiene  un  templo 
con  convento,  i  cria  ganados  en  sus  terrenos  fértiles  illa- 
nos  ;  comercia  en  cacao.  Habitantes  3,576. 

Chorrera,  en  el  camino  del  Yalledupar  a  Biohacha.. 
Habitantes  401. 

DmuLLA,  puerto  de  mar  de  orden  mui  secundario  en 
la  antigua  Eiohacba.  Habitantes  487. 

EspiRiTüSANTo,  en  el  Yalledupar.  Habitantes  630. 

FoNSEOA,  en  el  camino  del  Y  alledupar  a  Riohacha. 
Habitantes  2,120. 

FuKDAoioN  (san  Carlos  de)  a  orillas  del  rio  san  6e^ 
bafitian.  Habitantes  217. 

Gaira,  sobre  el  Atlántico  en  la  costa  de  la  ensenada 
de  la  ciénaga.  Era  puerto  mui  visitado  en  tiempo  de  la 
eolonia  por  los  buques  que  hacían  el  contrabando ;  fué 
doctrina  de  los  dominicanos.  Habitantes  589. 

GuAiMARO,  cerca  del  Magdalena  en  la  embocadura 
del  cafio  Kenegados.  Habitantes  1,106. 

GüAMAL,  a  orillas  del  Magdalena.  Habit4uites  1,877« 

Hkredia,  acia  el  Magdalena  cerca  de  la  ciénaga  de 
Sapayan.  Habitantes  1,910.  1 

Jaoxta,  cerca  del  caño  Paujil.  Habitantes  52é. 

LoHA  DE  ooRitEDOR,  CU  uua  isla  del  Lebrija.  Habitan*^^ 
tes  401 ;  metros  sobre  el  mar  145 ;  temperatura  media 
del  termómetro  centígrado  27.** 

Loma  de  indi  jen  as.  en  una  altura,  fuera  del  limita 
arcifinio  del  Estado.  Habitantes  513 ;  metros  sobre  el 
mar  1,307  7;  temperatura  21.» 

Mahatoco,  a  orillas  del  mar.  Habitantes  343. 
^  Marocaso,  a  orillas  del  Bancheiia,  nombrado  despmea 
Hiohacha.  Habitantes  93. 
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Mkdiajluva,  ]paeblo  del  antiguo  owton  san  Jatai  de 
la  Oiénaga.  Habitantes  529. 

Molino,  acia  la  cordillera.  Habitantes  1,246. 

MoB£NO,  acia  el  interior  i  al  &\xr  de  Bioliacba.  Habi- 
tantes 772. 

Palmiba  o  Tobo,  sobre  el  Madrevieja,  cerca  del  Cesar. 
Habitantes  294. 

Paso,  cerca  también  del  Cesar.  Habitantes  779. 

Paz,  en  el  valle  de  Upar.  Habitantes  837. 

Peñoií,  cerca  del  Magdalena.  Habitantes  2,027. 

Pinto,  junto  al  Magdalena  i  enfrente  de  la  boca  de 
Tacaloa.  Habitantes  367. 

PivijAi,  a  orillas  de  un  caCío  que  se  comunica  con  el 
Magdalena  i  no  lejos  de  la  ciénaga  de  san  Antonio.  Ha- 
bitantes 1,525. 

P14AT0,  villa,  a  orillas'  del  Magdalena.  Habitan- 
tes 1,516. 

PüfiBLovxEJo,  a  orillas  de  la  ciénaga  de  Santamaría. 
Habitantes  1,224. 

PüEBTONAoiONAL,  cerca  del  Magdalena.  Habitantes 
420 ;  metros  spbre  el  mar  130  ;  temperatura  media  del 
termómetro  centígrado  27,<» 

E^MOLiNO,  villa,  sobre  el  Magdalena.  Habitantes 
2,020. 

EioPEOBO,  en  un  Uanito  a  orillas  del  rio  de  su  nom- 
bre, i  fuera  del  límite  arcifínio  del  Estado.  Habitantes 
r,372 ;  metros  sobre  el  mar ;  temperatura  mjedia  del 
termómetro  centígrado  22.^ 

KioHAOHA,  ciudad,  antigua  capital  de  la  provincia  de 
BXk  nombre.  Fundóla  N".  Fredeman  en  1545  sobre  la  em- 
bocadura del  Kancheria  o  Eiohacha  en  el  Atlántico ;  su 
puerto  es  mas  peligroso  que  seguro,  pero, lo  frecuentan 
bastante  los  buques  mercantes.  Asiento  de  aduana  nacio- 
nal ;  primero  se  la  llamó  Nueeti-a  Scílora  de  las  Nieves  de 
Biohacha,  i  después  Eemedios  de  Biohacha,  i  ha  sido 
aiempre  nombrada  por  su  pesquería  de  perlas  i  carel. 
Bnfrié  mucho  al  principio  por  las  invasiones  de  los  góa* 
jiros,  cuya  vecindad  era  un  obstáculo  para  que  progre- 
sara, parece  que  al  principio  la  ciudad  no  era  sino  una 
ranchería  que  Servia  para  la  pesca  de  perlas,  i  que  des- 
pués se  trasladó  al  lugar  que  hoi  tiene.  Riohacha  fué  in- 
<5endiadapor  el  pirata  Drake  en  1596.  En  1820  fué  tam- 
bién entregada  a  las  llamas  por  las  tropas  sublevadas 
de  la  Ujion  irlandesa.  Es  la  patria  del  jeneral  José  Pa- 
dilla. Habitantes  3,081, 
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KosARio,  cerca  déla  cordillera.  Habitantes  186. 

Si^LAMiNA  (tal  vez  antes  Sitioviejo).  Habitantes  44Í9-- 

Saloa,  corea  de  la  laguna  de  Zapatosa.  Habitantes  170. 

San  bernardo,  corea  del  Magdalena.  Habitantes 
244;  metros  sobre  el  mar  140;  temperatura  media  del 
termómetro  centígrado  2t.o 

San  oenon,  cerca  del  Magdalena.  Habitantes  813. 

San  FERNANDO,  a  orillas  del  Magdalena.  Habitan- 
tes 419. 

.  San  JUAN  DK  CESAR,  villa,  pueblo  pequeño,  situado 
en  un  llano  i  con  temperatura  bellísima.  Le  queda  jun- 
to el  rio  Cesar.  Habitantes  2,550. 

San  MIGUEL.  Habitantes  116. 

San  SEBASTIAN  (de  Santamarta)  sobre  el  Magdalena, 
casi  frente  a  Mompos.  Habitantes  800. 

San  SEBASTIAN  (del  valle  de  Upar).  Habitantes  333. 

Santa  Ana,  sobre  el  Magdalena.  Habitantes  708. 

Santamarta,  ciudad,  capital  del  Estado  i  residencia 
del  obispo  de  la  diócesis  ;  tiene  un  buen  puerto  defen- 
dido por  las  fortalezas  del  Morro,  Betin  i  santa  Bárbara. 
Fué  fundada  por  Rodrigo  Bastidas  en  1525,  a  orillas  del 
Manzanares  o  Mamatoco  en  una  playa  de  arena  salitro- 
sa. Es  de  clima  mni  cálido  i  aun  enfermizo,  escepto 
cuando  soplan  las  brisas  fuertes,  las  cuales  principian  en 
diciembre.  Fué  asiento  de  conquista  en  tiempo  de  la  co- 
lonia. Sus  calles  son  estrechas  i  arenosas,  pero  rectas. 
Su  catedral  es  bastante  buena ;  tiene  dos  parroíjuias  i 
dos  conventos,  cii  uno  de  los  cuales  habitó  san  Luis  Bel- 
tran ;  tiene  también  un  seminario  i  una  aduana,  una 
plaza  de  armas  i  otra  de  carnicería  fundada  para  mer- 
cado sobre  un  lago  secado  recientemente.  En  sus  inme- 
diaciones corre  el  rio  Gaira  de  cscelentes  aguas.  Su 
puerto  es  bien  concurrido  por  los  buques  que  cruzan  en- 
tre las  Antillas.  De  resultas  del  terremoto  de  22  de 
mayo  de  1834  se  arruinaron  en  ella  algunos  edificios. 
En  las  inmediaciones  de  Santamarta,  en  la  hacienda  do 
san  Pedro,  murió  el  Libertador  Simón  Bolivar.  Habi- 
tantes 4,340. 

SiMAÑA,  en  la  embocadura  del  rio  de  su  nombre.  Ha- 
bitantes 684 ;  metros  sobro  el  mar  146 ;  temperatura 
media  del  termómetro  cenógrado  27®. 

SioTioNüBvo,  cerca  del  Miagdalena.  Habitantes  2,501. 
Soldado.  Habitantes  210. 
Tablazo,  cerca  de  Molino.  Habitaíites  718. 
Taganga,  a  orillas  del  Atlántico.  Habitantes  ITT. 


-  609  -  L.ri 

Taií  ALAMEQiTB  (llamada  áúles  san  Bartolomé  de  las 
Palmas)  villa,  fundada  en  1544  por  Lorenzo  Martin  en 
el  sitio  en  que  estuvo  el  pueblo  de  Barbudo,  fundado  en 
1539  por  Quesada,  el  cual  le  puso  este  nombre  por  te- 
ner barbas  su  cacique,  hecho  raro  entre  los  indios.  Está 
Támalamoque  en  un  valle  rodeado  de  abundantes  pastos ; 
estableció  en  ella  una  colonia  de  espafioles  el  capitán 
Luis  Manj arres,  i  después  la  mejoró  i  elevó  al  rango  de 
villa  Bartolomé  Dávila,  año  do  4561.  Si^  clima  es  mui 
cálido.  Habitantes  726 ;  metros  sobre  el  mar  133 ;  tem- 
peratur  media  del  termómetro  centígrado  27®. 

Tenerife,  cerca  de  la  ciénaga  de  Sapayan.  Habitan- 
tes 2,011. 

ToMARAzoN.  Habitantes  820. 

Tupes,  en  el  Valledupar.  Habitantes  446. 

Ueumtta,  cerca  de  Molino.  Habitantes  450. 

Valencia.de  Jesús,  villa,  en  el  valle  de  Upar.  Ha- 
bitantes 640. 

Valledupar,  ciudad,  capital  en  otro  tiempo  de  la 

S'ovincia  de  su  nombre.  Fundóla  en  1550  a  orillas  del 
uatapori  Miguel  Díaz  Armendariz.   Hoi  está  bastante 
arruinada.  Su  clima  es  cálido  i  húmedo  i  en  su  distrito 
hai  minas  de  plata,  cobre  i  plomo.  Habitantes  2,970. 
Venados,  cerca  del  Garupal.  Habitantes  179. 
ViLLANUEVA,  ccrca  de  Molino.  Habitantes  999. 
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úe  loi  fierros  piinclpalet  del  £ttade. 
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Oorronegro. ,^^ 3,788 

JurifidUicionet 2,766 

Cerro  Bobalf 2,055 

Cerro  T.egeüra 1,600 

Cerro  Torra 1,800 

8¡crraneTada,  mayor  culminancla «...  7,926 
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ESTADO  DE  BOLÍVAR. 


PARTE  FI8I0A. 

I. 

Situación* 

El  Estado  de  Bolívar  se  encuentra  entre  los  7^  9' 
30"  i  11<»  7'  de  latitud  N,  i  ewtre  O»  26'  de  lonjitud  orien- 
tal i  2^  14'  de  lonjitud  occidental  del  meridiano  de 

Bogotá. 

li. 

Estension. 

El  Estado  de  Bolívar  tiene  700  miriámetros  cuadra- 
dos. De  éstos: 

400  son  baldíos ;  i 
300  Doblados. 
El  perínaetro  del  Estaao  es  de  149  5  miriámetros  dis- 
tribuidos así :  ' 

Sobre  la  frontera  de  Santander 3  5 

Sobre  la  del  Magdalena 48 

Sobre  el  Atlántico 45 

Sobre  la  frontera  de  Antioquia. . .  • «  53 
El  mayor  largo  del  Estado  desde  las  cabeceras  del 
rio  Miztata  bástala  boca.de  Cemza  en  el  Atlántico,  es  46, 5 
miriámetros ;  i  el  mayor  ancho  desde  frente  a  Tamalame' 
que  en  el  Magdalena,  hasta  las  cabeceras  del  rio  Arbolete, 
de  27,  75. 
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El.  terreno  ea  lo  jeneral  puede  clasificarse «9i : 

De  llano 296-   ^JSÜSSSS! 

Do  mesas ^  . .  •  • . 

D^  cerros 232: 

aJq  paramos •••••«•••••«■^•••a 

De  anegadizos ^ . « «  157 

De  ciénagas  i  jagimaft & 

D#  Í8la&.  • . « 9 

El  Estado  de  Bolirar  puede  pues  abrigar  en  su  seno- 
Basta  7  millones  de  habitantes. 

III.. 

Poblacton..- 

Lapobláeion  del  pais  que  compone  h'oi  elEst^dó  dé.^* 
Bolívar,  según  el  censo  de  IStS,  era  de ... .  191,708 
I  según  el  de  1861,  de 182,157 

Díminucioi^en  ocho  afios  en  esta  virtud  9,551 ' 
Este  es  el  único  Estado  en  toda  la  Union  en  que  so 
observa  ua  hecho  semejante ;  poc  lo  que  si  fuesen  acep- 
tables las  regla&dcl  decrecimiento  déla  población  de  un 
pueblo,  en  la  misma  proporcioü  rigurosa  que  las  de  sn 
crecimiento,  bastarían  monos  de  dos  siglos  para  que  de* 
sapareciesen  por  completo  lo6  bolivianos  de  la  familia  co-- 
lombiana.  Cuál  sea  la  causa  de  este  fenómeno  singular,, 
nosotros  no  podemos  de<¿rlQ,  salvo  al^un  error  muí  pro- 
bable en  el  censo  de  1851.  El  clima  i  las  razas  de  ÉoÜ- 
var,  puede  decirse  que.  son  en  jeiieral  idéntioos  a  los  de 
Panamá  i  Magdalena,. donde  no  sucede  lo  mismo;  aun- 
Gue  si  es  cierto  que  el  desarrollo  dé  la  población  en  el 
ultimo  está  marcado  por  ua  período  muí  lento,  i  casi, 
pvóiimo  a  producir  mas>  tarde  el  mismo  alarmante  he- 
cho que  en  Bolívar. 

Es  sí  una  cosa  averiguada,  que  <h\  las  partes  cálida&- 
de  Améma  la  vida,  del  h.<miibre  es  mas  rápida  aunque 
mas  temprano  su  desarrollo;  pei'o-oasi  puede  decirse 
que  ni  encías  bajas  hoyafi del  Oaucatui  del  Magdalena,  ni 
en  ningún  ralle  .ardietíte. i. habitadlo  del^irnterior,  inclusi- 
ve el  ratia,  acontece  lo  mismo»  |. Serán  nueskas  costas 
atláaticas  díe  peores  condiciones  salutíferas  que  el  resto 
del  paia?  ¿Tendrán  las  costumbres  populares  én  las  in- 
mediaciones del  mar,  una  influencia  muí  marcada  en  la. 
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dboftddntía  de  ituetilm  espeoie  ?  j  J[abr4  en-  Bolívar  oaa 
tasa  naiDeiM>9a  eof  vía  de  unfi,  rápida  dejeperaaioíi^  i  Se- 
rán las  nrajeres  de  la  costa  uiónos  fetsua^as  que  las  del 
initerior  i  j  Im»  s^U  Jnál  i  tantas  nnó^re»  q\ie  nai  demae, 
4isfra«dar(m  eíertamente  a  la  {K^lacioa  en  30yfK)0  almas 
^eada  36  Jtiios  f 

KoeoU'oa  nc  acertamoa-a  pesplver  el  pii»&lexna,  i  solo 
enmpKmos  con  el  deber  de  llamar  1»  ateacion  da  nues- 
tros nombres  estudiosee  so^^re  éL 


La  población  del  Eslad^:  seguid  el  censo- de  1851  esta- 
lla dividida  así ; 

Mujere»... .,• *..,.  1>4,170 

Hombre» r ... ... .  »7,98í 


Eseeso  ea  wuj^rea-^ « • .  •  ^^. .  .rr  ^ . .     6,183'  . 


if  ■  ■■ 


La  distribttaiofr  por  edadea  ¿  eoiMÜesMes  eipa^lSa  si- 
guiente ; 

í  Eoiesiástíooa. . .  •  r » • .  •        1S5 

Ecdijiosas^ ^. .         18 

'  Casados^. ..  r 29,802 

Solteree- 72,159 

Jóvene»  i  párvnlbs- . .'.  78^98 
I  Libertos *• .  ^^.^    1\545 


De  ¿mbos  sesos 


La  pobfacioDr  total  dbl  Estado*  puede  calcularse  en; 
1B61 4e'la  manera  siguiente : 

Por  censo  en  1861? .^ 182,15^ 

I&dios- 6i^T.4es  (atfrott)  * . ....  ..^^^      2^000 

p  I.     I   .lia- 

1^,157. 
Decr«eihiPÍento  en  díe2  afióe  (de  IBSl* 
a  1861). supuestas  de  carácter  permanon* 
te  las  causas^  que  han  disminuido  la  po- 
blación, bolmana*  da  18^  a  18dl 9,151 


Total  pcduoi*)»...,  17r>,í)0fr 

Esto^d»  250  bai^itáutes  por  miriámBtro  madradb  to- 

mcmdo  todo  el  territorio;;  pero  tomando  solo  el  habitado 

bk  proporción  es  de  569*  por  miriámetro  cuadrado ;-  esto 

08^  119  habitantefr-mas  por  miriámetro  cuadrado  que  Pa- 

*  Jmb  tribus  ittdfJaeiiM  del  £«tado  de  Bolívar  «on  las  del  Sinú'i  «an  Jor- 
jv,  I  los  indios  do  la  a&tigita  provincia  do  Mompos.  í^taa  áteimos  se  cal- 
eokft-oi».  2^000  ;^.p«ro  respecto  de  los  otros  caveooBUM  de  datos  se^ros.- 
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nam¿,  que  es  el  Estado  de  menos  población  de  Colombia 
a  este  respecto ;  i  2,481  menos  qoe  Santander  que  ea  el 
mas  poblado  bajo  el  mismo  respecto. 

El  Estado  de  Bolívar  pnede  poner  sobre  las  armas 
en  caso  de  guerra  esterior  14,000,  i  en  caso  de  guerra  in- 
terior 7,000.  De  donde  resulta  que  el  Estado  puede  man* 
tener  ordinaríatnente  un  ejército  de  3,000  hombres. 

IT. 

Umites. 

iioó  limites  lenerales  sen : 

Al  K.  con  el  Atlántico ;  al  S.  con  Santander  i  Antio^ 
qnia ;  al  E.  con  el  Magdalena  i  Santander ;  i  al  O.  otra 
Vez  con  el  Atlántico  i  el  Cauca. 

Los  límites  particulares  son 

Cok  el  Magdalena — El  rio  Magdalena^  agaas  abajo, 
desde  la  boca  del  cafio  Chocó  hasta  la  boca  principal  de 
este  rio  conocida  con  el  nombre  de  Ceniza. 

Con  el  Atlántico— Toda  la  parte  de  costa  colombia- 
na comprendida  entre  la  boca  de  Ceniza  i  la  punta 
Arboletes. 

Con  el  Cauca — La  costa  occidental  de  la  ciénaga 
Arbólete^  desde  la  punta  Arboletes  hasta  la  boca  del  no 
de  aquel  nombre ;  éste,  agaas  arriba,  hasta  sus  cabece- 
ras ;  después  las  cumbres  del  ramal  de  la  cordillera 
(Abibe)  que  separa  las  aguas  que  van  al  golfo  de  ürabá 
de  las  que  caen  al  Sinu  (paralelas  a  los  ríos  Suríquí  i 
san  Juan)  pasando  al  O.  del  alto  Ooñrepa^  i  yendo  a  bus- 
car el  morro  Chigurrodó  i  el  alto  Carrizal  en  dirección 
al  S. 

Con  Antioqülíl — ^En  este  Estado  la  línea  que  riene 
de  la  serranía  de  Abibe  toma  en  dirección  S~E.  hasta 
cortar  el  rio  Sin/d  en  frente  de  las  cabeceras  del  Sinu- 
cito  i  la  quebrada  £Jntasalj  yendo  luego  en  busct  del  río 
san  Jorje  en  la  desembocadura  del  río  Matatá.  Aquí 
toma  una  línea  casi  al  S.  en  busca  de  la  cordillera,  en 
donde  nace  el  río  Pegado^  la  cnal  separa  las  aguas  del 
Cauca  de  las  del  san  Jorje.  Sirve  después  de  limite  la 
cumbre  de  esta  larga  cordillera  en  dirección  N-E,  hasta 
perderse  en  las  llanuras  desiertas  i  selvosas  medianeras 
entre  aquellos  ríos.  Demarca  luego  el  limite  jeneral  una 
linea  imajinaría  tirada  al  través  de  estas  selvas  en  la  di- 
rección que  traia  la  cordillera,  hasta  encontrar  la  cié- 


naga  de  san  Lorenzo.  Despuea  de  eata  ciénaga  toma  la 
-Uneael  -caño  Aguada/rai  aguas  arriba,  habita  ^1  caimap^e 
-qae  va  de  Ayapel  a  santa  Lucia,  i  Incgo  todo  el  camiao 
fiasta  dicho  pauto  sobre  la  ribera  del  Cauca.  Pasa  este 
rio  i  toma  la  quebrada  santa  Lucía  hasta  su  oríjen ;  luego 
la  serranía  hasta  la  cabecera  de  la  de  santa  Is^é^l^  o^yas 
aguas  baja  hasta  su  unión  con  las  de  Sifficaná.  En  se- 
guida se  toma  por  los  cerros  para  llegar  al  alto  Sigv^aná 
en  el  camino  de  Guamocó,  i  después  por  los  cerros  de  la 
HAUZa  hasta  encontrar  la  unión  del  rio  Tiqué  con  el 
Cañaveral^;  atraviesa  este  lugar  en  busca  de  las  a^uas 
'  que  bajan  al  rio  Puna  de  la  serranía  del  Sacramento,!  por 
la  cumbre  de  ésta  sigue  hasta  el  cerro  Tamar^  oríjen  del 
rio  do.su  nombre.  Luego  éste  rio,  aguas  abajo,,  hasta  su 
unión  con  el  Ite^  punto  en  el  cual  toman  estas  aguas  el 
nombre  de  Cimitarra ;  poniendo  término  al  lindero  una 
recta  trasada  acia  el  £.  en  busca  de  las  casas  de  Bohóv^ 
quez  sobre  el  Magdalena. 

Con  SAjrrANOBBT--£l  rio  Magdalena,  aguas  abajo, 
desde  las  casas  de  BoJwrquez^  hasta  la  boca  del  cafio 
Choeó  en  el  mismo  rio,  punto  de  partida  de  estos  limites. 

Y, 

r 

Montafias* 

m 

Los  grandes  nudos  de  las  cordilleras  de  Antioquia 
entran  para  terminar  en  el  Estado  de  Bolívar.  Desde  el 
oriente  de  Kemedios  hasta  frente  al  rio  Perico,  corre  pa- 
ralela al  Magdalena  una  cordillera  sur-norte,  que  forma 

.  los  cerros  de  inanea  i  san  Imcos^  i  que  bota  a  un  lado  i  otro 
ramales  sin  fuerza  ni  hermosura,  hasta  que  se  desparrama 
frente  a  Ki^agual  para  desaparecer  totalmente  formando 
antes  loa  cerros  de  la  j?ar/*a,  Cristales^  la  Monda  i  Otea- 
rumoL  La  otra  cordillera,  paralela  a  é^ta,  corre  también 
sur-norte  desde  la  serranía  de  Abibe  hasta  la  ciénaga 
Arboletes,  i  por  entre  los  rios  Sinú  i  León.  Finalmente 
acia  el  centro  hai  otro  ramal  que  se  divide. en  dos  par- 
tes, la  principal  de  las  cuales  se  llama  serjcania  de  san 
Jerónimoj  i  separa  las  hoyas  del  Sinú  i  del  san  Jorie^ 
yendo  a  terminar  mui  rebajada  acia  las  llannras  de  Oo- 
rozal.  La  inferior  separa  las  aguas  dé  san  Jorje  i  el  Cau- 

.  ca  i  va  a  morir  al  S.  de  la  cicuaga  de  Ayapel,  cuyo  nom- 
bre tiene. 


/ 


Fuera  de  éetet  n^  hai  en  «I  Intuido  de  BolÍTmr  ctn» 
amontes  que  «nos  tres  #  enatro  gt*^poB  insigiiificaiitt*  en^ 
tré  eatt  /tiaoEi,  TqIutí^o  í  bmi  FnuieÍ8Co  de  Ad»,  la  cor- 
dittera  qae  eüá  al  erienlie  de  Oartajeaa,  entne  Türbaeo  i 
el  Yotoaik,  las  eolinae  de  Ciepatá  i  «tcai  de  menor  4Soii- 
sidemeioii. 

TI. 

SI  os. 

Los  determinavemoe  «cBpezaodo  poi*  el  O. 

El  rio  Arboleée^  que  arve  para  partir  líaútes  eon  el 
Oanea  i  que  desemboca  en  laoieartí^  del  mismo  nombre. 
Kaee  en  la  serranía  de  Abibe,  i  oe  tiene  mas  importancia 
que  la  indieada. 

Signen  después  varios  inii4rainad06)  procedente»  de 
los  estensos  anegadizales  de  las  sabanas  del  £,  tales  eoii»o 
el  Árro;foboudo  &.•  de  los  cuales  anos  vierten  al  Atlán- 
tico i  otros  ai  Sinú. 

£1  Sinú.  Nace  este  en  el  cerro  de  los  Tpesmorros  ^i 
el  Estado  de  Antioquia,  i  penetra  en  el  de  Bolívar  en  la 
dirección  del  N-E,  recibiendo  por  la  derecha  el  Sinucito^ 
varias  quebradas  i  las  a^uas  de  las  ciénagas  de  Betanci 
i  Tiraina ;  i  por  la  iz(^iuerda  el  Esmeralaa^  el  Yerde^  el 
Nai  i  varios  otros  siñ  nombre,  procedentes  unos  de  la 
serranía  de  Abibe,  i  otros  de  loe  ancgadizales  vecinos.  De 
Timina  para  adelante  tiene  «n  eureoenmarafiado,  traiando 
varios  cirenlos  en  unas  partos,  retrogradando  en  otrasi  for- 
mado varice  cauces  en  las  direccionee  mas  caprichosas  i 
opuestas.  Sinembargo,  a  unos  S  miriámetros  cerca  de  su 
desembocadnra  sejuntan  todas  sus  aguas  en  un  solo  canee, 
nara  desear^r  en  el  puerto  de  Cispata,  pasando  por  san 
Nicolás  de  Bari  i  san  Bernardo  del  Viento,  dosae  cuyo 
punto  corre  paralelo  a  la  costa.  Su  curso  total  es  de  46 
miriámetros  i  recibe  las  agnas  caídas  en  una  esfte^ion  de 
150  miriámetros  cuadrados. 


Después  del  Sinú  vierten  directamente  al  Atlántico 
los  siguientes :  san  AnUmvo^  Pichelinj  Macallepos^  Gua^ 
camayo,  Zarayoaiüo  efe.» 

,  Viene  después  el  llamado  cemal  dd  Diqué^  el  ciial 
no  es  otra  cosa  que  un  brazo  del  Magdalena,  qae  se  des- 
prende en  Barranca  i  va  a  buscar  la  ciénaga  de  la  Cruz, 
después  de  pasar  por  la  del  Gallinazo,  en  ^  dirección  je- 


«i6PÉl  deE^mO.  Eo**8noii«Bo<recifaelwaKQa8d8Tftríflfi 
«qui^rftáfis  i  eafios,  i  eomnoicaiido  eDtve»»  las  ciénans 
^^  Palotal,  Ooroobádo  i  MatimiUa^  defioiBfbaoa;e&^Ia  hmSá 
'de  Mte  ttotnbre^  dnspoes  de  18  miidáiiiet;w0*d;e  «eturao  a 
^o'ménoa* 


Déla  biSik  de  Martamllava  la  boea^htn  lescñnienrleB 
44oa  o  ealIuB :  ArroyovieámmySeoa^  tífnmde^  CbtmaiHa'i 
^  tio  éA  mismo  nombre.  ^ 


El  san  Jignm  nace  en  AAtio^oia  en  él  áUo  del  ^ento  a 
4a  misma  latitud  que  el  Sinú,  i  recibe.porla  isquiej^Iael 
I^^gaiÁ^  qne  parte  Umkes  coa  el  f^ado  vecitto,  la  q«e- 
^ludik  Jkntasalj  los  Conchas  i  ^<mohiías<t  Eambas  iÉomúi' 
tM  i  varios  otros  cuyo  aombre  es  descoKoddo,  pveceden- 
ttes  todos  de  la  serranía  de  san  Jerónimo,  jf  or  m  deireelia 
n*eeibe  el  san  Jorje  AKjhiavurró^  el  Matatíi{(\n% parte  lí- 
mites) otro  rio  Pegadóy  -el  SucWy  san  Pedro  los  dos  xios 
Uré^  unidos,  san  Joeé  de  G<m  i  Juamsí^  procedentes  del 
ramal  q«e  separa  las  voFtientes  del  sao  Jorfe  i  del  Oan- 
'«a;  i  varios  oafios  entre  los  cuales  se  notan  AAgucuiara^ 
ArroyogrGmde^  MochOy  Palotal  san  Jfaáas,  Jíc^anu^ 
(que  es  tf  n  braso  del  Canca)d  Perioo  de  los  cuales  los  tves 
«últimos  'poiien  en  comanÍGacion  las  aguas  de  los  nos 
<9auea  i  san  Jorje, ^el  que  entraal  primero  al -8.  de  Ma- 
jgangué.  La  dirección  \ener$,\  del  san  Jorjoios  al  K-E.  i 
«u  curso  de  lé  miriametros,  pacte  deveAo8'(de  Ayapel 
'para  adelante)  anegados. 

El  Gaitoa  empieza  a  pertenecer  al  Estado  desde  la  -bo- 
•ca  de  la  quebraaa  santa  Lucía,  i  recibe  por  la  derecha  el 
rio  la  liaya^  al  que  tributa  el  Arizá  TÍniendo  de  los  cerros 
de  Inanoa.  De  aqní  para  adelante,  debido  a  lo  plano  del 
tterreno  i  a  los  ane^adizales  que  lo  inundan,  se  forman 
ventre  los  ríos  Magdalena,  Cauca  i  san  Jorie  un  intrincado 
laberinto  decafios  i  ciénagas  de  descripción  difícil,  hasta 
la  boca  Tacaloa,  que  es  el  punto  en  donde  el -Cauca  tri- 
buta sus  aguas  al  Magdalena,  i<lesde<el<enal'todaa  las 
dignas  mencionadas  reunidaó  en  el  canee  de 'este  rio  si- 
guen en  curso  tranquilo  i  determinado  líastaM  Atlántico. 

El  Cai>ea  recorre  en  Bolívar  una^stenáion  de  19  mi- 
ríátuetros,  i  el  Magdalena  una  de  5L 

El  Magdalena  se  bifurca  en  «1  punte  Mnndoálreves 
para  vol^i^efse  a  nnir  ¿unto  a  Eejidor,  deq^oee  de  haber 
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formado  la  eatensa  isla  de  Morales,  que  contiene  vario» 
caños  i  la  ciénaga  de  este  nombre  i  otras  varias  lagunas^ 
Estos  dos  brazos  del  rio  son  igualmente  a  propósito  para 
la  navegación  por  vapor  ;,afinqne  por  locomun  se  prefie- 
re el  brazo  del  E.  En  la  boca  del  cafio  Morroc<H  se  des- 
prende del  Magdalena  el  rio  o  cafio  Papayal^  de  O,  5 
miriámetros  de  largo,  recibe  de^pnes  el  cafio  Mejíi^  i  comn- 
nica  con  las  ciénegas  del  Papayo,  Oseara,  Pajaral  i  Morro- 
coi,  formando  por  el  O.  la  isla  de  Papayal,  mas  larga  pero 
mas  angosta  qne  la  de  Morales. 

En'fa  boca  del  Papayal,  frente  al  pefion,  dispara  el 
Magdalena  otro  gran  brazo,  llamado  de  LóbOj  qne  va  a 
unirse  con  el  Cauca  en  Sitionuevo,  i  que  comunica  con 
el  cayo  Salsipuedeay  otros  i  varias  ciénagas  nuevas.  En- 
tretanto d  mayor  caudal  sigue  recto  alK-O.  en  busca 
de  Mompos  i  boca  Tacaloa. 

De  aquí  hasta  el  mar,  distancia  de  25  miriámetros,  el 
Magdalena  toma  al  N.  franco  con  grandes  repliegues  i 
sin  despedir  de  su  cauce  profundo  mas  que  el  cafio  de  la 
Poza  de  María-Pérez,  que  atraviesa  varias  ciénagas,  re- 
cibe algunos  afluentes  pequ^os,  comunica  con  el  Dique 
i  va  a  buscar  el  Atlántico  sobre  las  costas  del  oeeiden- 
te,  pasando  por  san  Estanislao,  por  el  cual  podrá  abr  iiB& 
acaso  un  canal  de  comunicación. 

De  los  ríos  anteriores  son  navegables  el  Mamalona, 
en  su  totalidad ;  el  Cauca  de-Cáceres  abajo,  i  d  Siná  i 
el  san  Jorje  en  su  parte  inferior,  i  eso  por  embarcaciones, 
no  mui  grandes.  Lo  mismo  puede  decirse  de  todas  la» 
ciénagas  i  esteros. 

Til. 

lAgmias  i  ciénagas* 

Empezando  por  el  S.  son  las  siguientes :  la  de  JBe- 
tancí^  de  mas  de  2  miriámetros  de  largo  i  monos  de  1  de 
ancho;  comunica  con  el.Sinú  por  otra  mas  pequeña  i 
dos  cafíos.  La  de  Timina,  que  recibe  algunos  cafios  i 
comunica  también  con  el  Sinu ;  es  menor  que  la  anterior,, 
pero  mas  ancha.  La  de  Ayapel  o  Luisa  de  2  miriáme- 
tros de  largo  i  casil  de  ancho ;  comunica  con  el  san  Jorje. 

La  de  la  JRaya^  de  forma  bastante  regular ;  tiene 
casi  1  míríámetro  cuadrado.  Kecibe  la  quebrada  san 
Mareos,  i  comimica  con  el  Cauca  por  el  río  de  su  nombre. 

La  de  Simitiy  que  comunica  con  otras  inmedisÉaa 
mas  pequeflas  i  el  Magdalena,  por  medio,  de  caños.. 


1m  dos  de  Plc^mea^  c&bí  igualéis,  qae  (somanican 
-con  el  Cauca  por  medio  ae  cafios. 

En  la  isla  de  Morales  hai  8,  de  las  cuales  la  princi- 
pal es  la  del  mismo  nombre,  que  comunica  por  tres  pun- 
tos con  los  brazos  del  Magdalena  pormedio  de  los  cafios 
Dique,  cafio  de  la  Ciénaga  i  caño  de  la  isla  del  Dique. 

La  Morroeai^  que  comunica  con  el  Magdalena  por  el 
cafio  del  mismo  nombre. 

La  de  Pc^aral^  que  recibe  los  cafios  Pajaral  i  Arenal, 
i  que  comunica  con  el  Magdalena  por  el  cafio  Hondo. 

La  Oscura^  que  comunica  con  el  Magdalena  por  el 
cafio  Oscuro. 

La  Papayal^  que  también  comunica  con  el  Mag- 
dalena. 

Entre  san  Martin  de  Loba  i  Sitioñnevo  hai  5  peque- 
fias  que  comunican  con  el  brazo  de  Loba. 

Al  S.  de  Mompos hai  una  ciénaga  sin  nombre,  del 
miriámetro  de  largo,  que  vierte  al  Magdalena  i  al  rio 
Sienco  o  Sicuco. 

Las  ciénagas  de  la  Cruz^  Jucm-Oimez^  Palotalj 
Larga^  Oqrcooado^  Matunüla  i  otras  al  S.  de  Cartajona, 
que  comunican  con  el  mar  i  contienen  \m  bello  archipié- 
lago de  mas  de  doce  islas.  En  sus  contomos  hai  varias 
poülaciones. 

La  Oallinaso  i  otras  ma»  pequelías  que  comunican 
con  el  cafio  del  Dique. 

.  La  de  Pueblomtev»  de  i  miriámetros  de  largo  i  me- 
nos de  1  de  aneho^  i  en  la  cual  desaguan  varios  cafios. 

Las  demás  eiónagas  no  tienen  importancia  de  nin- 
guna clase. 

Las  partes  bajas  de  las.  hoyas  del  Sinú,  san  Jorje  i 
Cauca,  comprendidas  entro  la  serranía  i  de  Abibe  i  do 
san  Jerónimo,  están  llenas  de  anegadizales  inmensos  que 
dan  al  pais,  durante la^  lluvias  principalmente,  el  aspec- 
to de  un  nutr  interior. 

TIII. 

I«ias. 

Las  formadas  por  el  Magdalena  son  infinitas,  pero 
de  ellas  solo  enumer aremoe  las  siguientes :  la  de  Mora- 
teSj  de  4  miriámetros  de  largo  i  dos  de  ancho ;  contiene* 
varias  ciénagas  i  está  halutaaa.  La  de  Papayal^  mncho^ 
mas  angosta  que  1»  anterior,  pero  de  mas  de  5  miriáme- 
tros de-  lonjitndv  L»  Sbra  i  la  Burras  abajo  de  Tenerife ; 


la  Cotorí;  tres  sotablea  f vente  aOttlfíioar;  te^P^fKem, 
la  Puntagorda^  la  6riuiimcbrOylBiMemM0ii»  i  ú  Oiir«»<?«iii. 
Sobare  la  costa  hfá  también  muchas  por  su  dentella- 
dura;  pero  8oW ]K>iaai>imremos  la  VerdU,  mJSabcmillas  la 
Zambúy  ]a  ArenúUy  ]A€lago€^^  k-de  Mam^  las  klaj»  del 
JiaaariOj  las  de  san  M&mardo  (de  Jas  ctfaleB  las  prinei- 

Poíma^  Cabruna  i  €eicen)  la  .JFuérU  i  ín^r^t^wéíía» 

Pertenecen  también  4il  astado  las  klas  de  san  Am^ 
d/te9  i  Pramdenoi^mm  distantes^  i  qu«  jior  an-aituaoion 
debieran  peiteneeer  a  <PaQamá. 

Costus» 

Empieean  las  de  Bolívar  en  la  boca  deOemza  ^eade 
•  la  cual  contíaiían  al  S-O,  inclnandose  Inego  al  O.  baafea 
la  punta  de  Galerazanba,  distancia  de  83  millas,  donde 
se  encuentran  alganaspeqneftas^i&sig^ifióuites  ensena- 
das-, mui  peligrosas  de  tomarse  |>or  los  bajee  ^oehai 
a  lo  largo  de  la  cesta,  cen&o  sucede  con  la  4|ae  for- 
man los  morros  de  Damas  i  de  Efiaeco,  acia  donde  está 
situado  el  del  Oascabcl,  próximo  a  lá  costa^  i  mas  al  O. 
el  del  Palmarito,  qne  se  avanza  0,5  miríámetros  A  mar 
al  K-0.  del  morro  Pelado,  perteneciente  al  mismo  espa- 
cio. Inmediato  a  este  morro.se  ve  el  cerro  Piajon»  qne 
sirve  de  guia'a  los  navegantes,  en  partk«íiar  para  ooDooer 
la  pnnta  Galera,  sumamente  rasa  i  si:geta  a  ser  cubierta 
por  las  olas  cuando  soplan  brisas  fuertes.  Dicha  punta 
sale  acia  el  O.  8  millas,  tieueen  la  misma  dirección  dife- 
rentes placeres  de  sirena,  i  forma  en  su  parte  sur  un  fon- 
deadero abrigado  de  las  brisas,  lo  mismo  que  en  la  me- 
dianía de  su  entrada  iaislita  Arenas. 

Entre  Galerazamba  i  punta  Oanoas,  en  direccton 
S-0,  hai^l4i  millas,  quedando  en  la  mitad  de  esta  dis- 
tancia el  montecillo  llamado  Bujio  del  Gato,  mui  notable 
por  la  punta  en  que  remata  i  por  los  barrancos  colorados 
que  ofrece  a  la  vista.  Este  espacio  de  costa  es  mui  peli- 
groso por  la  islita  rasa  del  Cascaialy  distante  de  ticra  5 
millas,  i  por  varios  otros  pefiascosque-estruycm  la  costa 
a  continuación,  con  especialidad  los  queforman  el  Kegri- 
Uo,  }>róximo  a  punta  Canoas  i  de  1  milla  de  estension, 
lo  mismo  iiuo  el  nombrado  Cabezo. 

De  diciia  pnjoita  coire  la  «costa  ^Ol  i  lluego  al  &•  4 
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millas )M8ta  las  cofines  Morrillos^  i  lu^go  &|  mas  al  S-0. 
hasta  Carta}eii&  En  la  mediasia  de  las  9k  millas  que 
tieneel  anterior  aspado  de  playa  cubierto  de  manglares, 
se  enettentrala  boca  de  la  ciéoaga  de  Tescas. 

En  todas  las  costas  anotadas  se  observa  que  las  brisas 
soplan  j^ieralmente  de  tieilti  desde  les  once  i  m^dia  dé 
la  noche  en  adelante,  i  de  mar  dedde  la  nneve  a  las  once 
de  la  •  maílana.  También  se  nota  que  desde  la  punta  de 
san  Joan  de  Onia,  siguiendo  la  costa  acia  el  O,  las  brisas 
SOD  sumamente  fuertes  i  a  manera  de  temporales;  i  que 
desde  jnnio  hasta  noriembre  cambian  al  S.  i  al  S^O. 

D^e  Cartajena  sigue  la  oosta  de  la.  lengüeta  sobre 
ense  está  fundada  la  ciudad,  cerca  de  2  millas  en  dirección 
oel  S.  S-0,  variando  luego  acia  el  E.  para  formar  con  el 
4Sontinente  la  parte  setentríonal  o  caldera  del  mismo 
pqerto-  CTna  milla  al  8.  de  la  Lengüeta  se  halla  la  pun- 
ta Borta  de  la  isla  de  Tierrabomba^  siendo  este  espacio, 
.cerrado  artificialmente  por  los  españoles  &a  hostilidad  al 
oomereio  estranjero,  el  eanal  llamado  Bocagrande.  Unas 
4  millas  al  S*  termina  la  isla  de  Tierrabomba,  i  entre  su 
punta  meridional  i  la  setentrional  de  la  isla  Barú>  se  for- 
ma el  canal  Booachiea,  de  algo  mas  de  820  metros  de 
ancho.  Defienden  este  canal  los  castillos  de  san  FeíTian- 
do  i  san  José,  i  es  la  ^nica  <ftitrada  por  donde  pueden 
pasar  buques  grandes  i  seguir  desde  la  parte  meridional 
de  la  foflhia  acia  la  caldera  o  fondeadero  de  Cartajena. 
La  isla  Bará  toca  por  el  K  con  el  continente,  del  que  solo 
la  separa  el  estero  de  Pasacaballos,  navegable  por  canoas. 
A  la  pfirte  marítima  one  haí  «entre  puQta  Canoas  i  Boca- 
firrande  se  la  llama  Playagrande  por  el  placer  de  poco 
fondo  Quo  tíene  en  Éoda  la  distancia  anotada,  en  don- 
de pueae  soltar  sus  anclas  coalquier  clase  de  buque. 
-Como  4  millas  al  O.  de  Boeagranae  está  el  bajo  del  oal- 
médina,  donde  se  han  desgraciado  muchas  embarcaciones. 

La  bahía  de  Cartajena  es  una  de  las  mejores  que  se 
eonooen  eñ  la  costa  setentríonal  de  la  América  del  S, 
regulándose  sn  tot^i  estensiou  de  N.  a  S^  en  mas  de  un 
miriámetro,  i  formando  en^sus  costas  varias  ensenadas. 
To4a  ella  es  de  mucho  fond(»  i  de  buen  tenedero.  En  vis- 
ta de  la  configuración  que  ie  da  la  isla  de  Tierrabomba, 
la  dividen  los  marineros  en  tres  secciones:  la  meridional 
o  primer  bahía,  que  corresponde  a  las  entradas  de  Boca- 
ehiea  i  Pasacaballos^  con  14  a  16  brazas  de  fondo ;  la  d^l 
centaro  a  ocmitinnacion,  o  segunda  bahía,  correspondiente 
a  la  Bocagrande^  con  fondo  algo  mayor ;  i  mas  al  K.  la 
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Deadé  punta  Moafízos  corre  la  coeta  9;^  muías  Al  O. 
S-0.  hasta  punta  del  Tiento,  i  7i  por  el  Bttsmo  hasta 
pauta  Piedras.  I>e  ésta  hai  8  mtllas^  hastar  punta  Bada, 
1  6  mas  hasta  pcuitta  Broqueles^  la  cual  fovma  eon  acue- 
lla la  enseiuMla  de  Rada.  Li^  coeta  .'entrrpiiuita  Piedras  i 
punta  Rada  es  alta  i  escarpada,  i  también  se  halla  obs- 
truida oou  pefLaseoe.  La  cos^^a^de  la  enaei&adaí  por  el  ooo- 
trarió,  es  naja  i  pla^oaa,  teaiesdo  a  tu*  prozMvádad  3^ 
brazas  de  Ibndo ;  pero  sio'  buen  abv%Q.  Á  6^  millas- 
N-0.  de  punta  Pie(ira&  se  encnentra  la  islitii  FuestOy-eon 
solo  1|'  de  estension^  i  notable  por  su» bosques  herrooftOe 
decoraídos  eon  palma»  reales».  Entre  la  punta  Mestizos  i 
la  punta  de  Piedras^  MgRiendk)  la  dirección  de  la  eosta,^ 
i  a  corta  distancia,  ae  ve  un»  sierra^  a  que  pex^teneeen 
los  cerros  de  san  I^icolas  i  de  ManaaniHe»  que  sirven  de 
puntos  de  deinarcaeion. 

A  56  millas- S-O^  de  punta  Broqueles- est&  la  punta- 
Carivana,  baj^  eon  arboledas,  eii*cundada  de  piaras  i- 
mui  conocida  por  el  cerpo  aifilade^  éel  Aguila^que  ae  ele- 
va al  S.  en  tu  proximidad  i  acHi*  le  die^  su  nombre,  lla- 
mándose por  algunos  cabo  del  Águila.  Sebre  ^ta  punta, 
se  enciuentra  el  bajo  de  la  Lavandera^  i  a  2jr  millas  al 
N-O.  el  de  Garvraua;  mas^las  costas  del  Estado  de  Bo- 
lívar 6olo  alcanzan  hasta  punta  Arbeletea,  lüniie  de  la 
ensenada  dé  Toetugon. . 

Puevtos  pTopiámento  dichos  solo  hai  en  el  Estado  eP' 
ie  Sabamlla^  CáHajena  \  Zapote^  el  último  habilitado- 
apenas- para  la  esportacion  ;.  ain^^mbargo,  hai  puntos  mui 
ft^rmosos  donde:'  pueden  establecerse  alguna^,  mni- 
eómodos. . 

Jüpeeto»  del  patil.'^ 


La  mayor  parte- del  territorio  de  Bolívar  es  una  in- 
mensa llanura  anesada^  cortada  acia  el  levante  per 
Tas  aguas  del  Mágdiuenay.e  iaten*umpida  aoia  el  sur  por 
Sdís  estribos  de  loe  grandes  nudos  de  los  cerros  que  vie- 
nen de  Antioquia,  término  de  la  Cordillera  Central,  que* 
en  este  Estado,  antes  de  morir  se  rebaja  considerable- 
Biente,  supliendo  con  ramificaciones,  i  tierra  qyebradaJo» 


que  le  falta  en  elevacioa  i  belleaa.  Este  débil  sistema 
orocráfico  hace  del  Estado  d»  Bolívar  la  parte  mas  pla- 
na 1  acaso  baja  de  la  Uiúon^si  se  esceptúalagranrejion 
oriental^  boi'desierta.  Los  horizontes  son  pues  aqní  an< 
ebo&i  grandiosos;  en  tanto  que  elcaEdalde  agualde 
las  ciéiiaga&  i  callos  i]3ÍLmto&  que  íbrm&n  el  mar,  ejl 
Magdalexkfti  ^1  Cauca»  el  san  Jorje  &.*  hacen  de  este  Es- 
tado vGi  pw  raro  en..el  mundo,  tal  vez  solo  semejante  a 
l4.Pínaoiarea-o  algunos  puntos-  de  la  Snecia. 

Las  orillas  de  estas  lagunas  insalubres  i  desabitadas- 
«B  casi  toda  su  estemion,  están  pobladas  do  boscjites  se- 
evleréSf  repletos  de  fieras^  de  reptilea  enormee  e  insecto» 
poDzoftoeos.  Mas  uita  vez.  descuajadas  las  selvas,  canali- 
zadas las  aguas,  fundadas  algunas  clttdades  i  poblados 
deanimale&  domésticos  los  campos,  Bolívar  vendrá  a 
ser  UQO  de  los  Estados  mas.  ricos-ae  lia  Union  i  de  comur- 
nicadcmeB  mas  fáciles,  ganando  en. utilidad  lo  que  hoi  le 
fslta  en  belleaa  pintoresca  a.  causa  de  sus  ningunos- 
aoeidentes. 

En  lojeneral  las  sabaii^as'del  Estado  de  Bolívar  son 
fértiles,  los  bosques  anegados  i  los  monles  enjutos.  Las 
hojas  de  los- ríos  CaUiea,^inii  i  san  «lorje  están  perdidas- 
eompleüamente  por  los  derrame» de  sus  corrientes»  Acia 
la  parte  de  la  antigua  provineia  de  Mompos  el  terreno 
es  mui  desigual,  cortado  pok*  altas  cordiüeras,  las  que  for- 
man valles  cálidos^  agradable»  sabanas  i  grandes  trechos 
breflosos  i  desapacibles,  todos  entreooskadoa  por  agnas 
estancadas  i  herbosos* 

En  resumen,  insertaremos  aqui  lo  qire  sobre  el  partid 
enlar  dice  el  geógrafo  Boyo :  ^^  Grandes  sabanas  o  llann-- 
ras  fértiles,  bosques  ane^dizos  i  altas  cordilleras  forman 
el  terrenO'  del  Estado^  e?  cnal  está  regado  por  los  ríos 
Magdalena,  Gauea,  san  Jotj^,  Sinú  i  otros»  Las  partee 
del  suelo  vecinas  a  los  ríos  ofrecen  pantanos,  ciénagaa  r 
numerosos  cafios.  Entre  éstos  se  hace  notar  el  de  Loba, 
que  es  nav^able  por  vapores,  i  pone  en  comunicación 
el  Magdalena  con^l  Cauca,  presentando  su  entrada  prin- 
cipal en  la  ribara  ocotdeMal  de  aquel  rio,  frente  a  sii 
confluencia  coa  el  Cesar.  Muchas  de  las  partes  bajas  in- 
mediatas al  mar,  pueden  considerarse  como  grandes  pla- 
tos naturales  de  evaporación  donde  se  cristaliza  ininensa 
cantidad  de  sal  marina,  uno  de  los  objetos  4ecoi)Qepeio< 
qoe  hai  en  el  Estado." 
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Climas  I  KHaciones. 

£1  clima  de  Bolívar  es  variado  como  lo  reqniere  ne* 
ccfiaríamente  su  mucha  estension,  mas  en  lo  jeneral  es 
cálido,  húmedo  i  enfermizo  en  las  partes  bajas  i  anega- 
das, i  seco  i  sano  en  los  terrenos  enjutos  i  bien  ventilados. 
£1  interior  del  £6tado  es  poco  conocido,  pero  se  sabe 
que  las  montañas  que  le  quedan  al  sur  modincan  mucho 
su  temperatura  pues  se  encuentran  valles  frescos  i  saba- 
nas frías.  Igual  influencia  ejercen  las  brisas  del  mar  en 
las  costas,  i  los  vientos  reinantes  en  las  ardientes  hojas 
de  los  ríos. 

El  clima  acia  Mompos,  aunque  mas  ardiente,  no  es 
tan  enfermizo  como  el  de  la  antigua  Cartajena. 

Solo  dos  estaciones  se  conocen  en  el  listado :  la  llu- 
viosa i  la  seca,  que  se  alternan  indefinidamente,  llovien- 
do eso  sí  en  unas  partes  mas  que  en  otras  por  la  infiuen^ 
cia  del  sol  en  los  pantanos,  o  la  vecindad  a  los  bosques 

o  a  las  montañas.  . 

XIII. 

Minerales. 

La  formación  jeolójica  del  Estado  de  Bolívar  no  pa^ 
t^ece  ser  mui  apropósito  para  los  minerales  como  suc^e 
al  Tolima  i  otros  Estados  de  la  ünion  ;  sinembargo,  se 
encuentra  ero  en  Simiti, remate  de  la  Cordillera  Central, 
i  en  el  Sinú  i  sus  inmediaciones.  Se  hallan  también  al- 
gunas minas  ^^pLoata  i  jnedras  preciosas. 

El  yeso  o  sulfate  de  cal  se  encuentra  en  Tnrbana  her- 
mosamente cristalizado.  Mas  hasta  que  no  esplore  el  Es- 
tado una  comisión  científica  no  se  podrán  conocer  todas 
sus  riquezas  en  este  reino  de  la  naturaleza. 

XI F. 

Tejetales. 

Las  selvas  de  la  antigua  provincia  de  Sabanilla,  esto 
es,  entre  la  banda  izquierda  del  Magdalena  i  Cartajena, 
producen  palomera,  infinidad  de  bálsamos  i  resinas^! 
muchas  maderas  de  construcción  i  de  tintura.  En  los 
campos  limpios  i  tierras  de  labor  se  cosecha  el  algodón, 
el  maiz,  la  caña  de  azúcar  i  muchas  clases  de  frutas. 
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En  el  territorio  de  la  antigua  provincia  de  Cartajena, 
como  de  mayor  estension  i  acaso  también  de  mayor  fer- 
tilidad, se  cultivan  ademas  de  lo  indicado,  el  cacao^  el 
café,  el  coco,  el  arroz,  los  frisóles,  el  fíame.  Ja  yuca,  la 
batatal  el  ajonjolí,  de  cuyo  grano  se  estrae  un  hermoso 
aceite  igual  al  célebre  de  almeodras. 

El  tabaco  se  cultiva  hoi  con  mucho  interés,  i  el  mas 
afamado  es  el  del  Carmen,  Mompos  i  sus  inmediaciones. 

Abundan  las  maderas  de  construcción,  ebanistería  i 
tinte,  e  infinidad  de  cortezas  filamentosas  como  la  pita, 
la  majagua  &.*  Hai  también  caucho  en  abundancia, 
gomas,  resinas,  bálsamos,  copaiba  i  tolú,  i  muchas  plan- 
tas ricas  i  útiles  en  la  medicma,  tales  como  el  cedrón,  el 
guaco,  la  zarzaparrilla,  el  sasafras,  la  ipecacuana,  la 
goma  quino,  el  marfil  vejetal  &.*^ 

Él  algodón  se  ha  esportado  siempre  en  Bolívar  en 
alguna  cantidad. 

Entre  las  palmas  se  notan  la  corozo,  de  que  sacan 
manteca  i  aceite ;  la  amarga,  cuyas  hojas  amanera  de 
abanico  aplican  para  cubrir  casas ;  la  dulce  del  Magda- 
lena ;  la  real  de  Salazar,  que  es  la  mas  jigantesca  i  de  la 
cual  sacan  vino  ;  la  píritu,  cubierta  de  espinas  i  de  cuya 
madera  fuerte  i  negra  fabrican  pipas  para  fumar ;  la 
chonta,  de  madera  negra  i  sólida,  pero  también  elástica', 
de  la  cual  se  hacen  arcos  de  flecha ;  la  cabeza  de  negro, 
cuyo  fruto  se  labra  como  el  mai-fil ;  la  noli  que  da  yesca ; 
i  la  palmiche  o  murrapo  cuyo  cogollo  se  come  i  sirve 
para  techar  casas.  De  estas  raras  plantas  suele  haber 
bosques  enteros  en  algunos  parajes  del  Estado. 

£n  materia  de  frutas  se  encuentran  naranjas,  limas, 
nísperos,  anones,  guayabas,  ciruelas  (de  muchas  especies) 
sandias,  melones,  aguacates,  zapotes,  pinas,  mamones, 
mangos  &.* 

Lo&  pastos  en  Ip  jeneral  son  bien  afamados. 

XV. 

Animales. 

Siendo  mui  notable  la  fertilidad  del  suelo  boliviano, 
se  hallan  en  los  campos  grandes  manadas  de  ganado  va- 
cuno, cuya  industria  es  bastante  lucrativa,  apesar  de  que 
las  inundaciones  de  los  rios  Magdalena  i  .Cauca  suelen 
hacer  perecer  algunas  cantidades  al  año.  Hai  bastantes 
caballos  i  mucho  ganado  cabruno  i  de  cerda.  Los  asnos, 
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prinoipalmeTite  en  la  antigua  provincia  de  Cártajéna^. 
semejantes  a  los  de  Arabia,  son  mni  fuertes  i  se  nsaa 
para  montar  i  como  acémilas.. 

Los  animales  feroces  mas  notable»  son  el  tigre  i  el 
caimán.  Hai  también  leopardos,  iabaliea,  corros,  mapn- 
ritis,  armadillos,  JiericosliieroB^araillas,  venados,  coneíos, 
monos,  grandes  cientopies,  serpientes  de  cascabel,  víbo-^ 
ras  i  corales  mui  venenosas,  Inosquitos  de  nn  tamaño 
enorme  i  de  picadura  mol  esta,  matablancas,  piques  i  otra 
infinidad  de  insectos  i  diferentes  clases  de  polillas  qne 
todo  lo  destruyen.  Se  encuentran  también  numerosas 
tropas  de  murciélagos>  llamados  vampiros  porque  chu- 
pan la  sangre  a  las  personas  dormidas;  alacranes,  cuya 
picadura  hace  perder  el  habla  por  algunas  horas,  i  el 
comején,  propio  de  todas  las  tierras  que  bajan  de  700 
metros  soure  el  mar.  Es  mui  común  en  los  esteros  de 
Barú  una  mosca  blanquecina,  casi  imperceptible  i  mui  da- 
nina  llamada  cafifí. 

Los  bosques  están  poblados  de  aves  notables  por  su 
canto  i  por  su  plumaje,  i  entre  las  domesticas  se  cuentan 
muchas  especies.  Hai  t£^mbien  caza  abundante,  i  los  pes- 
cados, tanto  en  el  mar  como  en  los  ríos  i  ciénagas,  son. 
inumerablea  i  deliciosos. 


PARTE  POLITIOA  I  BODNOmCA. 


Historia. 
1. 


El  nombre  del  Estado  de  Bolívar  viene  del  jéneral' 
Simón  Bolivar,  padre  i  libertador  de  cinco  repúblicas  en 
la  América  meridional. 

El  territorio  que  comprende  hoi  el  Estado  de  Bolívar 
no  formaba  al  tiempo  de  la  conquista  un  solo  pais,  sino 
que  estaba  ocupado  por  diferentes  tribus  salvajes,  entre 
las  cuales  eran  las  mas  notables  los  yurbacos  o  turbácea 
por  su  valor,  i  los  del  Sinú  por  las  riquezas  de  los  sepuL- 
cros  que  se  encontraron  en  su  comarca. 
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Después  del  descabrimiento  de  toda  la  co&ta  atlánti- 
ca de  la  Kueva  Granada  por  bastida,  Ojedai  Colon,  pa- 
saron algunoB  años  sin  que  se  pensara  hacer  en  ella  fon^ 
daciones  de  ninguna  clase,  hasta  que  en-  1508  Áloürsa 
de  Ojeda,  el  piloto  Juan  de  la  Cosa  i  Diego  Niciieza  so-' 
licitaron  sinyultaneamente  de  la  corona  el  permiso-  de  es- 
tablecerse de  asienta  en  aquellos  parajes.  Diose  a  Ojeda 
la  gobernación  de  toda  la  costa  ^ranactina  desde  el  caba 
de  la  Vela  hasta  el  golfo  de  TJrabá;  es  decir,  todo  el  li-, 
toral  de  los  Estados  de  Bolívar  i  el  Magdalena,  si  se  es- 
eeptúa  uila  parte  del  última  en  la  península .  Goajira 
(desde  el  caba  de  la  Vela  hasta  el  medio  del  saeo  de  Ma- 
racaibo) ;  i  cúpole  a  l^icueza  desde  el  golfa  de  TJrabá 
hasta  el  cebo  Gracias  a  Dios;  esto  es,  todo  el  literal  del 
Estado  del  Cauca  en  el  Atlántico  i  todo  el  de  Panamá^ 
eon  mas  el  territorio  disputable  que  tiene  la  Kueva  (arra- 
nada en  Centroamérica  desde  el  ria  Doraces  hasta  el  di- 
cho cabo  de  Gracias  a  Dios,-  descubierto  poi?  Colon  en  su^ 
cuarto  i  último  viaje. 

Diose  a  la  parte  de  Ojeda  o  sea  la  oriental,  el  nom-^ 
bre  de  JVueva  Andalucía^  de  manera  que  este  fué  el 
nombre  que  tuvo  el  territorio  que  hoi  forma  los  Estados 
de  Magdalena  i  Bolívar.  La  parte  de  Nicueza  recibió  el 
nombre  de  Castilla  dd  Oto. 

Pasemos  a  ocuparnos  de  la  historia  antigua  del  últi- 
mo de  estos  Estados. 

A  principios  de  1510  salió  de  Santodomingo  el  gober- 
nador Ojedai  vino  a  soltar  anclasen  Codego^isla  quecierra 
en  parte  la  bahía  de  Cartajena,  donde  hizo  requerimientos 
a  los  indios  para  que  se  le  sometiesen  de  buena  voluntad, 
alegando* los  títulos- que  para  ello  traia  déla  corte  de  Es- 
pafia.  Mas  los  indios  le  hicieron  poco  caso,  pues  creían 
que  el  objeto  del  aventurero  era  apoderarse  de  ellos  co- 
mo lo  haDÍa  hecho  afios  atrás  uu^  tal  Cristóbal  de  Guerra,, 
para  llevarlos  a  vender  a  Santodomingo  como  esclavos. 
Atacólos  en  consecuencia  Ojeda  penetrando  hasta  Turba- 
co,  después  de  quemar  algunos  i  de  laeer  como  60  pri- 
sioneros. En  Turbaco-lb  sorpreadieron  los  naturales  i  lo* 
derrotaron  completamente,  quedando  muerto  Jnan  de  la- 
Cosa  i  70  espafüoles mas,  i  no  escapándose  otro  que  Oje- 
da después  de  iDfinftaapíMiaUdades,  Las  mujeres  de  Tur- 
baco  peleaban  al  lado  oe  sus  maridos,  i  éstos  mostraban 
ser  mas  aguerridos  que  los  pusilánimes  pobladores  de 
las  islas. 

Auxiliado  despees  OjiE^da  por  I^icuez»  sorprendió  a^ 
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los  Tarbacos  1  áe  vengó  de  elloB  con  bástente  crneldad. 

Después  de  esto,  pasó  el  gobernador  a  la  isla  Fuerte, 
i  de  allí  a  Tiraba,  limite  de  bu  gobierno,  donde  fundó 
(hoi  en  territorio  del  Estado  del  Cauca)  al  pié  de  unos 
Cerros  a  san  Sebastian  de  Urabá. 

Los  indijenas  de  aquella  parte  eran  antropófagos,  co-* 
mo  todos  los  de  la  raza  caribe,  miíi  valientes,  i  usaban  en 
sus  combates  flechas  envenenadas;  i  como  Ojeda  i  sus 
Compañeros  no  cesaban  de  pillarlos  i  de  cojerlos  prisio- 
neros para  venderlos  como  esclavos,  les  pusieron  sitio  en 
el  mismo  san  Sebastian.  Pronto  fué  herido  Ojeda  en  una 
celada  que  le  pusieron  los  indios,  i  hubiera  muerto  de  la 
herida  hecha  con  una  flecha  envenenada,  si  no  hubiera 
ocurrido  al  medio  de  hacérsela  cauterizar  con  un  hierro 
candente.  Dio  esto  por  resultado  el  abandono  de  la  nueva 
ciudad,  la  segunda  que  se  intentó  fundar  en  la  !N ueva  Gra- 
nada, pues  la  primera  había  sido  Veraguas;  i  Ojeda  mu- 
rió casi  de  miseria  en  Sautodomingo,  denpues  de  haber 
tenido  la  gloria  de  ser  uno  de  los  compañeros  del  inmor- 
tal Cristóbal  Colon. 

Despires  de  Ojeda  vino  a  san  Sebastian  el  Bachiller 
Enciso,  quien  tocó  primero  en  la  bahía  de  Cartajena  i  en 
el  Sinú,  para  recojer  víveres,  rehacer  sus  embarcaciones 
i.buscar  algún  oro;  mas  al  entrar  a  san  Sebastian  perdió, 
encallado j  el  mas  grande  de  sus  buques  junto  con  los 
animales  de  cria  i  las  semillas  que  traia  para  colonizar* 
Los  indios  lo  recibieron  de  gueira,  i  san  Sebastian  mis- 
ino habia  sido  arrasado  hasta  sus  simiei.tos  por  los  natu- 
rales. Abandonóse  ptíes  la  colonia  por  otros'parajes  mas 
seguros;  i  no  obstante  el  haberse  corrido  de  entonces  acá- 
850  años,  éstos  permanecen  lo  mismo  que  entonces,  i  repu- 
tándose todavía  como  dueño  i  señor  de  ellos  al  bravo  da- 
rien,  cuyas  tribus  mas  notables  son  las  de  los  cunus  i  cai- 
manes. La  civilización  a  pesar  de  su  gran  fuerzai  de  sn 
mucho  poder,  no  ha  hecho  por  ellos  mas  que  cambiarles 
la  flecha  de  sus  mayores  poj*  la  escopeta  de  las  fábricas 
inglesas,  comprada  con  carei  o  cacao. 

Después  de  Enciso  visitó  las  costas  xlel  Estado  de  Bo- 
lívar Eodrigo  de  Colmenares,  despachado  de  Santodo* 
mingo  con  víveres  i  jen  te  en  auxilio  del  gobernador  Ni- 
cueza.  Entró  el  tal  Colmenares  en  octubre  o  noviembire 
de  1510  en  Gaira,  donde  sufrió  un  descalabro  por  parte 
de  los  indiienas ;  i  pasando  adelante  penetró  a  las  ruinas 
de  san  Sebastian,  siguiendo  luego  su  viaje  a  Castillo 
del  Oro- 
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A  fines  de  1582  zarpó  de  Cádiz  una  flotilla  aventure- 
ra  al  mando  de  don  Pedro  de  Heredia,  a  quien  aoababade 
conceder  la  corona  el  mando  de  la  ooeta  granadina  desde 
la  desembocadura  del  rio  Magdalena  hasta  la  del  rio  Da- 
rién,  hui  Tarena,  por  ser  ésta  la  única  parte  cuyo  gobier- 
no estaba  vacante  a  la  sazón,  o  mejor  dicho,  no  «e  había 
provisto  todavía.  Acompasaban  en  esta  espedioion  a  He- 
redia  Francisco  Cesar,  el  descubridor  de  Antioquia,  i 
muchos  otros  de  los  compañeros  de  Sebastian  Cabot  en 
su  escursion  al  rio  de  la  Plata.  Entró  en  Oartajena  di- 
cha fiotilla  el  14  de  enero  en  1533 ;  aunque  hasta  hoi  es 
punto  que  no  se  ha  averi^ado,  si  fué  Ojeda  o  si  fué  He- 
redia  quien  dio  tal  nombre  a  aquella  bahía,  siendo  lo 
'  probable  que  fuese  el  primero,  i  en  recuerdo  de  Cartaje- 
na  de  España. 

El  desembarco  se  efectuó  el  15  con  poca  resistencia 
de  los  naturales.  Después  pasó  Heredía  ia  Calamar, 
pueblo  que  estaba  rodeado  de  una  estacada  de  ár- 
boles espinosos  coronados  de  calaveras ;  pero  al  cual 
dio  poca  importancia  por  carecer  de  agua  potable* 
Siguióse  a  esto  la  conquista  de  algunos  pueblos  veci- 
nos hasta  la  completa  sumisión  de  los  turbacos,  quie- 
nes no  cedieron  sino  después  de  haber  vencido  a  los  es- 
pañoles en  algunos  encuentros,  i  dado  a  las  llamas  la  ma- 
yor Darte  de  sus  poblaciones. 

Eran  éstas  mui  crecidas,  pues  según  carta  del  mismo 
Heredia  al  rei,  "habia  nna  de  ellas  tan  grande,  aue  de»- 
pues  de  dos  horas  de  andar  peleando  por  sus  calles,  to- 
davía no  hablan  llegado  a  ]a  mitad ; "  i  en  esta  misma 
proporción  estaba  el  espíritu  laborioso  de  los  indíjenas  i 
sus  grandes  acopios  de  víveres  de  todas  clases. 

Después  de  estas  victorias,  i  para  cumplir  lo  estipu- 
lado con  la  corona,  resolvió  Heredia  fundar  una  ciudad, 
escojiendo  para  ello  el  puerto  de  Calamar,  pues  el  de 
Zamba  presentaba  poco  fondo  a  las  embarcaciones,  nobs- 
tante  su  absoluta  carencia  de  agua  dulce. 

El  acto  solemne  de  fundar  la  ciudad  tuvo  lugar  el  dia 
20  de  enero  de  1553,  bajo  la  advocación  de  san  Sebastian, 
por  ser  ese  el  dia  del  dicho  santo.  Escoiiéronse  los  dos 
mejores  solares  para  edificar  la  iglesia,  i  que,  segim  la 
tradición  histórica,  son  las  mismos  en  que  después  estuvo 
el  hospital,  i  se  agregó  al  nombre  de  san  bebastian  el 
de  Calamar,  que  después  se  dejó  por  el  de  CaHajena. 

Cartajena  fué  pues  la  tercera  ciudad  fundana  en  la 
Nueva  Granada. 
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La  abandaneia  de  pesca  i  la  belleaa  de  la  bahía  de 
Cartajena  habiaa  traído  de  tiempo  atrás  las  tribus  indi* 
jenas  que  encontró  Heredia  en  sns  imoediaciones.  Carex 
era  el  jefe  de  la  isla  de  Godcgo,  i  su  principal  población 
se  halfabn  en  Bocachica.  Del  lado  opuesto  estaban  loa 
caciqnes  Cospique,  Katarapa,  Cocón  i  Babaire,  a  quie- 
nes venció  Hereaia,  a  unos  por  lagnerra  i  a  otros  por  la 
amistad.  Sometió  Inego  al  cacique  Gipaguese,  cuyo  pue- 
blo se  llamó  de  las  hermosas  por  x^ierta  circunstancia 
que  tuvo  lugar  en  él,  i  después  de  vencer  otros  muchos 
mas,  llegó  hasta  el  pueblo  ce  Malambo  en  las  orillas  dei 
Magdalena,  i  luego  río  arriba  hasta  la  altura  de  la  ba- 
rranca de  Mateo ;  torciendo  en  seguida  al  norte,  atra- 
vesó un  pais  densamente  poblado,  que  llamó  de  Ma-^ 
TÍa^  volviendo  a  los  cuatro  meses  de  ospedicion  a  Carta- 
jena, después  de  un  bello  paseo  militar  i  con  mas  de  mi- 
llón i  medio  de  ducados  de  oro.  Computábase  entre  és- 
os el  valor  de  un  puerooespin  de  oro  macizo,  que  pesó 
Y5  kilogramos,  i  que  fué  la  pieza  mayor  que  nallaron 
tíos  españoles  en  la  Nueva  (iranada.  Después  de  sa- 
car los  quintos  reales,  la  parte  del  gobernador,  del  hos- 
{>ital,  de  los  capitanes  i  de  los  que  habian  quedado  en 
a  colonia  de  servicio  o  enfermos,  tocó  a  cada  soldado  la 
enorme  cantida<l  de  6,000  ducados !  Uecho  inaudito,  pues 
sabido  es  que  de  los  tesoros  de  Atahnallpa  solo  tocaron 
a  cada  soldado  de  a  pié  $  4,440 ;  de  los  del  Cipa  \  Ta- 
que  solo  %  1,000 ;  i  de  los  de  Montezuma  $  100. 

Tales  sucesos  dieron  gran  fama  a  Cartajena,  i  antes 
dé  nn  afío  fué  la  ciudad  mas  opulenta  de  toda  la  costa. 
Todos  los  buques  espedicionanos  que  iban  al  istmo  de 
Panamá  recalaban  en  bu  hermoso  puerto,  se  fabricaban 
casas  de  lujo,  se  limpiaban  los  manglares,  i  de  todas  las 
Antillas  concurrían  allí  cargamentos  de  mucho  precio. 
Habla  abundancia  de  herramientas  i  de  viveros ;  i  se 
pensaba  en  mayores  de«cubrimiontos  al  sur,  en  busca 
del  oro,  qne  se  decía  venia  de  aquellos  lugares. 

El  8  de  enero  de  1534  salió  de  Cartajena  una  nueva 
espedicion  compuesta  de  200  infantes  i  50  caballos.  A 
la  cabeza  de  eB¿i  jente  llegó  Heredia  a  la  vasta  llanura 
deFinzenádtí  mas  de  7  rnrJámetros  de  circunferencia,  i 
poblada  de  túmulos  mas  o  menos  elevados.  Era  éste  uno 
de  los  cementerios  de  los  indijenas.  a  cuyo  saquo  se  dio 
principit)  apoderándose  de  24  ídolos  de  madera  chapea- 
dos de  laminaste  oro,  i  apareados  de  dos  en  dos  soste- 
niendo hamacas  llenas  de  depósitos  sagrados,  consisten- 
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^es  en  seriada»  jqyneks.  De  los  árboles  agrestes  qne  ro- 
''4eaban  este  lugar  ^udiau  infinidad  de  campanillas^  ^ue 
-^  viento  estremecía  eon  sus  alas  j)rodu9Íenae  im  .sonido 
agradable. 

Se  daba  entonces  el  nombre  "d^  Finzená  a  toda  la 
ixoya  del  rio  Siim,  cuyos  habitantes  babian  sido  mui  nu- 
merosos antes  de  que  los  destriiyesen  las  pestes  que  se 
siguieron  a  las  primeras  guerras  de  la  conquista,  rasan- 
do la  sierra  acia  el  rio  san  Jorjc,  recibía  el  pais  el  nom- 
ibre  de  Pftnzenú,  i  después  el  de  .Zenufrana,  o  la  tierra 
moductora  de  oro^  que  pertenecía  ya  a  lo  que  hoi  es  el 
astado  de  Antioquia  acia  la  parte  en  que  se  levantaron 
después  las  ciudades  de  Zaragoza  i  Hemedios.  Acia  Ze- 
nuiraua  pues  se  dirijió  Heredia  con  sue  compañeros. 

Los  sepulcros  del  Sinú,  tan  famosos  por  sus  tesoros, 
eran  unoB  túmulos  de  tierra  ya  deforma  cónica,  ya  de 
:forma  cuadrada,  en  los  eualcs  se  enterraba  a  los  que  mo- 
rían con  sus  joyas  i  sus  armas,  siempre  a  la  izquierda; 
'«1  difunto  debia  quedar  coUvel  rostro  al  oriente.  La  ca- 
pa superior  de  las  tumbas  era  de  tierra  roja  traída  de 
lugares  distantes. 

Elevábase  en  raedio  *de  todos  un  sepulcro  tan  .gran- 
de que. se  divisaba  a  distancia  de  medio  miriámetro;  ü.  es- 
te dieron  los  españoles  el  nombi'e  de  "  la  tumba  del  diablo." 
Las  piezas  de  oro  que  encontraban  en  estofi  parajes  eran 
:figuras  de  animales  mas  o  menos  grotescas,  en  una  va- 
riedad tan  iiifinita  que  se  encontraba  desde  el  hombre 
^hasta  la  hormiga ;  i  la  suma  hallada  en  <iada  sepulcro 
valió  muchas  veces  mas  de  $  30,000.  La  vemota  aoitigue- 
dad  de  éstos  estaba  de  manifiesto  en  los  corpulentos  ár- 
Iboles  que  habian  crecido  en  sus  orillas. 

lío  siendo  las  tribus  de  Cartagena  prodfitctoras -de  oro 
-fáciles  pensaren  los  esfuerzos  industriales  que  enpone 
la  acumulación  de  estas  enormes  cantidades,  obtenidas 
t^das  a  trueque  de  hilados,  tejidos,  hamacas,  mantas, 
ísal  i  pescado  seco,  por  ser  estos  los  únicos  ramos  de  co- 
mercio de  aquellos  naturales. 

Esceptuando  este  hallazgo  casi  fabuloso,  Heredia  tu- 
vo que  regresar  a  Cartajena  porJuniodel534:,  disfninui- 
da  su  jen  te  en  mas  de  la  mitad  i  sin  gran  provecho  de 
descubrimientos.  Piíra  aquella  época  ya  haoia  llegado  a 
la  próspera  ciudad  su  primer  obispo,  que  lo  fué  frai  To- 
mas Toro. 

Después  de  la  del  Sinú,  se  intentaft)n  una  o  dos  espe- 
dxciones  mas  a  lo£  mismos  parajes,  encabezadas  por  aon 
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"Alonso  de  Herédia,  hermano  del  gobernador  don  Pedfo; 
pero  todas  ellas  fueron  desastrosas  en  sus  resultados, 
aunmie  no  en  lo  que  miraba  al  botín,  pues  se  asegura  je- 
neraimente  que  Heredia  tenia  solo  de  su  propiedad  mas 
de  30  quintales  de  oro ! 

Cansados  de  estos  desastres,  pidió  don  Alonso  permiso 
a  su  hermano  para  reedificar  a  san  Sebastian,  i  éste  tuvo 
a  bien  concedérselo.  En  esta  virtud  pasó  a  aquel  lugar  i 
tomó  las  disposiciones  convenientes  para  construir  una 
población  a  poca  distancia  de  san  Sebastian,  cerca  del  río 
Caimán.  Dio  por  resultado  esto  algunas  graves  desave- 
nencias con  Julián  Gutiérrez,  cufiado  del  cacique  de 
Urabá,  i  dependiente  del  gobierno  de  Castilla  del  Oro- 
Mas  Heredia  salió  vencedor.  Empero,  antes  de  reedificar 
a  san  Sebastian,  el  mismo  don  AÍodso  alcanzó  de  su  her- 
mano el  permiso  de  fundar  una  ciudad  sobre  las  riberas 
del  rio  Oatarrapa,  a  la  que  se  dio  el  nombre  de  Santiago 
de  Tola,  i  que  luó  la  segunda  del  Estado  de  Bolívar,  pues 
ya  hemos  dicho  que  san  Sebastian  de  Urabá  quedaba 
en  territorio  del  Estado  del  Cauca.  Esta  comarca  era  mni 
abundante  en  víveres,  i  el  objeto  de  Heredia  al  fundarla 
era.  que  no  faltasen  éstos  a  los  muchos  colonos  que  ie 
ocupaban  en  sacar  oro  de  los  cementerios  del  Sinú. 

En  seguida  se  ocupó  Heredia  en  la  insensata  busca 
del  dorado  de  Dabaibe,  en  lo  qu^  ffastó  mucho  dinero  i 
perdió  gran  cantidad  de  jente  sin  hallarlo  i  sin  acrecer  la 
conquista  en  un  palmo  ae  tierra  siquiera. 

Tales  son  los  principales  rasgos  del  descubrimiento  del 
Estado  de  Bolívar,  a  lo  que  hai  que  agregarla  fundación 
de  la  ciudad  de  Mompos,  también  por  Alonso  de  Heredia 
en  1539  o  1540 ;  fundación  que  tuvo  lugar  en  tierras  del 
cacique  del  mismo  nombré,  sobre  una  barranca  alta  de 
la  orilla  izquierda  del  río  Magdalena. 

Las  tribus  de  indios  eran  muí  numerosas  en  el  Estado 
de  Bolívar  i  bastante  aguerridas,  pues  no  solo  peleaban 
la  mujeres  al  lado  de  sus  maridos,  sino  que  derrotaron 
varias  veces  a  los  españoles,  no  obstante  la  desigualdad 
de  sus  arma»  i  lo  desventajoso  de  su  modo  de  pelear. 
Sinembargo,  si  esceptiiaraos  las  hordas  antropófogaa,  el 
carácter  de  los  indíjenas  era  bueno  por  lo  jeneral ;  no  co- 
metieron nimca  acto  de  crueldad  alguno  con  los  españo- 
les, i  estaban  siempre  dispuestos  a  celebrar  la  paz  cuando 
éstos  se  la  prupojian.  Sus  sepulcros  mostraban  cierto  gra- 
do de  civilización,  que  algunos  atribuven  a Jeneraciones 
moi  anteriores  a  la  época  de  la  conquista.  Sus  poblacia- 
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hto  eran  t>aslfttite  grandes  i  dispnestftd  con  re^ilaridad. 
¿as  mnjefeB  nsaban  vestido,  i  su  tráfico  con  los  veci- 
nos estaba  bastante  estendido  i  regularizado. 

La  gobernación  de  Cartajena  era  dependiente  de  la 
audiencia  de  Panamá,  como  la  de  Santamarta  lo  era 
de  la  audiencia  de  Santodo)ñingo ;  i  así  marcharon  las 
cosas  en  la  nueva  colonia,  hasta  las  serias  disputas  i  con- 
trariedades de  si  Antioquia  pertenecía  a  la  jurisdicción 
deCí  itajena  o  a  la  de  Popayan,  que  tantos  males  ocasio- 
fiaron  a  la  primera,  i  hasta  el  asalto  dado  a  la  ciudad  en 
1544  por  los  corsarios  franceses  al  mando  de  Roberto  Baal, 
<5uien  saqueó  a  sus  vecinos,  arruinó  al  gobernador  i  se 
llevó  mas  de  $46,000  de  las  cajas  reales.  Dando  de  este 
modo  principio  a  esa  serie  de  depredaciones  i  piraterías 
que  uflijieron  después  por  mas  de  un  siglo  las  costas  gra- 
nadinas, 'causando  tanta  ruina  a  su  progreso  i  a  sus  inte- 
reses. El  corsario  Drake  también  se  apoderó  en  1586  de 
Cartajena  después  de  uu  combate,  i  saqueó  la  ciudad  por 
espacio  de  48  horas. 

Cartajena  fué  presa  de  las  llamas  muchas  veces  en  los 
"primeros  aflos  de  la  conquista ;  i  su  célebre  i  opulento 
fundador  pereció  ahogado  cerca  de  las  costas  de  ÉspaCá, 
a  donde  iba  a  pedir  lusticia,  cuando  ya  los  aflos  hablan 
blanqueado  sus  Ccabellos  i  la  desgracia  le  habia  arrebata- 
do hasta  el  último  óbolo  de  los  cuantiosos  tesoros  del  Sinú. 

La  guerra  declarada  entre  los  gabinetes  de  Madrid  i 
i  Londres  en  1741,  produjo  el  envió  de  una  escuadra 
contra  Cartajena  al  mando  del  almimnte  Vernon ;  pero 
éste  tuvo  que  retirarse  después  de  perder  9,000  hombres 
i  6  navios.  La  mayor  parte  de  la  gloria  de  esta  jornada 
se  debió  a  las  milicias  de  la  ciudad. 

Cartajena  es  también  notable  por  haber  abrazado 
desde  un  principio  i  sin  embozo  algtmo,  hi  causa  de  la  in- 
dependencia de  la  Nueva  Granada  del  gobierno  cspaflol. 

2\.l  desmembramiento  de  Colombia  en  1831  una  gran 
parte  del  territorio  del  Estado  de  Bolívar  fué  constituido 
en  provincia  bajo  el  nombre  de  Cartajena. 

II. 

GoBiEBNO— El  gobierno  del  Estado  es  popular,  elec-- 
tivo,  alternativo  i  responsable,  i  lo  ejerce  una  lejislatura, 
un  gobernador  i  varios  jueces. 

Relijion — Cristiana  católica,  pero^  se  toleran  jtodos 
los  cultos. 
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BsirrAS— Estas,  proyenieolies  de  in^uestos  «obre  los 
consumos  i  algunos  monopolios  gubeniativos,  pasan  de 
$  100,000  al  afio.  Sus  gastos  son  proporcionales  a  esta 
cantidad. 


Deuda— ^En  1867  «IcanzabA  ésta  a  |tOO>000. 

Instrucción — £1  Estado  de  Bolívar  tiene  en  Oarta- 
iena  un  colejio  seminario,  dos  mas  públicos,  uno  para 
nombres  i  otro  para  mujeres,  varios  privados  de  ámboa 
sexos,  Ves  imprentas  i  un  teatra  £n  Barranquilla  hai 
también  dos  imprentas  i  un  teatro;  en  Mompos  dos  oo- 
lejios  pábficos  i  dos  imprentas,  i  en  Siacelejo  una  ini- 
prenta.  Escuelas  primarías  hai  en  casi  todos  los  distritos. 

En  Cartajena  hai  ademas  un  hospital  militar  i  otro 
civil,  i  dos  obras  pias  para  majeres  pobres  i  bnérfanos; 
en  Mompos  también  hai  un  hospital 

Sistema  métkico— El  mismo  4e  la  ünioo. 


Baza — Puras  hai  la  blanca,  descendiente  de  la  espa- 
ñola, la  indijena  i  la  africana,  cuyos  projenitores  fueron 
traídos  do  las  costas  de  Guinea;  mas  ninguna  de  és- 
tas constituye  la  masa  principal  de  la  población  bolivia- 
na, sino  sus  mezclas  caprichosas  i  variadas. 

Caminos — Las  vias  de  comunicación  de  Bolívar  boa 
por  lo  ieneral  fáciles  por  ser  en  su  mayor  parte  acuáti- 
cas. El  Magdalena,  recorrido  hoi  por  diez  vapores  e  in- 
finidad de  champunes  i  otros  ü'aspoi*te6  menores,  bafia 
todo  el  Estado  de  S.  a^.  en  su  parte  oriental;  hai  ciu- 
dades importantes  sobro  el  Atlántico,  i  acia  el  interior 
uede  servirse  de  los  rios  Cauca,  Sinú  i  san  Jorje,  i  de 
os  innumerables  caños,  esteros  i  ciénagas  que  ponen  en 
relación  todas  sus  ngnas  como  ia¿>  partes  armónicas  de 
un  mismo  sistema.  También  puedo  el  Estado  con  el  tiem- 
po abrirse  las  importantes  vias  de  Calamar  i  la  Fifia  por 
medio  de  canales  naturales,  suñcientemente  ampliados, 
que  pongan  en  comiuiicacion  directa  al  rio  Magdalena 
con  ios  puertois  de  Cartajena  i  Sabanilla.  El  Estado  de 
Bolíyar  limitado  pues  por  las  aguas  en  todas  direcciones, 
menos  al  S,  i  con  rios  interiores  de  importancia  fáciles 
de  comunicar,  es  tal  vez  a  este  respecto  el  Estado  mas 
favorecido  de  la  Union. 


E 
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BBP]Efi3BEirrAOioN--^re6  Senadores  plonipotenciaríos, 
i  hasta  dos  BepresentanteB. 

Jíndwstrla  en  Jenemul* 

La  indncrtiía  del  £stado  de  BoIÍTar  es  de  las  mas  ac- 
tivaB  i  por  tanto  de  las  mas  prometedoras  do  la  Union. 
Cnenta  para  esto  el  Estado  con  las  costas  del  raar,  la  vía 
fecunda  del  Magdtdena  i  la  intelijenciai  laboriosidad  de 
«ns  hijos,  circunstancias  qiie  no  suelen  verse  siempre 
reunidas. 

El  Efitado  de  Bolívar  es  mas  comercial  que  otra  cosa, 
pero  su  agricultura  ha  empezado  ja  a  tomar  un  incre- 
tmento  poderoso.  Cultiva  el  tabaco,  cuya  calidad,  princi- 
palmente en  el  Carmen,  es  bastante  superior ;  el  caucho, 
mui  bueno,  recojido  en  su  mayor  parte  en  la  antigua 
provincia  de  Cartajesa  i  vendido  a  los  Estados  Unidos 
'del  ÜTorte ;  el  paloraora,  el  fustete,  el  brasil,  la  zarzapa- 
jrilla,  el  bálsamo  copaiba,  la  ipecacuana  e  infinidad  de 
jnaderas  de  tinte,  ebanistería  i  construcciotí.  Recoje  tam- 
ibien  oro  en  el  Sinú  i  en  algunos  puntos  de  la  antigua 
Hompos;  bálsamo  de  tolú,  medicamento  asombroso, 
otras  resinas  esquisitas,  i  quinas  bajadas  de  los  montes 
«de  Abibe. 

Los  tejidos  de  algodón  de  Corozal  i  Magangné,  desti- 
nados todos  al  consumo  interior,  son  bastante  aprecia- 
dles. Mompos  sobresale  en  sus  tralmjos  de  joyería;  allí 
mismo  i  en  Barranquilla  se  fabrican  herramientas  de  to- 
das clases  i  aguardiente  superior.  Casi  no  hai  puerto  en 
«el  Estado  donde  no  €e  construyan  botes,  bongos,  cham- 
panes &.^  para  la  cómoda  navegación  de  las  aguas  in- 
teriores. 

El  carei  es  también  un  producto  importante  delain- 
•dustria,  i  en  Cartajena  se  trabajan  obras  mui  finas  con 
«esta  materia.  Se  hace  también  un  comercio  notable  de 
ganados  de  toda  especie,  hamacas,  sombreros  de  paja, 
•cueros,  granos,  esteras,  azúcar,  panela,  objetos  de  alfa- 
rería &.* 

Las  ferias  periódicafi  de  Magangué  i  Tacasuan  hacen 
que  se  cambien  al  año  productos  por  mas  de  dos  millo- 
nes de  pesos.  En  estos  mercados  Bolívar  da  mercaderías 
propias  i  estranjeras  en  cambio  de  oro,  tabaco,  cacao, 
«cueros,  tejidos,  café,  azúcar  &.«  Las  esportaciones  anua- 
les del  Estado  pueden  calculai^se  en  millón  i  medio  de 
pesos  fuertes. 
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Sns  relacianes  mercantiles  en  el  interior  son  con  IO0 
Estados  de  Panamá,  Magdalena,  Sautandw,  el  Distrito 
federal  i  Onndinamarca ;  i  en  el  esterioiT}  con  Europa^ 
las  Antillas  i  Estados  Unidos^ 


FARTE  TOPOamiFIOA» 


DfTisioiK  territorial. 

El  Estado  de  Bolív^ar  se  com-pone  de  las  antiguas  pro- 
rincias  de  Cartajena  i  Sabanilla,  i  de  la  mayor  parte  de 
la  de  Mompos,  situada  sobre  la  márjen  izf^uierda  del  bajo 
Magdalena  i  baio  Cauca., 

'  Sai  en  Bolívar  4. ciudades,  13  villas,  106  distritos  i 
varias  aldeas!  casorios.  He  aquí  los  datos  que  hemos  po- 
dido recojer  sobre  ellos. 

Achí.  Habitantes  1,300. 

Algarrobo,  en  el  punto  en  que  so  desprende  el  rio 
Mejana  del  Cauca.  Habitantes  960. 

Arroyodepiedra,  cria  i  siembra.  Habitantes  500. 

AREU)TOORAfiD£,  cn  la  costa  cerca  de  Puntapiedras  i 
al  S~E.  de  santa  Catalina,  de  que  fué  antes  agregación. 
Habitantes  450. 

Arrotohonoo,  cerca  de  un  cafío  en  el  antiguo  cantón 
Mahates  i  sobre  el  camino  de  Cartajena  a  Barranca, 
Debe  su  oríjen  a  varios  desertores  i  esclavos  prófugos, 

Suienes  dejeneraron  en  salteadores.  Los  atacó  i  sometió 
on  J.  de  Torresar  Diaz  Pimienta.  Habitantes  500. 
Ariona,  en  el  camino  de  Barrancanueva  a  Cartajenar ; 
fuó  fundada  do  orden  del  gobernador  Pimienta  eotí 
jentes  vagas  e  inútiles  de  la  comarca.  Habitantes  3,000. 
Ayapel,  villa,  situada  al  S.  de  la  ciénaga  del  mismo 
nombre  entre  la  márjen  oriental  del  no  san  Jorje 
i  la  occidental  del  Cauca.  Cuando  Alonso  de  Heredia, 
hermano  del  adelantado,  emprendió  con  otros  la  conti- 
nuación del  descubrimiento  del  Fincenú,  estraviados  de 
su  ruta  por  haberse  muerto  los  guias,  estenuados  de  ham- 
bre i  cansancio,  encontraron  de  repente  con  este  pueblo 
por  octubre  de  1534,  perteneciente  al  cacique  o  seDor  de 
Yapel.  Hizo  éste  frente  con  fius  indios  guerreros^  los  que 
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ademas  de  las  macanaS)  flechas  i  dardos  co&strnidos  de 
las  taertes  maderas  nombradas  pijigualii  i  chantan,  usa- 
ban también  de  la  honda  que  ju£:aban  con  mucho  primor. 
Poco  después  fué  erijida  en  villa,  escala  i  depósito  de  los 
conquistadores  de  Panamá. 

Babranga,  en  la  orilla  izquierda  del  brazo  de  Loba. 
Habitantes  2,600. 

Babranoakukva,  en  la  orilla  izquierda  del  Magdale- 
na. Es  puerto  de  embarque  i  desembarque  de  irutos, 
mercancías  i  pasajeros.  Antiguamente  fué  asiento  de  ca- 
pitanía de  guerra.  Habitantes  1,198. 

Barbancavieja,  al  S.  de  la  anterior  i  sobre  el  mismo 
tío.  Fundóla  don  A.  de  Heredia  en  1539  con  parte  de  los 
indios  malabuyes,  traidos  de  Urabá;  llamóse  primero 
Barranca  de  Mateo  i  del  Kei  por  haber  sido  estipendio 
de  la  corona.  Habitantes  400. 

Bakbanco.  Habitantes  1,200. 

Babbanqcujla,  ciudad,  antigua  capital  de  provincia, 
situada  al  K-E.  de  Cartajena.  Eué  nindada  en  1629,  i 
erijida  en  villa  i  correjimiento  en  1775.  Está  en  la  már- 
jen  occidental  del  Magdalena  sobre  una  espaciosa  ciéna- 
ga  que  comunica  con  este  rio.  Es  de  las  primeras  pobla- 
ciones del  Estado  por  la  actividad  de  su  comercio ;  sus 
ediíiidos  han  mejorado  mucho  i  tiene  fábricas  de  ladrillo^ 
limpia  de  algodón  i  cal,  i  construye  escélentes  botes.  En 
1815  fué  tomada  i  saqueada  por  los  realistas ;  i  es  uno 
de  los  lugares  mas  distinguidos  del  Estado  por  su  patrio- 
tismo. Habitantes  7,000. 

Babú,  en  una  isla  de  este  nombre  sobre  la  costa  afS. 
de  Oartaiena,  inmediata  a  Bocachica  i  del  otro  lado 
del  canal,  con  la  cual  i  con  parte  de  la  tierrafirme  se 
forma  un  cafío  llamado .  el  Estero.  Barú  fué  capitanía 
perrera  hasta  muchos  años  después  de  la  conquista,  i  la 
isla,  que  se  llamaba  Bohaire,  era  propiedad  del  caciqíie 
Dahoa,  quien  fué  reducido  a  hacer  la  paz  con  los  espa- 
ñoles por  el  indio  Carón,  que  pasaba  por  hechicero,  i  ios 
valientes  jóvenes  F.  Valderrama,  cordoves,  i  P.  de  Ábre- 
go, sevillano.  Por  este  medio  se  redujeron  también  los 
pueblos  de  Cocón  i  Cospique,  reducíaos  después  a  ha- 
ciendas, dependientes  del  cacique  Cares.  Los  vecinos  de 
Barú  se  deaican  a  la  pesca  i  al  cultivo  i  son  también  mui 
buenos  marinos.  Habitantes  625. 

BooAOHicA,  sobre  la  isla  de  Codego.  Esta  isla  con  la 
cual  se  forman  los  dos  canales  de  Bocagrande  i  Bocachi- 
ca, qne  conducen  al  puerto,  está  a  distancia  de  5  kilóme- 


tros  al  ?;  de  la  p1  aoa,  teniendo  nsas  d^  Z  míiiámetros  de^ 
circnnfei"enc¡a.  Fn6  aquí  donde  encontró  Heredia  lotf- 
valientes  indios  de  la  tribu  de  Oarex,  qnien  después  de 
sometido  faé  uno  de  los  mejores  aliados  de  los  espafioles. 
£n  el  lugar  en  que  estuvo  ese  pueblo  existe  hoi  una  ha- 
cienda llamada  Carei.  £a  la  parte  setentríonal  de  la  is- 
la i  en  la  márjen  meridional  del  canal  de  Bocagrande,^ 
está  nna  posesión  llamada  Ticrrabombay  que  faé*  piime- 
ro  habitación  de  indios  i  en  seguida  ocupada  por  negros 
como  propiedad  de  la  compafiia  de  Jesús,  habiendo  ve- 
nido por  ultimo  a  poder  de  particulares.  £1  canalado  Bo- 
cagrande  se  destruyó  por  los  e8pa£k>les  a  causa  de  la 
guerra,  dejando  solo  el  de  Bocachica  para  entrada  al 

{muerto.  Laparroqnia  de  Bocachica  está  al  'N.  del  casti- 
lo  de  san  Fernando,  i  todos  sus  habitantes»  viven  dedi- 
cados a  la  pesca  de  que  abastecen  la  plaza  de  CartaJ€na ;. 
hai  también  alli  escelentes  marinos.  £1  bárbaro  jeneral 
Morales,  del  ejército  espedicionario,  ordenó  un  degüello 
jeneral  en  Bocachica  en  1815  sin  distinción  de  sexo  ni 
edad.  Habitantes  1,200. 

BuKNAvisTA  (san  Sebastian  de)  llamado  Ghisas  por 
los  indios.  Fué  encomienda  de  doña  Beatriz  de  la  Cer- 
da, *  hija  del  conquistador  de  aquel  pueblo.  Habitan- 
tes 410. 

Caimito^  al  S.  de  san  Benito  Abad^e  inmediata  a  la^ 
márien  del  rio  san  Jorje.  Habitantes  1,600. 

Calamar,  sobre  el  Magdalena  notable  por  su  sitúa* 
clon  a  la  entrada  del  canal  del  Dique.  Habitantes  500. 

Campo  de  la  cruz,  inmediato  al  Magdalena ;  comer- 
cia con  algodón  i  ^ros  artículos  de  agricultura.  Habi- 
tantes 2,300. 

Candelaria.,  al  S.  de  Sabanalarga  i  cerca  de  un  caSo- 
que  comuríKja  con  el  Magdalena.  Habitanlfes  1,000. 

Cañolüko,  en  la  orilla  occidental  del  puerto  i  al  U. 
de  Bocachica ;  contiene  el  hospital  de  elefanciacos  a  mas 
de  1  miriámetro  de  Cartaje;pa. 

Caracol  (san  Cristóbal  de)  sobre  un  calió  que  va  de 
Tolú  a  Sabanas.  Habitantes  350; 

Carmen,  al  N.  de  Corozal,  en  nua  hermosa  i  fértil 
llanura  propia  para  pastos  i  siembras ;  es  miy  afamado 
en  tabaco.  Él  Carmen  se  hizo  célebre  en  1812  por  el  pa- 
triotismo i  constancia  de  sus  hijos.  Habitantes  4,000. 

Cascajal,  en  la  orilla  del  Magdalena.  Hasta  1650 

*  üncofnienda^  dominio  o  privilejio  que  daba  d  reí  a  alguno  portiem^ 
po  ieñalado  o  perpetué,  £on  goce  de  las  rentae  q^e  produoia-el^arreno^ 


eira  propiedad  rural  do  un  particular ;  6a&  Tecinos  eon 
cultivadoree.  Habitantes  500. 

Gabtajeiía,  ciudad,  eapital  d«l  Estado  i  residencia 
del  obispo  de  la  diócesis ;  es  una  de  las  nrimeras  plaza» 
fuertes  de  la  América.  Está  situada  a  orillas  del  mar  de 
Colon  en  unatisla  de  arena  de  mas  de  1  miriámetro  de 
largo,  i  de  mas  de  1  kilómetro  de  ancho  ;  se  comunica 
eon  el  barrio  llamado  de  Jetsenianí  por  un  puente  de 
madera,  habiendo  qne  pasar  tros  puentes  mas  para  ir  de 
este  barrio  a  tierra  ürme.  Cai-tajena  fué  fundada  por  Pe- 
dro  de  Heredia  en  20  de  enero  do  1638.  Tiene  un  puer- 
to espacioso  i  mui  seguro  (el  mejor  de  la  Union)  sus  mu- 
rallas, que  costaron  59,000,000  de  pesos  fuertes  al  go- 
bierno español,  contienen  27  baluartes  con  230  piezas 
de  artillena  de  grueso  calibre ;  posee  ademas  varios  cas- 
tillos fuera  de  la  plaza.  El  de  san  Felipe  en  la  tierra  ñr- 
me  guarda  su  entrada  por  el  oriente  ;  en  el  fondo  de  la 
bahía  está  el  del  Pastelillo,  i  los  de  san  José  i  san  Fer- 
nando que  están  a  la  entrada  de  ella  la  defienden  por  el 
S~0.  Cfartajena  ocupa  un  puesto  distinguido  en  la  his'^ 
toria  patria  por  sus  heroicos  esfuerzos  durante  la  guerra 
contra  España;  i  es  ademas  patria  del  poeta  Madrid, 
i  de  otros  hombres  célebres.  Tiene  yarios  colejíos.  Ha- 
bitantesll,200. 

Cesutí:  (san  Antonio  de)  pueblo  de  indios  erijido  en 
parroquia  el  año  de  174:0  con  vecint)s  de  Alquitranes,, 
arriba  de  Montería,  de  cuyo  lugar  se  llevaron  a  Mocaii 
i  últimamente  a  Cereté,  donde  Tos  estableció  el  capitán. 
Juan  León.  En  este  punto  se  divide  el  rio  Sinú  en  dos 
brazos,  corriendo  d  principal  para  Lorica  i  el  inferior 

Sara  la  Ciénagadeoro  bajo  el  nombre  de  Martínez,  de 
onde  pasa  a  Momil,  Chima,  la  Purísima  i  san  Sebas- 
tian, hasta  unirse  con  el  cauce  principal  en  las  inmedia- 
ciones de  Lorica.  Cereté  fué  estipendio  de  la  corona.. 
Habitantes  1,500. 

CiÉNAGADRORo,  a  orlllas  de  un  caño  que  desagua  en 
el  rio  san  Jorje.  Fué  erijida  en  parroquia  por  esfuerzos 
del  obispo  Lamadrid  el  año  de  1783.  Sus  habitantes  son 
activos  i  laboriosos.  En  su  distrito  se  encuentra  algún 
oro.  Habitantes  6,000. 

Coloso  (llamado  antes  One  Coloró)  pueblo  de  indios 
de  fundación  antiquísima ;  fué  encomienda  del  canitan 
Diego  Pérez.  Sus  vecinos  estraen  en  grande  escala  dé- 
las montañas  de  MaríaoAbibe  el  bálsamo  nombrado' 
de  tola.  Habitante»  S20. 
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CoBOZAi.,  antígaa  capital  de  departamento ;  produce 
los  mejores  tejidos  de  algodón  que  se  trabajan  en  el  Es- 
tado. Kodean  esta  hermosa  villa  bellas  sabanas  don- 
de se  cria  mucho  ganado,  i  cuyo  primer  nombre  fué 
Tolú.  Fundóla  el  gobernador  Díaz  Pimienta  con  veci- 
nos escocidos  de  la  antigua  feligresía  de  Pileta  mejoran- 
do BU  primitiva  situación.  Fue  elevada  a  correjimiento 
en  1775  i  tenia  administración  de  tabacos  i  real  fábrica 
do  aguardientes.  Sus  mujeres  tienen  fama  de  hermosas  i 
de  escelentes  bordadoras.  Habitantes  7,000. 

Chima,  sobre  el  Sinu ;  fuó  antigua  agregación  de  san 
Juan  de  las  Palmas.  Chima  es  el  embarcadero  de  los  in- 
dios de  san  Andrés.  Era  encomienda  de  don  D,  Gutié- 
rrez Espinosa.  Habitantes  2,500. 

Chinó,  villa,  al  S-E.  de  Cartajena.  Descubriólo  en 
1584;  don  P.  de  Heredia  en  su  primera  espedicion  al 
Sinú.  Fué  encomienda  de  don  P.  Marmolejo.  Al  tiem- 
po de  la  conquista  era  la  residencia  de  la  poderosa  ca- 
cica Tota,  i  se  encontraron  ella  cementerios  llenos 
de  reliquias  i  de  oro.  Posee  escelentes^pastos.  Habitan- 
tes 5,500. 

Flamenco,  al  S-0.  do  María  i  mas  cercapa  que  ella 
al  mar,  con  el  cual  cuiimnica  por  varios  esteros.  Habi- 
tantes 9()0. 

Galapa,  pueblo  de  indios  fundado  con  alguna^  ran- 
cherías dispersas  en  160o  i)or  Nicolás  Barros  de  la  gue- 
rra, su  encomendero.  Habitantes  1,050.  k 

Galeras.  Habitantes  1,000.  \ 

Guamo,  centro  de  mnchos  hatos  en  el  antiguo  cantan 
Corozal.  Habitantes  900.  i 

Hatillo,  a  orillas  de  la  ciénaga  Pajaral.  Habitan(.- 
tesGOO.  •  '^ 

IsABEL-LÓPEz.   Habitantes  500. 

Jegua,  al  E.  do  san  Benito  Abad,  cerca  del  rio  Pe-  \ 
rico;  fué  encomienda  de  Luis  Salazar  perteneciente  al  ; 
antiguo  partido  de  doctrina  de  Mompos.  Habitantes  YOO. 

J uAN  PE  AcosTA,  parroQuia  de  erección  moderna ; 
antiguamente  era  hacienda  del  vizcaíno  Juan  de  Acosta 
de  donde  le  viene  el  nombre.  En  1815  lo  saquearon  los 
realistas.  Habitantes  1,000. 

Loba,  sobre  la  orilla  izquierda  del  brazo  de  este  nom- 
bre. Habitantes  1,300. 

Loriga  (santa  Cruz  de)  villa,  en  la  orilla  derecha  del 
Sinú ;  provee  a  Cartajena  i  a  Quibdó  de  carne  salada, 
cperos  i  otros  artículos  de  primera  necesidad.  Su  pri- 
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ttierü  fandacion  se  Uatnó  san  J6sé  de  Gaita/  que  está  al  B*. 
del  pantano  de  Lorica,  mas  eomo  el  terreno  resístase,  re- 
ducido i  anegado,  sus  vecinos  se  fueron  trasladando  poco 
á  poco  ^  Lonca,  que  es  una  i$la  del  pantano  de  la  már- 
jen  eetentrional  del  Sinú,  distante  tres  jomadas  del  mar. 
En  Lorica  se  juntan  los  dos  brazos  llamados  Aguasblan'-* 
cas  i  Águasnegras,  en  que  están,  respectivamente,  las 
parroquias  de  san  Pelayo,  Cereté  i  Montería  con  variad 
ñaciendas  i  ganados  a  una  i  otramárjen;i  san  Sebastian, 
la  Purísima,  puerto  Momil,  Chima  i  Ciénagadeoro.  La- 
rica  fué  la  primera  parroquia  libre  erijida  en  el  partido 
del  Sinú  en  1740,  siendo  antes  agregación  de  san  Juaii 
de  las  Palmas.  Su  clima  es  poco  salubre  a  causa  de  estar 
espuesta  a  inundaciones  frecuentes,  ha  sufrido  dos  in- 
cendios, pero  es  pueblo  de  vida  barata  i  abundante.  Ha^ 
hitantes  4,000. 

Mahítí»,  villa,'  a  orillas  del  Dique,  conquistóla  He- 
rédja  en  1533 ;  antigua  encomienda  del  hijo  del  adelan- 
tado. Mahates  estrae  maderas,  cria  i  saca  mucho  pro- 
vecho de  los  trasportes.  Habitantes  1,500. 

üifAaAKQué,  sobre  la  banda  occidental  del  Cauca ;  oá 
notable  por  la  feria  que  celebra  todos  los  afíos  en  los  diás 
1,  2  i  3  de  febrero,  acaso  la  mas  concurrida  de  toda  la 
Union.  Habitantes  3,000. 

lí Á  JAGITAL,  sobre  un  brazo  del  Canea.  Habitantes  2,600. 

Malambo,  pueblo  de  indios  descubierto  por  Heredia, 
cuyo  cacique  se  llamaba  Malambo ;  es  pneblo  notable 
por  BU  patriotismo  i  por  la  resistencia  que  opusieron  al- 

fanos  de  sus  hijos  al  jeueral  español  Morales  en  1815. 
abrica  bnenas  i  abundantes  vasijas  de  barro.  Habi- 
tantes 1,000, 

Manato,  al  S.  de  Sabanalarga  sobre  nñ  brazo  que  co- 
munica con  el.  Magdalena.  Su  nombre  viene  de  un  cetá- 
ceo que  ee  coje  en  dicho  caflo,  i  del  cual  se  dice  que  tie- 
ne pesones  como  las  mujeres  i  que  está  sujeto  a  la  misma 
enfermedad  periódica  de  éstas ;  su  carne  la  emplean  co- 
nio  alimento.  Hai  buenos- criaderos.  Habitantes  1,000. 

MAEGABrrA,  en  la  orilla  izquierda  del  Magdalena* 
Habitantes  2,000. 

Mabia  (la  baja)  al  ^-O.  de  Mahates  i  mas  inmediata 
ala  costa  que  éste,  con  un  pequeño  puerto  en  sus  cerca- 
nisB  que  comunica  con  el  mar.  Fue  villa  fundada  i  eri- 
jida por  Heredia  (Alonso)  en  1535  en  las  tierras  nombra- 
das de  Juya  al  pié  de  la  sierra  de  Abibe;  era  centro  de 
auxilios  para  los  conquistadores  del  Sinú ;  es  múi  fértil 
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i  BrQ.d,aQe  mucho  aricar,  miel  i  yarios  granos.  Sarnams 
Jil^a  la  alta  la  parte  de  terreno  qae  queda  en  la  dmA 
de  la  montafia.  Habitantes  350. 

HoKii^  aobre  un  brazo  del  Sínú  no  lejos  de  Lorica  ; 
antiguamente  fqé  encomienda  de  F.  CebáUoiu  Habi^ 
tantee  800, 

MoMFoa,  ciudad,  antigua  capital  de  provicia,  fué  fun- 
dada en  1538  por  Alonso  de  Heredia.  Es  notable  por  ^u 
posición  la  que  le  hace  mantener  un  comercio  aetivo  con 
eljnterior  i  la  costa.  Su  patriotismo  i  esfuerzos  lo  han 
válido  el  título  de  civdad  valerosa.  Tiene  un  colegio  pú- 
blico i  varias  escuelas ;  su  panteón  es  de  los  mae  bellos 
del  país.  Morapos  es  punto  de  escala  de  los  vapores  que 
surcan  el  Magdalena,  labra  joyas  i  h^ramientas  i  cul- 
tiva con  mucho  provecho  la  música.  Habitantes  8,00(L 

MoNTEBÍA,  sot)re  el  Sinú.  En  este  pueblo  se  estrae  ea 
abundancia  el  aceite  llamado  do  qorozo,  mm  usado  para 
alumbrado.  En  1782  fué  incendiado  por  indios  del  Dar 
ríen ;  le  queda  cerca  la  ciénaga  de  Betancí,  navegable. 
El  nombre  de  Montería  le  viene  de  haber  sido  el  centio^ 
q  punto  de  reunión  de  loa  monteros  espatloles  i  naturales 
que  cazaban  en  las  montanas  vecinas.  Habitantes  8,500* 

HoaixEs,  sobre  el  brazo  del  mismo  nombre,  Habi- 
tantes 1,300. 

HoBBOAy  pueblo  antiguo  de  indios  no  lejos  de  Ooro- 
zal  en  la  falda  de  una  coJuina.  Habitantes  900. 
.    Kebvití.  pueblo  de  poca  importanciai  cerca  del  Mag^ 
dalena.  Ha  Ditantes  200. 

KoBosí^  a  orilla^  del  cafip  Pfgaral.  Habitantes  500L 

Oveja,  en  una  colina  eutrQ  el  Ci4rmen  i  Ooiozal»  fué 
el  último  pueblo  fundado  en  la  montafia  en  tiempo  de 
Pimienta,  afio  do  1779,  por  don  A.  de  Lastre.  Habi- 
tantes 2>000. 

PAXiMAGiasTo,  a  orillas  de  Mojama.  Habitantes  1,090« 

PiJUMA  (de  Yalera)  cerpa  de  santo  Tomas»  del  cpva 
era  alegación.  Habitantes  1,900, 

rXucAR  (de  la  Candelaria)  al  S^O-  de  Sabanaliu^ 
entre  santa  Catalina  i  i^iojó^  es  pueblo  cultivador.  Ha- 
bitantes 1,000. 

Paumoto,  en  la  falda  de  la  ixiontafía  del  l^inú  cerca 
d€¿l  origen  del  rio  san  Antonio.  Fué  fondado  en  1730^1 
erijido  en  parro(][uia  20  afios  después.  Hai  en  este  pueblo 
una  cueva  de  arena  1  piedra  doade  cononnren  los  veoinM 
a  bailar  el  dia  del  patrono,  que  es  san  Antoaodo  Abad  ; 
Ufando  su  credulidad  hasta  asegurar  que  este  santo 


(naeidd  «ñ  Oimo,  villa  de  EjipUf,  eti  ^Sl  i  müeito  en 
366)  habitó  eü  ella.  Sofitíeüen  también  que  loé  inueblél 
de  su  vivienda  aun  permanecen  allí  convertidos  en  piedra:' 
La  celebración  de  la  j&eéta  del  patrono  va  acompañada 
de  algunas  prácticas  redículas  i  supersticiosas.  Habitan- 
tes 900. 

.  PAiiOmrEVo.  Habitantes  800. 

Pasacaballos,  antea  Patadecaballo,  en  la  tierra  fieme 
al  E.  de  la  isla  Barú,  a  cuyo  frente  se  halla.  Tiene  chir- 
Calerías  i  hace  mucha  nesca.  Habitantes  300. 

PiEDEPOPA,  cerca  ae  la  plaza  de  Cartajena.  Está  d- 
tuado  en  la  falda  de  un  cerro  empinado  que  sirve  de  vi- 
jia^  llamado  la  Popa  por  haber  habido  en  su  cumbf e 
un  convento  de  agustinos  descalzos  en  devoción  a  la  vir- 
jen.  Habitantes  950. 

PiNiLLos.  Habitantes  600. 

Piojo,  llamado  antes  Pichón  del  nombre  de  su  casi- 
que;  es  pueblo  de  indios,  está  al  O.  de  Sabanalarga  i  al 
pié  de  una  colina.  Fué  descubierto  i  conquistado  en  1533 
con  mucha  facilidad  por  el  asombro  que  causaron  a  sus 
moradores  las  armas  de  fuego.  Fué  primero  encomien- 
da i  después  propiedad  de  los  relijiosos  de,  ¿auto  Do- 
mingo, quiénes  lo  erijieron  en  parroquia,  quedando  al 
fin  de  estipendio  de  la  corona.  Sus  vecmos  son  escelentes 
nadadores^  algo  abandonados  i  pescadores.  Abunda  en« 
camarones.  Hai  en  Piojo  varios  chorros  de  agua  inagota- 
ble, cuyo  origen  se  ignora,  i  que  derraman  en  unas  pie- 
dras huecas  i  grandes.  Fabrica  ademas  cestos  i  cosecha 
algodón.  Habitantes  850. 

PoNSDEBA,  en  la  orilla  del  Magdalena ;  es  pueblo  de 
hatos.  Habitantes  550. 

PsovinKNCiA,  en  la  isla  del  mismo  nombre.  Habitan- 
tes 800. 

Purísima,  cerca  del  Sinú  al  S-E.  de  Lorica.  Su  nom- 
bre primitvo  fué  san  Nicolás  de  la  Paz;  después  se  lla- 
mó Cochinera.  Habitantes  1,400. 

Bbtibo,  en  las  orillas  del  Cauca  cerca  de  san  Sebas- 
tian. Habitantes  950. 

RioviEJo.  Habitantes  950, 

BooBA,  sobre  la  ciénaga  del  Dique ;  comercia  en  rma- 
deras  i  frutos.  Habitantes  625. 

Sabanalabga,  villa,  erfjida  en  1833 ;  posee  abundítn-' 
tes  crías  de  ganado  i  sus  hijos  son  mui  amantes  déla  ilus- 
tración. Fue  asiento  de  capitanía  de  guerra;  sm^vecihos 
«on  buenos  soldados.  Habitantes  5,500. 
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Suillo ;  |3S  pnel;>Io  de  jindioa  i  comercui  en  graoos  i  mar 
eras  de  ceiba.  ISabitantes  500. 

Sabnagbande^  en  la  orilla  del  Ma^alena  f  cosecha 
algodón  i  pesca ;  sus  bollos  o  pan  de  maíz  son  mui  afama- 
dos. Habitantes  1,700. 

San  AiTDBEs,  entre  Palmito  i  Chinú  al.  pié  de  una  se- 
rranía baja ;  Hateábase  Mexion  por  los  naturales.  Fué 
eryida  en  parroquia  en  1,600  con  los  indios  de  Chint  i 
Chima ;  primero  fué  encomienda  i  después  propiedad  de 
los  dominicanos.  Habitantes  6,000. 

San  Andkes,  villa,  en  la  isla  de  su  nombre.  Habi- 
tantes 1,500. 

San  Agustín,  sobre  el  Magdalena.  Habitantes  110. 

San  Anteeo,  cerca  del  mar  al  N.  de  Lorica.  La  fundó 
su  encomendero  D.  Cerbella  en  1687.  Habitantes  1,000. 

San  Baskjo  o  el  Palenque,  en  el  camiujQ  de  Corozal 
a  Cartajena  no  lejos  del  Dique.  Habitantes  510. 

San  Benito  o  Tacasuan,  villa,  cerca  de  i^n  brazo  del 
Cauca  al  S.  de  Santiago.  Es  notable  por  la  feria  que  ce- 
lebra todos  los  años.  Antiguamente  ora  la  capital  del  Fin- 
cenú,  cuyo  nombre  tenia  el  pueblo  grande  que  descubrió 
el  adelantado  Heredia  en  1534,  en  donde  hizo  mucho  ba- 
tin  de  oro.  Fué  notable  en  tiempo  de  la  colonja  por  ser 
capitanía  de  guerra>  cabeza  de  partido  i  asiento  ele  real 
fábrica  de  aguardientes  i  administmcion  de  tabacos.  £& 
parroquia  desde  1677.  Su  situación  es  deliciosa.  Habi- 
tantes 1,800. 

San  Bebnardo  del  Viento,  a  orijlas  del  Si  nú  i  al 
N-E.  de  Lorica;  tiene  inmediato  el  mar.  Fundólo  el  go- 
bernador Pimienta.  Habitantes  310,  .   j, 

San  Cáelos  de  Golosina,  o  de  Goloviná,  ,en(d,i?eDtro 
de  la  montaña  denominida  Montería ;  fundólo  en  177& 
don  A.  de  Latorre  con  varias  familias  dispersas»  Habi- 
tantes 1,500.  í    . 

San  Cayetano,  en  el  camino  de  san  Ji^fai^  Nepomu- 
ceno  a  san  Basilio,  1  a  menos  de  un  miriainetro  dp  ^te. 
Habitantes  550. 

San  Estanislao,  a  orillas  del  Dique  i  al  ST.  de  Maha- 
tes ;  tiene  un  cafio  que  lo  divide  en  aos  partes.  Q^mercia 
en  algodón  i  frutos ;  es  pueblo  de  mucho  porvenir  si  se 
realiza  la  apertura  total  del  Dique.  Habitantes  2,5.00 

San  Fernando,  a  orillas  del  íf  agdaleua.  Habit^^*  áOO. 

San  Juan  de  Sahagün,  al  K-£.  de  Cienagadeoro  en-r 
tre  colinas.  Habitantes  4,000. 


fijüf  jAicsmo^  al  N.  del  Gárm^a;  dBs.TeeixiosBonbae- 
XK)6^1ulaBdeH>B  i  tejedores^  HabittnteB  S^MX 

Bas  Jváx  KIbfokugbnO)  al  N«^del  Carmen  i  en  elca^ 
mino  de  Ooroaal  a  Cartajena.  Habitantes  2,100. 

Sajsí  MlscxM^al  N.  de  Majagual.  Habitantes  900. 

Bajcbkaho,  a  oríUaB  del  Ha^alena ;  sus  vecánoa  pe&-; 
can  i  ireccgen  maderas  de  tinte.  Habitantes  550. 

&.ÍHFÜSS,  pueblo  de  indios  que  fué  encomienda  desde 
su  fundación  i  después  pasó  a  la  corona.  Habitantes  S,ii&OL 

8á3S[  Nic<^laS)  a  orillaa  del  Sinú  i  casi  un  miríámetro 
al  O.  de  Lonca.  Habitantes  850. 

San  Okot&b:,  cerca  del  rio  Zaragocillo,  sobre  un 

5 laño  fértil  i  hermoso  que  produce  mucho  arroz.  Pnn- 
olo  el  capitán  don  A.  de  Latorre  en  1774  con  descen- 
dientes de  libertas  dispersos,  vagos  i  otras  jentes.  Hábi- 
anted  8,900. 

Sajss  Pablo,  a  orillas  del  Magdalena.  Habitantes  320. 

San  Pelato  (antiguamente  Cacagual)  sobre  un  cafio 
que  ae  n<Hnbra  del  Águila,  i  al  que  se  entra  por  la  boca 
de  Chuchurubi.  Este  cafio  forma  con  el  rio  la  isla  Ohlir 
^do ;  i  el  de  san  Pelayo  se  seca  en  el  verano  lo  que 
impide  a  las  canoas  llegar  hasta  el  puerto.  San  Pelájo 
tiene  albarrada  para  impedir  las  inundaciones ;  fué  fun- 
dado por  el  gobernador  Pimienta.  En  sus  cercanías  hai 
mülchos  criiMeros  de  ganado  vacuno  i  de  cerdos.  Habi- 
tantes 1,600. 

San  Sebastian  (de  Urabá)  en  uíi  recodo  del  Siná  al^ 
S-E.  de  Lorica.  Al  principio  de  la  conquista  hubo  ana 
ciudad  de  este  nombre,  fundada  por  Alonso  de  (^eda  eit 
1509  al  S.  de  Gartajena  i  sobre  las  costas  del  iWienf 
mas  la  parroquia  de  san  Sebastian  que  está  a  menos  de 
3  hilónietroB  de  Lorica,  fué  fundada,  junto  con  los  pue- 
bloB  de  san  Nicolás  i  Corete,  con  indios  conquistaos  i 
reccfjidos  de  Mooari,  del  interior  del  Sinú  i  del  Jaragnai 
acia  la  costa, 

San  SsaB^A0rnAN.(otro)a  oiiUaa  del  Cauca.  Habitan- 
tes 400.  :-.. 

Santa  Ana^  en  la  isla  Bará;  sus  vecinos  son  pesca- 
dores, agricultores  i  buenos  marinos.  Habitantes  o&S.    . 

Santa  Qataiona,  al  S.de  punta  Galera;  «a  bueno 
para  .crias  i  produce  maderas.  Fué  erijido  en  parroquia 
el  afíp  de  1678,  Habitantes  1,050. 

Santiago,  a  orillas  de  un  brazo  del  san  Jone  i 
al  sur  deTaicasuan ;  pesca,  cria  i  cosecha  arro2!.  Habitan-, 
tés  660. 


-  etó  - 

-  SiweABOBA'  (anteriormc&te  Alipaya)  *  al'  N^S;-  de 
Oartajena;  proauoe  ssacKas  etedeates  i  otatMi  fralMu 
La  Itaoe  celebro  el  arroyo  de  la  HormÍM  otu  duitoite  el 
invierno  crece  de  tm  modo  formidable.  Habitante»  I^IW^ 

Sájtto  Tokab,  6obie  el  Magdalena;  ma  ganadee  i 
wodnoe  granos.  En  lo  antí^o  fué  anento  á0  tei^itánfa 
de  gnerra,  i  en  la  guerra  déla  independencia  ^ttartal  le^ 
neral  de  los  republicanos.  Sne  quesos  tieoen' fiíncna 
fama.  Habitantes  2^eoa. 

Bncrrf^'oindad  antigaa,  sitiada  cerca  de  la  miíjen  oc- 
cidental del  Magdalena, sobre  la  oiéiMiga  del  mismo  uoiúr 
bre,  la  cual  ee  oomnnioa  con  este  rio ;  pTodUce  oro  de 
buena  lei  e  ipecacuana.  Habitantes  2«0tO. 

SftrcsLBJo,  al  S.  de  Gorozal ;  en  su  orí  jen  fné  pnebl<> 
de  indios  e  hizo  parte  de  la  encopiienda  de  Alonso  de 
Padilla  hasta  el  afio  de  1640  en  qne  terminó  el  'privile- 
iio.  Prodnce  mncba  azúcar  i  destila  agufltfdiente.  Ha- 
bitantes 3,600. 

.  Baré  o  Ohinú,  es  notable  por  las  riquezas  qne  encoa-' 
teuron  líos  eonqnístadores  en  sus  sepultaras  antiguas.  Ha- 
bitantes 5,000. 

8oi;edíli>,  villa,  fundada  en  1640  ñor  MelolK^r  Caro 
aobce  un  cafio  en  la  márjen  occidental  del  Magdalena; 
es  notable  por-  sos  tejidos  de  algodón  i  por  los  semcioe 
que  presté  a  la  eatsa  de  la  legitimidad  en  18S1.  Álprín-» 
cipio  se  la  llamó  Porquera  del  uso  que  tenia.  £d  parro- 
quia desde  1748  i  villa  desde  1813.  Sus  mttjei^s  tienen 
nunO'  de  hermoeas,  trabajadoras  i  amables^  i  éfos^hombrea 
de  buenos  soldados.  Antiguamente  eiia  mui  coméreiiü. 
Habitantes  4^300. 

BnoKE.  Habitantes  S,000.  •  <       . 

TAiiAmvA,  a  orillas  del  Magdalena.  Habitantes  W(K 

Ti/OAioA  (Boeas  de)  junto  a  la  boca  del  Gftuca  'en  ei 
Mapdakna;  aatigQamenteñiéenco]Álefid&;  sns-vecinoe 
se  dedican  hoi  a  la  pesca.  Habitantes  350.  -  ^ 

Taoáiioobo,  a  orillas  del  Magdalena  sobte^laislitá  del 
mismo  nombre.  Habitantes  600. 

.  Tacasikjeha,  enrtrs  Santiago  i  el  Oaasa  oeMí  «  un 
anegadiao»  Habitantes  520. 

TdTBi,  sobte  e)  Magdalena.  Habitantes  ^Oa 

Tolo,  en  la  costa  del  golfo  de  MorraBqtiil)o,'dei^M0 
violentas.  Llamóse  primero  Balsillas^  i  después  ^oW{i^ 

*  fioo  Ufte^  ios  incoDTCDieDtes  que  aparca  a  ífi  ifomÜtL  da  iw-yaU 
€l  ftbtiM  ée  cambiar  los  nombres  dé  los  pueblos,  nbs/lugares  ^*  qjm 
óMa.  9Bp9áin%  nna  lei  Jeneral  prohibiéndolo  de  una  manera  abscteHu  ^ 
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1084)  del  üimibre  de  «a-  ewAqw.  6u  primitivE  ftmdftoíbii 
la  hizo  A.  de  Heredia  el  afio  de  1636 ;  deepnea  fué  éle^ 
vada  a  tilla,  poi*  sa  riqueza  e  importaneÍA«  En  1690  se 
tomdb  en  ItíiA  «1  eonvento  de  eanl^mnciisoo  i  ttete  afM 
despuee  el  de  sasito  Domineo,  aaignando  a  sus  TelijioBos 
laB  dóetfinae  de  einoo  puebloB  iudmnas.  Dichos  e<myea^ 
Um  sef  e0lifigaieron  desde  tiempo  del  gobierno  espafíbl,  I 
uno  de  ellos  sirve  hoi  de  iglesia.  También  hai  en  ella  rui- 
nas de  antiguas  fortalezas.  Tolú  oomercia  én  aguardiente, 
n^el  de  eafiá,  bálBámo,  manteca  de  cerdo,  aceito  de  ca- 
nime  i  de  corozo,  maderas  i  granos.  Habitantes  9,800. 

tToLtrnojo,  al  £.  dd  anterí<»  i  cerca  dd  rio  Pichelin« 
Los  cronistas  no  están  de  acuerdo  en  cuanto  a  su  antigAe^ 
dad.  Tiene  un  manantial  de  aguas  saludables.  Habitan- 
tes 1,250. 

TcrBBA.00,  pueblo  de  indios  a  2  miriámetros  de  Carta- 
jena,  casi  sobre  la  cumbre  (\e  unas  montafias.  Es  notable 
este  pueblo  desde  el  principio  de  la  conquista  por  la  lucha 
C[ue  sostuvo  contra  los  españoles,  i  después  por  el  ^apd 
importante  que  ha  desempeñado  en  la  historia  militar 
del  pais.  Turbaco  ha  sido  preferido  siempre  por  sus  ba- 
fios  i  temperatura  por  las  personas  ricas  de^Oartajena, 
las  que  han  hecho  allí  habitaciones  cómodas ;  fabrica 
canastos  mui  estimados  i  cosecha  frutos.  Fué  enconaien- 
da  de  don  JerÓBÚno  de  Portugal,  quien  lo  erijió  en  pa- 
rroquia en  1646  pasando  después  a  la  corona.  Ha- 
bitantes 1,600.     ' 

TuBAsÁ,  a  un  miríámetro  de  la  costa  i  en  la  cumbre 
de  una  montafia.  Su  nombre  quiere  decir  retiman  en 
idioma  indio,  porque  en  él  se  juntaban  todas  las  parciali- 
dades a  tratar  de  sos  intereses  comunes.  Sus  vecinos  se 
hicieron  notables  desde  el  principio  por  la  resistencia  que 
opusieron  al  conquistador  Heredia.  Hai  en  él  una  ermi- 
ta dedicada  a  san  Luis  Beltran,  que  estuvo  allí  de  doc- 
trinero, i  a  quien  atribuyen  los  de  Tubará  la  obra  mila- 
grosa de  un  pozo  (]^ue  no  se  agota  jamas,  i  la  de  una  pie- 
dra que  llaman  pmtada,  por  tener  dos  pies  marcaaos, 
que  dicen  ser  los  de  dicho  santo  que  estuvo  parado  so- 
bre ella.  Cosecha  algodón  i  cafia  de  azúcar,  i  £&brica 
pita,  hamacas  i  lienzos.  Habitantes  2,000. 

Tuebaní.,  al  pié  de  una  loma  no  léios  de  la  ciénafi^ 
deMatunUla;  es  pueblo  de  indios  cultivadores  i  tru- 
cantes en  maderas.  Habitantes  660. 

YiLLANUEVA,  cutrc  sau  Benito  i  santa  Bosa;  llamá- 
base antes  Timiriguaco  de  la  montafia  donde  está  situar 


lente.  Habitantea  1,S00.' 

Ufli^QOlcíy  pueblo  de  indios  en  el  camino  de  Cartfge* 
na  a  Sabanilla ;  Uam&baae  antes  Granada ;  faé  primevo 
encomienda  í  deilpues  doctrina  de  los  dominicanoe,  quie- 
nes la  erijieron  en  parroquia  bajo  la  advocapion  de  saa 
Jacinto.  £s  notable  por  sus  sombreros  de  paja.  Habí- 
tantes  1,700. 

Vsá.  Habitantes  650. 

Yatí,  sobre  el  Cauca  entre  Magangué  i  Tacaloa*  Har 
bitantes  650. 

:    Yüoi^i^  sobro  el  Magdalena ;  es  pueblo  de  indios.  Ha- 
bitantes 469. 
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